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 PROLOGO 


Después de tantos años de espera, damos fin a la prepara- 
ción del cuarto tomo de este Comentario de Bonnet €: Schroeder, 
tomo que abarca los libros neo-testamentarios de Hebreos al 
Apocalipsis. 

Ho sido altamente satisfactorio para nosotros, como traduc- 
tores de las introducciones, clasificaciones y notas de los autores 
de la obra francesa, —y también como traductores directos del 
texto griego del Nuevo Testamento—, comprobar la fácil salida 
de estos tomos del Comentario, a diversos países de habla caste- 
llana; lo ha sido en especial la impaciencia con que se ha estado 
aguardando la publicación de cada nuevo tomo, y de este último 
singularmente. No hay nada de incorrecto en esto; la impaciencia 
es, en efecto, un testimonio del alto aprecio en que se tiene una 
obra como la que, tantos años hace ya, “tuvimos la osadía” de 
emprender, —para emplear una frase favorita del apóstol de los 
gentiles. 

Debemos sin embargo presentar nuestras excusas por la de- 
mora que habrá sido considerada incomprensible por los amigos. 
Pero ha llegado la hora de dar término a esta situación. ¡Quiera 
Dios que este cuarto tomo corrobore todo lo que los anteriores 
han podido hacer en bien de la obra del Señor Jesucristo en estas 
tierras; y que sea necesario lanzar dentro de no muchos años una 
segunda edición revisada y actualizada en el país —que elemen- 
tos capaces hay para ello—, dejando atrás la obra primitiva, no 
obstante su excelencia! 


Rosario, mayo de 1952. 
A. CATIVIELA, 


EPISTOLA A LOS HEBREOS 


INTRODUCCION 


Los problemas históricos que plantea la epístola a log He- 
breos, y que debemos examinar en esta introducción, están rodea- 
dos de mucha obscuridad. ¿Quién es el autor de este escrito? 
¿cuándo fué compuesto? ¿a qué lectores fué primero destinado? 
Los antecedentes suministrados por la antigúedad cristiana son 
insuficientes para responder con certidumbre a estas preguntas, 
y el estudio de la epístola misma no conduce más que a hipó- 
tesis más o menos probables. | 


I 


LA SUERTE DE LA EPISTOLA 


La epístola: a los Hebreos tiene su origen en la edad apostó- 
lica. Clemente de Roma cita pasajes enteros de ella y parafrasea 
otros en su carta a los Corintios, escrita el año 96. Hallamos 
huellas probables de nuestra epístola en Justino Mártir (+ 165) 
y en Teófilo de Antioquía (hacia 180). La versión siríaca, la 
Peschito, la contiene, mas no la atribuye a Pablo; la coloca a con- 
tinuación de las epístolas dirigidas por el apóstol a particulares. 
En la Iglesia de Alejandría, una antigua tradición parece haber 
designado a Pablo como autor de la epístola a los Hebreos. Ya a 
fines del siglo segundo, los doctores de la célebre escuela de esa 
ciudad procuraban apartar las dificultades que presenta esta opi- 
nión. Eusebio (H. E. 6, 14, 2) cita un pasaje de Clémente de 
Alejandría donde se dan las razones por las cuales no habría 
puesto Pablo su. firma al encabezar la epístola. “El bienaventu- 
rado presbítero”, Panteno, el fundador de la escuela de Alejan- 
dría, “decía en otro tiempo que era porque el Señor mismo había 
sido enviado por el Todopoderoso, como apóstol, a los Hebreos 
(Hebr. 3:1); y que Pablo, enviado a los gentiles, no se: había 
titulado, por modestia, apóstol de los Hebreos”. Clemente mismo 
estimaba que Pablo no había firmado su carta porque los judíos 
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tenían prejuicios contra él y les era sospechoso. Para explicar . 


el estilo particular de la epístola, Clemente pretendía que Pablo 
la escribió en hebreo y que Lucas la tradujo para uso de los grie- 
gos. Su discípulo, Orígenes, declara, según Eusebio (H. E. 6, 25, 
11), que “no al azar los ancianos la han trasmitido como de Pa- 
blo.” Mas, impresionado de la diferencia de estilo entre este es- 
crito y los otros del mismo apóstol, recurre el primero a la hipó- 
tesis de que los pensamientos son de San Pablo mientras que la 
frase y la composición serían de otro que habría recogido las 
enseñanzas del maestro. Agrega que unos han supuesto que Cle- 
mente de Roma, otros que Lucas el evangelista, fué el escritor 
que' manejó la pluma bajo la inspiración de San Pablo, mas que 
“Dios sólo lo sabe”. Los concilios de Antioquía (264), de Nicea 
(325) y de Laodicea (360) citan sin vacilar nuestra epístola co- 
mo un escrito de Pablo. Por último, Jerónimo, combatiendo las 
dudas que los cristianos de Occidente persistían en tener sobre 
nuestra epístola, escribía: “Hay que decir a los nuestros que 
esta epístola dirigida a los Hebreos es recibida como un escrito 
del apóstol Pablo, no solamente por las iglesias de Oriente, sino 
por todos los escritores eclesiásticos de lengua griega, a través 
de los siglos”. Y en otro pasaje aún, el mismo Jerónimo habla de 
nuestra epístola como de un libro “que todos los griegos reciben”. 
En las iglesias del Occidente en efecto, hasta mediados del 
cuarto siglo, nuestra epístola es ignorada o citada como no pro- 
veniendo del apóstol Pablo. El canon de Muratori (catálogo de 
los libros del Nuevo Testamento, del segundo siglo) no la con- 
tiene. Ireneo (presbítero de Lión por el año 177) no cita la epís- 
tola a los Hebreos entre los escritos que nos han sido conservados 
de él. La mencionó en un escrito perdido (Eusebio H. E. 5, 26), 
mas, según dice un antiguo escritor, negaba que fuera de Pablo. 
El presbítero romano Cayo, a fines del siglo segundo, no contaba, 
como refiere Eusebio (6:20), más que trece epístolas de Pablo. 
Tertuliano, muerto por el año 230, cita la epístola a los Hebreos 
atribuyéndola a Bernabé (De pudic. 20), mas esta epístola no 
formaba parte de la colección de los escritos canónicos en uso 
"en la iglesia de Africa, pues Cipriano nombra siete iglesias a las 
cuales Pablo escribió: excluye pues los Hebreos; Hipólito de Ro- 
ma (+ 251) pone en duda que la epístola sea de Pablo. Novaciano 
no la cita lo que es significativo, pues habría podido hallar en ella 
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la confirmación de sus ideas opuestas a la reintegración de los 
relapsos. El comentario anónimo de las epístolas de Pablo, fal- 


_samente atribuído a “Ambrosio y llamado Ambrosiaster (por el 


año 370), no contiene la explicación de la epístola a los Hebreos. 
Los sabios discuten si la mención de una “epístola de Bernabé” 
en el catálogo anexo al Codex Claromontanus (D) se refiere a la 
epístola a los Hebreos. Sólo en el concilio de Hippona, en. 3983, 
por la autoridad de Agustín, cediendo él mismo, como lo afirma, 
a la autoridad de las iglesias de Oriente, fué nuestra epístola in- 
troducida en el canon, con esta fórmula: “Epístolas de Pablo após- 
tol, trece, y una a los Hebreos.” El concilio de Cartago, en 419, 
registra por fin, “las epístolas de Pablo, catorce en número”, y 
desde entonces la epístola a los Hebreos es admitida, mas no sin 
algunas dudas más tardías aún, por toda la cristiandad hasta el 
siglo XVI. 

Con el renacimiento de los estudios de la antigúedad y de 
la literatura bíblica reaparecieron las dudas sobre el autor. de la 
epístola a los Hebreos. Cayetano y Erasmo fueron los primeros 
en expresarlas. Mas el concilio-de Trento tapó la boca a los sabios 
católicos decretando el origen paulino de la epístola. Nuestros 
reformadores, movidos sobre todo por razones de crítica interna, 
son casi unánimes en rehusar a Pablo nuestra epístola. Lo hacen 
en términos que, aunque manifestando la plena libertad de su 
convicción en las cuestiones de esta naturaleza, muestran tam- 
bién que admiran este escrito, y que le consideran como una rica 
fuente de instrucción y de edificación. Lutero, después de haber 
inferido sus razones contra la autenticidad, y de haber emitido 
el primero la notable hipótesis de que la epístola ha podido ser 
redactada por Apolos, agrega: “Poco nos importa; si él, el pri- 
mero, no ha puesto el fundamento, como él mismo nos lo hace 
saber (6:1), ha edificado encima oro, plata, piedras preciosas ; 
por esto, si mezcla quizás madera, paja, hojarasca, eso no nos 
impide recibir con todo honor su excelente doctrina, sin igua- 
larla sin embargo en todo a las otras epístolas apostólicas. Poco 
nos importa no saber quién ha escrito la epístola, nos contenta- 
mos con la doctrina que el autor funda constantemente en la 
Escritura.” (Obras, Walch, XIV, p. 146 y sig.) Melanchton com- 
parte la opinión de su amigo. Calvino se expresa como sigue en 
su prefacio a la epístola: “Ahora, en cuanto a mí, yo la recibo 
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sin dificultad ninguna entre las epístolas apostólicas, y no dudo . 


que no haya ocurrido por astucia de Satanás, que se haya encon- 
trado en otro tiempo gente que ha querido cercenar esta epístola 
del número de los libros auténticos... Por lo demás, de saber 
quién la ha compuesto, no hay que preocuparse mucho... Por 
mi parte, no puedo creer que San Pablo sea su autor,. > y el 
reformador desarrolla aquí sus razones. No hay, como podría pa- 
recer, contradicción, entre la primera y la segunda parte de esta 
citación, pues por “epístolas apostólicas” y “libros auténticos”, 
Calvino entiende escritos que encierran “la doctrina” apostólica 
y son, por esta razón, dignos. de figurar en el canon. Los argu- 
mentos que Lutero invoca a fin de probar que la epístola no es 
de Pablo son principalmente sacados del cap. 2:3 y de pasajes 
tales como 6:4 y sig.; 10:26 y sig.; 12:17, donde el autor de la 
epístola quita a los que recaen toda esperanza de arrepentimien- 
to y de salvación. (Véase las notas sobre esos pasajes.) Calvino, 
igualmente, hace notar cap. 2:3, luego la ausencia del nombre 
del apóstol en el encabezamiento de la epístola, por último “la 
maneta de enseñar y el estilo.” Teodoro de Beza termina así su 
primera nota sobre la epístola a los Hebreos: “Que los juicios de 
los hombres queden libres aquí; solamente, convengamos todos 
en esto, que esta epístola ha sido verdaderamente dictada por el 
Espíritu Santo, y conservada a la Iglesia como un tesoro inapre- 
ciable: ninguna ciertamente ha mostrado de una manera más 
divina, ni con mayor arte, la analogía de las instituciones anti- 
guas y de la verdad espiritual; ninguna ha expuesto más larga- 
mente el oficio de nuestro Mediador. Ella está escrita, en fin, 
con un método tan excelente, tan exacto, que a menos de supo- 
nerla escrita por Apolos,'apenas algún otro puede ser su autor 
que Pablo mismo.” La opinión tradicional encontró nuevamente 
defensores entre los teólogos protestantes y volvió a ser domi- 
nante en el siglo XVII. No es contradicha sino por los arminianos 
y los socinianos. Mas desde fines del siglo XVIII y durante el XIX, 
sobre todo después del notable comentario de Bleck (1828), crí- 
ticos en número creciente y perteneciendo a todas las escuelas, 
reconocieron que Pablo no podía ser ni directa ni indirectamente 
el autor de la epístola a los Hebreos. Antes de exponer sus hipó- 
tesis sobre el origen de la epístola, hay que examinar a ella mis- 
ma para observar sus principales caracteres. Este examen nos 
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mostrará por qué no se la puede atribuir al apóstol Pablo y nos 
suministrará antecedentes para apreciar las diversas suposicio- 


_nes que han sido hechas respecto de sus destinatarios y de su 


autor. 


| II 
LOS CARACTERES PROPIOS DE LA EPISTOLA 


A. La forma. — 1. Carencia de dirección. Género epistolar. 


La epístola a.los Hebreos no tiene dirección alguna. Este hecho 


es extraño. Pablo pone en el encabezamiento de sus cartas su 
firma y el nombre de aquellos a quienes las destina. El autor de 
la epístola a los Hebreos entra bruscamente en materia por una 
exposición doctrinal. Se ha pretendido que su escrito no era una 
carta, sino un tratado dogmático (1). Esta afirmación es con- 
tradicha, no solamente por los últimos versículos de la epístola 
(13:18 y sig.), donde el autor saluda a sus lectores como conocido 
de ellos personalmente, sino por las exhortaciones que se encuen- 
tran en todo el curso de la epístola y que aluden a circunstancias 
muy especiales (5:11 y sig.; 6:9 y sig.; 10:25, 32 y sig.; 12:4). La 
suposición de que la dirección primitiva se hubiera perdido es 
poco verosímil, pues las primeras líneas de la epístola forman un 
comienzo solemne, y se concebiría difícilmente que jamás hubie- 
ran sido precedidas de una salutación como las que leemos al 
encabezamiento de las cartas paulinas (2). 


2. El estilo. La epístola a los Hebreos és, de los escritos del 
Nuevo Testamento, el redactado en el griego más puro (3). El 
autor observa en su composición los principios de la retórica de 
los antiguos (1%). Se complace en redondear sus períodos (1:1-4; 
12:18-24), en usar antítesis, juegos de palabras. (9:15-18), aso- 
nancias. Estas "peculiaridades de estilo no pueden trasladarse de 
una lengua a otra y prueban que nuestra epístola no es, como 
lo suponía Clemente de Alejandría, traducción de un original he- 
breo. No es tampoco obra de Pablo, pues su forma cuidada, sus 
períodos bien ordenados presentan el contraste más absoluto con 


(1) Reuss, La Biblia, Nuevo Test. V, p. 12. 

(2) Zahn, Einleitung, 2% edic., p. 123. Júlicher, Einleitung, 1901, p. 119. 

(3) Holtzmann, Einleitung, 1892, p. 297. 

(4) Von Soden, Hand-Commentar, 1892, p. 6. Comp. más adelante aquí, p. 31. 
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el lenguaje vehemente, la frase atormentada y a menudo .inco- 


rrecta del apóstol de los gentiles. Orígenes ya lo observó, según 


cuenta Eusebio (H. E. 6, 25): “La lengua de la epístola a los 
Hebreos no presenta este carácter “común” que el apóstol con- 
fiesa ser el suyo, cuando se dice “un hombre del pueblo en cuanto 
al lenguaje”, es decir al estilo. Esta epístola está redactada, al 
contrario, en muy buen griego; todo el que entiende de estilo 
convendrá en ello.” 


3. Las citaciones del Antiguo Testamento. Son hechas exclu- 


sivamente según la versión griega de los Setenta. El autor copia: 


escrupulosamente el ejemplar de esa versión que tiene ante sus 
ojos (1); mientras que Pablo corrige la traducción griega según 
el hebreo que le es familiar, nuestro autor funda su argumenta- 
ción en pasajes que no se encuentran, con el sentido que les atri- 
buye, más que en los Setenta (10:5-7, 10, notas). Las fórmulas 
por las que introduce las citas del Antiguo Testamento tienen 
un carácter aparte: las palabras citadas son puestas en boca de 
Dios, aun cuando en ellas se trate de Dios en tercera persona 
(1 :6-8; 4:4, 7; 7:21; 10:30). No se encuentra en la epístola a los. 
Hebreos las locuciones usadas en las epístolas de Pablo: “Escrito. 
está”, — “la Escritura dice.” 


4. Dependencia literaria de otros escritos de la época. Se 
pretende que ciertas expresiones de nuestra epístola muestran que 
el autor conocía las cartas de Pablo, especialmente la primera a 
los Corintios y la enviada a los Romanos. (Comp. Hebr. 2:10 y 
Rom. 11:36; 2:8 y 1* Cor. 15:27; 2:14 y 1* Cor. 15:26; 3:7-19 y 
1? Cor. 10:1-11; 5:12 y 1? Cor. 3:2; 10:33 y 1* Cor. 4:9; etc.) (2). 
Mas las coincidencias de términos que se encuentra en esos pasa- 
jes se explican sin que sea necesario admitir que el autor fuese 
lector asiduo de las epístolas de Pablo: la mayor parte de las 
expresiones son tomadas del Antiguo Testamento o eran usuales 
en el lenguaje de los primeros cristianos. El encuentro más sig- 
nificativo es el de 10:30, donde se encuentra la única citación 
del Antiguo Testamento para la cual el autor no ha seguido exac- 
tamente a los Setenta, y esta cita es idéntica a la que hace Pablo 


(1) Holtzmann, Einleitung, 1892, p. 297, 
(2) Holtzmann, Finleítung, p. 298. Comp. Menegoz, La Teología de la epístola 
aw los Hebreos, p. 181. 
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en Rom. 12:19. Mas quizás fuera de uso en la iglesia primitiva 
citar bajo esta forma esas palabras del Deuteronomio. 
Los sabios competentes no están de acuerdo sobre las rela- 


ciones de nuestra epístola con los escritos del filósofo judío Filón 


«de Alejandría (1). Ella presenta con éstos analogías de formas 
muy características. Filón, que practicaba la interpretación alegó- 
rica del Antiguo Testamento, ve en Melquisedec un tipo del Logos 
(la Palabra) y traduce como el autor de la epístola a los Hebreos 
su nombre por el de “rey de justicia”; como él, infiere del silencio 
que el texto guarda sobre el origen de ese personaje que no 
nació de parientes mortales, sino que Dios es su padre, y la Sabi- 
duría su madre. Algunos de los calificativos aplicados por nues- 
tra epístola al Hijo, “radiación, imagen”, son empleados por Filón 
para caracterizar el Logos. Filón también habla de un sacrificio 
cotidiano ofrecido por el sumo sacerdote (7:27). Se sirve de las 
mismas fórmulas para citar el Antiguo Testamento. En Hebreos 
13:5, hay una citación del Antiguo Testamento que no se encuen- 
tra textualmente más que en Filón. Se puede inferir cuando más 
de esos hechos que el autor tenía cierto conocimiento de los es- 
eritos de Filón, pues su pensamiento parece diferir profundamen- 
te del del filósofó de Alejandría. Se hacen notar por último seme- 
janzas de expresión entre nuestra epístola y algunos apócrifos 
del Antiguo Testamento, de origen alejandrino, el segundo libro 
de los Macabeos y la Sabiduría (2). 


B. La doctrina de la epístola (3). El autor ha sufrido la in- 
fluencia del apóstol de los gentiles; con él, admite el destino uni- 
versal de la salvación (2:9, 11, 15; 5:9) y proclama la derogación, 
de la ley y el fin de la antigua economía (7:18 y sig.; 8:7 y sig.). 
Su ceristología es, en sus rasgos esenciales, la misma; el Hijo es 
la imagen del Padre y el intermediario de la creación (1:1-3; 
comp. 2* Cor. 4:4; Col. 1:15, 16); su humillación momentánea 
ha sido seguida de su exaltación (2:7-9; comp. Fil. 2:3-11). No 
obstante esos puntos de semejanza, el autor de la epístola a los 
Hebreos tiene de la obra de Cristo una concepción original y sen- 


(1) Véase una exposición de las diversas opiniones en Holtzmann, Lehrbuch der 
Neutestamentlichen Theologie, 11, p. 290. 4 

(2) Menegoz, obra cit. p, 197-217; B, Weiss, Einleitung, 1897, p. 312; von So- 
den, Hand-Commentar, p. 4. : ¡ 

(3) Bovon, Teología del N. T., p. 386; Menegoz, Teología de la epístola a los 
Hebreos; Holtzmann, Lehrbuch der Neutestamentlichen Theologie, 11, 281. 
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siblemente diferente de la que hallamos en las epístolas de Pablo. 


Su intención es demostrar la superioridad del Nuevo Pacto sobre 


el antiguo. Dirigiéndose a cristianos salidos de Israel, no, tiene 
en vista. más que el antiguo pueblo de Dios. Es a “la posteridad 
de Abraham” (2:16) a quien el Hijo viene 'en socorro por su 
encarnación, y se presenta a ella cómo el sumo sacerdote perfecto 
y eterno según el orden de Melquisedec (cap. 7), infinitamente 
superior a los sacerdotes levíticos. Después de haber ofrecido, por 
su muerte, el único sacrificio capaz de purificar las conciencias, 
ha entrado, con su propia sangre, en él tabernáculo celestial, co- 
mo el sumo sacerdote, en el día de las expiaciones, penetra en el 
lugar santísimo con la sangre de las víctimas. Se ha presentado 
así una sola vez a Dios para abolir el pecado por su sacrificio, 
para procurar a los pecadores esa pureza ritual que les abre el 
acceso ante Dios y que el autor llama la “perfección” (Cap. 9, 
comp. 7:11; 10:1, 14.) Esta última noción toma el lugar que la 
“justificación” ocupa en la enseñanza de Pablo, y la comparación 
de ambos términos hace resaltar la diferencia de los dos concep- 
tos de la salvación. Pablo encara la redención como una obra que 
se cumple en la conciencia del pecador; el pecador se apropia por 
la fe la muerte que Cristo sufrió por él (Rom. 3:22-25); esta 
muerte y la resurrección de que fué seguida, asegurándole el per- 
dón, le procuran la paz (Rom. 5:1 y sig.) y la liberación de la 
potencia del pecado (Rom. cap. 6-7.) Recibe el espíritu de adop- 
ción; sabiendo que es elegido de Dios, tiene la seguridad de su 
salvación eterna. ( Rom. 8.) Para el autor de la epístola a los He- 
breos, la obra redentora se cumple por entero fuera “del pecador. 
El sacrificio de Cristo es un oficio sacerdotal, que, empezado so- 
bre la tierra, se consuma en los cielos. La resurrección de Jesu- 
cristo, que Pablo no separa jamás de su muerte, es. apenas men- 
cionada en nuestra epístola (13:20) y no juega ningún papel en 
la doctrina de la salvación. Esta diferencia en la manera de com- 
prender la redención estriba en el punto de vista desde el cual es 
la ley considerada por los dos escritores. Pablo ve en la ley del 
Antiguo Pacto, ante todo, la ley moral, el mandamiento que es 
“santo, justo y bueno” y “conduce a la vida”, mas que causa la 
muerte del pecador, porque el pecador está esclavizado a la carne. 
(Rom. 7.) Al autor de la epístola a los Hebreos, la ley del Antiguo 
Pacto aparece como una ley ritual que constituye ceremonias que 
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no pueden procurar la verdadera pureza; la llama “la ley de or- 
denanza carnal” (7:16) y la considera como una colección de 


“ordenanzas carnales impuestas solamente Do una apOCs. de re- 


formación.” (9:10.) 

La fe, según la epístola a los Hebreos, es, bajo el nuevo como 
bajo el Antiguo Pacto, la confianza en las promesas de Dios y su 
cumplimiento. No es, como en Pablo, el sentimiento que nos une. 
a Cristo y se torna en el principio de una vida nueva. La oposición 
de la fe y las obras, que ocupa tan grande lugar en la argumen- 
tación del apóstol de los gentiles, no es mencionada en la epístola 
a los Hebreos. El autor insiste en cambio. en el deber de perseve- 
rar en la espera confiada. No “retener firme nuestra esperanza”, 
es cometer un pecado irremisible (10:23, 31; 6:4,6). Por último, 
en sus enseñanzas sobre las cosas finales, el autor habla, no de 
la resurrección de los muertos y de la transformación del cuerpo 
carnal en cuerpo espiritual (1 Cor. 15), sino de la entrada en el 
reposo de Dios (cap. 4) y del cambio de todas las cosas (cap. 13). 


TT 


FIN DE LA EPISTOLA. FECHA DE SU COMPOSICIÓN. 
SUS DESTINATARIOS. SU AUTOR. 


1. El fin. A pesar de las exposiciones de doctrina que consti- 
tuyen una parte notable de ella, la epístola a los Hebreos tiene un 
fin práctico. Es un “discurso de consuelo o de exhortación” 
(13:22). El autor se dirige a cristianos que han recibido el evan- 
gelio hace ya largo tiempo (2:3; 19:32) y que han perdido el 
fervor de su celo primero; desalentados (12:3) por la espera que 
se prolonga, por las persecuciones y las vejaciones que han tenido 
que soportar (10:32, sig.), están tentados a “abandonar la prote- 
sión de su esperanza” (10:23), a “apartarse del Dios viviente”, 
al que han aprendido a conocer en Jesús (3:12). El oprobio de 
Cristo los espanta; sufren al ser excomulgados por sus compa- 
triotas, excluídos de Israel. Siempre han quedado asociados, en 
cierta medida, a la vida religiosa de su pueblo; y, al. ser conmd- 
vidos de su fe en Cristo, se sentirían inclinados a buscar de nuevo 
su apoyo y su edificación en las ceremonias del culto judío y la 
participación en las comidas que acompañaban los sacrificios 
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(10:25; 13:9). El peligro al cual los exponían tales disposiciones 


era el de volver completamente al judaísmo (1). El autor quiere 
prevenirlos contra esa tentación. A este efecto, les dirige exhor- 
taciones que vuelven de capítulo en capítulo, cada vez más insis- 
tentes. Les declara que tal vuelta atrás sería el abandono de su 
fe misma en Dios (3:12); que negando a Cristo se harían partí- 
cipes del crimen de los que erucificaron el Hijo de Dios y se per- 
derían irremediablemente (6:4-8; 10 :26). Para estimularlos a la 
perseverancia en su profesión (6:11, 12), el autor leg muestra 
la excelencia del Nuevo Pacto, en el cual han entrado por Cristo, 


y su superioridad sobre el Antiguo. (Véase IV. Análisis). 


2. La fecha. La demostración y las exhortaciones de que aca- 
bamos de hablar solamente se hicieron necesarias en una época 
tardía. Los destinatarios de la epístola “deberían ser desde largo 
tiempo maestros” (5:12). Han recibido el evangelio sólo de se- 
gunda mano, y parece que los milagros que acompañaron su pri- 
mera predicación no se -producían más (2:3, 4). Sus primeros 
conductores espirituales han muerto (13 :7) ; tienen detrás de sí, 
desde su conversión, un largo pasado de persecuciones (10:32 y 
sig.). Hay que colocar pues la composición de la epístola en una 
época alejada de los comienzos de la Iglesia. Por otra parte, no 
nos parece posible colocarla después de la ruina de Jerusalén, 
pues los términos en que el autor habla de las instituciones leví- 
ticas suponen que el culto del templo se celebraba aún. Se ha di- 
cho, es verdad, que el autor, en sus demostraciones enteramente 
teóricas, en que emplea con la mayor frecuencia el presente, mas 
a veces el pretérito (9:1, 2, 8; 13:9), no tiene en vista el templo 
de Jerusalén, sino el tabernáculo tal cual lo encuentra descrito en 
el Pentateuco, y que poco le importaba que el templo estuviera 
aún en pie o momentáneamente destruído (?). Hay sin embargo 
pasajes donde habla de las ceremonias del culto israelita como 
celebrándose aún en el momento en que escribe: (8:4; 9:9; 10:1- 
4;13:9, 10). Además, la ruina del templo, si hubiera sido ya reali- 
zada, le habría suministrado un argumento al cual seguramente 
habría recurrido. En una época en que el templo estuviera ya 
destruído, en que los sacrificios, en que se resumía a sus ojos todo 


(1) B. Weiss, Einleitung, 1897, p. 321, nota. 
(2) Holtzmann, Einleitung, 1892 p. 3083. 
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el Antiguo Pacto, no se hubieran ofrecido ya, ¿se habría conten- 
tado el autor con decir (8:13): “Lo que es antiguo, lo que ha . 
envejecido, ¿está próximo a desaparecer?” (3). 

Si nuestra epístola ha sido escrita antes del 70, no podría 
ser anterior por mucho a la guerra de los Judíos, por las razones 
que hemos indicado al empezar. Si es dirigida a cristianos de Pa- 
lestina, y especialmente de Jerusalén (véase p. 20), data proba- 
blemente del año 65, pues la guerra estalló en el verano del 66 y 
la iglesia de Jerusalén emigró a Pella hacia fines del 67 (2). 


3. Los destinatarios. El título que lleva la epístola: “a los 
Hebreos”, no se remonta al autor; representa sin embargo una 
tradición muy antigua; los asuntos tratados en la carta hacen 
verosímil que la epístola ha sido dirigida a antiguos judíos. ¿Mas 
a qué categoría pertenecían los judíos designados por el título 
“a los Hebreos”? Se llamaba “Hebreos”, de modo general, a los 
israelitas de nacimiento. (Fil. 3:5.) En la Iglesia de los primeros 
siglos, se daba ese nombre a los cristianos de origen judío, para 
distinguirlos de los cristianos de origen pagano. En el Nuevo 
Testamento, son llamados “los de la cireuncisión” (Gál. 2:12; Act. 
10:45), mas en el lenguaje eclesiástico, el calificativo de “He- 
breos” es aplicado a los judeo-cristianos: así en el título del Evan- 
gelio según los Hebreos, mencionado por los Padres de los prime- 
ros siglos. (Véase nuestro tomo I, pág. 49.) Nos parece difícil dar 
al nombre de Hebreos un sentido más preciso, y aplicarlo a esos 
cristianos de Palestina y de J erusalén que se distinguían de los 
“Helenistas”, porque no habían dejado el país y se servían co- 
rrientemente de la lengua aramea (Act. 6:1); no se comprendería 
que una carta escrita en el griego más puro, y donde no se cita 
más que la versión de los Setenta, tuviera tales destinatarios. No 
está probado tampoco que el nombre de Hebreos se aplicara ex- 
clusivamente a los judeo-cristianos de la Iglesia de Egipto (3). 


(1) Comp. Menegoz, 0. C., p. 35-44. Varios críticos recientes colocan sin embargo 
la epístola después de la ruina de Jerusalén: Holtzmann en tiempos de Domiciano, 
Júlicher entre 75 y 90. Zahn, Einleitung, IL, p. 128, ha pretendido encontrar en los 
40 años de 3:10 una alusión tipológica al tiempo que transcurrió entre la muerte de 
Jesús y la destrucción del templo; y fija la fecha de la epístola hacia el año 80. Mas 
su explicación sutil no ha encontrado casi crédito. (Comp. Júlicher, 0. C., p. 124. 

(2) Schiirer, Geschichte des júdischen Volkes, 3% edición, 1, p. 601, 619. 

(2) Harnack, Chronologie, 1, p. 479. 
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El título “a los Hebreos” en el sentido general que conviene .. 


dejarle, podría hacer creer que nuestra epístola es una encíclica 
dirigida a todos los judeo-cristianos de la Iglesia primitiva. Mas 
basta abrir la epístola para comprobar que el autor escribe a una 
comunidad particular, en circunstancias especiales (véase pág. 
11) ; conoce los: miembros de esa Iglesia y sus necesidades (3:12; 
4:1; 5:11 y sig.; 6:9-12; 10:25, 32), y es conocido personalmente 
de ellos. (13:18, 19.) 

El autor y sus lectores, que nos aparecen así en estrechas 
relaciones, son cristianos de origen judío. Se ha disputado viva- 
mente en trabajos recientes esta afirmación. Nos parece sin em- 
bargo establecida, no solamente por el tenor general de la epístola 
y por el objeto que le hemos reconocido (pág. 15), sino por las 
observaciones siguientes (1): 1% El autor llama a los fieles del 
Antiguo Pacto “nuestros padres” (1:1; 3:9). Considera aquellos 
a quienes se dirige como “la posteridad de Abrahán” (2:16). Es 
verdad que Pablo, en 1* Cor. 10:1, nombra a los israelitas “nues- 
tros padres”; mas el contexto prueba que piensa en sí mismo y 
en sus colaboradores judíos más bien que en sus lectores griegos. 
Es verdad también que el mismo apóstol habla de Abrahán como 
del “padre” de los cristianos de origen pagano a los cuales dirige 
las epístolas a los Gálatas (37-29; 4:21-31) y a los Romanos 
(4:9 y sig.). Mas tiene cuidado de decirles que han llegado a ser 
hijos de Abrahán por la fe; mientras que en la epístola a los 
Hebreos, ni una palabra indica que se trate de una filiación espi- 
ritual: los “Hebreos” son la posteridad de Abrahán por su naci- 
miento; son sus padres según la carne quienes tentaron a Dios 
(3:9); a sus padres habló Dios en otro tiempo por los profetas 
y a ellos mismos en los últimos tiempos por el Hijo. 2? El autor 
reconoce sin duda el alcance universal de la obra redentora reali- 
zada por Jesucristo (2:9, 15; 5:9); mas habla de los efectos de 
esta obra en términos que muestran con evidencia que se dirige 
exclusivamente a israelitas: “Por tanto (Cristo) es mediador de 
un nuevo pacto, a fin de que, habiendo intervenido muerte para 
la redención de los pecados cometidos bajo el primer pacto, los que 
son llamados reciban la herencia que les ha sido prometida” 

(9:15). Igualmente en 13:12, asigna por fin a la muerte de Jesús 


(1) Comp. Zahn, Einleituno, 11, p. 130. 
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“santificar el pueblo”, que no puede ser, según el contexto, sino 
el pueblo de Israel. 32 En este último pasaje (13:12, 13), el autor 
aprovecha el hecho de que Jesús sufrió “fuera de la puerta” para 
exhortar a sus lectores a “salir hacia él fuera del campamento 
llevando su oprobio”. No se podría reducir estas palabras a este 
sentido general: los cristianos deben renunciar al mundo y seguir 
a su Maestro llevando la cruz. Los versículos 9-11, que aluden al 
culto israelita, nos obligan a darles un alcance más preciso: los 
judíos, hechos discípulos de Jesús, no deben retroceder ante la 
perspectiva de ser excluídos de la comunión del antiguo pueblo 
de Dios. 4? El pasaje en que se basan principalmente los que 
pretenden que la epístola no podría ser dirigida a cristianos de 
origen judío, es 5:12 a 6:2. Se dice que “los oráculos de Dios”, 
de los que se deben enseñar aún a los lectores “los primeros rudi- 
mentos”, son las profecías mesiánicas, bien conocidas de todos los 
israelitas; que las “obras muertas” (6:1) son los sacrificios a los 
ídolos, que son calificados de “muertos” por su oposición al “Dios 
viviente” (Sal. 115:4-8; Sabiduría 13:10; 1* Tes. 1:9) ; que la “fe 
en Dios” no debía enseñarse a judíos, pues éstos conocían, en todo 
tiempo, al verdadero Dios, así como esperaban “la resurrección 
de los muertos” y “el juicio eterno”; para gentiles solamente era 
necesario “poner el fundamento” de esas doctrinas elementales. 
Estos argumentos, que parecen eficaces, no son sin embargo deci- 
sivos. El término de “oráculos de Dios” debe ser entendido de to- 
das las revelaciones divinas (1:1; comp. Rom. 3.2); no hay razón 
de limitarlo a las profecías mesiánicas; estas últimas también te- 
nían necesidad de ser enseñadas y explicadas, a los judíos como 
a los paganos. (Mat. 22:41 y sig.; Luc. 24:26 y sig.; 44 y sig.; 
Juan 20:9; Act. 2:16-35, etc.) Nada prueba que “las obras muer- 
tas” designen el culto dado a los ídolos; esta expresión se aplica 
muy bien a las prácticas legales de los fariseos y a toda la vida 
del hombre irregenerado (Mat. 23:27; 8:22; Juan 5:24 y sig.) ; 
se encuentra nuevamente en 9:14, donde no se trata del servicio 
de los falsos dioses opuesto al culto del verdadero Dios, sino más 
bien de los pecados de toda especie respecto de los cuales “la san- 
gre de los toros y de machos cabríos no podía purificar la con- 
ciencia.” En cuanto a la “fe en Dios”, no consistía en admitir 
teóricamente la existencia de Dios, sino en confiar (Mar. 11:22) 
en aquel que el autor llama “el Dios viviente” (3:12; 9:14), 
fuente de la vida para el alma creyente (Sal. 42:3; 84:3.) Por 
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último “la resurrección de los muertos” y “e] juicio”: estas 
doctrinas, bien que enseñadas por los fariseos, no dejaban de ser 
el fundamento de la predicación cristiana, se dirigiera a judíos 
o a gentiles (Juan 5:27-30; Act. 2:14 y sig.; 3:19 y sig.; 23:6 y 
sig.; 26:8, 23.) Por otra parte, la “doctrina de los bautismos” 
(6:2) y las alusiones a las ceremonias purificadoras instituídas 
por la ley (9:13) debían ser mejor comprendidas por cristianos 
de origen judío que por antiguos paganos. 

Independientemente de estos pasajes, el contenido general de 
la epístola lleva un carácter judaico tan pronunciado, que, para 
hacer de sus destinatarios cristianos salidos del paganismo (1) 
o aun cristianos sin distinción de origen (2), hay que admitir que 
todos los gentiles recibidos en la Iglesia primitiva habían sopor- 
tado la influencia del judaísmo, antes de hacerse cristianos, a tal 
punto que habían llegado a ser verdaderos israelitas (3). Esta 
opinión nos parece inconciliable con los datos menos discutibles 
del libro de los Actos (17:34; 18:6, 7) y las indicaciones que su- 
ministran las epístolas de Pablo. (Véase, entre otras, la oposición 
del gentil y el judío en Rom. 1 y 2; comp. Efes. 2:11-22,) 

Concluímos que los destinatarios de la epístola eran judíos 
de nacimiento y de educación. Formaban por sí solos toda la co- 
munidad, a la cual la epístola es dirigida, pues ésta ro contiene 
ninguna alusión a las relaciones, a menudo tan delicadas, con 
cristianos de origen pagano. Este silencio se explicaría difícil- 
mente si la iglesia hubiera contado con miembros pertenecientes 
a ambas categorías (*). 

¿En qué región estaba establecida esta comunidad judeo-cris- 
tiana? Lo más natural nos parece súponerla en Palestina y en 
Jerusalén. Allí pone la más antigua tradición los “Hebreos” cuyo 
nombre ha sido inscripto en nuestra epístola. Desde algunos años 
sin embargo tiende a prevalecer la opinión de que hay que buscar 
los destinatarios de nuestra carta en la otra extremidad del mun- 


(1) Von Soden Hand-Commentar, 1892, 111, 2, p. 14. 

(2) Jilicher, Einleituno, p. 127. 

(3) Es lo que admiten hoy eminentes historiadores, por una reacción excesiva 
contra las antítesis absolutas que la escuela de Tubinga colocaba en los orígenes de 
la Iglesia. M. Harnack cita, pareciendo aprobarlo, este juicio de M. Havet sobre la 
formación de la Iglesia: “No sé si ha entrado, en vida de Pablo, un solo Pazos 
quiero decir, un hombre que no conociera ya antes de entrar el judaísmo y la A 
(Lehrbuch der Dogmengesc hichte, 2% edic., I, p. 80, nota.) 

(4) B. Weiss, Einleitung, p. 321. 
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do en que había resonado entonces la predicación del evangelio, 
en Roma (*). Por extraña que esta suposición parezca a primera 
vista se puede invocar en su favor razones del mayor peso. Son 
en primer lugar los indicios suministrados por la carta misma. 
En 13:24, el autor escribe: “Los de Italia os saludan”. Emplea 
una preposición que, tomada en su sentido riguroso le haría decir: 
“Los venidos de Italia...” El autor estaría alejado de Italia, de 
una iglesia de ese país a la cual esperaba ser “devuelto” pronto 
(13:19), y a la que saludaría de parte de sus compañeros, Italia- 
nos, ausentes como él de su patria. Espera (13:23) ir aver a 
aquellos a quienes escribe, y esto con Timoteo, bien conocido de 
los cristianos de Roma (Fil. 1:1; 2* Tim. 4:21.) La descripción, 
que leemos en 10:32 y sig., de la persecución que alcanzó a la 
Iglesia, responde a lo que sabemos del “gran combate” que, en 
tiempo de Nerón, en 64, los cristianos de la capital tuvieron que 
sostener. Fueron “expuestos en espectáculo” en los jardines del 
emperador. Tácito (Anales XV, 44) emplea el mismo término 
para describir su suplicio. Tuvieron que sufrir así “después de 
haber sido iluminados”, es decir después de su conversión al eris- 
tianismo; el autor no habría realzado esta circunstancia, que iba 
de suyo, si sus lectores no hubieran tenido que soportar perse- 
cuciones ya antes de su conversión. Ahora bien: la historia nos 
enseña que los judíos de Roma fueron objeto de numerosas veja- 
ciones, que fueron en particular expulsados por Claudio en el 
año 52 (2). (Act. 18:2.) En el año 64 y en los siguientes, la igle- 
sia de Roma vió a varios de sus “conductores” sufrir el marti- 
rio (13:7); entre ellos, a los apóstoles Pedro y Pablo. En 6:10, el 
autor alaba a sus lectores “de haber servido y servir aún a los 
santos.” El “servicio (gr. diaconía) de los santos” es la expresión 
usada para designar la colecta en favor de la iglesia de Jerusa- 
lén (2* Cor. 8:4; 9:1; Act, 11:29.) ¿No es natural pues pensar 
que Pablo haya asociado los cristianos de Roma a esta obra fra- 
ternal, de que les habla ya en Rom. 15:25? El autor escribe 
(10:25): “No abandonemos nuestra propia asamblea.” Se pue- 
de inferir que la iglesia comprendía diversas asambleas y que los 


(1) Presentada va por dos sabios alemanes en 1834 y 1836, esta hipótesis, largo 
tiempo reputada inverosímil, ha sido, según indicaciones de Schiirer admitida por 
Weizsáicker, Pfleiderer, Holtzmann, von Soden, Harnack, Jilicher, Zahn. 

(2) Schiirer, Geschichte, tercera edic., 111, p. 30. 
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miembros de aquella a la cual se dirige estaban tentados a pasar 


a otras congregaciones. Bien: sabemos, por Rom. 16:3-13, 14, 15, 
que la iglesia de Roma precisamente estaba formada de muchos 
grupos distintos. Si nuestra epístola ha sido dirigida a uno sola- 
mente de esos grupos, no hay lugar de extrañarse de que sus des- 
tinatarios aparezcan todos con los mismos sentimientos y que 
nada en ella manifieste esa diversidad de tendencias y de necesi- 
dades que se produce necesariamente en una gran iglesia. A estos 
indicios, que encontramos en la epístola misma, hay que añadir 
los testimonios de la historia. Nos hace saber ésta ante todo que 
la colonia judía en Roma, en el primer siglo, era muy numerosa. 
Contaba varias sinagogas, una de las cuales era llamada la sina- 
goga de los Hebreos (1). El cristianismo se extendió ante todo en- 
tre esos judíos; los que se convirtieron formaron la mayor parte 
de la iglesia de Roma. No dejaron por eso de quedar unidos a sus 
compatriotas, y por ello mismo en peligro de volver completa- 
mente a las creencias de Israel. Por otra parte, el estudio de la 
antigua literatura cristiana nos hace saber que los primeros ras- 
tros de la epístola a los Hebreos se encuentran en Roma. Clemen- 
te de Roma copia pasajes enteros en su epístola a los Corintios, 
por el año 96. Además, se tenía en Roma, más que en Oriente, 
antecedentes sobre el origen y el autor de la epístola; se sabía 
que no era de Pablo, y, por esta razón, la Iglesia de occidente 
rehusó por largo tiempo admitirla en el canon. 

Estos argumentos son especiosos y parecen probatorios; no 
son sin embargo decisivos. Dos objeciones principales de oponen 
a la idea de colocar en Roma o en Italia los destinatarios de la 
epístola a los Hebreos. La primera es la fecha que hay que asig- 
nar a la epístola. Los partidarios de esta hipótesis se ven cons- 
treñidos a colocar la composición de nuestra carta después del 70. 
No puede haber sido escrita antes de ese momento si es dirigida 
2 Roma, pues la persecución, recordada en 10:32 y sig., es ya 
antigua; los lectores deberían “ser desde largo tiempo maestros”; 
los fundadores y primeros conductores de la iglesia han muerto. 
Si estos indicios conciernen a la iglesia de Roma, nos obligan a 
descender hasta el año 80. Ahora bien: hemos visto (pág. 17) que 
razones del mayor peso nos hacen admitir que la epístola ha sido 


(1) Schirer, Geschichte, TIL, p. 44-46. 
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escrita antes de la ruina de Jerusalén (70). La segunda objeción 
resulta del carácter de los lectores, Nos ha parecido con eviden- 


“cia que eran judeo-cristianos. Ahora bien: la mayor parte de los 


miembros de la iglesia de Roma eran de origen gentil; por esto el 
apóstol de los gentiles, antes de visitarlos, les escribe: “A menudo 
he formado el proyecto de ir a veros, les dice, a fin de recoger 
algún fruto entre vosotros también, como entre los demás paga- 
nos.” (Rom. 1:13.) Por esto la mayor parte de los críticos que 
admiten que “los Hebreos” habitaban Roma, procuran probar que 
nuestra epístola se dirige a cristianos de origen pagano o a cris- 
tianos sin distinción de origen: hemos visto (pág. 17 y sig.) que 
todo el contenido de la epístola se opone a esta idea. Basta por lo 
demás comparar la epístola a los Hebreos con la epístola a los 
Romanos para ser constreñido a reconocer que estos dos escritos 
no han podido ser dirigidós, con algunos años de intervalo, a los 
mismos lectores (1). Queda la suposición de que la epístola a los 
Hebreos hubiera sido dirigida a la fracción judeo-cristiana de la 
iglesia de Roma, (véase pág. 20), que habría formado una comu- 
nidad aparte. Mas nada la confirma. Parece más bien que los nu- 
merosos israelitas de la capital hayan quedado siempre separados 
de los cristianos y que las tentativas de Pablo, a su llegada a 
Roma, no hayan tenido éxito en ganarlos a Jesucristo (2). (Act. 
28:17 y sig.) 

En cuanto a los diversos indicios que se cree encontrar en la 
epístola misma y que obligarían a admitir que ha sido dirigida a 
cristianos de Roma, ninguno de ellos es decisivo. Las palabras: 
“Los de Italia os saludan”, (13:24), se justifican también en la 
suposición de que el autor está en Italia cuando escribe, y que 
saluda de parte de los que le rodean (*). Esta suposición, muy 


(1) Zahn es el único que mantiene los dos puntos de vista : destinatarios judeo- 
cristianos y que habitaban en Roma. Los argumentos que propone para establecer 
el primero son más decisivos que los que alega en favor del segundo. Cuando trata * 
de probar (Einleitung, II, p. 146) que los sentimientos de amargura y de desaliento 
combatidos en la epístola 'a los Hebreos son los mismos que Pablo tiene en vista en 
su epístola a los Romanos, especialmente en los cap. 9:1 a 11:12, ese acercamiento 
muestra más bien cuán difícil es admitir que los dos escritos se dirijan a las mismas 
personas. Se equivoca completamente (Id., p. 135) cuando pretende encontrar en 
Hebreos 13:9 y sig. las tendencias ascéticas mencionadas en Rom. 14 y 15, 

(2) Comp. F. Godet, Introducción al N, T., I, p. 433. . 

(3) En la designación: “Lázaro de Bethania” (Juan 11:1) la misma preposi- 
ción es empleada sin que su empleo signifique que Lázaro estuviera lejos de su lugar 
de origen. Véase también Act. 10:23; 17:13, É 
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plausible, explicaría el hecho de que la epístola fuera pronto co-: 
nocida en Roma y que se supiera que no era de Pablo. >, 

Si nuestra epístola no ha sido dirigida a la iglesia de Roma, 
¿hay probabilidad de que lo haya sido a eristianos que habitaban 
la Palestina y Jerusalén? No solamente el tenor general de-la 
epístola nos haría inclinar hacia esta conclusión, sino que puede 
fundarse en una indicación muy clara que es suministrada por el 


pasaje 13 :9-13, si se ve por lo menos en ese pasaje una alusión a 


las comidas que acompañaban los sacrificios. Esta alusión nos 


parece difícil de negar. El autor no piensa en doctrinas que pres- 
cribieran la abstinencia de ciertos alimentos (Rom. 14 :2, 6, 13-15; 
Col. 2:16-23); supone al contrario una enseñanza que induciría 
a sus lectores a tomar alimentos consagrados para “afirmar el 
corazón (1).” Ahora bien: para. poder ser arrastrados a partici- 
par frecuentemente en las comidas sagradas y a buscar en ellas 
su edificación habitual, los lectores debían residir en la proximi- 
dad del templo de Jerusalén. Se objeta que su situación, tal cual 
resulta del resto de la epístola, no responde a lo que sabemos de 
la Iglesia de Jerusalén (2). Esta jamás estuvo completamente 
separada de Israel. Hasta la ruina de la ciudad, sus miembros 
observaron toda la ley y se asociaron al culto del templo. Sus an- 
cianos recuerdan a Pablo, al llegar a Jerusalén en el año 59, que 
“las miriadas de judíos que han creído son todos celadores de la 
ley”, y Jacobo, hermano del Señor, que era venerado de todo el 
pueblo, propone al apóstol de los gentiles que participe de una 
ceremonia en el templo para conciliarse esos judeo-cristianos in- 
transigentes. (Act. 21:20-24.) El autor de la epístola a los He- 


breos, escribiendo pocos años después a cristianos animados de 


tales sentimientos ¿podía presentarles la vuelta al judaísmo como 
un peligro mortal? ¿no debía empezar por exhortarles a romper 
con las instituciones religiosas de Israel? Se puede responder que 
su intención es precisamente provocar esa ruptura completa 
(13:13). Ha reconocido que la posición indecisa de los miembros 
de la Iglesia de Jerusalén, cristianos por la fe que profesaban en 
Jesús el Mesías, el Salvador, y judíos por el culto que practica- 
ban, era, a la larga, insostenible; que pronto se volverían nueva- 
mente judíos del todo, si no se pronunciaban por Jesucristo sepa- 


(1) B. Weiss, Einleitung, D. 320. 
(2) Zahn, Einleitung, IL, p. 136 y sig. 
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rándose más netamente de sus ias Pará inducirlos a 
ello, el autor les presenta la superioridad del nuevo pacto sobre 
el antiguo. Por otra parte ¿no es sacar conclusiones exageradas 
del incidente que se produjo a la llegada de Pablo a Jerusalén 
(Act. 21:20-24), el representarse la Iglesia de Jerusalén como 
enfeudada por completo al judaísmo y compuesta únicamente de 
celadores fanáticos de la ley? Las escenas que nos describe la 
primera parte del libro de los Actos nos dan otra idea, una idea 
más verosímil de su posición respecto del judaísmo. La vemos, 
bajo la acción directa del Espíritu de Pentecostés, formar un or- 
ganismo aparte, una sociedad distinta de la sociedad judía; se 
entra en ella por la conversión, por el bautismo y la profesión de 
la fe en Jesucristo, y los apóstoles invitan a los judíos a dar ese 
paso, diciendo: “¡Salváos de esta generación perversa!” (Act. 
2:40.) Esta sociedad separada, que no tiene el aspecto de una sim- 
ple secta judaica, es perseguida por las autoridades (Act. 8:1 y 
sig.), y la persecución la impele a enjambrar en Samaria, luego 
en las regiones paganas. En el interior de .este círculo cerrado, 
cuyos miembros son unidos por estrechos vínculos (Act. 4:82 y 
sig.), se delinean desde luego dos partidos. (Act. 6:1 y sig.) El 
uno más estricto, que reprocha a Pedro haber recibido en la Igle- 
sia a Cornelio y su familia (Act. 11:2), y que, en el sínodo de 
Jerusalén, forma la oposición, mas es reducido a silencio y lle- 
vado a un arreglo por Pedro y Jacobo mismo. (Act. 15:5-21.) El. 
otro partido, más amplio, más simpático a la misión entre los gen- 
tiles, era sin duda formado principalmente por los “Helenistas” 
mencionados en Act 6:1. Había tenido en Esteban uno de sus 
jefes más distinguidos. Este partido, cuya influencia venció en 
el sínodo de Jerusalén, debía subsistir aún en 59 y en 65. No hay 
razón de admitir su entera desaparición, aun si se piensa que des- 
pués de la partida de los apóstoles, y bajo la acción del fanatismo 
circundante, el espíritu retrógrado haya tomado el predominio en 
el seno de la comunidad. A este partido más amplio, donde los 
judíos helenistas estaban en mayoría, el autor, helenista él mismo, 
dirige su epístola. Los críticos que piensan que la epístola ha sido 
enviada a Roma realzan el hecho de que parece dirigida a un 
grupo en el seno de una iglesia más considerable (1): sus desti- 


(1) Véase precedentemento, pág. 22, y comp. Zahn, Einleitung, 11, p. 148. Har- 
nack, Zeitsehrift fir Neutestamentlische Wissenschaft 1900 p. 16 y sig. 
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natarios tienen “su asamblea” (10:25), son encargados de “salu- - 


dar a todos sus conductores y todos los santos.” (13:24.) Esta 
observación es fundada. Mas la iglesia de Roma no ha sido la 
única compuesta de varios grupos. Es verosímil que lo mismo 
ocurría en Jerusalén. Los judíos, establecidos o residentes en la 
ciudad santa, se reunían en varias sinagogas, según las provincias 
a que correspondían. (Act. 6:9.) Los que se convirtieron al cris- 
tianismo conservaron sin duda agrupaciones distintas. El gran 
número de los miembros de la Iglesia de Jerusalén (Act. 21:20) 
hacía necesarias esas agrupaciones. (Comp. 2 :46.) Y si se quiere 
llevar más lejos las suposiciones, se puede observar que entre las 
sinagogas de los judíos helenistas, la de los Libertos es nombrada 


en primera línea (6:9.) Según la explicación generalmente admi- - 


tida, esos “Libertos” eran judíos que habían sido puestos en li- 
bertad después de haber sido llevados como prisioneros a Roma. 
¿No se podría admitir que después de su conversión al evangelio 
muchos de esos “Libertos” continuaron reuniéndose entre ellos o 
que formaron la mayor parte del partido de los Helenistas? ¿Y no 
es natural entonces que el autor, escribiendo de Roma, donde ha- 
bía conservado relaciones, los salude de parte de “los de Italia?” 
(13 :24.) 

Los otros datos de la epístola concuerdan con la hipótesis de 
que los destinatarios eran miembros de la iglesia de Jerusalén. 
Ninguno de ellos por lo menos impide de manera cierta aceptarla. 
Se ha dicho que el autor no hablaría a cristianos de Jerusalén, 
de Timoteo como de un conocido, anunciándoles la visita de este 
colaborador de Pablo (13:23.) Mas es probable que Timoteo estu- 
viera con Pablo en Jerusalén en el año 59 (Act. 20:4; 21:28, 29) 
y residiera en Palestina durante la cautividad del apóstol en Ce- 
sárea. (Col. 1:1; Filemón 1: Fil. 1:1.) Timoteo acababa de ser 
soltado (13:23). Es natural de colocar su cautividad en Roma. 
Se pretende que el autor alaba a los “Hebreos” de haber partici- 
pado en la colecta para los cristianos de Jerusalén (6:10.) Mas, 
en ese pasaje, el “servicio de los santos” no puede designar más 
que las manifestaciones del amor fraternal (como en 1* Cor. 
16:15.) Este sentido general es impuesto por el contexto, pues no 
sería admisible que el autor, inquieto del destino eterno de sus 


lectores (6:4-10), se confortara comprobando que habían- dado 


algún dinero para una obra de beneficencia. Los cristianos de 
Jerusalén no eran, por otra parte, todos indigentes. Pablo habla 
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(Rom. 15:26) “de los pobres entre los santos de Jerusalén.” Ha- 
bía sin duda, y más quizás en la categoría de los Helenistas que en 
la de los Hebreos, que estaban en condiciones de venir en socorro 
a sus hermanos en necesidad. Se saca una última objeción, y la 
más fuerte de todas (1), del pasaje 2:3, donde el autor habla “de 
la salvación que, habiendo sido anunciada primero por el Señor, 
nos ha sido confirmada por los que la habían oído.” El autor se 
coloca con sus lectores en el número de los que no han oído el 
evangelio de boca de Jesús, sino que lo han recibido por inter- 
medio de sus discípulos inmediatos. Ahora bien: Pablo escribe 
en 56, en 1* Cor. 15:6, que, de los “quinientos hermanos” a quie- 
nes Jesús resucitado apareció una vez, “la mayor parte viven 
aún;” desde su origen y hasta su dispersión, la iglesia de Je- 
rusalén y las de Palestina debieron contar con un cierto número 
de fieles que habían visto y oído al Salvador. Sin embargo, no se 
debe exagerar el alcance de esta objeción; los “quinientos”, a 
quienes Jesús apareció, habitaban probablemente la Galilea; una 
cosa era haber visto y aun oído ocasionalmente a Jesús, como fué 
el caso de la mayor parte de los que habitaban J erusalén por el 
año 30, otra cosa haber recibido de él directamente el mensaje 
de la salvación. (2* Cor. 5:16.) Este fué el caso tan solo del corto 
número de discípulos que se allegaron a él antes de su muerte. 
Todos los demás no llegaron a la fe en el Salvador sino por la 
predicación apostólica. En el año 65, los cristianos de Jerusalén, 
en su gran mayoría, habían tenido conocimiento “de la salvación, 
porque les había sido confirmada por los que habían oído al Se- 
ñor.” Y lo que el autor dice de las circunstancias en que se hizo 
esta primera predicación del evangelio: “apoyando Dios su tes- 
timonio por señales, prodigios y diversos milagros y por comuni- 
caciones del Espíritu Santo repartido según su voluntad” (2:4), 
responde a los relatos de los Actos (3:1 y sig.; 4:30, 31; 5:12-16), 
mientras que ignoramos si la fundación de la iglesia de Roma fué 
acompañada de tal despliegue de potencia sobrenatural. 

Si ninguna de las razones que se opone a la idea de ver en los 
destinatarios de nuestra carta cristianos de Jerusalén es irrepli- 
cable, se puede decir por otra parte que más de un dato de la 
epístola concuerda muy bien con esta suposición. Los cristianos 


(1) Kúbel (Huragefasster Kommentar, 2% edic., Pp. 87), la juzga decisiva contra 
la idea de colocar los destinatarios en Palestina, 
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a 


de Jerusalén habían llegado “desde largo tiempo” a la fe (5:12); 
su iglesia contaba treinta y cinco años de existencia; mas en los 
últimos años, después de la partida de los apóstoles, habían “lle- 
gado a ser lentos para comprender” (5:11); habían estado siem- 
pre más preocupados de observar los ritos que de adorar a Dios 
en espíritu y en verdad; para el conocimiento como para la espi- 
ritualidad, estaban en zaga de las iglesias fundadas por Pablo y 
dirigidas por.sus colaboradores; lejos de ser “maestros”, tenían 
necesidad de ser enseñados por sus hermanos más iluminados. 
Los destinatarios de nuestra carta habían soportado, en un pasa- 
do ya lejano, una persecución que el autor les recuerda: havían 
sido despojados de sus bienes, aprisionados, y habían sufrido di- 
versas vejaciones (10:32-34). Esta descripción se aplica perfec- 
tamente a las medidas tomadas por las autoridades judías a con- 
tinuación del asesinato de Esteb n y de que Saulo fué el insti- 
gador y el ejecutor. (Act. 8:1-3; 9:1, 2.) No parece que muchos 
fieles hayan tenido que derramar su sangre en ese momento ni 
más tarde. (Hebr. 12:4.) Sin embargo los fundadores de la igle- 
sia habían desaparecido y muchos habían dado en su martirio un 
ejemplo edificante (13:7); tales Esteban, Jacobo, hijo de Zebe- 
deo, y quizá Jacobo, hermano del Señor. 

Por último, por lo que atañe al objeto principal de la epís- 
tola: afirmar en su fe en Cristo esos fieles inclinados a volver al 
judaísmo, mostrándoles la inanidad de los sacrificios levíticos y 
la eficacia perfecta de la obra de Cristo, ¿qué comunidad tenía 
más necesidad de tal demostración que la iglesia de Jerusalén? 
Los miembros de esta iglesia veían cada día celebrarse añte sus 
ojos las ceremonias espléndidas del templo; muchos participaban 
aún de ellas con emoción. El despertar del patriotismo y las ex- 
plosiones del fanatismo, que señalaron la proximidad de la gran 
rebelión contra Roma acrecentaron su fervor por el culto israeli- 
ta y amenazaban su fe en Jesucristo. Era urgente advertirles y 
conminarles a “salir del campamento para ir a Jesús, llevando 
su oprobio.” (13:13.) 

Por estas diversas razones, y sobre todo por la última, nos 
parece probable que la epístola a los Hebreos ha sido escrita a 
los cristianos de Jerusalén, que formaban en la iglesia un grupo 
compuesto principalmente de judíos helenistas. 

Se podría sin duda buscar fuera de Jerusalén y de Palestina, 
una comunidad judeo-cristiana que tuviera necesidad de ser for- 
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talecida en su fe en Cristo. Kúbel la coloca en Antioquía de Siria, 
numerosos críticos le han asignado Egipto por residencia (1). 
Nada se opone de ura manera perentoria a esas hipótesis; mas 
no se imponen tampoco ellas a nuestro asentimiento. Lejos de Je- 
rusalén y en tierra pagana, las preocupaciones dominantes de los 
judeo-cristianos eran las relaciones con los incircuncisos, la ob-. 
servancia de las prescripciones relativas a la pureza, y no el culto, 
los sacrificios y las comidas sagradas. Nuestra epístola, que está 
llena de estos últimos asuntos no dice una palabra de aquéllos. 


4. El autor, Se ha pensado en Lucas, a causa de ciertas se- 
mejanzas de estilo ya notadas por Clemente de Alejandría; en 
Silas, colaborador de Pablo, que estuvo con Pedro en Roma (1* Pe- 
dro 5:12) y que era originario de la Iglesia de Jerusalén. (Act. 
15:22.) Harnack ha emitido recientemente la hipótesis de que la 
epístola fué escrita por Priscila y Aquila y dirigida a la iglesia 
que se reunía en su casa en Roma (*). Estos personajes pertene- 
cían a la sociedad más íntima del apóstol de los gentiles. ¿No es 
verosímil que han debido nutrirse de su pensamiento y recibir 
la marca de su genio, más de lo que ocurre con el autor de nues- 
tra epístola, cuya teología se distingue en tantos puntos de la de 
Pablo? Dos nombres se presentan entre los hombres notables del 
siglo apostólico, que, bien que inclinándose hacia el paulinismo, 
parecen haber guardado una posición independiente respecto del 
apóstol de los gentiles: Apolos y Bernabé. Apolos nos es presen- 
tado en el libro de los Actos (18:24) como “elocuente y versado 
en las escrituras”, característica que se aplicaría muy bien al 
autor de la epístola a los Hebreos. Era además “oriundo de Ale- 
jandría”, lo que explicaría el conocimiento que el autor tiene de 
los escritos de Filón. Mas nada sabemos de la historia de Apolos, 
y ninguna tradición le atribuye nuestra epístola. No ocurre lo' mis- 
mo con Bernabé, Tertuliano (pág. 8) parece decir que el título 
del manuscrito que él poseía de la epístola a los Hebreos, sin duda 
de la antigua versión latina, llevaba el nombre de Bernabé. Sería 


(1) Schleiermacher, Wieseler que hallaba en nuestra epístola una descripción 
de un templo judío en Leontópolis, Hilgenfeld, etc. 

(2) Priscila habría tenido la principal parte en su composición, por esto el - 
nombre del autor se perdió. El empleo de la primera persona del plural, en casos en 
que no se puede admitir un plural mayestático, descubriría la colaboración de dos 
autores. A, Harnack, Probabilia tber die Adresse und den Verfasser des Hebráer- 
briefs. Zeitschrift fúr die Neutestamentliche Wissenschaft, 1900. p. 16-41. 
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ésta una tradición que se remontaría muy alto y sería nacida pro- 


bablemente en Roma, y merecería así crédito, puesto que en Roma 


aparece nuestra epístola en primer lugar. Bernabé era un levita 


oriundo de Chipre; ahora bien, esta isla estaba en frecuentes 


relaciones con Egipto; podía pues poseer una cultura alejandrina. 
El fué desde los primeros tiempos activo en la iglesia de Jeru- 
salén, y sería natural que el que fué apellidado por ella “hijo de 
exhortación” (Act. 4:36) le hubiera dirigido más tarde un “dis- 
curso de exhortación.” (13:22.) Bernabé introdujo a Pablo en 
Jerusalén (Act. 9:27), luego en Antioquía (Act. 11:25), y fué su 
colaborador en su primer viaje misionero; mas no tomó jamás 
respecto de él una posición subordinada. Pronto esos dos hom- 
bres, que eran de espíritu muy diverso, se separaron (Act. 11:25, 
26, 30; 13:2 y sig.; 15:36-39. Bernabé debía sentir vivamente el 
peligro de una vuelta al judaísmo: él había tenido sus horas de 
debilidad (1). (Gál. 2:13.) Se objeta que, si un personaje tan 
conocido como Bernabé hubiera sido el autor de la epístola, su 
nombre no habría desaparecido para dar lugar al de Pablo (2); 
que Bernabé, levita que había habitado en Jerusalén, debía estar 
demasiado bien informado de la disposición de los lugares y de 
las reglas de los sacrificios que se ofrecían allí para cometer en 
la descripción del santuario y de las ceremonias ciertas inexac- 
titudes que se reprocha a nuestro autor (9:4, etc.) ; que debía en 
fin conocer el hebreo y leer el Antiguo Testamento en el original. 

Si no se cree esta hipótesis bastante fundada, hay que resig- 
narse a ignorar el autor de la epístola a los Hebreos, y repetir, 
con Orígenes: “¡En cuanto a decir quién la ha escrito, Dios lo 
sabe!” 


IV 
ANALISIS 


Aunque el autor expone su tema con método, la marcha de 
su pensamiento no aparece de una manera bastante clara para 
que los intérpretes estén de acuerdo sobre el plan seguido por él. 


(1) B. Weiss, Einleitung, p. 317. Wieseler, Thiersch, Ritschl, Renan, Kiibel se 
pronuncian también por Bernabé, Véase la introd. al Kurzgefasster Kommentar, 
22 edic. Hebriúerbrief., p. 91. ] 

(2) Zahn, Etuleitung, 11, p. 151. 
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En otro tiempo se creía hallar en su epístola, como en las de Pa- 
blo, una primera parte doctrinal (1 a 10:18) y una segunda parte 
consagrada a exhortaciones prácticas. (10:19 al fin.) Era no te- 
ner en cuenta los trozos parenéticos que están entreverados, en 
todo el curso de la epístola, con las exposiciones teóricas. 

Un comentador muy moderno (*), que supone la epístola di- 
rigida a cristianos de origen pagano y atribuye al autor una cul- 
tura helénica, ha descubierto que su escrito estaba compuesto se- 
gún las reglas de la retórica de los antiguos y presentaba las 
cuatro partes que ella prescribía para el discurso. 


I. El preámbulo, donde el autor enuncia el tema que va a.tra- 
tar y señala su importancia. (1 a-4:13.) Su tesis es formulada 
en 2:17. — II. Definición y justificación de la tesis (4:14 a 5:10); 
consideraciones destinadas a excitar el interés del lector. (5:11 a 
6:20.) — III. Demostración de la tesis. (7:1 a 10:18.) — FV. Epí- 
logo (10:19 al final), donde el autor desarrolla las consecuencias 
prácticas. 

Kiibel (2) estima que el propósito del autor es mostrar la 
superioridad del Mediador del nuevo pacto sobre los mediadores 


- del antiguo y distingue en la epístola las tres partes siguientes: 


I. Cristo es superior a los ángeles. (1 a 2:18.) II. Es superior a 
Moisés, (3:1 a 4:13.) III. Comparado con los sumos sacerdotes 
israelitas, Cristo aparece como el sumo sacerdote perfecto. (4.14 
a 13:25.) 


M. Káhler (3) halla el principio de división de la epístola en 
3 :1, y establece estas dos partes: 'I. El apóstol (1 a 4:13.) IL El 
sumo sacerdote (4:14 a 12:29) de la fe que profesamos. Conclu- 
siones prácticas, cap. 13. 


B. Weiss (+) piensa que el autor después de una introducción * 
sobre la divina grandeza del Mediador del nuevo pacto (1:1 a 
2:4), muestra a sus lectores, en una primera parte, que Jesús es 
un sumo sacerdote elevado a la perfección por sus sufrimientos, 
al cual ellos pueden dirigirse con confianza para permanecer fir- 
mes en las tentaciones. (2:5 a 4:13.) En la segunda parte, el 


(1) Von Soden, Hand-Commentar, p. 6 y sig. 

(2) Kurzgefasster Kommentar (de Strack y Z0ckler), 2% edic, por Riggenbach, 
1808. 

(3) Der Hebráerbrief, Halle, 1889. 

(4) Einleitung, p. 321-338; Comentario Meyer, 62 edic., 1897, 
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autor prueba la infinita superioridad de este sumo sacerdote so--. 


bre los sucesores de Aarón. (4:14 a 8:5.) En la tercera parte, 
expone cómo cumple, el sacrificio sobre que está. basado el nuevo 
pacto, la redención que-no habían podido operar los sacrificios 
del antiguo, y por ello mismo anula éstos. (8:6 a 10:31.) La 
cuarta parte encierra una definición de la fe y exhortaciones a 
perseverar en la espera confiada (10:32 a 12:12.) El capítulo 13 
es la conclusión práctica de la epístola. : 

Esta división hace entender bien el pensamiento del autor; tie- 
he el mérito de distinguir entre la persona y la obra del sumo 
sacerdote. El autor de la epístola a los Hebreos encara sucesiva- 
mente estos dos temas (1), que forman las dos partes principales 
de su epístola. Encontramos entonces el plan siguiente: 


y 


PRIMERA PARTE. Cap. 1-7. EL MEDIADOR DEL NUEVO PACTO 


I* sección. Cap. 1 a 4:13. El Hijo de Dios, apóstol y sumo 
sacerdote de los cristianos. 


1. Cap. 1 a 2:4. El Hijo, revelador de Dios, superior a los 
ángeles. 

2. Cap. 2:5-18. La humillación temporaria del Hijo, desti- 
nada a hacer de él el Salvador de sus hermanos. 


3. Cap. 3 a 4:13. Exhortación. Considerad el apóstol y sumo 
sacerdote de nuestra fe, fiel como Moisés y superior a él, a fin 
de no excluiros del reposo de Dios. 


II? sección. Cap. 4:14 a 7:28. Jesús, nuestro sumo sacerdote, 
según el orden de Melquisedec, 


1. Cap. 4:14 a 5:10. Jesús, sumo sacerdote compasivo, esta- 
blecido por Dios, hecho perfecto por sus sufrimientos. 


2. Cap. 5:11 a 6:20. Reprensión. Advertencia. Aliento. 


3. Cap: 7. El sacerdocio de Jesús según el orden de Melqui- 
sedec. 


(1) Comp. J. Bovon, Teología del Nuevo Testamento, 11, p. 393. 
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SEGUNDA PARTE. Cap. 8 a 10:39. LA OBRA MEDIADORA 
DEL NUEVO PACTO 


1. Cap. 8 a 10:18. Exposición doctrinal: El nuevo pacto in- 
troducido por Cristo. El carácter simbólico del culto del antiguo 
pacto. Cristo en el santuario celestial; su sacrificio único y eficaz. 


2. Cap. 10:19-39. Exhortación. Advertencia. Aliento. 


TERCERA PARTE. Cap. 11 a 13. LA FE 


1. Cap. 11. La fe y sus testigos en el antiguo pacto. 


2. Cap. 12 y 13. La vida de la fe en el nuevo pacto. 
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PRIMERA PARTE 


| EL MEDIADOR DEL NUEVO PACTO 
(Cap. 1-7) 


I. EL HiJO DE DIOS, APÓSTOL Y SUMO SACERDOTE DE LOS CRISTIANOS 
(Cap. l a 4:13) 


1. El Hijo, revelador de Dios, superior a los. ángeles 
(Cap. la 2:4) 


A. 1-4. DIVINA GRANDEZA DE AQUEL POR QUIEN D10S NOS HABLA. — 1? Las 
dos revelaciones. A nuestros padres, Dios concedió en otro tiempo por los pro- 
fetas revelaciones múltiples y varias; a nosotros, en la fase definitiva de la 
historia de la salvación, se ha revelado en un ser que es su Hijo (1). 2% Las 
cualidades y funciones eminentes del revelador, Dios le ha entregado el uni- 
verso como herencia, luego de haberle empleado como el órgano suyo en la 
creación; imagen perfecta de Dios, sostén de todo lo que existe, autor de la 
redención, está asociado a la dignidad y a la soberanía divinas, poseyendo 
sobre los ángeles una superioridad que su nombre de: Hijo manifiesta (2-4). 


I Habiendo hablado Dios antiguamente en muchas porciones y 
de muchas maneras a los padres en los profetas, al fin de estos 
2 días nos ha hablado en el Hijo !, al que estableció heredero de 


1. Núestra epístola empieza por la 
afirmación del gran hecho de la re- 


_ velación, sobre el cual descansaba la 


fe de los fieles del antiguo como del 
nuevo Pacto. Dios ha hablado. Este 
exordio recuerda el prólogo del evan- 
gelio de Juan; mas en lugar de to- 
mar su punto de partida en las pro- 
fundidades de la eternidad y presen- 
tarnos de entrada “la Palabra que 
era al principio con Dios”, el autor 
de la epístola a los Hebreos se colo- 


ca en el terreno de la historia y con- 
sidera la Palabra divina tal cual se 
manifestó en los profetas y en el Hi- 
jo. Es lo que dice literalmente el grie- 
go:.la Palabra divina penetra sus 
órganos, habita en ellos, y no los em- 
plea como instrumentos pasivos. Dios 
habló por los profetas muchas veces y 


“de muchas maneras. Estos dos térmi- 


nos indican, el primero, que la reve- 
lación del Antiguo Testamento ha te- 
nido un carácter fragmentario, y se 
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todas las cosas ?, por- medio del cual también hizo los mundos ?*; 


ha producido en ocasiones múltiples, 


durante siglos; el segundo, que ha* 


presentado una eran variedad, sea en 
los modos de comunicación (Núm. 
12:6-8), sea en su tenor (ley, profe- 
cía, promesas, amenazas), sea en su 
apropiación al desarrollo de Israel y 
en su perfeccionamiento gradual. Es- 
ta variedad es una riqueza; da al An- 
tiguo Testamento una gran valor pe- 
dagógico, mas constituye también su 
inferioridad: fragmentaria y progre- 
siva, la revelación del antiguo Pacto 
.es incompleta; la revelación una y 
definitiva no ha sido dada más que 
en el Hijo o en un hijo; el artículo 
falta en griego, ya porque el término 
hijo es asimilado a un nombre pro- 
pio, ya porque el órgano de la revela- 
ción es presentado como un ser que 
tiene la calidad de hijo y que posee 
los atributos enumerados en los v. 2 
y sig. Por último, el autor hace re- 


saltar que la palabra dirigida a los 
padres resonó en otro tiempo, en un 
período cerrado hacía ya cuatro si- 
elos por la aparición del último pro- 
feta, Malaquías; mientras que la re- 
velación de que el Hijo es portador 
nos es otorgada en estos últimos días, 
o más exactamente, según el verda- 
dero texto (todas las mayúsc.), al fi- 
nal de estos días: designábase así, se- 
gún la fórmula usada entre los pro- 
fetas, el tiempo que debía transcu- 
rrir entre la primer venida de Cristo 
y su gloriosa vuelta, esperada como 
cercana. (Comp. 1 Cor. 10:11). No se 
podía abrir la epístola por un pensa- 
miento más propio para hacer impre- 
sión en esos Hebreos cuya fe vacilan- 
te titubeaba entre las dos economías, 
entre Moisés y el Hijo de Dios. 


2. El Hijo es heredero (Mat. 21: 


38); este término explica por una 
parte la subordinación del Hijo al 
Padre, . su “entera dependencia de 
Dios, de quien recibe la herencia; y, 
por otra parte, su absoluta sobera- 
nía, puesto que todas las cosas le 
pertenecen como su legítima propie- 
dad. Dios le estableció heredero de to- 
das las cosas cuando, después de su 
encarnación, sus sufrimientos, su 
muerte, su resurrección, le recibió en 
la gloria y le puso en posesión del 
reino que acababa de fundar. (2:7, 
8; Salmo 2:8; Fil. 2:9-11). Varios 
exégetas (Liinemann, Reuss, Von So- 
den) piensan que Dios estableció al 
Hijo heredero, antes de “crear por él 
los siglos”, Establecer heredero sería 
dicho del decreto eterno por el cual 
Dios confirió ese derecho al Hijo, y 
no de la investidura por la cual el 
Hijo entró en posesión efectiva de la 
herencia. El heredero (Gál. 4:1; 
Rom. 8:17) puede no serlo más que 
en esperanza, y, según 2:83, Cristo no 
está aún en posesión completa de la 
herencia, Sin embargo la primera ex- 
plicación es preferible, puesto que 
esa investidura sigue y confirma la 
misión que el Hijo ha desempeñado 
como órgano de Dios. (v. 1). Para 
las consecuencias que se puede sacar 
de este pasaje sobre la marcha del 
pensamiento apostólico, véase J. Bo- 
von, Teología del N. T.. TI, p. 397. 
En virtud de este derecho del Salva- 
dor se cumplen todos los progresos 
de su reinado hasta que Dios sea “to- 
do en todos”. 


3. Gr. “Las edades”, término que se 
puede tomar en el sentido que tiene 
propiamente en griego: los perío- 
dos de la historia. (Weiss). Mas la 
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3 el que, siendo resplandor de su gloria y vera imagen de su subs- 
tancia *, y sustentando todas las cosas por la palabra de su poten- 
«cia 5, habiendo hecho purificación de los pecados 6 “se sentó a la 


mayor parte de los intérpretes, ba- 
sándose en el empleo de esta palabra 


en 11:3, la consideran como un he- 


braísmo que significa el universo, “el 
mundo”, “todas las cosas” (v. 3; 
comp. Juan 1:3,10, nota; Col. 1.15, 
16). El dominio del Hijo sobre to- 
das las cosas es la confirmación de 
derechos que le pertenecen en virtud 
del papel que ha desempeñado en la 
creación del universo. Esto implica la 
expresión: por el cual también, 


4, Estas dos figuras son destina- 
das a hacernos comprender la rela- 
ción del Hijo con el Padre, por lo 
menos en cuanto un profundo miste- 
rio puede ser comprendido. “Dios es 
luz”. (Juan 1:5). Bien: la luz tiene 
su irradiación que nos la hace perci- 
bir. Tal es para nosotros el Hijo en 
su relación con el Padre; en él lle- 
gan hasta nosotros los rayos de la 
gloria de Dios, es decir, el esplendor 
de sus perfecciones. de su majestad 
(Comp. Juan 1:14). Mas Cristo, ser 
personal, no es una simple emanación 
de Dios: la segunda figura precisa y 
completa la primera, Cristo es la 
imagen (gr. el carácter) de aquel 
que él revela: como la marca de un 
sello muestra en los menores deta- 
lles el sello mismo, así Cristo lleva 
todos los rasgos de la naturaleza del 
Padre, los reproduce, es- su “forma” 
perfecta (Fil. 2:6); se le asemeja 
“como la moneda se asemeja a la 
matriz del cuño con que ha sido acu- 
ñada”. Calvino. Cristo no es pues so- 
lamente el revelador de Dios, es su 
revelación, su manifestación real y 
completa; el que le ha visto. ha visto 


al Padre. Las escrituras agotan todos 
los términos del lenguaje humano 
para expresar esta verdad: (Véase, 
entre otros pasajes, los siguientes: 
Mat. 11:27; Juan 1:1,18; 14:9; 16: 
15; 2 Cor. 4:4,6; Col. 1:15). Mas 
¿de qué tenemos en Cristo Jesús la 
vera imagen el carácter? De la hi- 


_póstasis de Dios, dice el griego, Es- 


ta palabra tomó más tarde en el 
lenguaje teológico, el sentido de per- 
sona, mas aquí es tomada más bien 
en su sentido antiguo de substancia. 
Designa el ser de Dios, lo que es en 
sí mismo. 


5. Gr. Llevando todas las cosas por 
la palabra de su potencia. Llevar sig- 


nifica mantener en la existencia des- 
pués de haber creado. Para Dios, es- 
tos dos actos sólo hacen uno. La con- 
servación del mundo es una creación 
continua; es aquí atribuida al Hijo 
de Dios lo mismo que la primera 
creación (v. 2). Su potencia es, se- 
gún unos, la potencia de Dios (como 
su gloria, su ser); según los otros, 
la potencia de Cristo. La palabra es 
la expresión del pensamiento. Profe- 
rida por Dios, es siempre seguida de 
efecto; dice, y la cosa tiene su ser. 
Hay que observar que, según nuestro 
autor, el Hijo emplea la palabra co- 
mo un medio para llevar todas las 
cosas, mientras que, en la concepción 
del cuarto evangelio, él mismo es la 
Palabra por la cual todas las cosas 
han sido hechas, (Juan 1:1-3,14). El 
término traducido por palabra, por lo 
demás, no es el mismo en los dos es- 
critos. Después de haber mostrado lo: 
que el Hijo es en su relación con 
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4 diestra” de la Majestad en las alturas 7; llegando a ser tanto 
mejor que los ángeles cuanto que ha heredado un nombre más 


excelente que ellos 8. 


B. 5-14, EL H1J0 SUPERIOR A LOS ÁNGELES. — Para establecer esta supe- 
rioridad, el autor cita: 1% Declaraciones proféticas que establecen su cualidad 
de Hijo y le presentan a la adoración de los ángeles (5-6); — 2? pasajes de 
donde resulta que los ángeles son simples instrumentos que Dios modela a su 
gusto, mientras que el Hijo es inmutable en su reinado de jústicia, en el domi- 
nio que ejerce sobre el mundo creado por él y que habrá de perecer (7-12); — 


Dios, y en su relación con el univer- | 


so creado, nuestro autor menciona la 
obra que Jesús ha realizado sobre la 
tierra, luego vuelve a su punto de 


partida (v. 2) describiendo el triun-. 


fo del Cristo en los cielos. 


6. Una sola sentencia resume toda 
la obra de nuestra redención: por el 
sacrificio de la cruz, el Cristo ha he- 
cho la purificación de los pecados. 
(2:17). Este pensamiento será am- 
pliamente desarrollado después. ll 
texto recibido tiene: “De nuestros 
pecados”, ese pronombre es omitido 
en Sin., B, A, D, etc. Dice también: 
por sí mismo, es decir por el sacrifi- 
cio de sí mismo, expresión que falta 
en Sín., B, A, y que parece ser una 
glosa muy antigua. 

7. La elevación de Cristo a la dies- 
tra de la Majestad divina no es des- 
tinada solamente a glorificar al Sal- 
vador después de sus humillaciores 
y sus sufrimientos; le permite con- 
tinuar su obra de Mediador. Partici- 
pando de la gloria y de la potencia 
de Dios, él protege su Iglesia, le con- 
sigue las gracias y liberaciones que 
necesita, y triunfa de todos los que se 
oponen a él, (Comp. v. 13; 8:1; Sal. 
110; Mat. 22:42-46; 26:64; Efes. 1: 
20; Col. 3.1). 

8. Se ha discutido a menudo el mo- 
tivo que induce a nuestro autor a 


establecer entre los ángeles y el Cris- 
to un paralelo destinado a demostrar 
la superioridad del último sobre los 
primeros (v. 4-14). La mayor parte 
de los intérpretes encuentran la ra- 
zón de ello en el hecho de que los ju- 
díos se jactaban de haber recibido la 
ley por ministerio de los ángeles (2: 
2; Act. 7:53; Gál. 3:19). Era nece- 
sario mostrar cuán superior era Cris- 
to a esas inteligencias celestes para 
probar la. superioridad de la revela- 
ción de que él era portador (v. 1). 
Mas esa idea de la mediación de los 
ángeles en la promulgación de la ley 
no ha sido expresada aún, y es más 
natural conectar el v. 4 a la propo- 
sición que precede inmediatamente. 
Los ángeles son nombrados como ha- 
bitantes de los lugares altísimos don- 
de Cristo ha entrado y tomado el pri- 
mer lugar a la diestra de la Majes- 
tad divina (v. 3), mostrando así que 
ha llegado a ser, por su elevación a 
la gloria, más excelente que ellos. Su 
superioridad sobre esos seres celestes 
guarda relación con la excelencia úni- 
ca del nombre que ha heredado, de 
ese nombre de Hijo, que le coloca por 
sobre todas las criaturas. Según mu- 
chas declaraciones de las escrituras 
que establecen esta superioridad infi- 
nita del Hijo sobre los ángeles (v. 
5-14). 
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3* La sentencia del Salmo que muestra que el fin perseguido por Dios e3 


hacer triunfar el reinado de su Hijo, mientras que los ángeles son espíritus 


ción (13-14). 


empleados por Dios en el servicio de los hombres, herederos de la salva- 


¿A cuál, en efecto, de los ángeles dijo alguna vez: “Hijo mío 
eres tú, yo te he engendrado hoy *”? y otra vez: “Yo seré para 


6 él Padre, y él será para mí Hijo 10”? Y cuando, otra vez, intro- 


duzca al primogénito en la tierra, dice: “Y adórenle todos los 


9. Sal. 2:7. Este pasaje es citado | 
aquí a causa del nombre de Hijo que 
Dios da al Mesías. La cuestión de sa- 
ber a qué momento, se aplican las pa- 
labras: yo te he engendrado hoy, es 
secundaria. Quizá ni siquiera tenía el 
autor a este respecto idea definida. 
Si se quiere precisar su pensamiento 
sobre este punto, lo más natural es 
admitir que se trata, en nuestro pa- 
saje como en 5:5, de la glorificación 
de Jesucristo después de Su resurrec- 
ción. Pablo hace la misma aplicación 
en su discurso de Antioquía de Pisi- 
dia (Act. 13:33) y dice en otro lu- 
gar que Jesucristo fué “declarado Hi- 


jo de Dios con potencia por su resú- 
rrección de entre los muertos”. (Rom. 
1:4). No se trata pues, como lo pien- 
san varios intérpretes, de la genera- 
ción eterna del Hijo por el Padre, si- 
no de su introducción en el reino ce- 
lestial, de su exaltación, por la cual, 
después de haberse hecho obediente 
hasta la muerte, ha sido consumado 
en la perfección, puesto en posesión 
de todas las prerrogativas divinas, y 
ha sido engendrado, por así decirlo, 
a la vida de la gloria eterna. Lleva 
un nombre más excelente que el de 
todes los ángeles (v. 4), el nombre 
de Hijo que él posee en un sentido 
exclusivo. Se puede objetar que los 
ángeles son llamados también hijos 


7 ángeles de Dios 11”. Y cuanto a los ángeles, sí, dice: “Quien hace 


de Dios. (Job. 1:6; 2:1; 38:7; Sal. 
89:7; Gén. 6:2). Mas ese nombre no 
les es dado en el sentido absoluto en 
que es atribuido al Hijo único. (Véa- 
se la nota sig«). 

10. 2 Sam. 7:14. Estas ¡palabras 
forman parte de la promesa hecha 
por Natán a David de que cuando 
yazga él con sus padres, su hijo edi- 
ficará una casa al Eterno. “Yo afir- 
maré para siempre el trono de su 
reino, agrega el Eterno, yo le seré 
Padre, y él me será Hijo”. Esta pro- 
mesa no era limitada a la persona de 
Salomón, sino que se extendía a la 
dignidad real de que sería investido. 
El profeta anuncia por dos veces que 
ésta será perpetua, cuando dice de 
Salomón: “Yo afirmaré el trono de 
su reinado para siempre” (v. 13), y 
cuando repite a David: “Así tu casa 
y tu reinado serán por siempre ase- 
gurados delante de tus ojos, y tu tro- 
no será.por siempre afirmado”. La 
palabra dirigida a David contenía 
pues realmente la promesa del Me- 
sías, del Rey eterno, del verdadero 
Hijo del que David y Salomón eran 
solamente tipos. 

11. ¿A qué acontecimiento de la 
vida del Salvador aluden las pala- ' 
bras: cuando introduce €n el mun- 
do el Primogénito? ¿Al acto de la 
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¿ 


8 a sus ángeles vientos y a sus ministros llama de fuego 1?”; mas 
cuanto al Hijo: “Tu trono, oh Dios, por la edad de las edades, y 


creación del mundo, que Dios reali- 
za ¡por la Palabra eterna? Esa rela- 
ción no es indicada por el contexto. 
¿A la encarnación? Mas no se ve 
por qué en ese momento preciso de- 
bían adorarle los ángeles. Otros ad- 
miten que se trata aquí de su glori- 
ficación, como en el y. 5 y según la 
analogía de Filip. 2:9-11; mas la 
mención del mundo, o, como más bien 
debe traducirse, de la tierra habita- 
da, excluye esa suposición. No queda 
más que pensar en el regreso de Cris- 
to para el juicio del mundo y el es- 
“tablecimiento final de su reinado. El 
original, por lo demás, dice literal- 
mente: “Cuando introduzca”. En las 
menciones que Jesús mismo había 
hecho de su regreso glorioso, se pre- 
sentaba rodeado de ángeles. (Mat, 
16:27; 25:81). Admitida esta explica- 
ción, se puede vacilar sobre el sen- 
tido que debe darse a la palabra: 
nuevamente, otra vez (que Bonnet 
traduce por: más lejos, es decir, en 
otro pasaje). Muchos la conectan con 
el verbo introduzca, y la traducen 
por: nuevamente, por segunda vez. 
Preferimos el primer sentido, porque 
esa palabra es empleada constante- 
mente para introducir citas (v. 5; 2: 
13). Las palabras: adórenle todos los 
ángeles de Dios, se leen en Deut. 32: 
43 en la versión griega de los Seten- 
- ta, mas no en el texto hebreo. Esto 
no podía impedir a nuestro autor ba- 
sarse en este pasaje, pues hemos ob- 
servado ya (Introd.) que cita regu- 
larmente la versión de los Setenta 
sin controlarla según el texto hebreo. 
Se ha recurrido también a otro pasa- 
je (Sal. 97:7), donde se encuentran, 


| según la versión griega, estas pala- 


bras: “Adoradle, vosotros todos sus 
ángeles”, mas donde el hebreo tiene: 
“Vosotros, todos los dioses, adorad- 
le”. El contexto muestra que se trata 
de los falsos dioses vencidos por Je- 
hová. Por otra parte no es probable 


que el autor haya querido citar es- 
te pasaje, pues habría cambiado el 


imperativo en subjuntivo; luego, lo 
que muestra que toma su citación 
del Deuteronomio (32:43) es que la 
conjunción que se lee en ese contex- 


to y que no se justifica en el nues- 


tro, ha sido fielmente conservada: 
“Y adórenle todos los ángeles de 
Dios” La palabra Primogénito toma- 
da probablemente del Sal. 89:28, so- 
lamente aquí se encuentra sin com- 
plemento que precise su significado. 
Parece tener el mismo sentido que en 
Col. 1:15: “Primogénito de toda crea- 
ción” (véase la nota), el que pre- 
existía a todas las cosas. Otros intér- 
pretes admiten el sentido de “pri- 
mogénito entre muchos hermanos” 
(Rom. 8:29), pues los cristianos son 
llamados sus “hermanos” en nuestra 
epístola. (2:11). Otros aun piensan 
que, por este término, el autor com- 
para el Hijo a los ángeles, llamados 
ellos también “hijos de Dios”. (Vers. 
5, 12 nota). 

12. Sal. 104:4. El hebreo tiene: 
“Hace de los vientos sus ángeles, y 
de las llamas de fuego sus minis- 
tros”, es decir que Dios se sirve aun 
de esos elementos de la naturaleza 
para ejecutar su voluntad. Mas los 
Setenta han comprendido esas pala- 
bras de otro modo, y le han dado un 
sentido que conviene a la argumenta- 
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9 el cetro de la rectitud es cetro de tu reino. Has amado la justicia 
y aborrecido la iniquidad **;: por esto hate ungido, oh Dios, el 


“ción de nuestro autor. No se ve, en 

Ñ 
efecto, para qué expresaría aquí el 
pensamiento de que Dios se sirve de 


las fuerzas de la naturaleza para ' 


cumplir sus designios. Quiere decir, 
al contrario, que Dios hace de los án- 
geles sus siervos, dándoles la veloci- 
dad de los vientos y el ardor del. fue- 
go para ejecutar su voluntad. Son 


grandes, sin duda, esas inteligencias : 


puras que asisten delante de él, pero 
son sin embargo enviados y servido- 
res (v. 14), mientras que el Hijo es 
el Amo soberano, y las escrituras le 
dan los nombres y los atributos de 
Dios mismo (v. 8). Otros, consideran- 
do que, en las dos citaciones siguien- 
tes, la inmutabilidad del Hijo y la 
eternidad de su reinado son puestas 
en relieve. piensan que el autor Hace 
notar la naturaleza cambiante de los 
ángeles: son seres que no tienen exis- 
tencia propia; son en cada momento 
lo que Dios quiere que sean. Las dos 
explicaciones no se excluyen por otra 
parte: a los ángeles, servidores y su- 
jetos a transformaciones, es opuesto 
el Hijo soberano-e inmutable. 

13. Salm, 45:7,8. “No podemos ne- 
gar que este salmo haya sido com- 
puesto de Salomón por cuanto en él 
se celebra su matrimonio con la hija 
del rey de Egipto; mas hay que con- 
fesar también que lo que se dice aquí 
es tan excelente que no puede ha- 
llarse en Salomón. Todo el que lea 
este versículo con sano juicio y sin 
buscar debates, no negará que el Me- 
sías es llamado Dios. Y no se debe 
replicar que hay aquí un nombre que 
es también común a los ángeles y a 
los jueces, pues no se hallará en lu- 


gar alguno que sea atribuido a uno 
solo, y simplemente, sino a Dios. Ade- 
más, a fin de que no debata yo so- 
bre la palabra, ¿dónde estará el 
trono que 'se pueda decir ser firme y 
estable a perpetuidad; sino el solo 
trono de Dios? La perpetuidad pues 


de reinado es un testimonio de divi- 


nidad. Luego después, el. cetro del 
reino de Cristo es llamado cetro de 
rectitud, de lo"cual hay, sí, algunos 
rasgos en Salomón, pero obscuros: a 
saber, en cuanto se mostró rey jus- 
to y amante de equidad. Mas la equi- 
dad y rectitud del reino de Cristo se 
extiende más allá: a saber, en cuan- 
to por su evangelio (que es un cetro 
espiritual) nos reforma en la justi- 
cia de Dios, pues por cuanto él ama 
la justicia es necesario también que 
ella reine en los suyos”. Calvino. To- 
do el pasaje es citado conforme a la 
versión de los Setenta. El autor in- 
troduce solamente entre las dos pro- 
posiciones del v. 8 una conjunción 
que no se lee en la versión griega: Y 
el... Además Sin. B introducen una 
variante: “Y el cetro de su reino”. 
Westcott y Hort, Weiss, Nestle, pre- 


. fieren esta lección: el autor, dicen, 


ha modificado el texto de los Setenta, 
por esto agregó la y que separa la 
segunda proposición, modificada de 
la primera, que es citada textualmen- 
te; los copistas han corregido su 
reino en tu reino para conformar la 
citación al texto de los Setenta. Sin 
embargo Tischendorf y la mayor par- 
te de los exégetas conservan tu reino. 
La palabra Dios (v. 9), dos veces re- 
petida en el texto hebreo, puede tra- 
ducirse por un vocativo, como lo han 
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10 Dios tuyo, con óleo de alegría por sobre tus colegas 1%”. Y: “Tú 
en el principio, oh Señor, fundaste Ja tierra, y son los cielos obras 
11 de tus manos; ellos perecerán, mas tú permaneces; y todos como 
12 un vestido envejecerán, y como un manto los arrollarás y serán 
13 cambiados; mas tú el mismo eres y tus años. no faltarán 15” Mas 
¿cuanto a cuál de los ángeles ha dicho alguna vez: “Siéntate a 
mi diestra hasta que haya puesto a tus enemigos por estrado de 


hecho los Setenta y el autor de nues- 
tra epístola; mas se puede traducir 
también: “Por esto Dios, tu Dios, te 
ungió”. (Comp. la Biblia anotada). 
Mas en el v. 8, la apelación: Oh Dios! 
es aplicada incontestablemente al hé- 
roe del salmo. El nombre de Dios le 
es dado porque el salmista considera 
como divina, no la persona del rey, 
sino la dignidad real perpetua y san- 
ta de que está investido (v. 5, nota). 
El título que da al príncipe no es 
más que la expresión de una fe viva 
en la promesa de Dios (2 Sam. 7:16). 

14. La unción con óleo de alegría 
es el acto por el cual el Salvador es 
investido de la dignidad real y que 
le yale su título de Cristo. Este sen- 
tido es impuesto por las últimas pa- 
labras del versículo y no es excluí- 
do por la expresión especial “óleo de 
alegría”, que señala el gozo y la fe- 
licidad de que será rodeada la digni- 
dad real del Mesías. Los que son 
llamados sus colegas, o sus compa- 
ñeros, son los otros reyes. Sea cual 
fuere su elevación, ninguno de ellos 
le iguala; su unción le pone Por 80- 
bre todos, y todos se apresurarán a 
echar sus coronas a Sus pies. Otros 
ven en estos colegas del Cristo los 
ángeles (v. B y sig.); otros, con Cal- 
vino, los cristianos (2:11 y sig). 

15. Sal. 102:26-28. Este salmo em- 
pieza por una oración ardiente que 
un afligido dirige a Jehová. Pronto 


entrevé la liberación y se vuelve ha- 
cia el gran Libertador: canta su fi- 
delidad y su inmutable amor, que 
subsistirá cuando las magnificencias 
de los cielos hubieran envejecido co- 
mo un vestido. Esta fe en el porve- 
nir del reinado de Dios es insepara- 
ble de las esperanzas mesiánicas, de 


“modo que el autor de nuestra epísto- 


la, según su:manera de comprender 
y de citar el Antiguo Testamento, 
podía aplicar al Salvador palabras 
que, en el salmo, se dirigían a Dios. 
¿Quién podría discutir, por ptra par- 
te, que no sean aplicables a Aquel 
por quien Dios “fundó los siglos, y 


. que lleva todas las cosas por su po- 


tente Palabra”? (v. 2,3). Los ma- 
nuscritos de nuestra epístola, como 
los de los Setenta, presentan aquí 
una variante: En lugar de: tú los 
arrollarás que se lee en B, 4A., la ma- 
yor parte de las mayúsc. y de las 
vers., Sin., D. y la Itala tienen: tú 
los cambiarás. Esta última lección es 
conforme «al hebreo, Antes de las pa- 
labras: y serán cambiados, Sin,, B, 
A. D. tienen: como tn vestido. Es- 
tas últimas palabras, que no se leen 
en los Setenta, son consideradas por 
Tischendorf como una glosa. Nestle, 


- Westcott y Hort, Weiss las tienen 


por auténticas: el autor las habría 
introducido en su citación para que 
el tercer verbo también fuera acom- 
pañado de un complemento ilustra- 
tivo. 
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JI 


CAP. HU 


servicio por causa de los que han de heredar salvació 
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34 tus pies 10”? ¿No son todos espíritus ministradores enviados para 


ión 17? 


C. 1-4, RESPONSABILIDAD DE AQUELLOS QUE OYEN EL SALUTÍFERO MENSAJE 
DeL Hijo. — 1*. La superioridad del revelador acrecienta la responsabilidad 
de los que reciben la revelación. La consecuencia de lo que acaba de ser es- 
tablecido :es que debemos tener cuidado de no ser apartados de la verdad 
que nos ha sido énseñada; descuidando tal salud, incurriríamos en un castigo 
peor que los transgresores de la ley” (1-32). 2? Condiciones en las cuales la 
salvación nos ha sido anunciada, Proclamado primero por el Señor mismo, el 
mensaje de la salud nos ha sido confirmado por. sus testigos, acompañando 
Dios su predicación con señales y comunicaciones del Espíritu Santo (3b-4). 


Por esto es necesario que con mayor diligencia atendamos a 
2 lo oído, no sea que nos deslicemos por un lado ?. Si, en efecto, la 


palabra hablada por ángeles se hizo firme 2, y toda transgresión 


16. Sal. 110:1. La interpretación 
mesiánica de este salmo se basa en 
la autoridad misma de Jesucristo. 
(Mat. 22:43-45. Véase también Act. 
2:35; 1 Cor. 15:25, y aquí, más arri- 
ba, v. 3, 4% nota). El autor tomará 
aún (5:6; 7:17, etc.) del salmo 110 
otros argumentos sobre la dignidad 
real y el sacerdocio del Hijo de Dios. 
Jamás, concluye aquí, asignó Dios 
rango tal a ninguno de los ángeles, a 
ninguna de sus más excelentes cria- 
turas. 

17. Tal es la respuesta del autor a 
su pregunta del v. 13. Muy lejos de 
estar sentados a la diestra de Dios, 
= o a su lado el: lugar de ho- 

, de la autoridad, de la potencia, 
uE no pertenece más que al Hijo, 
los ángeles son espíritus al servicio 
«de Dios, como celebrando un culto, 
(gr. espíritus litúrgicos, Rom. 12:1, 
32 nota). Además, son enviados. para 
un servicio (de Dios) a causa de, o 
en favor de los que deben heredar ! 
salvación. Este empleo de los ánge- 
les como siervos se ve en mil ocasio- 
nes en la historia del reinó de Dios, 
tanto del antiguo como del nuevo 


3 y desobediencia recibió justa remuneración 3, ¿cómo escaparemos 


Pacto, Su posición es pues muy infe- 
rior a la del Hijo de Dios! 

1. Gr. No sea que nos deslicemos 
de lado, “como un navío que, en el 
momento de abordar, es llevado muy 
lejos por la corriente y arrastrado 
a su pérdida”. Lutero. El puerto es 
la salvación (1:14; 2:3). Esta seria 
exhortación es una conclusión saca- 
da de la grandeza de Jesucristo (por 
esto), demostrada en el capítulo pre- 
cedente. En lo que sigue (v. 2 y sig.), 
el autor motiva su advertencia seña- 
lando la responsabilidad en que han 
incurrido los que descuidan las ver- 
dades salutíferas. 

2. El término la palabra, en sin- 
gular, designa la ley (1:4, nota; 
comp. Act. 7:53; Gál. 3:19), que 
fué, según una tradición judía, que 
los Setenta introdujeron en Deut. 
33:2 (comp. Act. 7:53, nota), pro- 
mulgada por intermedio de ángeles. 
Gr. se hizo firme: su certidumbre y 
su credibilidad se han demostrado en 
el curso de la historia, por el cump'i- 
mierito de la promesa (Rom. 4:16), 
como de la amenaza. (Rom. 3:4). 

3. Comp. 10:28,29. Según unos, la ' 
transgresión sería la violación de una 
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CAP, 11 


nosotros + descuidando una salvación tan grande? la cual, habien- 
do empezado a ser enunciada por medio del Señor, ha sido con- 


4 firmada para nosotros por los que oyeron 5, dando Dios con ellos. 


testimonio tanto con señales como con prodigios, y con milagros 
diversos y distribuciones del Espíritu Santo según su voluntad 6. 


2. La humillación temporaria del Hijo, destinada a hacer de él 


el Salvador de sus hermanos (2:5-18) 


A. 5-9. 


Er H1JO, POR UN TIEMPO INFERIOR A LOS ÁNGELES, ELEVADO PÓR 


LA CRUZ A LA GLORIA. — 1? El soberano del reino de los cielos. Dios no somete 
a ciertos ángeles el mundo venidero (5). 2* Profecía de la humillación y exal- 
tación del Hijo del hombre. El Salmo anunciaba que Dios humillaría momentá- 
neamente al Hijo del hombre por debajo de los ángeles, para otorgarle luego el. 
reinado sobre todas las cosas (6-82). 3? La glorificación de Jesús, 4 consecuen 


prohibición y constituiría un pecado 
de comisión, la desobediencia desig- 
naría la negligencia de una orden, 
un pecado de omisión. Otros, con ma- 
yor razón, estiman que los dos tér- 
minos unidos estrechamente por toda, 
que no es repetido delante del segun- 
do, se aplican a faltas del mismo or- 
den, caracterizándolas +1 primero co- 
mo violaciones de la ley, el segundo 
agregando que esas violaciones son 
intencionales. Los pecados cometidos 
por negligencia o por debilidad no 
eran irremisiblemente castigados; po- 
dían ser expiados por un saerificio. 
(Lev. 4 y 5). 

4. Al castigo (v. 2), a la conde- 
nación. 

5. Esta gran salvación, tan grande 
en sí misma, lo es también porque, 
enunciada primero por el Señor Je- 
sús, nos ha sido confirmada por los 
que la oyeron, por sus apóstoles, des- 
tinados a servirle de testigos. Lutero, 
Calvino, y la mayor parte de los in- 
térpretes, han inferido de estas pa- 
labras, no sin razón, que nuestra 
epístola no puede haber sido escrita 
por Pablo, quien afirma haber reci- 
bido el evangelio directamente del 
Señor mismo. (Gál. 1:1,11,12; 1% Cor. 
9:1; 15:8-11). 


6. Dios acompañaba los primeros 
testigos del evangelio; añadía su tes- 
timonio al de ellos y lo confirmaba 
por señales y prodigios. Los dos tér- 
minos señales y prodigios se aplican 
a los mismos hechos; el primero in- 
dica su alto significado, el segundo 
su carácter extraordinario, sobrena- 
tural. Jesús presentaba igualmente 
sus obras como señales, pruebas de su 
misión divina. (Juan 5:36; 10:25,37, 
38; 14:10,11; 15:24). El tercer tér- 
mino y diversos milagros no mencio- 
na una nueva categoría de hechos, 
sino que designa las señales y los 
prodigios del punto de vista de su 
origen: son milagros, es decir, según 


la etimología, potencias, manifesta- 


ciones de la potencia divina. Los tres 
términos, señales, prodigios, milagros, 
son asociados igualmente en Act. 2: 


22; 2% Cor, 12:12. Todos estos actos 


milagrosos se cumplían en virtud de 
comunicaciones o distribuciones que 
Dios hacía del Espíritu Santo (1% Cor. 
12), según su voluntad. La voluntad 
divina queda siendo el regulador de 
esas comunicaciones y de la activi- 
dad que ellas producen. Es la condi- 
ción para que ésta sea un testimo- 
nio dado por Dios. (Comp. 2% Tes. 
2:9). : 


CAP. II 
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cia de su muerte, muestra que esta profecía está en vías de cumplimiento. Es 
verdad que, por ahora, el reinado del Hijo no parece aún establecido; mas ya 
vemos a Jesús, que ha sido por corto tiempo inferior a los ángeles, elevado 
“a la gloria a causa de la muerte que ha padecido por todos (8b-9). 


5 No sujetó a ángeles, en efecto, el mundo venidero, sobre el 
6 que hablamos: a Mas alguien dió testimonio en alguna parte di- 
ciendo: “¿Qué es el hombre que te acuerdes de él? o el hijo del 
7 hombre que le visites? Hicístele por poco tiempo menor que los 
8 ángeles; de gloria y de honor le coronaste; todo sujetaste debajo 
de sus pies 8”. En efecto en esto de “sujetar todo” a él, nada 
9 dejó no sujeto a él. Mas ahora aún no vemos “todo sujeto” a él; 
mas a aquel vemos “hecho por poco tiempo menor que los ánge- 
les”, a Jesús, por causa de la pasión de muerte “de gloria y de 
honor coronado”, para que por gracia de Dios por cada uno gus- 


tase la muerte ?. 


7. Después de haber expuesto la 
superioridad infinita del Hijo de 
Dios sobre los úngeles (1:4-14), el 
autor habla del estado de humilla- 
ción y de sufrimientos en que Cristo 
apareció sobre la tierra, pero para 
sacar=a luz una verdad bien propia 
para afirmar la confianza de los 
lectores de la epístola: Jesús ha si- 
do elevado a la gloria por sus su- 
frimientos mismos, y eleva a ella 
consigo al hombre que él ha redi- 
mido y al que puede socorrer en sus 
combates (v. 10 y sig.). Este des- 
arrollo nuevo está conectado con el 
pensamiento del v. 4: Dios ha con- 
firmado la predicación del evange- 
lio por señales extraordinarias. Eru 
necesario, pues no ha sujetado a án- 
geles el mundo venidero, no debe ser 
establecido eel reino de los cielos por 
seres celestiales, revestidos de todo el 
brillo de su origen, sino por el Hijo 
del hombre al que su humillación 
misma podía hacer desconocer. La 
suerte de este Rey que ha debido va- 
sar por la cruz para elevarse al tro- 
no y adquirir el dominio universal, la 
encuentra el autor descripta DEDESH: 


— 


camente en el salmo 8. (Comp. v. Y, 
nota). 


8. Sal. 8:5-7. El pasaje es citado 
exactamente según la versión griega 
de los Setenta que (v. 7), como en 
1:6, traduce Elohim (Dios) por án- 
geles. Hay que observar también que 
las palabras del salmo: “Pusístelo so- 
bre las obras de tus manos”, no han 
sido citadas por el autor de nuestra 
epístola, Se leen, es verdad, en Sin, 
A, C, D; pero'faltan en B, Itala, y 
es probable que han sido agregadas 
por algún copista que ha creído de- 
ber completar la cita. 

9. El autor del salmo 8, después 
de haber contemplado la grandeza de 
las obras de Dios en la extensión de 
los cielos, dirige su pensamiento al 
hombre, a su pequeñez y su miseria, 
y se asombra de que Dios se acuerde 
de él y que le visite. Y sin embargo, 
el hombre posee una inteligencia pa- 
ra conocer a Dios, un corazón para 
amarle, una voluntad para obedecer- 
le. Estas facultades le elevan muy 
por encima de los mundos que res- 
plandecen en el firmamento, y le ha- 
cen poco inferior a los seres celestes 
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mismos. Dios le ha coronado así de 
gloria y de honor; y en lá intención 
primera de su Creador debía ser in- 
finitamente mayor aun. Hecho: a la 
imagen de Dios, debía someter la 
creación a su voluntad (Gén. 1:25- 
31), y desarrollarse libremente, como 
rey de esta creación, hasta que fuera 
consumado y glorificado en su seme- 
janza con Dios. Mas ¿de dónde viene 
que el estado actual del hombre res- 
ponda tan poco a su destino? El pe- 
cado es la causa de ello. A conse- 
cuencia del pecado, el que debía rei- 
nar no ha sido más que un Tey des- 
tronado, «caído bajo el dominio de la 
carne, de la naturaleza y del mun- 
do que él debía sujetar a sí. Es lo 
que observa el autor de la epístola 
(v. 8b). Se pregunta cómo es que las 
declaraciones del salmo 8 sean tan 
poco realizadas; cómo, cuando Dics 
ha sujetado todo al hombre, todo sin 
excepción, sin embargo no vemos de 
ningún modo al hombre dominar so- 
bre todo, sino ser con la mayor fre- 
cuencia sólo un desdichado esclavo. 
¿No habría sido alcanzado el fin de 
Dios al crearlo? El v. 9 da la solu- 
ción plena y gloriosa del problema. 
Un segundo Adán, Jesús, el hijo del 
hombre, el tronco de una humanidad 
nueva, nos aparece coronado de ylo- 
via y de honor, después de haber sido 
él mismo, como todos los hombres sus 
hermanos, hecho algo inferior a los 
ángeles. ¿Y por qué causa ha sido 
coronado de gloria y de honor? A 
causa de la muerte que sufrió. ¿Y 
por qué la sufrió? A fin de que, por 
la gracia de Dios (por efecto de su 
amor) gustara la muerte por todo 
hombre. Este gran fin de.su venida 
a la tierra es la razón por la cua! ha 
debido, en su vida humana, ser he- 


cho algo inferior a los ángeles, En | 


él y por él “los hijos de Dios son con- 
ducidos a la gloria” (v. 10), y el 
mundo venidero les es nuevamente 
sujetado (v. 5). Los pecadores redi- 


CAP. JI 


midos poseen en su jefe Cristo Je- 


sús ese mundo venidero, que es el 


cielo: y la tierra glorificados. (Comp. 
1% Cor. 15:25-28). Tal es la interpre- 


tación que dan de nuestro pasaje Th. 
de Beza, Ebrard, Delitzsch, Hofmann, : 


Keil, Kiibel, y que defendían nues- 
tras precedentes ediciones. Presenta 


una gran dificultad, que la hace re-- 


chazar por la mayor parte de los in- 
térpretes: es el término'que ella so- 
brentiende como antítesis a la nega- 
ción del v. 5: “el mundo venidero no 
ha sido sujetado a ángeles...” sino 
al hombre. Nada en el contexto hace 
pensar en el hombre. El autor ha- 
bría debido nombrarle, tanto más 
cuanto que su idea tendría algo de 
extraño: el mundo venidero sujetó al 
hombre! Dios había dicho a Adán y 
a Eva: “Llenad la tierra y sojuzgad- 
la” (Gén. 1:28), mas no el mundo 
venidero, Es verdad que esta expre- 
sión designa menos al cielo en su opo- 
sición a la tierra, que al reino de 
Dios fundado en este mundo ya por 
el Mesías; mas la idea de este rei- 
nado no implica directamente la de 
la dignidad real del hombre.Y cuan- 
do, además, el autor dice (v. 5): “el 
mundo venidero de que hablamos”, 
es imposible dejar de pensar en todo 
lo que acaba de decir (1:2,3,8,13) 
de la posición soberana del Hijo en 
los cielos. No hay pues más que una 
respuesta admisible a la pregunta 
planteada por el y, 5: ¿a quién ha 
sujetado Dics el mundo venidero 
puesto que no a los ángeles? Al Hijo. 
Y entonces, es necesario reconocer 
que e! autor cita el salmo 8 apartán- 
dolo de su sentido primero, aplicán- 
dolo, no al hombre sino al Mesías. 
Los intérpretes que aplican toda la 
cita al Mesías se dividen a su vez. 
Unos piensan que es destinada a ha- 
cer notar su grandeza: ¡qué grande 
es, puesto que te acuerdas de él! Los 


otros estiman que describe su 'humi- 


“lación; y es así como nos parece 
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B. 10-18. LA CONVENIENCIA DIVINA Y EL PROPÓSITO DE LOS PADECIMIENTOS 
DEL HiJ0.—1* El príncipe de nuestra salud, formado por los padecimien- 
tos. Dios, que quería elevar a la gloria un gran número de hijos, debía pre- 
parar por medio de sufrimientos Aquel que debía ser su conductor en la vía 
de salvación. En efecto, Aquel que santifica y aquellos en quienes se opera 
la santificación, son hijos de un mismo Padre; los considera «omo herma- 
nos, según lo prueban diversos pasajes de la escritura (10-13). 2? El Hijo 
compartiendo la flaqueza de sus hermanos para quebrantar la potencia de 
Satanás, explar sus pecados y socorrerlos en sus tentaciones. El Hijo ha to- 
mado sobre sí la carne de los hermanos a quienes quería salvar, pára aniqui- 


más natural entenderla. En la pri- 
mera aplicación, el salmo es dema- 
siado apartado de su sentido propio. 
La sumisión del universo al Hijo re- 
sulta de su calidad de “heredero de 
todas las cosas” (1:2). Era procla- 
mada ya en el salmo (v. 7). Mas ve- 
mos que este Hijo, lejos de dominar, 
es profundamente , humillado: “No 
vemos aún ahora que todas las cosas 
le estén sujetas” (v. 8). Contradic- 
ción angustiosa, que el autor resuel- 
ve por la explicación que va a dar 
de la muerte de Jesús (v. 9): esta 
muerte, último grado de su humilla- 
ción, ha sido el medio mismo de su 
triunfo; por ella, ha fundado su rei- 
no; por la cruz, se ha elevado al tro- 
no. Nosotros vemos ahora, por la mi- 
rada de la fe, ese Jesús que ha sido 
humillado por poco tiempo por de- 
bajo de los ángeles, coronado de glo- 
via y de honor, a causa de la muerte 
que padeció. ¡Sobre estas últimas pa- 
labras cae el énfasis de la frase grie- 
ga. Esa muerte sufrida por Jesús, 
que impedía a muchos judíos reco- 
nocer en él el Mesías, ha sido preci- 
samente la causa de su elevación. 
Esta es presentada como la recom- 
pensa de la obediencia que Jesús 
mostró en sus sufrimientos. (Comp. 
Fil, 2:8,9). Por último, el fin que de- 
bía ser alcanzado por los sufrimien- 
tos y la muerté de Jesús, es indicado 
en estas palabras: a fin de que, por 
la gracia de Dios, él gustase la muer- 
te por todo hombre. La muerte del 
Redentor es destinada a procurar 


la salvación a todo hombre que pone 
en ella su confianza; y es así en vir- 
tud de una dispensación de la gracia 
de Dios, causa primera de toda la 
obra de la redención. Weiss objeta 
que, en nuestra epístola, la gracia 
de Dios no es, como en las epístolas 
de Pablo, el principio de la salva- 
ción, sino su consecuencia, el favor 
divino mostrado .al pecador luego de 
la expiación operada por Cristo. Pre- 
fiere, por esta razón, una lección que 
sólo se lee en una mayúsc. y algunas 
versiones, pero que Orígenes indica 
como la más divulgada en su tiem- 
po, y que dice sin Dios, en lugar de: 
por la gracia de Dios. El autor alu- 
diría, según Weiss, al abandono de 
Dios que Jesús experimentó sobre la 
cruz y que señaló el punto culmi- 
nante de sus sufrimientos. (Marcos 
15:34). Los nestorianos interpreta- 
ban esta lección diciendo que Jesús 
“custó la muerte sin participación de 
su naturaleza divina”; Orígenes en- 
contraba en ella este sentido: “a fin 
de que gustara la muerte por todo 
ser, excepto Dios”. La mayor parte 
de los exégetas modernos se atienen 
a la lección del texto recibido, y le 
dan el sentido que hemos indicado 
más arriba. Nuestro autor emplea 
tan raramente el término de gracia, 
que no se podría fijar con exactitud 
el significado que le atribuye: ni 
afirmar que no le da jamás el mis- 
mo sentido que Pablo. El sentido pau- 
lino del término podría ser reivindi- 
cado por 10:29 y 13:9. 
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lar el poder de aquel que los retenía en el miedo de la. muerte. Viniendo a li- 
bertar, no a ángeles sino a descendientes de Abrahán, debió ser hecho señe- 
jante a sus hermanos en todo, a fin de ser un sacerdote misericordioso y fiel 


que pudiera hacer expiación de los pecados; 


en efecto, tentado él mismo, 


puede socorrer a'los que son tentados (14-18). 


Convenía en efecto a Aquel, por causa de quien es todo y por 
medio de quien es todo, llevando muchos hijos a la gloria, hacer 
perfecto por medio de padecimientos al adalid de su salvación *". 


Pues tanto el que santifica como los santificados, de uno proceden 


codos 11; por cuya causa no se avergiienza de llamarlos “herma- 
nos”, diciendo: : “Proclamaré tu nombre a mis hermanos, en medio 


de la congregación cantaré himnos a ti 


10. Muy lejos pues de que los He- 
breos conmovidos en su fe debiesen 
ver un motivo de escándalo en los 
sufrimientos y la muerte del Salva- 
dor, debían encontrar en ella una di- 
vina conveniencia, ver en ella un he- 
cho que, de todas maneras, glorifi- 
ca a Dios mismo en el más alto gra- 


«do. Convenía que Cristo padeciera, 


puesto que es Dios mismo, Aquel por 
quién y para quién son todas las co- 
sas, quien lo quiso así en su inson- 
dable sabiduría. (Mat. 26:42). Esto 
convenía, puesto que Dios, en su eter- 
na misericordia, quería conducir mu- 
chos hijos.a la gloria, y que para 
ellos, como para el príncipe de la sal- 
vación de ellos, no hay otro camino 
que lleve a la gloria que el de las hu- 
millaciones y de los sufrimientos. 
Por esto el Salvador es llamado aquí 
el príncipe, o el adalid de la salva- 
ción (12:2; 5:9), pues abrió el ca- 
mino a los que son salvados, a tra- 
vés del mundo, del pecado, del do- 
lor, de la muerte, de todos los ene- 
migos, y por su victoria hizo posible 
la victoria de los suyos. En cuanto 
al significado de estas palabras: 
“elevar a la perfección” (gr. perfec- 
cionar) por sufrimientos”, aplicadas 
al Salvador, véase 5:9, nota, 


11. El que santifica, Jesucristo,- y 
los que son santificados, Sus redimi- 
dos, son, por la obra de la reden- 


19. 


; y otra vez: “Yo pon- 


ción, de un solo y mismo Padre, ya 


en cuanto a su origen, ya en virtud 


del segundo” nacimiento que hace a 
los pecadores partícipes del Espíritu 
que el Salvador poseía en su pleni- 
tud; lo que el Hermano mayor po- 
see de toda eternidad, lo comparte 
con aquellos a quienes no se aver- 
gúenza de llamar hermanos (v. 12; 
Juan 20:17). Cuando se compara es- 
te versículo ¿on el precedente, se ve 
que el Salvador santifica a los su- 
yos por medio de sus sufrimientos y 
de su muerte, por los cuales quita el 
pecado de ellos, les hace parte de su 
justicia y los hace capaces de seguir- 
le en esa misma senda de renuncia- 
miento y de santa obediencia. Este 
pensamiento vuelve a menudo en 
nuestra epístola (9:13,14; 10:10,14- 
29; 13:12; comp. Juan 17:19). 


12. Estas palabras son tomadas 
del sal. 22:23. En la primera parte 
de este salmo, el profeta canta los 
dolores del Mesías: “Dios mío, Dios 
mío, ¿por qué me has abandonado?” 
Mas pronto entrevé la victoria, y su 
cántico se torna en un cántico de 
triunfo. Es entonces cuando el ven- 
cedor ve una gran asamblea de re- 
dimidos a quienes llama sus herma- 
nos (exactamente como Juan 20:17), 
y a los cuales en adelante anunciará 
el nombre de Dios, y le celebrará con 
himnos de alabanza. La cita respon- 
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“Hé aquí, yo y los hijos 


14 que Dios me ha dado 11”, Pieato pues que “los hijos 15” han parti- 
cipado de sangre y de carne 1, también él del mismo modo par- 
ticipó de lo mismo, para que por medio de la muerte aniquilase al 

15 que tenía el poder de la muerte, esto es al diablo, y librase aquellos, 
cuantos por temor de la muerte estaban por toda la vida sujetos 

16 a servidumbre.17. No por cierto, en efecto, a ángeles auxilia, sino 


de pues etica al fin de nues- 
tro autor, que es de justificar el tí- 
tulo glorioso" de hijos de Dios y de 
hermanos del Señor dado a los redi- 
midos, y al mismo: tiempo recordar, 


por la escritura, el medio de su li- 


beración. 


13. Se ha visto en estas palabras 
una citación de sal, 18:2, o más bien 
de 2% Sam. 22:3, donde el salmo es 
reproducido y donde la versión de los 
Setenta es exactamente conforme a 
nuestro texto. Otros hacen derivar 
esta cita de Isaías 8:17. Las pala- 
bras citadas luego después hacen 
más probable esta opinión. Los Se- 
tenta tienen en el principio del y 17 
de Isaías 8: Y dirá. Este verbo en 
futuro, que falta en el hebreo, ha in- 
ducido a los judíos a dar un sentido 
mesiánico a las palabras de Isaías. 
(Véase la nota siguiente). Aunque 
hijo de Dios, fué necesario que, en 
su humillación y sus sufrimientos, el 
Salvador pusiera en Dios su confian- 
za, como un débil mortal. En esto 
también, ha sido “hecho semejante 
a sus hermanos” (v. 17). 


14. Isaías 8:18. Esta cita también ¡ 


es destinada a justificar a los ojos 
de los lectores de la epístola el gran 
pensamiento de esos “hijos conduci- 
dos a la gloria” 
que ha llegado a ser semejante a 
ellos. De sí mismo y de sus propios 
hijos habla Isaías. Mas se deben con- 
siderar las circunstancias en que 
esos hijos le nacieron, y los nombres 
con que debió llamarlos por orden 
del Eterno para que fueran “seña- 
les y presagios”, anunciando espan- 
tosas calamidades en tiempos de 


(v. 10) por Aquel 


Acaz, luego la liberación de la na- 
ción. Se concibe entonces que el au- 
tor, según la manera alegórica de 
aplicar el Antiguo Testamento, vea, 
en el profeta convertido en el sal- 
vador de su pueblo, una figura del 
gran Libertador que presenta a Dios 
“los que el Padre le ha dado”. 


15. Los hijos proféticos de que el 
autor acaba de hablar, y en general 
los hijos de los hombres de quienes 
el Salvador hace “hijos de Dios” (y. 
10). No.se trata aquí de los niños 
en particular. 


16. Es decir de la naturaleza hu- 
mana, débil, flaca, mortal, sujeta al 
dolor, a la muerte, a todas las con- 
secuencias de la caída del hombre. 
(Comp. Juan 1:14, nota; Rom. 1:3, 
4, nota). 


17. Estas palabras, que indican 
claramente la causa de la encarna- 
ción y de la muerte de Jesucristo, se 
refieren aún al v. 10, y explican, lo 
mismo que los versículos siguientes, 
por qué “convenía” que el adalid de 
la salvación fuera - “consumado por 
el sufrimiento”. Debió participar de 
nuestra naturaleza a fin de que, por 
su muerte, aniquilara al que tiene la 
potencia de la muerte; hé ahí la re- 
dención objetiva realizada en la 
cruz, Por ella, liberta todos los días 
aún a los que encuentran en el temor 
de la muerte una espantosa servi- 


dumbre; he ahí la redención subjeti- 


va, personal, realizada en todos los 
creyentes. No solamente la muerte 
debía el Salvador destruir por su vic- 
toria, sino al que tiene la potencia de 
la muerte, al diablo. Satanás es el 
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17 a la “descendencia de Abrahán aúxilia 15”. Por lo cual debía en 
todo ser asemejado a “los hermanos”, para llegar a ser miseri- 
cordioso y fiel sumo sacerdote en lo concerniente a Dios, para 
18 hacer propiciación por los pecados del pueblo, Pues en cuanto él 
mismo ha padecido siendo tentado, puede socorrer a los que son 


tentados ?*9, " 


príncipe de la muerte, pues por él 
“el pecado entró en el mundo, y por 
el pecado la muerte”. (Rom. 5:12). 
Jesucristo enseña la misma verdad. 
(Juan 8:44). La muerte no es sola- 
mente la destrucción del cuerpo, sino 
la ruina del alma. (Comp. Rom. 1: 
32, nota; 5:12, 2% nota). Satanás es 
el autor de la muerte temporal y 
eterna; en él el reino de las tinie- 
blas encuentra su unidad y su jefe. 
Mientras permanece bajo el dominio 
del pecado, el hombre está toda su 
vida sujeto al temor de la muerte y 
de la condenación, como a uná servi- 
dumbre tiránica. Si este temor no se 
manifiesta en todos igualmente; si, a 
fuerza de ligereza, de distracciones 
mundanas, de olvido de Dios y de sí 
mismos, muchos hombres llegan a 
substraerse a ello por un tiempo, es 
solamente para prepararse un des- 
pertar tanto más terrible, y su vida 
sin Dios es un efecto indirecto de la 
servidumbre de que habla aquí el 
apóstol. De un estado semejante ha 
libertado Jesucristo a los creyentes. 
Por su muerte, expió los pecados de 
ellos, les reconcilió con Dios, y les 
reabrió las fuentes del perdón; y por 
su resurrección, triunfando de la 
muerte, tornándose en las primicias 
de la propia resurrección de ellos, de 
su vida eterna, cumplió plenamente 
esa liberación. Pueden ellos mcrir 
con él, resucitar con él, andar con él 
en una vida nueva, y nada podría 
perjudicarles más. (Comp. las notas 
sobre Rom. 5:6-10; 6:4-6; 8:1; 2% 
Cor. 5:19-21; Efes. 2:14,15). 

18. Es ésta, en otros términos, la 


verdad expresada ya en el v. 5, de 
la cual la continuación ha sido su 


desarrollo profundo. El mundo veni- 
dero, la participación en la gloria de 
Cristo, la redención, que sola puede 
conducir a ella, todo lo que el Salva- 
dor ha sido y ha hecho, no concierne 
a ángeles, sino al hombre pecador, 
Esta reflexión es una confirmación 
(en efecto) de la necesidad en que se 
encontraba el Salvador de “partici- 
par de la sangre y de la carne”, De- 


- bía libertar, no a ángeles, sino a 


hombres; luego, debía ser hombre. Si 
el autor dice aquí posteridad de 
Abrahán, cuando, según el contexto, 
se habría esperado posteridad de 
Adán, es porque habla a descendien- 
tes del patriarca, sin que por ello 
excluya a los paganos. 


19, El autor enuncia una conse- 
cuencia del hecho de que el Hijo so- 
corre a honibres débiles y desdicha- 
dos: debía ser hecho semejante u sus 
hermanos en todas las cosas, a fin 
de que pudiera hacerse misericordio- 
so y presentarse a ellos como un su- 
mo sacerdote fiel. Bajo esta forma 
tan consoladora y tan verdadera in- 
troduce el autor por primera vez la 
idea del sacerdocio de Jesús, que ocu- 
pa tan grande lugar en su epístola. 
No habría que inferir de estas pala- 
bras que Jesús no fuera misericor- 
dioso, compasivo, antes de ser hecho 
semejante a los hombres; su compa- 
sión infinita es la que le indujo a 
nacer en el seno de nuestra humani- 
dad para salvarnos. Mas si no hubie- 
ra conocido por sí mismo la flaque- 
za de nuestra naturaleza y sus ten- 
taciones, no habría podido sentir 
simpatía humana por pobres pecado- 
res pacientes y tentados, no habría 
podido ser ese Sacerdote que inter- 
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3. Exhortación. Considerad al apóstol Y Sumo sacerdote de nuestra fe, fiel 
como Moisés y superior a él, a fin de. no excluiros 
del reposo de Dios (3 a 4:13). 


A. 1-6. EXORDIO. Jesús Y MOISÉS EN LA CASA DE-DI0S. —1* El apóstol 
y sacerdote de.los cristianos, fiel como Moisés. El autor invita a sus herma- 
nos, llamados a la vida del cielo, a considerar el apóstol y sumo sacerdote 
que ellos confiesan, Jesús,. que ha sido fiel, como Moisés, en toda la casa de 
Dios (1,2). 2? Su superioridad sobre Moisés. Tienen el deber de considerarle, 
pues su gloria es mayor que la. de Moisés en la medida en que el que cons- 
truye la casa tiene más honra que aquel que solamente forma parte de ella. 
Es Dios quien construye toda casa. Moisés fué, en la casa de Dios, un fiel 
siervo, que daba testimonio de lo que debía ser anunciado. Cristo, en calidad 
de Hijo, ha sido establecido sobre la casa. Nosotros somos su casa, con tal 
que retengamos firme la confianza y la esperanza de que nos jactamos (3-6). 


“cede por sus hermanos con un senti- 


miento personal de sus necesidades. 
Mas, cuando le vemos sufrir, luchar, 
orar, llorar con sus hermanos, y rea- 
lizar su obra de Sacerdote ante Dios 
bebiendo hasta la muerte la copa de 
los dolores que el pecado ha dado a 
luz sobre la tierra, cobramos ánimo y 
confianza en él. (4:15-16).Es así co- 
mo debemos contemplarle (gr.) ha- 
ciendo propiciación por los pecados 
del pueblo. (Véase sobre este gran 
hecho de la expiación y del sacerdo- 
cia de Cristo, los capítulos 7, 8, 9, 
10, que son consagrados a ese asun- 
to). Aquí el autor no tiene sola- 
mente en vista el sacrificio de ex- 
piación, realizado una vez por todas 
sobre la cruz, sino también la inter- 
cesión del Salvador que hace preva- 
lecer ante Dios la eficacia perpetua 
de ese sacrificio en favor de todo 
pecador que se arrepiente. (4:16; 
7:25; 9:24; 10:19 y sig.; comp. Rom. 
8:34; 1% Juan 2:1). Igualmente, cuan- 
do agrega (v. 18), como un motivo de 
la obligación que incumbía al Hijo de 
hacerse semejante a sus hermanos: 
pues, porque sufrió, habiendo sido 


tentado, tiene en vista, no solamente 


la muerte de Jesús, sino todos los pa- 
decimientos que el Salvador soportó, 


III Por lo cual*, hermanos santos ?, partícipes de la vocación ce- 


y los considera, menos en sí mismos 
que como medicos por los cuales el Hi- 
jo fué él mismo tentado, ejercitado 


en la obediencia para.con Dios (5:8) 


y elevado así a la perfección (v. 10). 
Y porque así él se “santificó a sí 
mismo” por los hombres (Juan 17: 
19), el Hijo puede por una parte, ex- 
piar los pecados de ellos (v. 17), pues 
su santidad perfecta constituye el al- 
to valor moral de su obra expiatoria; 
y por la otra, puede socorrer «a los 
que son tentados (v. 18), sostenerlos 
con su simpatía, hacerlos participar 
de su victoria (Juan 16:33), liber- 
tarlos de este temor de la muerte (v. 
15) que amenaza hacerlos infieles a 
su profesión. Este pensamiento sirve 
de transición a .la exhortación si- 
guiente. 


1. Como conclusión de lo que pre- 
cede sobre la encarnación, los sufri- 
mientos y el sacerdocio de Cristo, el 
autor exhorta a sus hermanos a con- 
siderar la fidelidad del Mediador del 
nuevo Pacto, que es mayor que Moi- 
sés en la casa de Dios. Los v. 1-6 no 
son un desarrollo doctrinal, destinado 
a establecer la superioridad de Je- 
sús sobre Moisés, como 1:1-14 esta- 
blecía su superioridad sobre los án- 
geles. Esta comprendía lógicamente 
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lestial 3, considerad al Apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra pro- 
2 fesión +, Jesús, que es “fiel” al que le ha establecido, como tam- 
3 bién “Moisés en toda“su casa 5”. Pues de más gloria éste que Moi- 


aquélla, que no tenía necesidad de ser 
demostrada habiéndolo sido la prime- 
ra. Si, en el exordig.de su parénesis, 
el autor insiste sobre la superioridad 
de Cristo, comparado a Moisés, es pa- 
ra dar mayor fuerza a su exhorta- 
ción: retened firme vuestra esperan- 
za fundada en él. (v. 6). 

2. Comp. 2:11; Rom. 1:7; 1% Cor. 
1:2; 2% Cor. 1:1, notas. 

3. Vosotros, que tenéis parte con 
nosotros en la vocación celestial. Es 
celestial, porque nos es dirigida del 
cielo, de donde Dios nos envía su Hi- 
jo, y porque nos invita a dirigir nues- 
tros pasos hacia el cielo. Comp. 12: 
25; Rom. 1:7; Fil. 3:14, notas. 

4. De nuestra confesión. Muchos 
entienden esta palabra del contenido 
de la fe cristiana, de las enseñan- 
zas y de las creencias que se refie- 
ren a Cristo; la confesión cristiana 
sería aquí opuesta a la confesión 
mosaica de los judíos. Mas la pala- 
bra empleada designa en el Nuevo 
"Testamento, y en nuestra epístola en 
particular, el acto de confesar su fe. 
Por esto entendemos con Lutero y la 
mayor parte de los intérpretes mo- 
dernos: Considerad el apóstol y Su- 
mo Sacerdote que confesamos. (Comp. 
4:14; 10:23; 2% Cor. 9:13; 1% Tim. 6: 
12,13). El autor da a Jesús el título 
inusitado de apóstol. Entiende esta 
palabra en su significado primitivo 
de enviado. Jesús es el enviado de 
Dios, como sus doce discípulos fue- 
ron sus enviados. (Juan 20:21). 
Cuando él declara tan a menudo que 
“el Padre le envió”. (Juan 5:36; 10: 
36) se sirve del verbo de que deriva 
la palabra apóstol. Este título resu- 
me las declaraciones precedentes de 
que Dios ha hablado por su Hijo (1: 
1,2), que es superior a los ángeles 
“enviados para servir en favor de los 
que deben heredar la salvación” (1: 


14), y por el cual el evangelio ha si- 
do anunciado primero. 
más, al calificar a Jesús de apóstol, 
el autor introduce-"la comparación 
que va a seguir entre Cristo y Moi- 
sés. Moisés fué el enviado de Dios en 
el antiguo Pacto, Cristo. lo es en el 
nuevo; él es el que Moisés había 
anunciado a su pueblo por estas pa- 
labras: “El Eterno te suscitará un 
profeta semejante a mí” (Deut. 18: 
15). Mas Cristo tiene otro oficio, que 
Moisés no desempeñaba, y de que 
Aarón estaba encargado: el de su- 
mo sacerdote. Este nombre ya dado a 
Jesús (2:17), recuerda lo que ha si- 
do dicho de su obra en 2:6-18, y pre- 
para lo que será ampliamente desa- 
rrollado más adelante. (4:14 a 5:10; 
8:1 a 10:18). Las dos funciones de 
apóstol y de sumo sacerdote son es- 
trechamente unidas (un solo artículo 
rige ambos títulos); presentan las 
dos fases de la obra de Jesús. El au- 
tor las recuerda para realzar lá jm- 
portancia de la “fidelidad” de que 
Jesús ha dado pruebas (v. 2) y que 
invita a sus lectores a considerar. Es 
necesario observar que, en todo este 
paralelo entre Jesucristo y Moisés o 
los sumos sacerdotes israelitas, la 
comparación de ningún modo atañe 
a las personas (no habría allí nin- 
guna comparación posible), sino so- 
bre sus oficios respectivos. 


5. Se traduce ordinariamente: “fiel 
al que le estableció, como Moisés tam- 
bién lo era en toda su casa”, y se ve 
en nuestro versículo una cita de Núm. 
12:7, donde la versión de los Setenta 
tiene: “mi siervo Moisés, en toda mi 
casa, es fiel”. Este pasaje es cierta- 


mente citado en el v. 5, pero duda-. 


mos que lo sea ya en nuestro ver- 


sículo, En efecto, el adjetivo toda,' 


delante de casa, falta en B, versio- 
nes y Padres. Si, con editores e in- 


(2:38). Ade-. 
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sés ha sido juzgado digno, en cuanto más honor tiene que la casa 
4 el que la construyó %. Toda casa, en efecto, es construída por al- 


5 guien, mas el que todo ha construído es Dios”. 


térpretes recientes, se lo tiene por in- 
auténtico, vale más construir la fra- 
se como sigue: hacer de “en la casa 
de él”, el complemento de las pala- 
bras: Jesús que es. fiel, Cualquier 
construcción que se adopte, la casa 
de que se habla no puede ser la casa 
de Moisés, ni la de Jesús, sino la 
de Dios, que estableció a Jesús. Es 
necesario traducir: 
ció, aunque haya en el. griego: que 
le hizo. El sentido es: que le consti- 
tuyó Apóstol y sumo Sacerdote. Es- 
te sentido resulta del'v. 1, y del com- 
plemento: en su casa, que sugiere la 
idea de un mayordomo. Comp. Act. 
2:36: “Dios ha hecho Señor y Cristo 
a este Jesús... El mismo verbo es 
empleado por los Setenta en 1* Sam. 
12:6, donde designa la investidura de 
Moisés y de Aarón. (Comp. Mar. 3: 
14). No se podría entender esa pala- 
bra de la generación eterna del Hijo 
por el Padre; mucho menos habría 
que traducir como Rilliet: “al que le 
creó, pues esto sería atribuir al au- 
tor la herejía de Arrio, que es con- 
tradicha por las afirmaciones de 1:3. 


6. La palabra casa, en todas las 
lenguas, y en particular en las escri- 
turas, designa no solamente un edifi- 
cio, sino también los que lo habitan, 


la familia; y por extensión; ese tér- | 


mino es aplicado a la familia de 
Dios, al pueblo que él escogió para 
sí, a su reino. Moisés mismo no era 
más que un miembro de ese pueblo 
de Dios, aunque uno de los más con- 
siderables. ¡Cuánto mayor es el 
Hijo de Dios, que ha construído 
la casa, que es el verdadero funda- 
dor de la familia y del reinado de 
Dios sobre la tierra! El no forma 
parte de la familia sino porque qui- 
so hacerse nuestro hermano mayor. 
(2:11). Si Moisés puede ser compa- 
rado a Jesús en cuanto a la fideli- 


que le estable- 


Y “Moisés”, sí, 


dad, le es muy inferior en cuanto al 
honor que recibe. Es lo que realza 
este versículo, al "mismo ASRILO que 


' da un nuevo motivo (pues) - de “con- 


siderar a Jesús”. (v. 1). Ha sido 
juzgado digno de una gloria supe- 
rior, El que le ha juzgado digno es 
Dios. Su juicio tiene un valor per- 
manente (verbo en perfecto). Se ha 
maniféstado por la elevación de Je- 
sús a la gloria celestial. (2:7-9). La 
palabra traducida por construir, aquí 
y en el versículo siguiente, no expre- 
sa solamente el acto de edificar una 
casa, sino el de arreglarla, de orga- 
nizarla, de dotarla de los muebles y 
de los servidores que debe tener pa- 
ra responder a su objeto. (1 Pedro 
3:20). La comparación entre el que 
construye la casa y la casa misma 
es enteramente general. Es forzar 
demasiado los términos, y atribuir 
al autor ideas que no expresa for- 
malmente, decir con Weiss: la casa 
es la institución del antiguo Pacto: el 
que la construyó, es Cristo; luego el 
autor atribuye al Cristo preexisten- 
te un papel en la fundación y la 
conducta del Pacto preparatorio, co- 
mo se lo había atribuido en la crea- 
ción del mundo. (1:2). No, el autor 
no dice qué casa ha construido Cris- 
to; dice solamente que en su calidad 
de Hijo es el constructor de su casa, 
que puede ser muy bien, y que es 
probablemente según el v. 6, la ins- 
titución del nuevo Pacto, mientras 
que Moisés forma solamente parte de 
la casa del antiguo Pacto, siendo uno 
de los servidores que la constitu- 
yen. (v. 5). 

7. El autor acaba de atribuir a. 
Cristo el papel de constructor de la 
casa (v. 3); mas ¿no pertenece ese 
papel exclusivamente a Dios? ¿no es 
Dios quien habló a Moisés e institu- 
yó el Pacto del Sinaí? ¿no es Dios 
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fué “fiel en toda su casa” « como “servidor” 
, 


quien solo tiene calidad para fundar 
un nuevo Pacto? Escribiendo a “He- 
breos”, que, en su estricto monoteís- 
mo, eran celosos de todas las prerro- 
gativas de Dios, el' autor tenía inte- 
rés en apartar esta objeción, antes 
de proseguir su comparación. Lo ha- 
ce por la incidental del v. 4. Se jus- 
tifica primero de haber designado a 
Cristo (v. 3) como constructor de 
su casa: era natural que se pregun- 
tara quién ha construído la casa de 
Cristo, pues toda casa es construída 
por alguien; luego ' muestra que al 
atribuir ese papel a Cristo,-no ata- 
ca la supremacía de Dios. No deja 
de ser Dios quien ha construído to- 
das las cosas (no: el universo, sino, 
según la lección de Sin, B, A, C, 
D, todas las casas, con lo que las 
llena); él es el constructor invisi- 
ble y omnipotente, de quien los cons- 
tructores visibles son sólo los instru- 
mentos. Llamar a Jesús el fundador 
del Pacto, es, en un sentido, darle un 
papel que pertenece a Dios, mas co- 
mo el Hijo no.es más que el repre- 
sentante del Padre, al cual está su- 
bordinado, Dios continúa siendo El 
que ha -construádo todas las cosas. 
Pablo expresa pensamientos análogos, 
diciendo de: Jesús: “Dios quiso que 
toda plenitud habitara en él” (Col. 
1:19); “todo puso bajo sus pies, y le 
dió por jefe supremo a la Iglesia, 
que es su cuerpo”. (Efes. 1:22). Y 
Jesús mismo dice: “Como el Padre 
tiene la vida en sí mismo, dió al Hi- 
jo tener la vida en sí mismo”. (Juan 
5:26). Y añade: “el Hijo no puede 
hacer nada de sí mismo, a menos 
que lo vea hacer al Padre”. (Juan 
5:19). Esta explicación de nuestro 
versículo, indicada por Calvino, es 
reproducida, con pequeñas variacio- 
nes, por la mayor parte de los co- 
mentadores. Nos parece la más con- 
forme a la marcha del pensamiento. 
Nuestras precedentes ediciones pre- 
ferían una interpretación emitida 


CAP, 1II 


para testimonio -de 


t 


por los Padres griegos, que ha con- 


tado en todo tiempo con partidarios. 


Consiste “en hacer de la. palabra 
Dios, no el sujeto, sino el atributo 
de la segunda proposición del ver- 
sículo, y en traducir ésta: “El que 
ha construído todas las cosas Dios 
es”. El autor afirmaría entonces que 
Cristo, que ha construído todas las 
cosas, es decir, organizado toda la 
economía mosaica, es Dios. La mar- 


cha del pensamiento sería entonces . 


la siguiente: Toda casa ha sido cons- 
truída por alguien:-la casa de Dios, 
tal como apareció en el tiempo de 
Moisés, no se levantó de por sí; Moi- 
sés no la fundó por su propia :sabi- 
duría y fuerza, Si preguntamos 
quién la ha construído (y esta pre- 


- gunta se nos impone) no le hallamos 


otro autor que el Hijo, en quien ha- 
bitaba la" plenitud de Dios. Bien: el 
que ejerce tal prerrogativa es Dios. 
Se hace valer en favor de esta ex- 
plicación, que Cristo es el sujeto. en 
los versículos 3 y 6; que con él, de- 
signándole como constructor de la 
casa, compara el autor a Moisés el 
servidor, que por consiguiente debe 
ser también en el v. 4 el que cons- 
truye todas las cosas. Mas no es pro- 
bable que el autor haya querido de- 
signar a Cristo con estas últimas 
palabras; éstas hacen pensar natu- 
ralmente en Dios. Para que se refi- 
rieran a Cristo, sería necesario que 
el autor hubiera dicho que conside- 
raba a éste como el fundador del 
Pacto mosaico, lo que no hace ex- 
presamente. (v. 3, nota). Por otra 
parte, ¿habría. enunciado esta gran- 
de afirmación, que Cristo es Dios, en 
una simple proposición incidental? 
Por último, la proposición general: 
toda casa ha sido construída por al- 
guien, cuya razón de ser no parece 
a primera vista, se explica mejor .en 
el primer sistema de interpretación 
que en el segundo. 


e 


CAP. III 


lo que se diría; mas Cristo como hijo sobre 
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“sy casa 8”; cuya 


casa somos nosotros, si la osadía y la jactancia de la esperanza 
hasta el fin firme retuviéramos ?.. 


B. 7-19. Primera parte, ADVERTENCIA DADA POR EL EJEMPLO DE ISRAEL EN 
EL DESIERTO. —1* Citación del Salmo 95. El Espíritu Santo exhorta a los 
creyentes a no endurecer sus corazones, como los israelitas lo hicieron en el 
desierto, cuando tentaron a Dios, después de haber sido objeto de sus bene- 
ficios, y atrajeron sobre sí mismos una sentencia que los excluía de su re- 


poso (7-11). 2* 


Aplicación, Velen pues constantemente los lectores sobre sí 


mismos y sobre sus hermanos, a fin de que ninguno se aparte del Dios vi- 
viente ni se endurezca, engañado por el pecado. Porque tenemos parte en la 


salud en Cristo a condición de perseverar en nuestra primera fe, mientras 
dura el tiempo de la gracia. En efecto, los que se rebelaron después de haber 
oído la advertencia de Dios, habían sido libertados de la servidumbre de 
Egipto; y sin embargo vemos que, por su incredulidad, excitaron contra sí-la 
ira de Dios y se excluyeron de su reposo (12-19). 


8. Los v. 5 y 6 expresan sin fi- 
gura (comp. v. 8) cuál es la posi- 
ción respectiva de Moisés y de Cristo 
en sus casas y en qué consiste la su- 
perioridad del segundo. Moisés fué 
fiel en toda su casa, la casa de Dios 
(Núm. 12:7), como servidor (Gr. en 
testimonio de las cosas que habían 
de ser dichas; es decir como un ser- 
vidor encargado de dar testimonio de 
las cosas que habían de ser dichas, 
según unos: Por Dios a Moisés que 
las repetiría al pueblo (comp. Nún.. 
12:32); según otros: por Cristo, cuya 
venida preparaba Moisés. Todas las 
instituciones mosaicas, en efecto, te- 
nían un sentido profético y testifi- 
caban por anticipación, en palabras 
y en tipos, las cosas que debían ser 
plenamente anunciadas en el cumpli- 
miento de los tiempos por Jesucris- 
to, el verdadero revelador de Dios. 
Igualmente que Moisés, Cristo (y no 
Jesús, como v. 1, porque el Salva- 
dor ha entrado en su gloria, de don- 
de gobierna la Iglesia) es fiel como 
Hijo sobre su casa. La frase no tie- 
ne verbo. Por esto algunos sobren- 
tienden: Cristo ha sido establecido 
como Hijo sobre su casa. Esta posi- 
ción de Hijo que manda en toda la 


casa es el último rasgo del paralelo 
de donde resulta la superioridad del 
oficio de Jesucristo sobre el de 
Moisés. 

9. Por nosotros, el autor entiende 
todos los verdaderos cristianos, que 
componen la casa espiritual del Se- 

(Comp. Efes. 2:19-22; 1 Pedro 
2:5). Lo que les da este privilegio, 
no es el haber nacido en el seno del 
pueblo elegido, sino la firme osadía 
de la fe en Cristo, fiel Apóstol y 
Sumo Sacerdote (v. 1), y la espe- 
ránza de que bien se jactan, se glo- 
rían (Gr. la glorificación de la espe- 
ranza, que pertenece a la esperanza). 
Lo importante, ahora, para los que 
han creído, es retener hasta el fin es- 
ta gloriosa esperanza, pensamiento 
directamente aplicable a los prime- 
ros lectores de la epístola. De ahí 
también la seria exhortación de los 
versículos siguientes. Numerosos exé- 
getas aplican a Dios las palabras su 
casa, lo mismo en los v. 5 y 6 como 
en el y. 2. Si esta relación es cierta 
en los v. 2 y 5, a causa de la alusión 
a Núm. 12:7, es probable también en 


el v, 6, 


10. Esta partícula introduce aquí 
la exhortación siguiente como una 
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10 


11 


tado). La advertencia se dirige al 
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Por tanto 1", conforme dice el Espíritu Santo 11: “Hoy si su 
voz oyereis, no endurezcáis vuestros corazones como en la provo- 
cación, por el día de la tentación en el desierto, donde me tenta- 


ron vuestros padres al ponerme a prueba y vieron mis obras cua- . 
renta años. Por lo cual me disgusté con esta generación y dije: 


Sin cesar yerran en su corazón, mas ellos no conocieron mis Ca- 


minos; así que juré en mi ira: 


eonsecuencia de todo lo que precede, 
y el autor es llevado'a ella sobre todo 
por su último pensamiento (v 6). la 
soberana importancia de perseverar 
hasta el fin. (Comp. v. 12). 


11. De ahí, a los ojos del autor, la 
autoridad absoluta de la Palabra di- 
vina que va a citar. 


12. Sal. 95:8-11. El autor de ese 
salmo, después de haber invitado a 
su pueblo a servir al Eterno con go- 
zo, le dirige en el nombre de Dios un 
serio llamamiento a no imitar a los 
padres quienes, en el desierto, ofen- 
dieron al Señor por su rebelión en 
Meriba y en la jornada de Massa; y 
quienes, por su endurecimiento, se 
privaron de la promesa de entrar en 
el reposo de Dios. (Ex. 15:23,24; 17: 
7;.comp. Núm. 14:22,23. El salmista 
reúne estas dos rebeliones que con- 
cluyeron en el mismo triste resul- 


pueblo de Dios en el nuevo Pacto, 
puesto que este pueblo tiene aún de- 
lante de sí el cumplimiento de la pro- 
mesa, mas en su sentido absoluto, 
eterno. Cuando Dios ofrece su gra- 
cia, el mayor de los pecados es el 
de rechazarla por ingratitud y endu- 
recimiento de corazón. Usa: por un 
tiempo de paciencia, mas la hora del 
juicio viene. La historia de Israel 
én el desierto proclama bien alto es- 
tas verdades, y la aplicación que de 
ella hace el autor a sus lectores es 
de exégesis tan verdadera como se- 
ria. Nuestro autor cita el salmo 95 
según los Setenta, que han traduci- 
do los nombres de Massa y Meriba, 
según su sentido etimológico por 
“irritación” y “querella”. La pala- 


No entrarán en mi reposo 12”, 


bra “irritación” és tomada por unos 
en el sentido activo; la acción de 
irritar a Dios; por otros en el sen- 
tido reflexivo: se irritaron ellos mis- 
mos, concibieron amargura en su co- 
razón. El primer sentido es indicado 
por el empleo del verbo en activa en 
el y. 16. (Véase la nota). En lugar 
de: “vuestros padres me tentaron 
poniéndome a prueba”, el texto dice 
literalmente: tentaron por la prueba. 
El autor ha omitido el pronombre 
que se lee en los Setenta. Von Soden 
piensa que el manuscrito de los Se- 
tenta de que se servía el autor pre- 
sentaba una lección distinta de los 
manuscritos llegados a nosotros, pues 
no Se comprende por qué habría su- 
primido el pronombre. Propone tra- 
ducir: en el día de la tentación... 
que vuestros padres tentaron (pro- 
baron) en la prueba. Weiss estima 
al contrario que el autor ha omiti- 
do el pronombre porque, en su pen- 
samiento, el pasaje citado es pues- 
to en la boca del salmista, y Dios no 


toma la palabra hasta el v. 10. Ha- 


bría que traducir entonces: “en que 
vuestros padres le tentaron (a Dios) 
poniéndole a prueba. Y vieron mis 
obras durante cuarenta años!” Las 
palabras durante cuarenta años (v. 
9) abarcan todo el tiempo de la resi- 
dencia de Israel en el desierto, aun- 
que el acontecimiento especial re- 
cordado por el salmo citado haya 
tenido lugar en los primeros tiem- 
pos de esa residencia. Es que ese 
pueblo vió las obras de Dios durante 
todo el tiempo de su larga prueba, 
sin que recibiera de ellas instruc- 
ción. Por esto en el v. 17 se dice que 
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12 Tened cuidado, hermanos 13, no sea que haya en alguno de vos- 
“otros corazón malo de incredulidad en el apartarse del Dios vi- 
13 viente 114; más aún, exhortaos entre vosotros cada día 15, mien- 
tras se dice “Hoy 1%”; para que no “se endurezca” alguno de en- 
14 tre vosotros por el engaño del pecado 17; pues hemos llegado a ser 
partícipes del Cristo 18, si al menos firme retuviéramos hasta el 


durante' esos mismos cuarenta años 
se manifestó la indignación de Dios 
contra ese pueblo rebelde, En el y. 
10 el autor añade al texto de los Se- 
tenta: por tanto. En el v. 11, hay li- 
teralmente: ¡Si entran en mi reposo! 
Es una fórmula de juramento, en 
que se sobrentiende este pensamien- 
to: Dios me castigue, si lo que digo 
no es verdad. Ese reposo en que Dios 
juró en su tra que Israel no entraría 
(Deut. 1:34,35), era originariamente 
Canaán; mas ese reposo que Israel 
debía hallar en Canaán, después de 
las fatigas del desierto, no era más 
que una figura muy imperfecta del 
reposo eterno que Dios, en su mise- 
ricordia había destinado al hombre. 
(Véase 4:1, nota). 

13. Algunos consideran estas pala- 
bras como la reanudación de la fra- 
se empezada en el y. 7: “Por tanto, 
como dice el Espíritu Santo (cita), 
tened cuidado, hermanos...”. (Comp. 
v. 13; 4:1; 12:15). 

14. Gr. Un corazón malo de incre- 
dulidad. La incredulidad, lo mismo 
que la fe, tiene su asiento en el co- 
razón, y es lo propio de un corazón 
malo (Mat, 12:35); las escrituras en 
todas partes nos la hacen considerar 
como una rebelión contra Dios, re- 
belión completamente semejante a la 
de Israel en el desierto. La fe, que 
supone sin duda una revelación de 


Dios, una manifestación de su vo- 


luntad, un conocimiento adquirido 
por el hombre, no es sin embargo, en 
su esencia, sino el acto moral del sen- 
timiento y de la voluntad por el cual 


el hombre se entrega a lo que Dios le |. 
dice, o más bien a Dios mismo, para | 


que él reine sobre él, le dirija, le 


llene por completo, Rehusarse volun- 
tariamente a este dominio del Crea- 


«dor sobre la criatura, es la incredu- 


lidad, la rebelión. (4:2). Mas, así 
como que la fe establece una rela- 
ción personal,: íntima, viva entre el 
hombre y el Dios viviente (9:14; 10: 
31; 12:22. Comp. Mat. 26:63; Jer. 
23:36; Introd. pág. 21), del mismo 
modo la incredulidad es el abandono 
de ese Dios viviente y, por consi- 
guiente, ella precipita al hombre en 
la muerte. Gr. un mal corazón de in- 
credulidad en el hecho de abandonar 
al Dios viviente. 

15. La vocación de todo cristiano 
es la de velar no solamente sobre sí 
mismo, sino sobre sus hermanos, pa- 
ra hacerlos progresar con fidelidad 
y con amor en la vida de la fe. Este 
es el sacerdocio universal. (1% Pe- 
dro 2:9). 

16. Es decir mientras dura el 
“hoy” del salmo citado (v. 7), y 
mientras esta voz de Dios se hace 
oír a vosotros, ya por su Palabra, 
ya en vuestros corazones; mientras 
dura para vosotros el tiempo de la 
gracia. Y, en el fondo, para cada 
hombre ese tiempo es el día presen- 
te, hoy; el mañana no le pertenece. 
(Juan 9:4,5). 

17. Aquí aun, el pecado es puesto 
en relación íntima con la increduli- 
dad. (v. 12, nota). Mas el pecado se 
presenta siempre bajo falsas apa- 
riencias, para engañar. De ahí esta 
palabra: el engaño (Mare. 4:19) o 
la seducción del pecado. (Comp. Rom. 
7:11; 22 Cor. 11:3). 

18. Hemos llegado a ser y perma- 
necemos siendo (verbo en perfecto) 
partícipes del Cristo (comp. 6:4), 


58 EPISTOLA A LOS: HEBREOS CAP. III 
15 fin el principio de nuestra firme confianza 19, al decirse: “Hoy si 
su voz oyereis, no endurezcáis vuestros corazones como en la pro- 
16 vocación 20”, ¿Quiénes, en efecto, habiendo 'oído “provocaron ?” 
pero ¿qué digo? ¿no fueron todos los que salieron de Egipto por 


17 medio de Moisés 21? ¿y con quiénes “se disgustó cuarenta años?” 


¿no fué con los que pecaron, cuyos “cuerpos cayeron en el de- 
18 sierto 22? y ¿a quiénes “juró que no entrarían en su reposo” si- 


partícipes de su vida, de sus gracias, 
de su gloria eterna: hé ahí lo que se 
trata de conservar o de perder. ¡Qué 
motivó de resistir al engaño del pe- 
cado! 


19. Gr. Si por lo menos retuviére- 


mos firme hasta el fin el comienzo o- 


el principio de nuestra firme espera 
o-de nuestra firme confianza, es de- 
cir: nuestra firme confianza prime- 
ra. (Véase, en cuañto al sentido de 
esta última palabra, 11:1, y, en 
cuanto al pensamiento expresado en 
estas palabras, más arriba, v. 6). Es 
siempre la responsabilidad del hom- 
bre en presencia de la gracia de Dios, 
revelada en la sentencia de Jesucris- 
to: “El que perseverare hasta el fin 
ése será salvado”. (Mar. 13:13). 


20. La puntuación que adoptamos 
al final del v. 14 liga el v. 15 a lo 
que precede inmediatamente, y hace 
del pensamiento expresado en ese 
versículo un motivo instante de re- 
tener hasta el fin “la firme espera”. 
Otros le conectan con el v. 13, ha- 
ciendo del v. 14 un paréntesis. La 
mayor parte de los intérpretes mo- 
dernos .ponen un punto al final del 
v. 14 y conectan el v. 15 al v. 16, 
Cuando se dice: Hoy... quiénes fue- 
ron los que... Mas el en efecto del 
v. 16 hace poco natural esta cons- 
trucción. 


21. Nuestras antiguas versiones 
tienen: “Pues algunos de los que 
oyeron, le irritaron; no sin embargo 
todos los que salieron de Egipto ba- 
jo la dirección de Moisés” Esto es 
desconocer el pensamiento del texto, 
y ponerlo en contradicción con la his- 


toria (Núm. 14:22, sig.) como con 
las palabras que siguen, en las cua- 
les el autor «quiere precisamente 
mostrar, por la universalidad de la 
rebelión y del castigo, lo que hay da 
pernicioso en la incredulidad y de te- 
rrible en los juicios de Dios. En lu- 
gar de provocaron, sobrentendido: « 
Dios, algunos traducen: se irritaron. 
Mas el verbo está en activa y nada 
autoriza a darle un sentido reflexi- 
vo. (Comp. v. 8). El hecho de que 
Israel había salido de Egipto bajo la 
dirección de Moisés, y había sido ob- 
jeto de tal liberación por la bondad 
de Dios, agravaba la culpabilidad de 
ese pueblo. Cuánto más culpables 
son los que quedan rebeldes después 
de la liberación que anuncia el Evan- 
gelio! 

22. Según la amenaza que les ha- 
bía sido hecha. (Núm. 14:29,32). La 
palabra griega que traducimos por 
cuerpos significa propiamente miem- 
bros; más los Setenta la emplean 
para traducir una voz hebrea que de- 
signa los cuerpos muertos, Algunos 
editores e intérpretes puntúan como 
sigue: “¿No fué contra los que pe- 
caron? Sus cadáveres cayeron en el 
desierto”. Quizás el autor,. recordan- 
do otra vez aquí los cuarenta años 
(v. 9), quería hacer alusión al mis- 
mo espacio de tiempo transcurrido 
entonces desde que Dios soportaba a 
Israel en la nueva dispensación. Sus 
juicios iban a caer sobre ese pueblo 
cuarenta años después de la libera- 
ción realizada por Aquel que era 
infinitamente 'mayor que Moisés. 
(Comp. Introducción, pág. 17, 2% 
nota). 
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no a los que no creyeron 23? y vemos que no pudieron entrar por 
causa de incredulidad 2*, 


C. 1:13. Segunda parte y peroración, LA PROMESA DEL REPOSO DE DIOS 
SUBSISTE, LA PALABRA DE «DIOS.— 1? Segunda parte. El reposo de Dios, del 
que están excluídos los israelitas, nos es ofrecido aún. El autor exhorta a 
sus lectores a no hacer vana la promesa de entrar en el reposo de Dios, 
imaginándose que han llegado demasiado tarde. Porque la promesa nos es 
hezha, como lo fué a los israelitas; a ellos no les fué de ningún provecho, 
porque no se la apropiaron por la fe;' mas nosotros que creemos, estamos 
en el camino que conduce al reposo de Dios. La sentencia misma, por la 
cual Dios excluía los israelitas de ese reposo, lo prueba; pues ese reposo de 
que hablaba, subsistía ya desde la terminación de lá creación, como resulta 
de la declaración relativa al séptimo día. Conclusión: puesto que está re- 
servado a algunos entrar en el reposo de Dios, y que los primeros llamados 
no entraron, Dios dirige, por boca de David, un nuevo llamamiento a los 
hombres. Si Josué hubiera introducido a Israel en el verdadero reposo de 
Dios, este llamamiento, viniendo tanto tiempo después, no tendría sentido. 
Queda pues un reposo para el pueblo de Dios, reposo semejante al que Dios 
gustó después de terminar sus obras (1-10). Peroración. Exhortación a en- 
trar en el reposo de Dios, basada en una característica de la acción de su 
palabra. Entremos en ese reposo con solicitud, no seamos desobedientes <o- 
mo los israelitas, pues la palabra de Dios es viva y eficaz; penetra como una 
espada afilada hasta las últimas profundidades de nuestro ser; juzga nues- 
tros pensamientos más íntimos. Ninguna criatura se oculta a Dios; todo 
está descubierto a sus ojos; a él tendremos que dar cuenta (11-13). 


IV Temamos pues, no sea que, quedando aún una promesa de 


entrar en su reposo, parezca alguno de entre vosotros llegar tar- 
2 de 1. Pues también hemos sido evangelizados conforme también 


23. O que desobedecieron. El ver- 
bo tiene ambos sentidos. (Juan 3: 
36; Rom. 2:8). Según 11:31, desig- 
na más bien, en nuestra epístola, la 
falta de fe en las declaraciones divi- 
nas. (Núm. 14:22,23; Deut. 1:34,35). 
Este sentido resulta también de las 
palabras que el autor añade (v. 
19): ...a causa de su incredulidad. 


24. (v. 12, nota). Siempre y don- 
dequiera la ¿incredulidad excluye del 
reposo de Dios, porque ella rechaza 
a Dios mismo, que es el eterno re- 
poso de sus hijos. (Comp. 4:1 y sig). 
En toda esta aplicación de la histo- 
ria del pueblo de Israel a sus lecto- 

" res, el autor, como el salmista (v. 11, 


nota), reúne los incidentes de varias 
rebeliones que tuvieron el mismo ori- 
gen, la incredulidad. Si no lo hubie- * 
ra juzgado inútil para lectores que 
conocían bien su historia nacional, 
le hubiera correspondido distinguir 
los diversos acontecimientos a que 
alude: Mara (Ex. 15:23,24), Massa 
y Meriba (Ex. 17:7), Cades. (Núm. 
20:1-13). En ocasión de esta última 
rebelión fué pronunciado sobre Is-: 
rael el terrible juicio que el autor 
comenta. 

1. Prosiguiendo la aplicación del 
salmo 95, el autor quiere, de confor- 
midad con el gran pensamiento de 
toda su epístola, mostrar aquí tam- 
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biendo sido mezclada por la fe con los que oyeron 3. “Entramos”, 
en efecto, “en el reposo” los que hemos creído, conforme ha di- 


cho: “Así que juré en mi ira: No entrarán en mi reposo t”, aun- 


bién la superioridad de la nueva eco- 
nomía sobre la antigua, y prevenir a 
los cristianos a quienes se dirige 
contra la idea de que no queda ya 
promesa de reposo, desde que el an- 
tiguo pueblo la había perdido por su 
incredulidad. Ninguno debe pensar 
(comp. sobre este sentido de la pala- 
bra: Luc. 12:51; 13:2,4), que ha ve- 
nido demasiado tarde, o “quedado 
atrás” (otros traducen este verbo 
por “privarse de”, como en 12:15, o 
por “carecer de”, como en Mateo 19: 
20; Luc. 22:35; mas la continuación 
del razonamiento recomienda el sen- 
tido que nosotros hemos adoptado) : 
pues nosotros tenemos una promesa 
mucho más gloriosa que la que po- 
día ser hecha a Israel. Y para justi- 
ficar esta afirmación, claramente 
enunciada en los v. 9 y 10, el autor 
se entrega a una serie de conside- 
raciones que serán explicadas en las 
notas siguientes, por lo menos en 
cuanto se puede estar seguro de ha- 
ber comprendido su sentido; pues en 
estos versículos reina una concisión 
que los hace muy difíciles de com- 
prender. Las antiguas versiones ha- 
cían de estas palabras una amenaza 
ditigida a los que hubieran sido ten- 
tados a abandonar la promesa y. pri- 
varse de ella, como los Israelitas. To- 
dos los intérpretes modernos dese- 
chan ese sentido y adoptan una tra- 
ducción que agrega a la advertencia 
contra la incredulidad nacida del des- 
aliento, un consuelo para los que te- 
mieran haber venido tarde, desde que 
la promesa hecha a Israel subsiste, 
es dejada aún para ellos. 


2. Pues también nosotros hemos si- 
do evangelizados tanto como ellos. La 
promesa, la buena nueva del reposo 
de Dios nos ha sido anunciada. Des- 
de estas primeras palabras, el autor 


no tiene ya en vista sólo la promesa 
de un reposo temporal hecha a los 
israelitas, sino la promesa del repo- 
so eterno de Dios. (v. 4, nota). ¿Por 
qué se les ha tornado' inútil? y ¿có- 
mo podremos recibir nosotros las 
eternas bendiciones de ella? La doble 
respuesta sigue. 

3. Gr. La palabra del oído (la pa- 
labra oída, o mejor aun, por un he- 
braísmo, la palabra que se les hacía 
vir, la predicación) No siendo mez- 
clada por la fe con los que la oyeron, 
o “mezclada con la fe en lo que la 
oyeron”. Ellos oyeron con sus oídos 
solamente; ahora bien: si no encuen- 
tra en el hombre la fe, la Palabra de 
Dios mismo y sus más gloriosas pro- 
mesas quedan letra muerta. (Mar. 4: 
3-20,27; Jac. 1:21). El lado positivo 
de la misma verdad se encuentra en 
el y, 3. Según una variante, adopta- 
da por Lachmann, Westcott, Hort, y 
que presentan, es verdad, todas las 
Mayúsc:, excepto el Sin., habría que 
traducir: “No siendo ellos mezclados 
por la fe con los que la oyeron”, no 
estando unidos por la fe con el pe- 
queño número de los creyentes. (v. 
6). Mas la historia no menciona en- 
tre los israelitas en el desierto una 
minoría creyente. Por esta razón, 
Weiss declara esa lección exegética- 
mente inadmisible. Schlatter, que la 
adopta, piensa que los que la oyeron 
son, no los miembros fieles del pue- 
blo en el desierto, sino ora los pa- 
triarcas, ora Moisés. 


4. Entramos en el reposo, nosotros, 
que hemos creído; nuestro destino es 
diferente del de los israelitas, recor- 
dado en el v. 2, porque no se entra 
en el reposo de Dios más que por la 
fe. Para prueba el autor cita una 
vez más las palabras del salmo 95, 
que excluyen de este reposo a los is- 
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que “las obras” habían sido hechas desde la fundación del mun- 
do 5. Pues ha dicho en alguna parte así sobre el séptimo día: “Y 
reposó Dios en el séptimo día de todas sus obras %”; y en este 
lugar otra vez: “No entrarán en mi reposo”. Puesto pues que 
resta que algunos “entren” en él, y los que antes habían ¿sido 
evangelizados no “entraron” por causa de desobediencia, deter- 
mina otra vez cierto día, “Hoy”, diciendo en David después de 
tanto tiempo, conforme ha sido antes dicho: “Hoy si su voz oye- 


raelitas que se obstinaron en su in- 
credulidad. De su exclusión misma, 
se puede inferir la admisión de los 
cristianos que hún creído. La doctri- 
na de la salvación por la fe sola es 
enseñada por innumerables declara- 
ciones de la Palabra de Dios, que ex- 
cluyen todo otro medio de alcanzarla. 
Esta enseñanza es confirmada por 
los temibles ¡juicios pronunciados 
contra la incredulidad, que es pre- 
sentada como la rebelión de la cria- 
tura contra el Criador, el desprecio 
de la misericordia divina. 


5. Las obras son las obras de Dios. 
Esta reflexión tiene por objeto mos- 
trar que el reposo de Dios no era so- 
lamente, en la promesa hecha a Is- 
rael, la residencia en Canaán, sino 
el reposo eterno en la comunión de 
Dios; el reposo por consiguiente, se 
ofrecía ya a los creyentes, cuando 
el Eterno debió excluir de él a los is- 
raelitas incrédulos. “No se entra en 
el reposo de Dios sino por la fe, se- 
gún Dios dijo: Juré yo en mi ira... 
(palabras que excluyen la increduli- 
dad); y dijo esto, aunque, en ese mo- 
mento, sus obras estuvieran hechas, 
concluídas, desde la fundación del 
mundo: y aunque, por consiguiente, 
el reposo eterno que Dios había des- 
tinado al hombre existía ya (véase 
y. 4, nota); prueba bien evidente de 
que, en todo tiempo, los que no han 
creído no han entrado en ese reposo”. 
La última proposición del v. 3 es ex- 
plicada y hecha inteligible por el v. 4. 

6. “Él dijo”, es decir, Dios. Las pa- 
labras del Génesis que el autor cita 
(Gén. 2:2) y que relaciona con las 


del sal. 95, tenían a sus ojos un pro- 
fundo significado. Se trata allí del 
reposo de Dios; ahora bien, Dios ja- 
más tiene necesidad de reposo. Las 
escrituras expresan en este lenguaje 
figurado el placer, el gozo soberano 
que el Creador encontró en la' con- 
templación de la obra que había lla- 
mado a la existencia libremente y 
por amor. El mismo pensamiento es 
expresado en estas otras palabras: 
“Y Dios vió todo lo que había he- 
cho, y hé aquí, era muy bueno” (Gén. 
1:31). Mas Dios quería hacer partici- 
par al hombre, su criatura predilec- 
ta, el rey del universo, de esta felici- 
dad de que Dios mismo es la fuente, 
y para la cual había resuelto crear 
seres inteligentes y amantes. El hom- 


_bre debía compartir el reposo de 


Dios, hallar su dicha en Dios cum- 
pliendo aquí su destino. He ahí por 
qué, inmediatamente después de las 
palabras citadas aquí por el autor, 
encontramos en el Génesis éstas: “Y 
bendijo Dios el séptimo día y le san- 
tificó; “lo bendijo para el hombre, 
lo santificó para el hombre, porque 
en aquél día había reposado de toda 


-su obra que había creado”. Con ello 


mismo invitaba al hombre a compar- 
tir ese reposo. El séptimo día le 
ofrecía al mismo tiempo la figura y 
la realidad del reposo de Dios. El 
hombre fué excluído de ese reposo 
por el pecado; mas inmediatamente 
después intervino con el castigo, la 
promesa de una reintegración del 
hombre en el reposo de Dios. Dios 
dió a su pueblo diversos símbolos de 
esa promesa, ya en la consagración 
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8 reis, no endurezcáis vuestros corazones 7”. Pues si Josué les hu- 
9 biera dado reposo, no hablaría después de eso sobre otro día. Lue- 
10 go resta un reposo sabático para el pueblo de Dios $. Pues el que 


“ha entrado en su reposo”, él también “ha reposado de sus obras”, . 


nueva del séptimo día por la ley, ya 
en el reposo ofrecido a Israel en Ca- 
naán después de las largas fatigas 
del desierto (v. 8); pero siempre ese 
pueblo se privó de ella por su incre- 
dulidad, y la verdadera. restauración 
del reposo de Dios sólo tuvo lugar 
por el Hijo de Dios, quien “hizo 
anunciar la buena nueva” (v. 2) a 
los hijos de Abrahán según la fe; 
y por ésto, éstos celebran su reposo 
en el día de su victoria (en el pri- 
mero y no en el séptimo día de la. se- 
mana), encontrando simbolizada en 
él la promesa del verdadero reposo 
para los tiempos en que habrán “aca- 
bado su obra” (v. 10). Ahora bien: 
es bien evidente que no se entra en 
un reposo semejante más que por la 
fe, que es el vínculo viviente de la 
reconciliación y de la comunión del 
hcmbre con Dios. Israel se había pri- 
vado de esta gracia infinita aunque 
le había sido ofrecida desde el prin- 
cipio y de tantas maneras; por su 
incredulidad, obligó a Dios a jurar en 


su ira: “No entrarán en mi reposo!”.. 


El autor está tan compenetrado de 
estas palabras temibles, que las re- 
cuerda nuevamente en el versículo si- 
guiente (5) aplicándolas siempre a 
ese mismo reposo de llos de que 
habla. 


7. El autor saca en los v. 6-10 la 
conclusión de lo que precede. Puesto 
que quedan algunos por entrar en el 
reposo de Dios (comp. v. 2 y 9), es 
decir todos los que creen; y que, 
gracias a la misericordia de Dios, la 
desobediencia o la incredulidad (3: 
18) de aquellos a quienes la buena 
nueva había sido primeramente anun- 
ciada no ha anulado esa promesa (y. 
6), Dios determina nuevamente, aun 
en tiempos de David, tan largo tiem- 
ro después de la época de la rebe- 


lión de su pueblo, un día, un día de 


gracia, que se llama hoy, para ex- 
hortar aún a todos los. que oyeran 
la voz de Dios a no endurecer. Su Co- 
razón, No tenían pretexto alguno pa- 
ra obstinarse en su endurecimiento, 
puesto que, a pesar de la ingratitud 
de ellos, Dios les. mantenía la pro- 
mesa y los esperaba aún para hacer- 
les gracia. “Diciendo en el libro de 
David” (gr. “en David”) significa: 
en el libro de los Salmos. Es evidente 


"que el autor aplicaba indirectamen- 


te la palabra del salmo a sus lecto- 
res, para quienes debía tener infini- 
tamente mayor fuerza aun que para. 
los judíos del tiempo de David, púes- 
to que ellos, cristianos, habían visto 
el cumplimiento entero de la promesa. 


8. El versículo 8 prueba por un 


hecho (pues) la verdad del v. 7, y: 


al mismo tiempo es otro argumento 
para llegar a la gran conclusión de 
los v. 9 y 10. Hasta para los que en- 
traron en Canaán dirigidos por Jo- 
sué, el reposo que les fué dado así 
no podía ser más que una figura 
muy imperfecta del verdadero re- 
poso, pues sin esto, ¿cómo, en tiempo 
de David, se trataría aun de otro 


reposo? Queda pues un reposo de 


sábado (Gr. un sabatismo) para el 
pueblo de Dios, consoladora verdad 
que el autor ha expresado desde los 
v. 1 y 2, y que ha establecido para 
sus lectores inducidos a dudar de 
ella porque vacilaban en su fe. ¡Y 
cuál es el hijo de Dios que no ha 
dudado a veces, preguntándose con 
angustia si entraría alguna vez! La 
palabra de que se sirve aquí el au- 
tor para expresar ese reposo, saba- 
tismo o celebración del sábado, no 
se encuentra en otro lugar del Nue- 
vo Testamento. El verbo de que de- 
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así como Dios de las propias %. Seamos pues diligentes para “en- 
trar en aquel reposo”, para que no caiga alguien en el mismo 
ejemplo de la desobediencia 1%. Viva es, en efecto, la palabra de 
Dios, y activa1, y más cortante que toda espada de dos filos 12, 


riva es empleado por los. Setenta en 
Ex. 16:30. E 

9. Estas palabras confirman (pues) 
y desarrollan, aplicándola a cada hi- 
jo de Dios, la consoladora verdad ex- 
presada en el y. 9. Cuando ha entra- 
do en sy reposo, en ese reposo de 
Dios, destinado al hombre desde la 


“fundación del mundo, perdido por 


el pecado y recobrado por la gra- 
cia de Dios en la redención de Je- 
sucristo (Comp. Apoc. 14:13), eada 
creyente celebra el sábado perfecto, 
eterno; reposa, él también, de sus 
obras, como Dios reposa de las suyas, 
no en la ociosidad y la inacción de 


la muerte, sino en una actividad 


exenta de las estériles agitaciones de 
este mundo, tranquila, poderosa co- 
mo la que Dios no cesa de ejercer pa- 
ra la conservación de su obra, (Sal. 
121:4; Juan 5:17 y sig.). Algunos in- 
térpretes han aplicado nuestro ver- 
sículo a Cristo Jesús, entrado en su 
reposo después de concluir su obra. 
Piensan que el autor podía ser lle- 
vado a esa idea por un contraste con 
Josué (en griego Jesús, v. 8), que 
no pudo introducir en su verdade- 
ro reposo al pueblo de Dios. Esta ex- 
plicación, poco fundada en el con- 
texto, es desechada por los intérpre- 
tes modernos. 

10. El autor ha probado hasta 
aquí que queda un reposo para los 
creyentes, para el verdadero pueblo 
de Dios. (v. 2-10). Ahora, termi- 
nando por una seria exhortación a 


entrar en ese reposo (v. 11), mues- | 


tra mejor aun que entiende ese re- 
poso en. un sentido completamente es- 
piritual: es la comunión viviente con 
Dios, en la cual el alma halla la paz, 
ya en este mundo y para la eterni- 
dad. Las últimas palabras del ver- 
sículo son diversamente interpreta- 


das: El texto tiene literalmente: a 
fin de que ninguno caiga en el mis- 
mo ejemplo de desobediencia o de in- 
credulidad. La Vulgata, Lutero y va- 
tios modernos traducen: “caiga en la 
incredulidad”; pero es más confor- 
me al griego tomar el verbo en su 
sentido absoluto: “venga a caer, a 
perderse”. El complemento: “en el 
mismo ejemplo de incredulidad”, es 
entendido de dos maneras: “dando el 
mismo. ejemplo”, o: “imitando ese 
ejemplo. arrastrado por él”. Esta úl- 
tima traducción nos parece la más 
exacta. El autor quiere decir: cui- 
démonos, mientras el ejemplo de 
nuestros padres nos advierte, de que 
alguno venga a perderse como ellos. 
Indica así una vez más por qué se 
ha detenido en estos incidentes de la 
historia de Israel, que ha sido in- 
ducido a recordar desde el capítulo 
precedente por su cita del salmo 95. 
En todo este trozo el autor emplea 
los vocablos desobediencia e incredu- 
lidad como enteramente sinónimus, 
(3:18,19; 4.6; comp. 3:12,18, notas). 


11. El autor presenta esta descrip- 
ción de la palabra de Dios como un 
motivo de seguir la exhortación que 
precede (en efecto), Acaba de apii- 
car a sus lectores varios versículos 


“de un salmo, que mostraban. con he- 


chos que la palabra de Dios, tanto 
amenaza como promesa, se cumple. Él 
mismo ha sentido la potencia divi- 
na de la advertencia dada por el sal- 
mista de no endurecer .su corazón a 
la: voz de Dios. Esta potencia es la 
de toda palabra de Dios, haya sido 
pronunciada en el antiguo Pacto por 
los profetas o lo sea en el nuevo por 
Jesucristo y sus apóstoles. ¡Qué mo- 
tivo de apresurarnos a entrar en es-" 
te reposo de Dios nos anuncia aun 
ella! (v. 11). Esta descripción de la 
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y penetrante hasta la división de alma y espíritu, tanto de coyun- 
turas como de meollos 13, hábil en juzgar los pensamientos e in- 
tenciones del corazón **; y no hay criatura queno sea manifiesta 


palabra de Dios sirve así de conclu- 
sión a toda la primera parte de la 
epístola (1-4:13). La palabra de 
Dios es viva y eficaz, o enérgica; vi- 
wa como el “Dios viviente” (3:12) de 
que ella procede; como su Espíritu 
que obra por ella, y que por ella crea 
la vida en las almas; por ella llamó 
a la existencia las cosas que no eran 
(1:3); activa, eficaz, que jamás se 
dirige en vano a ningún hombre, si- 
no que opera en cada uno, ora el 
arrepéntimiento y la salvación, ora 
la resistencia y la condenación, “olor 
de vida para la vida, u olor de muer- 
te para la muerte” (2% Cor. 2:16). 


12. Gr. Mús cortante que toda es- 
«pada de dos bocas, figura hebrea se- 
gún la cual la espada devora. (Sal. 
149:6; Prov. 5:4; Isa, 49:2; Apoc. 
1:16; comp. Jer. 12:12). La Palabra 
perfora esa coraza de ilusiones, de 
orgullo, de subterfugios, de egoísmo, 
de mentira, con que el hombre se cu- 
bre delante de Dios. (Comp. Mat. 7: 
28; Act. 2:37). 

13. Hasta la división de alma y es- 
píritu, de coyunturas y meollos. Pe- 
netra de tal modo todo el interior del 
hombre, que llega hasta el fondo del 
alma, asiento de los afectos, del espí- 
vitu donde residen las facultades in- 
telectuales; o para usar una figura 
de lenguaje, penetra hasta las partes 
más fuertemente ligadas del cuerpo, 
las junturas, hasta sus partes más 
ocultas, los tuétanos: así la Palabra 
alcanza las últimas profundidades 
del hombre, y produce allí una ac- 
ción que es indicada en las palabras 
siguientes. El substantivo división 
nos parece designar la acción expre- 
sada por el verbo de dónde deriva y 
que significa: partir, dividir (en se- 
gundo orden: distribuir, de donde el 
sentido de repartición en 2:4). Mu- 
chos intérpretes lo traducen. por “lí- 


mite donde se separan”. Pero tiene 
más bien el sentido activo, y este sen- 
tido conviene mejor a nuestro pasaje. 
Varios comentadores, estimando que 
si se puede, en rigor, hablar de un 
límite o de una separación a.operar 
entre el alma y el espíritu no se po- 
dría concebir entre. las coyunturas y 
los meollos, sobrentienden un segun- 
do hasta delante de las palabras co- 
yunturas y meollos. Traducen: “has- 
ta el límite del 'alma y del espíritu, 
hasta las junturas y los tuétanos”, 


Pero se puede admitir que a la idea: 


precisa de límite se ha substituído 
la. de punto central; o, si se da al 
substantivo empleado por el autor 
el sentido activo, se puede suponer 


que designaba solamente, en su pen- 


samiento, la acción de la palabra 
que penetra en las partes más se- 
cretas. ; 
14. Hé ahí propiamente el ob'eto 
de la acción penetrante de la Pala- 
bra: ejerce en el hombre, ya en e€s- 
te mundo, el juicio de Dios; leva la 
luz a su conciencia; condena y ab- 


suclve, mata y da la vida. (Comp. 


Juan 3:18,19; 5:45; 9:39; 12:48). 


No es muy fácil establecer el tono 
que distingue los pensamientos de 
las intenciones. Las dos palabras sig- 
nifican pensamientos en el Nueyo 
Testamento. La primera se lee en 
Mat. 9:4; 12:25; Act. 17:29; corres- 
pondería más bien al sentimiento y 
a la voluntad. La segunda se encuen- 
tra en 1? Pedro 4:1; designaría más 
bien la inteligencia y el juicio pro- 
nunciado por la razón o el designio 
concebido por ella. 


15. La descripción de la Palabra 
de Dios ha terminado. El autor se 
eleva a Dios mismo. Es así en efec- 
to como la Palabra conduce al alma 
ante Dios, donde se encuentra des- 
nuda, descubierta, despojada de todo, 


es 


e q ai 


aci 


A a cine 


3 
3 
A 
le 
| 
¡ 
¿ 


CAP. IV EPISTOLA A LOS HEBREOS 


65 


en su presencia, mas todo está desnudo y descubierto a los ojos 
de él, con quien tenemos que ver 15, 


IT. JESÚS, NUESTRO SUMO SACERDOTE, SEGÚN EL ORDEN 
DE MELQUISEDEC 
(Cap. 4:14 a 7:28) 


1. Jesús, sumo sacerdote compasivo, establecido por Dios, hecho 
perfecto por sus padecimientos 
(Cap. 4:14 a 5:10) 


A. 14-16. EL HIJO DE DIOS, TENTADO COMO NOSOTROS, NOS PERMITE 
ACERCARNOS A DIOS. —1* Perseverancia en la fe. Conclusión de la exhorta- 
ción precedente: ¡permanezcamos firmes! Lo podemos, puesto que nuestro 
sumo sacerdote tiene pleno acceso ante Dios (14). 2* Un sumo sacerdote que 
puede socorrer. Otros motivos de perseyerar: nuestro sumo sacerdote ayuda 
nuestra debilidad, pues ha sido tentado como nosotros en todas las cosas y 
ha conservado una santidad perfecta (15). 3* Acercarnos al trono de gracia. 
Esta santidad nos autoriza a acercarnos a Dios con libertad para alcanzar 
el perdón de nuestros pecados y la ayuda de que tenemos necesidad (16). 


Teniendo pues un gran sumo sacerdote que ha atravesado los 
cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión 16, 


juzgándose a sí misma como Dios la 
juzga. Ese juicio de Dios, al cual 
ninguno puede escapar, es un nuevo 
motivo en apoyo de la exhortación 
del v. 11; pues Dios obra así para 
llevarnos a su reposo, y si hay resis- 
tencia final de parte del hombre, el 
juicio interno por el cual Dios que- 
ría salvar el alma se transforma en 
condenación eterna. La mayor parte 
de las versiones tienen: “A los ojos 
de Aquel a quien debemos dar cuen- 
ta”. Es más conforme al griego tra- 
ducir: descubierto au sus ojos; a él 
debemos dar cuenta, o, siguiendo 
otra interpretación: “con él tenemos 
que tratar”. Esta última proposición 
encierra, en griego, un juego de pa- 
labras: «el vocablo que significa 
cuenta a rendir es el mismo que la 
voz palabra. Si no obedecemos cuan- 
do Dios nos habla, nosotros tendre- 
mos que hablar a Dios, cuando se 
trate de justificarnos delante de su 
tribunal. 


16. Como en el cap. 3:1, por una 
exhortación aborda el autor un te- 
ma nuevo que ya ha tocado de paso 
(2:17,18), «pero que va a tratar con 
mucha amplitud en los capítulos si- 
guientes: Jesús el sumo sacerdote del 
nuevo Pacto. (Véase 5:1, 1% nota y 
el análisis de la epístola al final de 
la Introducción). La fe en Jesucris- 
to especialmente considerada como un 
gran sumo sacerdote es lo más pro- 
pio que hay para afirmar al cristia- 
no en su profesión. (3:1, nota). Debe 
en efecto retener ésta como un ob- 
jeto precioso que todos los enemigos 
de su salvación tientan sin cesar de 
arrancarle. (Comp. 2% Tes. 2:15; 
Apoc. 2:25; 3:5). La expresión que 
atravesó los cielos presenta, bajo for- 
ma de figura, una grande realidad. 
Los cielos, el mundo de los espíritus 
llegados a la perfección, eran simbo- 
lizados en el templo de Jerusalén 
por el lugar santo, accesible a los sa- 
cerdotes solamente. El trono de Dios, 


66 


EPISTOLA A LOS HEBREOS 


“CAP. IV 


15 No tenemos, en efecto, un sumo sacerdote que no pueda tener 
compasión de nuestras flaquezas, mas uno que ha sido tentado 


16 


en todo de semejante modo excepto el pecado 17. Alleguémonos * 


su presencia inmediata, tenía su sím- 
bolo en el lugar santísimo, donde el 
sumo sacerdote solo entraba una vez 
al año con la sangre de una víctima 
que derramaba sobre el propiciato- 
rio. (Levít. 16). Bien: Cristo, como 
sumo sacerdote, no ha entrado sola- 
mente en el lugar santo; lo ha atra- 
vesado y penetrado hasta el lugar 
santísimo. Es decir que no sola- 
mente ha entrado en los cielos, no 
ha sido sólo elevado al rango de los 
justos perfectos y de los ángeles de 
Dios, sino que ha atravesado los cie- 
los y se ha sentado a la diestra de 
la Majestad divina, investido él mis- 
mo de esta Majestad. (1:3). El he- 
cho designado por esta expresión no 
es solamente el de la dignidad real 
de Jesucristo, que reconduce al hom- 
bre salvado a la dependencia de Dios, 


después de haber destruído por la | 


obra de la redención todos los ene- 
migos de nuestra salvación. (1% Cor. 
15:25-28). En nuestra epístola, es 
principalmente en su calidad de su- 
mo sacerdote que se nos presenta a 
Jesucristo como “elevado más que 
los cielos” (7:26). Lo que el sumo 
sacerdote israelita hacía en figura, 
cuando atravesaba el lugar santo y 
entraba en el santísimo con la san- 
gre de propiciación por los pecados 
del pueblo, -Jesús lo haee en reali- 
dad. Quitando el pecado, causa per- 
petua de separación entre el hom- 
bre y Dios, .restablece una comu- 
nión íntima y viviente entre el Dios 
reconciliado y el alma salvada, que 
tiene en adelante en él una confian- 
za filial. De ahí las preciosas pala- 
bras de aliento dirigidas a los más 
tímidos, a los más probados, en los 
dos versículos que siguen. Por lo: de- 
más, nuestro autor volverá con ma- 
yores desarrollos sobre este gran 
pensamiento: Cristo cumpliendo su 


sumo sacerdocio en los cielos. (Véase 


entre otros 9:11-24). 

17. Comp. 2:17,18, nota. Este ver- 
sículo encierra una enseñanza de la 
más alta importancia sobre la natu- 
raleza humana de Jesús. Hé aquí an- 
te todo su traducción literal: No te- 
memos un sumo sacerdote que no pue- 
da simpatizar con (sufrir con) nues- 
tras flaquezas, sino un sacerdote que 
fué tentado según todas cosas a nues- 
tra semejanza, excepto pecado, Tal es 
el conmovedor motivo (en efecto) que 
el autor da a los discípulos “de Jesús 
para quedar fielmente unidos a la fe 
que profesan (v. 14), y sobre el cual 
funda (pues, v. 16) la invitación que 
les dirige a acercarse sin temor al 
trono de Dios. Jesús conoce la amar- 
gura de las flaguezas, ora físicas, 
ora morales, que son inseparables de 
nuestra condición de pecadores, y que 
podemos llamar nuestras enfermeda- 
des (la voz griega tiene este sentido 
en Mat. 9:12); él sabe con qué peso 
pesan sobre nuestras almas, pues él 
fué tentado o probado (la misma voz 
griega expresa esta doble idea) « 
nuestra semejanza (comp. Rom. 8:3, 
nota), excepto el pecado; es decir 
que las tentaciones a que fué some- 
tido han sido semejantes a las nues- 
tras en todo punto, con una sola ex- 
cepción: jamás hubo nada de impuro 
y de corrupto en él; no pudo pues 
ser tentado por sus propios pensa- 
mientos y por las concupiscencias de 


- su corazón. Tal es la semejanza y la 


diferencia que el autor traza con cui- 
dado entre Cristo y nosotros: nos- 
otros somos tentados por las sugestio- 
nes malas que nos vienen de afuera 
y por el pecado que está en nosotros; 
Cristo ha sido tentado de una manera 
semejante, excepto el pecado. Extra- 
ño a la concupiscencia que constituye 
la potencia del pecado en la carne, 
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pues con confianza .al trono de la gracia 18, para que recibamos 
misericordia y hallemos gracia para.oportuno socorro 1?, 


B. 1-10. 


CRISTO, SUMO SACERDOTE INSTITUÍDO SEGÚN LAS REGLAS Y HE- 


CHO PERFECTO POR LA MUERTE QUE SUFRIÓ. -— 1* Relaciones del sumo sacerdote 
levítico con los hombres que representa. Es escogido de entre ellos e instituído 
para presentar a Dios sus sacrificios. Débil, puede ser indulgente con los 
débiles y debe ofrecer sacrificios por sus propios pecados (1-3). 2% La institu- 
ción divina del sumo sacerdote. El sumo sacerdote debe ser establecido por 
Dios, como lo fué Aarón, El Cristo también recibió tal investidura, cuando 
Dios le llamó su Hijo y le declaró sacerdote para siempre según el orden 
de Melquisedec (4-6). 3? Cristo hecho, por su obediencia, un sacerdote Ca- 
bal y el autor de una salud eterna. En una alusión a la agonía de Getse- 
maní, el autor recuerda las súplicas de Cristo frente a la muerte, y cómo 
fué oído; él, el Hijo, aprendió así la -obediencia; y, elevado a la perfección, 
es ahora el Salvador de los que le obedecen, conforme a la declaración de 
Dios que le instituía sumo sacerdote según el orden de Melquisedec (7-10). 


Jesús no podía experimentar la ten- 
tación más que de afuera. Mas como 
llevaba en sí todas las flaquezas ino- 
centes de nuestra naturaleza, como 
sufría el hambre, la sed, la fatiga, el 
dolor físico y moral con que su cuer- 
po y su alma fueron a menudo que- 
brantados; como por último respira- 
ba la atmósfera contaminada de este 
mundo de pecado, era accesible a la 
tentación (Mat, 4:1-11, notas); la 
posibilidad de pecar existía para él; 
debió pasar-por la prueba y el com- 
bate, pero se mostró en ellos siempre 
obediente y siempre victorioso (2:17, 
18; 7:26; 2* Cor. 5:21; 1% Juan 3:5; 
1% Pedro 2:22); y fué así “consuma- 
do”: llegó como hombre a ese estado 
en que el mal no existe más. (Comp. 
5:9). Otros intérpretes traducen: 
“Fué tentado como nosotros en todas 
las cosas, sin cometer pecado”. El 
autor expresaría, no el carácter, si- 
no el resultado de las tentaciones a 
que Jesús fué expuesto. Este pensa- 
miento es extraño al contexto: para 
mostrarnos en Jesús “un sumo sa- 
cerdote que puede compadecerse de 
nuestras debilidades”, el autor debía 
insistir en el hecho de que había so- 
portado una prueba semejante a la 
nuestra. No tenía interés alguno en 


mencionar el resultado de esa prue- 
ba. Al contrario, al realzarlo, ha- 
bría debilitado la impresión que de- 
seaba producir, puesto que la vic- 
toria constantemente ganada por 
Jesús le coloca infinitamente por so- 
bre nosotros y esa superioridad que 
es la suya podría hacernos dudar de 
su compasión. Pór otra parte, si la 
intención del autor hubiera sido se- 
ñalar el resultado de las tentacio- 
nes que Jesús sufrió como nosotros, 
habría puesto un pero antes de las 
palabras: sin pecado, 


18. El treno de la Majestad divi- 
na apareze al hombre que tiene con- 
ciencia del pecado como el trono de 
la justicia; mas se torna en el trono 
de la gracia para toda alma reconci- 
liada con Dios por Aquel que inter- 
cede en su favor (v. 14, nota; 1:3,8; 
2:9) y tiene compasión de sus fla- 
quezas (v. 15, nota). 


19. Obtener misericordia y hallar 
gracia son expresiones casi sinóni- 
mas, pero que el autor emplea inten- 
cionalmente para inspirarnos tanta 
mayor confianza en esa misericordia 
(2:17), en esa gracia, fuente de un 
socorro que Dios envía siempre en el 
tiempo en que tenemos la mayor ne- 
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68. EPISTOLA A LOS HEBREOS 
4 los pecados *. Y no toma alguien para sí el honor, sino llamado 
5 por Dios, así como Aarón también 5. Así también el Cristo no se 
glorificó a sí mismo para hacerse sumo sacerdote, sino el que le 
6 dijo: “Hijo mío eres tú, yo te he engendrado hoy %”; conforme 
también en otro lugar dice: ““Iú eres sacerdote por la eternidad 
7 según el-orden de Melquisedec 7”. Quien en los días de su carne 8 
habiendo ofrecido con fuerte clamor y lágrimas tanto ruegos co- 


Y Porque todo sumo sacerdote tomado de entre los hombres es 
establecido en favor de los hombres en lo concerniente a Dios ?, 
para que ofrezca tanto dones como sacrificios por los pecados ?, 

2 pudiendo ser tolerante con los ignorantes y extraviados, por 

3 cuanto, también él está rodeado de flaqueza *, y por causa de ella 
debe, como por el pueblo, así también por sí mismo ofrecer por 


cesidad de él. (1% Cor. 10:13). El so- 
corro oportuno puede significar tam- 
bién un socorro recibido a tiempo, 
antes de ser demasiado tarde. 

1. En decir en cuanto a las cosas 
que conciernen las relaciones del 
hombre con Dios: el perdón de los 
pecados, la reconciliación con Dios, el 
culto que el hombre debe rendir a 


Dios. (2:17). El autor prosigue el 


gran tema que ha empezado en 4:14- 
16, y que desarrollará hasta el fin 
del cap. 10, interrumpiendo una sola 
vez su exposición por una exhorta- 
ción, (5:11 a 6:20), Tratando del su- 
mo sacerdocio de Jesucristo, el autor 
lo compara al del antiguo Pacto, y 
hace resaltar gradualmente la supe- 
rioridad infinita y la perfección de 
aquél; pues él es la realidad de la 
redención, de la que el otro no era 
más que la figura. El autor da co- 
mo motivo (porque) de confiarnos en 
2 sumo sacerdote que tenemos (4:15) 
y, por consiguiente, de acercarnos con 
confisnza al trono de la gracia (4: 
16), el hecho de que este sacerdote 
tiene efectivamente los dos caracte- 
res que debe presentar todo sumo sa- 
cerdote: 1? es tomado 'de entre los 
hombres, no es extraño a ninguna 
de sus miserias (pensamiento des- 
arrollado en los v. 2 y 3); 2* es esta- 
blecido de Dios, solemnemente puesto 
aparte para su oficio, que es ofrecer 
sacrificios por el pecado (v. 4 y si- 
guientes). Y es así como el autor lle- 
ga, ya aquí (7-9), a mostrarnos a Je- 
sucristo inmelándose a sí mismo, sa- 
cerdote y víctima al mismo tiempo. 

2. Las palabras dones u “ofren- 
das”, y sacrificios designan los sa- 
erificios incruentos y los cruentos. 


(Compárese Rom. 12:1, 3% nota; y 
aquí cap. 9,10). 

3. El primer carácter del sacerdote 
es “ser tomado de entre los hom- 
bres” (v. 1, nota) a fin de que ofre2- 
ca sacrificios y cumpla su oficio de 
mediador, en cuanto es capaz de com- 
padecerse de las flaquezas de sus se- 
mejantes, flaquezas que él conoce por 
su prepia experiencia. Es éste tam- 
bién el carácter que el autor ha he- 
cho notar ya en nuestro gran Sacer- 
dote. (2:17,18; 4:15). La palabra 
con que expresa aquí la compasión de 
los sacerdotes del antiguo Pacto es 
diferente de la que emplea (4:15) 
hablando del Salvador. Se la podría 
traducir por ser indulgente, literal- 
mente sufrir mesuradamente, es de- 
cir, hacer intervenir la moderación y 
la mansedumbre en la impresión que 
siente del mal de los demás. Aquellos 
para con quienes deben obrar así 
son (gr.) log ignorantes y errantes. 
Se admite generalmente que estas 
palabras aluden a la distinción es- 
tablecida en la ley entre los pecados 
cometidos “a mano alzada”, cuyo 
autor debía ser cercenado de su pue- 
blo, y las faltas cometidas involunta- 
riamente, por las cuales el sacerdo- 
te podía intervenir. (Levít. 4:13; 5: 
15,17; Núm. 15:27-31). Si esta dis- 
posición de la ley ha inspirado las 
palabras de nuestro versículo, deben 
éstas ser tomadas sin embargo en un 
sentido más general: se trata de los 
hombres pecadores de toda nación y 
condición, a los que sus pecados, sea 
cual fuera su naturaleza. han hun- 
dido en la ¿ignorancia (Act. 17:23) 'y 
en el extravío (1 Pedro 2:25). El su- 
mo sacerdote está rodeado de flaque- 


mo súplicas al que podía salvarle de la muerte %, y habiendo sido 


20, la flaqueza le rodea como un ves- 
tido, le paraliza; en Act. 28:20, el 
mismo verbo es empleado de la ca- 
dena con que Pablo estaba sujeto. 

4. Sólo después de haberse purifi- 
cado él mismo con sacrificios podía el 
sacerdote desempeñar sus santas fun- 
ciones (Lev. 9:7; 16:3,6,11,17,24; 4:3 
y sig.); entonces solamente los des- 
empeñaba al mismo tiempo con el 
sentimiento de su flaqueza y con la 
conciencia de ser purificado de sus 
impurezas y apto para presentarse 
ante Dios en el santuario. El autor 
no aplica este primer carácter al 
Cristo. Se contenta con lo que acaba 
de decir (4:15), y más tarde afir- 
mará positivamente que nos era ne- 
cesario un Sacerdote perfectamente 
santo, que no tuviera necesidad de 
tales sacrificios por sus propios pe- 
cados. (7:26,27). Esto muestra de 
una manera más brillante aún cuán 
superior al símbolo es la realidad. En 
cuanto al segundo carácter de todo 
sacerdote, indicado en el v. 1, que 
debe ser directamente “establecido de 
Dios”, el autor nos muestra que exis- 
te en Jesucristo. (v. 4 y sig.). 

5. Comp. Ex. 28:1 y sig.; Lev, 8:1 
y sig. y 2% Crón. 26:18. Si Dios mismo 
no hubiera fundado el sumo sacerdo- 
cio y dado esta dignidad a la familia 
de Aarón que la ejercía por su auto- 
ridad, ninguno entre el pueblo ha- 
bría podido saber si Dios aceptaba los 
sacrificios que eran ofrecidos por los 
pecados. 

6. Sal. 2:7; comp. 1:5, nota. En 
este último pasaje, el autor citaba las 
palabras del salmo 2 como prueba de 


que Jesús es el Hijo de Dios. Bien: 
el sacerdocio real de Jesucristo está 
implicado en esta declaración hecha 
por Dios al Mesías, puestó que en 
1:5 el autor admite que las palabras 
del salmo 2 fueron dirigidas al Cris- 
to en ocasión de su resurrección y de 
su glorificación, por las cuales él en- 
tró por nosotros en los lugares san- 
tísimos como sacerdote, pensamiento 
a que vuelve el autor con frecuen- 
cia. (4:14, nota; comp. 7:16). Es ne- 
cesario, para traducir literalmente, 
verter como sigue las primeras pa- 
labras de nuestro versículo: De igual 
modo también el Cristo no se glori- 
ficó a sí mismo para hacerse sumo 
sacerdote, sino el que le dijo: Hijo 
mío eres tú... le glorificó. 

7. Sal. 110:4. Véase, por el senti- 
do de esta cita, cap. 7:1 y sig., don- 
de el autor desarrolla .su pensa- 
miento. 

8. De su vida humana (2:14, 22 
nota) y muy particularmente de sus 
últimos sufrimientos en la carne, (12 
Pedro 3:18). Los hechos recordados 
en el resto del versículo son aún la 
prueba de que Jesús no se glorificó 
a sí mismo atribuyéndose el sacerdo- 
cio (v. 5), pues todo en él fué, al 
contrario, sufrimiento, obediencia (v. 
7 y 8) y compasión. (v. 2). 

9. El autor recuerda en estas con- * 
movedoras palabras la escena de Get- 
semaní, que supone conocida de todos 
sus lectores (comp. Luc. 22:41 y sig.; 
Mat. 26:36 y sig.), y nos da de ella 
una preciosa explicación. Como sa- 
cerdote, y sacerdote establecido de 
Dios (v. 4-10), sufrió Jesús. Todo. el 
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8 oído y librado de su ansiedad *%, aunque siendo Hijo por loque 


que no ve esto en la historia de la 
pasión no podría comprenderla. Lo 
que Jesucristo ofreció con gran cla- 
mor y con lágrimas, fueron ardien- 
tes oraciones y súplicas pronunciadas 
en su angustia. La voz traducida por 
súplica designa la gestión de los que 
van a implorar socorro. Sólo aquí se 


encuentra en el Nuevo. Testamento. 


Por ese fuerte clamor no se podría 
entender la última palabra de Je- 
sús sobre la cruz (Mat. 27:50; Mar. 
15:37; Luc. 23:46), pues en ese gri- 
to no pedía Jesús ser salvado de la 
muerte. Los relatos evangélicos de la 
escena de Getsemaní no mencionan 
las lágrimas y gritos de Jesús. Este 
detalle llegó a conocimiento del autor 
por la tradición oral, a menos que lo 
haya agregado de su propia autori- 
dad para pintar la tristeza y las an- 
gustias del Salvador. Las palabras: a 
Aquel que podía salvarle de la muer- 
te, recuerdan las de los evangelios: 
“Padre, todas las cosas te son posi- 
bles; ¡aparta de mí esta copa!” 
(Mar. 14:36). El Salvador apelaba, 
en sus súplicas, a la omnipotencia de 
Dios, y al mismo tiempo añadía: “Tu 
voluntad sea hecha, y no la mía”. Y 
después de haber hecho el sacrificio 
completo de su voluntad a la volun- 
tad de Dios, pudo, con un sentimien- 
to de profunda compasión (4:15) y 
al mismo tiempo con la conciencia de 
estar por sobre la posibilidad de fa- 
llar, ofrecerse a Dios como el Media- 
dor perfecto de los hombres peca- 
dores. 

10. Gr. Y habiendo sido oído y li- 
brado de la ansiedad, del temor. Otro 
precioso comentario de la escena de 
Getsemaní. ¿Qué era la “copa” que 
el Salvador suplicaba a Dios aparta- 
ra de él? ¿La muerte física y los su- 
frimientos que la acompañan? en este 
caso, Jesús se habría mostrado el me- 
nos valiente de los mártires, y ade- 
más, no sería verdad que habría sido 
escuchado, puesto que murió sobre la 


eruz. Mas el autor entiende por la 
muerte, como lo hace siempre la es- 
critura (Jac. 5:20), la muerte del 


alma tanto.como la del cuerpo, la se- . 


paración de con Dios, las indecibles 
angustias de la muerte segunda. Hé 
ahí lo que causaba la ansiedad de Je- 
sús, “puesto entre los transgresores” 
(comp. Mar. 14:33; Luc. 22:44); su- 
plicó a Dios que le salvara, que le li- 
brara de ese temor, y fué oído. Los 


hechos relatados por los evangelis- 


tas están en perfecta armonía con 
esta palabra: el valor que desplegó 
el Salvador cuando avanzó al encuen- 
tro de sus enemigos protegiendo a sus 
discípulos, inmediatamente después de 
la terrible lucha en que estuvo a pun- 
to de sucumbir, muestra que una 
fuerza nueva acababa de serle acor- 
dada de lo alto. (Comp. Luc. 22:43). 
Varios exégetas piensan que Jesús 
fué oído, no por esta liberación mo- 
ral, espiritual, sino por su resurrec- 
ción. No querríamos excluir este sen- 
tido, mas no es seguramente el pri- 
mero en el pensamiento del autor, 
puesto que en Getsemaní no era la 
resurrección lo que Jesús imploraba 
a su Padre. La mayor parte de nues- 
tras versiones modernas, siguiendo a 
los Padres griegos, la Vulgata, Lu- 
tero, han traducido como "sigue las 
palabras que nos ocupan: “Fué oído 
a causa de su temor de Dios”, o “a 
causa de su piedad”. Mas realzar la 
piedad del Salvador, en tal momento, 
y atribuir a esa piedad la atención de 
su oración, tiene algo de extraño. La 
palabra empleada por el autor sig- 
nifica, es verdad, más bien circuns- 
pección, cuando se la toma en su sen- 
tido general de temor. Pero el verbo 
de que se forma se encuentra con el 
sentido de huir, temer. Y este sen- 
tido prevalece en nuestro pasaje, co- 
mo en diversos pasajes de la versión 
de: los Setenta, en Sap. 17:8, y qui- 
zás en Hebr. 12:28. Es admitido por 
la Itala, la Peschito, Calvino, Bengel, 
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padeció aprendió la obediencia 11, y habiendo sido hecho perfecto 
ha llegado a ser para todos los que le obedecen autor de eterna 
salvación 12, habiendo sido proclamado por Dios sumo sacerdote 
“Según el orden de Melquisedec 13”, : 


Weiss, Kibel, Weizsácker, von Soden. 
Nos parece que la idea principal de 


la frase, expresada (v. 8) por estas: 


palabras: “Aprendió la obediencia 
por las cosas que sufrió”, recomienda 
esta interpretación. El sufrimiento 
moral es indicado como la causa de 
la lucha sostenida por Jesús, y de él 
fué libertado en respuesta a sus ora- 
ciones. 

11. El esclavo, el servidor ha naci- 
do para obedecer; el hijo es destina- 
do al mando (Mat. 4:3,6); ahora 
bien: aunque Hijo, Jesús obedeció. 
(Es el mismo contraste que se en- 
cuentra en Fil. 2:5-8). Y es así co- 


mo él es al mismo tiempo nuestro' 


Salvador y nuestro modelo, tipo de la 
humanidad regenerada. Mas aquí hay 
otro pensamiento no menos sorpren- 
dente: aprendió la obediencia, y esto 
por las cosas que padeció; no que no 
hubiera siempre conocido y practi- 
cado la obediencia; sino que, en la 
carrera de dolor que recorrió hasta 
su último suspiro, pasó de un sacri- 
ficio al otro de su voluntad, y ad- 
quirió en cada paso la conciencia ca- 
da vez más clara de una obediencia 
llevada hasta la más alta perfección 
(v. 9). 

12. La voz que traducimos por ele- 
vado a la perfección, que otros tra- 
ducen por siendo cumplido, consuma- 
do, y nuestras antiguas versiones 
por consagrado, siguiendo a Calvino, 
reaparece a menudo en nuestra epís- 
tola, ora aplicada a' los cristianos 
(10:10-14; 11:40; 12:23), ora al Sal- 
mismo. (Véase, además de 
nuestro versículo, 2:10; 7:28). Esa 
palabra significa, según su etimo- 
logía, haber llegado a la meta, ser 
concluído, hecho perfecto, y debe en- 


'“tenderse en el sentido religioso y 


moral, Cuando se trata de los hijos 
de Dios, ese término indica el mo- 
mento en que, libertados de todo pe- 
cado, y de todas las consecuencias 
morales del pecado, no hay ya para 
ellos lucha, sino el reposo después 
de la victoria, la unión completa con 
Dios en la santidad, el amor, la ale- 
gría. Aplicado al Salvador, ese: ver- 
bo expresa: 1? su liberación de to- 
das las flaquezas de la carne, de 
nuestra naturaleza de que se había 
revestido; 2* en un sentido más ín- 
timo aun, la. armonía perfecta. de su 
voluntad con la voluntad de Dios, 
sobre todo en los padecimientos, la 
obediencia, el renunciamiento, el sa- 
crifico de sí mismo, como sumo Sa- 
cerdote (v. 8; 2:10); 3* su glorifica- 
ción, la. posesión plena y entera de 
la gloria y de la felicidad del cielo 
que ha adquirido para sí, en cuanto 
era hombre, por sus combates y su 
victoria, Tal es el sentido de la voz 
en nuestro pasaje y en 7:28. Mas 
Cristo jamás es considerado como ais- 
lado de sus redimidos: todo lo que 
ha hecho, todo lo que tiene, todo lo 
que es, es compartido por sus -redi- 
midos y lo poseen ellos en él. Por es- 
to el autor puede inferir de la ele- 
vación de Jesús a la perfección esta 
conclusión: ha llegado a ser, para to- 
dos los que le obedecen, el autor de 
una eterna salvación. No hay aquí, 
como siempre en otros pasajes: “pa- 
ra los que creen”, pues el autor, aca- 
bando de hablar de la obediencia de 
Cristo, que ha sido para él el” cami- 
no de la gloria. quiere indicar que 
los que creen en él deben seguirle 
en esa misma senda, la única que 
conduzca adonde él está. Es eviden- 
te que no se le puede seguir más 
que con una fe viva, pero esa fe es 
la obediencia misma, como la incre- 
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2. Reprensión. Advertencia. Aliento (5:11 a 6:20) 
A. 11-14. REPRENSIÓN A LOS LECTORES POR SU LENTITUD EN COMPREN- 
DER. —- 1? Asunto difícil y lectores poco adelantados, El autor tiene mucho 


que decir sobre el sacerdocio de Cristo, mas sus lectores se han vuelto pere- ' 
zosos de espíritu; ellos, que debieran ser desde largo tiempo atrás capaces 


de enseñar a los demás, están aún en los rudimentos, tienen necesidad de le- 
che (11,12). 2% Los niños y los hombres hechos. Los niños, que se atienen a la 
leche de los elementos, no se han apropiado, por una fe de experiencia, la re- 
dención en Cristo; los hombres hechos tienen el sentido moral ejercitado en 
distinguir el bien del mal (13,14). ¡ 


Sobre quien"* tenemos mucho que decir y difícil de explicar, 
por cuanto os habéis vuelto perezosos de oído 15. Porque debiendo 
ser maestros en razón del tiempo 16, otra vez tenéis necesidad de 


/ 


que o. enseñe los primeros elementos de los oráculos de 


Dios 17, os 


dulidad es la rebelión. 
nota). 

13. Dios le ha proclamado tal glo- 
rificándole y elevándole a la perfec- 
ción (comp. 1:5, 1% nota), y desde 
entonces Cristo desempeña perpetua- 
mente su oficio de sacerdote en los 
lugares santísimos, en favor de los 
que se allegan a él. (4:14, nota). En 
cuanto al paralelo entre Cristo y 
Melquisedec véase 7:1, y sig., nota. 

14. Respecto del cual. Se puede 
ver en este pronombre un relativo 
neutro y traducir: a este respecto. 
Pero es más natural tomarlo en mas- 
culino y referirlo no a Melqguisedec, 
sino al sumo sacerdote según el or- 
den de Melquisedec. Respecto de Je- 
sús y del sacerdocio que inviste, tie- 
ne el autor (gr.) un discurso consi- 
derable y difícil de interpretar expo- 
niéndolo, a causa de la ininteligen- 
cia de sus lectores. Antes de em- 
prender esta ardua tarea, experi- 
menta la necesidad de despertar la 
atención de ellos por una reprensión 
severa y una instante exhortación 
en la cual les reprocha sus disposi- 
ciones (5:11 a 6:3), muestra el pe- 
ligro que éstas les hacen correr (6: 
4-8), luego dirige palabras de alien- 
to y de esperanza (6:9-20). 


(3:12. 2% 


abéis vuelto tales que tenéis necesidad de leche, y no 


15. Gr. Perezosos de oídos, lo que 
debe entenderse, en sentido figurado, 
de la lentitud en recibir las verda- 
des de la salvación. Los tiempos de 
pereza espiritual siguen de ordina- 
rio a los avivamientos. Los hebreos 
no habían sido siempre tales, se ha- 
bían tornado. Al celo de los primeros 
días, creado y mantenido por el es- 
píritu de Pentecostés, habían suce- 
dido la tibieza y la molicie. (Comp. 


10:32). 


16. Gr. Porque debiendo ses maes- 
tros (aptos para enseñar a los de- 


más) a causa del tiempo..., del lar- 


go tiempo transcurrido ya desde 
vuestra conversión, El progreso de 
los cristianos en el conocimiento y en 
la vida interna no se mide siempre 
por los años! 

17. Los oráculos de Dios son sus 
declaraciones, sus revelaciones en ge- 
neral. Según 6:1, la mayor parte de 
los intérpretes entienden por los -7u- 
dimentos de estos oráculos los “ele- 
mentos de la doctrina de Cristo”, y 
no las revelaciones del Antiguo Tes- 
tamento. Se ha propuesto traducir: 
“que se os enseñe cuáles son los ru- 
dimentos”. Pero esa traducción es 
menos justificable. Hay propiamente 


.. en el original, los elementos del prin- 
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13 de alimento sólido 18. Todo el que participa, en efecto, de leche, 
14 es inexperto en palabra de justicia pues es un niño*%; mas de 


hombres hechos es el alimento sólido, quienes en razón del hábito 
tienen el sentido ejercitado en el discernimiento tanto del bien 
como del mal 20. 


B. 1-8. INVITACIÓN A PROGRESAR. PELIGRO DE UNA CAÍDA IRREMEDIABLE.-— 
1%? Dejar log primeros elementos. El autor, considerando el estado de infan- 
cia en que están sus lectores, les exhorta a tender hacia la condición de 
adultos. Para ello no hay que detenerse todavía en las doctrinas elementales, 
que agrupa en tres pares: el primero comprende las relaciones del hombre 
con Dios; el segundo las ceremonias por las cuales eta el neófito introducido 
en la iglesia; el tercero las cosas finales. Con ayuda de Dios, conducirá a sus 
lectores a la posesión de verdades más esenciales (1-3). 2% Imposibilidad del 
arrepentimiento en los que, caídos de la fe, crucifican al Hijo de Dios. El au- 


cipio de los oráculos de Dios. En 6:1, 
hay igualmente: “la palabra del prin- 
cipio del Cristo”. Se ha comparado 
esta expresión con la empleada en 
3:14, El principio de la fe correspon- 
de al principio de la revelación. Ese 
principio no es, en el pensamiento del 
autor, la enseñanza que acaba de dar 
sobre el Revelador y Mediador del 
nuevo Pacto (1 a 5:10); tiene en vis- 
ta ciertas instrucciones elementales 
por las cuales empezaba la predica- 
ción cristiana entre los judíos como 
entre los paganos. (6:2, nota). 

18. Comp. 1% Cor. 3:1,2; y, en un 
sentido diferente, 1% Pedro 2:2. 

19. El autor pasa en la misma fra- 
se del estilo figurado al lenguaje 
propio. (Comp. Luc. 9:62). Gr. El 
que participa de leche es inexperto (o 
ignorante) en palabra de justicia; 
pues es un niñito, Por una palabra 
de justicia se ha entendido la doctri- 
na de la reconciliación con Dios por 
Cristo, Mas la ausencia de artículos 
induce a la mayor parte de los in- 
térpretes modernos a admitir que el 
autor piensa en un discurso, una en- 
señanza que expone con justicia, de 
manera exacta y completa, la ver- 
dad cristiana. — 


20. Otra vez emplea aquí el au- 


tor figuras tomadas de la condición 
del hombre físico, para representar 
las cualidades morales que exige de 
sus lectores. Para comprender sus 
enseñanzas, deberán tener ejercitado 
su sentido moral, por el hábito, por 
la costumbre, en discernir qué es 
bien y qué es mal, Hay que vivir la 
verdad para comprenderla. El cono- 
cimiento de la verdad que salva no 
depende del desarrollo de la inteli- 
gencia; no es privilegio de los me- 
jor dotados ni de los más instruídos. 
(Mat. 11:25; 1% Cor. 1:19-25). La 
única condición que todo hombre debe 
llenar es la de tener el sentido ejer- 
citado en discernir el bien y el mal, 
es decir una conciencia que no sea 
entorpecida ni adormecida por el pe- 
cado, sino que, siempre despierta, 
juzgue severamente el mal en todas 
sus manifestaciones, haga sentir al' 
pecador la necesidad que tiene del 
perdón de Dios, mantenga en él una 
ardiente aspiración a la santidad y 
le disponga de tal suerte a recibir la 
salvación que es en Cristo. La pala- 
bra traducida aquí por hombres he- 
chos, porque es puesta en oposición 
con “niño” (v. 13), significa propia- 
mente los perfectos, los que han lle- 
gado a la meta. (1% Cor. 2:6; Efes. 
4:13; Fil. 3:15; Col. 1:28; Jac. 1:4). 


74 


tor indica, como motivo de realizar ese progreso, el peligro que corren los: 


EPISTOLA A LOS HEBREOS 


CAP, Vl 


que caen, después de haber sido llevados de las tinieblas a la luz, después de 
haber recibido el Espíritu Santo y los dones que él confiere: no son ya capa- 
ces de arrepentimiento, puesto que obran para con el Hijo de Dios como lo 
hicieron los autores de su muerte. Son como una tierra que no produce sino 
espinas y que va a recibir una maldición por la cual será destinada al fue- 


go (4-8). 


vI 


Por lo cual * dejando la primera instrucción sobre el Cristo *? 
arremetamos hacia la perfección 3 no poniendo otra vez un fun- 


damento de arrepentimiento de obras muertas y de fe en Dios, 
2 de la doctrina de bautismos y de la imposición de manos, de la 
3 resurrección de los muertos, y del juicio eterno *. Y esto haremos, 


1. Conclusión de lo que inmediata- 
mente precede. (5:12-14). “Mientras 
que debiérais ser maestros, estáis 
aún en los primeros elementos; te- 
néis necesidad de la leche de los ne- 
nes, en lugar de poder soportar el 
alimento de los hombres cuya expe- 
riencia discierne el bien del mal, lo 
verdadero de lo falso. No sea más 
así, sino tendamos a la perfección, 
apliquémenos a volvernos hombres 
hechos!”. Varios intérpretes, en lu- 
gar de ver en las palabras que si- 
guen una exliortación del autor a sus 
lectores, encuentran en ellas una re- 
solución que él tomaría, de pasar, al 
seguir escribiendo esta epístola, a 
asuntos más elevados; “abordemos lo 
perfecto”. (Véase la 3% nota). La 
primera explicación parece preferi- 
ble, pues la perfección se aplica más 
naturalmente al carácter del hombre 
que al contenido de la enseñanza (5: 
14, nota). 


2. Gr. Dejando la palabra, o la 
doctrina del principio del Cristo, lo 
que significa los primeros elementos 

- de la doctrina cristiana, en general. 
(5:12). El autor mismo nos dice en 
las palabras que siguen lo que en- 
tiende por ello. 

3. Aspiremos a la perfección, al es- 
tado de los que son llamados (5:14) 
“hombres perfectos”, por oposición a 
los “niños”. (5:13). Dice propiamen- 


te el griego: seamos llevados hacia la 
perfección, Otros traducen: “Elevé- 
'mosnos a la enseñanza perfecta”. 


4. Los cristianos «convertidos del 
judaísmo, a quienes es dirigida esta 
carta, eran tentados a considerar el 
cristianismo como un conjunto de 
creencias y de prácticas, que deja- 
ban en la sombra la persona de Cris- 
to y su obra mediadora, y no consti- 
tuían, así comprendidas, más que un 
mosaismo superior. Esa tendencia les 
acercaba a los judíos ilustres que no 
creían en Cristo, y podía ser una 
marcha hacia una recaída total (v. 
4-10). Las doctrinas aquí designadas 
habían sido predicadas desde el prin- 
cipio por Juan el Bautista y por el 
Señor mismo (Mar. 1:4,15), y eran 
la base de toda predicación del evan- 
gelio y de toda instrucción de los ca- 
tecúmenos, ora entre los judíos, ora 
entre los paganos. (Act. 2:38; 8:14- 
17; 10:34-48; 17:30-31; 24:25). El 
arrepentimiento de las obras muer- 
tas es, según el sentido completo del 
original, la conversión, el cambio de 
disposiciones morales, que «aparta de 
las obras muertas, de todas las prác-, 
ticas legales cumplidas en un espí- 
ritu farisaico, de todas las obras hu- 
manas que no proceden del amor a 
Dios, que no son fruto de su Espí- 
ritu en el hombre regenerado (9:14). 
Este arrepentimiento, cuya necesi- 


e 
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4 si en verdad Dios lo permitiere 5. Porque es imposible que los que 


una vez por todas fueron iluminados y gustaron el don celestial, 
5 y fueron hechos partícipes del Espíritu Santo, y gustaron la bue- 


6 na palabra de Dios y las potencias de ta edad venidera, y aposta- 


taron, sean otra vez renovados para arrepentimiento, erucifican- 
do de nuevo para sí mismos al Hijo de Dios y exponiéndole a la 


dad proclamaron el Precursor y Je- 
sús mismo (Mat. 3:2; 4:17), era y 
será siempre el primer paso del hom- 
bre pecador para. recibir el evange- 
lio; mas no es todo el evangelio ni 
toda la vida cristiana. La fe en Dios, 
era la confianza en el Dios del pacto, 
que había hecho las promesas a. su 
pueblo y que “no podía mentir”. (v. 
13 y sig.; 11:6). Mas, separada de 
Aquel en quien y por quien: se cum- 
plía la salvación prometida, esa fe 
en Dios corría el riesgo de no ser más' 
que la convicción fría y muerta de 
su existencia. (Comp. Jac. 2:19). La 
doctrina de bautismos podía ser no 
solamente enseñanzas sobre el bautis- 
'mo de Juan, sobre el bautismo cris- 
tiano, sobre sus diferencias, sino 
también sobre “los diversos bautis- 
mos” (9:10) o abluciones en uso ya 
entre los judíos (Marcos 7:4). La 
imposición de las manos seguía ordi- 
nariamente al bautismo y era a me- 
nudo acompañada de los diversos do- 
nes del Espíritu Santo. (Act. 8:17; 
19:6; 12 Tim. 4:14, 22 nota; 1% Tim. 
1:6). Las doctrinas de la resurrec- 
ción de los muertos que el Salvador 
defendía contra lós saduceos (Mat. 
22:23 y sig.), y del juicio eterno, 
que tan a menudo aparece en sus 
discursos (Mat. 25:31 y sig.; Mar. 
3:29), podían también ser concebi- 
das sin relación directa con la per- 
sona de Cristo y con su obra. (Act. 
17:30; 24:15). Así, en todas esas 
doctrinas, superficialmente compren- 
didas, no se trata ni de la expiación 
de los pecados por el sacrificio de 
Cristo (9 y 10), ni de la regenera- 
ción y de la santificación del hom- 


“ vergiienza 6. Porque la tierra que ha embebido la lluvia que mu- 


bre pecador por el Espíritu Santo, 


«ni de sus progresos en la comunión 


íntima y viviente. con Dios; no es 
realmente más que el principio de 
Cristo. (v. 1, nota). No habría que 
inferir, sin embargo, que esas doc- 
trinas no tuvieran importancia a los 
ojos del autor. Declara que “no pone 
de nuevo en fundamento”; las consi- 
dera pues como el fundamento de la 
enseñanza cristiana. Si exhorta a 
sus lectores a dejar esos elementos, 
es para ir más lejos, para instruir- 
los en la obra redentora de Cristo, 
que es el edificio propiamente dicho 
de la verdad cristiana. 

5. A, C, D tienen: hagámoslo, El 
futuro indicativo conviene mejor al 
sentido. Es lo que haremos (tender a 
la perfección, v. 1), en el conoci- 
miento y en la vida; lo haremos con 
vosotros, si Dios lo permite, si nos 
otorga la gracia: de comprender y de 
recibir su verdad entera, si nos da el 
“trabajar en nuestra salvación con 
temor y temblor”, él “que produce 
en nosotros el querer y el hacer” 
(Fil. 2:12,13), y el escapar así al 
terrible peligro que el autor va a 
señalar. (v. 4-6). 

6. Estas temibles palabras han re- 
cibido diversas interpretaciones, dic- 
tadas a menudo por un interés dog- 
mático. No se puede negar que a pri- 
mera vista parecen estar en oOposi- 
ción con otras enseñanzas de las es- 
crituras. Ellas han sido la principal 
causa por la cual la Iglesia de Occi- 
dente rehusó por largo tiempo reci- 
bir la epístola a los Hebreos en el 
canon, pues estaban de acuerdo con 
los principios más estrictos de los 
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Novacianos y de los Montanistas, 
que rehusaban reintegrar en la igle- 
sia a los que habían renegado la fe 
cristiana en tiempo de persecución. 
Lutero también realza la contradic- 
ción” que hay entre esta enseñanza, 
según la cual el pecador puede per- 
der la gracia, y la de san Pablo so- 
bre la elección y sobre la certeza de 
la salvación. (Rom. 8:28-39). Se ba- 
sa principalmente en nuestro pasaje 
para rehusar a la epístola a los He- 
breos plena autoridad canónica. Para 
encontrar el verdadero sentido de es- 
ta declaración, importa recordar: 1* 
que es dirigida a cristianos vacilan- 
tes, cuya fe está conmovida y su celo 
enfriado, y que se hallan en. peligro 
de abandonar el cristianismo; 2* que 
hay que interpretarla a la luz de 
todo el evangelio, pues la verdad 
completa resulta para nosotros del 
conjunto de las escrituras, jamás de 
tal o cual declaración tomada aisla- 
damente. Estas palabras dan lugar 
a dos preguntas: ¿Es posible que 
hombres que han experimentado to- 
do lo que suponen los v. 4 y 5 caigan 
enteramente de la fe? ¿y por qué su 
vuelta a Dios por el arrepentimiento 
y la conversión es imposible? Para 
responder a estas preguntas, y ante 
todo a la primera, es necesario ha- 
cerse una idea justa de lo que es la 
certeza de la salvación, basada en la 
gracia de Dios. Ninguno obtiene esa 
certeza, sino por una fe viva en Je- 
sucristo, y por el testimonio del Es- 
píritu Santo dentro de él (Rom, 8: 
16). Su perseverancia final es desde 
entonces para él objeto de fe, lo mis- 
mo que la gracia de Dios en Cristo 
Jesús, sobre la cual descansa. Esta 
fe implica, en cada época de su des- 
arrollo, lo mismo que en el primer 
momento, un sincero  arrepenti- 
miento y la fidelidad del corazón al 
Salvador. Nadie recibe la seguridad 
de su elección como una carta de in- 
munidad, que le permita vivir luego 
como bien le parezca, y dejar de la- 
do el arrepentimiento y la fe. El hijo 
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de Dios es elegido “en santificación - 


del Espíritu, para obediencia y as- 
persión de la sangre de Jesucristo, 
que le purifica de tódo pecado (1*% 


Pedro 1:2). En una palabra, su cer- 


teza es de naturaleza moral;.ella em- 


peña su conciencia, todos sus senti- 


mientos, todas sus relaciones con 
Dios; ella deja subsistir toda su res- 
ponsabilidad, y hasta. hace cada vez 


“mayor esta responsabilidad. Esa se- 


guridad no puede, pues, ser conserva- 
da más que de la manera misma co-- 
mo nació, Si la he poseído ayer sin 
ilusión, ese recuerdo no puede garan- 
tizármela para hoy; debe serme re- 
novada por la misma gracia de Dios: 
que me la dió, debe ser mantenida 
viva, por la acción de esta gracia, 
recibida en humilde arrepentimien- 
to y verdadera fe. Si se considera. 
bien esta armonía de la acción de 
Dios. y de la acción del hombre en 
la obra de la salvación (comp. Fil. 
2:12,13, nota), se comprenderá que 
resultan de ella dos consecuencias 
en apariencia contradictorias, mas 
igualmente enseñadas en la Pala- 
bra de Dios, porque se concilian muy 
bien en la naturaleza moral del hom- 
bre: la primera es que el cristiano, 
fundado en la gracia de su Dios que 
es fiel para guardarle hasta el fin 
y para cumplir todo en él (Juan 10: 
27-29; 1% Tes. 5:23,24; comp. Fil. 1: 
6), puede tener la plena y entera se- 
guridad de su salvación, encontrar en 
ella-la paz, el gozo, y hacer de ella el 
tema de un cántico de triunfo, en el 
cual desafía a todos sus enemigos es- 
pirituales (Rom. 8: 28-39); la segun- 
da, la que el autor enseña aquí en 
términos claros y terribles, es que: 
hay siempre, para el hombre sobre la 
tierra la posibilidad de caer entera- 
mente de la fe. Se hacen pasar las 
exigencias de un sistema antes que 
los resultados de una exégesis im- 
parcial, cuando se pretende que los 
que han hecho defección no tenían 
por toda certeza sino una ilusión, o 
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que Dios les había otorgado ciertas 
gracias que no han podido vencer la 
Última y secreta resistencia de su 
corazón. Haber sido una vez ilu- 
minados por la luz divina y sacados 
por ella de nuestras tinieblas natu- 
rales, -haber gustado” el - don celes- 
tial de la gracia; haber sido hechos 


partícipes del Espíritu Santo que re-. 


genera las almas, haber gustado la 
buena palabra de Dios y por ella las 
potencias del *siglo venidero, es de- 
cir las influencias de esta palabra 
y de este Espíritu que nos dan ya 
en este mundo un gusto anticipado 
y Una experiencia de la vida del 
cielo, éstos son los rasgos principa- 
les de la conversión, las señales por 
las cuales un alma puede conocer 
que está en estado de gracia. Por 
otra parte el autor declara que, si 
hay recaída, no queda más posibili- 
dad de ser renovado aún para arre- 
pentimiento o conversión, lo que su- 
pone que el arrepentimiento, la con- 
versión había tenido ya lugar. Esto 
toca a nuestra segunda pregunta: 
¿por qué es imposible que sean reno- 
vados en arrepentimiento (gr. reno- 
varlos, reconducirlos)? Aquí también 
se ha querido suavizar los térmi- 
nos. Se ha apelado a la palabra de 
Jesucristo que declara imposible que 
los ricos entren en el reino de Dios, 
y que explica su pensamiento aña: 
diendo: Lo que.es imposible al hom- 
bre es posible a Dios (Marcos, 10: 
25-27). Mas por la manera como mo- 
tiva sú juicio, el autor le da un al- 
cance muy distinto:, crucifican de 
nuevo al Hijo de Dios y le exponen a 
la ignominia, para sí mismos, es de- 
cir, por su propia cuenta; renuevan 
para con él el acto por el cual sus 
enemigos satisfacen su odio; otros 
traducen el dativo del original por: 
“en su perjuicio, para su desgracia”; 
otros también, por: “en cuanto en su 
poder está”. Son tanto más culpa- 
bles cuanto que no se puede ya de- 
cir: “No saben lo que hacen”; pues 
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han sido iluminados. Y puesto que 
han tenido parte en el Espíritu San- 
to, han caído en el único pecado irre- 
misible, el pecado contra el Espíritu 
Santo, al cual el autor alude eviden- 
temente. Este pecado es menciona- 
do por primera vez en una adverten- 
cia dirigida por Jesús a fariseos que 
le acusaban de expulsar los demo- 
nios por el príncipe de los demonios. 
(Mat. 12:32, nota). Esos fariseos no 
estaban en la misma situación que 
los cristianos que tiene en vista nues- 
tro autor. No habían recibido las gra- 
cias de que éstos habían sido colma- 
dos; y sin embargo estaban en pe- 
ligro de'cometer el pecado irremisi- 
ble, porque al acusar a Jesús de 


-obrar bajo el impulso de Satanás, 


resistían al testimonio de sus con- 
ciencias, que tributaban homenaje a 
la santidad del Salvador. La distin- 
ción que Jesús establece, en esa oca- 
sión, entre la blasfemia contra el Es- 
píritu y las otras especies de blasfe- 
mia, se aplica, con mayor razón, a 
los hombres que han sido hechos par- 
tícipes del Espíritu Santo. Blasfemar 
contra Dios, es lo que pueden hacer 
en general los que no le conocen por 
su palabra. Blasfemar al Hijo, pue- 
de ser el pecado de los que le cono- 
cen de oídas, a los cuales sin em- 
bargo sigue siendo íntimamente ex- 
traño; los que no tienen en él más 


. que una creencia histórica. Mas blas- 


femar al Espíritu Santo no puede 
ser sino el crimen de aquéllos a quie- 
nes Dios y el Salvador se han r- 

lado íntimamente por el testimonio 
del Espíritu Santo. El hombre co- 
mete éste pecado con clara y plena 
conciencia de lo que hace; es el fru- 
to de un endurecimiento voluntario y 
progresivo. Ahora bien: eso es pre- 
cisamente lo que hace imposible el 
arrepentimiento y la conversión: to- 
das las gracias de Dios han sido apli- 
cadas a ese pecador, y las ha con- 
vertido en disolución; nuevos medios 
de salvación, lejos de salvarle, no ha- 
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chas veces viene sobre ella y produce hierba útil a aquellos: para. 


quienes también es labrada, participa de la bendición de Dios; 
mas produciendo espinas y ábrojos, es reprobada y cercana a mal- 
dición, cuyo fin es la combustión 7. 


C. 9-20. CONFIANZA DEL AUTOR EN SUS LECTORES. LA FIDELIDAD DE DIOS. 


DEMOSTRADA POR LA PROMESA HECHA A ABRAHÁN, — 1* Buena esperanza dell 
autor fundada en la caridad de sus lectores. Exhortación a. perseverar en la. 
esperanza. A pesar de la severa advertencia que les da, el autor está. seguro 
de que sus lectores están en camino de salud, pues Dios no desconocería su. 


eterna; la gracia de Dios ha echado 
un puente sobre ese abismo. En me- 
dio del estrecho pasaje, yo podría ser 
- scbrecogido de temor, de duda, de: 
desaliento: hé aquí a mi diestra una 


rían más que hacerle más culpable; 
la imposibilidad de s . renovación es 
una imposibilidad mo.al, como la se- 
guridad del fiel es una seguridad mo- 
ral. Se ha negado que el autor tu- 


viera en vista este pecado irremisi- 
ble. Mas hay en nuestra epístola otro 
pasaje que no ueya duda a este res- 
pecto: es 10:26-29. Que esa caída 
irremediable pueda producirse en al- 
mas que han aceptado la salvación y 


han nacido a la vida cristiana, resul- 


ta de más de una enseñanza de Je- 
sús: el mal siervo había recibido un 
talento (Mat. 25:15,30); las vírge- 
nes insensatas habían tenido aceite 
en su lámpara (Mat, 25:1-12); el 
sarmiento que no lleva fruto y es 
cercenado, tera sin embargo un sar- 
miento de la vid (Juan 15:2,6). Aho- 
ra ¿quiere decir el autor, o sola- 
mente insinuar, que uno solo de sus 
lectores esté en un estado tal de re- 
caída? Muy al contrario, declara po- 
sitivamente que su opinión es com- 
pletamente opuesta (v. 9-11) y que 
les ha descripto esa terrible posi- 
bilidad a fin de que cada uno da 
ellos muestre el mismo celo por la 
plena certidumbre de la esperanza 
hasta el fin. Allí reaparece la armo- 
nía en el seno de :a contradicción 
aparente señalada más arriba. Para 
responder a las diversas necesidades 
de las almas, las dos fases de nues- 
tra condición terrestre deben sernos 
igualmente presentadas. Tenemos un 
abismo que atravesar para llegar a 
la "ribera escarpada de la salvación 


barrera, es la certeza de la fe fun- 


dada en la gracia eterna de mi Dios. 
O.bien, podría yo dejarme caer por" 
una presunción orgullosa, una -«falsa 
seguridad, un relajamiento carnal: 
hé aquí a mi izquierda otra barrera, 
es la advertencia solemne que me 
muestra la posibilidad espantosa de 
perderme. Así prevenido, el hijo de 
Dios no se echará ni a diestra ni a 
siniestra, sino que marchará en línea 
recta hacia la meta, y llegará para 
dar toda la gloria a la gracia de su. 
Dios. 


7. Gr. Cerca de maldición, de la 
cual el término es para combustión. 
Con Rilliet, de Wette, Weiss, von So- 
den, referimos el pronombre relati- 
vo a maldición, lo que exige la ex- 
presión: término, fin, Otros conectan 
ese relativo con tierra (v. 7) y tra- 
ducen: “Su fin es ser quemada”, o: 
“Se concluye por ponerle fuego” (Ol- 
tramare, Stapfer, Segond). Trans- 
parente parábola, destinada a ha- 
cer más impresionantes aun las pa- 
labras precedentes; y que, por lo de- 
más, se explica y se aplica por sí 
misma. La misma figura es emplea- 


da en un gran número de declara- 


ciones de las escrituras (Nah. 1:10; 
Mal. 4:1; Mat. 3.12; 5:22; 13:30; 
Marcos 9.43-47). 


10 


CAP. VI EPISTOLA A LOS HEBREOS 79. 
abnegación caritativa. Conserven ese celo y mantengan así su esperanza, 
imitando aquellos que, por la fe, obtuvieron lo que les estaba prometido 
(9-12). — 2% La promesa de Dios a Abrahán y la obra de la esperanza. El 
“autor recuerda la promesa que Dios, jurando por sí mismo, hizo al patriarca, 
y cuyo cumplimiento obtuvo éste por su perseverancia. Conformándose a la 
costumbre de los hombres que juran por uno mayor que ellos, Dios recurrió 
al juramento para certificar la inmutabilidad de su resolución, a fin de que 
seamos alentados por su promesa a retener firme nuestra esperanza. Esta 
esperanza es para nuestra alma un ancla fijada del otro lado del velo, en el 
lugar donde entró nuestro precursor, Jesús, el sumo sacerdote eterno según 
el orden de Melquisedec . (13-20). 


Mas estamos persuadidos sobre vosotros, amados, de las cosas 
mejores y conexas con la salvación, aunque así hablamos $. Por- 
que Dios no es injusto para olvidarse de vuestra obra y del amor ? 
que demostrasteis por su nombre, habiendo servido.a los santos 
y sirviéndoles 1%. Mas deseamos que cada uno de vosotros demues- 
tre la misma diligencia por la plena certidumbre de la esperanza 


hasta el fin 1!, para que no os volváis perezosos, mas imitadores 


8. Gr. Mas nosotros estamos per- 
suadidos a vuestro respecto, amados, 
de las cosas mejores y que hacen a 
la salvación. No solamente el autor 
aparta el pensamiento de que su- 


ponga a sus lectores culpables de la - 


apostasía que acaba de hablar, si- 
no que lo hace en términos llenos de 
afecto, hacia ellos; la palabra ama- 
dos se encuentra sólo aquí en toda la 
epístola. 4 

9. El texto recibido dice: “Del tra- 
bajo de vuestro amor”. Las palabras 
en bastardilla, que faltan en Sín., B, 
A, C, D, no son auténticas”. 

10. Comp. 10:32-34, e Introduc- 
ción, p. 20, 28. Al decir: Dios no es 
injusto para olvidar todo lo que ha- 
béis hecho, el autor no quiere decir, 
contrariamente a todas las escritu- 


ras que las obras del hombre tengan 
un mérito cualquiera ante la justicia. 


de Dios. Mas como ninguna obra he- 
cha por amor a Dios queda sin re- 
compensa (Mat. 10:40-42), es cier- 


to también que el buen empleo de las. 


gracias de Dios atrae otras nuevas. 
En el caso particular, se trata de 


perseverar en la. profesión del eris- 
tianismo: el autor puede augurar fa- 
vorablemente de pruebas que sus lec- 
tores han dado de su amor por el 


_nombre de Dios consagrándose al.ser- 


vicio de los que llevaban ese nom- 
bre y se ofrecían a ellos .como repre- 
sentantes de Dios. Tal caridad, en 
efecto, era el fruto de su fe. (Comp. 
1% Tes. 1:3,4, donde se encuentra el 
mismo pensamiento). Todo lo que va 
a seguir hasta el fin del capítulo es 
una proclamación de la seguridad de 
la salvación, fundada en las prome- 
sas de Dios y en su fidelidad. 


11. El voto del autor es precisa- 
mente que la vida cristiana de ca- 
da uno de sus lectores sea todo lo 
contrario del terrible cuadro que ha 
trazado (v. 4.8); pues solamente por 


la santificación de la vida se de- 


muestra realmente en cada uno el 
estado de gracia y la plena certi- 
dumbre de la esperanza. Las pala- 
bras hasta el fin, pronunciadas más 
de una vez por el Salvador mismo 
(Mat. 10:22; 24:13; Mar. 13:13), 
coronan el pensamiento del autor. 
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de los que 1? por medio de la fe y de la paciencia heredan las pro- 


mesas 13, 


13 Porque habiendo Dios dado promesa a Abrahán, por diante 
14 no podía jurar por alguien mayor, “juró por sí mismo 1%”, di- 
ciendo: “Por cierto que con las mayores bendiciones te bendeciré. 
15 y en extremo te multiplicaré 15; y así, habiendo tenido paciencia, 
16 obtuvo lo prometido 1%. Porque los hombres por el mayor juran, 
y de toda disputa es para ellos término el juramento para con- 
17 firmación. En lo cual, queriendo Dios más claramente mostrar a 
los herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo, dió 
18 garantía con juramento*"; para que por medio de dos hechos 


12. A fin de que no os tornéis pe- 
vezosos, sino imitadores de los que... 
El término de perezosos no: designa, 
como en 5:11, la lentitud en com- 
prender la doctrina cristiana, sino 
la falta de firmeza en la esperanza. 


13. Aunque el autor tuviera aquí 
en vista el ejemplo de los hombres 
de Dios del antiguo Pacto, de Abra- 
hán que va a recordar (v. 13), y 
de todos los que citará en el ap. 11, 
habla en presente (los que heredan), 
a fin de extender su pensamiento a 
los creyentes de todos los tiempos; 
pues todos tienen las mismas prome- 
sas de salvación que fueron hechas + 
Abrahán, y no pueden, como él, he- 
vredarlas, obtener su cumplimiento, 
más que por la paciencia y por la fe. 
(Gál. 3:14). 

14. Estas últimas palabras: juró 
por sí mismo, se refieren a las del 
Eterno a Abrahán: “Yo he jurado 
por mí mismo...”, palabras que se 
encuentran inmediatamente antes de 
las que el autor va a citar en el v. 
14. (Gén. 22:16). Así el autor, bus- 
cando un fundamento seguro para la 
esperanza de sus hermanos, se apre- 
sura, después de haber recordado los 
frutos de la fe de ellos (v. 10), a 
elevarse hasta la fidelidad inviola- 
ble de Dios (v. 13 y sig.). Les re- 
cuerda en qué términos hizo Dios a 
Abrahán, el “padre de los creyentes”, 
esta promesa cuyo cumplimiento, pa- 


cientemente esperado, debía traer la 
salvación a la humanidad. 

15. La voz traducida aquí por 
ciertamente es una fórmula de jura- 
mento" .en el original. Esta promesa 
con juramento se encuentra en Gén. 
22:16-18. La versión de Lausana, 
reproduciendo literalmente un he- 
braísmo que se encuentra también 
en los Setenta, vierte así este ver- 


sículo: “Ciertamente bendiciendo te 
bendeciré; y multiplicando te multi- 
plicaré”. En hebreo, esa repetición 


indica la certidumbre, la abundancia 
o la fuerza de la acción expresada 
por el verbo. El texto hebreo y los 
Setenta tienen: “Yo te bendeciré, y 
multiplicaré tu posteridad”. Nuestro 
autor escribe las dos veces te, quizá 


. porque citaba de memoria, quizá tam- 


bién a fin de concentrar toda la 
atención en la persona de Abrahán. 

16. Comp. v. 12. Abrahán esperó 
así, en las condicienes en que la pro- 
mesa le había sido hecha, basándose 


* en el juramento de que había sido se- 


llada; esperó con paciencia, todo el 
tiempo de su vida, pues no fué en 
este mundo donde obtuvo el cumpli- 
miento de la promesa (gr. obtuvo la 
promesa), sino solamente cuando na- 
ció de él un pueblo que fué el pue- 
blo de Dios, y cuando ese pueblo dió 
al mundo el Salvador, y, por él, la 
bendición prometida a todos los pue- 
blos de la tierra. 

17. Gr. Porque los Robiés juran 


CAP. VI 


EPISTOLA A LOS HEBREOS 8l 


inmutables, en los que es imposible que Dios mintiera, tengamos 
un fuerte aliento 18 los que hemos huído por refugio para retener 
19 la esperanza a nosotros presentada 1%; la cual como ancla tenemos 
del alma, tanto segura como firme y “que entra en lo que está 
20 más adentro del velo”, donde cual precursor por nosotros ha en- 


por el mayor. que ellos y el jura- 


mento les es uh término a toda dispu- . 


ta en confirmación de su palabra. 
(En confirmación depende de toda 
la proposición y no podría. ser co- 
nectado especialmente con la pala- 
bra juramento). En lo que (confor- 
mándose a esa costumbre de los hom- 
bres), Dios, queriendo mostrar más 
abundantemente la inmutabilidad de 
su consejo intervino (tomó el papel 
de mediador, de fiador con un jura- 
mento, El autor ha, citado intencio- 
nalmente (v. 14) aquella de las pro- 
mesas hechas a Abrahán en que se 


encuentra la fórmula del juramento... 


Varias veces ya había hecho Dios su 
promesa al padre de los creyentes 
(Gén. 12:2; 17:5 y sig.; 18:18), sin 
ese juramento. Sólo fué añadido a la 
promesa cuando ésta fué repetida a 
Abrahán después de la terrible prue- 
ba de Moriya, porque entonces su fe 
podía tener necesidad de él. Por esto 
el autor, en el v. 18, distingue positi- 
vamente entre la promesa y el jura- 
mento. (Véase v. 18, 1% nota). Este 
pasaje es un comentario importante 
de Mat. 5:34. Si el juramento pres- 
tado por los hombres fuera absoluta- 
mente vedado -a los cristianos, si fue- 
ra malo en sí, no se podría atribuir 
a Dios mismo, y el autor no hablaría 
de él como lo hace aquí. (v. 16). 

18. Es bien evidente que es «tan 
imposible que Dios mienta en su pro- 
mesa sola como en su promesa acom- 
pañada de juramento. No hizo inter- 
venir este último sino por condescen- 
dencia hacia la fe de Abrahán y de 
los demás creyentes después de él. 
En cuanto Dios se humilla a hablar 
en un lenguaje humano, cuanto más 
solemnidad e insistencia pone en las 


promesas de su gracia, tanto mejor 
recoge y sostiene la fe que en ellas 
se apoya. Así, como los hombres con- 
firman su palabra por el juramento 


- haciendo intervenir el nombre y la 


presencia del Dios santo y justo que 
toman por testigo de sus declaracio- 
nes, del mismo modo Dios, jurando 
por sí mismo, imprime vivamente en 
el alma del creyente el sentimiento 
de la grandeza, de la potencia, de la 
santidad de Aquel que hace la pro- 
mesa, y éste es el inconmovible- fun- 
damento de la fe; es como lo expresa 
el autor, un poderoso aliento. Y hé 
ahí por qué reivindica ese aliento pa- 
ra los cristianos, lo mismo que para 
los creyentes del antiguo Pacto. “Na- 
da es más consolador para un cora- 
zón lleno de fe, que el saber que su 
salvación está en las manos de Dios, 
que no puede engañarse en sus de- 
signios ni engañarnos en sus prome- 
sas”, Quesnel. 

19. Es decir, nosotros que, rete- 
niendo (4:14) esta esperanza, halla- 
mos en ella un refugio en el cual es- 
tamos al abrigo del peligro, El grie- 
go tiene: Los que nos hemos refu- 
giado para retener la esperanza. Va- 
rios intérpretes construyen la frase 
de otro modo: A fin de que tenga- 
mos un poderoso aliento para retener 
la esperanza propuesta, los que he- 
mos buscado un refugio, sobrenten- 
dido: en Dios. Nuestra traducción se 
justifica mejor, pues las palabras: 
tenemos poderoso aliento, no recla- 
man complemento, mientras que la 
expresión los que hemos buscado un 
refugio exige uno. 

20. “Las palabras: y que penetra 
(gr.) en lo interior del velo se re- 
fieren a un ancla, y no a la cual (es- 
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trado Jesús 20, “según el orden de Melquisedec” habiendo sido he- 
cho sacerdote “por la eternidad 21”. 


3. El sacerdocio de Jesús según el orden de Melquisedec 
(Cap. 7) 


A. 1-10. MELQUISEDEC SUPERIOR A ABRAHÁN Y A LOS LEVITAS, — 1* Mel- 
quisedec, sacerdote perpetuo, Sacerdote del Dios altísimo, bendijo a Abrahán 
y levantó sobre él el diezmo; su nombre le designa como rey de justicia y de 
paz; sin origen humano, mas asimilado al Hijo de Dios, es investido de un 
sacerdocio eterno (1-3). — Melguisedec, comparado con los hijos de Levi. El 
autor invita a sus lectores a considerar la grandeza de aquel que recibió de 
Abrahán el diezmo. Los levitas, que toman el diezmo sobre sus hermanos, han 
salido de Abrahán. Tomando el diezmo sobre Abrahán y bendiciéndole, Mel- 
quisedec ha demostrado su superioridad sobre el patriarca. El diezmo perci- 
bido por los levitas, es tomado por hombres mortales; el percibido por Mel- 
quisedec, lo es por uno que vive. Además, los levitas han pagado el diezmo 
a Melquisedec, por cuanto, cuando éste encontró a Abrahán, estaban aquéllos 
en los lomos de su antepasado (4-10). 


VII - Porque este “Melquisedec !, rey de Salem, sacerdote del Dios 


altísimo, el que encontró a Abrahán volviendo del destrozo de los 
reyes y le bendijo”, a quien también asignó “Abrahán un diezmo 


peranza). La seguridad que procura 
un ancla depende de la naturaleza 
del fondo donde está fijada. El an- 
cla de la esperanza cristiana es se- 
gura y firme, porque nos retiene fi- 
jados a la morada misma de Dios, a 
la sede de la inmutable fidelidad. El 
ancla, como emblema de la esperan- 
za, no se encuentra en otro lugar en 
.las escrituras; en los escritores grie- 
gos y latinos, es la figura de un me- 
dio de salvación, pero no el símbolo 
de la" esperanza. El autor parece 
comparar aquí a Jesús con la perso- 
na que, separada de un navío, va, 
en una canoa, a llevar el ancla al si- 
tio donde debe ser echada para la se- 
guridad del equipaje. He ahí en efec- 
to lo que Jesús es espiritualmente 
para nosotros. Pero, mientras que la 
persona de que hablamos echa su 'an- 
cla hacia abajo, Jesús ha llevado la 
nuestra hacia arriba, y la ha planta- 
do en el cielo mismo, adonde ha en- 


trado como Precursor nuestro” (4: 
14). Guers. 

21. Con estas palabras vuelve el 
autor a su tema, que había anuncia- 
do ya en el cap. 5:10, mas cuya ex- 
posición había ¡juzgado necesario 
preparar con las serias exhortacio- 
nes que acaba de hacer. (Comp. 7:1, 
nota). 

1. Véase 5:6,10; 6:20. Al declarar 
(5:11) que tenía mucho que decir 
sobre ese pasaje del salm. 110:4 que 


acababa de citar, el autor prepara- 


ba sus lectores a un asunto nuevo, al 
cual iba a pasar, es decir, la supe- 
rioridad del sacerdocio de Cristo so- 
bre el de los levitas. Por los repro- 
ches que les ha dirigido sobre su len- 
titud en comprender, ha reclamado 
toda su atención para este asunto 
que va a exponer ahora. Toma por 
punto de partida, no solamente la 
historia de Melquisedec (Gén. 14:18 
y sig.), sino principalmente el pasaje 
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sobre todo ?; —primero siendo interpretado rey de justicia, y. des- 
pués también “rey de Salem”, que es rey de paz3; sin padre, sin 
madre, sin genealogía, ni principio de días teniendo ni fin de vida, 
mas hecho semejante al Hijo de Dios, —permanece “sacerdote” 
continuamente *. Mas considerad cuán grande era éste, a quien 


del salm. 110, donde el profeta consi- - 


dera ya ese rey de Salem, ese rey de 
justicia, como un tipo del Mesías que 
él anuncia. Desde los primeros ver- 
sículos (1-3) el autor indica en qué 
era Melquisedec a sus ojos un sím- 
bolo de Cristo, Su nombre, sus títu- 
los, el silencio que el Génesis guarda 
sobre su origen y sobre su papel en 
la historia, todo eso es significativo 


a los ojos de nuestro autor. Melqui- 


sedec no tenía ningún derecho al sa- 
cerdocio, que más tarde fué instituí- 
do únicamente en la familia de Aa- 
rón; y sin embargo Abrahán, el pa- 
dre de los creyentes, le reconoció co- 
mo sacerdote del Dios supremo, de 
donde el salmista, y nuestra epísto- 
la tras él, infieren que hay un sa- 
cerdocio independiente de las insti- 
tuciones levíticas, un sacerdocio di- 
rectamente establecido por Dios que 
no está de ningún modo ligado a una 
descendencia humana, que descansa 
únicamente sobre la voluntad y el 
consejo eterno de Dios; un sacerdo- 
cio en fin que debía un día ser per- 
fectamente realizado en la tierra, y 
que tuvo en Melquisedec su realiza- 
ción temporaria y simbólica, Ahora 
bien: ese sacerdocio “según el orden 
de Melquisedec” es opuesto aquí al 
sacerdocio “según el orden de Aa- 
rón” (v. 11) o de Leví;. el primero 
es infinitamente superior al último, 
que no era más que la figura imper- 
fecta de aquél; más aun, el primero 
ha substituído completamente al úl- 
timo. 

2. Es decir de todo el botín, (v. 4. 
Gén. 14:18 y sig). 

3. Melquisedec,.en hebreo, significa 
rey de justicia; Salem o Schalem es 
el adjetivo del substantivo Schalom, 


paz, y significa: el que tiene paz, El 
lugar así nombrado es probablemen- 
te Jerusalén. (Sal. 76:3). El autor 
no hace más que indicar de paso el 
hermoso significado de esos dos nom- 
bres. Respondían al carácter perso- 
nal del que los llevaba y a las fun- 
ciones de que estaba revestido: ser- 
vía al Dios altísimo como sacerdote 
en su familia y en su reino, donde 
hacía reinar la justicia y la paz. El 
autor ve pues ciertamente en él un 
tipo del que debía venir a realizar 
perfectamente en su reinado la jus- 
ticia y la paz. 

4. Después de haber referido y co- 
mentad  (v. 1,2) lo que el Génesis 
dice de Melquisedec, el autor realza 
lo que no dice. El silencio que guar- 
da sobre la suerte de ese personaje 
antes y después de su encuentro con 
Abrahán, sobre su origen y sobre el 
término de su vida, induce al autor a 
inferir que Melquisedec fué sin pa- 
dre, sin madre, sin genealogía, no te- 
niendo ni principio de días ni fin de 
vida, sino que asimilado al Hijo de 
Dios, permanece sacerdote a perpe- 
tuidad, Se han propuesto diversas in- 
terpretaciones de estas palabras. 1? 
El autor habría creído que Melqui- 
sedec careció verdaderamente de as- 
cendientes humanos, que descendió 
del cielo, cumplió su misión sobre la 
tierra, y regresó al cielo sin pasar 
por la muerte. Los exégetas que atri- 
buyen esta idea al autor, o se bur- 
lan de su ingenuidad, mostrando que 
el relato del Génesis no presenta a 
Melquisedec como una aparición so- 
brehumana; o se esfuerzan por jus- 
tificar su manera de ver diciendo que 
es sin embargo extraño que un libro 
que nota con cuidado los antepasa- 
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“dió Abrahán un diezmo” de las primicias de los despojos, el pa-' 


triarca. "Y aquellos, sí, de entre los hijos de Leví, que reciben el 
sacerdocio, mandamiento tienen de tomar un diezmo del pueblo 
según la ley, esto es de sus hermanos, aunque han salido de los 
lomos de Abrahán; mas aquel cuyo origen genealógico ro es to-. 
mado de entre ellos ha tomado un diezmo de Abrahán, y “bende- 


dos, de sus héroes y, en su enume- 
ración (cap. 5), repite, como un es- 
tribillo, la fórmula: “luego murió”, 
no mencione ni los padres de Melqui- 
sedec, ni el fin de su carrera. Es 
desconocer que Melquisedec aparece, 
no en una genealogía como la de Gén. 
5, sino en un relato histórico, y que, 
desde entonces, la ignorancia en que 


nos deja la biblia sobre la suerte ul- 
terior de ese personaje nada tiene de 
extraño; igualmente calla sobre 
hombres que han ocupado en la histo- 
ria sagrada un lugar más conside- 
rable. Por otra parte, si Melquisedec 
no es, a los ojos de nuestro autor, 
un hombre, o es un ángel o es el 
Hijo de Dios mismo. La primera hi- 
pótesis es inadmisible, puesto que el 
autor ha afirmado (5:1) que “todo 
sumo sacerdote debe ser tomado de 
en medio de los hombres”. No podía 
tampoco ver en Melquisedec una pri- 
mera encarnación del Hijo de Dios, 
puesto que dice en nuestro pasaje 
mismo que es asemejado al Hijo de 
Dios. 2? Otros comentadores dicen 
que las palabras: sin padre ni madre, 
son explicadas por el tercer térmi- 
no: sin genealogía. Haciendo notar 


el hecho de que Melquisedec aparece ' 


en la historia sin indicaciones genea- 
lógicas, el autor no tendría otra in- 
tención que la de señalar el contras- 
te entre su sacerdocio y el de los hi- 
jos de Aarón. Los sacerdotes descen- 
dientes de Aarón no tenían derecho 
de investirse de su cargo si no po- 
dían establecer con certidumbre su 
filiación; todo dependía para ellos de 
la respuesta que daban a la pregun- 
ta: ¿quién es tu padre? ¿quién es tu 
madre? Melquisedec, al contrario, cu- 


yo padré y madre no son hombrados, 
es sacerdote en virtud de. un llama- 
do que ha recibido persónalmente de 
Dios y que es motivado por su valor 
moral, su fe, su vida. Igualmente, el 
autor dirá en el v. 16 que Cristo, 
“sacerdote a la semejanza de Mel- 
quisedee, ha sido establecido no se- 
gún la ley de una ordenanza carnal, 
“sino según la potencia de una vida 
imperecedera”. Entonces hay que en- 
tender las palabras: No teniendo ni 
principio de días ni fin de vida, del 
sacerdocio y no de la persona de 
Melquisedec. Mas esta aplicación no 
es natural; cuando dice el autor que 
Me'quisedec no ha tenido. fin de vida, 
piensa evidentemente en la suerte 
personal de Melquisedec, no en su 
función sacerdotal. Por'otra parte, 
si hubiera tenido la idea que se le 
atribuye, habría podido expresarla 
más simplemente: el Génesis no da 
la genealogía de Melquisedec, luego 
su calidad de sacerdoté no dependía 
de ésta. 3? Somos llevados pues de 
nuevo a la primera interpretación, 
que refiere las afirmaciones del v. 3 
a la persona de Melquisedec. Sólo 
que, para no atribuir al autor una 
opinión que supondría una ereduli- 
dad demasiado ingenua, se puede ad- 
mitir que no tiene en vista el perso- 
naje histórico del relato del Génesis, 
sino únicamente el tipo profético que 
nos es ofrecido en ese personaje. 
Pensando en este tipo comprobaría 
el autor que Melquisedec figura en 
el Génesis sin padre, ni madre, etc., y 
que es así asimilado al Hijo de Dios. 
Había atribuído, en efecto, una du- 
ración eterna'al Hijo de Dios. (1:10 
y sig.). Melquisedec, igualmente, en 
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7 cido” al que tiene las promesas. Y fuera de toda contradicción lo 
8 menor es bendecido por lo mejor 5. Y aquí, sí, toman “diezmos” 

hombres mortales;.más allá uno de quien se testifica que vive. 
9 Y por decirlo así, por medio de Abrahán también Leví el que to- 


c 


cuanto las escrituras nos le presen- 
tan como un tipo del Mesías, perma- 


nece sacerdote a perpetuidad. Bien: | 


si Melquisedec permanece sacerdote a 
perpetuidad; si aparece, en otros tér- 
minos, como el tipo de un sacerdote 
que no cesa jamás de ejercer su car- 
go, el autor tiene derecho de afir- 
mar que “Jesús, que ha sido hecho 
sumo sacerdote por la eternidad, ha 
sido establecido según el orden de 
Melquisedec”. Los v. 1-3, introduci- 
dos con un porque, confirman así la 
tesis de 6:20. Hay que observar aún 
que no es el autor de nuestra epís- 
tola el primero que haya dado esta 
interpretación tipológica del inciden- 
te referido en el Génesis; la ha ha- 
llado en el salmo 110; el autor del 
salmo, “hablando por el Espíritu de 
Dios” (Mat, 22:43), mostró en Mel- 
quisedec un tipo del Mesías; y Jesu- 
eristo, citando y aplicando a su per- 
sona ese mismo salmo, ha aprobado 
con su autoridad la interpretación 
del salmista y del autor de nuestra 
epístola. No pensamos sin embargo 
que éste, diciendo: Melquisedec es 
asemejado al Hijo de Dios, sobren- 
tienda: “en el salmo 110”. Tiene más 
bien en vista el relato del Génesis, al 
cual hace alusión en todo este pasaje. 


5. Y, sin ninguna contradicción, lo 
que es menor es bendecido por lo me- 
jor, Encontramos aquí (v. 4-10) otro 
punto a considerar en el papel desem- 
peñado por Melquisedec: de esta con- 
sideración resultará la superioridad 
del sacerdocio de Cristo sobre el de 
los” levitas. (Comp. v. 1, nota). El 
autor ve, en efecto, este sacerdocio de 
Cristo, representado en el de Melqui- 
sedec, cuya grandeza establece por 
dos razones: 1* Abrahán, el patriar- 
ca, que tenía las promesas relativas a 


la elección del pueblo y a la salvación 
de las naciones, que fué el padre de 
todos los levitas, que era mayor que 
todos ellos por el lugar que ocupa en. 
el reinado de Dios, rindió homenaje 
al sacerdocio real de Melquisedee pa- 


* gándole el diezmo. Este diezmo que 


aquellos de entre los hijos de Leví que 
reciben el sacerdocio tienen, según la. 
ley, orden de tomar del pueblo, ese 
diezmo, que era un sacrificio hecho a 
Dios en la persona de sus ministros, 
y que estos últimos levantaban de sus 
hermanos, bien que unos y otros tu- 
vieran el honor de descender de Abra- 
hán (v. 5), ese diezmo fué pagado 
por Abrahán 'a un extranjero que no 
tenía ningún derecho a él según la 
ley, no siendo levita por su genealo- 
gía, y únicamente porque reconoció: 
en él el “sacerdote del Dios supre-- 
mo” (v. 1; Gén. 14:18), más alto 
que él mismo y que todos sus descen- 
dientes. (vw. 6). 2% Abrahán recibió 
de él, la bendición, una bendición: 
real que venía de Dios, de donde el 
autor infiere (v. 7) que debía por 
su dignidad religiosa, ser superior a 
Abrahán y a todos los que, más tar- 
de, descendieron de él. Ahora bien: 
si todo esto es verdad de Melquise- 
dec, que no tenía más que el símbolo 
del sacerdocio eterno, ¡cuánto más 
de Aquel que debía poseer la rea- 
lidad! 


6. Aquí, es decir en el sacerdocio 
levita. Hombres que mueren, los sa- 
cerdotes, que se suceden rápidamen- 
te en el cargo. Allí, es (gr.) uno que 
tiene testimonio de que vive. Se tra- 
ta de Melquisedec. ¿Cuál es ese tes- 
timonio de que Melquisedec vive? Es 
el que resulta del relato del Géne- 
sis, interpretado como el autor lo ha 
hecho en los v. 1-3, (Véase v. 3, no- 
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10 ma diezmos ha pagado diezmo, porque estaba aún en los lomos 
de su padre cuando “le encontró Melquisedec 7”. 


B. 11-19. EL CAMBIO DE SACERDOCIO. — 1* Insuficiencia del sacerdocio . 


levítico probada por la institución de un sacerdocio salido de otra “tribu. Si 
el sacerdocio levítico hubiera podido llevar al pueblo a la perfección, la apa- 
sición de un sacerdote según el orden de Melquisedec habría sido inútil. Este 
cambio de sacerdocio acarrea un cambio de ley, pues Jesús ha salido de la 
tribu de Judá que no suministra sacerdotes (11-14).:— 2* La substitución 
del nuevo sacerdocio al antiguo, establecida por la superioridad: de su insti- 
tución. El cambio de sacerdocio se hace aún más evidente, cuando se considera 
que el sacerdote según Melquisedec es instituido, no según una ordenanza 
carnal, sino según la potencia de una vida imperecedera, como resulta de la 
sentencia que le confiere un sacerdocio eterno (15-17). — 3* Conclusión. La 
derogación de la ley. La ley antigua, impotente e inútil, es abolida; en su 
lugar tenemos una esperanza mejor (18-19). 


11 Si en efecto hubiera perfección por medio del sacerdocio leví- 
tico, —porque el pueblo sobre ella ha recibido la ley, —¿qué ne- 
cesidad habría aún de que se levantara otro sacerdote “según el 
orden de Melquisedec”, y que no fuera llamado “según el orden” 

12 de Aarón $? Porque siendo cambiado el sacerdocio, por necesidad 


ta). Aquí también piensa en Mel- 
«quisedec, sacerdote y tipo del Me- 
sías, más bien que en el personaje 
«del relato bíblico. Varios intérpretes 
estiman que comenta la declaración 
profética del salmo 110: “Tú eres 
sacerdote eternamente, según el or- 
den de Melquisedec”. Mas estas pala- 
bras son dirigidas al Mesías; todo 
lo que de ellas se puede inferir es 
que el Mesías vive eternamente. Por 
otra parte, nada en el contexto indi- 
ca una alusión directa al salmo 110. 

7. Gr. Por Abrahán Leví tam- 
bién... fué diezmado. La argumen- 
tación del autor es sutil. Para defen- 
derla, se puede hacer valer sin em- 
bargo que la humanidad no es un 
conjunto de individualidades aisla- 
das unas de las otras, y sin ninguna 
relación de solidaridad; que el tron- 
co de una raza abarca la raza en- 
tera. Entonces, todo. un pueblo se 
llama Jacob o Israel, Esaú o Edom, 
Moab, Amón; toda una tribu se nom- 


bra Judá, Ephraím, etc. El padre de 
ese pueblo, de esa tribu, vive en él 
o en ella, y ella le representa vivien- 
te en sus descendientes. Esto no es 
una vana metáfora, sino la expre- 
sión de una profunda realidad. El 
razonamiento del autor se apoya en 
este hecho. La posición tomada por 
Abrahán respecto del sacerdocio de 
Melquisedec liga a sus descendientes, 
los levitas, Si Abrahán se inclinó an- 
te la dignidad del sacerdote del Dios 
supremo y le pagó el diezmo, los le- 
vitas lo hicieron también en la per- 
sona de su antecesor, cuya heren- 
cia no podrían recusar. Tal es la ar- 
gumentación del autor, que no la 
presenta, por lo demás, como una 
demostración rigurosa, puesto que la 
introduce por esta fórmula: por así 
decirlo (v. 9). 

8. El autor infiere de la compa- 
ración entre Melquisedec y los levi- 
tas la derogación del sacerdocio de 
éstos y de la ley que lo instituía. (v. 
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13 se hace también cambio de ley %. Porque aquel sobre quien esto 
se dice, pertenece a otra tribu, de la cual nadie se ha dedicado 
14 al altar; evidente es, en efecto, que de Judá ha surgido el Señor 
nuestro, cuanto 'a cual tribu, sobre sacerdotes, nada habló Moi- 
15 sés11, Y más abundantemente evidente es esto aún, si “según la 
16 semejanza de Melquisedec” se levanta otro “sacerdote”, quien no 
ha sido hecho según ley de un mandamiento carnal sino según 
17 potencia de una vida indisoluble 12. Porque se le da testimonio: 
““Tú eres sacerdote por la eternidad según el orden de Melquise- 


11-19). El pueblo había recibido una 
ley basada en el sacerdocio levítico 
(o, como otros traducen, relativa 
«a éste). Él era, en efecto, el punto 
central de toda la: legislación mosai- 
ca. Ahora bien: si, como los hebreos 
estaban tentados a creerlo, el pueblo 
hubiera podido llegar a la perfec- 
ción por esa ley, si (gr.) la perfec- 
ción (véase 5:9, nota) fuera por el 
sacerdocio levítico, ¿por qué hablaría 
la escritura de otro sacerdote, de 
aquel de quien Melguisedec era el 
símbolo, y quien no tenía ninguna 
relación con el orden de Aarón? (v. 
13,14). Esta profecía, dada bajo el 
reinado mismo de la ley levítica, 
prueba evidentemente que el Espíri- 
tu Santo anunciaba otro medio de 
salud, por.otro sacerdocio. 

9. Estas palabras justifican la pre- 
gunta planteada (v. 11), y la con- 
clusión que ella implica. La institu- 
ción del sacerdocio era el punto cen- 
tral y el fundamento de la ley dada 
al pueblo;- ahora bien, siendo cam- 
biado ese sacerdocio, ocurre el cam- 
bio completo de la ley, o más bien su 
derogación. (v. 18). Una modifica- 
ción tan considerable no podía resul- 
tar más que de una necesidad impe- 
riosa y probada que la perfección no 
había podido ser alcanzada por el sa- 
cerdocio levítico. 

10. Jesucristo (v. 14). Ya según 


Gén. 49:10 el Mesías debía surgir de - 
Judá, y un gran número de profe-. 


cías le anunciaban como descendiente 
de David. 


11. El verbo traducido por ha.sur- 
gido se emplea de la salida de los as- 
tros. El sustantivo derivado de ese 
verbo significa sol naciente en el cán- 
tico de Zacarías. (Luc. 1:78, 2% no- 
ta). El texto recibido tiene: “relati- 
vo al sacerdocio”. 

12, Este argumento (v. 15-16) con- 
firma el precedente, y establece que 
hay en efecto substitución de un sa- 
cerdocio nuevo al antiguo: el sacer- 
dote según la semejanza de Melquise- 
dec ejerce un sacerdocio espiritual, 
perfecto, fundado en su. naturaleza 
misma. El autor realza el contraste 
notable que hay entre las bases so- 
bre que reposan ambos sacerdocios: 
la ley de una ordenanza carnal, y 
la. potencia de una vida imperecede- 
ra. (Gr. indisoluble). Llama carnal 
la ordenanza de la ley que instituía 
el sacerdocio levítico, porque era ex- 
terna, temporal, prescribía ceremo- 
nias que no tenían importancia más 
que en su sentido simbólico, y prin- 
cipalmente porque se aplicaba a 
hombres mortales que no se sucedían 
en el sacerdocio sino en virtud de. su 
nacimiento en cierta tribu. El ver- 
dadero Sacerdote, al contrario, nues- 
tro Señor (v. 14), tiene su éargo 
por su naturaleza divina, y porque él 
es la fuente de una vida indisoluble, 
eterna. Esto infiere el autor (v. 17) 
de la palabra profética del salmo 


110, que confiere al Hijo de Dios el 


sacerdocio inmutable, definitivo, eter- 


_no, llevando todo a la perfección. 


(Comp. v. 11,18,19). 
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18 dec”. Porque hay, sí, anulación de un mandamiento precedente 
19 por su flaqueza e inutilidad; —nada, en efecto, hizo perfecto la 


20 
21 


22 
23 


24 
25 


ley 13; ——mas introducción además de una esperanza mejor, por 


medio de la cual nos acercamos a Dios. 14, 


C. 20-28. "VENTAJAS EXCLUSIVAS DEL SACERDOCIO “DEL CRISTO. — 1* Su 


institución por juramento, Los levitas fueron instituídos sin juramento; Je- 


sús con juramento, como resulta del salmo 110. El es, pues, fiador de un ' 


pacto mejor (20-22). —.2% Un solo sacerdote permanente, capaz de salvar 
perfectamente. Los sacerdotes levíticos se suceden numerosos arrebatándolos 
de sus cargos la muerte; Cristo permanece, poseyendo un sacerdocio intrans- 
ferible que le permite también asegurar por su intercesión perpetua, una 
salvación completa a los que se acercan a Dios por él (23-25). — 3* Su san- 
tidad le eleva infinitamente por sobre log sacerdotes levíticos y le hace per- 
fectamente apto para desempeñar' su oficio. Cristo es, en efecto, el sumo 
sacerdote de que teníamos necesidad: en su santidad, que le separa de los 
pecadores y le hace vivir cerca de Dios, no tiene necesidad de ofrecer sacri- 
ficios cotidianos por sí mismo y por el pueblo; él se ofreció a sí mismo, una 
vez por todas. Es así como la ley instituye a pecadores como sacerdotes; la 
palabra del juramento instituye al Hijo, que es perfecto por la -eternidad 
(26-28). : 

Y por cuanto no fué sin tomar un juramento; —porque ellos, 
sí, sin juramento han sido hechos sacerdotes, mas él con jura- 
mento por medio del que dice cuanto a él: “Juró el Señor, y no 
se arrepentirá: Tú eres sacerdote por la eternidad”; —también 
por tanto de un mejor pacto ha sido Jesús hecho fiador 1%. Y 
ellos, sí, han sido hechos muchos sacerdotes por causa de que por 
la muerte son impedidos de subsistir; mas él, por permanecer 
“por la eternidad” tiene el sacerdocio intransferible. Por- lo cual 


13. La ley del sacerdocio era débil, 
y se ha tornado ¿inútil después del es- 
tablecimiento del verdadero sacerdo- 
cio, precisamente porque, como el au- 
tor lo repite aquí (v. 11), no podía 
ella llevar nada a la perfección. 


(Rom. 8:3). Ella no daba a nadie los 


bienes y las gracias que prefiguraba 
para el porvenir. 

14. Poder acercarnos a Dios con 
una esperanza mejor, y esto por el 
verdadero sacerdocio, es poseer esa 
perfección a la cual Cristo nos lleva, 
y que forma contraste con la condi- 
ción miserable a que nos reduce la ley. 


15. El texto recibido tiene al final 
del v. 21: según el orden de Melqui- 
sedec. Estas palabras faltan en Sín., 
B, C, y son omitidas por la mayor 
parte de los críticos. Jesús ha sido 
establecido fiador de un pacto mejor 
(o testamento, comp. 9:15-18, nota) 
por el juramento de Dios mismo, que 
el autcr encuentra pronunciado en el 
salmo que comenta. (Comp., sobre el 
significado del juramento atribuído a 
Dios, 6:17 nota). Como sacerdote y 
mediador es Jesús fiador de este pac- 
to más excelente, 


26 


27 


28 
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también puede salvar perfectamente a los que por su medio se 
allegan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellós 16, 
Porque tal sumo sacerdote también nos convenía, santo, ino- 
cente, sin mancilla, apartado de los pecadores, y hecho más ele- 
vado que los cielos 17; quien no tiene cada día necesidad, así como 
los. sumos sacerdotes, de ofrecer primero sacrificios por sus pro- 
pios pecados, luego por los: del pueblo; porque esto, habiéndose 
ofrecido a sí mismo, lo hizo una vez por todas 13, Porque la ley 


16. Gracias a la eternidad del sa- 
cerdocio suyo, Cristo siempre vivo 
puede salvar perfectamente (gr. has- 
ta la terminación) a los que se alle- 
gan a Dios por él, mientras que los 
otros sacerdotes eran todos sucesi- 
vamente arrebatados por' la muerte. 
El autor pone en relación la eficacia 
perpetua del sacrificio de Cristo con 
su intercesión por los creyentes. 
(Comp. Rom. 8:34, nota). No que ese 
sacrificio, realizado una sola vez por 


el pecado, no sea perfectamente sufi- 


ciente para asegurar el perdón y la 
reconciliación con Dios a todo peca- 
dor arrepentido; sino que la inter- 
cesión del Salvador ante Dios, basa- 
da en los méritos mismos de su sa- 
erificio, nos obtiene para cada peca- 
do particular el perdón y la gracia 
que regenera. No me basta creer de 
una manera general que el Salvador 
ha muerto por los pecados del mundo. 
Para darme la paz cuando yo le in- 
voco en mi angustia, es necesario que 
Dios, por un acto siempre renovado 
de su misericordia, me conceda per- 
sonalmente el perdón que yo le pido. 
Ahora bien: ¡qué privilegio” el saber 
que, mientras yo elamo a él desde el 
fondo de mi miseria, tengo ante el 
trono de la gracia un Abogado que 
defiende mi causa (1% Juan 2:1), ha- 
ciendo valer en mi favor todos sus 
infinitos méritos! La epístola a los 
Hebreos presenta con frecuencia es- 
ta preciosa gracia bajo la figura del 
sumo sacerdote, que ofrecía primero 
el sacrificio por el pecado, luego en- 
traba en el lugar santísimo con la 


sangre de la víctima que derramaba 
sobre el propiciatorio. Este último ac- 
to. simbolizaba la intercesión del gran 
sumo Sacerdowe (v. 26; 4:14, nota; 
9:12, nota). 

17. Y habiendo llegado a ser más 
alto qu «los cielos, es decir: habien- 
do entrado en el lugar santísimo, la 
morada de Dios. (4:14; comp. Efes. 
1:21; 4:10). Los calificativos aplica- 
dos al sumo sacerdote dan lugar a 
diversas observaciones. Santo es ra- 
ramente empleado en el Nuevo Tes- 
tamento, pero se encuentra a menu- 
do en los Setenta; designa al que per- 
tenece al Eterno y es objeto de su 
amor. Inocente (gr. sin malicia) ex- 
presa la pureza de los sentimientos 
del Cristo. Sin contaminación le 
muestra preservado de toda impu- 
reza que pudiera venirle de afuera. 
Separado de log pecadores, es toma- 
do por unos en sentido moral, como 
en 4:15. “No que nos deseche de su 
compañía, siñio porque él es puro de 
toda inmundicia”. Calvino, Otros co- 
nectan esa expresión estrechamente 
con hecho más sublime que los cielos, 
y la toman en sentido local: este 
Cristo es elevado a lo más alto de los 
cielos, y está, por ende, separado de 
los pecadores, Todas las cualidades 
enumeradas en este pasaje son atri- 
buídas, no a Jesús viviendo sobre la 
tierra (2:9,17,18; 4:15), sino al Cris- 
to glorificado, desempeñando en los. 
cielos su' función de sumo sacer- 
dote. 


18. Sobre la santidad perfecta de: 
Jesucristo, que acaba de expresar en 
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establece sacerdotes a hombres que tienen flaquezas; mas la pa- 


labra del juramento que es después de la ley 1?, a un “Hijo, por 


la eternidad” hecho perfecto 20, 


términos tan claros y fuertes (v. 26), 
el autor funda esta doble e impor- 
tante verdad: primero que el Salva- 
dor no tiene, como los sumos sacer- 
dotes, necesidad de ofrecer sacrifi- 
cios por sí mismo, sino que ofrecién- 
dose a sí mismo como víctima (comp. 
cap. 9, donde este sacrificio es des- 
cripto más extensamente), lo hizo por 
los pecados del pueblo; y luego, que 
de ningún modo tiene necesidad de 
reiterar todos los días ese sacrificio 
ofrecido una vez por todas, y cuyo 
valor es infinito y perpetuo delante 
de Dios. (Comp. Rom. 6:10; Hebr. 
9:12,20,26; 10:10; 1% Pedro 3:18). 
Así, en ambos respectos, los sacrifi- 
cios imperfectos y simbólicos del an- 
tiguo pacto son perfectamente reali- 
zados por el sacrificio del Gólgota. Di- 
ciendo que los sumos sacerdotes ofre- 
cían víctimas todos log días, el autor 


entiende el servicio diario del sacer- . 


docio, en el cual la ley prescribía un 
sacrificio cotidiano. (Núm. 28:3-8); 
no olvida que el sumo sacerdote sólo 
ofrecía una vez por año el sacrificio 
de expiación en el lugar santísimo. 
(9:6,7; 10:3). 

19. Es decir en el salmo 110:4; 
comp. más arriba, v. 20-21, 

20. Véase 5:9, nota. Así, en su per- 
sona, como en su obra, en todo res- 
pecto, el Hijo de Dios es y permane- 


ce por la eternidad un sumo sacer- 


dote perfecto, que realiza todas las 
promesas contenidas en los símbolos 
de la ley. Los hebreos no debían pues 
echar de menos a éstos. Los cristia- 
nos de todos los tiempos, no menos 
que ellos, hallan en estas santas y 
eternas verdades el inconmovible fun- 
damento de sus esperanzas. 
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SEGUNDA PARTE. 


LA OBRA MEDIADORA DEL 
NUEVO PACTO 
(Cap. 8 a 10:39) 


1. EXPOSICIÓN DOCTRINAL, EL OFICIO SACERDOTAL DE JESUCRISTO 
(Cap, 8 a 10:18) 


A. 1-13. CRISTO, SUMO SACERDOTE, INTRODUCE UN NUEVO PACTO. — 1* El 
sumo sacerdote celestial opuesto a los sacerdotes terrestres. —-- a) Cristo 
sacerdote en los cielos. El punto capital de la enseñanza dada es que nuestro 
sumo sacerdote se ha sentado a la diestra de Dios, como ministro del verda- 
dero tabernáculo (1, 2). — b) Prueba de este sacerdocio celestial del Cristo. 
No puede ser sacerdote sino a condición de ofrecer sacrificios. Sobre la tierra, 
no podría actuar como tal, puesto que hay sacerdotes instituídos por la ley, 
quienes, además, sirven un santuario, imagen exacta del santuario celestial 
y hecho conforme al modelo que Dios había mostrado a Moisés. Mas Cristo 
ha obtenido un ministerio más excelente: es mediador de un pacto basado en 
mejores promesas (3-6). — 2* El nuevo Pacto substituído al antiguo. — a) 
Insuficiencia del antiguo Pacto. Si el antiguo Pacto hubiera alcanzado su 
objeto y hubiera sido fielmente guardado por los israelitas, no habría lugar 
de reemplazarlo. Mas éste no ha sido el caso; es lo que resulta de los repro- 
ches que Dios les dirige, anunciándoles la conclusión de un nuevo pacto, di- 
ferente del pacto en el cual los israelitas no perseveraron (7-9) — b) Carac- 
teres del nuevo Pacto. La ley de Dios está escrita en los corazones: no será 
ya necesario que ciertos israelitas enseñen a sus conciudadanos, pues todos 
conocerán al Señor. El perdón de los pecados será la base del pacto (10-12). 
c) Conclusión sacada de la palabra profética. Al anunciar un nuevo pacto, 
declara envejecido el primero y próximo a desaparecer (13). 


VII Bien: punto Capital en lo que decimos: Tenemos tal sumo 
sacerdote, que “se sentó a la diestra” del trono de la Majestad en 
2 los cielos 1, ministro del santuario y “del tabernáculo” verdadero, 


1. Comp., sobre la entrada de Crís- 
to en los cielos como verdadero sumo 
sacerdote, 1:3; 4:14, nota; 9:24; 10: 
19, etc. Aquí este hecho es llamado 
(gr.) el punto capital en lo que es 
dicho, en el “asunto que se trata. El 


“verbo en presente indica que el au- 


tor tiene en vista lo que le queda 
por decir, tanto como los puntos ya 
tratados. Se ha propuesto traducir, 
forzando el sentido de la preposi- 
ción empleada: “cosa capital a agre- 
gar a las cosas dichas”. Mas el autor 
no introduce con estas palabras un 
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3 “que el Señor armó”, no un hombre 2. Porque todo sumo sacer- 
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dote es establecido para' ofrecer tanto dones como sacrificios; por. 
lo cual necesario 'es que tenga algo, éste también, que ofrezca 3. 
4 Si estuviera pues sobre la tierra, ni aun sería sacerdote, estando 
5 los que ofrecen los dones según la ley +; los cuales ofician en una 


asunto nuevo. Ha mostrado desde el 
comienzo de la epístola al Hijo que 
“se sentó a la diestra de la Majes- 
tad, en los cielos” (1:3), y acaba de 
establecer que Cristo es sumo sacer- 
dote según el orden de Me!quisedec. 
Parte de allí para abordar el tema 
que va a tratar en la segunda parte 
de la epístola: la obra realizada por 
el sumo sacerdote del nuevo Pacto, la 
superioridad de esa obra sobre la rea- 
lizada por los sacerdotes del antiguo 
Pacto. Considerará primero el san- 
tuario donde Cristo oficia como sa- 
cerdote, e inferirá incidentalmente 
del cambio de santuario la institu- 
ción de un nuevo Pacto (8:1-13); 
luego comparará el culto de los dos 
pactos (9:1-14), y las víctimas ofre- 
cidas (9:15-10:18). Cristo se sentó a 
la diestra del trono de la Majestad, 
a la diestra de Dios, como el que 
comparte con Dios el poder supremo; 
es rey, al mismo tiempo que sacer- 
dote: esto implica su calidad de Me- 
sías, de Ungido. 

2. El santuario celestial, que es el 
verdadero tabernáculo (9:11), aquel 
donde Dios habita yerdaderamente, 
es opuesto aquí al tabernáculo' hecho 
por mano humana. (9:24). Cristo es 
ministro de ese verdadero santuario. 
Este término designa la misma fun- 
ción que la de sacerdote. Como Ex. 
33:7 dice que Moisés “levantó la 
tienda”,' nuestro autor dice que el 


Eterno mismo levantó el tabernáculo | 


celestial. 
3. En cuanto al razonamiento que 
prosigue el autor en los v. 3-6, véase 


el análisis más arriba. ¿Qué tiene | 


para ofrecer Jesús, en su calidad de 
sumo sacerdote? Unos responden: El 
sacrificio de sí mismo sobre la cruz; 


y, en consecuencia, ponen en preté- 
rito el verbo sobrentendido en grie- 
go: “Era necesario que éste también. 
tuviera algo que ofrecer”. Mas ese 
sacrificio ha sido ofrecido una vez 
por todas (7:27) sobre la tierra, y, 
en nuestro pasaje (v. 1 y 2), el au- 
tor considera a Jesús como oficiando- 
en el tabernáculo celestial. Por esto, 
otros intérpretes estiman que lo que 
Jesús ofrece de manera permanente: 
en el cielo es su intercesión. (7:25). 
Esta segunda interpretación se pres- 
ta a dos objeciones. Primero, la in- 
tercesión de Cristo no es propiamen- 
te un sacrificio ofrecido a Dios. Lue- 
go se puede difícilmente excluir de 
nuestro pasaje el pensamiento de la 
muerte del Redentor, si se éonsidera 
por una parte, el paralelo estableci- 
do entre Jesús y los sacerdotes, y 
por la otra lo que el autor acaba de: 
decir (7:27) y lo que dirá más lejos 


9:11 y sig.) del sumo sacerdote del 


nuevo Pacto. Estos pasajes muestran 
que une estrechamente la idea de la 
inmolación del -Cristo sobre la tierra 
a la dle su oficio permanente de Sa- 
cerdote en los cielos. En efecto, co- 
mo lo observaba Calvino ya, cuando 
“trata de la muerte de Cristo, no mi- 
ra el acto externo, sino el fruto es- 
piritual... Cristo moría sobre la tie-- 
rra, mas la virtud y eficacia de su 
muerte provenía del cielo”. El autor 
podrá así comparar el papel de Cris- 
to en el cielo con el oficio del sumo 
sacerdote en el_día de las expiacio- 
nes, y mostrárnosle entrando en el 
tabernáculo celestial “con su propia 
sangre” (9:12). 

4. Sobre la tierra, Cristo no ten-- 
dría derecho de ejercer el sacerdo- 
cio, puesto que esa función es ocu-- 
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figura y sombra de las cosas celestiales, según ha sido divina- 
mente advertido Moisés habiendo de construir el tabernáculo: 
“Mira (dice en efecto) que hagas todo según el modelo que te ha 
sido mostrado en el monte 5”. Mas ahora % ha obtenido tanto más 
excelente ministerio 1, cuanto es mediador de un pacto aún me- 


pada por aquellos a quienes la ley 
confiere tal derecho. Es la consecuen- 
cia (pues) que el autor saca de la 
afirmación general del y. 3, y por la 
cual prueba (porque, v. 3) que Je- 
sús es sumo sacerdote en los cielos 
(v. 1,2). El texto recibido une el v. 
4 al v. 3 por un porque, que, difícil 
de explicar, es por otra parte poco 
documentado. a ; 

5. La intención del autor es confir- 
mar su aserto de que Cristo, sobre 
la tierra, no podía ser sacerdote: no 
podía substituirse a los sacerdotes le- 
vitas, pues éstos son establecidos se- 
gún la ley (v. 4), y además, no ofi- 
cian en un santuario cualquiera, sino 
en un santuario que es figura y som- 
bra del santuario celestial, como lo 
muestran las prescripciones divinas 
dadas a Moisés cuando debió cons- 
truirlo, Las palabras (gr.) figura y 
sombra de las celestiales, aplicadas 
al santuario terrestre, no son desti- 
nadas a señalar su inferioridad, si- 
no, al contrario, a indicar lo que le 
daba un carácter único y no permi- 
tía levantar otro a su lado. Los in- 
térpretes que traducen: “que sirven 
(a Dios) en lo que sólo es figura y 
sombra de las cosas celestiales”, tie- 
nen mucha dificultad en establecer de 
manera satisfactoria el encadena- 
miento de las ideas. La palabra mo- 
delo o tipo, que se encuentra aquí por 
primera vez en nuestra epístola, ex- 
presa la idea dominante de los capí- 
tulos 9 y 10. El modelo del taber- 
náculo fué mostrado a Moisés sobre 
el Sinaí, probablemente en visión. Se 
puede preguntar si Moisés contem- 
pló el cielo mismo, que habría to- 
mado a sus ojos la forma de un tem- 
plo, o una imagen cualquiera confor- 


me a la cual debía construir el ta- 


- bernáculo. Es necesario evitar el ma- 


terializar demasiado el' pensamiento 
de nuestro autor, que cita, conforme 
a los Setenta, la declaración de Ex. 
25:40, reproducida en diversas oca- 
siones (Ex. 25:9; 26:30; 27:8; comp. 
Act. 7:44), y que tiene cuidado de 
añadir que el tabernáculo era una 
imagen y una sombra de las realida- 
des celestiales. Mas, por otra parte, 
Moisés contempló un modelo; el ta- 
bernáculo que construyó no era una 
simple imitación de los santuarios 
que había visto en Egipto; ese ta- 
bernáculo era un edificio que tenía 
su significado propio, el símbolo vi- 
sible de pensamientos divinos, bajo la 
única forma en que pudieran ser ex- 
presados entonces. Esos pensamien- 
tos divinos son desarrollados por 
nuestro autor en toda su espístola y 
sobre todo en los capítulos 9 y 10; 
se han cumplido en los grandes he- 
chos de muestra redención en Cristo 
Jesús. Lo que importa al autor y a 
su argumentación, es convencer bien 
a sus lectores de que el tabernáculo 
y todo el culto que en él se celebraba 
habían sido prescriptos por Dios mis- 
mo, pero para expresar ideas que de- 
bían ser realizadas en Cristo Je- 
sús. Imagen y sombra de las cosas ce- 
lestiales, ¿podía ese culto retenerlos 
lejos del evangelio que es su reali- 
dad? (Comp. v. 6-13). 

6. Este mas ahora, en tales cir- 
cunstancias, señala el contraste con 
la suposición del v. 4: “Si estuviera 
pues...” Se puede también tomar la 
partícula griega en su sentido ló- 
gico: mas de hecho, 

7. La palabra del original signifi- 
ca servicio del culto (vw. 2, nota). 
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jor 8, puesto que sobre mejores promesas ha: sido sancionado ?. 


Porque si aquel primero hubiera sido irreprochable, no se habría 


buscado lugar de: un segundo. Reprochándoles en efecto dice 10: 
“Hé. aquí, días vienen, dice el Señor, en que concluiré para con. 
la casa de Israel y para con la casa de Judá un nuevo pacto 11; 
no según «el pacto que hice con sus padres en el día en que tomé 
de su mano para llevarlos fuera de la tierra de Egipto, porque 
ellos no perseveraron en mi pacto, y yo no los cuidé, dice el Señor. 
Porque éste es el pacto que pactaré con la casa de Israel después 
de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en su mente, y 
sobre sus corazones las inscribiré, y seré para ellos Dios y ellos 
serán un pueblo para mí; y de cierto no enseñarán cada uno a 
su conciudadano y cada uno a su hermano diciendo: Conoce al 
Señor, porque todos me-conocerán desde el menor hasta el mayor 


8. Véase 9:15, nota. El estableci- 
miento de un nuevo santuario impli- 
caba la institución de un nuevo pac- 
to. Un vínculo estrecho une el pacto 
y el santuario. Cuando Dios había 
hecho el pacto con Noé, luego con 
Abrahán, esos patriarcas habían 
construído altares y ofrecido sacri- 
ficios. (Gén. 8:20; 12:1-7; 15:1-21). 
El tabernáculo fué construído des- 
pués de la promulgación de la ley so- 
bre el Sinaí, y esa ley, base del pac- 
to, estaba depositada en el arca, Sa- 
lomón (1% Reyes 8:21) y más tarde 
Hageo (2:5, 9) consideran el templo 
como una prenda del pacto. 


9. La voz traducida aquí por me-. 


jor significa también más potente, 
más excelente. El nuevo Pacto es su- 
perior al antiguo, y su servicio es 
más excelente, no sólo porque las 
promesas sobre las que ha sido sam- 
cionado son más completas, sino tam- 
bién porque su realización, relegada 
en el antiguo pacto a un porvenir le- 
jano y sujeta a diversas condiciones, 
es ofrecida en el nuevo Pacto y con- 
cedido a los creyentes, para quienes 
“todo ha sido consumado”, 

10. El autor quiere justificar (en 
efecto) esta doble afirmación, extra- 
ña para israelitas: que podía haber 


un pacto mejor que el del Sinai, y 
que el pacto del Sinaí iba a ser de- 
rogado. ¿No descansaba por comple- 
to en las palabras de Dios mismo, y 
no había sido establecido por Dios 
que no varía en sus designios? Es 
verdad. No era pues culpa de Dios, 
sino del hombre, si ese pacto había 
llegado a ser insuficiente. La ley, ba- 
se del pacto, era espiritual y santa; 
mas no podía hacer justo al hom- 
bre debilitado por el pecado; su pro- 
pósito era convencerle de perdición. 
Bajo este punto de vista, Tertuliano 
pudo decir que la ley del Sinaí era 
una sátira de las fuerzas morales del 
hombre. Mas esa impotencia a que le 
reduce el pecado, no podría excusar- 
le. Israel era culpable de no haber 
guardado el pacto; y, haciéndoles re- 
proches, Dios, por la palabra del 
profeta, anuncia la institución de un 
nuevo Pacto. ¿Hay contradicción en 
censurar y castigar un pueblo por 


- haber violado una ley que no podía 


observar en su perfección? No, pues, 
bien que el hombre sea pecador, los 
derechos de Dios sobre él son los mis- 
mos; Dios no puede rebajar las exi- 
gencias de su santidad al nivel de 
nuestra corrupción. 

11. O “Nuevo Testamento” (9:15, 
nota). 


12 
13 


IX 
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de ellos; porque seré propicio a sus injusticias, y de sus pecados 
de cierto no me acordaré más 12”. Al decir “nuevo” ha declarado 
viejo al primero; y lo que envejece y decae por : su edad cerca está 
de desvanecerse 13, 


B. 1-10. EL CULTO DEL ANTIGUO PACTO Y SU CARÁCTER SIMBÓLICO, — 
1* El santuario del antiguo Pacto. El autor describe el santuario israelita, 
su parte anterior, llamada el lugar santo, con el candelero, la mesa y los 
panes; y el santo de los santos con el altar del incienso y el arca (1-5). 
2 El oficio de los sacerdotes. Entran en todo tiempo en el lugar santo; mas 
en el lugar santísimo, el sumo sacerdote, solo, entra una vez por año con 
sangre (6, 7). — 3* La significación de estos símbolos. El Espíritu Santo 
mostraba por esta institución que el acceso a Dios no estaba aún abierto; de 
conformidad con este símbolo, se ofrecen aún hoy sacrificios que no pueden 
purificar la conciencia, pero que, lo mismo que las demás prescripciones le- 


gales, son ordenanzas carnales y provisionales (8-10). 


Tenía pues, sí, también el primero * ordenanzas del culto 2 y 


12. Jer. 31:31 y sig. El pensamien- 
to fundamental de este pasaje es és- 
te: “El hombre no ha satisfecho las 
condiciones del primer pacto, pues la 
ley provoca la ira. Y bien: por la 
efusión de mi Espíritu que regenera 
los corazones, yo transformaré la 
ley en una libre y gozosa obediencia 
de amor, que será posible a todos, y 
esto porque no me acordaré más de 
sus pecados”. ¡Qué magnífica apolo- 
gía del nuevo Pacto para hombres 
tentados a recaer bajo el yugo del 
antiguo! ¡Y es un profeta quien, por 
el Espíritu de Dios, anunciaba así 
anticipadamente el evangelio de la 
gracia! La cita es hecha literalmen- 
te conforme a la versión griega de 
los Setenta. En el v. 11, el texto re- 
cibido dice: - “su prójimo y su her- 
mano”, mientras que casi todas las 
mayúsc, tienen: su conciudadano, En 
la versión de los Setenta, se lee de 
conformidad al texto hebreo: próji- 
mo, excepto en e! manuscrito del Va- 
ticano, que tiene ya conciudadano. El 
sentido queda igual con un ligero 
matiz. En el v. 12, el texto recibi- 
do tiene: de sus pecados y de sus ini- 
quidades, Las palabras en bastardi- 


lla, que faltan en Sín., B, son supri- 
midas por todos los editores. 

15. Se ha inferido de estas pala- 
bras que la ruina de Jerusalén y de 
su templo era inminente. Mas a 
destrucción del templo por los ro- 
manos en el año 70, como la del tem- 
plo de Salomón por los caldeos, no 
era para los judíos una prueba de 
que el pacto estaba abolido. 

1. No hay aquí en el griego, se- 
gún las mejores autoridades (ma- 
yúsc., vers.), más que estas pala- 
bras: el primero; el texto recibido 
tiene: primer tabernáculo, glosa sa- 
cada del y. 2, pero que no se podría 
conciliar con el sentido del pasaje. 
Se trata evidentemente del primer 
pacto, mencionado en el versículo que 
inmediatamente precede. (8:13). 

2. El autor acaba de mostrar, ba- 
sándose en una declaración de Dios, 
que el primer pacto “ha envejecido y 
está próximo a desaparecer”. (8:13). 
En consecuencia de este primer he- 
cho comprobado (pues), va a presen- 
tar otra circunstancia que es una. 
nueva señal de la inferioridad del an- . 
tiguo pacto. (v. 6 y sig). Antes sin 
embargo (es verdad), tiene cuidado 
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2 el santuario de este mundo 3. Porque un tabernáculo fué construí- 
do; el primero, en el que estaba el candelero y la mesa y la expo- 
8 sición de los panes, el cual se llama lugar santo; y detrás del 
4 segundo velo un tabernáculo, el llamado santo de los santos *, te- 
niendo un altar de oro para incienso * y el arca del pacto cubierta 


en reconocer que su culto descansa- 
ba también, no sobre instituciones 
arbitrarias, sino sobre ordenanzas di- 
vinas. (Comp. 8:5, nota). Pero esas 
ordenanzas habían tenido ya su épo- 
ca y alcanzado su objeto. También 
falta en B., minúsc., vers.; varios 
críticos y exégetas ponen en duda su 
autenticidad. El «verbo está en. im- 
perfecto (tenía) no solamente porque 
el pensamiento del autor se refiere 
al momento en que el culto del ta- 
bernáculo fué instituído, sino porque, 
colocándose en el punto de vista de' 
nuevo Pacto, considera el antiguo 
como abolido (8:6-13). 

3. El santuario, (gr.) un santuario 
de este mundo, por oposición al san- 
tuario celeste (8:2, 5) “que no ha 
“sido hecho de mano, que no es de esta 
creación.” (v. 11.) 

4. Gr, Porque un tabernáculo fué 
construído, el primero, en el cual la 
lámpara y la mesa y la exposición 
de los panes, el cual es llamado luga- 
res santos. El tabernáculo o “tienda” 
de asignación, que fué construido por 
Moisés, estaba dividido en dos com- 
partimientos; El autor designa éstos 
como dos tabernáculos: el primero 
(v. 2), y un tabernáculo (v. 3). Mas, 
en su pensamiento, formaban real- 
mente un solo edificio, puesto que los 
presenta como separados por una cor- 
tina, que él llama el segundo velo 
por oposición al que se encontraba 'a 
la entrada misma de la tienda, y que 
había que levantar para penetrar del 
atrio al lugar santo. Entrándo en és- 
te, se hallaba, a la izquierda (Ex. 
26:35), el candelero de oro. (Ex. 25: 
31-39; 37:17-24); a la derecha la 
mesa que contenía los doce panes de 
exposición renovados cada sábado, gr. 


la exposición (o el depósito) de los 
panes. (Ex. 25:23-30; 26:35; 37:10- 
16; Lev. 24:5-9.) Más allá del segun- 
do velo (Ex. 26-31) estaba el lugar 
santísimo, o el santo de los santos, 
misteriosa e inaccesible morada de la 
gloria de Dios, de que el hombre pe- 
cador fué absolutamente excluído has- 
ta la hora del sacrificio del Gólgota, 
cuando el velo, que le ocultaba a las 


_ miradas y cerraba el acceso, se des- 


garró de por sí. (Mat. 27:51;. comp. 
vers. 8, nota.) Allí estaba el arca del 
pacto, conteniendo las tablas del pac- 
to (v. 4), las diez sentencias del Si- 
naí, que formulaban las condiciones 


- del pacto de Dios -con su pueblo. Allí 


manifestaba Dios su presencia y su 
majestad en la nube. (Lev. 16:2; 1% 
Reyes 8:6-13). Una sola vez por año, 
en el gran día de las expiaciones, el 
sumo sacerdote entraba en ese lugar 
santísimo, llevando la sangre de las 
víctimas, con que hacía aspersión so- 
bre el propiciatorio. (v. '/; Lev. 16.) 

5. La palabra que traducimos por 
altar para incienso ha ofrecido a los 
exégetas una dificultad que, bien que 
sin importancia en cuanto al pensa- 
miento, es llamada por Calmet “la 
mayor dificultad de toda la epístola!” 
La voz griega significa propiamente 
lo que sirve para ofrecer incienso, y 
puede designar un incensario o un al- 
tar. Es empleada en el primer sen- 
tido por los Setenta (2% Crón. 26:19; 
.Ezeq. 8:11), y por autores clásicos; 


en el segundo sentido, se encuentra' 


igualmente en los escritores profanos, 
Juego en Filón, en Josefo, y en los 
Padres de la Iglesia. Desde los tiem- 
pos más antiguos, los intérpretes se 
han dividido. La Peschito (segundo 
siglo) traduce por incensario, y el 
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por todas partes de oro, en la que estaba un vaso de oro que tenía 
el maná y la vara de Aarón que había brotado y las tablas del 


_ autor del - manuscrito del Vaticano 


(B). ha introducido en el texto una 
corrección que muestra que da a la 
palabra el sentido de altar de incien- 


so. Se lee, en efecto, en ese documen- . 


to en el 'y, 2, después de exposición 
de los panes, las palabras y el altar 


de oro para incienso que faltan, en 


cambio, en el v. 4. Los que adoptan 
el significado de Incensario se basan 
en el hecho de que el sumo sacerdote, 
en el día de las expiaciones, debía 
quemar incienso en el lugar santísi- 
mo en presencia del trono de Dios. 
(Lev. 16:12,1183; Ex. 30:34-38). Se 
supone que había un incensario ex- 
clusivamente consagrado a ese uso y 
que pertenecía al lugar santísimo, 
donde quiera que fuera conservado. 
Mas esta suposición es difícil de esta- 
blecer. Un incensario especial no es 


mencionado en ninguna parte del An- 


tiguo Testamento. Bien: en su des- 
eripción del tabernáculo, el autor sólo 
nombra los objetos principales, cono- 
cidos por los textos de la ley. ¿Habría 
sido habitualmente depositado el in- 
censario en el lugar santísimo? En 
ese caso el sumo sacerdote habría de- 
bido penetrar en él una primera vez 
para buscar el utensilio, Esto es in- 
admisible, puesto que debía quemar 
incienso precisamente para que la hu- 
mareda le ocultase la vista del pro- 
piciatorio. (Lev. 16:13.) Si se admi- 
tiera, por esta razón, que el incensa- 
rio era guardado en otra parte, ha- 
bría que pensar que el participio em- 
pleado por el autor (un tabernáculo 
teniendo) quería decir que ese incen- 
sario estaba afectado al' servicio del 
tabernáculo. Mas como el arca del 


pacto, nombrada inmediatamente des-' 


pués, -es igualmente régimen de .eze 
participio, éste debe ser tomado en 
su sentido local. Estas dificultades 
son grandes; y, además, la omisión 
del altar del incienso sería inexpli- 


cable, visto el lugar que ocupaba en 
el culto y el significado del oficio 
que el sumo sacerdote desempeñaba 
en él: el humo del incienso, era el 
símbolo de las oraciones que: se ele- 
vaban a Dios, y al ofrecer el incienso 
el sacerdote ejercía esa función de 
intercesor, que debía ser uno de los 
principales papeles del Cristo (7:25). 
Por esto la mayor parte de los co- 
mentadores y de los traductores mo- 
dernos adoptan el sentido de altar del 
incienso, Unos admiten que el autor 
ha cometido un error colocando ese 
altar: en el lugar santísimo. Ha- 
bría sido inducido a ese error por 
pasajes tales como Ex. 26:35, donde, 
en la descripción del lugar santo, el 
altar del incienso es omitido; Ex, 30; 
6, donde el Eterno dice a Moisés: 
“Colocarás el altar delante del velo 
que está sobre el arca del testimo- 
nio, delante del propiciatorio que es- 
tá sobre el testimonio (las tablas de 
la ley), donde yo me encontraré con- 
tigo”. Otros estiman que tal error 
es inverosímil, puesto que el autor 
no podía ignorar que el ' sacerdote 
ofrecía todos los días'el incienso so- 
bre ese altar (Luc. 1:9; comp. v. 6), 
y que, según sus propias indicacio- 
nes (v. 7), el lugar santísimo no era 
accesible más que una vez al año al 
sumo sacerdote solo. Suponen pues 
que el autor admitía para el taber- 
náculo una organización diferente de 
la establecida más tarde en el tem- 
plo; o bien, lo que parece más pro- 
bable, estiman que no se deben for- 
zar los términos empleados, El-au- 
tor habría ligado el altar del incien- 
so al lugar santísimo, a cuya entra- 
da estaba colocado, porque el humo 
del incienso que sobre él se quema- 
ma subía hacia Dios, cuya morada 
era en lugar santísimo; y también 
porque ese altar ocupaba un lugar 
particular en las ceremonias del día 
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5 pacto $; y por encima de ella querubines de gloria cubriendo de 
sombra el propiciatorio” ; sobre lo cual no es posible ahora hablar 


de la expiación, en que piensa el au- 
tor en este capítulo. (Comp. Ex. 30: 
10, donde el altar mismo es llama- 
do un santo de los santos; Lev. 16: 
18). 

6. El arca del pacto era la señal 
-de la presencia de Jehová en medio 
de su pueblo. El. autor la describe 
como enteramente (gr. de todos la- 
dos, es decir “por dentro y por fue- 
ra”, Ex. 25:11) recubierta de oro; 
luego enumera les objetos sagrados 
que estaban encerrados en ella. Mas 
aquí también se ha hallado una di- 
ficultad. El autor coloca en el arca 
úna urna de oro conteniendo el ma- 
ná y la vara de Aarón que había flo- 
recido, Se basa en Ex. 16:33,34 (don- 
de los Setenta agregan que la urna 
era de oro) y en Núm. 17:10. En 
esos pasajes, se dice que esos dos 
objetos fueron depositados “delante 
del Eterno”, “delante del testimo- 
nio”, con lo cual el autor del Exodo 
quería decir probablemente: “delan- 
te del arca”. Mas la interpretación 
dada por nuestro autor 'puede defen- 
derse también, pues la palabra “tes- 
timonio”, empleada sola significa las 
tablas de la ley. Colocar esos dos ob- 
jetos “delante del testimonjo”, era 
por consiguiente ponerlos al lado de 
las tablas de la ley en el arca. Por 
otra parte ¿qué otro lugar se ha- 
bría podido asignarles, si debían -ser 
religiosamente conservados durante 
todo el tiempo en que el tabernáculo 
fué sin cesar transportado de un lu- 
gar a otro en pos de Israel? Se opo- 
ne, es verdad, a esta explicación 12 
Reyes 8:9, donde se dice expresamen- 
te “que no había en el arca más que 
las dos tablas de piedra”. Mas si así 
era en tiempos de Salomón, después 
que el arca, largo tiempo en poder 
de los filisteos, hubo sido despojada 
de todo lo que había podido tentar 
la avidez de ésos enemigos de Israel, 


eso no quiere decir que así hubiera 
sido desde el 'origen. La observación 


del libro de los Reyes, lejos de ex- 


cluir esta hipótesis, la confirma: ha- 
ce suponer que el.arca había conte- 
nido antes otros objetos que las ta- 
blas de la ley; sin esto habría sido 
ocioso llamar la atención a un hecho 
conocido de todo Israel. Las tablas 
del pacto, contenido principal del ar- 
ca, eran “testimonio” al mismo tiem- 
po de la santidad del Eterno y del 
pecado del hombre; el testimonio de 
Dios, quien dice al hombre: No con- 


ccertaré jamás pacto contigo sino so- 


bre esta base: “Sed santos, porque 
yo soy santo”. Si esas tablas no hu- 
bieran sido cubiertas por el propicia- 
torio en que se ejercía la misericor- 
dia por medio del sacrificio, no ha- 
brían podido ser otra cosa que el 
testimonio de. la condenación de los 
pecadores. 

7. El propiciatorio era la cubierta 
del arca (en hebreo caporeth), de oro 
puro, sobre el cual el sumo sacerdote 
hacía aspersión de sangre en el gran 
día de las expiaciones. (Comp. yv. 3, 
nota; Lev. 16:14 y sig.). El propicia- 
torio cubría el “testimonio”, la ley 
acusadora del hombre; de ahí la pa- 
labra, tan frecuentemente empleada 
en el Antiguo Testamento “cubrir el 
pecado”, para decir perdonarlo. (Sal. 


32:1 ). Sobre el propiciatorio revela- 


ba Diós su presencia, su misericor- 
dia (Lutero traduce propiciatorio por 
“trono de gracia”) y su gloria en la 
nube, todas sus perfecciones reuni- 
das. “Yo me encontraré allí, conti- 
go”, había dicho a Moisés. (Ex. 25: 
22). En los dos extremos del arca, e 
inclinados sobre el propiciatorio, en 
actitud de adoración, estaban dos 
querubines, llamados aquí querubi- 
nes de gloria, porque la gloria divi- 
na se manifestaba entre los dos, (Ex. 
25:18-22; Ezeq. 9 y 10). Pedro qui- 
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en particular $. Ahora bien: aparejado esto así, en el primer ta- 
bernáculo, sí, continuamente entran los sacerdotes cumpliendo los 
servicios; mas en el segundo una vez por año el sumo sacerdote 
solo ?, no sin sangre que ofrece por sí mismo y por los pecados 
de ignorancia del pueblo 1%; significando esto el Espíritu Santo: - 


no haber sido aún hecho manifiesto el camino del lugar santísimo 


estando. aún en pie el primer tabernáculo 11; el cual era una fi- 
gura para el tiempo presente según la cual se ofrecen tanto dones 
como sacrificios que no pueden cuanto a la conciencia hacer per- 
fecto al que rinde culto 12; que sólo son, —con viandas y bebidas 


zás alude a'los querubines hablan-' 


do de esos ángeles que se inclinan pa- 
ra contemplar más «de cerca el mis- 
terio de la redención. (1% Pedro 1:12). 

8. Gr. Cosas de que no corresponde 
ahora hablar por partes. Las cosas 
que el autor tiene en vista no son so- 
lamente los querubines o el arca y 
su contenido, sino todos los objetos 
del tabernáculo, cuya enumeración 
acaba de hacer. No estima que sea el 
momento de indicar su sentido sim- 
bólico. La descripción que ha hecho 
del santuario no tenía otro objeto 
que introducir el gran pensamiento 
que enuncia en el v. 8. 

9. En el gran día de las expiacio- 
nes solamente. (Lev. 16). A fin de 
cumplir todos los actos de su servi- 
cio prescriptos para ese día, el sumo 
sacerdote entraba quizá más de una 
vez más allá del velo (Lev. 16:12 y 
15); pero sea lo que fuere, entraba 
ese solo día del año, y para ese solo 
servicio: es todo lo que quiere decir 
el autor. Hace observar expresamen- 
te aquí tres cosas: 1? Entrada en el 
lugar santísimo una vez en el año; 
2% el sumo sacerdote solo tenía tal 
privilegio; 3% llevando sangre para 
la expiación de los pecados. E indica 
inmediatamente después el sentido de 
esta institución (v. 8-12). 

10. Gr. “Por sí mismo y por las 
ignorancias del pueblo”. Esta pala- 
bra es tomada en sentido moral, (5: 
2. nota). 


11. El primer tabernáculo es, co- 
mo en los v. 2 y 6, la parte ante- 
rior del santuario, el lugar santo 
(v. 1, 3% nota) donde los sacerdo- 
tes entraban cada día. Ahora bien: 
mientras éste subsistía con sus ins- 


, tituciones temporales, mientras el lu- 


gar santísimo era inaccesible (v. 7), 
el verdadero lugar santísimo, la-mo- 
rada de Dios, el cielo, quedaba ce- 
rrado al hombre pecador. El camino, 
que conduce allá, no ha sido mani- 
festado (Rom. 3:21) o “no. está abier- 
to” ¿Y cuál es la conciencia ilumi- 
nada que no confirma este juicio? 
Más aún: el autor no vacila en atri- 
buir al Espíritu Santo esta enseñan- 
za, es decir que hace remontar a su 
acción el pensamiento simbolizado en 
esa disposición del santuario, con su 
lugar santísimo inaccesible. Conven- 
cer al pueblo de esta humillante y 
dolorosa verdad, era el único medio 
de preparar las almas a la nueva 
economía, a la. obra del verdadero 
sumo Sacerdote, que el autor va a 


exponer. (v. 11 y sig.). 


12. En lugar de traducir las pri- 
meras palabras del versículo: lo que 
era una figura, por lo que habría 
que entender el hecho de que. el lu- 
gar santísimo quedaba cerrado (v. 
8), traducimos, más literalmente: 
que era una: figura, refiriéndose el 
pronombre a primer tabernáculo (v. 
8); éste con las instituciones de su 
culto era una figura, una (gr.) pa- 
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y diversa abluciones, CES carnales impuestas hasta. un 
tiempo de reformación 13. : 


€. 9:11 a 10:18. EL SERVICIO DE CRISTO EN EL SANTUARIO: CELESTIAL. SU 
SACRIFICIO ÚNICO Y EFICAZ. — 1? Cristo, entrando en el verdadero tabernáculo, 


con su propia sangre, es el autor de nuestra redención. Muy diferente de los 


sacerdotes levíticos, Cristo ha venido a asegurarnos la vida eterna. El atravesó 
los cielos, se llegó a Dios definitivamente con su propia sangre, y nos pro- 
curó una redención eterna. En efecto, si los sacrificios y las ceremonias del 
antiguo Pacto tenían una virtud purificadora, con mayor razón la sangre de 
Cristo, que se ofreció a sí mismo sin mácula a Dios, pór un espíritu eterno, 
purificará vuestras conciencias de las obras muertas y os hará capaces de 
servir al Dios viviente (11-14). — 2? Necesidad de la muerte de Cristo. — 
a) La muerte del testador. Cristo es, en virtud de su muerte, mediador de 
un nuevo Pacto, Por su muerte ha obrado la redención de los pecados come- 


tidos bajo el antiguo Pacto, a fin de poner en posesión de la herencia eterna 


rábola, una lección de cosas, destina- 
da a enseñar la insuficiencia de las 
condiciones religiosas de la antigua 
economía. El tiempo presente, para 
el cual la parábola había sido dada, 
es según unos el tiempo de la econo- 
mía mosaica: el autor se colocaría en 
el punto de vista de aquellos para 
quienes la ley fué promulgada, y 
consideraría el nuevo Pacto como 
perteneciendo al “mundo venidero” 
(2:5); según otros, esta expresión 
designa la época de la economía nue- 
va, lo que el autor va a llamar (v. 
10) “el tiempo de la reformación”. 
La parábola era para este tiempo, lo 
anunciaba, lo mostraba de lejos. En 
lugar de la lección del texto recibi- 
do: tiempo durante el cual se ofrece, 
“una variante de Sin., B, A, D, admi- 
tida por la mayor parte de los crí- 
ticos, tiene: según la cual (parábo- 
la), según ese símbolo lo quiere y lo 
ordena. La conclusión que se imponía 
a los lectores es que volviendo al mo- 
saísmo, preferían la sombra a la rea- 
lidad, se aferraban a un culto inca- 
paz de responder a las necesidades de 
la conciencia (vw. 10), que no podía 
(gr.) consumar, conducir al la meta, 
a la perfección (comp. sobre esta pa- 
labra 5:9, nota) al que lo celebraba; 
pues los sacrificios levíticos no po- 


dían purificar más que impurezas le- 
gales (v. 13; 10:1-4; comp. con v. 22). 

13. Nuestra versión supone admi- 
tida la lección de Sin., B, A. Otros 
intérpretes, adoptando el mismo tex- 
to, traducen “que se añaden sola- 
mente como ordenanzas carnales a 
viandas, a bebidas, y a diversas ablu- 
ciones”. Los dones y sacrificios son 
llamados ordenanzas (gr.) de la car- 
ne, porque conferían al israelita una 
justicia exterior, según el hombre na- 
tural; haciendo de él un miembro del 
pueblo del pacto; pero no podían li- 
bertarle efectivamente del pecado que 
manchaba y abrumaba su conciencia. 
(v. 9). Los alimentos y bebidas no son 
solamente las comidas sagradas (13: 
9 y sig.), y en particular la comida 
pascual, sino todos los alimentos y 
bebidas a que se referían las pres- 
cripciones de la ley. (Lev. 11; Núm. 
6:3; comp. Col. 2:16).* En cuanto a 
las diversas abluciones, véase 6:2; 
Ex. 29:4; Lev. 14:8; 15; 16:24,28, 
sas prescripciones sólo debían ser 
impuestas hasta un tiempo de refor- 
mación (gr. de enderezamiento, voz 
que sólo aquí se halla en el Nuevo 
Testamento), un tiempo en que las 
ordenanzas imperfectas del antiguo 
pacto serían hechas perfectas (Juan 
4:23 y sig.). 
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a aquellos a quienes estaba prometida. Para que los herederos obtengan su 
herencia, la muerte del testador debe intervenir, puesto que solamente en- 
tonces tiene el testamento fuerza ejecutoria (15-17). — b) El Pacto inaugu- 


rado con la aspersión de sangre. Las consideraciones que preceden explican 


por qué hasta e! primer Pacto fué inaugurado con sangre: después de haber 
proclamado la ley, Moisés hizo aspersión con la sangre del Pacto sobre el 
libro de la ley, sobre todo el pueblo, lueso igualmente sobre el tabernáculo 
y sus utensilios; según la ley, casi todo es purificado con sangre, sin cuya 
efusión 'no hay perdón. Era pues necesario que el santuario celestial fuera 
purificado por un sacrificio más excelente, pues en el cielo mismo ha entrado 
el Cristo a fin de comparecer por nosotros delante de Dios (18-24). — 
3* Cristo se ofreció a sí mismo una sola vez. Cristo no ha entrado en el san- 
tuario celestial para ofrecerse muchas veces, como el sumo sacerdote entra 
cada año en el lugar santísimo; pues, en ese caso, hubiera sido necesario 
que sufriera muchas veces; no, ha aparecido una sola vez, al final de la 
presente economía, para abolir el pecado por su sacrificio. Y así como no hay 
para los hombres más que una muerte, seguida del juicio, él se sacrificó 
una sola vez, cargado de los pecados de muchos, y aparecerá una segunda 
vez, sin esos pecados, a los que le esperan para su salud (25-28). — 4* Inefi- 
cacia de los sacrificios anuales; eficacia de la 'obediencia del Cristo. La ley, 
que no tiene sino la sombra de los bienes venideros, no puede, por los sacri- 
ficios ofrecidos cada año, hacer perfectos a los que de ellos participan; de 
otro modo, se habría cesado de ofrecerlos; mas no hacen sino conmemorar 
los pecados, pues la sangre de las víctimas no puede quitarlos. Por esto 
Cristo, en las palabras del salmo 40, se presenta para hacer la voluntad de 
Dios. Substituye así su obediencia a los sacrificios, y nosotros somos santifi- 
cados por esa obediencia, por la ofrenda única de su cuerpo (1-10). — 5" Los 
pecados quitados por la oblación de Cristo; los sacrificios abolidos. Lo que 
los sacerdotes no podían hacer al presentarse cada día delante de Dios, Cristo 
lo ha cumplido por su único sacrificio; luego se ha sentado a la diestra de 
Dios, esperando la sujeción de sus enemigos; pues, por una sola ofrenda, ha 
elevado por siempre a la perfección a los santificados. Esto es confirmado 
por la promesa del Espíritu Santo, relativa al nuevo Pacto, que anuncia una 
ley escrita en los espíritus y el olvido de todos los pecados. Ahora bien: la 
remisión de los pecados acarrea la supresión de las ofrendas por ellos (11-18). 


Mas habiendo aparecido Cristo, sumo sacerdote de los bienes 
venideros 1*, por medio del tabernáculo más grande y más per- 


14. Mas (esta partícula señala el 
eran contraste de la realidad con los 
símbolos) Cristo ha venido, él es el 
verdadero sumo sacerdote! tal es el 
glorioso hecho que el autor anuncia 
antes de exponer sus detalles. El tex- 
to recibido, con Sin, A, mayúsc. tiene: 


"Sacerdote de los bienes venideros, Es- 


tas palabras significan que los bienes 
del nuevo Pacto, el perdón de los pe- 
cados, la liberación, la paz, la comu- 
nión con Dios, aunque realizados en 
Cristo Jesús, y ya otorgados en par- 
te a los que creen en él, son sin em- 
bargo todavía bienes futuros hasta 
su plena posesión; a menos que se ad- 
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12 fecto, no hecho de mano, esto es no de esta creación, ni por medio 
de sangre de machos cabríos y becerros, mas por medio de su 
propia sangre ha entrado "una vez por todas en el lugar santísi- 
13 mo, habiendo obtenido eterna redención 15, Porque 'si la sangre 


mita que el autor presenta esos bie- 
nes como venideros, en cuanto perte- 
necen al nuevo Pacto. (2:5; 6:5). 
Mas una. variante, en B, D, Itala, tie- 
ne: “bienes presentes”, o “bienes lle- 
gados”; este texto sería más apro- 
piado al contraste que establece aquí 
el autor entre los dos pactos, uno de 
los cuales no tenía más que la pro- 
mesa, el.otro la realización actual. 
Lachmann, Westcott y Hort, Nestle, 
Weiss adoptan esta lección. 


15. Véase, sobre este gran pensa- 
miento de la entrada de Cristo en el 
verdadero santuario celestial, a la 
cual atribuye el autor una importan- 
cia tan grande, 4:14, nota. (Comp. 
8:2; 9:24; 10:12-14). El tabernácu- 
lo mayor y más perfecto donde Cris- 
to prosigue ahora su obra como su- 
mo Sacerdote, no ha sido hecho por 
mano humana, como el tabernáculo 
mosaico, y ni siquiera es de esta crea- 
ción terrestre, Son los cielos (v. 24), 
a través de los cuales Cristo pasó pa- 
ra penetrar hasta la morada de la 
gloria de Dios, elevado por sobre to- 
da la creación. Se encuentra nueva- 
mente aquí (como en 4:14) una alu- 
sión al hecho de que el sacerdote 
atravesaba el lugar santo para llegar 
hasta más allá del velo, hasta el lu- 
gar santísimo, símbolo de la morada 
de Dios. Otra interpretación de estas 
palabras, presentada por algunos Pa- 
dres, y también por Calvino y Ben- 
gel, mas generalmente abandonada 
hoy, ve en el tabernáculo mayor y 
más perfecto que Cristo atravesó, no 
el cielo, sino su cuerpo, su propia 
humanidad,. por la cual pasó a tra- 
vés de los. sufrimientos, del sacrificio 
y de la muerte, para llegar así hasta 
la gloria y la comunión inmediata 
con Dios. Esta idea es verdadera en 


sí misma, es expresada en el y. 20 
del cap. 10 de nuestra epístola. (Véa- 
se la nota sobre ese v.). Mas aquí 
es inadmisible que el autor quiera 
expresar ese pensamiento; lo que lo 
muestra es el y. 24, donde dice en 
términos claros y simples que el san- 
tuario donde Cristo ha entrado es el 
cielo. (Comp. 4:14, nota). Ha entra- 
do (gr.) “no por sangre de machos 
cabríos y de becerros, sino por su 
propia sangre”, es decir en virtud y 


“por la eficacia de su propia sangre. 


El sumo sacerdote no podía entrar en 
el lugar santísimo más que en virtud 
de la sangre de expiación que tomaba 
de sobre el altar situado en el atrio 
externo (Lev. 16:11,14); igualmen- 
te en virtud de su propia sangre “de- 


"rramada para la remisión de los pe- 


cados” compareció Cristo delante de 
Dios por su pueblo. Allá estaba la 
figura, aquí la realidad; pues, por 
este sacrificio de su amor, Jesucristo 
realmente ha obtenido una redención 
eterna. Obtenido, pues ha debido per- 
seguirla con todos sus esfuerzos y ad- 
quirirla al precio de indecibles su- 
frimientos; una redención, es decir, 
un rescate, y por ende una liberación 
real (Rom. 3:24, 2% nota) para aque- 
llos cuyo precio de rescate él pagó; 
una redención eterna cuyo valor, cu- 
ya eficacia dura para siempre, y cu- 
yas dichosas consecuencias se exten- 
derán por la eternidad entera. Por- 
que su sacrificio tiene esta virtud 
perpetua, el Salvador ha podido ofre- 
cerlo una vez por todas; esta virtud 
perpetua querría representar, mas la 
desconoce o desnaturaliza, el sácri- 
ficio de la misa renovado sin cesar. 
Véase sobre la eficacia de la muerte 
de Jesucristo, como sacrificio expia- 
torio, v. 14, nota y Rom. 3:25, nota. 
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de machos cabríos y toros y la ceniza de una novilla rociando a 
los que están contaminados santifica cuanto a la pureza de la car- 
ne, ¡cuánto más la sangre del Cristo, quien por medio del Espí- 
ritu eterno se ofreció a sí mismo sin mácula a Dios, purificará 
vuestra conciencia de obras muertas para servir al Dios vivien- 
te'! Y .por causa de esto es mediador de un pacto nuevo; para 
que, habiendo acontecido una muerte para redención de las trans- 


16. Estos dos versículos (13,14) 
deben confirmar (porque), por un 
razonamiento a fortiori y por una vi- 
va aplicación a la conciencia, la eran 
verdad de la expiación del pecado 
por la sangre de Cristo, expresada 
en el v. 12. Todo israelita sabía 
que la sangre de machos cabríos y 
de toros (Lev. 16:6-11; 14:15, etc.) 
y la aspersión hecha con agua a que 
se había mezclado la ceniza de una 
becerra (Núm. 19, véase sobre todo 
v. 13 y 20), purificaban de una im- 
pureza legal, por ejemplo “del con- 
tacto de un muerto; y daban al que 
acababa de ofrecer ese sacrificio la 


pureza de la carne, indispensable pa- | 


ra que disfrutara de los privilegios 
de un miembro del pueblo. Mas todo 


eso no era más que un símbolo, la |! 


impureza legal no era sino la figura 
del pecado, que ella recordaba sin ce- 
sar; la purificación ceremonial, la 
figura de la verdadera purificación 
que ella hacía desear. La conciencia 
debía ser purificada «de las obras 
muertas para servir al Dios viviente, 
dos cosas que son igualmente imposi- 
bles al hombre. Las obras muertas 
(comp. 6: 1), en efecto, no son las 
ceremonias por las cuales el israelita 
buscaba la purificación delante de 
Dios;. son todos los pecados que pe- 
san sobre la conciencia del pecador 
y no le permiten allegarse a Dios 
para rendirle su culto (tal es el sen- 
tido del verbo: servir a Dios); son, 
de una manera más general, todas 
las obras que proceden del hombre 
irregenerado, pues él mismo está 
muerto (Efes. 2:1), y la muerte no 
podría producir la vida. Sus obras 


son muertas, en cuanto no son en él 
el producto de una vida nueva, crea- 
da por el Espíritu de Dios y solo por 
la cual somos capaces de servir al 
Dios vivo. ¡Qué contraste entre tal 
servicio y esa muerte moral del hom- 
bre natural, que hiere de esterilidad 
toda su actividad! Servir, en el ori- 
ginal, es desempeñar una función sa- 
cerdotal, celebrar un culto. (v. 9; 12: 
28). El cristiano debe ser en toda su 
vida un sacerdote del Dios Viviente 
(3:12), ofrecerse él mismo en sacri- 
ficio, y hacer de cada acto de su vi- 
da un culto en espíritu y en verdad, 
¿Cómo elevarse de las obras muer- 
tas que contaminan la conciencia, a 
ese ideal de santidad? El autor in- 
dica el medio: la sangre de Cristo. 
Muestra en qué ha consistido el sa- 
crificio del Salvador, en qué condicio- 
nes éste lo ha cumplido: Quien, por 
el Espíritu eterno, se ofreció a sí mis- 
mo sin mácula a Dios. Todas las ex- 
presiones empleadas hacen resaltar 
el pensamiento de que el sacrificio de 
Cristo es un acto moral, en el senti- 
do más elevado, más absoluto d: 

palabra. Es lo que lo distingue pro- 
fundamente de los sacrificios simbé- 
licos recordados en el y. 13, en los cua- 


les las víctimas eran pasivas. Se ofre- 


ce a sí mismo él mismo; luego es el sa- 
crificio voluntario de la abnegación y 
del amor sin mácula (Lev. 22:21; 1% 
Pedro 1:19). Así es un sacrificio dig- 
no del Dios santo y justo (pues a Dios 
se ofrece). Mas principalmente se 
ofrece por el Espiritu eterno, es de- 
cir animado, inducido, consagrado pa- 
ra ese acto por el Espíritu de Dios 
que estaba. en él sin medida; en una 


/ 
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-gresiones habidas bajo el primer pacto 17, reciban los llamados 


armonía inefable con Dios, quese 
asocia a su obra por su Espíritu, 
que la aprueba, que recibe el sacrifi- 
cio de su voluntad, de. su vida hu- 
mana, solidaria de nuestra humani- 
dad entera. Pero el autor dice más 
aún. Habría podido emplear el tér- 
mino ordinario de “Espíritu Santo”, 
que le atribuye, en efecto, una varian- 
te poco autorizada; pero no, se sirve 
de este término inusitado: “el Espí- 
ritu eterno.” Su intención es señalar 
que ese Espíritu, que comunicaba a 
la persona del Cristo “una potencia 
de vida imperecedera” (7:16), con- 
fiere a sú sacrificio un valor eterno: 
es la obra de Dios realizada para la 
eternidad. La mayor parte de los co- 
mentadores modernos, es verdad, ba- 
sándose en el hecho de que el artícu- 
lo falta en griego y que dice propia- 
mente: por espíritu eterno, rehusan 
ver en esta expresión el Espíritu de 
Dios; caracterizaría, ora la naturale- 
za divina, ora la constitución moral 
del Cristo, y sería destinada a expli- 
car cómo puede aún desempeñar su 
oficio de sumo sacerdote celestial des- 
pués de haberse entregado él mismo 
a la muerte. Tal es la fuente inago- 
table “abierta para la purificación 


del pecado y de la inmundicia.” Mas. 


¿cómo es purificada la conciencia de 
sus obras muertas? Ya en el Antiguo 
Testamento, el símbolo debía indicar 
la realidad. Había en todo sacrificio 
dos cosas distintas: la inmolación de 
la víctima y la aspersión de su san- 
gre sobre el pecador que la ofrecía 
(v. 13). Por este último acto que su- 
fría, el israelita confesaba solemne- 
mente que de él se trataba, que él era 
el pecador, que él era el inmundo, que 
él había merecido la muerte; quien 
debía, después de haber obtenido su 
perdón, ofrecerse en sacrificio vivo y 
santo, morir realmente al pecado, en 
dos palabras: apropiarse personal- 
mente todo el sentido de su sacrificio. 
Igualmente y con mayor razón en el 


nuevo Pacto, el pecador es justificado 
haciéndose uno con Cristo por una fe 
rea!; en Cristo su conciencia personal 
toma nueva vida, se desprende de la 


contaminación por la potencia divina ' 


de la cruz; en Cristo, y con él, muere 
gradualmente al pecado, al mundo, a 
sí mismo; en él resucita para una vi- 
da nueva y santa. (Véase:sobre este 
lado tan profundo de la muerte de 
Cristo aplicada al hombre pecador, 
Rom. 6:1-11, notas.) 

17. El autor ya antes ha designado 
a Jesucristo como un mediodor (8:6) ; 
aquí declara cómo, por qué es media- 
dor. Se ofreció a sí mismo (v. 14), 
por esto es mediador, y ha sido nece- 
sario que la muerte del mediador in- 
terviniera. El autor introduce así el 
desarrollo, en el cual examina bajo 
sus diversas fases el gran hecho que 
acaba de enunciar. 1? Por su sacrifi- 
cio, Crista es mediador de un nuevo 
Pacto (v. 15); 2* todo testamento tie- 


ne fuerza solamente por la muerte. 


del testador (v. 16, 17); 3* el primer 
Pacto fué confirmado por efusión de 
sangre; el nuevo ha debido serlo 
igualmente (v. 18-24) ; 4% pero con es- 
ta grande diferencia, que el sacrificio 
de Cristo tiene una eficacia perpetua, 


y por tanto no se ofrece a sí mis- 


mo más que una sola vez (v. 25-28). 
Se observará que si hasta aquí el 
autor ha opuesto el pacto antiguo al 
nuevo (7:22; 8:6-10; 9:1-4), en los 
v. 16 y 17 emplea el mismo vocablo 
griego en el sentido de testamento. 
Algunos exégetas han querido, es ver- 
dad, reivindicar para ese vocablo, aun 
en los v. 16 y 17, el sentido de pacto. 
Mas sus esfuerzos son vanos; esa in- 
terpretación es inadmisible. El hecho 
es que el término griego designa to- 
da disposición auténtica, ora sea esta- 
blecida entre dos partes, comprome- 
tidas así la una para con la otra 
(pacto, contrato, alianza), ora pro- 
venga de uno solo, que declare así su 
voluntad sus intenciones (disposición 
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la promesa de la herencia eterna 1%. Porque donde hay testamento, 
necesidad hay de que sea anunciada la muerte del que testó; un 
testamento, en efecto, es firme en:'caso de muerte, puesto que 
nunca tiene vigor mientras vive el que testó 1". Por lo cual ni 


testamentaria, tota): Teniendo 
el vocablo'ambas acepciones, el autor 
pasa de la una a la otra por las ne- 
cesidades de su argumentación. El 
procedimiento puede justificarse si no 
se detiene uno en la lógica formal, 
sino que se considera la naturaleza 
misma de la institución designada por 
este término de dos sentidos. Pues si, 
por una parte, las relaciones de Dios 
con su pueblo, principalmente en la 
antigua economía, tienen los caracte- 
res de un pacto, con sus condiciones 
mutuas (véase, por ejemplo, 8:8-10) ; 
no es menos evidente que, de más en 
más, esas relaciones, basadas en la 
gracia pura y gratuita de Dios, en 
su obra de misericordia que él realiza 
por completo, se tornan, de su parte, 
en una declaración auténtica de su 
voluntad misericerdiosa, en un testa- 
mento. (Véase también 8:10; Gál. 3: 
15-17; comp. Mat. 26:28, y la Intro- 
ducción general al Nuevo Testamen- 
to, tomo 1). 

18. Reciban la promesa (cumplida) 
de la herencia eterna. (Comp. 6:15.) 
Porque los pecados cometidos durante 
el primer pacto no eran expiados 
sino en figura y no en realidad, ha 
sido necesario que la muerte del me- 
diador tuviera lugar, a fin de que la 
promesa se cumpliera, es decir que la 
herencia eterna (5:9; 1% Pedro 1:4) 
fuera verdaderamente adquirida para 
los que son llamados. (Comp. Rom. 3: 
25; Juan 16:7.) Y si el pueblo de 
Dios tenía necesidad de ese sacrificio 
por sus pecados, con mayor razón to- 
das las demás naciones de la tierra. 

19. Los v. 16 y 17 confirman (po»- 
que) lo que precede, estableciendo la 
necesidad de la muerte del mediador 
para acarrear el cumplimiento de la 
promesa. El primer pacto, porque era 
un pacto, fué violado por aquellos con 


quienes había sido tratado (8:9); el 
segundo lo habría sido infaliblemen- 
te de igual modo, si no hubiera. re- 
vestido todos los caracteres de un tes- 
tamento que lega la herencia sin con- 
diciones. La figura sobre la cual el 
autor insiste aquí, desarrollando el 
significado de la palabra, tiene pues 
su profunda verdad. Entre los ho»-- 
bres, un testamento sólo es ejecuto- 
rio por la muerte del testador, que 
trasmite a los herederos todos sus de- 
rechos. Donde hay testamento, nece- 
sario es que la muerte del testador 
sea anunciada (gr. traída) a la auto- 
ridad judicial que comprueba el dece- 
so y preside la trasmisión de la he- 
rencia, pues un testamento es (gr.) 
válido sobre muertos, puesto que ja- 
más tiene fuerza cuando vive el tes- 
tador, Aquí el testado» es Cristo Je- 
sús, el Hombre-Dios, a quien todas 
las cosas pertenecen, pues “el Padre 
ha entregado todas las cosas en sus 
manos.” (Juan 3:35.) La herencia 
habría quedado para él solo si, por 
su muerte, no la hubiera legado a sus 
hermanos, a quienes quería comuni- 
car todos sus derechos. Se humilló 
pues, se hizo obediente hasta la muer- 
te de la cruz, despojado de todo (Fil. 
2:6-8), y por esa muerte, cuya ne- 
cesidad moral ha sido ya demostra- 
da (v. 14) ha trasmitido a sus redi- 
midos, con sus derechos, su gloria 
eterna, que es la herencia de ellos. 
(Comp. Luc. 22:29, donde Jesús mis- 
mo emplea el verbo de que deriva la 
palabra testamento.) Sería forzar y 
falsear la comparación empleada, el 
objetar: El Salvador, muerto por los 
suyos, no por eso deja de estar vivo 
por los siglos de los siglos; y por su 
vida más aun que por su muerte, co- 
munica a sus miembros, unidos a él 
como el sarmiento a la vid, los bienes 
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19 aun el primero ha sido dedicado sin sangre 2%. Habiendo sido en 
efecto promulgado todo mandamiento por Moisés a todo el pueblo 
según la ley, tomando la sangre de los becerros y de los machos 
cabríos con agua' y lana escarlata e hisopo, roció tanto el libro 
20 misimo como todo el pueblo, diciendo: “Esta es la sangre del pacto 
21 que Dios ha mandado para con vosotros”. Mas también el ta- 


bernáculo y todos los vasos del ministerio roció igualmente con la - 


22 sangre 21. Y en general, con sangre todo es purificado según la 
23 ley, y sin derramamiento de sangre no hay perdón ?2?. Necesidad 


celestiales de la herencia. Sin duda la 
posesión de la vida depende de nues- 
tras relaciones con el Salvador resu- 
citado y viviente, Sin embargo el Sal- 
vador no puede comunicarnos la vida 
divina sino porque murió por nos- 
otros. Y ahora su vida no hace otra 
cosa que realizar en nosotros lo que 
virtualmente adquirió para nosotros 
sobre la cruz. 


20. Con la conjunción por lo cual, 
el autor no conecta el y, 18 al v. 15, 
de modo que los v. 16 y 17 no forma- 
tan más que un paréntesis. El v. 18 
es más bien una conclusión sacada de 
la regla general recordada en el y. 
16: el primer pacto, «unque no tu- 
viera aún el carácter de una donación 
hecha por testamento y por consi- 
guiente la muerte no tuviera que in- 
tervenir para su institución, ha sido 
sin embargo inaugurada con sangre. 
Esta relación es señalada por la ex- 
presión: (gr.) “ni siquiera el primer 
pacto fué inaugurado sin sangre”. 

21. El autor alude a Ex. 24:3-8; 
mas amplifica el relato del Exodo. 
Este no habla de aspersión sobre el 
libro mismo ni menciona el empleo del 
agua, de la lana escarlata y del hiso- 
po, que estaban en uso en diversas 
ceremonias de purificación. (Lev. 14: 
4 y sig.; Núm. 19:4 y sig.; Lev. 8: 
10 y sig.; comp. Ex. 12:22; Sal. 51: 
9.) En cuanto al tabernáculo, no pu- 
do ser objeto de una aspersión en la 
circunstancia referida Ex. 24:3-8, 
puesto que no existía aún. (Comp. 
Ex. 25 y 40.) Según Ex. 40:9 y sig. 


(comp. Lev. 8:10), el tabernáculo y 
los utensilios fueron solamente ungi- 
dos con aceite. La aspersión con san- 
gre sólo figura en la tradición judía. 
(Josefo, Antig. III, 8, 6.) 

22. Sin efusión de -sangre, es decir 
sin'sacrificio de expiación por el pe- 
cado, no hay remisión. Tal es la ver- 
dad que el autor encuentra escrita en 
todos los objetos que servían al culto 
mosaico, en todos los actos de la ins- 
titución de ese culto. Y esa efusión 
de sangre, perpetuamente renovada 
para la purificación del pueblo, no 


. pudiendo de por sí “purificar la con- 


ciencia de obras muertas”, era una 
predicción solemne del sacrificio real 
que debía realizarse un día. Ese sa- 
crificio fué realizado (Mat. 26:28), 
y por este solo hecho de que la san- 
gre del Cordero de Dios ha fluído so- 
bre la cruz, esta cruz repite de una 
manera mil veces más absoluta aun 
que todos los demás sacrificios: “Sin 
efusión de sangre no hay remisión”. 
La conciencia de la humanidad se ha 
hecho eco de esta voz divina; y el 
cristiano, que no ha hallado la paz 
sino al pie de la cruz del Gélgota, 
pero que allí la ha hallado, repite hu- 
millándose y bendiciendo a su Salva- 
dor: “Sin efusión de sangre, no hay 
remisión”. Es éste el punto que hace 
del evangelio una locura y un escán- 
dalo a los ojos de la sabiduría hu- 
mana. Mas la Iglesia guarda esta 
verdad como su tesoro, a pesar de las 
negaciones y sutilezas de una cien- 
cia falsamente así llamada. 


24 
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pues había de que las figuras, sí, de lo que está en los cielos fue- 
ran purificadas con aquello; mas las cosas celestiales mismas 
con sacrificios mejores que éstos 23. Porque no ha entrado Cristo 


en un santuario hecho de mano, imitación del verdadero 2*, sino 


25 


:26 


27 


en el mismo cielo, para aparecer ahora por nosotros ante el rostro 
'de Dios 25; ni para que se ofrezca muchas veces a sí mismo, así 
como el sumo sacerdote entra en el lugar santísimo año por año 
con sangre ajena; de otro modo habría sido necesario que hubiera 
padecido muchas veces desde la fundación del mundo; mas ahora 
una vez en la consumación de las edades ha sido manifestado para 
anulación del pecado por medio del sacrificio de sí mismo 26. Y en 


cuanto está reservado a los hombres morir una vez, y después de 


23. Este versículo saca la conclu- 
sión (pues) de la declaración que 
precede, y se encuentra a su vez ex- 
plicado por las palabras que siguen. 
(v. 24). Aquí otra vez, el autor quie- 
re elevar el pensamiento de sus lec- 
tores de las figuras a las realidades : 
Era necesario, dice, que todas esas fi- 
givas, todos los objetos que servían 
al culto (v. 19-22), fueran purifica- 
das de esa manera, es decir con la 
sangre de las víctimas (v. 22) que 
recuerdan sin cesar al hombre su 
impureza y su culpabilidad. Mas to- 
das esas imágenes, esas ceremonias 
simbólicas del culto israelita, figu- 
ran solamente las relaciones entera- 
mente espirituales del verdadero san- 
tuario; esas cosas celestiales deben 
pues ser purificadas ellas mismas con 
sacrificios más excelentes, con el sa- 
crificio del Cordero de Dios que real- 
mente “quita el pecado del mundo”, 
y que ha “inaugurado” para nosotros 
el Pacto nuevo (v. 18) entrando en 
€el santuario celestial. (v. 24; 10:19- 
22). Va de suyo que la idea de puri- 
Ficar el santuario celestial no indica 
una acción material o local, sino la 
eficacia enteramente íntima, espiri- 
tual y moral de la obra de Cristo, re- 
abriendo a nuestra humanidad santi- 
ficada el acceso a la comunión de 
Dios. Todos sus redimidos son en ade- 
lante sacerdotes que pueden seguirle 


adonde él ha entrado antes de ellos y 
para ellos (v. 24). 


24. v. 11, 12, notas, El santuario 
terrestre ha sido hecho como una 
imitación (gr. antitipo) del verdade- 
ro, pues Moisés había recibido la or- 
den de “hacer todo según el modelo 
(gr. tipo) que le había sido mostra- 
do en el monte” (8:5). 

25. Comp., sobre esta entrada del 
Cristo en los cielos como sacerdote e 
intercesor, 4:14, nota; 7:25,26, nota; 
10:12,19,20. La palabra ahora opone, 
según unos, la comparición actual de 
Cristo delante de Dios a su regreso 
glorioso (v. 28); según otros, la in- 
tervención eficaz del mediador es 
opuesta a las precedentes e imperfec- 
tas tentativas de reconciliar a Dios 
con el hombre por los sacrificios. 
(Comp. v. 26). 

26. La repetición cada año'del sa- 
erificio en el lugar santísimo, en el 
gran día de las expiaciones, podía, 
por sí sola, probar a los hebreos que 
ese sacrificio no cumplía por sí mis- 
mo aquello de que era símbolo, la ex- 
piación del pecado, la reconciliación 
del pecador con Dios y su consagra- 
ción al Eterno; le recordaba al con- 
trario sin cesar su pecado, su culpa- 
bilidad (10:3), la necesidad de mo- 
rir a sí mismo, para revivir a Dios. 
Si lo mismo ocurriera con el sacrifi- 
cio de Cristo, el Salvador habría de- 
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28 esto juicio, así también el Cristo, habiendo sido una vez ofrecido . 
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para “llevar los pecados de muchos”, aparecerá por segunda vez, 
aparte de pecado, a los que. pacientemente le aguardan. para sal- 


vación 27, 


bido sufrir muchas veces, desde la 
fundación del mundo, es decir desde 


que el pecado entró; debería hacerlo 


aún ahora, y la idea católica del sa- 
crificio de la misa sería fundada. Pe- 
ro no; en lugar de sangre ajena e 
ineficaz que ofrecía el sacerdote, Cris- 
to se ofreció a sí mismo, y no tiene 
necesidad de hacerlo más que una 
sola vez (v. 28; 10:12), pues, por ese 
sacrificio, ha cbrado la abolición del 
pecado. Queda al pecador el apropiar- 
se el efecto de ese sacrificio por una 
fe viva que le una a Cristo, le haga 
uno con él en ese sacrificio mismo, y 
capaz de seguirle adonde él está. 
(10:19 y sig.). ; 
27. El pensamiento de que Cristo 
ha aparecido una sola vez para la 
abolición del pecado por el sacrificio 
de sí mismo (v. 26) obliga al autor 
a hablar de su segunda aparición, 
para señalar bien que, en esta oca- 
sión, no habrá más sacrificio. Ve, en- 
tre esta doble aparición de Cristo y 
la suerte de todos los hombres « los 
cuales está reservado morir una vez, 
para ser juzgados después de esto, 
más que una simple analogía. Este 
último hecho permite apreciar el pri- 
mero y estimar su carácter. ¿Por 
qué está reservado a todos los hom- 
bres morir? A causa del pecado y de 
la condenación que él acarrea. (Gén. 
2:17; 3:19; Rom. 5:12, nota.) Esta 
muerte tiene lugar una sola vez, es 
decir una vez por todas. Ella cierra 
definitivamente el tiempo de la prue- 
ba; cuando ha intervenido no tene- 
mos más que “comparecer ante el 
tribunal de Cristo, a fin de que cada 
uno reciba según haya hecho, ora bien 
ora mal, estando en su:cuerpo.” (2% 
Cor. 5:10.) Nuestro texto, muy con- 
ciso, tiene estas únicas palabras: des- 
pués de eso, juicio. De esta condición 


común a todos los hombres, resulta 
con evidencia el objeto de la doble 
aparición del Salvador. Porque la 
muerte está 'reservada a todos, por- 
que todos deben comparecer en jui- 
cio, él, el representante de nuestra 
humanidad, el segundo Adán, el sumo 
sacerdote, ha querido en su insonda- 
ble amor sufrir la muerte, el juicio. 
Ha sido ofrecido una sola vez como 
víctima: ¿por qué? para llevar los 
pecados de muchos. (Mat. 20:28; 26: 
28.) - Todos estos términos son inten- 
cionalmente tomados de las costum- 
bres de los sacrificios. Al imponer las 
manos sobre la cabeza de la víctima, 
el sacerdote depositaba sobre ella los: 
pecados del pueblo (Lev. 4:4, 15, 20,, 
29, 33): de ahí la expresión tan usa- 
da en el Antiguo Testamento: llevar 
el pecado, la iniquidad, el castigo. 
(Núm. 14:34; Ezeq. 4:6; 18:19, etc.) 
Y ese mismo término aplica aquí el 
autor a Jesús, exactamente como 
Isaías 53:12; 1% Pedro 2:24. Comp. 
Juan 1:29, Cristo ha sido ofrecido 
una sola vez, porque el hombre tam- 
poco muere más que uNa, Vez y por- 
que en esta única muerte se concen- 
tra todo el castigo del pecado que 
ha caído sobre el Salvador. Por esto, 
en su segunda venida, Cristo no ten-- 
drá ya que morir para acabar la re- 
dención de la humanidad. Vendrá pa- 
ra ejercer el juicio, ese juicio que es: 
todo lo que espera el hombre después 
de la muerte (v. 27); es lo que el 
autor quiere decir cuando declara que- 
Cristo aparecerá segunda vez sin pe- 
cado, sin tener que llevar aún los pe-- 
cados de los hombres, Que en este 
mundo haya vivido sin pecado perso- 


nal, lo ha proclamado altamente el. 


autor (4:15); pera no era sin peca- 
do en el sentido que acaba de ser 
expuesto, puesto que había tomado 


CAP. X EPISTOLA A LOS HEBREOS 109 


X . Porque teniendo la ley una sombra de los bienes venideros, 
no la vera imagen de las cosas 1, con los mismos sacrificios que 
año por año ofrecen continuamente ?* nunca puede hacer perfectos 


alos que se allegan *. De otro modo ¿no habrían cesado de ser 


ofrecidos, por causa de no tener más los que rinden culto, puri- 


sobre ¡sí el pecado de la humanidad, 
en virtud del cual sufrió y murió. 
Ahora bien: en su segunda venida no 
tendrá ya ni pecado a expiar ni sa- 
erificio a realizar; aparecerá como el 
Rey glorioso a los que le esperan pa- 
ra su salvación (gr. a salvación.) Se 
pueden también conectar las últimas 
palabras al verbo principal: “apare- 
cerá para salvación, para llevar la 
salvación a los que le esperan”. A y 
aleunos documentos agregan: “por la 
fe.” 

1. Las instituciones del antiguo 
pacto no tenían más que una sombra 
de los “bienes venideros; el Nuevo 
Testamento ofrece en Cristo la reali- 
dad. Tal es evidentemente el pensa- 
miento del autor, que ya ha expre- 
sado varias veces (8:5; 9:9, 13, 14, 
23), y que quería recordar aún antes 
de mostrár cómo y por qué la obra 
del Salvador es la realidad de los bie- 
nes celestiales. Se habría pues podi- 
do esperar que a la sombra opusiera 
el cuerpo, como Pablo lo hace en Col. 
2:17. Pero emplea, como segundo tér- 
mino de la antítesis, una expresión 
que ofrece cierta dificultad: la ima- 
gen misma de las .cosas; lo que no 
quiere decir que el antiguo pacto con 
sus sacrificios no fuera más que la 
imagen de una imagen, y que la rea- 
lidad no haya aparecido en Cristo. 
Mas, así como Cristo mismo es lla- 
mado la imagen del Padre (1:3; Col. 
1:15), bien que sea la revelación de 
él, tan real y tan completa como po- 
damos concebirla en este mundo, 
igualmente toda su obra, y en parti- 
cular su sacrificio, puede ser tam- 
bién llamado una ¿imagen de las co- 
sas, de los bienes venideros. En efec- 


ficados una vez por todas, ninguna conciencia de pecados? Em- 


to, aunque realizándolos perfectamen- 
te, no es aún para nosotros sino una 
revelación tal como podemos enten- 
derla, la plena posesión estando re- 
servada a nuestro porvenir eterno. 
La libertad que se tomó Lutero de 
traducir esta expresión por “la esen- 
cia de las cosas” es pues fundada, 
aunque la palabra ¿imagen sea más 
rigurosamente justa. Una explicación 
algo diferente, que se ha propuesto 
de estos términos, es quizá más sgim- 
ple. El autor entendería por bienes 
venideros, la expiación de los pecados 
realizada por Jesús, y el perdón, la 
santificación, el perfeccionamiento 
que emanan de ella para el creyente 
del nuevo pacto. Esos bienes eran ve- 
mideros para los que vivían en el 
antiguo pacto. La ley no ofrecía de 
ellos más que una sombra, es decir 
una silueta indistinta que casi no per- 
mitía adivinar cómo se cumpliría esa 
redención. El evangelio, al contrario, 
describiendo la vida y la muerte del 
Redentor, nos ofrece la imagen mis- 
ma de las cosas, la exacta represen- 
“tación de los hechos sobre los cuales 
descansa nuestra salvación; nos per- 
mite conocerlos enteramente y expe- 
rimentar todos sus efectos. 

2. Se trata aquí del sacrificio anual, 
ofrecido en el lugar santísimo en el 
eran día de la expiación. (9:7.) El 
autor vuelve sin cesar a él en esta 
epístola, porque ese sacrificio expre- 
saba mejor la idea de todos los de- 
más y era el símbolo más completo 
del sacrificio del Gólgota. 

3. Véase sobre estas palabras ha- 
cer perfecto (gr. consumar) 5:9, no- 
“ta. Los que participan, gr. los que se 
allegan, son los que van al altar, y 
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pero en ellos hay recordación de pecados año por año*; es en. 


efecto imposible que sangre de toros y machos cabríos quite pe- 
cados 5. Por lo cual entrando en el mundo dice 6: “Sacrificio y 
ofrenda no quisiste, mas un cuerpo me preparaste; en holocaus- 
tos y sacrificios por el pecado no te agradaste. Entonces dije: Hé 


aquí, he venido, —en el rollo del libro escrito está sobre mí, — 
para hacer, oh Dios, tu voluntad 7”, Diciendo más arriba: “Sa- 
crificios y ofrendas y holocaustos y sacrificios por el pecado no 


por ende a Dios, por medio de sus 


sacrificios. 


4. La conciencia no puede ser pu- 
rificada sino cuando el hombre tiene 
la certeza de que sus pecados no le 
separan más de Dios, cuando está ple- 
namente reconciliado con él. Ahora 
bien: esto es lo que los sacrificios 
ceremoniales no podían obrar por sí 
mismos (v. 1-4; 9:14, nota); de otro 
modo, si los que los presentan fueran 
una vez purificados, se habría cesado 
de ofrecerlos; pero, muy al contrario, 
eran cada año una conmemoración de 
los pecados y de la temible verdad 
de que el pecado merece la muerte. 
Debían pues hacer suspirar a las al- 
mas serias por el perdón mediante 
la redención verdadera. Se podría ob- 
jetar a este razonamiento (v. 2) que 
aun cuando los sacrificios ceremonia- 
les hubieran podido hacer perfectos a 
los que los ofrecían habría sido ne- 
cesario sin embargo recurrir siempre 
de nuevo a ese medio de reconcilia- 
ción, porque había siempre nuevos 
pecados a expiar. Sí, mas eso tam- 
bién muestra la insuficiencia de esos 
sacrificios. El pecado, en su natura- 
leza, tomado en su raíz, es uno; es 
un estado de rebelión de la voluntad 
humana contra Dios; los pecados de 
acción no son más que las mar 
taciones diversas de ese pecado 
co, Ahora bien: era; necesario q que “ese 

pecado inicial fu expiado y venci- 


de para que los”, ¿btiros pecados, - -de- que-|- - 
de a ¡Dibs, cuando no son sino un 
acto cereríionial; lo que tú qnisras es 


aquel era origtl ¿pudiesen :ser!. pe 
donados y destruídos. "Mientras esto” 
no tenía lugar, "os sacrificios, lejos 
de quitar esos pecádos, ñ | 


no recordar su presencia y su culpa- 
bilidad. (v. 3.) 

5. El autor, como conclusión de lo 
que precede, y para preparar lo que 
va a seguir, expresa una vez más, sin 
otra prueba, esta verdad evidente de 
por sí, y que resulta del contraste de 


los términos: la sangre de toros y de * 


machos - cabrí0s! y ¡quitar los peca- 
dos! ¿Dónde estaría el vínculo de 
causalidad entre estas dos cosas? El 
pecado está en la voluntad humana, 
allí debía ser curado; ahora bien: el 
autor va a presentar Aquel que pue- 
de curarlo (v. 5-7). 

6. ¿Quién? En el salmo que se va 
a citar, es David; en la aplicación 
que hace nuestro autor, es Cristo. 
Cristo dice estas palabras entrando 
en el mundo, por lo que algunos en- 
tienden su encarnación (1% Tim. 1: 
15), otros, con menos verosimilitud, 
el momento en que entra en su mi- 
nisterio. Nuestro autor quiere sim- 
plemente expresar por su cita el ob- 
jeto por el cual Cristo vino al mun- 
do: abnegarse por el sacrificio de sí 
mismo, 

7. Cristo, el verdadero sacerdote de 
sí mismo, es opuesto a todos los sa- 
erificios. En el salmo citado (Sal. 40: 
7-9), habla un hombre que se ofrece 
libremente a Dios para hacer la vo- 
iíntad de Dios: ¡He aquí, yo vengo! 
slíhista mismo reconoce la insu- 
de todos los sacrificios por 
e No te agradas en ellos, 


edjóncia, y por esto “me has 
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quisiste ni en ellos te agradaste”, —los cuales según la-ley son : 
ofrecidos, —entonces ha dicho: “Hé aquí, he venido para hacer 


tu voluntad”. Abroga lo primero para establecer lo segundo $. Por 


la cual “voluntad” hemos sido santificados por medio de la “ofren- 


atento y obediente. (Comp. Isa. -50:5, 
donde estas palabras tienen el mismo 
sentido.) Otros traducen: “me has 
perforado las orejas”, y ven en es- 
tas palabras una alusión a la cos- 
tumbre de perforar la oreja al es- 
clavo que quería, en lugar de acep- 
tar su libertad, consagrarse para 
siempre a su amo. (Ex. 21:5, 6.) El 
salmista infiere que debe consagrar 
a Dios su vida en una santa obedien- 
cia: Entonces dije: hé aquí, yo vengo, 
yo mismo vengo, y no poniendo víc- 
timas en mi lugar, pues eso requieres 
tú en tu ley; en el rollo del libro, es 
decir en la ley escrita sobre bandas 
de pergamino arrolladas sobre una 
varilla (el término griego designa 
propiamente el botón que terminaba 
esa varilla y, por extensión, el rollo 
entero) está escrito para mí, “me 
está prescripto”, o, como entiende 
aquí nuestro autor aplicando las pa- 
labras al Mesías, está escrito de mí, 
está anunciado que tales serían mi 
obediencia y mi abnegación; “Dios 
mío, me he complacido en hacer tu 
voluntad, y tu ley está dentro de mis 
entrañas.” Esta concepción entera- 
mente espiritual del sacrificio era la 
de los hombres ilustrados del Antiguo 
Testamento. (Comp. Sal. 50:7-15; 
Sal. 51:18 y sig.; Isa. 1:11; Jer. 6: 
20; 7:21-23; Oseas 6:6; Amós 5:21 
y sig.; Mig. 6:6-8; 1% Sam. 15:22.) 
Mas de parte del salmista, como de 
todo pecador, el sacrificio de sí mis- 
mo a Dios es imperfecto, manchado 
de impurezas que le vuelven inacep- 
table a los ojos de Dios, y hacen que 
no pueda efectuarse completamente, 
Debía ser perfectamente realizado 
por un representante de nuestra hu- 
manidad, que practicara toda la ley 
de Dios y le ofreciera el sacrificio 


"abierto las orejas”, 


entero de su voluntad. Cristo ha rea- 
lizado esa-obediencia sin defecto: pa- 
ra esto, entró al mundo; en su boca, 
el eterno principio moral, expresado 
por el salmo, tiene su entera verdad. 


Desde entonces también, este princi- 


pio puede tornarse también en una 
verdad para todos los que se hacen 
uno con Jesucristo por una fe viva. 
La traducción griega de los Setenta 
de que se servía el autor, en lugar 
de las palabras del salmo: “Me has 
tiene éstas: Me 
formaste'un cuerpo. Sea éste el texto 
original de los Setenta, o sea una va- 
riante que deba su origen a una fal- 
ta de copista (los críticos están di- 
vididos sobre esta cuestión, porque en 
efecto algunos antiguos manuscritos 
de los Setenta tienen: “Me formaste 
las orejas”), nuestro autor cita aquí 
como siempre la versión que tenía 
ante sus ojos, sin corregir las faltas 
de acuerdo al hebreo. (Véase la In- 
trod.) Calvino observa a este respe?- 
to: “Los apóstoles no han sido tan 
escrupulosos en recitar las palabras 
propias, con tal que se guardasen da 
abusar falsamente de la escritura en 
su provecho.” 


8. Los v. 8 y 9 repiten, abrevián- 
dola y explicándola, la cita conte- 
nida en los v. 5-7. El gran hecho que 
proclama las palabras divinas es tan 
importante a los ojos del autor, que 
siente la necesidad de insistir para 
llegar a esta conclusión: Deroga lo 
primero, es decir los sacrificios y las 
ofrendas, y establece lo segundo, a 
saber su propio sacrificio (v. 10), al 
cual la escritura da aquí, como en 
todas partes el carácter de una per- 
fecta obediencia. (Comp. Fil. 2:8, 
nota.) 
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da del cuerpo” de Jesucristo una vez por todas 1%. Y todo sacer- 
dote, sí, está en pie día por día ministrando y ofreciendo muchas 
veces los mismos sacrificios, los cuales nunca pueden quitar pe- 
cados 11; mas éste habiendo ofrecido un solo sacrificio por los pe- 
cados, para siempre “se ha sentado a. la diestra de Dios-12”, en 
adelante aguardando “hasta que hayan sido puestos sus enemigos 
por escabel de sus pies 13”. Porque por una sola ofrenda ha hecho 
perfectos para siempre a los que son santificados 1*, Y nos da 
testimonio también el Espíritu Santo; porque después de haber 
dicho: “Este es el pacto que pactaré para con ellos después de 
aquellos días”, dice el Señor: “Pondré mis leyes sobre sus cora- 
corazones, y sobre su mente las inscribiré; y de sus pecados y de 
sus iniquidades de cierto no me acordaré más 1%. Ahora bien: 
donde hay perdón de éstos, no hay más ofrenda por el pecado 15, 


cado. (v. 12, 14; 7:27; 9:12, 25, 26, 
28, nota.) 

11. Comp. v. 1-4; 9:9, 10. El ver- 
bo traducido por guitar el pecado está 
compuesto de una preposición que le 
da el sentido de arrancar completa- 
mente, En lugar de sacerdote, A, C, 
tienen. sumo sacerdote. Está en pie: 
en el y. 12, dice de Cristo que se ha 
sentado para siempre. 

12. Jomp. 4:14, nota; 9:12, 24; 1: 
3; 8:1. 

13. Cristo ha eumplido todo, su 
obra de mediador (v. 12) está ter- 
minada; espera (Jac. 5:7), dejando 
a Dios cbrar hasta que todos sus ene- 
misos sean puestos bajo sus pies. El 
autor anuncia este último triunfo en 
los términos del sal. 110:1. (Comp. 
1:13.) 

14. Comp. sobre esta oblación úni- 
ca v. 12, nota, y los pasajes citados; 
sobre nuestra santificación por el 
sacrificio del Salvador, v. 10, lra. 
nota; sobre la expresión llevar a la 
perfección, consumar, 5:9, nota. 

15. El autor ha citado ya estas 
palabras de Jeremías (8:8-12) para 
mostrar su cumplimiento completo en 
el nuevo pacto. Mas aquí, apela a las 


9. La causa eficiente que nos san- 
tifica, nos purifica del pecado mismo 
y de todas sus consecuencias, es la 
voluntad de Dios (v. 9) -perfectamen- 
te cumplida por Cristo Jesús. Mas el 
punto culminante de ese cumplimien- 
to, el colmo de la obediencia del Sal- 
vador, es la ofrenda de su cuerpo, su 
sacrificio sobre la cruz. No para sí 
mismo, en efecto, cumple Cristo Jesús 
así la voluntad de Dios; había ve- 
nide al mundo a fin de cumplirla en 
medio de nuestra humanidad rebel- 
de, y para nuestra humanidad. Cada 
individuo de esta humanidad que se 
une a Cristo por una fe viva se tor- 
na por tal hecho en partícipe de los 
frutos de esa obediencia, como si él 
mismo la hubiera ofrecido a Dios. 
Mucho más, 'entra realmente en esa 
obediencia consagrándose a Dios en 
Cristo Jesús, Miembro del cuerpo de 
Cristo, pasa .por dondequiera que 
pasó su Jefe, para llegar adonde él 
está. Por esto el autor dice literal- 
mente: “en esta voluntad fuimos san- 
tificados.” 

10. Nada más notable que la insis- 
tencia. con que nuestra epístola vuel- 
ve a ese sacrificio único del Salva- 
dor, a fin de establecer bien la per- | palabras del profeta, como a un tes- 
fecta suficiencia y excluir para siem- | timonio del Espíritu Santo (v. 15), 
pre todo otro sacrificio por el -pe- | para probar que la remisión de los 
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2. Exhortación, Advertencia. Aliento 
(19-39) 
19-39. PERMANECED FIRMES EN LA PE. — 1? Exhortación. Puesto que tene- 


mos libre acceso ante Dios por Cristó, camino nuevo y vivo, alleguémonos, 
sinceros, creyentes, purificados. Retengamos firmemente nuestra esperanza, 
contando con la fidelidad de Dios. Incitémonos recíprocamente a la caridad; 
no abandonemos nuestra asamblea; exhortémonos con el pensamiento del pró- 
ximo regreso de Cristo (19-25). — 20 Advertencia. El gran motivo de velar 
así unos sobre los otros es, que una recaída voluntaria, después de haber 
aceptado la salvación, no puede ser expiada, sino que nos entrega al castigo 
postréro. El que ha transgredido la ley de Moisés es ejecutado sobre la depo- 
sición de dos o tres testigos; ¿qué castigo no merece el que desprecia al Hijo 
de Dios, la sangre que le ha santificado, el Espíritu de gracia? A Dios per- 
tenece la venganza; él juzgará su pueblo, ¡Terrible cosa es caer en sus ma- 
nos! (26-81). — 3* Aliento. El autor invita a sus lectores a recordar los 
comienzos de su carrera de cristianos, los sufrimientos que soportaron al 
ser perseguidos o al tomar parte en las pruebas de sus hermanos, su com- 
pasión para con los prisioneros, el gozo con que sacrificaron sus bienes tem- 
porales por bienes eternos. ¡No abandonen, pues, su seguridad, que' será 
recompensada! Porque tienen necesidad de perseverancia para obtener lo 
que les ha sido prometido. El regreso del Señor está muy cerca. El justo vi- 
virá por la fe, mas si se retira incurrirá en el desagrado de Dios. Mas nos- 
otros no somos de los que se pierden retrocediendo, sino de los que guardan 
la fe para salvar sus almas (32-39). 


pecados es asegurada por el sacrifi- | “agrega”, que era necesaria para res- 


cio de Jesucristo, e inferir de ello la 
abolición de los sacrificios. (v. 18.) 
Las palabras: el Señor dice (yv. 16) 
forman parte del texto citado. (Jer. 
31:33, comp. Hebr. 8:10.) Por esto 
algunos, para responder a las pala- 
bras del v. 15: después de haber di- 
cho, sobrentienden al comienzo del 
v. 17: agrega. El conjunto de la cita 
es entonces como sigue: “Pues des- 


pués de haber dicho: Hé aquí el pac- | 


to que haré con ellos después de aque- 
llos días, dice el Señor; pondré mis 
leyes en su corazón y las escribiré en 
su entendimiento;” agrega: “y de sus 
pecados y de sus iniquidades no me 
acordaré más.” Esta última proposi- 
ción es puesta así en relieve, lo que 
está de acuerdo con el objeto de la 
citación. (Comp. v. 11, 14.) Mas nues- 
tro autor. escribe con demasiado' cui- 
dado para haber omitido la palabra: 


ponder a la expresión del v. 15: des- 
pués de haber dicho, Es más proba- 
ble pues que haya tomado por su 
cuenta los términos de la cita: dice 
el Señor, y que con ellos acabe su 
frase. 

16. Gr. Remisión de éstos, es decir 
“de los pecados y de las iniquidades.” 
(v. 17.) He ahí adonde quería el au- 
tor llegar al insistir en el sacrificio 
único del Salvador (v. 12, nota.) 
Siendo ese sacrificio enteramente su- 
ficiente para la expiación y el per- 
dón del pecado, no puede tratarse ya 
de otros sacrificios. El autor quería 
así convencer a sus lectores hebreos 
de que tenían todo en Cristo y en su 
obra, y de que no tenían que lamen- 
tar las instituciones mosaicas y sus 
sacrificios, Su demostración, que lle- 
na los cap. 8, 9 y 10, es completa, 
muy concluyente y propia también 
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19 Teniendo pues, hermanos 17, osadía para la entrada en el lu-. 


20 gar santísimo por'la sangre de Jesús, camino reciente y vivo que 
21 nos dedicó por medio del velo, esto es de su carne 18, y “un gran 


para confundir el error que consiste 
en negar la necesidad” del sacrificio 
de Jesús, el valor expiatorio de su 
muerte. Por último resulta de su en- 
señanza que la Iglesia romana ha 
vuelto al punto de vista del Antiguo 
Testamento al instituir el sacrificio 
sin cesar repetido de la misa. Se ha 
puesto en oposición directa con las 
palabras más claras de nuestra epís- 
tola; deja creer que el sacrificio ofre- 
cido una sola vez en el Gólgota no 
basta para asegurar la salvación de 
los pecadores; niega la grande ver- 
dad de que todos los pecados no son 
en su origen más que uno solo (v. 3, 
nota), y que ese pecado ha sido ex- 
piado y destruído por la muerte de 
Cristo. Y como en ese error el hom- 
bre no adquiere ningún conocimiento 
profundo del pecado, no llega tampoco 
a la justificación por la fe, ni a una 
santificación verdadera de todo su 
ser, sino que, cautivo bajo ese nuevo 
judaísmo, se siente impelido, por la 
inquietud y la turbación a que le 
arroja cada falta aislada, hacia la 
institución sacerdotal que ofrece a 
Dios un sacrificio imaginario, como 
si el verdadero sacrificio de expiación 
no hubiera tenido lugar jamás. Ese 
error es en todo semejante al que 
el autor combate aquí en sus lectores 


y no hay ninguno de sus argumen- | 
tes que no sea la más evidente con- ¡ 


denación de él. 


17. El autor aborda la conclusión - 


práctica de todo lo que precede. Cris- 
to ha cumplido todo para el hombre 
pecador. ¿Qué queda por hacer a este 
último? Es lo que el autor va a ex- 
poner (v. 19-39). Esta nueva exhorta- 
ción que corona el gran desarrollo 
didáctico sobre el sumo sacerdocio de 
Cristo, hace juego exactamente al dis- 
curso que había introducido esa en- 
señanza. (5:11 a 6:20.) El orden de 


los pensamientos es el mismo: exhor- 
tación destinada a estimular el celo, 
advertencia contra el peligro de caer 
enteramente de la. fe, palabras de 
aliento. ] 

18. El sacrificio del Salvador da 
al creyente una firme confianza (gr.) 
para la entrada de los lugares san- 
tos, es decir en la comunión inme- 
diata de Dios, de que le excluía antes 
el sentimiento de su pecado y de su 
culpabilidad. Esta entrada es llamada 
por el autor un camino nuevo y vivo 
que Jesús nos dedicó au través del ve- 
lo, penetrando él mismo en el santo 
de los santos por la eficacia de su 
propia sangre. (Comp. 4:14, nota; 
7:25, nota.) El camino es reciente 
puesto que antes ninguno podía en- 
trar en el lugar santísimo; es vivo, 
porque no consiste en símbolos ex- 
ternos, en ceremonias frías y muer- 
tas, sino en una relación enteramen- 
te espiritual, en una comunión ínti- 
ma con Aquel que es viviente, y cuyo 
sacrificio es la fuente misma de la 
vida: reconciliados con Dios por él, 
podemos acercarnos con la filial con- 
fianza de sus hijos. El autor hace 
otra comparación muy notable: con- 
sidera el velo como la propia carne 
de Jesucristo. (Comp. 9:8, nota.) La 
carne, por lo que las escrituras en- 
tienden la naturaleza humana caída 
(Rom. 1:3, nota), era, en efecto, la 


barrera que nos separaba de la co- 


munión con Dios. Cristo hecho por su 
encarnación (2:14; 10:5) carne de 
nuestra carne, al pasar por la muer- 
te, al ser “vivificado en Espíritu” (1% 
Pedro 3:18), ha desgarrado ese velo. 
Ha hecho posible el acceso a la co- 
munión con Dios para todos los que, 
unidos con él, le siguen por esa sen- 
da de la muerte del viejo hombre y 


de la vida nueva. (10:10.) Un hecho : 


simbólico indicó esta profunda, ver- 
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sacerdote sobre la'casa de Dios1"”, alleguémonos con corazón 
sincero en plena certidumbre de fe, purificados cuanto a los co- 
razones de mala conciencia y lavados cuanto al cuerpo con agua 


limpia 20; retengamos la profesión de nuestra esperanza sin que 
vacile ?1, porque fiel es el que prometió 22; y considerémonos unos 
a otros para incitarnos al amor y a las buenas obras **; no aban- 
donando el congregarnos nosotros mismos ?*, según costumbre de 


dad en el momento mismo de la muer- 
te del Salvador. (Mat. 27:51; Mar. 
15:38.) 

19. Es decir, según 3:6, el templo 
espiritual, la Iglesia del Dios vivien- 
te (Efes. 2:22; 1*% Pedro 2.5). 


20. El autor describe las disposi- 
ciones que deben tener los que se alle- 
gan a Dios: un corazón (asiento de 
los afectos morales) sincero (gr.) ver- 
dadero, tal cual debe ser (comp., en 
cuanto al sentido de esa palabra, 8:2; 
9:24); plena certidumbre de fe, la 
convicción personal de que la obra de 
Cristo es eficaz y suficiente para 
abrirnos el acceso ante Dios; tenien- 
do los corazones purificados (Gr.) re- 
gados, rociados, como el pueblo lo era, 
con la sangre de los sacrificios (9:19; 
Lev. 8:30); en otros términos y sin 
figura, corazones que se han apro- 
piado la obra redentora de Cristo y 
son libertados por ella de mala con- 


ciencia (10:2), es decir del senti- 


miento del pecado y de la 'culpabili- 
dad. Por último, las palabras: lavado 
el cuerpo con agua pura aluden al 
mismo tiempo a las abluciones del an- 
tiguo pacto (Lev. 8:6; 16:4) y al 
bautismo del nuevo, símbolos de per- 
dón, de regeneración, de santifica- 
ción (6:2; Ezeq. 36:25; Efes. 5:26.) 
El perdón y la reconciliación por la 
sangre de Cristo, luego la regenera- 
ción y la santificación por el Espí- 
ritu Santo son dos cosas inseparables, 
pero distintas. 


21. Se ha propuesto puntuar: Y la- 
vado el cuerpo con agua pura, reten- 
gamos la profesión. El autor haría 
alusión al bautismo e invitaría a sus 


lectores a permanecer fieles a la fe 
que entonces profesaron. La palabra 
confesión o profesión reaparece en 
el cap. 4:14, en un sentido algo dife- 
rente. Aquí la profesión de la espe- 
ranza significa la firme espera de la 
resurrección, de la vida eterna, que 
se basa al mismo tiempo en lo que 
precede (v. 21-23) y en lo que si- 
gue, a saber la fidelidad del Dios 
que ha hecho las promesas. 

22. Comp. 4:1-11; 8:6; 9:15; 1? 
Cor. 1:9; 10:13; 1% Tes, 5:24; 2% 
Tes. 3:3, 

23. Gr. para incitación de amor y 
de buenas obras. En la comunión fra- 
ternal de los cristianos, si es verda- 
dera, cada uno debe tomar a pecho la 
salvación de los otros como la suya 
propia. Su fin no es el de gozar de 
relaciones agradables, que no serían 
sino otra mundanalidad, sino el ver 
progresar a sus hermanos en la cari- 
dad y en las buenas obras que emu- 
nan de ella como de su fuente (3:12, 
sie.; 12:12 y sip.) 

24. Gr. La reunión de nosotros 
mismos. Esos cristianos convertidos 
del judaísmo, bien que asistiendo aún 
a las solemnidades del culto judío, te- 
nían entre ellos reuniones particula- 
res, que les eran muy necesarias pa- 
ra afirmarse en la fe, edificarse, 
“considerarse unos a otros” (v. 24), 
exhortarse (v. 25; comp. 3:13.) Era, 
a los ojos del autor, una mala señal 
cuando los cristianos abandonaban su 
asamblea para contentarse con el eul- 
to del templo o de la sinagoga, y no 
es de extrañar que haga seguir esta 
exhortación con la temible declara- 
ción que se lee en v. 26 y sig. 
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26 


27 
28 


29 


30 


£ 


algunos, sino exhortándonos, y tanto más cuanto veis acercarse. 


el día 2, 
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Porque pecando nosotros voluntariamente después de haber 
recibido el conocimiento de la verdad, no resta más un sacrificio 


por los pecados, mas cierta terrible expectación de juicio y “fiere- 


za de un fuego que debe devorar a. los adversarios 2%”, Habiendo 
alguien anulado la ley de Moisés, sin compasión “muere por boca 
de dos :o tres testigos”; ¿en cuánto será juzgado digno, pensáis, 
de un peor castigo el que hubiere hollado al Hijo de Dios, y esti- 
mado inmunda “la sangre del pacto” por la que había sido san- 
tificado, e injuriado al Espíritu de gracia 27? Porque conocemos 


25. El día del regreso de Cristo. 
¡Qué motivo da a esta exhortación 
el pensamiento de ese día por exce- 
lencia, nombrado así sin otra desig- 
nación! (Comp. 1? Cor, 3:13; 1% Tes 
5:4.) La vida de! cristiano en este 
mundo debe ser una espera continua 
de ese gran día de las-decisiones. Es 
probable que en el momento en que 
nuestro autor escribía, las señales 
precursoras de la guerra que iba a 
terminar en la destrucción de Jeru- 
salén se mostraran ya en todas par- 
tes. Ahora bien: ésta era presentada, 
en los últimos discursos de Jesús, co- 
mo figura y preludio del juicio defi- 
nitivo. (Mat. 24.) En cuanto a esta 
espera del regreso de Cristo, que ocu- 
pó de manera tan saludable el espí- 
ritu de los apóstoles y de los prime- 
ros cristianos, véase 1% Tes. 4:15, 2% 
nota, : 

26. Pecar voluntariamente (expre- 
sión escogida por antítesis a Lev. 4:2) 
no significa aquí cometer un acto ais- 
lado contrario a la ley de Dios. Como 
el contexto lo prueba evidentemente, 
el autor entiende por esa frase una 
rebelión persistente, una recaída to- 
tal y definitiva, un abandono de la 


verdad evangélica, primero reconoci- 


da y admitida. Y contra ese pecado 
pronuncia estas palabras severas: no 
queda más sacrificio por los pecados. 
El pecador, no teniendo ya ningún 
medio de reconciliación con Dios, se 
encuentra solo en presencia de la ira 


divina. Queda reducido a (gr.) una 
espera de especie terrible, espantosa, 
de juicio; queda reservado al ardor 
de fuego que debe devorar los adve»- 
sarios (gr. los opositores.) Comp. Isa. 
26:11. Es por ser mucho más culpa- 
ble que si jamás hubiera recibido el 
conocimiento de la verdad. (1% Tim. 
2:4; 2% Tim. 2:25; Juan 15:22.) El 
v. 29 indica la razón. En cuanto a 
saber hasta qué punto puede el ere- 
yente caer así de la gracia, véase lo 
que ha sido dicho en el cap. 6:6. Sea 
lo que fuere, el autor no trata aquí 
el asunto teóricamente, no se entrega 
a ninguna especulación teológica; si- 
no que tomando los hechos tal cual 
se le presentan, viendo cristianos sa- 
cudidos en su fe, en peligro de aban- 
donar el evangelio, apela a la con- 
ciencia de ellos y les presenta su res- 
ponsabilidad; y esto, lugar hay de 
hacerlo siempre en un: caso seme- 
jante. 


27. Este razonamiento es conelu- 
yente. El lenguaje del autor descu- 
bre una santa indignación, un secre- 
to terror: Habiendo violado alguno 
(gr. anulado, suprimido por sus ac- 
tos) la ley divina dada por Moisés 
€s muerto sin misericordia; su cri- 
men equivale a desechar toda la ley, 
a una apostasía; por eso será conde- 
nado y ejecutado sobre la deposición 
de dos o tres testigos (alusión a Deut. 


17:2-7): ¡cuánto más culpable no es 


el que desecha algo infinitamente 
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33 


34 
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al que dijo: “Mía es la venganza, yo retribuiré ?8; y otra vez: 
“Juzgará el Señor a su pueblo 29”. Terrible cosa es caer en las 


manos del Dios viviente 30, 


Mas traed a la memoria los días, anteriores, en los cuales, há- 


biendo sido iluminados, soportasteis grande lucha de padecimien- 
tos: por, una parte, tanto por vituperios como por tribulaciones 
siendo puestos'en espectáculo; por otra, habiendoos hecho com- 
pañeros de los que así se conducían 31. Porque tanto tuvisteis 
compasión de los prisioneros, como aceptasteis con gozo el des- 
pojo de vuestros bienes, sabiendo que vosotros mismos tenéis un 


mayor que la ley! Hollay, pisotear al 
Hijo de Dios, es un acto público de 
desprecio y aborrecimiento (Mat. 5: 
13; 7:6.) Tener por profana la san- 
gre del pacto (Mar. 14:24), es des- 
conocer la santidad divina del sacri- 
ficio de Cristo, después de haber vis- 
to claramente que se podía ser santi- 
Ficado por ese medio, y-aún haber ex- 
perimentado, hasta cierto punto, la 
potencia de santificación que reside 
en él; es asimilar la muerte de Cris- 
to a la de todo hombre pecador, y 
aun a la de un blasfemo, justamente 
condenado por haberse llamado el 
Hijo de Dios, puesto que ése fué el 
motivo de su condenación, y es su 
divinidad quien da a su sacrificio su 
eficacia santificadora. Ultrajar al 
Espíritu de gracia es endurecerse 


contra la acción de este Espíritu de 


Dios (6:4), que nos apropia el sacri- 
ficio del Salvador, y es el medio po- 
tente de la gracia (4:16) divina. 
Es lo que Pablo llama “entristecer, 
apagar el Espíritu” (Efes. 4:30; 1% 
Tes. 5:19). Y esta resistencia puede 
ir, según el grado de luz y de expe- 
riencia personal, hasta el pecado que 
Jesucristo nombra, “el pecado contra 
el Espíritu Santo”. (Mat. 12:32. 
Comp. 1% Juan 5:16,17). La culpabi- 
lidad de una conducta semejante so- 
brepasa la del rechazo de la ley de 
Moisés, en la medida en que el Hijo 
de Dios es más grande que Moisés, y 


el Espíritu de la gracia más eficaz 
que la Ley para guardar del mal y 
santificar. 

28. Deut. 32:35; comp. Rom. 12: 
19. Esta cita es conforme al hebreo. 
Las palabras: dice el Señor, qué se 
leen en A, mayúsc., vers., son proba- 
blemente introducidas conforme a 
Rom. 12:19, donde se encuentra la 
misma cita. Excepcionalmente, el au- 
tor no cita siguiendo los Setenta, 
quienes traducen: “En el día de la 
venganza, yo retribuiré”. La cita es 
conforme a la que Pablo hace de ese 
pasaje en Rom. 12:19. Varios críti- 
cos infieren de ello que nuestro au- 
tor conocía la epístola a llos Roma- 
nos; mas puede ser también que 
fuera costumbre citar bajo esa forma 
las palabras del Deuteronomio. 


29. Deut. 32:36; Sal. 135:14. 


30. Después de haber desechado su 
gracia, el pecador no tiene que es- 
perar nada más que su ira, que es 
“fuego consumidor”. La expresión 
caer en las manos del Señor se en- 
cuentra en 2% Sam. 24:14, 1% Crón. 
21:13. Sobre el epíteto: Dios vivien- 
te, comp. 3:12, 

31. Habiéndoos hecho compañeros 
(coparticipes) de los que así se condu- 
cían, Esta última expresión se expli- 
ca por el hecho de que los oprobios 
y las tribulaciones que los cristianos . 
soportaban eran siempre un fruto de 
su conducta, de la actitud que toma- 
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35 bien mejor y permanente 32, No-arrojéis pues vuestra osadía, la 


36 cual tiene grande remuneración. Porque tenéis necesidad de per- 


severancia para que, habiendo hecho la voluntad de Dios, recibáis 
37 lo prometido **. Porque aún “cuan poco, cuan poco, el que viene 
38 vendrá y no tardará 3%; mas mi justo por fe vivirá; y si se retra- 
39-jere, no se agrada mi alma en él *5”, Mas nosotros no somos “de 


ban. Comp. sobre la. expresión figu- 
rada, ser expuesto en espectáculo, 1% 
Cor. 4:9, 2% nota). 


32. Mat. 6:20; 19:21. Hay en este 
texto diversas variantes. 1* El texto 
recibido, con Sin., mayúsc., tiene: 
“Tuvisteis compasión de mis prisio- 
nes”; hay que leer: de los prisio- 
neros (A, D), de los que sufren cau- 
tividad por su fe, y a quienes los he- 
breos habían socorrido y consolado. 
22 El texto recibido tiene: “sabien- 
do que tenéis en vosotros mismos un 
bien mejor y permanente en los cie- 
los”. Las dos expresiones en bastar- 
dilla no son auténticas; mas el her- 
moso pensamiento del autor. queda 
igual, y ese pensamiento es de Jesu- 
cristo (Mat. 6:19-21), así como el 
de lá dicha que hay en sufrir opro- 
bios y ajflicciones por la justicia. 
(Mat. 5:10-12). 


33. Gr. la promesa, Los hechos so- 
bre los cuales el autor funda (pues) 
su exhortación y que recuerda a sus 
lectores (v. 32-34), no nos son cono- 
cidos; mas se ve desde luego cuanto, 
este género de exhortación a la per- 
severancia, se basa en un profundo 
conocimiento del corazón humano. 
Toda causa por la cual hemos su- 
frido, nos es querida por eso mis- 
mo; y la experiencia pasada de la 
gracia de Dios es muy apropiada 
para fortalecer una fe vacilante 
puesto que-es la demostración viva 
y personal de que esa fe no era una 
ilusión. El autor encontraba pues en 
los recuerdos de sus lectores un imo- 
tivo de gran fuerza para alentarlos 
a no desechar de sí, como de poco 
valor, la osadía que sacaban de su 


fe en Jesús, mediador del nuevo 
pacto (v. 19), sino a mostrar esa 
perseverancia que debía permitirles 
alcanzar la gran remuneración pro- 
metida. (3:6; 6:12; 1% Pedro 5:4; 
Luc. 21:19; Mat. 5:12). 


34. El principio de la cita es toma- 
do de Isa. 26:20, donde se lee, en los 
Setenta, la misma expresión que tra- 
ducimos por poco tiempo, cuan poco, 
cuan poco; el resto es sacado de Ha- 
bac. 2:3, según los Setenta, que dan 
a ese pasaje un sentido diferente del 
hebreo; en su versión, es Dios quien 
es esperado y debe venir, Nuestro 
autor aplica el pasaje directamente 
al Mesías, agregando al texto de los 


Setenta el artículo: “El que debe ve- ' 


nir”. Este pensamiento: “el tiempo 
es corto”, es eminentemente apropia- 
do para animar a los cristianos en 
medio de los combates y del sufri- 
miento (Comp. v. 25, 2% nota y 1? 
Pedro 1:6). 


35. Habac. 2:4; comp. Rom. 1:17, 
4% nota. Esta cita también es dife- 
rente del hebreo, pero conforme a los 
Setenta. Nuestro autor invierte las 
dos partes de ella, siendo este orden 
más conveniente a su pensamiento: 
vivir por la fe, o ¡retraerse y pere- 
cer! El texto presenta variantes: 1* 
“El justo vivirá por mi fe”, (D, vers. 
sir.) lo que querría decir: por mi 
fidelidad. 2? El texto recibido (ma- 
yúsc.) tiene: “El justo vivirá por 
fe”. 3% La lección de Sin., A, adop- 
tada por la mayor parte de los crí- 
ticos: “Mi justo vivirá por fe”, es 
decir el justo que me pertenece, que 
se ha entregado a mí. 
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AT ie , 
retracción” para perdición, sino “de fe” para preservación del 


alma 36, 


36. Nosotros no somos de los que 
se retiran para perdición, sino cre- 
yentes para salvar su alma, No. hay 
salvación del alma sino por la fe, y 
una fe. que persevere hasta el fin. 
(Mat. 24:13). Mas también esa fe 


nos enseña que perder todo para sal- 


var su alma es una verdadera ga- 
nancia. (Mat. 10.39). A pesar de la 
severidad con que el autor ha ha- 


blado en lo que precede, expresa con 
estas últimas palabras la esperanza 
de que sus lectores a quienes se aso- 
cia fraternalmente (nosotros), serán 
del número de los que hacen la ad- 
quisición del alma (1% Tes. 5:9; comp. 
Luc. 17:33),.es decir de la vida eter- 
na, perseverando hasta el fin. (Luc. 
21:19). 
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TERCERA PARTE 


LA FE 
(Cap. 11 a 13) 


1. La FE Y SUS TESTIGOS BAJO EL ANTIGUO PACTO 
(Cap. 11) 


A. 1-7. La FE, SU NATURALEZA Y SUS EFECTOS. EJEMPLOS DE LOS TIEM- 
POS PRIMITIVOS. — 1* Un carácter de la fe. Es una firme convicción, una 
certeza de lo que esperamos, una demostración de cosas que no vemos (1). — 
29 Valor dela fe. Ha procurado a los antiguos el sentimiento de ser agra- 
dables a Dios (2). — 3? Un primer fruto de la fe. Por ella, sabemos que el 
mundo ha sido sacado de la nada por una palabra de Dios (3). — 4 Abel, 
aprobado de Dios. Su fe le permitió ofrecer un sacrificio que Dios acogió; 
gracias a ella fué declarado justo; por ella habla todavía (4). — 5* Enoc, 
exento de la muerte. Su fe le valió el ser transferido al cielo, pues le hizo 
agradable a Dios. El que se acerca a Dios debe creer que él existe y que 
recompensa a los que le buscan (5, 6). — 6* Noé, divinamente advertido. 
Noé, instruído del porvenir, construyó el arca, salvó su familia y condenó 
al mundo. Fué heredero de la justicia que es según la fe (7). 


1. La fe ha sido la vida misma de 
todos los hombres que, ya en este 
mundo, estuvieron en comunicación 
con el invisible. El autor acaba de ci- 
tar la palabra del profeta: “el justo 
vivirá por fe” (10:38); ha añadido: 
(10:39): “Nosotros no somos de los 
que se retiran para perderse, sino de 
los que tienen fe para salvar su al- 
ma”. Compene'rado de la potencia de 
la fe, siente la necesidad de mostrar 
esa potencia a sus lectores con ejem- 
plos sacados de la historia de su pue- 
blo. Nada más persuasivo que los he- 
chos. Podrá parecer, a primera vista, 
que la fe de los creyentes del anti- 
guo pacto, de que el autor habla en 
nuestro capítulo, no es, como la de 


Ahora bien: fe! es firme confianza de cosas que se esperan, 


los cristianos en el capítulo prece- 
dente (vw, 22 35-39), la fe que jus- 
tifica y salva al pecador, apropián- 
dole los méritos del Salvador. En 
nuestro capítulo se trata más bien 
de una visita del alma que, eleván- 
dose por sobre lo presente, contem- 
pla lo invisible, se apodera de ello y 
saca de ello la fuerza para sacrifi- 
car todo en medio de los peligros y 
de los sufrimientos. Sin duda, esta 
observación es fundada; mas no hay 
que perder de vista que en su natu- 
raleza íntima, en su acción sobre el 
corazón del hombre, la fe es la mis- 
ma en los creyentes de ambos pactos; 
ella se apodera vigorosamente de to- 
do su ser, determina su voluntad, im- 
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pregna sus afectos, decide de su vi- 
da, los impulsa a hacer el sacrificio 
de sí mismos. No queda pues dife- 
rencia más que en el objeto de su fe. 
Mas, aun a' este respecto, no se debe 
olvidar que las revelaciones de Dios 
a la humanidad forman, desde el ori- 
gen, un todo indisoluble. Así, en' ca- 
da promesa, aun temporal, de Dios a 
su pueblo se hallaba en'germen la 
gran promesa de la salvación; cada 
liberación que ese pueblo - esperaba 
por la fe era una profecía de su re- 
dención eterna. Es lo que el autor 
vaa mostrar por el ejemplo de Abra- 
hán, de Moisés, etc.; es así como nos 
enseña el verdadero punto de vista 


para la interpretación del Antiguo ; 


Testamento. Por mucha diversidad 
que haya en los hombres de Dios en 
cuanto al conocimiento, según el gra- 
do a que las revelaciones divinas. ha- 
bían llegado a cada uno de ellos, la 
fe, por la cual se confiaban por com- 
pleto a “Dios, era la misma, en un 
sentido, en su objeto. Este objeto era 
siempre Dios y su gracia, más o me- 
nos completamente manifestados. La 
fe no es solamente ni ante todo un 
conocimiento adquirido o recibido por 
revelación, sino una determinación de 
la voluntad; se puede pues, en cier- 
tas circunstancias, poseer, con un co- 
nocimiento aún débil y obscuro, e! 
sentimiento más profundo. La con- 
fianza más inconmovible, y la inver- 
sa. Sin embargo, cuando el estado 
moral del hombre es sano, hay siem- 
pre, entre el conocimiento y la fe, ac- 
ción y reacción: cada luz nueva afir- 
ma la confianza, y cada acto de fe 
hace más luminoso el conocimiento de 
la verdad. Los ejemplos que el autor 
va a recordar lo probarán. Por esto 
la fe, aun en el sentido que Pablo da 
a esta palabra, la fe justificadora, 
extiende su acción a todas las cir- 
cunstancias de la vida del cristiano. 
Cuando este apóstol declara al hom- 
bre sujeto a las pruebas más. terri- 
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2 demostración de cosas que no se ven?. En ésta, en efecto, obtu- 


bles, que “todas las cosas obran jun- 
tas para el bien de los que a Dios 
aman”, es necesario, para estar bien 
convencido de esta extraña paradoja, 
y para “jactarse en las aflicciones”, 
una fe que, en esta aplicación, no es 


" precisamente la fe justificadora; y 


sin embargo esos dos géneros de fe 
no existen el uno sin el otro. 

2. Los objetos de la fe cristiana, 
los bienes eternos, no son aún pre- 
sentes, son lo que se espera; son in- 
visibles para los sentidos, o lo que 2o 
se ve. Ahora bien: lo que constituye 
la fuerza del creyente y le hace ca- 
paz de perseverar (véase 10:39, con 
el cual nuestro versículo está ínti- 
mamente ligado), es el hecho de que 
pertenece a la naturaleza de la fe el 
hacer presente lo porvenir y visible 
lo invisible. Para expresar este pen- 
samiento, el autor se sirve de dos 
términos que son a menudo mal com- 
prendidos, sobre todo cuando se bus- 
ca en ellos una definición de la fe, 
en lugar de ver simplemente la indi- 
cación de uno de sus caracteres que 
el autor hace notar para alentar a 
los que están en peligro de sucumbir 
en la lucha. La primera de esas pala- 
bras (gr. hipóstasis) significa el ac- 
to de colocar abajo, luego una base 
firme, un fundamento; nada impedi- 
ría traducir: “la fe es el fundamen- 
to (en nosotros) de las cosas que se 
espera”. Esta palabra significa tam- 
bién la substancia, lá: esencia, la rea- 
lidad de una cosa, que subsiste por- 
que está bien fundada. Los antiguos 
intérpretes (los Padres, Bengel) se 
han atenido a este sentido, que se 
encuentra en otro pasaje de nuestra 
epístola donde el autor emplea la 
misma palabra. (1:3). Había sido 


. adoptado en las precedentes ediciones 
. (francesas; nota del traductor) de 


este Comentario. Se pueden invocar 
en su favor las consideraciones si- 
guientes: la fe pone al creyente en 
contacto vivo e íntimo con su objeto; 
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3 vieron buen testimonió los antiguos *. Por fe entendemos haber 


le da su experiencia, su posesión an- 
ticipada; hace que ya disfrute, le 
asegura la plenitud de su goce; su 
fe es pues realmente desde ahora la 
substancia, la realidad de lo que es- 
pera. Crisóstomo ha podido decir: 
“La fe es una visión de lo que está 
osulto, y nos da sobre lo. invisible la 
misma córtidumbre que tenemos para 
las cosas que están ante nuestros 
ojos. La fe nos da la substancia de 
aquello cuya realidad no parece aún, 
o más bien la fe misma es tal subs- 
tancia. Así la resurrección no está 
aún presente, mas la fe hace que ella 
exista en nuestra alma”. En el mis- 
mo sentido se dice del creyente que 
“eusta las virtudes del siglo” venide- 
ro” (6:5); que el que cree “tiene la 
vida eterna”, que “pasó de muerte a 
vida”. (Juan 5:24; 3:18,19; 8:51; 1% 
Juan 3:14). Bien que las reflexio- 
nes precedentes sean justas en sí mis- 
mas, y den a la definición de la fe 
un significado profundo, es sin em- 
bargo más probable que el autor ha- 
ya tomado el término que emplea en 
un sentido subjetivo, con la intención 
de caracterizar los sentimientos del 
creyente y no la naturaleza del ob- 
jeto tomado por. la fe. Por esto, desde 
Lutero, se lo traduce con mayor fre- 
cuencia por firme confianza, persua- 
sión (Rilliet), firme espera (Se- 
cond). Este sentido, que la palabra 
tiene también en autores profanos, 
es el único admisible en 3:14; y se 
encuentra confirmado, en nuestro pa 
saje, por el segundo término emplea- 
do; éste, agregado al primero sin 
partícula ilativa, es destinado a pre- 
cisar su significado indicando de qué 


naturaleza es esa certeza, y cómo ha. 


nacido y se mantiene. Debe traducir- 
se por demostración; la mayor parte 
de nuestras versiones lo vierten por 
“convicción”, mas el término griego 
no tiene ese sentido; designa propia- 
mente lo que produce la convicción, 


una prueba, una demostración. El 
verbo de la misma raíz significa en 
el Nuevo Testamento: crear una evi- 
dencia moral, Sirve para expresar la 
acción ejercida por Juan el Bautista 
sobre Herodes (Luc. 3:19), o el efec- 
to producido por una asamblea cris- 
tiana en el incrédulo que entra en 
ella. (1% Cor, 14:24, nota). Se lee en 
las palabras de Jesús: “Quién de 
vosotros me convencerá de pecado?”. 
(Juan 8:46); el Espíritu Santo “con- 
vencerá al mundo de pecado, de jus- 
ticia y de juicio” (Juan 16:8). Se 
puede inferir de este empleo del vex- 
bo, que el substantivo demostración, 
en el pensamiento del autor, designa 
la fe como el medio de procurarnos 
una convicción moral, y no la certi- 
dumbre que descansa en el testimo- 
nio de los sentidos, o en la evidencia 
lógica o matemática. En cuanto a las 
expresiones que designan los objetos 
de la fe: cosas (gr.) que son espera- 
das, cosas (gr.) que no son vistas, se 
puede decir que la segunda precisa 
también la naturaleza de las cosas 
que se esperan; no son cosas visi- 
bles, bienes terrestres, sino las reali- 
dades celestiales y eternas. O bien, 
—y esta explicación nos parece prefe- 
rible,— ambos términos designan ob- 
jetos diferentes, el primero: cosas que 
son esperadas, se refiere exclusiva- 
mente a los bienes venideros hacia 
los cuales se lanza nuestra esperanza; 
el segundo: cosas que no son vistas. 
puede designar hechos ya actuales, 
pero invisibles, que abarca nuestra 
convicción moral. 


3. Gr. En ésta recibieron los anti- 
guos testimonio, el testimonio de ser 
agradables a Dios (v. 5; comp. Act. 
10:22). En ella, es decir en razón de 
esta fe, porque la poseían. Los anti- 
guos son los fieles del antiguo pacto. 
Ese testimonio les fué dado, ora en 
su propia conciencia; ora” por pala- 
bras divinas que aprobaban su fe. 
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sido ordenados los mundos por palabra de Dios, para que lo que 
4 se ve no haya sido hecho de cosas que aparecen *. Por fe más 
excelente sacrificio ofreció a Dios Abel que Caín, por medio de 
la cual obtuvo testimonio de ser justo; dando testimonio “Dios 


dd 


por sus presentes”; y por medio de ella, habiendo muerto, aún 


4. Aun en su manifestación prime- 
ra y más general, la fe, en cuanto 
nos persuade que de el mundo ha si- 
do creado por la palabra de Dios, 
es una vista de lo invisible. Obser- 
vando el mundo sensible, el hombre 


no discierne más que una cadena no. 


interrumpida de causas y de efectos, 
y nada le prueba que esa cadena ha- 
ya tenido jamás un comienzo. Por fe, 
basándose en una revelación positiva 
de Dios, considera, entiende, recono- 
<e que todas las cosas visibles han te- 
nido, en su tiempo, una causa invisi- 
ble, que el universo (gr. los siglos, 
las edades que el universo debe re- 
correr y todo lo que las llena) ha sido 
hecho, formado, construído por una o 
por la palabra creadora de Dios, El 
autor alude a Gén, 1:1-4, (Sal. 33:6. 
Comp. Juan 1:1-3). Y no pequeño es- 
fuerzo hace falta a la fe para admi- 
tir ese milagro de los milagros, ese 
acto de la omnipotencia, por el cual 
el universo fué sacado de la nada, 
nrdenado por la palabra de Dios, a 
fin de que, como el autor añade, se- 
ñalando la intención divina, lo que 
se ve no haya sido hecho de cosas que 
aparecen, es decir tuviera una causa 
invisible, inmaterial, el Dios eterno 
mismo, y fuera llamado a la existen- 
cia por su única palabra creadora. 


5. Estas palabras son un precioso 
comentario de la historia de Caín y 
«dle Abel. (Gén. 4:3 y sig.). El Géne- 
sis no dice por qué no aceptó Jehová 
el sacrificio de Caín, mientras que el 
de Abel le fué agradable. Nuestro 
autor da la razón; está por completo 
en la fe de Abel, en la humilde con- 
fianza de su corazón en la gracia de 
Dios. El sacrificio era el símbolo de 


5 habla 5. Por fe Enoc fué trasladado para no ver muerte, y “no se 


una entera consagración a Dios de 
parte del que lo ofrecía; si con el 
símbolo había la realidad, si el cre- 
yente daba su corazón con la víecti- 
ma, el sacrificio era agradable al 
Señor. (Rom. 12:1; Juan 4:24). Si, 
al contrario, el que lo ofrecía no se 
elevaba por sobre el acto material, si 
pensaba con ello hacer un servicio al 
Eterno, cumplir una obra meritoria, 
y esperaba su recompensa como si 
tuviera derecho a ella, Dios debía 
apartarse de un sacrificio semejante. 
(Mat. 6:5,16.) Hé ahí por qué ofre- 
ció Abel mejor (gr. superior, por la 
calidad, no por la cantidad) sacri- 
ficio que Caín (Comp. 1% Juan 3: 
12). Por ella, por la fe que inspira- 
ba su ofrenda, Abel recibió el testi- 
monio de ser justo, de ser aprobado 
de Dios, de andar en sus caminos. 
(Comp. 10:38; Mat. 23:35). Otros re- 
fieren el pronombre relativo al sa- 
erificiw que precede inmediatamente, 
y traducen: sacrificio por el cual ob- 
tuvo el testimonio de ser justo. La 
declaración del v. 2 (comp. v. 7, no- 
ta, y v. 39) hace poco probable esa 
relación. ¿Cómo le dió Dios ese tes- 
timonio? Unos suponen que su sacri- 
ficio fué consumido por el fuego del 
cielo, como aconteció en otros casos 
(Gén. 15:17; 1% Reyes 18:38, etc.) ; 
otros admiten simplemente que Abel 
recibió ese testimonio en su concien- 
cia y en su corazón, donde sintió la 
aprobación y la paz de Dios. Este úl- 
timo testimonio fué en todo caso el 
más precioso de su fe. Y por ella, 
por su fe, aunque muerto, habla aún. 
¿Cómo? Por la voz de su sangre, di- 
cen la mayor parte de los intérpre- 


tes, que clama a Dios y le pide jus- 


el 
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B. 8-22. LA FE Y LAS PROMESAS DE DI0S. EJEMPLOS DE LOS PATRIARCAS. 
— 1* Abrahán. Por la fe, obedeció. a la vocación divina, partiendo hacia un 
lugar que debía poseer mas que no conocía; habitó, lo mismo que sus here- 
deros, como extranjero, en la-tierra prometida, pues esperaba la ciudad edi- 


le encontraba porque Dios le había trasladado”; antes del tras- 
lado, en efecto, ha obtenido testimonio de “haber agradado a 
6 Dios”; mas sin fe es imposible “agradar”; es necesario en efecto, 


124 EPISTOLA A LOs HEBREOS ' CAP. X1 | 


que el' que se allega a Dios, crea que es y que se hace remune- ficada pot Dios' (8-10). — 2* Sara, Por la fe en la promesa de Dios, pudo 
7 rador de los que le buscan $. Por fe, habiendo sido Noé divina- tener una posteridad innumerable como las estrellas y como la arena que 
está a las “orillas de la mar (11,12). — 3* La muerte de los patriarcas. To- 


mente advertido sobre las cosas que aún no se veían, lleno de 
piadoso temor construyó un arca para salvación de su casa; por 
medio de la cual condenó al mundo, y se hizo heredero de la ¡us- 
ticia que es según la fe”. : 


dos murierón en la fe, saludando de lejos las cosas prometidas, extranjeros 
sobre la tierra, buscando una patria mejor. Por esto Dios no se avergilenza 
de llamarse Dios de ellos, pues les ha preparado una ciudad (13-16). — 
4* El sacrificio de Isaac. Por la fe, Abrahán ofreció su hijo único, que debía 
asegurarle una posteridad. Pensaba que Dios le resucitaría de entre los 


tícia. (Gén. 4:10; Hebr. 12:24). 11 
fué el primero de esa larga serie de 
mártires, cuya sangre inocente debía 
recaer sobre la generación contempo- 
ránea de la ruina de Jerusalén (Mat. 
23:35,36), el primero de esos elegi- 
dos que clamaron a Dios y a los cua- 
les Dios hará justicia en el gran día 
de las retribuciones. (Luc. 18:7,8). 
Sin embargo, por fundada que pueda 
ser, esa explicación no tiene debida- 
mente en cuenta las palabras: por 
ella, por la fe, habla aún. Las san- 
gre de Abel, que pide venganza, no 
es el lenguaje de la fe. Por esto hay 
que admitir que más bien por su 
ejemplo habla desde el principio y a 
través de los siglos, puesto que Dios 
quiso que ese ejemplo fuera consig- 
nado en las primeras páginas Me las 
santas escrituras y mostrara a todas 
las generaciones cuál es el culto que 
Dios acepta. 

6. Después de haber citado el ejem- 
plo de Enoc, toda cuya historia se re- 
sume en estas palabras profundas: 
“anduyo con Dios” (Gén. 5:22), el 
autor agrega (v. 6), para probar que 
esta comunión íntima con Dios fué 
en ese patriarca el fruto de la fe, la 
declaración de que, sin la fe, es im- 
posible agradar al Señor. En efecto, 
la comunión con Dios supone dos co- 
sas que son la esencia misma de la 
fe: creer que Dios existe, no solamen- 
te admitir su existencia sino haber 
. hallado por la fe al Dios vivo y ver- 
dadero que la razón obscurecida no 
conoce; luego, creer que se hace re- 


- munerador, y es él mismo la mayor 


remuneración (10:35) de los que le 
buscan, y a los cuales se complace en. 
manifestarse. La fe, la confianza del 
corazón es de todos nuestros senti- 
mientos el que más honra a nuestro 
Padre celestial; hé ahí por qué le es 
tan agradable, Al mismo tiempo, es 
el único que nos pone verdaderamen- 
te en comunión con él, y esta comu- 
nión es el bien supremo del hombre, 
la única recompensa que pueda de- 
sear. En cuanto al hecho de que Enoc 
fué traspuesto al cielo, para no ver 
la muerte, el autor entiende literal- 
mente el relato del Génesis. Por esto 
cita las palabras mismas de ese re- 
lato: (gr.) no era encontrado, por- 
que Dios le había traspuesto, (Gén. 
5:24). Todas nuestras versiones di- 
cen: arrebatado, arrebatamiento. Es- 
te término hace pensar en un solo 
lugar, aquel de donde la persona 
arrebatada desaparece. La voz grie- 
ga significa cambiar de lugar, tras- 
ladar, trasponer; dirige la atención, 
no solamente al punto de partida, si- 
no hacia el de llegada; y es lo que 
importaba al autor. Se ha propuesto 
traducir el final del v. 5: pues antes 
del pasaje donde se cuenta el trasla- 
do, sc le da testimonio. (Véase una 
construcción análoga, Mar. 12:26.) 

7. “Este ha sido un ejemplo admi- 
rable de virtud: a saber que estando 
todo el mundo hundido en delicias, y 
haciéndose a creer que no sería cas- 


tigado, como si no hubiera juicio de: 


Dios, Noé solo se propuso ante sus 


muertos (17-19). — 5* Isaac, Jacob, José. Por la fe pronuncian al morir pa- 


labras proféticas (20-22). 


8 Por fe, siendo llamado Abrahán, obedeció para “salir” hacia 
un lugar que debía recibir en herencia, y “salió” no sabiendo 
9 adonde iba $. Por fe “residió” en la tierra de la promesa como en 


cjos la venganza divina, aunque de- 
biera ser aún diferida por largo 
tiempo; tanto más cuanto que traba- 
jó por espacio de ciento veinte años 
admirablemente en la construcción 
del arca; y que luego permaneció fir- 


me y constante en medio de tantas- 


burlas de los malos y que en la des- 
trucción de todo el mundo no dudó 
de que sería salvado, sino que, lo que 
es más, se aseguró de su vida en el 
sepulcro, es decir en el arca.” Calvi- 
no. Algunos intérpretes recientes ha- 
een depender el complemento: sobre 
cosas que aún no se veían, no del 
participio: divinamente advertido, sis 
no del participio: sobrecogido de re- 
ligioso temor (5:7); se basan princi- 
palmente en. el empleo, en el texto 
griego, de la negación subjetiva que 
se aplica a los conocimientos de Noé: 
sobre cosas aún no vistas por él. Con- 
denó por ella (este pronombre puede 
referirse a la fe o al arca o a la sal- 
vación; la primera relación es la más 
natural) al mundo: mostró, en efecto, 
que, puesto que creyendo y constru- 
yendo su arca, pudo salvarse con su 
familia, el mundo pereció por su in- 
eredulidad. (Comp. Mat. 12:41-42; 


Rom. 2:27.) O, según otra interpre- 
tación, trabajando con fe en la cons- 
trucción del arca, Noé proclamaba 
que el mundo, la tierra y los que la 
habitaban (2% Pedro 2:5), estaban 
maduros para la destrucción. Por la 
fe también Noé llegó a ser heredero 
de la, justicia que es según la fe. En- 
tra en posesión (1:14; 6:12) de esta 
justicia cuando, en razón de su fe, es 
declarado agradable a Dios; él fué el 
primero que obtuvo este testimonio 
(Gén. 6:8, 9.) Los intérpretes mo- 
dernos no admiten, a pesar de la se- 
mejanza de los términos empleados, 
que esta justicia según la fe sea la 
justicia por la fe, como la entiende 
Pablo (Rom. 1:17; 3:22-24), el per- 
dón de los pecados en virtud de la 
redención realizada por Cristo Je- 
sús. El ejemplo de Noé es citado por 
Jesucristo para hacer resaltar el con- 
traste de su fe con la incredulidad y 
la seguridad carnal del mundo. (Mat. 
24:27 y sig.) 

8. Gén. 12:1 y sig. Aquí también, 
el autor tiene cuidado en hacer ob- 
servar que el objeto de la fe de 
Abrahán no se veía, nó habiendo que- 
rido Dios, en la vocación del patriar- 
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tierra extraña, habiendo morado en tiendas,.con Isaac y Jacob, 
los coherederos de la misma promesa; porque aguardaba la ciu- 
dad que tiene los fundamentos, cuyo artífice y constructor es 
Dios ?. Por fe también la misma Sara recibió fuerza para fundar 
una descendencia aun más allá de la edad oportuna, puesto que 
consideró ser fiel el que había prometido 1%; por lo cual también 
de uno fueron engendrados, —y esto amortiguado,— “como las 
estrellas del cielo” en muchedumbre “y como la arena innumera- 


ca, ni siquiera nombrarle el país 
adonde debía ir; y que la fe produ- 
jo la obediencia o más bien es ella 
misma la obediencia, la sumisión del 
corazón y de la voluntad a la Pa- 
labra de Dios. (Comp. Juan 3:36, no- 
ta.) Obedeció partiendo o, como se 
puede traducir el infinitivo griego 
que sirve de complemento al verbo: 
obedeció, partió por obediencia. A, D, 
tienen el artículo delante del partici- 
pio llamado; habría que traducir esa 
lección por: el llamado Abrahán. 

9. Para comprender bien las refle- 
xiones que el autor hace, en los v. 
8-16, sobre la posición de Abrahán y 
de los patriarcas en el país de Ca- 
ñaán, es necesario recordar los pen- 
samientos que ha expresado (4:1-11) 
sobre esa tierra de la promesa y del 
reposo. La vida de extranjeros habi- 
tando en tiendas, no fué adoptada 
por los patriarcas, porque les agra- 
dara, porque estuviera en las cos- 
tumbres del Oriente, o porque no hu- 
bieran podido adquirir posesiones en 
Canaán (Abrahán era muy rico y. le 
notable historia referida en el capí- 
tulo 23 del Génesis muestra muy 
bien lo que habría podido hacer con 
sus bienes); se sometieron a ella úni- 
camente en la confianza inconmovible 
de que Dios, según su palabra, daría 
ese país entero a su posteridad, y que 
luego, en esa posteridad, “todas las 
familias de la tierra recibirían ben- 
dición”. No podían concebir entonces 
todo el alcance de esta promesa. Mas 
gracias a ella, la posesión futura de 


Canaán no era para ellos objeto de 


una esperanza puramente terrestre; 


ella” elevaba su fe hasta objetos es- 
pirituales y eternos: primero, porque 


"|: anunciaba la salvación del mundo, y 
dándeles a entender. 


luego porque, 
que ellos mismos no poseerían el país 
de Canaán (véase Gén. 15:13 y sig.), 
los colocaba en presencia de una con- 
tradicción que sólo su fe podía resol- 
ver, y que resolvió en efecto mos- 
trándoles en Canaán la figura y la 
prenda de una patria mejor, perma- 
nente, celestial, que ellos esperaban. 
Tal es la interpretación de su fe y 
de su vida, que el autor da de la 
manera más clara en los v. 13-16. 
Aquí, muestra que Abrahán resolvió 
la contradicción implicada en su po- 
sición de extranjero en la tierra de 
la promesa, pues esperaba la ciudad 
que tiene fundamentos inconmovibles 
(esta figura forma contraste con las 
tiendas ligeras en que vivían él y sus 
descendientes) y que tiene a Dios 
mismo por arquitecto y por construc- 
tor, creador, obrero. (v. 16, 32 nota.) 
Por esta ciudad el autor tiene en vis- 
ta Jerusalén, que, después de haber 
sido la capital del reino teocrático 
establecido en la Canaán terrestre y 
haber poseído el templo, señal visi- 
ble de la presencia de Dios, se ha tor- 
nado, en los cielos, en la mansión de 
los que son reunidos en la comunión 
de: Dios. (Comp. v. 16; 12:22; Apoc. 
21.) 

10. “Es maravilla que se alabe la 
fe de Sara, en vista de que es  mani- 
fiestamente argúída de infidelidad, 
en cuanto se rió de la palabra del 
ángel como de una fábula. (Gén. 18: 
10-15.) Hay que confesar que su fe 
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ha sido mezclada de desconfianza; 
mas por cuanto, después de haber 
sido amonestada, corrigió su descon- 
fianza, no deja por eso de ser con- 
fesada de Dios y alabada su fe. Y de 
esto recogemos una doctrina muy 
útil: aunque nuestra fe vacile o co- 
jee, en cierto modo, no deja sin em- 
bargo de ser Aprobada de Dios, con 
tal que nó dejemos la brida a nues- 
tra desconfianza.” Calvino. Ese con- 
traste de la duda y de la fe deja en- 
trever el autor en estas palabras: 
la misma Sara. también, Nosotros 
traducimos: aun más allá de la edad 
oportuna; los términos del original 
significan literalmente más allá o 
contra el tiempo de la edad. El texto 
recibido. (Mayúsc., vers.) agrega: pa- 
rió. D'da a Sara el epíteto de estéril, 
Fundar una posteridad: otros tradu- 
cen concebir; 

11. Comp. Gén. 15:5; 22:17; 32: 
12; comp. Rom. 4:18-22, 

12. Según la fe, como lo comporta 
la fe y de conformidad a la posición 
del creyente en este mundo, murieron 


sin haber recibido las cosas prome- 
tidas, 
saludado de lejos, así como los pere- 
grinos saludan anticipadamente el 
término de su viaje. Jesucristo ha da- 
do a la fe de Abrahán un testimonio 
semejante. (Juan 8:56.) “Dios ejer- 
cita la fe de los suyos hasta la muer- 
te, para coronartla con una inmorta- 
lidad más gloriosa. Los más grandes. 
de los santos sienten bien que no han 
recibido aún los bienes que Dios les 
ha prometido. Ciudadanos del cielo, 
pero extranjeros y viajeros sobre la 
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13 ble que está a la orilla de la mar 11”, Según la fe murieron todos 
éstos, no habiendo recibido las: cosas prometidas, sino habiéndolas 
visto y saludado desde lejos 1?, y profesado que eran “extranjeros 

14 y peregrinos sobre la tierra 13”. Porque los que tales cosas dicen 

| 15 manifiestan que buscan úna patria; y cierto si se acordaran de 

aquella de que salieron, oportunidad tendrían de volver; mas aho- 
ra desean una mejor, esto es. celestial1%; por lo cual no se avergiien- 
za Dios de ellos, de ser llamado su Dios15, porque les ha preparado 


tierra, ven de lejos su patria por la 
fe, la saludan:en la esperanza de lle- 
gar a ella pronto, tienden hacia ella 
y Corren con los deseos, los movimien- 
tos y las obras de su caridad.” Ques- 
nel, 

13, Véase sobre el sentido de esta 


"profesión v. 10, nota, y comp. Gén. 


23:4; 47:9; 12 Crón. 29:15; 12% Pe- 
dro 2:11, 

14, Comp. v. 10, nota. Su profesión 
de ser extranjeros sobre la tierra 
de la promesa muestra claramente 
que buscan su verdadera patria (v. 
14); pues, si se tratara para ellos de 
una patria terrestre, si se acordaran 
de aquella de la que habían salido, 
si quisieran hablar del país de su ori- 
gen, tendrían tiempo u ocasión de 
volver; mas (gr. mas ahora, partícu- 
la que opone el hecho: real al su- 
puesto: si se acordaran), es evidente 
que sus deseos. y su fe tendían más 
arriba. (v. 15, 16.) “Todo es proféti- 
co en los patriarcas, y sobre todo el 
olvido de su país y de los bienes de 
la tierra”. Quesnel, El verbo: si se 
acordaran está en imperfecto, porque 
al hablar así 
(v. 15.) Una variante de Síin,, D, ad- 
mitida por Tischendorf, tiene ese ver- 
bo en presente: se «acuerdan, Esta 
lección es desechada por la mayor 
parte de los editores, 

15. Gr. No tiene vergúenza de 
ellos, de ser llamado su Dios; el in- 
finitivo explica en qué no tiene ver- 
gúenza de ellos. Dios se dignó, lla- 
marse su Dios, aun mucho tiempo 
después de que hubieran desaparecido 
de la escena de este mundo (Géx. 
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17 una ciudad 16. Por fe “ha ofrecido Abrahán, siendo probado, a 
Isaac; y al unigénito” ofrecía el que había acogido las promesas, 
18 cuanto al cual se había dicho: “En Isaac te será llamada una des- 

19 cendencia 17”; habiendo pensado que poderoso es Dios aun para 
resucitar de entre los muertos; por lo cual también le recobró en 
figura 15. Por fe aun sobre cosas venideras bendijo Isaac a Jacob 


20 


26:24; 28:13; Ex. 3:6.) Se sabe qué 
conclusión sacaba Jesucristo de estas 
palabras en relación con la resurrec- 
ción y la felicidad eterna de los pa- 
triarcas (Mat. 22:32, nota.) Este 
pensamiento ccupa también el espíri- 
tu de nuestro autor. 

16. La prueba (porque) de que 
Dios no tiene vergilenza de-ellos, está 
en que les ha preparado una ciudad, 
la ciudad que ellos esperaban, “cuyo 
artífice y constructor es Dios.” (v. 
10; Comp. 12:22; 13:14; Gál. 4:26.) 
El autor no dice que hayan entrado 
inmediatamente en posesión de esa 
ciudad; según los y. 39 y 40 (véase 
la nota), no debían llegar. a ella sino 
por medio de Cristo y de su obra re- 
dentora. Una vez que hubieron en- 
trado, Dios fué “su Dios”, en toda la 
plenitud del término. (Véase la nota 
preced. Comp. Apoc. 21:2-4; 22, 23; 
22:3-.) 

17. Es decir: “te será concedida 
una descendencia que llevará tu nom- 
bre.” Cita textual de Gén, 21:12, 


18. La prueba terrible de Abrahán 
(Gén. 22:1) no fué principalmente 
la de su ternura de padre, ni puso a 
luz solamente su amor a Dios y su 
obediencia; lo que fué más vivamente 
puesto a prueba en él es su fe. Las 
promesas que eran el fundamento de 
su vida religiosa, el objeto de toda 
su esperanza, sabía él, con perfecta 
certidumbre, que sólo se cumplirían 
en Isaac (v. 18); ¡y recibe la orden 
de sacrificar ese hijo! ¡Qué contra- 
dicción en Dios! ¿Qué va a ser de la 
fe de Abrahán? Esta fe le da la cer- 
teza de que Dios sabrá conciliar to- 
das las contradicciones, salvar el ho- 
hor de su fidelidad y de su verdad, 


aunque debiera para ello resucitar a 
Isaac de entre los muertos. Por lo 
cual, en virtud de su fe (otros to- 
man la voz griega en su sentido lo- 
cal: de donde, es decir de entre los 
muertos), le alcanzó (como se alcan- 
za el premio de una victoria) tam- 
bién figuradamente o en figura (gr. 
en parábola), es decir como un sím- 
bolo de la potencia de Dios para re- 
sucitar los muertos. (Véase la misma 
palabra en 9:9.) Para Abrahán «+n 
el momento en que tomó el cuchillo, 
el sacrificio de su hijo estaba hecho, 
su hijo estaba muerto. ¡Qué importa! 
se decía; mejor que faltar a sus pro- 
mesas, Dios devolverá la vida a mi 
hijo. Así la liberación que Dios le 
otergó, deteniéndole en el momento 
en que iba a herir al mozo, fué real- 
mente para él, y es para todos los 
que le siguen en su fe, una parábola 
de la resurrección, pues las promesas 
divinas se extienden hasta la vida 
eterna. Por tanto, todo el que da a 
Dios sus amados por la fe, los reco- 
brará por la resurrección. Algunos 


intérpretes han pensado que el autor 


veía en este hecho una figura de la 
resurrección del Hijo de Dios, según 
una alusión a Abrahán que Pablo 
hace en Rom. 8:32. Es poco proba- 
ble que este pensamiento esté en 
nuestro pasaje. Mas por otra parte la 
traducción: por una especie de resu- 
rrección, es decir por una liberación 
que se asemejaba a una resurrección 
(Calvino, Osterwald, Segond), no tie- 
ne bastante en cuenta el término en 
parábola, Algunos en lugar de tra- 
ducir el término griego por en pará- 
bolu, lo vierten, según el sentido del 
verbo de que deriva, por: en la ofren- 
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21 y a Esaú *%. Por fe Jacob, muriendo, bendijo a cada uno de los 
22 hijos de José, y “adoró sobre el extremo de su bastón 20”. Por fe 


-José, llegando a su fin, hizo mención de la partida de los hijos de 
Israel, y sobre sus huesos dió mandamiento 21, 


C. 23-40. LA FE Y LA LUCHA CONTRA EL MUNDO. MOISÉS Y LOS TIEMPOS 
POSTERIORES. — 1* Moisés, Por la fe.fué ocultado al nacer. Por ella escogió 
compartir los sufrimientos de su pueblo y el oprobio de Cristo; dejó Egipto 
sin miedo, permaneciendo firme como viendo al invisible; hizo la pascua y 
la aspersión de sangre. Por la fe, los israelitas pasaron en seco el mar Rojo 


(23-29). — 2* La entrada en Canaán. La fe haze caer los muros de Jericó 
y salva a Rahab (30-31). — 3* Enumeración de creyentes: y cuadro de los 


triunfos de la fe. El autor, no teniendo tiempo de citar en particular todos 
los ejemplos de fe que presenta la historia de Israel, nombra aún algunos 
héroes de la fe; luego muestra cómo por ella los fieles fueron hechos ven- 
cedores de toda la potencia del mundo (32-38). — 4* Conclusión. Todos esos 
creyentes, aprobados por causa de su fe, no obtuvieron lo que les estaba 


da, “en el sacrificio” (Weizsácker), 
“en el momento mismo en que lo ex- 
ponía.” (Oltramare.) Esta traduc- 
ción es contraria al sentido constan- 
te de la palabra (Comp. 9:9.) 


19. Isaac todavía no poseía nada 
en Canaán cuando, en la bendición 
que pronunció sobre sus hijos, anun- 
ció a uno y otro el cumplimiento fu- 
turo de las promesas de Dios. (Gén. 
27:29, 39, 40.) Siempre el carácter 
distintivo de la fe, que ve lo invisi- 
ble y que el autor hace notar al de- 
cir: los bendijo aun respecto de cosas 
venideras. La voz aun falta, es ver- 
dad, en Sin., mayúsc., versiones, 


20. Gén. 48:13-19. La versión grie- 
ga de los Setenta .que sigue el autor, 
tiene: sobre el extremo de su bastón, 
en lugar de “sobre la cabecera de su 
lecho”, como dice el hebreo, (Gén. 
47:31.) Este cambio obedece única- 
mente a una pronunciación diferente 
de la misma voz hebrea (matteh, bas- 
tón, por mittah, lecho.) Mas esto ca- 
rece de importancia en cuanto al sen- 
tido del relato. Lo que el autor quiere 
mostrarnos es la fe de Jacob que pi- 
de a su hijo José transporte sus res- 
tos mortales a la tierra prometida 


(Gén. 47:29, 30), y adora a Dios por 
esta gracia, como si ya su pueblo vie- 
ra el cumplimiento de la promesa. 
Hay literalmente: adoró o se pros- 
ternó sobre su bastón. La Vulgata, la 
versión de Port-Royal, Reuss y Sta- 
pfer refieren las palabras su bastón 
a José, entendiendo por ellas el cetro 
del señorío que Dios le -había dado 
en Egipto, y piensan que Jacob se 
inclinó ante el extremo del bastón de 
José para reconocer solemnemente a 
éste como jefe de la familia. Esta 
interpretación no parece fundada. Es 
rechazada por la mayoría de los co- 
mentadores. 

21. Gén. 50:24 y sig. Misma fe 
cierta de lo invisible, es decir del 
cumplimiento futuro de la promesa 
de Dios; los hijos de Israel tomarán 
posesión de Canaán; José, así como 
su padre, quiere que sus huesos re- 
posen en la patria. “Es fácil consi- 
derarse como extraño sobre la tierra, 
cuando es uno miserable; mas hacer- 
lo, como José, hasta la muerte, en 
medio de los honores, de las riquezas 
y de un poder casi ilimitado, es uno 
de los más heroicos efectos de la fe. 
Quesnel, 
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prometido, habiendo Dios reservado el cumplimiento “de la promesa para nos- 
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otros, a fin de que no llegasen sin nosotros a la perfección (39-40). 


Por fe Moisés, habiendo nacido, “fué ocultado un trimestre”. 


por sus padres, porgue “vieron hermoso” al niñito, y no temieron 
la orden del rey 22, Por fe “Moisés, llegado a grande” rehusó ser 
, 


llamado hijo de la hija de Faraón, habiendo escogido más bien ser 


maltratado con el pueblo de Dios que tener temporal deleite de 
pecado, habiendo considerado mayor riqueza “el vituperio del 
Cristo” que los tesoros de Egipto; porque fijaba sus ojos en la 
remuneración 23. Por fe dejó a Egipto, no habiendo temido el fu- 
ror del rey; porque como viendo al invisible fué constante ?+. Por 
fe ha instituido “la pascua” y la aspersión “de la sangre”, para 


22. Su fe los puso por encima del 
temor, Esta fe les hizo ver también, 
en la hermosura del niño, un presa- 
gio de la obra que Dios realizaría por 
su medio para la liberación del pue- 
blo. “Era hermoso a los ojos de 
Dios”, dice Esteban en su discurso 
(Act. 7:20.) El griego tiene sus pa- 
dres, expresión que designa el padre 
y la madre. El Exodo (2:2) no habla 
más que de la madre. 

23. Moisés debía rehusar (gr. 're- 


negar) el título y los honores de 


hijo de una hija de Faraón (Ex. 2: 
10), escoger entre los malos trata- 
mientos que sufría su pueblo y el 
(gr.) temporario goce del pecado, en- 
tre el oprobio del Cristo y los tesoros 
del Egipto. Su fe no le permitió va- 
cilar, porque sostenido por ella, te- 


nía sus miradas fijas en la remune- 


ración (gr. miraba lejos del mundo 
hacia la remuneración). (Comp. Fi- 
lip. 3:7-11.) Y sin embargo todo lc 
que él podía esperar era aún invi- 
sible; mas lo invisible es precisamen- 
te el objeto de la fe (v. 27; comp 
v. 1, nota.) Los sufrimientos y los 
desprecios a que estaba expuesto el 
pueblo de Dios en Egipto eran ya el 
oprobio del Cristo, porque Cristo era 
aquel en quien debía converger todo 
el desarrollo del antiguo pacto y por- 
que, por consiguiente, los fieles de 
ese pacto sufrían ya: por él, en con- 


Sideración. a su reinado. De isual mo- 


do los sufrimientos de los cristianos 
son los de Cristo (2% Cor. 1:5; Col. 
1:24), de este Cristo eterno y siem- 
pre vivo que lucha y sufre en su 
cuerpo, en sus miembros aún sobre 


- la tierra. El es así quien realiza la 


unidad de los dos pactos, quien llena 
ambos de su Espíritu, de su vida. La 
remuneración o recompensa que Moi- 
sés tenía en vista no era la Canaán 
terrestre que jamás debía poseer; si- 
no, como los patriarcas, esperaba la 
celestial. (v. 16; 10:35.) 

24. Las palabras: abandonó a 
Egipto, ¿se refieren a la fuga de 
Moisés después de haber matado al 
egipcio (Ex. 2:14, 15), 0 a su salida 
de Egipto con el pueblo? Se pueden 
hallar razones para uno y otro sen- 
tido. Para el primero, se puede ale- 
gar principalmente el orden crono- 
lógico que sigue aquí el autor (v. 28, 
29), y que se encontraría invertido 
si se tratara de la salida de Egipto 
con el pueblo. Mas entonces ¿por qué 
haría esta reflexión: sin temer la tra 
del rey, puesto que precisamente por 
el temor del rey huyó Moisés? ¿Por 


qué escogería luego en la vida de : 


Moisés, vida tan rica en' actos heroi- 
cos de fe, esa fuga, como una prueba 
especial de su fe? Por último, ¿cómo 
pasaría en silencio la vocación de 
Moisés en Horeb? ¿Por qué no nos 
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29 que “el que destruía” los primogénitos no los tocara 25. Por fe 
atravesaron el mar-Rojo.como por medio de tierra seca, lo que 
30. habiendo intentado los egipcios fueron absorbidos:26. Por fe los 
muros de Jericó cayeron, habiendo sido rodeados por siete días 27. 
Por fe Rahab la ramera no pereció con los que no habían creído, 
habiendo ella recibido a los espías con paz ?8, 


31 


le mostraría. volviendo a Egipto, solo 
con la fuerza de Dios, para ir a li- 
bertar su pueblo? No, el:gran acto de 
fe de Moisés, único que debe ser men- 
cionado en este breve sumario. de su 
carrera, es su salida de Egipto con 
el pueblo. El realizó esta: salida sin 
dejarse detener por las dificultades 
todas que se oponían a ella, sin te- 


. mer el furor del-rey, y porque per- 


maneció firme como viendo a Aquel 
que es invisible, (v. 1 rota ) De esta 
salida habla el autor, designándol: 
primero de modo. general con una so- 
la palabra: abandonó a Egipto, lue- 
go retomando en detalle diversos ras- 
gos de la fe que Moisés demostró en 
esa gran: empresa. De estas pala- 
bras: viendo al Invisible, y del ejem- 
plo de Moisés, “inferimos que la ver- 
dadera naturaleza de la fe es el tener 
siempre a Dios ante los ojos; en se- 
gundo lugar, que la fe mira cosas 
más elevadas y ocultas en Dios que 
las que: nuestros sentidos pueden 
comprender: en tercer lugar, que la 


mirada sola de Dios basta para ven- 


cer nuestra molicie y hacer que sea- 
mos más endurecides que piedras 
contra todos los asaltos de Satanás.” 


Calvino, 


25. Gr. para que el que. destruía 
los primogénitos no tocara a ellos, 
es decir los de los israelitas (Ex. 12: 
13.) El destructor: los Setenta han 
traducido así en Ex. 12:23, una pa- 
labra hebrea que significa la destruc- 
ción. Se figuraban ésta como obrada 
por un ángel (1% Crón. 21:12, 15; 
com. 1% Cor. 10:10.) : 

26. Ex. 14:26 y sig. Gr. del cual 
(mar Rojo) habiendo los egipcios he- 
cho ensayo fueron absorbidos, Según 


las apariencias, el acto de los israe- 
litas y el de los egipcios fué el mis- 


“mo, unos y otros corrían el riesgo 


de perecer. Mas uno de los dos pue- 
blos tenía una orden de Dios y una 
promesa a la cual se aplicaba su fe, 
mientras que el otro no tenía ni pro- 
mesa ni fe, De ahí, la diferencia en 
el resultado de una tentativa que 


- muestra, por una parte, la confianza 


en Dios y en su palabra; por la otra, 
una audacia enteramente humána. 


27. Jos. 6. Es la fe de Josué, mu- 
cho más que la del pueblo, la que el 
autor alaba aquí, y una fe todo cuyo 
valor está en su objeto, la palabra 
de Dios, a la cual Josué obedeció, por 
ridículo que pudiera parecer a los 
ojos de la razón ese medio de tomar 
una ciudad fortificada. 

28. Gr. con paz. Jos. 2:1'y sig. 
Varios intérpretes, seguidos por nues- 
tras antiguas versiones (francesas) 
no han tenido el valor de aplicar al 
nombre de una mujer cuya fe y con- 
ducta alaba la escritura, el epíteto 
que el autor le aplica conforme a la 
historia sagrada, y que Jacobo em- 
plea igualmente con intención (Jac. 
2:25.) Dan a la palabra ramera en 
sentido de hostelera, que no tiene el 
original. Fueron precedidos en esa 
senda por los rabinos. Mas no han 
visto que esa triste condición de 
Rahab hace brillar la gracia de Dios 
en esa mujer. A pesar de su vida 
precedente, ella fué salvada por su 
fe: ésta aparece así tanto más sor- 
prendente (Comp. Mat. 21:31, 32.) 
Al acercarse el pueblo de Dios, se de- 
clara por él. Compenetrada del temor 
de Jehová, cuyas maravillosas dispen- 
saciones para con su pueblo declara 
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¿Y qué más diré29? porque el tiempo me faltará. refiriendo 
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sobre Gedeón, Barac, Sansón, Jefté; y David y Samuel y los pro- 
fetas 30; quienes por medio de la fe vencieron reinos 31, ejercieron 
justicia 32, obtuvieron cosas prometidas 33, taparon bocas de leo- 
nes 34, apagaron la potencia del fuego 35, escaparon del filo de la 
espada 36, fueron fortalecidos de la enfermedad $”, se hicieron 
fuertes en batalla, pusieron en fuga ejércitos de extranjeros **. 
Mujeres recibieron por resurrección sus muertos *?; y otros fue- 
ron batidos en la rueda, no habiendo aceptado la liberación, para 
obtener una resurrección mejor *%; y otros adquirieron experien- 
cia de escarnios y de azotes, y aun de prisiones y de cárcel *!; 
fueron apedreados, aserrados, tentados, con muerte de espada 


ella conocer (Jos. 2:9-13), muestra 
ella por su fe que sus conciudadanos 
habrían podido ser salvados como 
ella. El autor confirma esta suposi- 
ción cuandó dice que a causa de su 
fe ella no pereció con los incrédulos, 
a los cuales no quedaba excusa al- 
guna. Y no solamente no pereció, si- 
no que salvó consigo toda su fami- 
lia, se agregó al pueblo de Dios (Jos. 
6:23-25), casó más tarde con un is- 
raelita, Salomón, hijo de Nahassón, 
de la tribu de Judá, y tomó un lu- 
gar, por Booz y David, en la línea 
de los antepasados de- Jesucristo. 
(Ruth 4:20-22; Mat. 1:5.) 

29. Con esta transición, el autor pa- 
sa a una revista más sumaria de los 
héroes de la fe en la historia subsi- 
guiente del pueblo de Dios. Recuerda 
primero los que probaron su fe con 
grandes acciones (v. 32-35); luego 
los que la mostraron por su constan- 
cia en grandes pruebas (v. 35-38.) 

30. Estos primeros ejemplos son 

sacados del libro de los Jueces: Ge- 
deón, (cap. 6 y sig.); Barac, (cap. 4: 
6 y sig.); Sansón, (cap. 13 y sig.); 
Jefté, (cap. 11.) 
, 31. Josué, David, etc., por ejemplo 
22 Sam. 8:1, etc. Este por la fe debe 
extenderse a todos los hechos del pe- 
ríodo gue sigue, hasta el v. 38. 

32. Samuel (12 Sam. 7:15), David 
(22 Sam. 8:15), Salomón (1% Reyes 
3:16), etc. 


| 


$3. Promesas especiales y persona- 
les, y no la gran promesa del Mesías 
y de la salvación, que era sin duda 
el objeto principal de su fe, pero cu- 


«yo cumplimiento no vieron (v, 39.) 


34. Dan. 6:22, 

35. Dan. 3. 

36. Quizás Elías (1% Reyes 19:10), 
Eliseo (2% Reyes 6:14 y sig.), y 30- 
bre todo, antes de ellos, David. (1? 


Sam. 18:11; 19:10; 21:10.) 


37. Gr. recobraron fuerzas fuera 
de la enfermedad. Ezequías (Isaías 
38.) 

38. Gr. hicieron inclinar ejércitos 
ordenados en batalla (propiamente: 
campamentos) de extranjeros. Abra- 
hán, Josué, los Jueces, David, etc. 

39. 1% Reyes 17:17 y sig.; 2% Re- 
yes 4:32 y sig. ' 

40. El autor piensa sin duda en 
los sufrimientos de Eleazar referi- 
dos en 2% Mac. 6:18-31, y en los 
siete hermanos muertos con su ma- 
dre. (Ib, 7.) Todos, no aceptaron la 
liberación que se les ofrecía a condi- 
ción de que renegasen su fe, porque 
creían en una resurrección mejor que 
esa liberación misma. Son sus pro- 
pias palabras: (2% Mac. 6:26; comp. 
con 7:9, 11, 14, 20, 23, 29, 36). 

41. Gén. 39:20; Jer. 20.2; 2% Mac. 
ET ; 
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murieron, ambularon metidos en pieles de oveja, en pellejos ca- 


38 brunos, sufriendo necesidades, atribulados, maltratados +2, —de 


quienes no era digno el mundo, —errando por desiertos y montes 


39 y cuevas y los agujeros de la tierra +3, Y todos éstos, habiendo 


obtenido buen testimonio por-medio de la fe, no recibieron lo pro- 


40 metido; habiendo provisto Dios por nosotros alguna cosa mejor, 


para que no fueran hechos perfectos aparte de nosotros +1, 


42. La lapidación era la, pena de 
muerte usada entre los. judíos: Zaca- 
rías hijo de Jehoyada murió de ese 
suplicio (2% Crón. 24:21; comp. Mat. 
23:35), lo mismo que el profeta Je- 
remías, según la tradición. Una tra- 
dición también, generalmente recibi- 
da en los primeros siglos de la igle- 
sia, cuenta que el profeta Isaías fué 
aserrado en dos en' tiempos de Ma- 
nasés. (Comp. 2% Reyes 21:16.) Va- 
rios profetas - (gr.) murieron por 
muerte de espada en tiempos de 
Elías. (1% Reyes 19:10.) A menudo 
los profetas, para evitar las persecu- 
ciones, o para hacer sentir mejor al 
pueblo sus pecados, se retiraban a los 
desiertos, vestidos de pieles de ani- 
males, expuestos a todas -las priva- 
ciones (2% Reyes 1:8; Zac. 13:4.) El 
verbo: fueron tentados, sorprende en 
medio de esta enumeración de supli- 
cios. Si es auténtico, expresa sin du- 
da la tentación especial que hay para 
el hombre más fuerte en esos horri- 


bles sufrimientos. Mas como, según | 


los manuscritos, está ora antes, ora 
después de: fueron aserrados, y como 
esta última palabra se asemeja a la 
primera con diferencia de dos letras, 
se ha supuesto que un lector que no 
sabía a qué mártires se aplicaba esa 
mención puso, como conjetura, al 
margen: fueron tentados, y que más 
tarde ese vocablo pasó al texto. Se 
ha propuesto también cambiarle dos 
letras. para hacer un verbo que de- 
signaría el suplicio por el fuego. 
.43. 1% Reyes 18:4, 13; 19:4, 9, 13; 
1% Mac. 2:28 y sig.; 2% Mac. 5:27; 
6:11; 10:6.' 

44. Todos esos hombres de Dios 


obtuvieron, cada uno en su tiempo, el 


" testimonio de que ha hablado ya el 


autor (v. 2, nota), y esto por medio 
de la fe que los hizo agradables a 
Dios y capaces de tan grandes accio- 
nes y sufrimientos. Su fe es tanto 
más admirable, cuanto que debieron 
vivir de esa fe sola, no andando ja- 
más por vista, porque no recibieron 
el objeto de la promesa, no vieron al 
Mesías, al Salvador que esperaban, 
ni el cumplimiento de su obra reden- 
tora (cap. 8-10); y por cuanto no 
llegaron a la posesión de la salvación 
y de la felicidad eterna. (Comp. v. 
13, nota). Eso algo mejor que Dios 
tenía en vista, que había, no sola- 
mente previsto, sino resuelto para 
nosotros, es decir para los creyentes 
del nuevo pacto, era la plena mani- 
festación de su gracia en la vida y 
la muerte de su Hijo. Su condición es, 
por ello, infinitamente preferible a 
la de los fieles del antiguo. (Comw. 
Luc. 16:16; Mat. 11:11, nota); Juan 
8:56). Una conclusión muy práctica 
se impone a la conciencia de los lec- 
tores: “Si ésos, para quienes no ha- 
bía brillado aún una tan grande luz 
de gracia, se distinguieron sin em- 
bargo por una constancia tan admi- 
rable en sus pruebas, ¿cuánto debie- 
ra producir en nosotros todo el es- 
plendor del evangelio? Algunas chis- 
pas de luz les condujeron al cielo: 
¿cómo nos excusaremos nosotros si 
quedáremos pegados a la tierra, nos- 
otros a quienes ilumina el Sol de 
justicia?”. Calvino. ¿Qué quiere de- 
cir el autor añadiendo las palabras: 
a fin de que no llegasen a la perfec- 
ción sin nosotros? (Véase, sobre el 
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2. La vida de la fe en el nuevo Pacto 
(Cap. 12 y 13) 


A. 1-11. LA CARRERA PERSEVERANTE DEL CREYENTE QUE, LAS MIRADAS EN 
JESÚS, SOPORTA LAS PRUEBAS. — 1* La carrera del cristiano dirigida por Je- 
sús. Rodeados ' de esta grande nube de testigos, corramos con perseveraricia 
la carrera puesta delante de nosotros, tras de habernos desembarazado de 
las trabas del pecado, las miradas sobre Jesús, el jefe y el consumádor de la 
fe; quien, considerando el gozo que le esperaba, sufrió la cruz y se sentó a 
la diestra de Dios. El ejemplo de la contradicción que soportó nos impedirá 
perder .el ánimo (1-3). — 22 La disciplina saludable del padecimiento. Los 
lectores de la epístola no han resistido aún hasta la sangre en su lucha con- 
tra el pecado. Han olvidado las palabras que presentan la prueba como una 
corrección paternal. La prueba es una señal de que Dios los trata como a 
sus legítimos hijos. Puesto que hemos aceptado los castigos que nos infligían 
nuestros padres, con mayor razón debemos aceptar los que nos dispensa el 
Padre de los espíritus, pues nuestros padres nos castigaban según su juicio, 
mas él nos castiga para hacernos participar de su santidad. Motivo de tris- 
teza primero, la corrección produce luego un fruto pacífico de justicia (4-11). 


Por tanto pues también nosotros, teniendo tan grande nube 


de testigos que está en derredor nuestro 1, habiendo depuesto toda 
carga y el pecado que diestramente nos rodea, corramos con per- 


sentido de esta palabra: 5:9, nota). 
Explica por qué los fieles del anti- 
guo pacto no han podido compartir 
la felicidad del cielo y de la comu- 
nión con Dios, antes de la venida 
. del Salvador; habrían llegado. enton- 
ces a la perfección sin nosotros, de 
otro modo que nosotros; ahora bien: 
Dios quería que no hubiera sino un 
solo medio de salvación para todos 
los hombres. Algunos intérpretes atri- 
buyen al autor este razonamiento: 
si los creyentes de pasados siglos 
hubieran llegado a la perfección, ha- 
brían llegado sin nosotros, porque la 
venida de Cristo habría ocurrido en 
su tiempo, porque el fin del mundo 
habría intervenido poco después y 
nosotros, por consiguiente, no ha- 
bríamos nacido. Esto es introducir 
“en el texto una idea que le es extra- 
ña. En cuanto a la cuestión de sa- 
ber cómo se representa el autor la 
condición de los fieles del antiguo 


pacto entre el momento en que mu- 
rieron y aquel en que Cristo cum- 
plió la redención, nuestro pasaje no 
permite resolverla, 

1. Gr. Teniendo, colocada a nues- 
tro derredor, tan grande nube de tes. 
tigos. Se trata aquí de los testigos 
de la fe que el autor ha recordado en 
€l capítulo precedente, y de tantos 
otros más que glorificaron a Dios 
con su constancia en las pruebas. 
Son una grande nube, una multitud, 
aunque, en cada época, el pueblo de 


Dios parezca poco numeroso, Este' 


pensamiento .es muy alentador 
(comp. Apoc. 7:9); y en efecto, pa- 
ra confirmar a sus hermanos en su 
fe les recuerda el autor ese hecho. 
¿Quiere decir que esos testigos nos 
circundan realmente con su presen- 


¡cia invisible y son espectadores de 


nuestra carrera? La comparación de 
la vida cristiana con la carrera en 
el estadio permite pensarlo así. 
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2 severancia la lucha que nos es presentada ?, fijando nuestros ojos 
en Jesús, el adalid y perfeccionador de la fe 3, quien, por el gozo 
que le era presentado soportó una cruz habiendo despreciado la 


2. Gr. Corramos con perseverancia 
la carrera (la lucha a la carrera) 
colocada delante de nosotros (Comp. 
10:36). Hallamós otra vez aquí la 
figura favorita del apóstol Pablo, 
la vida cristiana representada co- 
mo una de esas carreras en el es- 
tadio, a que los griegos se entrega- 
ban con pasión en sus juegos públi- 
cos. (Comp. 1% Cor. 9:24,25 nota; 


Fil. 3:14, nota; 1% Tim. 6:12; 2%: 


Tim. 4:7). Una “nube de testigos” 
rodeaba entonces los concurrentes y 
los alentaba por sus aplausos. Para 
el cristiano, éstos son todos los que 
ya han luchado y vencido. Los que 
corrían en la pista tenían mucho 
cuidado en desembarazarse de toda 
carga que hubiera podido trabar la 
velocidad de su carrera. ¡Cuántas 
cosas, aun lícitas; cuántos afectos 
e inquietudes, aun legítimos, pueden 
tornarse en traba para el creyente! 
Mas hay una cosa que detendría ab- 
solutamente su carrera y que el au- 
tor llama por su nombre: es el pe- 
cado. El epíteto aplicado al pecado y 
que sé puede traducir por estas pala 
bras: que cómodamente rodea sólo se 
encuentra aquí. La figura que encie- 
rra ha sido entendida, ora de gentes 
que rodean al corredor y le detienen 
en su carrera, ora de un vestido flo- 
tante que estorba su marcha. Esta 
última comparación es la más natu- 
ral y la más generalmente admitida 
hoy. Tal es la acción del pecado si 
no es absolutamente depuesto! (Rom. 
7:21). 

3. Prosiguiendo nuestra carrera, 
debemos (gr.) apartar las miradas 
del mundo para tenerlas fijas en Je- 
sús, nuestro Salvador, vencedor an- 


tes de nosotros en la misma carrera, 


en el buen combate de la fe, y quien 
no conduce a la victoria. Por esto 


3 ignominia, y se ha sentado a la diestra del trono de Dios +. Consi- 


es llamado aquí el adalid y consu- 
mador de' la fe. Los antiguos intér- 
pretes entendían esta palabra de la 
fe del cristiano, de que Jesús sería 


“el autor” que la: crea en el corazón, 
" y el consumador que la lleva a su 


pléna perfección, Crisóstomo decía: 
“El es quien ha depositado en noso- 
tros el primer gérmen de la fe, co- 
mo dice a sus discípulos: “No me 
elegisteis vosotros, sino que yo o0s 
elegí” (Juan 15:16); o, como Pablo 
se expresa: “Concceré como he sido 
conocido” (1% Cor. 13:12). Ahora 
bien: si él ha obrado el principio, él 
concederá también el fin” (Fil. 1:6). 
Se puede objetar a esta explicación 
que la voz griega no significa autor, 
en el sentido de creador, sino jefe, 
adalid, y que Jesús no es llamado 
jefe de nuestra fe sino de la fe. Por 
esto los intérpretes recientes entien- 
den por la fe, aquella de que Jesús 
misino vivía, y el sentido entonces 
sería: “El es el adalid que hos ha 


, precedido dándonos el ejemplo de la 


fe, de esta fe que él ha llevado hasta 
la perfección”. Se puede sin embárgo 
preguntar si es esto todo lo que el 
autor quiere expresar, El título que 
él da a Jesús, si no significa propia- 
mente “autor”, toma el. sentido de 
promotor, instigador. Cuando carac- 
teriza el papel de Jesús en la obra 
de la salvación, no lo presenta sola- 
mente como el modelo del creyente; 
al dar él ejemplo de la vida divina, 
Jesús hase hecho “Príncipe de la 
vida”, él la comunica a los que le si- 
guen. (Comp. 2:10; 5:8,9; Act, 3: 
15; 5:31). 

4. Las palabras: en 'lugar (gr.) 


del gozo que le: era propuesto (gr. 


el gozo colocado delante de él) han 
sido explicadas de tres maneras di- 
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7 a todo hijo a quien reconoce 7”. Para “corrección” soportáis; co- 
mo: con “hijos” trata Dios con vosotros; ¿quién es un “hijo” al 
8 que no “corrige” el padre 8? Mas si estáis aparte de “corrección”, 
de que todos han sido hechos partícipes, luego bastardos sois y 
9'no “hijos” ?. Además, teníamos cierto por correctores a los pa- 
dres de nuestra carne y los respetábamos; ¿no nos sujetaremos 
10 mucho mejor al Padre de los espíritus, y viviremos 1%? Porque 
aquéllos, sí, por pocos días según a ellos parecía corregían; mas 


derad en efecto al que ha soportado de los pecadores contra sí - 
mismo tal oposición, para que no quedéis rendidos desalentándoos. ] 

4 en vuestras almas 5. Aún no habéis resistido hasta-la sangre com- 

5 batiendo contra el pecado 6; y os habéis olvidado de la exhorta- 
ción la cual con vosotros como con hijos discurre: “Hijo mío, no 
tengas en poco la corrección del Señor, ni te: desalientes al ser o 

6 Peprendido por. él; porque a quien ama el Señor corrige, y azota | 


ferentes: 1* en lugar del gozo que 


l Mas no hay que perder de vista el | 
tenía desde la eternidad, “de que 


fin del autor, que es el mostrar a los ¿quién es un hijo, un verdadero 


ta de Cristo, o aun los sufrimientos |. tes: 


gozaba” (Peschito, Beza, Schlatter), 
y que sacrificó por amor, vino a es- 
te mundo a sufrir la cruz; 2* en lu- 
gar del gozo que habría podido tener 
aun sobre la tierra, “que le era pro- 
puesto, que estaba al alcance de su 
mano, de que podía gozar, si hubiera 
querido” (Calvino, von Soden): re- 
nunció voluntariamente; 3* en vista 
del gozo, por el jozo que tendría en 
la gloria del Padre después de haber 
sufrido todo y vencido todo, y que 


debía ser el premio de sus humilla-' 


ciones y de sus dolores. Así las en- 
tienden la mayor parte de los intér- 
pretes modernos, y es el sentido que 
parece más en armonía con los tér- 
minos del texto. Jesús, hombre, nues- 
tro hermano, ha luchado como todos 


nosotros hasta la victoria, cuyo pre-. 


mio le era propuesto, y para obte- 


nerlo, (gr.) sostuvo (10:32), o so-. 


portó una cruz, despreciando la ver- 
gúenza consiguiente. Esa ignominia 
solo existía a los ojos de los hom- 
bres: la “cruz, delante de Dios, era 
una gloria, seguida de la gloria eter- 
na. Para Jesús la cruz era, en efec- 
to, el camino del trono de Dios a la 
diestra del cual se sentó. (Comp. 1: 
3). No. resulta de este pensamiento 
que Jesús haya sufrido así en su pro- 
pio interés y para su gozo. Pues ese 
gozo no es tan grande para él, el Sal- 
vador, sino porque glorifica a Dios 
(véase el mismo pensamiento en Fil, 
2:5-11), y porque llega a ser com- 
partido por seres que estaban desti- 
nados a una eterna miseria. (Mat. 
25:21; Juan 4:36; 15:11; 17:13). 


cristianos la fuente inagotable de su 
ánimo y de su fuerza. Ellos la ha- 
llan en el ejemplo y la comunión «de 
su Salvador, siguiéndole pór la senda 
que le ha conducido adonde está (v. 
3). El mismo pensamiento es expre- 
sado así por Pablo: “Si -sufrimos 
con él, seremos también glorifica- 
dos con él” (Rom. 8:17). 

5. La contradicción, de que Jesús 
fué objeto durante toda su vida, no 


.consistió solamente en palabras: fué 


sobre todo la oposición, la rebelión y 
enemistad con que el mundo le persi- 
guió hasta sobre la cruz. Así fué 
cumplida al pie de la letra la profe- 
cía de Simeón: “Este será... una se- 
ñal a la que se contradirá” (Luc. 2: 
34). Si tal fué el Maestro, ¿qué de- 
ben esperar los discípulos? ¡Qué mo- 
tivo. (en efecto) de mirar a Jesús! 
Una variante de Sin., D, vers, Pa- 
dres, tiene: “Una tan grande contra- 
dicción de- parte de los pecadores 
contra sí mismos”. Esta lección es 
adoptada por Westcott y Hort. Daría 
al pasaje este sentido: “Rechazando 
a Jesús, los pecadores se contradicen 
a sí mismos, su conciencia como su 
interés superior”. (Mat. 23:37). Es- 
te pensamiento parece extraño al'con- 
texto y la variante debe ser recha- 
zada. 

6. Los lectores de la epístola no 
habían sufrido aún persecución hasta 
la sargre en su combate contra el 
mundo .(comp. sin embargo 10:33 e 
Introd., pág. 28): ¿por qué pues se- 
rían desalentados (v. 3 y 5) ellos 
que podían mirar a la cruz sangrien- 


de los testigos del antiguo pacto? 
(v. 1). 
7. Prov. 3:11,12, según los Seten- 


- ta. Hay en el hebreo: “Pues'a quien 


el Eterno ama, le hiere, y esto como 
un Padre al hijo al que quiere”. 
Comp. Apoc. 3:19. Estas palabras 
presentan las aflicciones en su punto 
de vista más consolador. (Comp. 
Rom. 5:3; 8:28). Sin duda, el dolor 
es en nuestra humanidad efecto del 
pecado, un castigo que Dios inflige 
en su justicia; mas para los que, 
en Cristo, han llegado a ser hijos de 
Dios, se transforma en una señal del 
amor del Padre (vw. 7-10). El senti- 
miénto de este amor quita al sufri- 
miento su aguijón, la ámargura y la 
maldición del pecado. La cruz que 
llevamos con Cristo, y que nos hace 
semejantes a él (Fil. 3:10), es una 
prueba. especial de la gracia. Por 
ella, Dios consuma sus hijos de la 
manera como Jesús fué consumado. 
(Comp. 2:10; 5:9). Tal es el senti- 
do de esta figura de un padre que 
corrige a su' hijo, aunque amándolo, 
y porque le ama. Traducimos por co- 
rregir y corrección, los términos que 
otros. vierten por castigar y castigo, 
porque implican la idea de una ac- 
ción pedagógica ejercida por Dios. 
8. El. griego tiene literalmente: 
Para corrección sufrís. Otros tradu- 
cen por el imperativo: “Sufrid la co- 
rrección”. El texto recibido (minúsc.) 
tiene: “Si soportáis la corrección”. 
Las últimas palabras del versículo 
son traducidas por varios - intérpre- 


hijo, al que el padre no corrige? 

" 9. De que todos se han hecho par- 
tícipes. ¿Piensa el autor en los cre- 
yentes enumerados en el cap. 11? ¿O 
la palabra todos, reanuda simplemen- 
te la afirmación del v. 6: “Hiere a 
todo hijo que reconoce por suyo?” 


10. No es este solamente un razo- 
namiento a fortiori, significando: 
puesto que nuestros padres según la 
carne nos han corregido y los hemos 
respetado, ¡no estaremos sujetos, con 
mayor razón, a. las correcciones de 
Dios, que es infinitamente más sa- 
bio y más santo que nuestros pa- 
dres? La comparación tiene, en el 
pensamiento del autor, un alcance 
más profundo. Los padres de nuestra 
carne, que habíamos tenido por co- 
rrectores”o educadores (así tiene el 
griego), esos autores de nuestra vi- 
da natural, después de habérnosla 
dado, no podían hacer nada más; por 
mucho cuidado con que se aplicasen a 
nuestra educación, no podían comu- 
nicarnos la vida del alma. Mas el 
Padre de los espíritus (Núm. 16: 
22), aquel de quien procede toda vi- 
da espiritual, alcanza un fin muy 
distinto por el medio educador de la 
prueba: hace vivir, vivir de la vida 
verdadera, eterna, a los que se su- 
jetan, como hijos suyos, a la disci- 
plina de su amor y de su Espíritu 
Santo (v. 10; comp. Rom. 8:13). El 


“autor considera ese precioso fruto de 


la educación divina por la prueba co- 
mo un hecho incontestable: ¡y vivi- 
remos! (Comp. 10:38). 
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éste para 'provecho, a fin de que se participe de su santidad 1!.. 


11 Toda corrección, cierto, por lo presente, sí, no parece ser de gozo 
sino de tristeza; mas después fruto pacífico rinde de justicia a 
los que por medio de ella han sido ejercitados 12. 


B. 12-17. EXHORTACIÓN A LA FIRMEZA Y A LA VIGILANCIA EJERCIDA SOBRE 
LOS MIEMBROS DÉBILES DE LA IGLESIA. — 1* Cobrar ánimo. Fortalecéos, se- 
guid la senda recta, a fin de que el mal no se agrave, sino que sea sanado 
(12-13). — 2? La tarea del cristiano en la iglesia. Buscar la paz y la santi- 
ficación necesaria para ver a Dios; velar para que ninguno abandone la fe 


12 


y, de este modo, turbe la iglesia y se pierda, como Esaú, irremisiblemente 


(14-17). 


Por tanto “enderezad las manos caídas y las rodillas parali- 


13 zadas 13”, y “haced senderos derechos para vuestros pies”, para 


11. El autor confirma (porque) la 
certidumbre de la esperanza que aca- 
ba de expresar (v. 9), realzando un 
nuevo contraste entre la corrección 
de los padres según la carne, y la 
de "nuestro Padre celestial. La prime- 
ra, si se supone que esos padres no 
siguieran más que sus sentimientos 
naturales, na tenía lugar sino según 
sus ideas falibles, a menudo erró- 
neas (como les parecía bueno); ade- 
más, Sus correcciones se ejercían por 
pocos días, por el tiempo que dura 
la. infancia, la primera juventud. 
Mas Dios, en su sabiduría y su amor, 
nos corrige durante todo el curso de 
la vida, y para nuestro provecho, 
para un provecho eterno, puesto que 
se trata de nada menos que de ha- 
cernos partícipes de su santidad 
(Lev. 11:44). El autor ha dicho ya 
cómo es alcanzado ese fin. (Véase Y. 
6, nota; v. 9, nota). Se ha propuesto 
ver en esos pocos días la duración de 
nuestra existencia terrestre (Gén. 
47:9), que es todo el objeto de la edu- 
cación natural, mientras que la edu- 
cación que Dios hace de nosotros nos 
hace paftícipes de su santidad y por 
ende de la vida eterna. No es seguro 
de que esa antítesis estuviera en el 
pensamiento del autor. 


12. El autor nada quiere exage- 


rar; conviene en que la prueba pro- 
duce en el primer momento (gr. por 
lo presente) no gozo, sino tristeza 
(¡el evangelio es tan humano!) ; sin 
embargo, sin detenerse demasiado en 
las primeras dolorosas Impresiones, 
hay que considerar el resultado final. 
Y ese resultado es un fruto pacífico 
de justicia, El fruto de justicia es la 
santidad (v. 10) de que Dios quiere 
hacernos participantes por la prue- 
ba; y es también la única fuente de 
la verdadera paz. (Isa. 32:17; véase 
también, sobre el fruto de la prue- 
ba, Rom. 8:28; 2% Cor. 4:17; 1% Pe- 
dro 4:13; Jac. 1:2 y sig; 3:18). 

13. Isaías 35:3. Los comentadores 
recientes piensan que estos térmi- 
nos son más bien tomados del libro 
apócrifo de Jesús, hijo de Sirach 
(25:23), con el cual nuestro texto 


“concuerda exactamente, mientras que 


difiere del de los Setenta en Isaías. 
Enderezad, otros traducen: “fortale- 
ced”. Estas palabras de aliento (v. 
12-17) son. la consecuencia natural 
(por tanto) que el autor saca de las 
grandes. verdades que acaba de expo- 
ner sobre el fin de la prueba. Varios 
intérpretes piensan que la exhorta- 
ción es dirigida a la iglesia en su 
conjunto; el autor se la representa- 
ría bajo la figura de un cuerpo 
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que lo cojo no sea dislocado sino más bien sea sanado 11”. “Perse- 
guid la paz” con todos, y la santificación, sin la cual nadie verá 
al Señor 15; mirando cuidadosamente que nadie falle en alcanzar 
“que ninguna raíz de amargura brotando hacia 
arriba cause disturbio” y por medio de ésta los muchos sean con- 
taminados, que nadie sea fornicario o profano como Esaú, quien 
por un solo plato “vendió su propia primogenitura 16”. Porque 


debe ser aplicado sin demora; es el 
_que aconseja el autor aquí; haced 


(comp. 1% Cor. 12:12,22,26); las ma- 
nos caídas, las rodillas paralizadas 


figurarían miembros débiles de la 
iglesia, que hay que fortalecer con 
sabia y paternal disciplina. Esta ex- 
plicación nos parece poco natural. 
Las palabras de los v. 12 y 13, en 
todo caso, se aplican a cada cristia- 
no tomado individualmente. Aun el 
objeto indicado: “A fin de que lo que 
es cojo no se desvíe...”, “puede en- 
tenderse de la vida personal del cre- 
yente (comp. la nota siguiente); 
'mas se puede admitir también que la 
expresión: “lo que es cojo”, designa 
miembros vacilantes de la iglesia; es 
lo que hacen la mayor parte de los 
comentadores a causa de la invita- 
ción del y. 15, Esto no impide de nin- 
gún modo aplicar a los individuos los 
v. 12 y 13?; el autor invocaría sola- 
mente, en apoyo de su exhortación, 
la solidaridad que une a los cris- 
tianos en la obra de la santifica- 
ción y en la lucha que tienen que 
sostener: fortalecéos, a fin de forta- 
lecer a los débiles! 

14. Comp. Prov. 4:25, 26. Lo que 
son, para la vida del cuerpo, manos 
debilitadas, rodillas flojas (vw. 12) 
que hacen a todo el hombre cojo, 
impotente (v. 13), eso mismo es, 
para la vida del alma, un relaja- 
miento general de la piedad; dudas, 
que obscurecen y paralizan la fe; 
infidelidades en la conducta, que 
alejan de la comunión de Dios; en 
dos palabras, un estado de alma que 
amenaza convertirse en una recaída 
total. Para los hombres sinceros en 


quienes la conciencia habla aún, hay 


un remedio a ese mal temible. Mas 


a vuestros pies senderos rectos, es 
decir, quitad de vuestro camino las 
piedras y todo lo que sería “para 
vosotros ocasión de caída. (Comp. 
Isa. 40:3.) Someted vuestra alma 
a una disciplina vigilante. Sin esto, 
hay peligro de que, siendo ya cojos, 
avanzando con dificultad (según 
otros, divididos entre Dios y el mun- 
do, 1% Reyes 18:21), graves tropie- 
zos Os dejen dislocados; entonces el 
mal sería sin remedio (v. 17.) La 
traducción: “Seguid con vuestros 
pies senderos rectos”, es condenada 
por los más autorizados intérpretes. 

15. Las disensiones entre cristia- 
nos son uno de los peligros más 
grandes para la vida espiritual; la 
paz, la comunión fraternal, al con- 
trario, es lo más apropiado que exis- 
te para refirmar las almas debi- 
litadas. De ahí la relación que el 
autor deja entrever aquí entre la 
paz y la santificación. Es nesesario 
(gr.) perseguir una y otra, la una 
por la otra, ¡Qué motivo, para los 
cristianos, de avanzar en la santi- 
ficación! Siendo Dios la santidad 
misma, ninguno le verá (Mat. 5:8; 
1% Juan 3:2), es decir ninguno 
podrá allegarse a él para estar en 
comunión con él, sin la samtifica- 
ción. (1% Pedro 1:15, 16; comp. 
Mat, 5:48.) No somos salvados por 
la santificación; lo somos “por la 
gracia, por la fe” (Efes. 2:8); pero 
la gracia y la fe, si son vivas en 
nosotros, tienen por resultado nece- 
sario la santificación. 

16. Seria advertencia: que ningu- 
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sabéis que aun más tarde, queriendo heredar la bendición fué 
desechado; pues no obtuvo lugar de un cambio de idea, aunque 
habiéndolo buscado con lágrimas *”, 


no quede desprovisto de la gracia de 
Dios (el verbo griego significa que- 
dar detrás de, carecer de; comp.-4: 
1; Ecles. 6:2); el autor hace resal- 
tar su importancia mostrando pri- 
mero el mal que puede hacer el que 
abandona la fe. Lo establece” con 
una alusión a Deut. 29:18, donde la 
infidelidad del corazón y la idola- 
tría son comparadas a una “raíz 
que produce hiel y ajenjo.” Un ma- 
nuscrito de los Setenta tiene: “una 
raíz de amargura que cause distur- 
bio,” El autor tenía probablemente 
esta lección ante sus ojos. Agrega 
que es necesario velar para que, por 
esa raíz, en gran número (gr. los 
muchos) no sean contaminados, El 
ejemplo de Esaú (Gén. 25:29 y 
sig.), quien, por un goce carnal, en- 
tregó sus derechos de primogénito, 
su primogenitura, por la cual era 
heredero de la bendición prometida 
a Abrahán y a su posteridad, mues- 
tra la terrible gravedad de la caída 
contra la cual pone el autor en 
guardia a sus lectores. Todo el que 
permanece en una condición moral 
en que está “privado de la gracia de 
Dios” (v. 15) es, como Esaú, forni- 
cario, en el sentido religioso de la 
palabra, y profano, es decir carnal, 
terrestre, animado de un espíritu 
opuesto a la santificación (v. 14.) 
El pecado de Esaú al despreciar la 
promesa y excluirse así del pacto de 
Dios es caracterizado como una for- 
nicación un adulterio según la fi- 
“gura frecuentemente empleada por 
los profetas, que asimilan a las re- 
laciones conyugales las que el pue- 
blo elegido o el alma creyente tie- 
nen con Dios. (Jer. 2:2; 3:6-9, 19, 
20; comp. Apoc. 2:22; 14:8,) Otros 
entienden fornicario en sentido pro- 
pio; sería una advertencia especial 
(comp. 13:4; 1% Cor. 5:9 y sig.); 


después de ese precepto, el autor 
daría un segundo Felativo al espíri- 
tu profano de que Esaú dió prue- 
bas. Esta interpretación desconoce 
la unidad del pensamiento en este 
trozo. 


17. Este versículo plantea diver- 
sas cuestiones relativas a la cons- 
trucción y al sentido. 1%? Esaú fué 
rechazado (gr. reprobado) ¿por 
quién? ¿por su padre? ¿por Dios?” 
Lo uno y lo otro. Su padre, es ver» 
dad, suavizó, en cuanto en él esta- 


ba, el dolor de Esaú dándole una 


bendición temporal, pero que no era 
la que habría obtenido (gr. here- 
dado) en virtud de su primogeni- 
tura. (Gén. 27:30-40.) 2% Las pala- 
bras: no halló (gr.) lugar u oca- 
sión de arrepentimiento o de cam- 
bio de idea, ¿significan que Esaú 
no consiguió modificar la decisión 
de Isaac, quien ni quiso ni pudo 
cambiar nada del hecho realizado? 
¿O deben entenderse de las dispo- 
siciones morales de Esaú mismo, que 
no tuvo ya la posibilidad de arre- 
pentirse, de convertirse a Dios? 
Unos entienden esas palabras del 
sentimiento de Isaac, como Oster- 
vald, que parafrasea: “No pudo ha- 
llar el medio de hacerle cambiar de 
resolución.” Los que sostienen esta 
interpretación se basan en el relato 
del Génesis, que no habla más que 
de los esfuerzos vanos de Esaú pa- 
ra hacer ceder a su padre. Los. 
otros prueban por «el ejemplo de 
Melquisedec' (cap. 7), que nuestro 
autor no teme amplificar las sim- 
ples narraciones del Antiguo Testa- 
mento; que no se habla de Isaac en 
lo que precede, sino únicamente de 
Esaú; que la palabra arrepenti- 
miento sería impropia, para expre- 
sar un cambio de resolución en 
Isaac; que el propósito del autor es 
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C. 18-29. PRIVILEGIOS Y RESPONSABILIDAD DE LOS CREYENTES DEL NUEVÓ 
PACTO. — 12 Sus privilegios. — a) El antiguo pacto; terrestre y visible, esta- 


blecido, con terrorífico aparato. No os habéis acercado a un monte tangible, ro- 


.deado de señales espantosas, donde resonaban palabras que no-podían soportar 


los que las oían, y que presentaba un espectáculo tal que el mismo Moisés esta- 
ba. espantado (18-21). — b) El nuevo pacto, celeste y universal, pácto de gracia 
cuyo mediador es Jesús. Os habéis allegado a la Jerusalén celestial, a las 
miriadas de ángeles, a la Iglesia de los primogénitos, al Dios de todos, al . 
Mediador cuya sangre proclama cosas mejores que la de Abel (22-24). —- 
2* Su responsabilidad, — a) Resulta ésta de la superioridad del nuevo pacto 
sobre el antiguo. No desechemos a Dios que nos llama en Cristo. Si el rehusar 
oirle cuando hablaba sobre el Sinaí causó la pérdida de los israelitas, cuánto 


mostrar que cuando el pecador se 
ha “privado de la gracia de Dios” 
(v. 15), viene un momento en que 
va ni siquiera la desea, porque su 
corazón endurecido no es ya capaz 
de recibirla; es lo que resultaba del 
ejemplo tremendo de Esaú que no 
pudo hallar lugar de arrepentimien- 
to, que no llegó a modificar sus 
disposiciones morales. (Comp. 6:4 y 
sig.; 10:26 y sig.) Esta interpreta- 
ción atribuye a Esaú un endureci- 
miento de que el relato del Génesis 
(27:33-40) no habla y cuya idea no 
está explícitamente enunciada en 
nuestro texto. Este no caracteriza 
los sentimientos íntimos de Esaú. La 
palabra que se traduce por arrepen- 
tiniento puede indicar un simple 
cambio de :ided. Esaú lamenta lo 
que ha hecho; "preferiría, a 'poste- 
riori, la bendición de Isaac al plat 
de lentejas; mas la ocasión estaba 
perdida: no halló ya lugar para su 
cambio de idea, es decir, para una 
elección diferente, aunque lo buscu- 
ra con lágrimas. Lo que buscó .con 
lágrimas, no es la bendición (en la 
frase griega, esta palabra está de- 
masiado lejos para que esa relación 
sea natural), sino el cambio de idea. 
La expresión es aquí ligeramente 
impropia: Esaú buscó más bien los 
efectos de su cambio de idea. Deci- 
mos igualmente de un niño que re- 
considera su elección: querría, sí, 
cambiar de idea, pero es demasiado 
tarde. En realidad, el niño ha cam- 


biado de idea; es demasiado tarde 
solamente para ejecutar su nueva 
idea. Una vuelta semejante, y no el 
arrepentimiento en sentido religio- 
so, es lo que el Génesis, y nuestro 
autor en consecuencia, nos muestran 
en Esaú. Lamentó su decisión amar- 
gamente, con lágrimas, mas derra- 
mó esas lágrimas por las consecuen- 
cias amargas de su pecado, y no por 
su pecado mismo, como lo prueba 
claramente su odio contra su her- 
mano (Gén, 27:41.) Era ese un Íal- 
so arrepentimiento, sin humillación, 
sin cambio de corazón, sin vuelta a 
Dios: “tristeza del mundo” y “no 
según Dios”. (2% Cor. 7:10.) Tales 
fueron los sentimientos de Caín 
(Gén. 4:13), de Judas (Mat. 27:3 
y sig.), de todos los reprobados, cu- 
yos estériles tormentos describe Je- 
sucristo tan a menudo, causados por 
la vista de los juicios de Dios, y no 
por el dolor de haberle ofendido. 
(Mat. .7:22, 23; 8:12; Luc. 13:24- 
29; 16:24; 23:29-31.) Si ejemplos 
semejantes son propios para atemo- 
rizar saludablemente a los corazo- 
nes profanos, ligeros o endurecidos, 
“que no alcanzan la gracia de Dios” 
(v. 15), no deja de ser verdad que 
jamás alma alguna que siente un 
sincero y humilde arrepentimiento 
recurre en vano a la misericordia 
de Dios. La palabra del Salvador 
permanece: “No echaré fuera a nin- 
guno de los que a mí vienen.” 
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(y) 
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más culpables seríamos nosotros al rechazarle cuando se dirige a nosotros : 


desde lo alto de los cielos; él, cuya voz conmovió entonces la tierra y coh- 
moverá pronto el cielo mismo (25, 26). — b) Resulta de la inminencia de la 
crisis final. Con esta declaración, Dios anuncia que las cosas conmovidas 
serán cambiadas para que sólo las inconmovibles subsistan. Herederos del 
reino inconmovible, mostremos nuestra gratitud a, Dios por un culto que le 
sea agradable, pero que no excluya el respeto, pues nuestro Dios es también 
fuego devorador (27-29). 


Porque no os habéis allegado a algo palpable y “encendido 
en fuego”, y a “tinieblas”, y a “obscuridad”, y a “tempestad”, y 
a “sonido de trompeta”, y a “voz de palabras”, los que oyeron la 
cual rogaron que no les fuera añadida una palabra; no soporta- 
ban en efecto lo que se mandaba: “Si aun una. bestia tocare el 
monte, será apedreada”; y, —tan terrible era lo que aparecía, 
—Moisés dijo: “Estoy espantado y temblando 18”; sino que os 
habéis allegado al monte de Sión, y a la. ciudad del Dios viviente, 
la Jerusalén celestial, y a miriadas de ángeles, pública asamblea 


de fiesta, y a la iglesia de los primogénitos empadronados en los 


18. En este paralelo lleno de gran- 
deza y de elocuencia entre la funda- 
ción del antiguo pacto sobre el Sinaí 
y el fin glorioso y dichoso que el 
nueva pacto propone a Tos creyentes 
(v. 22 y sig.), el autor hace sentir 
vivamente a sus lectores cuán insen- 
satos y culpables serían al abandonar 
esas dulces y preciosas esperanzas 
del evangelio para colocarse de nuevo 
bajo los terrores de la ley. Es éste, 
en el fondo, el resumen de toda su 
epístola, y estos dos cuadros, puestos 
en contraste el uno con el otro, son 
un podercso argumento (porque y. 
18) en favor de la exhortación que 
precede. La descripción del aparato 
terrible en medio del cual fué dada 
la ley (v. 18-21; comp. Ex. 19:12-19; 
20:18, 19), debía recordar a los lec- 
tores que esos símbolos de la santi- 
dad y de la justicia de Dios quitaban 
al pecador la esperanza de ser salva- 
da por las obras de esa ley que le 
condena; ¡en otra parte su Socorro 
está! (v. 22-24.) Al hablar de algo 
tangible (v. 18) «el autor indica desde 
luego que se trataba allí de una eco- 


nomía terrestre, visible, y por tanto 
simbólica; tal es el carácter de todas 
las señales externas que siguen. (v.18- 
20; comp. Deut. 4:11; Ex. 19:16). El 
texto recibido tiene: “a un monte tan- 
gible”; esa palabra falta en Sin., A, 


*C, vers.; ha sido introducido de acuer- 


do al v. 22. La “voz de las palabras” 
era, según PDeut. 4:12, la voz del 
Eterno hablando del medio del fuego 


- y publicando los diez mandamientos. 


En cuanto al ruego de los que oye- 
ron, véase Deut. 5:22 y sig. El v. 20 
tiene una cita muy abreviada y libre 
de Ex. 19:12, 13. Moisés mismo reci- 
bió una impresión terrible de las es- 
cenas del Sinaí, sobre todo en el mo- 
mento en que la ira de Dios se en- 
cendió contra el pueblo, que acababa 
de violar el segundo mandamiento 
haciendo el becerro de oro, El autor 
pone en boca de Moisés palabras (v. 
21) tomadas del relato que este últi- 
mo hizo de la turbación que sintió a 
la vista del crimen de Israel (Deut. 
9:19.) Esta expresión de su temor no 


- se encuentra, en efecto, en el relato 


de la promulgación de la ley. 
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cielos, y a un juez Dios de todos, y a espíritus de justos hechos 


24 perfectos, y a Jesús mediador de un nuevo pacto, y a la sangre 


de la aspersión que dice algo mejor que Abel 1%, 


19. El monte de Sión es opuesto al 
Sinaí. Sobre él Jerusalén estaba edi- 
ficada; y esta ciudad misma, centro 


de la vida religiosa del pueblo de Is-. 


rael, se torna, en el Nuevo Testamen- 
to, en el símbolo de la verdadera Igle- 
sia universal; ella es la ciudad del 
Dios viviente, el lugar de su morada. 
la teocracia del cielo. (Isaías 2:1-5; 
Sal. 48:3; 50:2; (110:2; Joel 3:17: 
Mig. 4:1, 2; Gál. 4:26; Apoc. 3:12; 
21:2.) Al entrar en este mundo en 
la Iglesia visible, los Hebreos han 
llegado a ser habitantes de esta 'ciu- 
dad celestial, cuyo acceso les alcanze 
y fía la fe. Por ella son unidos a la: 
miriadas de ángeles que forman una 
asamblea solemne, un coro, y a lea 
Iglesia de los primogénitos. ¿Mas 
quiénes son, en el pensamiento del 
autor, estos primogénitos? Entre las 
numerosas respuestas dadas a esta 


pregunta, sólo hay dos probables: 


son, o bien los primeros cristianos 
muertos en Cristo, y quizá principal- 
mente los primeros mártires. naci- 
dos, antes de todos los demás, a la vi- 
da del cielo; o vien los que creyeron 
en Cristo y que, nacidos a la vida 
espiritual, estaban aún en este mun- 
do en la Iglesia militante cuando el 
autor escribía. Quizás aplica este her- 
moso título a unos y otros, sin dis- 
tinción de tiempo, pues primogénito 
es el título reservado por Pablo 'a 
Cristo (Rom. 8:29; Col. 1:15), y es 
probable que nuestro autor lo atri- 


_buya a los que, por la fe, son unidos 


a Cristo, para indicar que están se- 
guros de la herencia celestial .(Rom. 
8:17.) En. el derecho israelita la he- 
rencia paterna era conferida al pri- 
mogénito con exclusión de los otros 
hijos. La expresión de que el autor 
se sirve le habrá sido sugerida por el 
término de “primogenitura” que ha 
empleado en el y. 16, al recordar el 


ejemplo de Esaú. La Iglesia de los 


_primogénitos es pues la asamblea de 


todos los que creen en Cristo, en el 
cielo y en la tierra, de todos los, que 
tienen ciudadanía (Fil. 3:20) en la 


Jerusalén celestial. Este último pen- 


samiento es expresado por las pala- 
bras: que están empadronados en los 
cielos, cuyos nombres están inscrip- 
tos en el libro de la vida, lo que es 
una garantía de su salvación. (Sal. 
69:29; Sal. 139:16; Dan. 12:1; Luc. 
10:20; Fil. 4:3; Apoc. 13:8; 20:12; 
21:27). Esta seguridad les es tanto 
más preciosa cuanto que se han alle- 
gado a un juez que es Dios de todos, 
de los hombres y de los ángeles. ¿Mas 
por qué designar a Dios con este tí- 
tulo temible de juez: en un pasaje 
donde todo debe describir los atrac- 
tivos del pacto de gracia? Quizá pa- 
ra recordar, por una parte, a los 
creyentes, que el evangelio nos pone 
en presencia del que es el justo juez, 
pero que, al mismo tiempo, es el Dios 
de todos (8:10; 11:16), su Padre mi- 
sericordioso; y, por la otra, a.los que 
estaban tentados a abandonar este 
evangelio para volver al judaísmo, 
que no hallarían ya en Dios más que 
el justo juez. La traducción: a Dios, 
el juez de todos, es menos exacta y 
más difícil de explicar. Al acercarse 
a Dios, el padre de todos los espíri- 
tus, los creyentes del nuevo pacto «se 
han unido a los espíritus de los jus- 
tos llegados a la perfección (gr. con- 
sumados). Estos no son solamente los 
fieles del antiguo pacto, puesto que el 
autor ha declarado (11:40, nota) que 
Dios no había querido “que llegaran 
a la perfección sin nosotros”. Por 
otra parte, esta expresión: los espí- 
ritus de los justos, muestra que se 
trata de creyentes difuntos; son pues 
los justos de ambos pactos, que han 
sido llevados a la perfección, consu- 


26 que advierte desde los cielos 
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Mirad que no rehuséis oír al que habla; porque si aquellos 
no escaparon, habiendo rehusado oír al que sobre la tierra divi- 
namente advertía, mucho menos nosotros que nos apartamos del 


20-+ 


cuya voz conmovió la tierra en- 


tonces, mas ahora ha prometido diciendo: “Aún una vez yo haré 


esto: 


27 temblar no sólo la tierra sino también el cielo”. Ahora bien: 
“aún una vez”, significa el cambio de las cosas que se con- 
mueven como cosas hechas, para que las cosas que no se conmue- - 


28 ven permanezcan 21. Por tanto, recibiendo un reino inconmovi- 


mados por la obra redentora de Je- 
sús (v. 24.) Son hechos perfectos en 
cuanto han vencido por su fe, por- 
que están en comunión con su Salva- 
dor. (Comp. Fil. 1:23, 24, nota; 2% 
Cor. 5:6-9, nota; Luc. 23:43, nota.) 
Por último el autor hace mención del 
mediador del nuevo pacto; sus lecto- 
res se han allegado a él ante todo, 
pues es él solo quien, por su sacri- 
ficio, les ha abierto el acceso ante 
Dios y los que circundan su trono y 
constituyen su pueblo. Han venido a 
este Jesús, cuyo nombre es tan dulce 
de pronunciar y quien, por.su sangre, 
inspira a toda conciencia angustiada 
la confianza y el gozo de la salva- 
ción. Esa sangre, con que se hace as- 
persión sobre los pecadores, pronun- 
cia (según el texto recibido) mejores 
cosas o (según la lección de las ma- 
yúsc.) una cosa mejor (otros, toman- 
do el comparativo neutro como un ad- 
verbio, traducen: habla mejor) que 
la sangre de Abel (gr. que Abel), 


denotando que él mismo habla en su ; 


sangre. Porque la sangre de Abel re- 
clama la justicia divina; la sangre 
de Cristo proclama la eterna miseri- 
cordia de Dios. Mas esa sangre debe 
hablar también a nuestros corazo- 
nes de agradecimiento y de fidelidad, 
en cambio de tanto amor. 

20. El autor agrega al paralelo que 
acaba de trazar entre los dos. pactos 
(v. 18-24), una advertencia instante, 
como ya ha pronunciado en otras par- 
tes. (2:2 y sig.; 10:27 y sig.) Esta 
exhortación está fundada en el pen- 
samiento de que la responsabilidad de 


los cristianos es aún más temible que 
la de los israelitas, como lo muestra 
el contraste de Aquel que se revela- 
ba (gr. advertía divinamente, 8:5) 
sobre la tierra, y Aquel que se revela 
de lo alto de los cielos. La presencia 


* terrible de Jehová sobre el Sinaí ha- 


bría podido, hasta cierto punto, ex- 
cusar al pueblo que rehusó otrle (v. 
19.) Mas ¿qué excusa tendrán aque- 
llos a quienes Dios se hace oir desde 
la celestial ciudad, y esto por Jesús 
el Mediador, que nos ha abierto el ac- 
ceso a ella, después de haber reali- 
zado todo para nuestra salvación? No 
se debe traducir, como nuestras an- 
tiguas versiones: “Tened cuidado de 
menospreciar Aquel que habla; pues 
si los que menospreciaron...” No por 
menosprecio, en efecto, rehusó Israel 
oir a Dios (v. 19); fué al contrario 
por temor, pero por un temor servil, 
que provenía de su incredulidad. 
Bien: el autor emplea el mismo verbo 
que en el v, 19: rogar, suplicar, pero 
suplicar con una intención negativa, 
para que una cosa no sea, lo que ver- 
timos en el texto por rehusar oir. La 
mayor parte de los que cierran su co- 
razón al evangelio de Jesucristo lo 
hacen, no porque lo desprecian, sino 
al contrario porque el evangelio les 


.pavece demasiado elevado, demasiado 


santo, y exige de ellos el sacrificio 
del corazón y de la vida. 

21. El autor da, en estos vers. 26 
y 27, el motivo principal de su ex- 
hortación: la crisis final se acerca; 
la condición de los que rechazan la 
salvación va a hacerse definitiva. 
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ble 22, tengamos gratitud 23, por medio de la cual rindamos culto 


29 de 6do agradable a Dios, con reverencia y temor; porque tam- 


bién “el Dios nuestro es fuego consumidor 24”, 


D. 1-16. 


FIDELIDAD EN LA CONDUCTA Y EN LA PROFESIÓN DE FE, — 


1? Preceptos generales, El autor recomienda a sus lectores el amor fraternal, 
el ejercicio de la hospitalidad, el interés por los prisioneros, la pureza en el 
matrimonio, el contentamiento de espíritu (1-6). — 2? Permanecer firmes. en 
la fe en el Cristo inmutable. — a) Los conductores pasan; Jesucristo perma- 


Aquel cuya voz conmovió. entonces la 
tierra, es decir el monte Sinaí, en 
ocasión de la promulgación de la ley 
(Ex. 19:18), ha prometido conmover- 
la aún una vez, y el autor insiste en 
este último término. El pasaje citado 
es Hageo 2:6; el profeta anuncia una 
conmoción de los cielos y la tierra 
antes de la conversión de los pueblos 
al evangelio del Mesías. Bajo esta fi- 
gura, las escrituras anuncian fre- 
cuentemente los trastornos políticos y 
religiosos que acompañan el estable- 
cimiento del reinado de Cristo sobre 
la tierra. Sin embargo, la figura mis- 
ma se tornará un. día en una reali. 
dad; los cielos y la tierra actuales, 
todas las cosas hechas, creadas, pasa- 
rán para dar lugar a la plena mani- 
festación del reinado de la gracia di- 
vina (2% Pedro 3:7, 13; Rom. 8:22, 
nota); es lo que el autor declara po- 
sitivamente basándose en el pasaje 
de Hageo. Lo cita conforme a la ver- 
sión inexacta de los Setenta. El he- 
breo tiene: “Aun un tiempo, y será 
eorto, y conmoveré los cielos y la tie- 
rra.” Además, nuestro autor intercala 
en el texto de los Setenta las pala- 
bras: no solamente, sino también, y 
pone la tierra antes de el cielo. El 
pasaje así transformado anuncia el 
trastorno final del universo y el re- 
emplazo de todas las cosas conmovi- 
das de este mundo por las que no'pue- 
den ser conmovidas y. que subsistirán 
para siempre. : 

22. Conclusión práctica de las afir- 
maciones que preceden: Por tanto, 
porque tenemos un reino inconmovi- 


ble, como resulta, indirectamente, de 
lo que se acaba de decir (v. 27); 
porque ese reino existe y nosotros po- 
demos ya recibirlo, poseerlo. Ese rei- 
no no estaba aún sino en sus comien- 
zos en la tierra cuando el autor ha- 
blaba así; mas la fe hace presente el 
porvenir y ve lo invisible. 

23. Sin, tiene: “tenemos gratitud;” 
y “rendimos un culto”. El subjuntivo 
que se lee en la mayor parte de los 
documentos es más conforme a la ex- 
hortación. La palabra gratitud es en 
griego la misma que se traduce habi- 
tualmente por gracia, Por esto va- 
rios antiguos intérpretes han admi- 
tido la versión hoy desechada por to- 
dos: “retengamos la gracia.” Lo que 
condena esa traducción es que el ver- 
bo tener no significa retener, y que 
el artículo falta delante de la palabra 
gracia o gratitud, 


24. La gratitud que nos permite 
rendir a Dios» un culto (la palabra 
griega significa el servicio del san- 
tuario, comp. 9:9, 14; toda la vida 
del cristiano debe ser un culto, Luc. 
1:74, nota) que le sea agradable, no 
excluye la reverencia ni el temor; 
porque el Dios que es amor no deja 
de ser el Dios santo. El autor expre- 
sa este pensamiento con los términos 
enérgicos de Deut. 4:24, que cita li- 
bremente. El texto del Antiguo Tes- 
tamento dice: “El Eterno tu Dios es 
un fuego devorador, un Dios celoso”, 
es decir un Dios que no sufre en los 
que quieren pertenecerle ni ídolo ni 
contaminación; porque quiere poseer- 
los él solo, y completamente. 


( 
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nece. El autor introduce esta suprema exhortación evocando el recuerdo de 
los conductores de la Iglesia, que han muerto. Pero Jesucristo permanece el 
mismo (7, 8). — b) Contra la atracción de las comidas sagradas. No os de- 
jéis, pues, arrastrar por enseñanzas animadas de un espíritu que no es el 
de Jesucristo. Su gracia afirma el corazón, y no la participación en las co- 
midas sagradas, El altar del nuevo pacto no permite a sus sacerdotes comer 
las víctimas, pues el sacrificio de Cristo es asimilado al del día de las expia- 
ciones; ahora bien: los cuerpos de los animales cuya sangre era llevada al 
lugar santísimo debían ser quemados fuera del campo (9-11). — c) Seguir a 
Jesús que sufrió fuera del campo. De conformidad con esta disposición de la 
ley, Jesús murió a las púertas de Jerusalén para santificar al pueblo, Nos- 
otros igualmente, separémonos de ese pueblo, llevando el oprobio del Cristo, 
Porque nuestra patria no es de este mundo (12-14). — d) Los sacrificios 
aceptos de Dios. Por Cristo, tenemos que ofrecer sin cesar a Dios un sacri- 
ficio de alabanza, confesando su nombre. No olvidéis tampoco la beneficencia 
y la liberalidad; son los sacrificios que agradan a Dios (15, 16). 


XIII Permanezca el amor fraternal 1. De la hospitalidad no os ol- 
vidéis; porque por medio de ésta algunos “sin saberlo hospedaron 
3 ángeles 2. Acordaos de los prisioneros como aprisionados con 
ellos, de log maltratados como estando también vosotros mismos 
4 en un cuerpo 3, Honrado sea el matrimonio en todo y el lecho 
conyugal sea sin mancilla; porque a fornicarios y adúlteros juz- 


primitiva iglesia, y los: de la iglesia 
de Jerusalén en particular, tenían 


1. Permanezca, sobrentendido: en- 
tre vosotros. (Comp. 10:24; Rom. 12: 
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5 gará Dios *. No amante del dinero sea vuestro modo de ser 5, es- 
tando contentos con lo que tenéis 6; porque él mismo ha dicho: 
6 “De cierto no te dejaré, y de cierto no te abandonaré 7”; ; de modo 
que teniendo confianza decimos: “El Señor es mi socorredor, no 
temeré; ¿qué me hará un hombre 8? 

7 Acordaos de vuestros conductores, los cuales os hablaron la 
palabra de Dios; de quienes considerando el éxito de su conduc- 

8 ta, imitad la fe9. Ayer y hoy es Jesucristo el mismo, y por las 

9 edades 10, No seáis desviados por doctrinas diversas y extrañas; 
porque bueno és que por gracia sea confirmado el corazón, no, 


10; 19 Tes. 4:9; 1% Pedro 1:22 2% Pe- 
dro 1:7.) Desde el principio, las igle- 
sias de Palestina se habían distingui- 
do por su amor fraternal (Act. 2:45- 
47; 4:32-37); quizás ese amor se ha- 
bía enfriado, y era ésa una señal de 
“la recaída que el autor querría pre- 
venir. (Mat, 24:12, nota.) Los ver- 
sículos 2 y 3 señalan especialmente 
dos ocasiones en que debía ejercerse 
ese amor de los hermanos. 

2. Lot, Abrahán. (Gén. cap. 18 y 
19.) Ciertos hijos de Dios, para con 
quienes se ejerce la hospitalidad, pue- 
den ser, para la familia que los re- 
cibe, esos ángeles (enviados de Dios) 
que dejan preciosas bendiciones. ¡Sin 
saberlo! lo que nosotros hacemos por 
Dios tiene a menudo un alcance ma- 
yor del que sabemos (Mat. 25:40, 45; 
26:12.) Véase sobre este deber de la 
hospitalidad, que los cristianos de la 


tantas ocasiones de practicar, Rom. 
12:13; 1% Pedro 4:9; 1% Tim.:3.2; 
Tito 1:8. 

3. Comp. 10:33, 34; Mat. 25:36. 
Todos los cristianos, teniendo la mis- 
ma fe, el mismo. espíritu, el mismo 
amor fraternal (v. 1), son solidarios 
unos de los otros (1% Cor, 12:26); 
cuando uno es preso, maltratado, to- 
dos lo son en él, Las. últimas pala- 
bras, que expresan la razón de esa 
solidaridad: como estando también 
vosotros mismos en un cuerpo, han 
sido diversamente interpretadas. Cal- 
vino entiende por el cuerpo donde es- 
tán los cristianos el cuerpo de Cristo, 
la iglesia; de ahí nuestras antiguas 
versiones: “como siendo del mismo 
cuerpo”. sentido muy hermoso, pero 
que no está en el texto. Beza tradu- 
ce: “como si, en persona, vosotros 
fuerais maltratados”. Por último la 


mayor parte de los intérpretes, to- 
mando los términos tal cual son, ha- 
llan en «ellos este pensamiento: Es- 
tando en un cuerpo, y viviendo en 
este mundo, estáis expuestos a los 
mismos peligros, a los mismos sufri- 
mientos que tarde o temprano os al- 
canzarán: compartid pues las Bru” 
bas de vuestros hermanos. 

4. Es necesario traducir así el 
principio de este versículo, y no: el 
matrimonio es honroso en todo res- 
pecto. Lo que el autor quiere es con- 
denar el adulterio y todos los géne- 
ros de impureza de la carne, como lo 
muestran las palabras que añade: y 
el lecho conyugal sin mancilla, por- 
que Dios juzgará a los fornicarios y 
a los adúlteros. Este contexto mues- 
tra que su intención no es combatir 
el error de los que menospreciaban 
la institución del matrimonio (1% 
Tim. 4:3.) En lugar de: en todo res- 
pecto, (gr.) en todo, muchos intér- 
pretes traducen: entre todos. El au- 
tor querría decir: el matrimonio de- 
be ser igualmente respetado por to- 


dos: por los casados, que deben tener. 


su unión conyugal como cosa santa, y 


por los que, no siendo ellos mismos: 


casados, deben honrar el matrimonio 
ajeno. 

5. O “vuestra disposición de espí- 
ritu”. (Comp. 1% Tim. 3:3.) 

6. Véase el ejemplo que daba el 
apóstol Pablo. (Fil. 4:11,12; comp. 
19% Tim. 6:6.) : 

7. Preciosa promesa a menudo re- 


petida por Dios a sus hijos (Gén. 28: 
15; Deut. 31:6, 8), en las situaciones 
más diversas (Jos. 1:5; 1% Crón. 28: 
20.) Hay, en el texto original, una 
doble negación cuya fuerza podría 
verterse así: “Ciertamente no te de- 
jaré, ciertamente no te abandonaré.” 


8. Sal. 118:6; comp..Sal. 56:5, 12, 


9. Estos conductores (v. 17, 24) 
son todos los que habían desempeñado 
algún ministerio en la iglesia: ancia- 
nos, diáconos y evangelistas, como 
Esteban; aun apóstoles, algunos de 
los cuales habían muerto. Se ha infe- 
rido de este término de conductores 
que la epístola era arrigida a Roma, 
donde parece haber estado en uso. 
(Zahn, Einleitung, 1, p. 484.) Mas 
era empleado también en Jerusa!én 
(Act. 15:22.) El éxito de su vida 
(gr. conducta), el fin de una vida de 
fidelidad y de abnegación realizada 
en los trabajos y los sufrimientos por 
Cristo, de una vida que había termi- 
nado en el martirio, era un poderoso 
testimonio en favor de la verdad del 
evangelio. Esto en todos los tiempos 
se debe considerar seriamente, para 
imitar la fe (1% Cor. 4:16) de los 
que han dejado tales ejemplos. 

10. Por oposición a los “condueto- 
res” humanos, que pasan (v. 7), y 
a las doctrinas de los hombres, que 
cambian (v. 9.) “Es éste el único 
medio que nos hace perseverar en la 
verdadera fe, a saber si retenemos el 
fundamento, sin apartarnos ni un po- 
co. Pues el saber del que no conoce 
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y 


por"viandas, los que andan en las cuales no sacaron provecho *!, 
Tenemos un altar del cual no. tienen derecho de comer los que 
ofician en el tabernáculo. Porque de aquellos animales cuya “san- 
gre es introducida por el pecado en el lugar santísimo” por me- 
dio del sumo sacerdote, los cuerpos “son quemados fuera del cam- 
po”. Por lo cual también Jesús, para que santificara por “medio 
de su propia sangre al pueblo, padeció fuera de la: puerta 1”. Sal- 


a Cristo, aunque abarcara el cielo y 
la tierra, no es más que pura vani- 
dad; pues en Cristo están encerrados 
todos los tesoros de la sabiduría ce- 
lestial”. (Col. 2:3.) Calvino. Ayer, 
hoy, eternamente, estas palabras 
abarcan el pasado, el presente, el por- 
venir, todos los tiempos, de eternidad 
a eternidad, (Comp. 1:8-12; Apoc. 1: 
8, 17.) Así siempre Cristo es el mis- 
mo en su amor, en su fidelidad, en su 
acción, para derramar la verdad y 
la vida. ¡Fuente inagotable de con- 
fianza para los suyos! 

11. Gr. No seáis llevados de modo 
que paséis de lado a Jesucristo quien, 
en su inmutabilidad, debe hacerse la 
roca de vuestras almas (Efes. 4:14, 
15.) Ni las doctrinas diversas (con- 
cerniendo gran variedad de puntos) 
y extrañas (inspiradas por un espí- 
ritu opuesto al del evangelio), que 
provenían de la especulación o de la 
curiosidad, ni el formalismo judío, 
que colocaba la piedad en el uso de 
ciertas viandas o en la participación 
en las comidas sagradas (1% Cor. 10: 
18), podían confirmar el corazón, 
darle la certidumbre, el aliento, la 
paz. No hay para esto sino un medio: 
la gracia recibida por una fe viva. 
La última proposición es susceptible 
de dos construcciones: 1? siguiendo el 
orden de las palabras griegas: en las 
cuales no hallaron provecho los que 
andan, que marchan en esta vida co- 
mo viajeros. 2? Los que andan en 
ellas (en esas comidas), los que se 
atienen a ellas, las practican, no ha- 
llaron provecho. 

12. Estos tres versículos (10-12) 
son destinados a refutar el error de 


los que, en su falsa adhesión al ju- 
daísmo, esperaban poder “afirmar su 
corazón” con el uso de las viandas 
consagradas en los sacrificios (v. 9), 
o hallar la justicia en esos sacrificios 
mismos. El autor quiere probarles que 
ese error, no solamente no les apro- 
vecha de nada (v. 9), sino que los 
excluye de todas las ventajas del sa- 
crificio de Cristo. Para esto, afirma 
tres cosas: 1% Nosotros, cristianos, 
tenemos un altar, el verdadero altar 
de expiación, del cual el del taber- 
náculo sólo era la figura, y este al- 
tar es la cruz de Cristo (v. 12), don- 
de “ofreció nuestros pecados en su 
cuerpo sobre el madero” (1% Pedro 
2:24); pero, ni aun vuestros sacerdo- 
tes que sirven en el tabernáculo tie- 
nen derecho de comer de él (vw. 10.) 
2% En efecto, los cuerpos de los ani- 
males que son ofrecidos, en el gran 
día de las expiaciones, no pueden ser 
vuestro alimento, puesto que es pro- 
hibido comer de ellos y deben:ser en- 
teramente quemados fuera del campo 
(mientras el pueblo estaba en el de- 
sierto), o fuera de la ciudad donde 
ahora se ofrecen los sacrificios. (Lev. 
16:27.) Así vosotros no tenéis nada 
del símbolo y os priváis de la reali- 
dad del verdadero altar (vw. 11.) 


.82 Pero Jesús, a fin de santificar el 


pueblo por su propia sangre, se con- 
formó hasta con esa prescripción ex- 
terna de la ley: sufrió fuera de la 
puerta (de Jerusalén), fué expulsado 
como una víctima maldita. (v. 12.) 
Vosotros mismos ós excluís de ese sa- 
crificio, de que nosotros nutrimos 
nuestras almas, si os volvéis a los sa- 
erificios simbólicos instituídos por la 
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gamos pues hacia él “fuera del campo” llevando su vituperio 13; 


14 porque.no tenemos aquí ciudad permanente, sino que buscamos la 
15 venidera 1%, Por medio de él, pues, “ofrezcamos sacrificio de ala- 


banza a Dios” continuamente, esto es “fruto de labios” celebran- 


16 do su nombre 1. Mas de la beneficencia y contribución no os ol- 


vidéis; porque en tales sacrificios se agrada Dios 16, 


ley. Estos .son en “adelante inútiles; 
y, conforme a las: prescripciones mis- 
mas de esa ley, no nos ofrecen co- 
midas de que podamos participar pa- 
ra confirmar nuestras almas, (v. 9.) 
Según otra interpretación (Weiss), 


el autor querría decir simplemente: 


No puede haber para los cristianos 
comidas conectadas con sacrificios, 
pues el único sacrificio que ellos co- 
nocen y que constituye su altar (v. 
10), el sacrificio de Cristo, no podría, 
en su calidad de sacrificio por el pe- 
cado (v. 11), ser acompañado de una 
comida, puesto que, según las pres- 
cripcienes de la ley, era prohibido, 
aun a los sacerdotes, comer de la car- 
ne de las víctimas ofrecidas por el 
pecado. 


13. Fué para Jesús la última pro- 
fundidad de la humillación y del 
oprobio, el ser así rechazado por su 
pueblo como una víctima cargada de 
execración, condenado como un blas- 
femo a morir fuera del campamento. 
(Lev, 24:14.) Ahora bien: sus redi-. 
midos que, por la fe en su sacrifi- 
cio, obtienen el perdón de sus peca- 
dos y la reconciliación con Dios, tie- 
nen el deber sagrado de llevar su 
vituperio (11:26), de seguirle hasta 
en sus humillaciones y en su muerte, 
para ofrecerse como él enteros a 
Dios. En un sentido, Cristo murió 
para que nosotros no muriéramos; en 
otro sentido, murió para hacernos ca- 
paces de morir con él. (Comp. 2* Cor. 
5:14, nota.) Fuera del campo signi- 
fica pues, primero: fuera del judaís- 
mo que ha crucificado a su Mesías, 
pero también fuera del mundo que 


“crucifica siempre al Salvador; y, si es 
necesario, fuera de esta yida (v. 14.) 

14. Poderoso motivo de “salir hacia 
Jesús fuera del campo” (v. 14.) Los 
bienes terrenales, que perderemos si 
obramos así, son pasajeros y no po- 
drían contrabalancear las ventajas 
eternas que encontramos en seguir a 
Cristo (11:10 y v. 18-16.) 

15. Teniendo el sacrificio perfecto 
para la expiación y el perdón de 
nuestros pecados, no apliquemos más 
nuestros corazones a los sacrificios 
simbólicos, sino ofrezcamos sacrifi- 
cios verdaderamente espirituales (1% 
Pedro 2:5), sacrificios de alabanza y 
de fiel confesión del nombre de Dios, 
que suponen el sacrificio del corazón 
y de la vida (Rom. 12:1, nota.) Es- 
tos sacrificios no son aceptables ni 
son recibidos de Dios más que por él, 
por este Salvador y Mediador, en vir- 
tud del amor con que él, el primero, 
nos amó. El autor llama ese sacrificio 
de alabanza - (expresión tomada de 
Lev. 7:11) el fruto de los labios, con- 
forme a Oseas 14:2, en la versión 
griega de los Setenta. Por último las 
palabras: que confiesan su nombre, 
son consideradas por varios intérpre- 
tes como una reminiscencia del salmo 
54 :8. 

16. Si la acción de gracias y la 
confesión del nombre de Dios son ese 
sacrificio de alabanza que Dios re- 
clama, no hay que olvidar que hay 
otros sacrificios de gratitud y de 
amor que debemos ofrecerle en la :per- 


sona de nuestros hermanos pobres y 


pacientes. No olvidéis la beneficencia 


150 EPISTOLA A LOS HEBREOS 


17 


1 


00 


19 


E. 17-25, RECOMENDACIONES. VOTOS, SALUDOS. —- 1? Obediencia 'a los 
conductores e intercesión. El autor invita a sus lectores a ser atentos' con 
sus conductores, para que éstos puedan desempeñar con gozo sus tareas. Les 
pide que oren por él, a fin de que pronto les sea devuelto (17-19). — 2* Vo- 
tos. El autor desea a sus lectores que el Dios de paz, que ha resucitado a 


Jesucristo, los haga perfectos. Les suplica que acojan la exhortación que les . 


dirige (20-22). — 3* Comunicaciones. Timoteo ha sido puesto en libertad; si 
viniere. pronto, el autor irá con él. Saluda a los conductores y a todos los 
miembros de la iglesia, y les trasmite los saludos de los de Italia. ¡La gracia 
sea con todos “ellos! (23-25). Ñ 


Obedeced a vuestros conductores y someteos; porque ellos' ve- 
lan en favor de vuestras almas como habiendo de dar cuenta; 
para que con gozo hagan esto y no gimiendo; porque esto os sería 
perjudicial 17. Orad por nosotros 18; porque nos persuadimos de 
que tenemos buena conciencia, deseando en todo conducirnos ho- 
nestamente 1%. Y más abundantemente exhorto a hacer esto, para 


CAP. XIIT 


CAP. XI EPISTOLA A LOs HEBREOS 151 


20 Y el Dios de la paz, “el que hizo subir” de entre los muertos 
“al pastor de las ovejas”, el grande, “por la sangre de un pacto 

21 eterno”, al Señor nuestro Jesús, os perfeccione en toda cosa bue- 
na para hacer su voluntad, haciendo para sí mismo en nosotros 
lo que es agradable en su presencia por medio de Jesucristo, a 
quien sea la gloria por las edades de las edades 21! Amén, 

22 Mas os exhorto, hermanos, tolerad la palabra de esta exhorta- 

23 ción 22; porque con brevedad os he escrito 23. Sabed que nuéstro 


que más presto os sea restituído 20, 


y la comunicación (gr.), la virtud 
que os llevará a “hacer parte” de 
vuestros bienes (Rom. 15:26; 2% Cor. 
8:4,) Si nuestros.corazones son de 
Dios, nuestros bienes serán de nues- 
tros hermanos. Se podría entender 
también esta palabra de la comunión 
mutua del amor fraternal, como en 
Act. 2:42; Gál. 2:9; 1% Juan 11:7. 
Añadiría entonces una idea nueva a 
la que expresa el término precedente. 
El amor fraternal, y las relaciones 
íntimas que crea, pueden ser llama- 
dos, lo mismo que la confesión de su 
nombre, sacrificios agradables a Dios. 


17. v. 7; 12 Tes, 5:12, 13; 1% Pe-. 


dro 5:2. Velan por vuestras almas, es 
decir para la salud de vuestras al. 
mas. ¡Gran . responsabilidad de los 
pastores (Ezeg. 33), quienes deben 
dar cuenta de las almas! ¡Responsa- 
bilidad no menor de los rebaños que, 
no estando sometidos (gr, no cedien- 
do), pueden trabar la obra de sus 
conductores, para su propia desven- 
taja espiritual! 


. 18. Comp. Rom. 15:30; 2? Cor. 1: 
11; Efes. 6:19; Col. 4:3; 1% Tes. 5: 
25; 2% Tes, 3:1. Se puede uno pre- 
guntar si el autor comprende en el 
plural nosotros todos sus colaborado- 
res; en todo caso, no piensa en los 
“conductores” mencionados en el ver- 
sículo precedente, pues él no se cuen- 
ta entre ellos, 

19. Estas palabras motivan el pe- 
dido de oraciones que el autor dirige 
a sus hermanos y deben alejar los 
prejuicios que podían existir contra 
él en el corazón de ellos: afirma que 
se perguade frecuentemente, todos los 
días (verbo en presente; el texto re- 
cibido tiene el verbo en perfecto: nos 
hemos persuadido) de que tiene buena 
conciencia. El testimonio de su coón- 
ciencia no basta al siervo de Dios, le 
es necesaria además la confianza de 
sus hermanos para que pueda hacer- 
les bien. 

20. Estas palabras se refieren al 
pedido de orar por. él (v, 18); y tal 


es su confianza en las oraciones de . 


sus hermanos, que hace depender de 
ellas su regreso a ellos. 


21. El autor, que ha pedido las ora- 
ciones de sus hermanos, ora a su vez 
per ellos; y en este voto, tan rico en 
pensamientos cristianos, echa una úl- 
tima mirada sobre su epístola entera, 
pidiendo a Dios que aplique a sus 
lectores sus santas verdades. Se diri- 
ge al Dios de la paz, que es la fuente 
de la,paz, que la da de buena gana; 
por este nombre se complace Pablo en 
designar a Dios. (Rom. 15:33; 16:20; 
Fil. 4:9; 1? Tes. 5:23.) Nuestro au- 
tor agrega que este Dios ha hecho 
subir de entre los muertos a nuestro 
Señor Jesús, coronando así la obra 
del Salvador. Es la primera vez que 
se menciona la resurrección de Jesu- 
cristo en nuestra epístola, pero está 
supuesta en la descripción de la en- 
trada de Cristo, sumo sacerdote del 
nuevo pacto, en los lugares santos, 
ante Dios. El autor designa el Salva- 
dor con estos términos notables: el 
gran Pastor de las ovejas, para colo- 
carle bien por encima de todos los 
“conductores” (v. 17) que dependen 
de él y no son más que sus siervos. 
Recuerda que Jesús solo merece ese 
título, porque derramó. su sangre por 
sus ovejas (Juan 10:11), y esa san- 
gre ha sellado un pacto (9:15, 24) 
que.es eterno, por oposición al pacto 
mosaico que había envejecido e iba 
a ser abolido (8:13.) Basado en estas 
verdades, o más bien en estos hechos 


divinos, expresa su voto por sus her- 
manos: que este Dios de la paz (gr.) 
los forme completamente en toda co- 
sa buenú, para hacer su voluntad. (12 
Pedro 5:10). Mas ¿cómo llegarán a 
esta perfección que es según la vo- 
luntad divina? El autor sabe que Dios 


.mismo los conducirá: haciendo para 


sí mismo en nosotros lo que le es 
agradable, pues es Dios quien realiza 
en nosotros todo lo que nos ordena. 
(Efes. 2:10; Fil. 2:13.) La expre- 
sión: para sí mismo se lee en Sin., 
A. C. y debe ser mantenida; ha sido 
omitida en algunos documentos, por- 
que no se comprendía su sentido. A, 
C, vers., tienen: en vosotros; es pro- 
bablemente una corrección introduci- 
da por el os de la frase precedente. 
Por último, esta perfecta santifica- 
ción no puede obrarse sino por Je- 
sucristo viviendo y obrando en nos- 
otros; no tiene por objeto nuestra glo- 
rificación, sino su gloria eterna que 
subsistirá por los siglos de los siglos. 
Todo el evangelio y toda la vida cris- 
tiana se encuentran resumidos en es- 
te voto, 

22. Gr. “la palabra de la exhorta- 
ción”, que os dirijo en esta carta. De- 
manda modesta, adecuada para ganar 
los corazones (Rom. 15:14-16.) 

23. Aunque su carta sea una de las 
más largas del Nuevo Testamento, el 
autor tiene el sentimiento de que se 
ha expresado tan brevemente como-le 
ha sido posible, dada la importancia 
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hermano Timoteo está suelto 2*, con quien si más presto viniere 
24 os veré. Saludad a todos vuestros conductores y a todos los san- 


25 tos. Os saludan los de Italia 25, ¡La gracia sea con todos vosotros! 


Amén. 


de los asuntos tratados y la abundan- 
cia de sus pensamientos. 

24. Se puede traducir también por 
el indicativo: sabéis. Los datos histó- 
ricos nos faltan en absoluto sobre es- 
te hecho. (Véase la Introd., pág. 27.) 
Comunicando esta noticia a sus lec- 
teres, el autor expresa una vez más 
(comp. v. 19) el deseo de verlos 
pronto. 


25. Este saludo no indica con cer- 
teza el país de donde la carta ha 
sido escrita. Podría ser de una región 
donde se encontraban hermanos ve- 
nidos de Italia, pero más probable- 
mente es de Roma; las palabras log 
de Italia designan, en este caso, los 


que le rodean. (Véase la Introd., pág. 


20, 24). 


EPISTOLA DE JACOBO 


INTRODUCCION 
I 


DESTINATARIOS DE LA EPISTOLA, SEGUN SU 
CONTENIDO Y SUS CARACTERES GENERALES 


La epístola es dirigida a afligidos, que son invitados a “con- 
siderar como motivo de todo gozo las pruebas diversas a que 
pueden estar expuestos” (1:2), a buscar junto a Dios la sabidu- 
ría que les permitirá conducirse bien en las diversas condiciones 
en que se encuentren (1:5-11.) Pobres en su mayor parte, tienen 
que soportar la opresión y las persecuciones de los ricos (2:5-7; 
5:1-6.) Pero tengan paciencia, el advenimiento del Señor se “acer- 
ca! (5:7-11.) El autor no tiene solamente por objeto consolar a 
sus lectores, los reprende y los censura enérgicamente: su piedad 
es superficial; se limitan a escuchar la palabra de Dios y descui- 
dan ponerla en práctica (1:22 y sig.) ; se jactan sin razón de po- 
seer la fe en el verdadero Dios, imaginándose ser salvados por 
ella, y olvidando que ella debe, para ser eficaz, producir las obras 
de la caridad (1:27; 2:14-26.) Inclinados hacia los pecados de la 
lengua, se erigen de buena gana en doctores, obedecen a un espí- 
ritu de disputa y hablan mal los unos de los otros (1:26; 3:1-18; 
4:11, 12.) Su fe en Cristo Jesús, el Señor de gloria, no los ha 
libertado de la acepción de personas; se muestran obsequiosos con 
los ricos (2:1-7.) El amor del mundo y las pasiones carnales do- 
minan en sus corazones, crean divisiones entre ellos y los hacen 
infieles a Dios (4:1-10.) En su deseo de enriquecerse, olvidan 
que su vida es frágil (4:13-17); amontonan tesoros perecederos, 
cuando el Señor va a venir; y, para ello, defraudan a sus obreros 
del salario que les deben (5:1-6.) 

Aquellos a quienes se dirigen estos PeDroGhed son sin embargo 
cristianos. El autor se presenta a ellos como un “siervo de Jesu- 
cristo” (1:1); los llama, en muchas ocasiones, sus “hermanos”, y 
les habla de su “fe en nuestro Señor Jesucristo glorificado” (2:1.) 
Les exhorta a “recibir con mansedumbre la palabra que ha sido 
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plantada en ellos” (1:21), y les dice que Dios, “porque lo quiso, 
nos engendró por la palabra de verdad” (1:18), expresiones que 
no pueden entenderse sino de la predicación del evangelio. Por 
último cuando, desde el principio, los lectóres son'invitados a 
“considerar como motivo de todo gozo las diversas pruebas a que 
pueden ser expuestos”, la fe cristiana únicamente es capaz de 
producir en ellos esa “obra de la paciencia”, por la cual serán 
“perfectos y cumplidos” (1:2, 4.) 

Estas palabras son dirigidas a todos los que recibirán la car- 
ta. Se ha supuesto erróneamente dos categorías de lectores: cris- 
tianos decididos, a los cuales el autor recordaría sus privilegios 
“y traería consuelos, e inconversos a quienes reprendería en el 
lenguaje severo de un profeta del antiguo pacto (5:3, 5.) Si se 
ha hallado que algunas de sus censuras no podían aplicarse a dis- 
cípulos de Cristo Jesús (1:13, 22; 2:1-4, 19; 3:9; 4:3, 13; 5:1-6), 
es que se olvidaba que escribía, muy probablemente, a hombres 
convertidos hacía poco, en los cuales el evangelio no había pro- 
ducido todos sus frutos, y que no se habían despojado aún del viejo 
hombre, el judío formado en la escuela del fariseísmo .(1). El te- 
nor general de la epístola parece probar, en efecto, que sus desti- 
natarios eran judeo-cristianos. No estaban aún sino muy imper- 
fectamente separados de sus compatriotas en medio de los cuales 
vivían. Los ricos que los oprimen son judíos no convertidos, pues- 
to que “blasfeman el nombre” de Jesucristo, y los “tribunales 
delante de los cuales los arrastran” son los tribunales de las sina- 
gogas (2:6, 7.) Por último, el rico que recibe. una acogida tan 
obsecuente en la “sinagoga” de :los cristianos, parece ser, según 
2:5 y sig., un personaje extraño a la iglesia, venido por curiosi- 
. dad. Mezclados así con sus compatriotas, los recién convertidos 
sufrían aún su influencia. La educación que habían recibido de- 
jaba sus almas señaladas con una marca difícil de borrar. ¿Es 
de extrañar que merecieran los reproches que Jesús hacía a los 
fariseos y a sus discípulos? Se encontraban aún a mitad de ca- 
mino entre el judaísmo y el cristianismo. Eran “dobles de alma”, 
según la enérgica expresión del autor, ora en su fe vacilante e 
incapaz de comprender la sabiduría de Dios (1:5-8), ora en sus 


afectos divididos entre Dios y el mundo. (4:8.) Jacobo les escribe 


(1) Los que atribuyen a los destinatarios de la carta un cristianismo degene- 
rado, señal de una época de decadencia (véase más adelante, pág. 161), cometen 
un error semejante. : : de: 


INTRODUCCION 155 


para llevarles a mayor decisión, a una vida cristiana más conse- 
cuente. Los induce a ello con breves. exhortaciones, que formula 
imperativamente Mm, sin agruparlas según un plan riguroso. 
Ninguna epístola del Nuevo Testamento está tan desprovista 
de exposiciones de doctrina. Hasta cuando el autor habla de la 
relación de la fe y de las obras (2:14-26), no formula una teoría 
de la justificación; constriñe a obrar, a cristianos llevados a des- 
cuidar la obediencia moral, la caridad, y a sacar de sus creencias 
una falsa seguridad. La persona y. la obra de Jesucristo no ocu- 
pan lugar ninguno en sus exhortaciones. Ningún detalle de su 
vida es recordado; hombres del antiguo pacto son propuestos co- 
mo ejemplo (5:10, 11, 17, 18.) El Espíritu Santo no es nombrado. 


II 


AUTOR Y DESTINATARIOS DESIGNADOS EN LA 
SUBSCRIPCION DE LA EPISTOLA 


En el encabezamiento de la epístola se leen estas palabras: 
“Jacobo, siervo de Dios y del Señor Jesucristo, a las doce tribus 
que están en la dispersión”. Esta subscripción plantea dos pro- 
blemas: 1? ¿Quién és el personaje designado con el nombre de 
Jacobo? 2% ¿Qué hay que entender por “las doce tribus que están 
en la dispersión ?” 

12 El autor. Dos apóstoles de Jesucristo llevaban el nombre 
de Jacobo (Mat. 10:3; Mar. 3:17, 18; Luc. 6:14, 15; Act. 1:13): 
Jacobo, hijo de Zebedeo, hermano de Juan, que fué muerto por 
Herodes en el año 44 (Act. 12:2); y Jacobo, hijo de Alfeo, ape- 
llidado el Menor (Mar. 15:40.) El Nuevo Testamento menciona 
un tercer Jacobo, hermano de Jesús (Mat. 13:55; Mar. 6:3; Gál. 
1:19; 2:9, 12; Act. 12:17; 15:13; 21:18; 1* Cor. 15:7.) Se ha 
pretendido, es verdad, que estos dos últimos eran un solo y mismo 
personaje. El principal argumento invocado en favor de su iden- 
tificación es que Lucas nombra, en el primer capítulo del libro 
«de los Actos (1:13), los dos apóstoles que llevaban el nombre de 
Jacobo; que cuenta (12:2) la muerte del hijo de Zebedeo; y hace 
intervenir en la continuación de su libro (12:17; 15:13; 21:18) 
un Jacobo al que no designa de otro modo, que debía pues ser, 


(1) Jilicher (Einleitung, p. 170) comprueba que hay 54 imperativos en los 
108 versículos de la epístola, 
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en su pensamiento, el hijo de Alfeo, mencionado al principio: de 
la obra. Se puede sin embargo apartar esta objeción, sin acusar 
siquiera a Lucas de negligencia. Al comienzo de su relato, el nom- 
bre del hijo de Alfeo figura solamente en la lista de los apóstoles. 
Si no se trata más de él en lo que sigue, es porque, como la mayor 
parte de los doce, no ha desempeñado un papel notable en la fun- 


dación de la iglesia. Y si Lucas, después de haber contado la | 


muerte, del hijo de Zebedeo (12:2), pone en escena otro Jacobo 
(12:17), sin presentarlo a sus lectores como “hermano del Se- 
ñor”, es porque juzgaba inútil esta indicación; su pensamiento 
debía referirse sin vacilación alguna al hombre bien conocido que 
había ocupado por mucho mETaDO el primer Jugar en la iglesia de 
Jerusalén. 

Por otra parte; la identificación del. apóstol Vacoba: hijo de 
Alfeo, con el “hermano del Señor” tropieza con la afirmación del 
cuarto evangelio (Juan 7:5) de que “los hermanos de Jesús no 
creían en él”, y esto seis meses antes de su muerte, mientras que 
Jesús había escogido a sus doce apóstoles en el primer período 
de su ministerio. Resulta también de diversas observaciones de 
los sinópticos (Mar. 3:21, 31-35) que los hermanos de Jesús no 
eran del número de sus discípulos. Por último, en Actos 1:14, son 
claramente distinguidos de los apóstoles. Por esto la gran mayo- 
ría de los historiadores se pronuncian hoy contra la identificación 
del hijo de Alfeo y del hermano del Señor (1). 

Si es necesario distinguir a Jacobo, hijo de Alfeo, de Jacobo, 
hermano del Señor, es este último el nombrado en el encabeza- 
miento de nuestra epístola. El hijo de Alfeo no ha desempeñado 
ningún papel en la historia. Al contrario, el hermano del Señor, 
por su carácter y su vida, por el lugar que ha ocupado, por la 
autoridad de que gozaba entre los judeo-cristianos y aun entre 
los judíos, responde a la idea que la epístola misma nos da de su 
autor. Aun si él no la escribió, el que la compuso quiso colocar 
su carta bajo el patronato de ese hombre célebre (5. 

Jacobo era hermano propio de Jesús, hijo de José y de María, 
y no solamente su medio-hermano, nacido de un primer matri- 
monio de José, o su primo hermano, hijo de una hermana de 


(1) Comp. Sieffert, en el artículo Jakobus im N, T., Realencyclopádie Herzog- 
Hauck, VIII, pág. 673. Ñ 

(2) Fargues (Introducción al.N. T., p. 149) atribuye la epístola: al hijo de Al 
feo, estimando que esta hipótesis explica el silencio de los Padres; difícil de compren= 
der si el autor hubiera sido la 'columna'” de la iglesia de Jerusalén. 
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María, como temprano se ha pretendido en la iglesia por razones 
dogmáticas (*). Ignoramos en qué momento reconoció a su her- 
mano mayor por el Cristo. Fué probablemente poco antes de. verle 
expirar en la cruz. Jesús resucitado le honró con una aparición 
particular (1* Cor. 15: 7.) Jacobo tuvo luego una influencia pre- 
ponderante en el seno de la iglesia de Jerusalén (Act. 12:17.) 


' Pablo le nombra, al lado de Pedro y de Juan, como una de las 


“columnas” de la iglesia (Gál. 2:9.) Ejerció una acción decisiva 
en la conferencia de Jerusalén (Act. 15:13 y sig.) Su autoridad 
y el temor que inspiraba, se muestran en la actitud equívoca ob- 
servada por Pedro y los otros cristianos de origen judío en An- 
tioquía (Gál. 2:11, 12,) Cuando Pablo llegó por última vez a Je- 
rusalén, fué a saludarle como a jefe de la iglesia judeo-cristiana 
(Act. 21:18.) Aun entre los judíos, Jacobo tenía gran renombre 
de santidad y era circundado de respeto. Llevaba el sobrenombre 
de Justo. Según Josefo (Antig. XX, 9, 1), el sumo sacerdote Ana- 
nus aprovechó de la muerte del procurador Festo, en el año 62, 
para hacer condenar a Jacobo y algunos otros a la lapidación. 
Eusebio (Hist. eccles, II, 23) nos ha conservado un relato de 
Hegesipo, historiador cristiano de mediados del siglo segundo; 
según ese relato, Jacobo habría sido precipitado de la almena del 
templo por haber declarado que Jesús era el Mesías, y, mientras 
oraba por sus verdugos, habría sido apedreado, luego, finalmente, 
aplastado por un batanero. Hegesipo agrega que inmediatamente 
después del asesinato del Justo, Vespasiano atacó a los judíos, lo 
que fué considerado como el castigo de ese crimen. Si esta indi- 
cación es exacta, colocaría la muerte de Jacobo algunos años más 
tarde que la fecha suministrada por Josefo (2). 

2% Los destinatarios. ¿A quiénes se dirigía el autor al escri- 
bir “a las doce tribus que están en la dispersión?” (1:1.) No era 
al pueblo de Israel en conjunto; ni a los miembros de las doce 
tribus que vivían aún “dispersos” entre las naciones, pues no 
podía pretender ser acogido por ellos como “siervo del Señor Je- 
sucristo”. Unos piensan que entendía con esa expresión el pueblo 
de Dios en el nuevo pacto, todos los cristianos sin distinción de 
origen (%) (Comp. Apoc. 7:4; 14:1; 1* Pedro 1:1.) Otros, consi- 
derando el carácter particular de la epístola, restringen la apli- 


(1) Comp. Th. Zahn, Forschunmgen zur Geschichte des neutestamentlichen Ka- 
mons, VI, p! 328 y sig. 

(2) Comp. Schirer, Geschichte des Jiidischen Volkes, 3% y 4% edic. 1, p.581 y 582. 

(3) Von Soden, Hand-Commentar, 3% edic. p. 178. 
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- cación del término a los cristianos de origen judío. Si se encuen- . 
tra que la denominación “las doce tribus” es demasiado amplia . 
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para ser limitada a esta clase de cristiaños, se puede suponer que 


la epístola data de un tiempo en que los judeo-cristianos forma- : 


ban aún la mayoría en la iglesia (1). Sea lo que fuere, un. examen 
atento de la epístola muestra que sus destinatarios se encontra- 
ban en circunstancias bastante especiales. Estas no han podido 
hallarse sino en regiones vecinas de Palestina, donde la población 
judía era particularmente densa, se entregaba a la agricultura y 
estaba sujeta a la jurisdicción de las sinagogas. Hemos visto 
(pág. 155) que los israelitas ricos arrastraban ante esos tribunales 
a sus conciudadanos pobres hechos cristianos, que les eran doble- 
mente sospechosos, en su calidad de herejes y de cismáticos. Aho- 
ra bien: sabemos que los judíos tenían el derecho de ejercer jus- 
ticia sobre sus compatriotas donde estaban organizados en sina- 
gogas (2) (Act. 9:2; 22:19; 26:11; 2* Cor. 11:24.) Mas, para 
que pudieran por este medio perseguir a los cristianos, era ne- 
cesario que los cristianos estuvieran aún más o menos confun- 
didos con ellos. Aquellos a quienes es dirigida la epístola no se 
entregan solamente a negocios (4:13), sino también a la agricul- 
tura (5:4, 7.) Hay entre ellos, o entre los israelitas ricos que 
viven en su comarca, propietarios rurales que hacen cultivar sus 
campos por obreros. No se hace mención de esclavos. Por último, 
lo que sobre todo hay que observar es que el autor no hace alusión 
alguna a relaciones con gentiles y cristianos de origen pagano. 
Se ha inferido de su silencio que se dirigía a comunidades com- 
puestas solamente de antiguos judíos. Estos diversos indicios han 
inducido a varios críticos a colocar en Siria meridional las igle- 
sias a que Jacobo escribe. Se encontrará quizá que con un destino 
tan preciso y limitado, la dirección de la epístola: “A las doce 
tribus que están en la dispersión”, parece muy enfática. La inten- 
ción del autor, al llamar así esas pequeñas comunidades, que no 
formaban en el mundo judío más que una ínfima minoría, ¿no 
habría sido quizás la de levantar el ánimo de sus miembros, des- 
preciados y perseguidos por sus orgullosos compatriotas, hacien- 
do brillar de entrada ante sus ojos el glorioso privilegio que 
tenían de ser el verdadero Israel, el pueblo elegido de Dios? 


(1) Th. Zahn Kinleitung, 2% edic., 1, p. 52-55, 65. 
(2) Schiirer, Geschichte, 111, p. 71 y sig. 
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TI 


OPINIONES ANTIGUAS Y MODERNAS SOBRE EL ORIGEN 
DE LA EPISTOLA 


Ningún libro del Nuevo Testamento ha sido y es aún juzgado 
de maneras tan diferentes, y colocado en épocas tan distantes. Los 
Padres de la Iglesia hablan poco de él, y expresan, a su respecto, 
su incertidumbre. Orígenes es el primero en mencionar formal- 
mente “la carta que circula bajo el nombre de Jacobo” (Comen- 
tario sobre San Juan.) Eusebio la coloca a la cabeza de los escri- 
tos “disputados, aunque reconocidos por la mayoría” (Hist. ec- 
cles., TI, 25.) Precedentemente (II, 23), el mismo historiador, 
después de haber referido la muerte de Jacobo, el hermano del 
Señor, agregaba: “Se dice que la primera de las epístolas llama- 
das católicas es de él; pero en verdad que es tenida por apócrifa; 
pocos de los antiguos, por lo menos, la han mencionado... Sin 
embargo sabemos que esta epístola, como las otras, es leída pú- 
blicamente en la mayor parte de las iglesias. Las iglesias de Siria, 
en cambio, la recibieron muy pronto. La Peschito la contiene, 
pero la atribuye al hijo de Zebedeo. Sólo fué reconocida tardía- 
mente en Occidente. Jerónimo aun, al hablar de Jacobo, obispo 
de Jerusalén, cita la epístola que se le atribuía, pero mencionando 
esta duda, que él no contradice: “Se pretende que ha sido escrita 
por algún otro bajo su nombre” (De viris illustr., 11.) 

En la época de la Reforma, Erasmo y Cayetano recordaron 
el testimonio poco favorable de la antigúedad. Lutero desechó 
el escrito de Jacobo, llamándolo “una verdadera epístola de paja”. 
Su antipatía por ella provenía de que le atribuía la intención de 
combatir la doctrina pauliniana de la justificación por la fe; le 
reprochaba también el guardar silencio sobre los grandes hechos 
de la salvación: la muerte y la resurrección de Jesucristo, y la 
acción de su Espíritu; el no hacer otra cosa que impeler la gente 
a las obras de la ley, y “arrojar todo sin orden y confusamente”. 
Más circunspecto y más equitativo, Calvino responde, en el pre- 
facio de su comentario, con reflexiones en las cuales el carácter 
propio de nuestra epístola y su papel en la colección sagrada son 
muy justamente definidos: “Aun hoy hay algunos que no estiman 
que se la deba tener por escritura auténtica. Sin embargo... yo 
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la recibo de buena gana... En cuanto a lo que se podría pensar de 
que (Jacobo) no magnifica la gracia de Cristo de tal modo como 
debe hacerlo un apóstol, ciertamente la respuesta es fácil, a saber 
que nosotros no debemos requerir precisamente que todos traten 
un mismo punto de doctrina... Salomón se detiene. más en for- 
mar el hombre externo, en tratar las reglas y preceptos rela- 
tivos a la vida política... David está siempre en el servicio espi- 
ritual de Dios, el reposo de la conciencia, la misericordia de Dios 
y la promesa gratuita de la salud. Sin embargo, esta diversidad 
no hace que al aprobar al uno, condenemos al otro. Lo que es 
más, entre los evangelistas mismos hay tan gran diferencia en 
la declaración de la virtud en Cristo, que si se hace comparación 
de los otros tres con Juan, apenas tendrán chispas de ese gran 


resplandor que aparece tan evidentemente en San Juan. . Y sin 


embargo, recibimos los cuatro igualmente.” 

Los sabios contemporáneos están más que nunca divididos 
sobre las cuestiones del origen, de la fecha, del autor y de los des- 
tinatarios, y aun del carácter general de nuestra epístola. Cuatro 
opiniones, muy divergentes, son defendidas con convicción: 


1. La epístola de Jacobo es un producto del segundo. siglo. 
Ha sido compuesta después de la carta de Clemente de Roma y 
del Pastor de Hermas, pues presenta con estos escritos semejan- 
zas notables de doctrina y de expresión. El silencio guardado por 
el autor sobre la circuncisión y la observancia de los preceptos 
mosacios, sobre la persona y la obra de Jesucristo, no se explica 
bien sino en esa fecha tardía, cuando la gran lucha provocada 
por Pablo había terminado y el cristianismo era comprendido so- 
bre todo como obediencia a una nueva ley. La polémica de 2 :14-26 
se dirige contra gentes que no han conservado del paulinismo más 
que sus fórmulas antinomianas, pero que han perdido la verda- 


dera inteligencia de la doctrina del apóstol. El desaliento, el aplas- 


tamiento de la fe, el desarrollo de la mundanalidad que ?1 autor 
reprocha a sus lectores, descubren una época de decadencia. La 
epístola es dirigida a todos los cristianos, sin distinción de origen 
ni de lugar de residencia. Ha sido compuesta por un judío hele- 
nista que escribe en un griego relativamente puro, que se ha nu- 
trido de la literatura judeo-alejandrina, de Filón principalmente, 
y no parece ignorar los escritores clásicos. Se presenta como Ja- 


cobo, el hermano del Señor. Tal es el juicio que producen sobre ' 
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el origen de nuestra epístola varios de los críticos más distingui- 
dos actualmente (1). 


2. La epístola de Jacobo data del tiempo de los apóstoles. Ha 
sido compuesta probablemente por el hermano del Señor, que es- 
tuvo a la cabeza de la iglesia de Jerusalén. La escribió en los 
últimos años dé su vida, pues su enseñanza lleva rastros, princi- 
palmente en 2:14-26, de la influencia, por lo menos indirecta, de 
la doctrina de Pablo (2). 


3. La gran mayoría de los sabios que atribuyen la: epístola 
a Jacobo, el hermano del Señor, estiman que la escribió antes de 
que la misión entre los gentiles hubiera puesto en el primer plano 
de las preocupaciones de la iglesia la cuestión de las relaciones 
entre cristianos de origen pagano y cristianos de origen judío. Se 
basan en el silencio que la epístola guarda a este respecto; en el 
hecho de que, en 2:14-26, el autor no combate la argumentación 
presentada por Pablo en las epístolas a los Gálatas y a los Ro- 
manos; en las relaciones de sus sentencias con las de Jesús en 
los sinópticos; y, de un modo general, en el carácter puramente 
judeo-cristiano, que parece ser el de los destinatarios de la 
carta (3). 


4. Recientemente por último, dos sabios, 'en trabajos inde- 
pendientes uno de otro (*), han llegado a la conclusión de que la 
epístola de Jacobo era una carta dirigida por un judío a sus com- 
patriotas, anteriormente al cristianismo. Este escrito habría te- 
nido gran crédito en el primer siglo de nuestra era y habría sido 
conocido de varios escritores evangélicos, especialmente de Pablo 
y del autor de 1* Pedro. El favor de que gozaba le habría valido: 


(1) Holtzmann, Einleitung in das N. T., 1892, p: 331 y sig.; Jiúlicher, Finleitung 
in das N. T., 1901, p. 171 y sigs; von Soden, Hand-Commentar, 31 edic,, 1899, III, 2, 
p. 175; Harnack, Chronologie, 1, p. 485-491. Según este último sabio, nuestra epístola 
habría sido primitivamente un fragmento de homilía; la dirección, añadida más tar- 
de, la habría transformado en una carta de Jacobo, hermano del Señor. 

(2) Comp. entre otros: A, Sabatier, Enciclopedia de Lichtenberger, vil, p. 131- 
133; J. Bovon, Teología del N. T., IL, p. 443 y sig.; Sieffert, Realencyclopidie, Her- 
zog-Hauck, 1900, VIII, p. 585-587. 

(3) Thiersch, Erdmann, Ritschl, Nósgen, J. C. K. von Hofmann, Die Heilige 
Schvift des N. T., 9. Teil, 1881, p. 230 y sig.; J. B. Mayor, The epistle of James, 
1892; Beyschlag, Comentarios de Meyer, 6% edic., 1898; Wandel, Der Brief des Ja- 
kobus, 1896; Burger, en el Kurzgefasstéer Kommentar de Strack - y Zóckler, 2% -edic., 
1895; Weiss, Einleitung in das N. T., 1897, p. 383; Th. Zahn, Einleitung in das N. 
T., 1900, I, p. 52 y sig, 

(4) L. Massebieau, La epístola de Jacobo ¿es la obra de un cristiano? Revista 
de la historia de las religiones, 1895, tomo XXXII, p. 249- 283; F. Spitta, Zur Ges- 
chichte und Litteratur des Urchristenthums, tomo IL, p. 1-239. 
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más tarde ser transformado en un escrito cristiano, por la sim- 
ple añadidura de las palabras: y del Señor Jesucristo, en la di- 
rección de la epístola (1:1), y del nombre de Jesucristo en 2:1, 


donde el texto primitivo tenía: la fe en el Señor de gloria, siendo 


este último término una designación corriente de Dios (Henoe 40: 
3; 63:2; comp. Act. 7:2; Efes. 1:17. ) Todo el resto del escrito 
sería obra del escritor túdio, 


CONGLUSIONES 


Es difícil escoger entre estas diversas hipótesis, y no se po- 
dría llegar a conclusiones absolutamente ciertas sobre el origen 
de una carta que no menciona ningún personaje ni ningún acon- 
tecimiento contemporáneo, y que sólo tardíamente es mencionada, 
y con muchas vacilaciones, por los escritores eclesiásticos. 

Esta última circunstancia no nos parece sin embargo sumi- 
nistrar un argumento decisivo contra la composición de la epís- 
tola en tiempo de los apóstoles. Es posible, en efecto, que no haya 
llegado, a pesar de su dirección tan general, sino a un círculo res- 
tringido de judeo-cristianos, y allí haya quedado como propiedad 
exclusiva (1). Cuando, más tarde, se extendió por la iglesia, su 


pobreza doctrinal y, más aun, su aparente polémica contra el 


paulinismo le valieron ser sospechosa. 

¿Nos suministrará indicios sobre su origen la comparación 
de nnestra epístola con otros escritos de los dos. primeros siglos ? 
Los críticos que la relegan al segundo siglo insisten en las analo- 
gías de fondo y de forma que presenta con los escritos de los 
Padres apostólicos, en particular con la carta de Clemente de Ro- 
ma y el Pastor de Hermas. Pero hay una diferencia profunda en- 
tre la enseñanza que nos presentan estos escritos y el punto de 
vista de Jacobo. Conciben ellos el cristianismo como una nueva 
ley, una moral revelada; mas esta ley es opuesta por ellos a la 
ley de Moisés y a sus ceremonias (ep. de Bernabé 2:6) ; designan 
a Jesús como su autor (Hermas, Simil. 5:5 y 6); mientras que, 
para Jacobo, la “ley real”, la “ley perfecta”, es siempre la ley de 
Moisés, abstracción hecha de las ceremonias, es la ley del anti- 
guo pacto, aclarada a la luz del evangelio;,.-es el Decálogo resumido 
en el mandamiento. del amor (2:10, 11.) Los Padres apostólicos 


(1) Si se admite que habitaban la Siria (v. pág. 159), esta suposición sería con- 
firmada por el hecho de que la epístola aparece primero en la versión siriaca. 
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predican un nuevo legalismo, que tiende al ascetismo y que difie- 
re mucho del cumplimiento de esta ley perfecta que Jacobo llama 
la ley de la libertad. Lejos de enseñar que el hombre es regene- 


rado por la palabra de verdad, implantada en él, ellos creen en 


la regeneración bautismal (1). Hablan a menudo de Jesucristo y 
de su sangre, mientras que Jacobo guarda respecto de la reden- 
ción un silencio que extraña. Por último, nos sorprende el con- 
traste que presentan sus composiciones prolijas con la concisión, 
la sencillez, la originalidad del estilo de Jacobo. 

Se debe uno pronunciar también por la prioridad de nuestra 
epístola, nos parece, cuando se la compara con la primera de Pe- 
dro. La mayor parte de los críticos admiten que uno de los autores 
ha conocido y utilizado el escrito del otro. Las relaciones de pen- 
samiento y de expresión son indiscutibles: Jac. 1:1, comp. 1* Pe- 
dro 1:1. — Jac. 1:2, comp. 1* Pedro 1:6; 4:12,.13. — Jac. 1:3, 
comp. 1* Pedro 1:7. — Jac. 1:19, comp. 1? Pedro 1:24. — Jac. 
1:12, comp. 1* Pedro 5:4. — Jac. 1:18, comp. 1* Pedro 1:22, 23. 
-— Jac. 1:21, comp. 1* Pedro 2:1. — Jac. 2:1 y 2:9, comp. 1* Pe- 
dro 1:17. — Jac. 4:1, comp. 1* Pedro 2:11. — Jac. 4:6, comp. 
1* Pedro 5:5. — Jac. 4:10, comp. 1* Pedro 5:6, etc. (2). El texto 
griego, mejor aun que la traducción, hace resaltar esas semejan- 


“zas. Cuando se comparan esos pasajes comunes, se tiene más bien 


la impresión de que la epístola de Jacobo es la composición ori- 
ginal. El carácter secundario y dependiente de la primera epístola 
de Pedro resulta también de la comparación de ese escrito con las 
epístolas de Pablo-a los Romanos y a los Efesios. 

Un indicio más concluyente, en cuanto al origen de nuestra 
epístola, nos es suministrado por sus relaciones con la enseñanza 
de Jesús. Contiene muchos pensamientos tomados de los discursos 
de Jesús en los tres primeros evangelios. Con mucha justicia se 
la ha llamado: “el sermón del monte de las epístolas”. Mas esos 
pensamientos del Maestro no son jamás formulados en los tér- 
minos en que nos los han conservado los sinópticos. Ellos provie- 
nen de una fuente original o de recuerdos personales del escritor 
(Jac. 1:2, comp. Mat. 5:4, 11, 12. — Jac. 1:4, comp. Mat. 10:22; 
24:13, — Jac. 1:5, comp. Luc. 11:9-12, — Jac. 1:21, comp. Mat, 
13 :4-23; Luc. 8:15, etc.) Ahora bien ¿no se puede afirmar con ve- 
rosimilitud que si nuestra epístola hubiera sido compuesta en el 


(1) Beyschlag, comentario 1898, p. 32. 
(2) Se encontrará una lista completa en Spltta, 0..c., p. 184 y sig. 
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segundo siglo, en un momento en que el tipo de las palabras del 
Señor estaba hacía tiempo fijado por los evangelistas sinópticos, 
su autor se habría limitado a citarlas en la forma tradicional, no 
osando modificarlas al gusto de su fantasía? 

Otras razones, que resultan de la enseñanza y del carácter 
general del “escrito, se oponen igualmente a esa fecha tardía y 
nos obligan a remontarnos a una época más cercana del origen. 
Es, primero, el carácter de judeo-cristianos que, sin prejuicio, no 
se podría negar a los destinatarios (1). (Véase p. 155, 159.) Ahora 
bien: no existían ya, en el segundo siglo, comunidades cristianas 
compuestas exclusivamente de antiguos judíos, a las cuales pudie- 


ra ser dirigida una carta escrita en griego. Es, luego, lo que el 


autor dice y no dice de Jesucristo. Declara que el advenimiento 
del Señor está cerca y exhorta a sus lectores a esperarle con pa- 
ciencia (5:7, 8.) Ahora bien, esta esperanza, que ocupaba tan 
gran lugar en la fe de los primeros cristianos, estaba ya muy debi- 
litada en el segundo siglo. Por otra parte, el autor no habla de la 


persona y de:la obra del Salvador. (Véase p. 155.) No basta, para 


explicar su silencio, realzar el hecho de que no escribe sino una 
carta breve, en la cual no tiene otro fin que el de hacer oir algu- 
nas exhortaciones relativas a la vida moral. La primera epístola 
de Pedro no es más larga, y su fin práctico es también señalado. 
Sin embargo, está llena de la persona y de la obra de Cristo. ¿No 
se debe ver en esa extraña laguna de nuestra epístola la indica- 
ción de que ha sido compuesta en un tiempo en que la predicación 
cristiana se limitaba a afirmar que Jesús era el Mesías, el Señor 
que había de volver; en que los convertidos de entre los judíos 
sacaban de esta esperanza sólo un motivo de redoblar su celo en 
obedecer a la ley de Dios; en que no habían aprendido aún de 
Pablo a considerar a Jesucristo glorificado y viviente como la 
fuente de una vida enteramente nueva (2)? Las relaciones de la 
epístola con la primera de Pedro y con los discursos de Jesús en 
los sinópticos; su silencio sobre la persona del Salvador; todas es- 
tas razones, que hacen difícil colocar el origen de la epístola en 


(1) Ha sido puesto a viva luz por Spitta, quien ha hecho resaltar hasta qué 
punto está impregnado de judaísmo el escrito de Jacobo. 

(2) Pretender que “el problema cristológico fué para el cristianismo primitivo la 
cuestión ardiente'' (Holtzmann, Einleitung, p. 333), es, me parece, hacerse una falsa 
idea de la fe de los primeros cristianos. La persona de Jesucristo no' ocupó, en su vida 


y en su pensamiento, el lugar central sino poco á poco, a censecuencia de todo un 


desarrollo. interno que fué-el fruto principal de la enseñanza de Pablo. 
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el siglo Il, no son favorables tampoco a su composición en los 
últimos años de la vida de Jacobo, es decir en una época en que 


_la primera epístola de Pedro iba a aparecer en Roma, en que la 


forma de las palabras del Señor estaba fijada en la tradición 
sinóptica, y en que la persona y la obra de Cristo habían tomado, 
bajo la'influencia de Pablo, una importancia tal, que un tratado, 
aun enteramente práctico, debía hacer alguna alusión a ellas. 
Consideraciones de otro orden nos harían inclinar también 
hacia la opinión de los que ven'en el escrito de Jacobo una obra 
independiente del paulinismo y anterior a las grandes epístolas 
del apóstol de los gentiles. Cuando se examina atentamente. el pa- 
saje de Jacobo sobre la fe y las obras (2:14-26), se reconoce que 
no contiene una polémica dirigida contra la enseñanza pauliniana 
de la justificación por la fe (1) (Gál. 3; Rom. 4.) Si Jacobo in- 
voca el ejemplo de Abrahán, al cual Pablo apela igualmente; si 
cita como él, pero para interpretarlo en un sentido opuesto, el 
pasaje de Gén. 15:6, lo hace con entera ingenuidad; no parece 
sospechar que se pudiera sacar del ejemplo alegado otra conclu- 
sión. Otros escritos judíos o cristianos (comp. 2:21, 23, notas; 
Hebr. 11:17) hablan de la fe de Abrahán en el mismo sentido que 
Jacobo. Es Pablo quien presenta una interpretación nueva del 
pasaje del Génesis. La pretensión de tener la fe sin las obras 
(2:14, 18), que Jacobo combate en sus adversarios, no ha sido 
jamás la de Pablo y sus discípulos (2). (Comp. 2* Cor. 5:10; 1* 
Cor. 13:2; Rom. 6:12-20.) La fe que justifica al pecador tiene por 
objeto, en la enseñanza de Pablo, a Jesús y su obra redentora 
(Rom. 3:22, 25), o a Dios que ha realizado nuestra salvación en 
Cristo (Rom. 4:24, 25) ; ella no se separa jamás de la vida nue- 
va; ella “obra por la caridad” (Gál. 5:6.) Si Pablo niega que “las 
obras de la ley” sean necesarias para justificar el pecador (Rom. 
3:28), entiende por ese término la circuncisión y el cumplimiento 
de los ritos del antiguo pacto. Jacobo, al contrario, llama “obras” 
los frutos de la vida moral, las manifestaciones del amor del pró- 
jimo (2:8, 15, 16); y la fe a la que niega el poder de salvar el 
hombre, es la simple creencia en Dios, es una fe que los demonios 
mismos poseen (2:19.) Por último, el verbo “justificar” no tiene 
el mismo sentido en Jacobo y en Pablo (2:21, nota.) Es pues in- 
admisible que Jacobo haya atribuído a Pablo las ideas que com- 


(1) Comp. -Spitta, 0. c., p. 202 y sig, 
(2) Sieffert, art. cit., p. 584, 
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kate. No podía equivocarse hasta ese extremo sobre la doctrina ' 
de un hombre con quien había conferenciado en Jerusalén (Act. 


15) y al que había visto más tarde (Act. 21:18), en una época 
en que esta doetrina había sido formulada por él con la mayor 
nitidez en las epístolas a los Gálatas y a los Romanos. Aun sin Ja- 
cobo nó tuvo jamás ocasión de leer esas cartas, las ideas gene- 
rales de la enseñanza de Pablo debían serle bastante conocidas 
para que pudiera cometer el error que se le atribuye al suponer 
que tenía la intención de combatirlo. Ni siquiera se puede pre- 
tender que se levanta contra el abuso que se podía hacer de las 
afirmaciones del apóstol de los gentiles, abuso que habría temido 
o comprobado ya; y que emplea las fórmulas paulinianas para 
hacer ver a qué errores conducía su uso imprudente. Porque, si 
conocía el valor de esos términos en la argumentación de Pablo, 
no debía simular haber comprendido mal o cambiar intencional- 
mente el perisamiento del apóstol. Con la mayor parte de los crí- 
ticos que colocan nuestra epístola en el tiempo de los apóstoles, 
estimamos pues que ha sido escrita antes de las grandes epís- 
tolas de Pablo. La argumentación de Jacobo es, en cuanto a los 
términos empleados como en cuanto a las ideas, independiente de 
la de Pablo. Su coincidencia notable no se opone a nuestra con- 
clusión, pues esas fórmulas estaban en uso en la teología judía (1), 
de donde se puede suponer que los dos autores las tomaron (2). 
Las pretensiones ilusorias que Jacobo combate en 2:14-26 podían 
encontrarse en cristianos antes de que Pablo hubiera predicado 
la doctrina de la justificación por la fe. Ya los judíos ponían una 
confianza orgullosa en su conocimiento del verdadero Dios, que 
no les impedía cometer diversas transgresiones de la ley (Rom. 
2:17); basaban la certidumbre de su salvación en su calidad de 
hijos de Abrahán y no se inquietaban por producir frutos de 
arrepentimiento (Mat. 3:8, 9.) Los cristianos salidos del judaís- 
mo habían conservado ese espíritu de presunción, y Jacobo se ve 


obligado a declararles que la fe en Dios, sin las obras, es “muer- 


ta”, inútil para salvar. La cuestión de la relación de la fe y las 
obras debió plantearse antes de la predicación de Pablo entre los 
gentiles; pues, desde los primeros tiempos, la fe en Jesucristo 
fué anunciada por los apóstoles como el medio de salvación (Act. 


(1) Spitta, o. c., p. 71 y sig.; 207. : 
(2) Spitta, (o. c., p. 202 y sig) y Zahn (Eimleitung, Y, p. 91) piensan que Pablo 
conocía la epístola de Jacobo. 
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2:38, 4:12), y se debió preguntar pronto en qué relación esta te, 
por la cual el pecador recibía el perdón, se encontraba con la 


- obligación de observar los mandamientos de la ley. Antes de que 


el pensamiento cristiano abordara ese arduo problema, las rela- 
ciones de la fe y las obras eran objeto de las experiencias de la 
iglesia” naciente. Muy luego de Pentecostés, el pecado se mani- 
festó en su seno, y ella contó, entre sus miembros, con hombres 
que, si compartían el fervor religioso de los primeros creyentes, 
violaban los principios más esenciales de la ley de Dios (Act. 5:1 
y sig.) A sus sucesores, y a los sofismas con que excusaban las 
fallas de su conducta moral, ataca el autor de nuestra epístola. 

Si nada en el carácter general de la epístola ni en sus ense- 
ñanzas hos parece oponerse a que se lleve su composición a una 
época poco alejada del origen, no podríamos sin embargo consi- 
derarla como un escrito judío que habría sufrido interpolaciones 
de manos de un cristiano. Lo que hemos dicho del contenido y de 


los destinatarios de nuestra carta (véase p. 153), basta para po- 


ner en evidencia su inspiración cristiana. Esta resulta además: 
19 de la idea de Dios expresada en 1:13 y 17 (que es vonforme a 
Mat. 5:45-48) y en 1:27 (“nuestro Padre” es empleada en un 
sentido propio del evangelio) ; 22 de 2:5, que supone las bien- 
aventuranzas; 32 de 2:7, donde el “nombre invocado” sobre sus 
lectores y “blasfemado” por los opresores no puede ser otro que 
el nombre de Cristo; 4? de la espera de la parousia (5:7, 8) “y del 
carácter supraterrestre de las esperanzas y de los consuelos ofre- 
cidos a los afligidos (1:3, 4, 12, 17.) 

Si la epístola ha sido escrita por el año 50 por un cristiano 
de origen judío a judeo-cristianos de alguna región vecina de 
Palestina, no hay objeción perentoria para admitir que el “siervo: 
de Dios y del Señor Jesucristo”, cuya firma lleva, sea Jacobo, el 
hermano de Jesús: El hecho de que no se da este título es favo- 
rable a esta suposición, pues un escritor del segundo siglo, que 
hubiera querido hacerse pasar por el célebre jefe de los judeo- 
cristianos, se habría designado con mayor claridad. Se dice, es 
verdad, que el tenor de la epístola no responde mucho a lo que 
se estaría en derecho de esperar de Jacobo, ese estricto observa- 
dor. de la ley mosaica, que vigilaba con celoso empeño la conducta 
de sus colegas respecto de los paganos (1) (Gál. 2:12). Esta. 


(1) Júlicher, Einleitung, p. 173. 
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objeción cae, si se admite que la epístola fué dirigida a comu-. 


nidades enteramente compuestas de judeo-eristianos. El autor co- 
noce el ardor de sus hermanos en practicar los preceptos levíti- 
cos: “Si alguno piensa ser devoto”, les dice; y les impulsa a agre- 
gar a su devoción, que está lejos de desaprobar, la disciplina 
moral que pondrá un"freno a su lengua y el amor que los dispon- 
drá a acudir en socorro de la viuda y del huérfano (1:26, 27.) 
Una dificultad más seria resulta del estilo de la epístola. Está 
escrita en un griego relativamente puro, y el Antiguo Testamento 
no es citado sino conforme a la versión de los Setenta. Ahora 
bien: el hermano de Jesús no debía casi haber recibido cultura 
helénica, y el texto hebreo del Antiguo Testamento debía serle 
familiar. Se puede responder que la versión de los Setenta estaba 
muy extendida, aun en Palestina, y que no es casi posible deter- 
minar en qué medida un galileo de ese tiempo, de modesta con- 
dición, pero de inteligencia superior, podía adquirir el conóci- 
miento de la lengua griega (1). Si se juzga sin embargo inadmi- 
sible que nuestra carta, tal cual la tenemos, haya sálido de la 
pluma de Jacobo, se puede suponer que tuvo por secretario un 
judío helenista que moraba en Jerusalén. 

Las opiniones que acabamos de enunciar sobre el autor y la 
fecha de la epístola de Jacobo no son sino hipótesis. Están lejos 
de poseer a nuestros ojos una certidumbre que no deje lugar a 
ninguna duda; nos parecen presentar, en suma, bastante verosi- 
militud, y no son contradichas por ningún hecho establecido. 


y 
ANALISIS 


La epístola de Jacobo no se presta mucho al análisis. Con- 
tiene una serie de exhortaciones que no son presentadas con ri- 
guroso encadenamiento. Se las puede agrupar bajo los títulos si- 
guientes: é 


1. Las pruebas y las tentaciones (1:1-18.) 


2. Exhortación a una piedad activa (1:19-27.) 


(1) Comp. Th. Zahn, Einleitung, I, p. 25 y sig.; Schiirer, Geschichte, TI, p. 63 
y sig. 
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3. La acepción de personas y la ley del amor fraternal (2: 
1-13.) 

4, La fe sin obras (2:14-26.) 

5. La tendencia a erigirse en doctor, el poder temible de la 
lengua, la verdadera sabiduría: (3.) 

6. Relaciones con el prójimo, con el mundo, con Dios (4:1 a 
5:6.) | 

7. Exhortaciones y preceptos diversos (5:7-20.) 


EPISTOLA DE JACOBO 


I. LAS PRUEBAS Y LAS TENTACIONES 
(Cap. 1:1-18) 


A. 1-11. CÓMO DEBE EL CRISTIANO ENCARAR LAS PRUEBAS. — 1% Firma, 
Jacobo “escribe a las doce tribus en la dispersión (1). — 2*. Las pruebas, 
“motivo de gozo. Jacobo invita a sus lectores a ver en sus diversos males un 
medio de poner a prueba su fe, de ejercitarlos en la paciencia, de llevarlos 


a la perfección (2-4). — 3* Pedir a Dics la sabiduría, Busquen ante Dios la 
sabiduría que les falta; él se la dará sin poner condiciones. Pero pídanla con 
firme designio; no con las vacilaciones de un corazón dividido (5-8). — 4* La 


verdadera manera de apreciar la pobreza y la riqueza, La primera es motivo 
de jactarse porque eleva; la segunda un motivo de humillación a causa de su 


fragilidad (9-11). 


I Jacobo, siervo de Dios y del Señor Jesucristo *, a las doce 
tribus que están en la dispersión ?, salud 3! 


1. Jacobo (véase la Introd. p. 155) 
toma el hermoso título de siervo de 
Dios y de Jesucristo (Rom. 1:1; Fil. 
1:1): su vida entera y especialmen- 
te la función que desempeña escri- 


biendo a sus hermanos son un “ser- | 


vicio”, en el cuál no cumple su vo- 
luntad ni la voluntad de. otros hom- 
bres, sino sólo la voluntad de Dios y 
de Cristo. Coloca a Jesucristo, al que 
llama Señor, 
Padre. 

2. Las doce tribus en la dispersión, 
Comp. Introd., p. 157. En la direc- 
ción de nuestra epístola, esta expre- 
sión no podría tener un sentido sim- 
bólico y designar el pueblo de Dios 


en el nuevo pacto, sin distinción de : 


origen. Ella debe ser tomada en sen- 
tido propio, aplicándose a israelitas 
establecidos fuera de tierra santa, 
entre los paganos (Juan 7:35). Esos 
israelitas en su mayor parte habían 


al lado de Dios, el 


reconocido en Jesús el Mesías, pues- 
to que Jacobo les escribe 'como sier- 
vo del Señor Jesucristo y llamándolos 
hermanos suyos. Mas no estaban aún 
completamente separados de sus com- 
patriotas judíos. Judíos de la clase 
rica asistían a las asambleas de los 
cristianos, y los cristianos estaban ba- 
jo la jurisdicción de los tribunales ju- 
díos (2:1-7), : 

3. Gr. ¡Gozáos! Era el saludo or- 
dinario entre los griegos (Act. 23: 
26); mas la sinceridad del lengua- 
je- cristiano hacía. de él mucho más 
que una fórmula de cortesía y le 
daba un significado nuevo y pro- 
fundo. (Comp. Rom. 1:7, 2% nota). 
En las epístolas escritas por cris- 
tianos, que el Nuevo Testamento 
nos ha - conservado, esta fórmula 
no reaparece más que una vez, Act, 
15:23 (comp. la nota), encabezando 
la carita que los apóstoles y los-an- 
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2 Considerad como gozo de toda clase, hermanos míos, cuando 
3 cayéereis entre tentaciones diversas *, sabiendo que el poner a 


4 prueba vuestra fe produce perseverancia 5. Mas la perseverancia ' 


cianos reunidos en Jerusalén envia- 
ron a las iglesias fundadas por Pa- 
blo en Asia Menor, carta que fué 
escrita a propuesta de Jacobo. El 
voto, con el cual desea Jacobo. a sus 
lectores que se gocen, le lleva, en el 
v. 2, a presentarles como un motivo 
de alegría las pruebas mismas en 
que los sabe empeñados. Hay proba- 
blemente una relación intencional 
entre el voto y la exhortación. 

4. Gr. Estimad que es todo gozo 
cuando cayereis en tentaciones di- 
versas, o como traducen la mayor 
parte: en pruebas diversas. La voz 
griega tiene ambos sentidos. La 
tentación puede llevar al hombre a 
conocerse mejor a sí mismo, y afir- 
mar su fe (1% Pedro 1:6,7), cuan- 
do, en lugar de sucumbir, sale vic- 
torióso del peligro y del sufrimien- 
to; o bien la tentación puede ha- 
cerle pecar arrastrándolo a alguna 
caída. Es la obra de Dios (Hebr, 
11:17), de Cristo (Juan 6:6), del 
cristiano que la ejerce sobre sí mis- 
mo (2% Cor. 13:5). Viene también 
del demonio (Mat. 4:3-11; Luc. 4: 
13) o de nuestras propias concupis- 
cencias (v. 14). A menudo hay juntas 
prueba y tentación: el creyente se 
encuentra entonces en una situación 
peligrosa, que Dios le asigna sin em- 
bargo para su bien. Según los indi- 
cios que nos suministra nuestra epís- 
tola misma, las tentaciones diversas, 
a que estaban expuestos los lectores,. 
provenían ora de su dispersión (v. 
1), ora de las persecuciones y vejá- 
menes que tenían que soportar de 
parte de judíos influyentes hostiles 
al evangelio, ora de su pobreza (v. 
9), ora de la opresión que algunos 
malos ricos hacían pesar sobre ellos 
(2:6,7; 5:4-8), ora de cualquier otra 
causa, pues es arbitrario limitar el 
alcance de este - término. En todo 


tiempo la vida'de los cristianos está 


. más o menos llena de esas pruebas y 
de esas tentaciones: por esto la ex- * 


hortación del apóstol es de aplica- 
ción universal. Pero, a los ojos de la 
razón humana, ¡qué paradoja es es- 
ta exhortación: considerar esos su- 
frimientos como puro gozo (procu- 
rando sólo gozo, y no: el gozo perfec- 
to supremo)! Sólo una comunión ín- 
tima y viviente con el Salvador pue- 
de explicárnoslo; siguiendo a Jesús, 
sus discípulos aprenden a regocijar- 


- se en todo lo que los desprende del 


mundo y de sí mismos, para darles 
cada vez más semejanza con su Maes- 
tro. Se afligirían si tuvieran en este 
mundo una posición diferente de la 
de él, pues saben bien que para lle- 
gar adonde está su Señor, deben to- 
mar el camino que él mismo siguió 
(Mat.-5:11,12; Act. 4:23, sig.; 5:41). 

B. Comp. Rom. 5:3,4. Sabiendo, este 
participio no expresa simplemente un 
motivo en apoyo de la exhortación 
precedente: “Pues sabéis”. No tiene 
el sentido de un imperativo: “Y sa- 
bed que”. Designa un conocimiento 
que el autor. atribuye a sus lectores, 
pero que se desarrollará ' por la ex- 
periencia de las diversas pruebas. Se 
lo podría traducir: “Comprendiendo, 
dándoos cuenta de que...”. La voz 
que suele traducirse prueba es de 
otra raíz que la traducida por tenta- 
ciones o pruebas en el v. 2. La mayor 


parte de los intérpretes le dan el. 


sentido de: “acción de probar”; sig- 
nifica propiamente: medio por el cual 
se prueba, En nuestro pasaje, por 
una extensión del sentido primiti- 
vo, designa el empleo de ese medio. 
Establece una relación estrecha en- 
tre el v. 3 y el v. 2: “Sabiendo que 


- este medio de probar vuestra fe , 


(que son las “diversas pruebas”), 


«cuando es puesto en acción, produce * ' 
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tenga perfecta obra *, para que seáis perfectos e íntegros, no 


5 teniendo falta en nada 7. Mas si alguno de vosotros tiene falta 


de sabiduría 8, pida de Dios que da a todos sencillamente y no 


6 reprocha *, y le será dado *%. Mas: pida en fe, no vacilando en 


absoluto 11; porque el que vacila es semejante a una onda del 


la paciencia”. Cómp.. 1% Pedro 1:7, 


nota. Algunos manuscritos tienen so-' 


lamente: vuestra prueba produce; su- 
primen las palabras: de la fe, que se 
leen en Sin,, B, A. La paciencia es 
también la perseverancia, la firmeza 
en la fe, la persecución constante del 
objeto de la vida cristiana. Comp. 
Hebr. 10:36; 12:1; Rom. 5:3, 2% 
nota. : 

6. Estas palabras pueden signifi- 
ear que la paciencia misma debe ha- 
cerse cada vez más perfecta por la 
prueba; o bien que la: paciencia nb 
debe contentarse con soportar la 
prueba sin murmuración y sin des- 
aliento, sino también hacernos ap- 
tos para realizar perfectamente la 
obra de nuestra vida, la tarea que 
nos es impuesta por el Señor. Esta 
es su obra, que “sea activa y per- 
fecta”, como dice la versión revisa- 
da de Oltramare. El final del ver- 
sículo es favorable a este último sen- 
tido. e 

7. Cabales o íntegros (1% Tes. 5: 
23). Los Setenta emplean este tér- 
mino para traducir la. voz hebrea 
que nuestras versiones vierten por 
“íntegro” (Gén. 6:9). No teniendo 
falta en nada, “no dejando nada que 
desear, como traducen otros; nos- 
otros hemos conservado el sentido li- 
teral, porque el mismo verbo apare- 
ce en el v. 5: “Si alguno de vosotros 
carece de sabiduría...”. La escritu- 


ra no pone jamás la meta a alcan- 


zar de este lado de la perfección 
(Mat. 5:48). Si esto parece imposi- 
ble al hombre (Mat. 19:25,26), po- 
demos dirigirnos a Aquel que viene 
en socorro de nuestra ' debilidad 
(v. 5). : 


8. Jacobo toma aquí la voz de sa-- 


biduría en: su sentido más amplio y 
más práctico: la sabiduría de la vi- 
da cristiana, que encierra al mismo 
tiempo el conocimiento de la verdad 
y la santidad de la conducta (3:13, 
15,17). Esta sabiduría no es solas 
mente una parte cualquiera de la 
perfección cristiana; es su condición, 
su fundamento. 

9. El primero de “estos términos 
indica que Dios da sin condición, 
sin. acepción de personas (Rom. 12: 
8); el segundo significa que Dios 
no censura al que le pide, que no 


.lo avergúenza de su pobreza, de su 
-importunidad, como los .malos dado- 


res de limosnas.: 

10. Mat. 7:7,11; Luc. 11:13; 1% 
Reyes 3:9-12. En lugar de estas pa- 
labras: Pídala de Dios y le será 
dada, el griego tiene: Pida y le será 
dado; pero es evidente que el apóstol 
piensa ante todo en esa sabiduría que 
acaba de nombrar. 

11. El que pide no debe dejarse 
distraer a diestra o a siniestra por 
consideraciones diversas, sino tener 


. el espíritu directa y simplemente fi- 


jo en Dios. “Es necesario que no ha- 


“ya en el alma del que se dirige a Dios 


una especie de división, ...una va- 
cilación entre dos direcciones a to- 
mar, entre dos amos a servir”, Reuss.. 
El hombre de corazén dividido, :inde- 
ciso, inconstante (v. 8), no está en 
la fe, y no podría esperar ser escu- 
chado. Estas palabras nos- muestran 
que, para Jacobo tanto como “para 
Pablo, la fe es. el alma de la vida 
cristiana, de la oración, «de la comu- 


* nión con Dios. Otros traducen: “Con 


fe, sin dudar en nada”; mas el autor 
no puede querer. decir “solamente «que 
el que ora. debe: estar seguro de: 0b- 
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7 mar agitada del viento y echada de acá para allá *?. No se ima- 
gine en efecto el hombre aquél que recibirá del Señor alguna 


8 


, 


11 


9,10 


cosa 13, 
minos 14, 


hombre de doblado ánimo, inconstante en todos sus ca- 


Jáctese empero el hermano aude en su elevación, mas el. 


rico en su humillación 15, porque “como flor de hierba” pasará 16. 


Salió en efecto el sol con su ardiente calor y “secó la hierba, y su 


flor cayó” y la hermosura de su aspecto pereció; así también el 
“ rico se marchitará en todas sus empresas 1%, 


tener lo que pide, pues el v. 7 mues- 
tra que el hombre en cuestión “se 
imagina que recibirá algo”. No po- 
dría tampoco tener en vista dudas 
teóricas, -relativas a las verdades de 
la enseñanza evangélica; esta idea es 
extraña a nuestro contexto. 

12. Esta figura da la idea más 
justa de las incertidumbres de aquel 
cuyo corazón está” dividido. La fe 
sola afirma el corazón «en Dios. 

13. Los v. 7 y 8 expresan, en sen- 
tido propio, la razón por la cual el 
que pide “vacilando” no puede ser es- 
cuchado. Esta razón había sido in- 
dicada por la figura empleada en el 
v. 6. Las dos conjunciones: porque, 
en efecto (v. 6,7), están coordinadas 
una a la otra. 

14. Gr. “Un hombre doble de al- 
ma”, que tiene dos disposiciones con- 
trarias, una de las cuales mira a 
Dios en la oración, la otra a la cria- 
tura, al mundo, a sí mismo. (Comp. 
4:8). Tal hombre es inconstante, es 
decir” sin reposo, sin firmeza, no so- 
lamente en la oración, sino en todos 
sus caminos, es decir en toda su con- 
ducta. Las antiguas traducciones ha- 
cen “de este versículo, erradamente, 
una proposición independiente sobren- 
tendiendo el verbo es que no se en- 
cuentra en el original. 

15. Las exhortaciones de Jacobo 
son un eco de las enseñanzas del Sal- 
vador. (Comp. Mat. 5:3; Luc. 6:20- 
24; 14:12,13). El rico y el pobre no 


tienen más que una cosa de que pue- 


dan jactarse, la gracia de Dios, la es- 


peranza de su reino. Si el pobre, el 


afligido, el oprimido encuentra en su 


posición un “medio que le desprende 
del mundo y le acerca a Dios, ella le 
procura una elevación divina que ha- 
ce su gozo y su gloria (v. 2); jac- 
tándose de esa elevación, resistirá a 
la acción deprimente de la miseria 
y del sufrimiento. Si el rico, al con- 
trario, el dichoso del siglo, llega -a 
sentir que sus ventajas le han hecho 
orgulloso y carnal, más pobre a los 
ojos de Dios que el último de los 
pobres, si llega a darse cuenta de 
que está destinado a “pasar como la 
flor de la hierba”, esta dóble com- 
probación le infligirá una humilla- 
ción que es la única cosa de:que pue- 
da jactarse, pues es la única que ha- 
ce posible para él lo imposible. (Mat. 
19:23-26). Otros comentadores, ba- 
sándose en el hecho de que al her- 
mano humilde es opuesto el rico (sin 
que la palabra hermano sea repeti- 
da), piensan que el autor' tiene en 
vista ricos que no son cristianos, y 
que por ironía los invita a jactarse 
de'esa humillación que será su suer- 
te, cuando, en el día próximo del jui- 


cio la nada de sus riquezas sea ma-' 


nifestada. La primera explicación 
nos parece más natural. Las dos'¿a- 
tegorías de personas a quienes la 
exhortación es dirigida forman par- 
te de la iglesia. 


16. Sal. 90:5,6; Isa. 40:6,7; 12 Pe-. 


dro 1:24. 


17. En lugar de: el sol con gu ar- 
diente calor, se puede traducir: “El 
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TENTACIÓN Y GRACIA. — 1* El hombre victorioso de la prueba. 


Dichoso el que soporta la prueba, pues le valdrá la vida eterna, prometida a 
los que aman al Señor (12). —.2* La tentación no viene de Dios, sino del 
hombre. Ninguno atribuya sus tentaciones a Dios; inaccesible él mismo a la 
tentación, Dios 'a nadie incita al mal, El hombre es tentado por la atracción 
de 'su propia concupiscencia; ésta, fecundada, pare el pecado; que, una vez 
consumado, produce la muerte (13-15). — 3* Dios, fuente de todo bien Y 
autor de la regeneración. Cuidémonos de errar en .este punto: de Dios no 
proviene: más que bien; el Padre de las luces dispensa una gracia siempre 
igualmente perfecta. El, de su libre voluntad, nos ha engendrado por la 
palabra de verdad, para que seamos primicias de sus criaturas (16-18). 


“Dichoso un hombre que soporta “tentación, porque habiendo 


llegado a ser aprobado recibirá la corona de la vida, que prome- 


13 tió a los que le aman18. Nadie, siendo tentado, diga: De Dios 


soy tentado; porque Dios no puede ser tentado de cosas malas, 


sol con el viento abrasador”. La voz 
que se lee en nuestro texto es em- 
pleada por los Setenta (Ezeg. 17:10; 
19:12; Job 27:21; Jon. 4:8) para. de- 
signar el viento de oriente que, des- 
pués de haber atravesado el desierto, 
quema toda vegetación y hasta hace 
morir animales y hombres. Mas «co- 
mo ese término se encuentra en nues- 
tro pasaje en relación estrecha con 
el sol, conviene darle el sentido de 
calor, que tiene también en Mat. 20: 
12; Luc. 12:55. Esta figura hace 
sentir la rapidez con que perecen las 
gloriás de este mundo. 

18. Estas palabras explican las del 
v. 2 y del v. 9. La prueba o la ten- 
tación (v. 2, nota) no tiene otro ob- 


- jeto que hacer del eristiano un hom- 


bre aprobado (22% Tim. 2:15), y por 
ende capaz de recibir y de llevar la 
corona de la vida, llamada en otras 
partes “corona de la justicia” 2% 
Tim. 4:8), en otras partes también 
“corona de gloria” (1% Pedro 5:4), 
es decir la recompensa que consiste 
en tener parte en la vida eterna, en 
la justicia de que está revestido en 


Cristo, en la gloria del cielo. Siem-' 


pre esta corona es considerada como 
el premio del combate, el fruto de la 


14 y él mismo a nadie tienta 1%. Mas cada uno es tentado, por su 


victoria, (1% Cor. 9:24,25; Fil. 3:14; 
2?% Tim. 4:7,8; Apoc. 2:10). En Sín., 
B, A, el sujeto de la provosición: el 
Señor está sobrentendido. Algunas 
minúsculas y versiones tienen: Dios. 
Las últimas palabras: a los que le 
aman, hacen ver que alcanzamos la 
victoria en la prueba mostrando nues- 
tro invariable amor a Dios. Este 
amor es la virtud cardinal de la vi- 
da cristiana (2:5; comp. Sal. 97:10; 
Mat. 26:39; Rom. 8:28). 

19. Toda prueba es una tentación. 
Estimulante salutífero, encierra: un 
veneno peligroso; en lugar de condu- 
cirnos a la victoria y de hacer de 
nosotros hombres aprobados (v. 12), 
puede hacerse para nosotros una oca- 
sión de caída; puede excitar nuestra 
desconfianza hacia Dios, llevarnos a 
rebelarnos contra él; puede desper- 
tar directamente en nuestros corazo- 
nes coneupiscencias culpables. Si que- 
remos evitar que la prueba tenga 
para nosotros tan deplorable resul- 
tado, cuidémonos de este pensa- 
miento de duda: Dios es quien me 
tienta, me incita al mal. Y si los sen- 
timientos malos han dominado ya en 
nuestro corazón, no invoquemos, como 
excusa, la posición en que estábamos 
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15. propia concupiscencia atraído y cebado; luego la concupiscencia, 
habiendo concebido, pare pecado; y el pecado, habiendo Hegado 


16 a su madurez, da a luz muerte 20. No erréis, hermanos míos ama- ' 


17 dos 21; todo don bueno y todo presente perfecto de arriba viene, 


bajando del Padre de las luces, en quien no puede haber mudanza 
18 o sombra proyectada por rotación 22. De su propia voluntad nos 


colocados, la magnitud de nuestros 
sufrimientos, sin 
nuestra debilidad (Gén. 3:12; Job 
2:9). En dos palabras cuidémonos, 
por un camino o por el otro, de hacer 
remontar la falta hasta Dios. Dios 
expone al hombre a las pruebas para 
su bien (v. 2, 3, 9, 12; comp. Mat 
6:13; 12 Cor. 10:13).; la intención y 
la acción divinas son absolutamente 
exentas de la tentación que-*se en- 
cuentra en esas pruebas. Dios las 
envía como un remedio: solo el hom- 
bre las transforma en un veneno (y. 
14). Es contradictorio suponer que 
Dios, el sumo bien, él, a quien nin- 
gún mal puede ni tentar ni acercarse, 
él, que es la fuentá. de todo don per- 
fecto (v. 17), pueda, en ningún sen- 
tido, ser “el autor del mal. 

20. El que es tentado y peca, debe 
buscar la causa de su pecado en su 
propio corazón, en lugar de hacerla 
remontar hasta Dios (v. 13). El pe- 
cado es producido por un desarrollo 
cuyas fases sucesivas es útil cono- 
cer. La tentación nace de la concu- 
piscencia, del deseo de lo que es pro- 
hibido (Rom. 7:7), de la inclinación 
al mal. Esa concupiscencia es aquí 
. personificada: ella atrae, ceba la vo- 
luntad. Esta puede resistir, y. todo 
estará dicho. Mas si cede, si se une 
_ a la concupiscencia, ésta concibe una 

resolución que no tarda en convertir- 
se en acción; es lo representado por 
esta figura: habiendo concebido, pare 
el pecado. Por último, el pecado cum- 
plido da a luz su consecuencia inevi- 
table, la: muerte, muerte. espiritual, 
que será eterna, a menos que un: re- 
medio intervenga. Se. puede pregun- 


tar dónde comienza la responsabili-- 


proporción con . 


dad del pecador si la concupiscencia 
es ya culpable, Ciertamente, en el es- 


tado de corrupción en que se encuen- : 


tra el hombre lo que le ceba y le 
atrae hacia el mal no podría ser ino- 
cente. Sin embargo la responsabili- 
dad y la culpabilidad no llegan a ser 
completas más que si la voluntad, 
atraída, consiente. Desde ese momen- 
to, a los ojos de Dios, el pecado exis- 
te, es consumado sea interiormente 
por la resolución, sea exteriormente 
por el acto. El. término del original 
no precisa el modo de la consumación. 
Otros traducen ese término por: 
“Habiendo llegado a su madurez, a 
su plenitud, a su mayor potencia”. 
En ese grado, el pecado pare muerte. 
Esta no es sino la consecuencia ine- 
vitable del pecado consumado, pero 
hace aparecer todo lo que éste tenía 
de culpable y de funesto. En este 
desarrollo del pecado, - el momento 
importante, aquel en que el hombre 
tiene mayor necesidad de vigilancia 
y de socorro de Dios, es cuando su 
voluntad, solicitada por la concupis- 


cencia, pero libre aún, es obligada a. 


pronunciarse. 

21. Sería engañarse el suponer que 
el mal pueda venir de Dios (v. 13, 
puesto que Dios es al contrario, por 
su naturaleza, la fuente suprema de 
todo bien (v. 17). 


22. El Padre de las luces, es el ' 


Autor, el Creador de los astros res- 
plandecientes' (Sal. 136:7-9), símbo- 
los de la luz eterna del Dios que los 
hizo. Esos astros no derraman úna 
luz siempre igual; hay en ellos “mu- 
danza -u obscurecimiento de rotación” 
(sentido literal); por el movimiento 
que les es propio y por sus cambios 
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ha engendrado ?* por la palabra de verdad ?*, para que seamos 
una especie de primicias de sus criaturas 2”. 


IT. EXHORTACIÓN A UNA PIEDAD ACTIVÁ 
(Cap. 1:19-27) 


19-27. RECIBIR Y PRACTICAR LA PALABRA, -— 1* Disposiciones en que debe- 
mos recibir la palabra. Escuchad con celo, en silencio, guardándoos del espí- 
ritu de disputa que no hace reinar la justicia de Dios. Rechazad todos los 
sentimientos impuros y malos, y recibid con mansedumbre la palabra que ya 
está implantada en nosotros y que puede obrar como una potencia de salud 
(19-21). — 2* Poner en práctica la palabra. No os engañéis, como el que se 
mira en un espejo y olvida luego lo que le ha revelado ese examen de su 
rostro. Tened al contrario vuestras miradas fijas en la ley perfecta, la ley 


de posición, una sombra se extiende 
sobre ellos y su claridad no nos llega 
más. En Dios, y en los dones de su 
gracia, no hay nada parecido: todo 
es don excelente, presente perfecto. 
Beyschlag, Oltramare y otros tradu- 
cen: “No desciende más que don ex- 
celente y presente perfecto de lo al- 
to, del Padre de las luces...”, Así 
enunciado, el pensamiento responde- 
ría exactamente al del yv. 13. Mas 
Jacobo ha escrito: “Todo don exce- 
lente y todo presente perfecto. es de 
lo alto, descendiendo del Padre de las 
luces”; y, aunque su proposición for- 
ma un verso exámetro (muchos ven 
en ella una cita), no se podría sin 
embargo, invocando la inversión per- 
mitida en el estilo poético, traducir 
como si hubiera: “Todo don. que 
viene de lo alto es excelente...”. El 
autor designa las gracias que Dios 
nos dispensa, con dos expresiones si- 


nónimas: don excelente (gr. bueno) 


y presente perfecto. El segundo de 
estos términos precisa el primero, 
designándolo como un don gratuito 
(Rom. 5:16). Según otros intérpre- 
tes, la relación de ambos términos 
sería ésta: “Lo-que es dado como un 
don excelente y que, una vez recibi- 
do, se manifiesta como un presente 
perfecto”. En todo caso, es arbitra- 
rio hacer intervenir aquí la distin- 


ción de los dones de la naturaleza y 
de los dones de la gracia. Esta per- 
fección de todos los dones de Dios, 
el Padre de las luces, es proclamada 
en este pasaje: “Dios es luz, y no 
hay en él tinieblas” (1% Juan 1:5). 

23. Gr. Habiendo querido (única- 
mente porque lo quiso) nos engendró 
a la vida espiritual, regenerada. Es- 
ta regeneración, que es precisamente 
la inversa del parto descripto en el 
v. 15, es un fruto de la gracia libre 
y gratuita de Dios (comp. Efes. 1:5, 
11). Ella es la prueba, recordada 
aquí en forma brillante, de que todo 
don excelente viene de él, mientras 
que la tentación y el pecado vienen 
de nosotros (v. 14 y 17; comp. un 
razonamiento análogo en Rom. 8:12). 
Cada uno de los fieles siente en sí 
este inmenso beneficio; y la experien- 
cia de la bondad de Dios disipa la 
duda que la tentación había hecho 
nacer en él, y que le llevaba a creer 
que Dios le incitaba al mal. 

24. La palabra de verdad (Juan 8: 
32; 17:17) o la Palabra de Dios, el 
evangelio, es siempre la semilla divi- 
na por la cual Dios regenera las al- 
mas (v. 21; 1% Pedro 1:23,25). 

25. Las primicias, los primeros 
frutos de la estación eran consagra- 
dos al Eterno. Por esta comparación 
(en cierto modo), el autor da a en- 
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de la libertad, y obrad según lo que ella os ordenare. Hallaréis la dicha en 
esta obediencia (22-25). — 3* La verdadera devoción. Creer que podría aliar- . 
se con una deficiencia moral, tal como la intemperancia de la lengua, es ' 
engañarse. Ella debe mostrarse por obras de amor y por la santificación 


(26, 27). 


19 Lo sabéis 26, hermanos míos amados. Sea empero todo hom- 
20 bre pronto para oír, tardo para hablar, tardo para la ira 27; por- 
21 que la ira de un varón no produce justicia de Dios 28, Por lo cual, 

deponiendo toda inmundicia y exceso de malicia ?%, recibid con 


tender que los cristianos llegados a 
la fe en el momento en que escribe 
son los santos y gloriosos precurso- 
res de una siega abundante. Esta co- 
mienza a levantarse en medio de la 
humanidad natural, que el autor lla- 
ma las criaturas de Dios (Mar. 16: 
15). Otros piensan que designa a los 
cristianos a quienes escribe como las 
“primicias de entre las nuevas cria- 
turas” de Dios, es decir los primeros 
de los regenerados; pero ¡para ello 
sería necesario que ese calificativo 
de “nuevas” estuviera unido a la pa- 
labra criaturas (2% Cor. 5:17). 
26. Sabéis o sabed (B, C); el grie- 
go permite ambas traducciones. El 
texto recibido (mayúsculas, Peschi- 
to) tiene: de modo que. Aun la lec- 
ción: sabéis, conecta con el v. 18 la 
exhortación de los v. 19 y sig., y 
presenta ésta como la conclusión 
práctica. de la verdad que Jacobo 
acaba de enunciar: puesto que por 
la palabra de verdad Dios nos ha 
regenerado, ¡considerad cómo la re- 
cibístr Ante todo, importa recibirla 
con atención, en silencio, con espíri- 
tu de mansedumbre (v. 19-21); lue- 
go, ser cuidadoso en ponerla en prác- 
tica (v. 22-25); y esto, no con vanas 
devociones, sino con obras de amor 
y por la santificación (v. 26,27). 
27. Estas condiciones indispensa- 
bles para recibir bien la palabra eran 
“muy opuestas al espíritu que reina- 
ba entonces entre los judíos (Rom 
2:17-23; Tito 1:10,11, etc.), y que 


daba nacimiento a las discusiones 
apasionadas, a la orgullosa preten- 
sión de tener razón, y a todas las vio- 
lencias del fanatismo (Act. 13:45; 
14:19; 17:5-9,13; 22:22). Esas dis- 
posiciones, resumidas en el término 
de ira (3:14; 4:1,2), destruyen en 
todo tiempo el efecto de la palabra: 
ésta no puede germinar y llevar fru- 
to sino cuando es recibida con reco- 
gimiento y humildad (v. 21). 

28. La irritación de un hombre, la 
pasión que le arrebata es una fuerte 
presunción de que se engaña, de que 
no tiene razón. Aunque tuviera en su 
favor la verdad y el derecho, los fal- 
sea por la pasión. Creyendo ejecu- 
tar la voluntad de Dios, defender su 
causa, cumplir su justicia, hace todo 
lo opuesto. (Act. 9:1; 1% Cor. 15:9; 
1% Tim. 1:13). Y aun en todas las 
circunstancias de la vida, nada es 
más inconciliable que esas dos cosas 
puestas aquí en notable contraste: 
la ira del varón, y la justicia de 
Dios. 

29. Gr. “toda suciedad y sobre- 
abundancia de malicia”. El primero 
de estos términos es entendido en 
sentido figurado y designa la impu- 
reza moral. El adjetivo de la misma 
raíz, en sentido propio, se lee en 
2:2. Unos toman este término como 
una noción independiente; otros, con 
menos razón, le conectan con mali- 
cia: toda inmundicia cuya causa es 
la malicia. El segundo término: ex- 
ceso o sobreabundancia es interpre- 


CAP. 1 


EPISTOLA DE JACOBO . 179 


mansedumbre la palabra implantada que puede salvar vuestras 
22 almas 30, Mas haceos hacedores de la palabra, y no oidores sólo 
23 engañándoos por falsos razonamientos 31. Porque si alguien es 
oidor de la palabra y no hacedor, éste es semejante a un hombre 
24 que considera su rostro nativo en un espejo; se considera a sí 
25 mismo en efecto y se va, y luego se olvida cuál era 32, Mas el que 
hubiera mirado atentamente en la ley perfecta, la de la libertad, 
y hubiere continuado en ello, no haciéndose oidor olvidadizo sino 


tado muy diversamente. Unos lo tra- 
ducen por “resto”: todo residuo de 
vuestra antigua malicia; otros por 
“excrecencias”: las manifestaciones 
de la malicia serían comparadas a 
las ramas inútiles del árbol (Juan 
15:2). Es más conforme al sentido 
recto de la palabra y a la idea de la 
ira (v. 19,20), hallar en ella expre- 
sado el desborde de malos sentimien- 
tos que salen del corazón irritado, 
como el líquido hirviente del vaso 
que lo contiene. La malicia o malig- 
nidad no es sinónima de vicio, sino 
que designa las malas disposicio- 
nes respecto de Dios (v. 13) y del 
prójimo (v. 19,20). 

30. Bien que la palabra esté ya 
plantada dentro de los cristianos a 
quienes Jacobo escribe, como una si- 
miente de vida nueva (v. 18; comp. 
Mat. 13:25), ellos deben sin embar- 
go recibirla siempre de nuevo, a fin 
de desarrollarse y crecer por el mis- 
mo medio que los ha hecho nacer a 
la vida verdadera (1% Tes. 1:6). Pe- 
ro, para ello, es necesario que la re- 
ciban con esa mansedumbre, esa dis- 
posición humilde y pacífica que es 
precisamente lo contrario de los de- 
fectos que Jacobo acaba de repren- 
der (3:13; Mat. 5:5). Entonces la 
palabra obrará en sus almas con to- 
da la fuerza creadora que le es pro- 
pia, y los salvará, haciéndolos pasar 
enteramente de la muerte a la vida. 

31. “Sed hacedores de la palabra, 
y no solamente oidores”. Esta expre- 
sión refleja bien el carácter de toda 
la epístola, que impulsa a la acción. 
Juan igualmente dice: “hacer la ley” 


(Juan 7:19), o también: “hacer la 
justicia” (1% Juan 2:29; 3:7,10). 
Los falsos razonamientos con los cua- 
les se engañan a sí mismos los que 
son vidores y no observadores de la 
palabra, les hacen creer que poseen 
la vida cristiana, mientras que no 
tienen más que frías opiniones y 
creencias muertas. El error de: esos 
falsos razonamientos (gr. “paralo- 
gismos”) es de naturaleza moral 
más que intelectual, como lo mues- 
tra claramente la figura que va a 
seguir (v. 23,24). 

32, Con esta comparación es repre- 
sentada de manera viva la ligereza 
del que es (gr. oidor y no hacedor de 
la palabra; hace resaltar la inconse- 
cuencia de su conducta. Considerar- 
se en un espejo es, para un hombre 
sensato, asegurarse si no hay nada 
en su traje o en su rostro que le des- 
figure, ninguna mancha que deba 
apresurarse a quitar. La palabra su- 
ministra al que la escucha el medio 
de hacer este examen de sí mismo, 
pues el evangelio es la “ley perfec- 
ta” (v. 25), la ley cumplida en Je- 
sucristo, nuestro divino modelo. 
Cuando un hombre oye los preceptos 
del evangelio y se encuentra puesto 
en presencia del ejemplo de Jesu- 
cristo, todas las deformidades y to- 
das las impurezas posibles de su al- 
ma le aparecen claramente. Mas el 
hombre que supone Jacobo se con- 
sidera, y apenas se ha considerado 
ya se ha ido, y ha olvidado “qué tal 
era. La mirada que ha echado al es- 
pejo de la palabra en vano le ha 
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sin mancilla ante el Dios y Padre ésta es: visitar huérfanos y 


26 hacedor de la obra, éste será dichoso en su hacer 3%, Si alguien' 
viudas en su tribulación, sin mancha guardarse del mundo 36 


piensa ser religioso 3*, no refrenando su lengua sino engañando 
27 su propio corazón, de éste la religión es vana ””. Religión pura y 


ley que nos liga a la obediencia por 


TIT. LA ACEPCIÓN DE PERSONAS Y LA LEY DEL AMOR FRATERNAL 


mostrado claramente su rostro natu- 
ral (gr. “el rostro de su nacimien- 
to” o “de su origen”), es decir el es- 
tado natural de su alma. Esta reve- 
lación no ha hecho sobre él ninguna 
impresión seria, no le ha enseñado a 
corregir los defectos comprobados. 
Llevado por su ligereza natural, dis- 
traído por diversas inquietudes (Mat. 
13:20-22), pronto ha olvidado esa 
comprobación humillante. Recae en 
sus precedentes ilusiones; continúa 
satisfecho de sí mismo: he ahí el so- 
fisma moral de que Jacobo acaba de 
hablar (v. 22). 

33. Los rasgos de este cuadro son 
exactamente opuestos a los del pre- 


cedente. En lugar de una simple mi-. 


rada echada al espejo, se ve aquí un 
hombre encorvado sobre la ley perfec- 
tá (traducción literal), a fin de consi- 
derarla largo tiempo y hasta el fon- 
- do (comp. 1% Pedro 1:12, donde se 
encuentra la misma voz en el texto 
griego); en lugar de irse, persevera 
en ese estudio; en lugar de condu- 
cirse como oidor olvidadizo, se torna 
en observador activo del mandamien- 
to (gr.) hacedor de obras (v. 22, no- 
ta). Lo que él ve se transforma in- 
mediatamente en acción en su vida 
diaria. Jacobo declara que tal hom- 


bre será dichoso en su obediencia. | 


(El original tiene este juego de pa- 
labras: actor de la obra, será dicho- 
so en su acción). Todo cristiano lo 
comprende! Lo que Jacobo había lla- 
mado antes “la palabra de verdad” 
(v. 18), “la palabra plantada den- 
tro del hombre, y que puede salvar 
las almas”, (v 21), lo llama aquí la 
ley perfecta, la de la libertad. En- 
tiende por ello el evangelio en su 
conjunto, el cual es al mismu tiem- 
po una potencia divina que nos hace 
libres de toda servidumbre, de toda 
condenación, de todo temor, y una 


el amor; en otros términos, una' ley 
que, en lugar de dominar el hombre 
externo, se torna para el que en 
ella continúa, que identifica su vo- 
luntad con lo que ella manda, en un 
medio de liberación, el principio ín- 
timo al mismo tiempo que la norma 
de su actividad (Jer. 31:31-34). En- 
tonces es una ley perfecta, pues en 
sí misma nada deja que desear (Mat. 
5:17), y comunica al hombre la fuer- 
za de cumplirla. La expresión de ley 
de la libertad muestra cuán lejos es- 
taba: Jacobo de volver a ponerse en 
el punto de vista del antiguo pacto 
y de estar en contradicción con Pa- 
blo. Pablo, es verdad, acusa la dife- 
rencia de los dos pactos, oponiendo 
la fe a las obras de la ley, como me- 
dio de justificación, mientras que Ja- 
cobo, concibiendo el evangelio como 
la ley perfecta, pero como una ley 
íntima, la ley de la libertad, la ley 
que liberta al hombre y le hace. ca- 


paz de una gozosa y triunfal obe- * 


diencia, presenta las dos dispensacio- 
nes en una unidad profunda. Pablo, 
por lo demás, habla también de una 
“ley de la fe” (Rom. 3:27), de una 
“ley del Espíritu de vida” (Rom. 8: 
2; comp. v. 4), de una “ley de Cris- 
to” (Gál. 6:2). 

34. Ser devoto o religioso. Esta pa- 
labra no reaparece en ninguna parte 
del Nuevo Testamento. El substanti- 
vo formado de la misma raíz, y em- 
pleado en los v. 26 y 27, no reapa- 
rece más que dos veces en otra par- 
te, aplicado a la religión judía (Act, 
26:5), y a un culto rendido a los án- 
geles (Col. 2:18). Ese término' de- 
signa la piedad que.se expresa en 
las prácticas religiosas. No implica 
que esas prácticas sean formalistas 
y desprovistas de sinceridad. 

35. El contraste que Jacobo esta- 


(Cap. 2:1-13) 


1-13. 


HACER ACEPCIÓN DE PERSONAS, ES HACERSE TRANSGRESOR DE 

LEY. — 1* La acepción de personas condenada. No de EN 
creen en Cristo Jesús glorificado (1). 
destinatarios de la epístola. En su a 
rico, mientras que tratan al pobre Cc 
tradicción consigo mismos y obedec 
3 Los pobres y los ricos delante de Dios y en sus 
Dios ha escogido los pobres para hacerles heredar 


be haberla en los que 


— 2* Un ejemplo de ese defecto en los 
samblea, hacen una solícita acogida al 
on menosprecio, poniéndose así en con- 
lendo a malos pensamientos (2-4), — 


relaciones con la iglesia. 
su reino, y ¡vosotros los 


afrentáis! Los ricos os oprimen y blasfeman el nombre de Cristo) (5-7). — 


4* Respuesta a una objeción. Unidad de la ley. No se podría invoc 
real del amor fraternal para justificar la aduladora acogida hech 


ar la ley 
a al rico, 


AS dió E . 
S e la acepción de personas es una transgresión de esa ley. El que viola 
a 1 . . si 
ey en un solo punto es culpable como si hubiera violado todos pues ema 
: A 


nan todos de un mismo legislador (8-11). 


— 5* La ley de la libertad. La 


misericordia y el juicio, Palabras y hechos del cristiano deben ser regulados 


blece, en los v. 26 y 27, entre la falsa 
y la verdadera religión, recuerda el 
que ha descripto en los y. 22-25. Tal 
de sus lectores podía decirse: “Yo no 
soy un oidor olvidadizo, yo observo 
muy rigurosamente la ley; yo cum- 
plo escrupulosamente mis deberes re- 
ligiosos, dando mi culto a Dios según 
sus prescripciones”, Hay que recor- 
dar, en efecto, con qué piadoso celo 


los primeros cristianos salidos del: 


judaísmo se aplicaban a las ceremo- 
nias del culto israelita (Act, 2:46; 
3:1; 21:17-26). Jacobo muestra a ese 
lector que está en la ilusión, si, con 
toda su devoción, conserva un defec- 
to como la intemperancia de lengua 
(v. 19; 3:2 y sig); por ese error de 
juicio moral, o esa falta de discipli- 
na ejercida sobre sí mismo, engaña 
su corazón, se confirma en error, co- 
mo el oyenté olvidadizo se engañaba 
por' falsos razonamientos (y. 22). 
36. Gr. Guardarse inmaculado le- 
jos del mundo. Estos dos rasgos de 
la vida cristiana: la beneficencia pa- 


ra con los que sufren, y la preserva- 
ción de las impurezas del mundo, no 
son dados como encerrando todos los 
frutos de la piedad, mucho menos 
aun como constituyendo la vida cris- 
tiana misma; no son sino ejemplos 
de las virtudes sin las cuales no exis- 
te conversión real. La abnegación de 
la caridad y la pureza de la conducta 
son por otra parte los frutos esen- 
ciales de una fe verdadera. Las pa- 
labras: delante de Dios recuerdan 
que Aquel que sonda los corazones. 
aprecia lo que hay de verdadero o de 
falso en nuestra piedad de un modo 
distinto a nosotros. Jacobo designa a 
Dios como nuestro Padre para hacer 
seutir a sus lectores que el Dios al 
cual rinden ahora su culto es el Dios 
del nuevo pacto, el que se ha torna- 
do en Padre de ellos por su adop- 
ción en Cristo Jesús, el que reclama 
de ellos. una adoración en “espíritu y 
en verdad (Juan 4:23), una consa- 
gración de todo su ser (Rom. 12:1). 
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por el pensamiento de que será juzgado según la ley de la libertad: juicio 
implacable para quien no tiene caridad, pero que puede afrontar sin temor' 


el que la posee (12, 13). 


11 


2 la fe del Señor nuestro Jesucristo glorificado 1. 


- Hermanos míos, no tengáis con acepción alguna de personas 


Si entrare en 


efecto en una congregación vuestra 2 un hombre .con anillo de oro 
en vestidura espléndida, y entrare también un pobre en vesti- 
3 dura sucia, y mirareis hacia el que lleva la vestidura espléndida 


1. Gr. “No tengáis en acepciones 
de personas la fe de nuestro Señor 
Jesucristo de la gloria”. No se pue- 
de hacer de esta frase una interro- 
gación como se ha propuesto: “¿Te- 
néis en acepción de personas vuestra 
fe?” pues, según el original, esta 
pregunta expresaría una suposición 
poco verosímil, mientras que la con- 
tinuación muestra que se trata de un 
hecho que, desgraciadamente, se pro- 
ducía en las asambleas. La expre- 
sión: “No tengáis vuestra fe en acep- 
ción de personas”, significa que vues- 
tra fe no esté mezclada con acepción 
de personas; que no se alíe a la ten- 
dencia de hacer distinciones entre 
los hombres y tener consideración a 
su apariencia. Esta disposición es in- 
compatible con la fe en nuestro Se- 
ñor Jesucristo glorificado. El geniti- 
vo (gr.) de: la gloria se refiere a 
toda la locución nuestro Señor Jesu- 
cristo (Beyschlag), más bien que só- 
lo al término de Señor (1% Cor. 2: 
8): “nuestro glorioso Señor (Ri- 
lliet); o a la palabra Cristo: “Jesús, 


el Cristo de gloria”.  (Stapfer). Ja-' 
cobo recuerda que el objeto de nues- - 


tra fe es Jesucristo elevado a la glo- 
ria eterna de los cielos, para hacer 
comprender cuánta es, en su pre- 
sencia, la nada. de las distinciones 
humanas. Algunos intérpretes: consi- 
deran, en este pasaje, a Jesucristo no 
como el objeto, sino como el:autor de 
la fe. El griego, que tiene la fe de 
muestro Señor Jesucristo, permitiría 
esa traducción, pero sería contraria 
al uso constante del Nuevo: Testa- 


mento. Para combatir el espíritu fa- 
risaico y mundano que reinaba entre 
los judíos y amenazaba invadir la 
iglesia, Jacobo empieza por atacarlo 
en una de sus manifestaciones: la 
diferencia señalada que se hacía en- 
tre el pobre y el rico (v. 2 y sig.) 
Los cristianos estaban aún en rela- 
ciones constantes y estrechas con los 
judíos (véase la Introd.);- por ese 
contacto, su amor mutuo podía fácil- 
mente enfriarse y dar lugar al sen- 
tido carnal que dominaba en la na- 
ción judía. Por esto, Jacobo, después 
de haber combatido éste en la acep- 
ción de persónas, recuerda el gran 
mandamiento del amor 'al prójimo, 
que no conoce ninguna diferencia (v. 
8); y hace resaltar la idea esencial 
de la ley, de la que no se puede vio- 
lar un solo punto sin ser culpable 
de todos- (v. 10, 11). El Salvador, 
igualmente, combatía el farisaísmo, 


' realzando al pobre para humillar al 


rico orgulloso (Luc. 6:24; Mat. 19: 
23; Luc. 14:8 y sig.; comp. la In- 
trod.) y declarando culpable la 
transgresión del más pequeño man- 
damiento de la ley (Mat. 5:17-20). 
2. Gr. En una congregación de 
vosotros. No. se debe traducir: “en 
vuestra asamblea”, como si la epís- 
tola fuera dirigida a una sóla co- 
munidad. (1:1, 2% nota). Es nece- 
sario observar que la voz griega tra- 
ducida por asamblea es aquí sina- 
goga; de donde se puede inferir, lo 
que. por otra parte resulta de toda 
la epístola (véase la nota preceden- 
te y la Introd.), que Jacobo dirige 
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y dijereis: 'Tú siéntate aquí con honor 3; y al pobre dijereis: Tú 
4 estate allí en pie o siéntate bajo mi escabel; ¿no discordáis en 
vosotros mismos y os hacéis jueces con malos pensamientos 4? 
5 Escuchad, hermanos míos amados: ¿No ha elegido Dios a los 
pobres cuanto al mundo para ser ricos en fe y herederos del reino 


6 que ha prometido a los que le aman ? 


$ 


su carta a comunidades 'judeo-cris- 
tianas, que habían conservado a sus 
lugares de reunión la designación 
usada entre los judíos. Se ha ido de- 
masiado lejos al afirmar que esos 
cristianos no se habían separado aún 
de la sinagoga y continuaban reu- 
niéndose los días de sábado con sus 
conciudadanos no convertidos (Act, 
19:8,9); pues si se tratara aquí de 
sinagogas judías, los cristianos no 
habrían tenido autoridad para asig- 
nar lugares a los que llegaban. Las 
asambleas cristianas son igualmente 
llamadas sinagogas en la epístola a 
los Hebreos (10:25). 


3. Unos traducen: honorablemente, 


en este lugar de honor; otros: cómo-' 


damente, a tu comodidad. El término 
del original reune ambas ideas: de- 
signa un lugar ventajoso, un lugar 
distinguido y cómodo. La continua- 
ción (v. 5-7) parece mostrar que los 
ricos acogidos con' tanta solicitud no 
eran en general cristianos. Se 've se- 
gún 1% Cor. 14:22,23, que las asam- 
bleas de la iglesia primitiva: recibían 
la visita de oyentes extraños a la fe. 
El caso debía presentarse frecuente- 
mente en los ambientes judeo-cris- 
tianos. 

4. Las primeras palabras de este 
versículo han sido traducidas y ex- 
plicadas de maneras diversas. Se 
puede hacer de esta proposición una 
pregunta o una afirmación. El ma- 
nuscrito B suprime la negación, que 
se lee en los otros documentos. Varios 
de éstos, seguidos por el texto recibi- 
do, empiezan la frase por y; esta 
“conjunción, que habría que traducir 
por y bien! es cercenada como no au- 
téntica en las ediciones críticas, En 


¡Mas vosotros habéis des- 


fin, el verbo de la proposición presen- 
ta diversos significados. Se encuen- 
tra: en el capítulo precedente (1:6), 
en el sentido de vacilar, dudar, La 
mayor parte de los exégetas moder- 
nos conserva aquí este sentido, que 
es el más usado en el Nuevo Testa- 
mento (Mat. 21:21; Act. 10:20; 
Rom. 4:20; 14:23, etc.) y piensan 


' que Jacobo ve en la conducta de los 


que hacen así acepción de personas, 
una falta de fe cristiana, según el 
pensamiento del v. 1. Se puede pre- 
ferir una interpretación análoga en 
cuanto al fondo, pero más clara a 
primera vista, y conforme por otra 
parte con el sentido primordial del 
verbo, dividir, separar: “¿No os se- 
paráis en vosotros mismos?” es de- 
cir: “¿No hay inconsecuencia en vos- 
otros?” como traduce Oltramare; o 
como riosotros creemos poder verter 
ese término: No os ponéis en contra- 
dicción con vosotros mismos, y con la 
fe que profesáis? La mayor parte de 
nuestras versiones (francesas) -tie- 
nen: “¿No hacéis en vosotros mis- 
mos una distinción, una diferencia”, 
entre el. rico y el pobre?”. Mas esta 
traducción es más difícil de justifi- 


- ¿ar por el uso del Nuevo Testamen- 
-to; y además atribuye a Jacobo una 


apreciación demasiado apagada e in- 


 genua de la conducta de sus lectores, 


que tan vivamente ha descripto en 
los versículos precedentes. ¿No iba 
de suyo que los que obraban de tal 
suerte hacían una distinción entre 
las personas? Las dos interpretacio- 
nes que acabamos de indicar se divi- 
den “los principales comentadores. 
Hay por último algunos que se han 
atenido a una tercera significación 
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y 


8 moso nombre con que sois llamados 6? Ciertamente 7, si cumplís 


del verbo griego, juzgar, discernir, y 
lo traducen ora por la activa: ¿No 
tenéis juicio, discernimiento? “ora 
por la pasiva: ¿No sois juzgados en 
vosotros. mismos? En el segundo 
miembro de este versículo, construí- 
do así-en griego: “No habéis lle- 
gado a ser jueces de malos pensa- 
mientos?”. Jacobo quiere decir que 
se constituyen jueces de sus herma- 
nos, y jueces mal inspirados, cuando 
observan la conducta descripta en los 
v. 2 y 3. (Comp. v. 5 y 6). 


5. Los v. 5-7, introducidos por es-. 


te apóstrofe: hermanos míos ama- 
dos, destinado a ln la importan- 
cia de las consideraciones que siguen, 
muestran a qué punto su conducta 
" está en contradicción con su fe: Dios 
honra al pobre, ¡y vosotros le des- 
honráis, con” procedimientos como el 
descripto en los v. 2-4! El honor que 
Dios hace a los pobres consiste en 
«esto: Dios v. 5) los ha elegido (1% 
Cor. 1:27), no porque son pobres, no 
porque son ricos en fe, mucho menos 
aun porque fueran, en cuanto pobres, 
herederos del reino, sino por su pura 
gracia (1:18, 1? nota), para hacer- 
los ricos en fe y herederos de su rei- 
no. Su pobreza no es pues un título 
para esta elección; pero es un medio 
de que Dios se sirve para cumplir 
los designios de su gracia. El senti- 
miento de su miseria terrestre, de la 
opresión y de las privaciones en que 
viven, excita en ellos, mucho más fá- 
cilmente que en los ricos, la necesi- 
dad de la gracia que los enriquecerá. 
Les hace buscar el reino de los cie- 
los, que será para ellos una amplia 
compensación de sus sufrimientos 
(Mat. 6:33; 2% Cor. 4:17,18). Dios, 
por otra parte, se complace en ele- 
var.lo bajo, a fin de confundir toda 
“elevación que se oponga a su reina- 
do. (Comp. Luc. 1:52,53; y princi- 


palmente 1% Cor. 1:26-28). Esta ex- 
plicación esla más conforme al pen- 


samiento general del Nuevo Testa- 


mento, como a los términos de nues- 


“ro. pasaje. Este tiene literalmente: 


“¿No - ha elegido Dios a los pobres se- 
gún el mundo,-ricos. en fe y herede- 
ros del reino?...” Algunos intér- 
pretes hacen de las palabras ricos 
en fe y herederos... la aposición de 
las palabras: los pobres; pero, con 
esa construcción, el verbo ha elegido 
es privado del complemento que re- 
clama. El texto más autorizado (ma- 


* yúsc.) tiene, no los pobres del mundo, 


sino los pobres según el mundo (da- 
tivo), lo que unos interpretan: “a 
los ojos del mundo”, los otros: “en 
bienes de este mundo”. Este último 
sentido es preferible como formando 
antítesis a los ricos en fe. : 

6. El apóstol dice en otro lugar 
(5:4) en qué consistía esta opresión 
de los ricos sobre los pobres. Log 
arrastran ante los tribunales, para 
ejercer contra ellos persecuciones re- 
liglosas (Mat. 10:17; Act. 9:2; 26: 
10,11), quizá también por negocios 
ordinarios. Blasfeman el hermoso 
nombre de Cristo que ha sido invoca- 
do sobre los cristianos, no por su con- 
ducta solamente (comp. 1% Pedro 4: 
14; £? Pedro 2:2), sino directamente, 
en cuanto desechaban y maldecían al 
Señor. (Comp. Act. 18:6; 26:11; 12 
Cor. 12:3). Cuando el verbo blasfe- 
mar está acompañado de un régimen, 
y principalmente del complemento: el 
nombre de,... es más natural enten- 
derlo del ultraje en palabras (Mat. 
27:39; Apoc. 13:6; 16:9). Por esto 
no podríamos ver en esos ricos a cris- 
tianos; son judíos incrédulos y mun- 
danos, cuando más hombres que, des- 
pués de haber sido atraídos por un 
tiempo, habían recaído en un juda- 
ísmo carnal, y no tenían ya nada ni 
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la ley real * según la escritura: “Amarás a tu prójimo como a ti 
9 mismo *”, bien hacéis; mas si hacéis acepción de personas, peca- 
do cometéis, siendo convictos por la ley como transgresores 1”. 


10 Porque cualquiera que la ley entera hubiere guardado, mas hu- 


biere tropezado en un solo punto, se ha hecho culpable de todos. 


11 El que dijo, en efecto: “No cometas adulterio”, dijo también: 


“No mates 11”, Ahora bien: si no cometes adulterio, pero matas, 


de hijos de Abrahán ni de discípulos 
de Cristo. (Véase 1:9 y sig., nota, y 
la Introd.). Lo prueba también esta 
distinción tan rotunda: “Ellos mis- 
mos, los ricos, os oprimen”, etc. 

7. Los lectores podían intentar jus- 
tificar la acogida: hecha a los ricos 
por, el mandamiento del amor al pró- 
jimo. Jacobo les concede (ciertamen- 
te) que esa acogida es en sí una ac- 
ción loable; pero les recuerda que ese 
mismo precepto es violado por ellos 
al recibir mal al pobre. 

8. Ley soberana, que domina todas 
las demás, de la que éstas dependen 
(Mat. 22:39,40; Rom. 13:9,10). Ella 
es según la escritura, porque está 
contenida en la escritura y es con- 
forme a su espíritu. 

9. Lev. 19:18. 

10. Así, Jacobo considera la con- 
ducta, que aquí censura como una 
transgresión de la ley, de la ley su- 
prema, la del amor al prójimo, qui- 
zá también, simplemente, de la ley 
de Moisés, pues el precepto citado es 
precedido, en Lev. 19:15, de este 
mandamiento: “....No tendrás en 
consideración la persona del pobre, 
ni favorecerás la persona del gran- 
de”. (Spitta). 

11. Jacobo cita estos dos manda- 
mientos, porque. son los dos primeros 
de la segunda tabla, que contiene los 
deberes para 'con el prójimo. Invier- 
te su orden, poniendo la prohibición 
del adulterio antes de la del asesina- 
to, de conformidad con una anti- 
gua tradición, seguida igualmente en 


12 te has hecho transgresor de la ley 12. Así hablad y así obrad como 
13 debiendo ser juzgado por medio de la ley de la libertad !”. Por- 


Marcos 10:19; Luc. 
Rom. 13:9. 

12, Fallas, o tropezar, o caer, en 
un solo mandamiento hace culpable 
respecto de todos. Jacobo justifica 
este juicio con el pensamiento de 
que, como todos los mandamientos, de 
la ley emanan del mismo Legislador 
supremo, por esa violación es hollada * 
su voluntad santa entera, cualquiera 
que sea por otra parte el objeto de 
aquella. Habría podido agregar que . 
este principio absoluto es aprobado 
por la conciencia; pues todo el que 
puede violar voluntariamente un so- 
lo punto de la ley. puede violar otro, 
y todos sucesivamente, según la oca- 
sión. Esta unidad de la ley se mues- 
tra con evidencia en el caso supues- 
to, en que se trata del mandamiento 
que prescribe el amor al prójimo: es- 
te mandamiento ya transgredido, to- 
da la ley es violada en su esencia, 
aun cuando se observaran exterior- 
mente todos los preceptos, pues “Dios 
mira el corazón”. Es siempre una se- 
ñal de que la iglesia recae en las 
aberraciones del fariseísmo, cuando 
se ve aparecer en ella la árida ca- 
suística que coloca la observancia de 
la ley, no en el corazón, sino en las 
minuciosas prescripciones de una mo- 
ral sin amor como sin libertad 
(v. 12). 

13. Esta ley de la libertad (comp, 
1:25, nota), nos ha libertado al mis- 
mao tiempo del pecado y de esa lega- 
lidad servil que escoge entre los man- 
damientos, calcula su obediencia y nu- 


18:20, nota; 
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que el juicio es sin misericordia para el que no ha siorciós mise- 


ricordia 14; la misericordia se jacta contra el. juicio 15 


IV. LA FE SIN OBRAS 
(Cap. 2:14-26) 


14-26. LA SEGURIDAD ILUSORIA DE UNA FE MUERTA. — 1* La-fe que no 
produce obras de amor no puede salvar. Si un hombre se vanagloría: de tener 
fe, sin hacer obras, esa fe no puede salvarle, porque está muerta, como la 
caridad que se reduce a hermosas palabras (14-17). — 2* La fe sin obras no 
puede probarse. Tú no puedes mostrarme tu fe sin obras, mientras que yo te 
mostraré mi fe en mis-obras. Tú crees en un Dios único; los demonios tam- 
bién (18, 19). — 39 Inutilidad de la fe sin obras demostrada por el ejemplo 
de Abrahán, Resulta del hecho de que Abrahán fué justificado por el sacri- 
ficio de Isaac. En esta prueba, que él soportó victoriosamente, su fe fué he- 
cha perfecta por las obras y fué cumplida la palabra por la cual su fe le 
había sido imputada a justicia. Es, pues, por las obras, no por la sola fe, 
como el hombre es justificado (20-24). — 4% Ejemplo de Rahab. La fe muer- 
ta. Rahab fué también justificada por haber recibido a los espías. La fe sin 
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un hermano o hermana in desnudos y teniendo falta del 
16 diario alimento, y alguien les dijere de entre vosotros: Idos en 
paz, calentaos y hartaos; mas no les diereis las cosas necesarias 
17 al cuerpo, ¿qué provecho hay 18? Así también la fe, si no tuviere 
18 obras, muerta es en sí misma. Pero alguien dirá 19: Tú tienes fe, 
y yo obras tengo; muéstrame tu fe aparte de las obras, y yo te 
19 mostraré por mis obras la fe?2%, Tú crees que uno es Dios; bien. 


razón por un error inconsciente, y no | tú tienes fe, como una pregunta iró- 
buscando: hacerse pasar por lo que | nica del adversario que diría a Ja- 
no es) no tiene obras, si no cumple | cobo: ¿Tienes tú verdaderamente fe, 
"los mandamientos de la ley (1:25). | tú que no le atribuyes ningún valor 
La fe sola, sin obras, no puede sal- | en sí misma? A lo que Jacobo res- 
varle (Mat. 7:21). pondería: Yo tengo las obras. Mués- 

17, 4, D y la mayor parte de los | trame tu fe... (von Soden). Esta 
documentos tienen: mas si... Algu- | explicación hace violencia a la frase 


obras es semejante a un cadáver (25, 26). 


¿Qué provecho hay, hermanos míos, si alguien dijere tener 
15 fe, mas no tuviere obras? ¿puede acaso la fe salvarle 16? Si 17 


tre la justicia propia. Tanto mayor 
será nuestra responsabilidad, si no 
andamos de una manera digna de 
esta vocación, como hijos de Dios, y 
no como esclavos sin amor (v. 13). 


14. Comp. Mat. 18:23-35. 


15. Mat. 5:7. Gr. “La misericordia 
se jacta contra el juicio”, El juicio 
amenaza al pecador; pero la caridad 
que anima al cristiano le comunica la 
gozosa certidumbre de que escapará 
a la condenación. Es la victoria que 
“el amor de Dios, derramado en el co- 
razón de sus hijos, obtiene sobre los 
castigos de su justicia. Calvino en- 
tiende aquí por misericordia la de 
Dios, por la cual Dios perdona al pe- 
cador, y triunfa así de su propio jui- 
cio. El contexto no hace pensar en 
Dios, pero esta interpretación encie- 
“rra una parte de: verdad, en cuanto 
la misericordia humana no es más 


que un reflejo de la divina miseri- 
cordia. 

16. Hasta aquí Jacobo ha comba- 
tido las tendencias farisaicas que sa- 
be existen en una parte de sus lec- 
tores; se manifestaban por un cris- 


tianismo superficial que no se preo- 


cupaba de poner en práctica la pala- 
bra de Dios (cap. 1), por una fe que 
se aliaba a una falta de caridad y 
de consideración para con los hu- 
mildes, porque desconocía la unidad 
de la ley (2:1-13). Ahora penetra 
hasta el defecto que está a la base 
de todos los demás: la seguridad en- 
gañosa que inspira una fe sin obras. 
Según su costumbre, enuncia de en- 
trada el pensamiento principal. La fe 


sirve para salvar, para procurax la 


absolución en el día del juicio (v. 13; 
4:12; comp. Rom. 5:9; 8:24). Este 
fin no podría ser alcanzado si el que 
dice tener fe (que se la atribuye sin 


nos intérpretes conservan esa par- 
tícula, que falta en Sin., B, “estiman- 
do que introduce la argumentación 
dirigida contra los adversarios. 

18. ¿Tendrían el menor valor esas 
vanas palabras, esos votos estériles, 
serían caridad? Jacobo saca la mis- 
ma conclusión relativamente a la fe 
(v. 17). 

19. La fe, si no tiene obras, es sin 
potencia de vida, está muerta en sí 
misma, en su principio, y no sola- 
mente en cuanto a sus efectos (v. 
17). Por esto alguien dirá con ra- 
zón... (v. 18). Este alguien no es 
el adversario que Jacobo refuta, 
puesto que representa las mismas 


ideas. La mayor parte de los exége- | 


tas ven en él un tercero que el au- 
tor hace intervenir para' dramati- 
zar la discusión. Este nuevo interlo- 
cutor viene en auxilio de Jacobo. 
Muestra que la fe sin obras no es 
solamente inútil (v. 14), sino inde- 
mostrable. Lo que hace dudar de la 
legitimidad de esta interpretación, 
es, por una parte, que la intervención 
de este tercer personaje no está cla- 
ramente indicada en el texto; y por 
la otra que la fórmula: mas alguno 
dirá, es siempre destinada a introdu- 
cir una objeción a la tesis del autor 
(1% Cor. 15:35). Por estas razones, 
se: propone considerar las palabras: 


griega. Los dos miembros de ésta no 
pueden ser separados, como lo mues- 
tra la conjunción “y yo tengo obras”. 
Ante la imposibilidad de dar un sen- 
tido satisfactorio al texto, se ha su- 
puesto que un copista habría inverti- 
do por inadvertencia los términos. El 
autor habría escrito: “Mas alguno 
dirá: Tú tienes obras y yo tengo fe”. 
A lo que Jacobo habría replicado: 
“Muéstrame”, etc. (Pfleiderer). 
ha recurrido también a la hipótesis 
de una laguna. Después de las pala- 
bras: Mas dirá alguno, el texto pri- 
mitivamente habría tenido la obje- 
ción del adversario, a la que Jacobo 
respondería: “Tú tienes fe y yo 
obras, etc.” (Spitta). Por último, se 
podría admitir que la fórmula “Mas 
alguno dirá” no formaba parte del 
texto. Habría sido introducida por un 
lector que no habría comprendido el 
curso de los pensamientos en este 
trozo. Mas estas conjeturas, que no 
encuentran ningún apoyo en los an- 
tiguos documentos, son muy aventu- 
radas. 

20. El texto recibido tiene aquí: 
“Muéstrame tu fe por tus obras” La 
variante adoptada conforme a. Stin., 
B, A,C, es la única que puede dar el 
pensamiento de Jacobo. He aquí el 
sentido completo de este versículo: 
Tú pretendes tener fe; ¡muéstrame 
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20 haces; también los demonios creen, y se horrorizan ”!. Mas ¿quie- 
res saber, oh hombre vano, que la fe aparte de las obras es inefi- 
caz? Abrahán nuestro padre, ¿no fué justificado por obras, al 
haber ofrecido a Isaac su hijo sobre el altar 22? Ves que la fe 


21 
22 


23 


cooperaba con sus obras, y por las obras la fe fué hecha perfec- - 


ta 23; y fué cumplida la escritura que dice: “Y creyó Abrahán a 


pues tu pretendida fe sin las obras! 
Si estás en apuros para responder a 
este pedido, yo te mostraré al contra- 
rio la fe (Sin.  B, C), la verdadera 
fe (y no: mi fe, según Á, mayúsc, 
vers.), por los frutos que ella nece- 


sariamente produce, y. que son sus. 


únicas señales ciertas, es decir, por 
mis obras. 

21. Estas palabras indican lo que 
Jacobo entiende por la falsa fe que 
combate: Tú crees que hay un solo 
Dios: bien haces; aprobación sin iro- 
nía, pero hé aquí el valor de esta fe: 
los demonios también creen que hay 


un Dios, y tiemblan; su fe no es más 


que, el conocimiento puramente inte- 
lectual de un hecho que son constre- 
ñiidos a admitir, por mucho interés 
que tuvieran en negarlo. Mas -como 
ese conocimiento no produce en ellos 
más que espanto y odio, no puede sal- 
varlos. Así ocurre con la certidum- 
bre de que Dios existe, cuando queda 
sin efecto en la vida moral y no se 
torna en la confianza de un corazón 
que se entrega por completo al Au- 
tor de toda gracia (1:3-5; 16-18). 
22. Oh homore. vano! tú que no 
solamente -eres ininteligente e igno- 
rante, sino desprovisto de una vida 
cristiana verdadera. La fe sim las 
obras es ineficaz (Sin., A, mayúsc. 
tienen muerta; lección tomada de los 
y. 17 y 26); el autor no quiere decir 
que no produce frutos útiles, lo que 
sería una tautología, sino que no 
puede salvar. Jacobo escoge a Abra- 
hán como ejemplo, porque era re- 
nombrado por su fe; si, aunque po- 
seyendo tal fe, debió hacer obras pa- 
ra ser justificado, ¡cuán insensata 
es la pretensión de los que quieren 


pasarse sin las obras! Ser justifica- 
do no significa ser aprobado (como 
en Mat. 11:19; Rom. 3:4). El con- 
texto muestra que se trata de la sal- 
vación y de sus condiciones' (v. 14). 
Por obras es un plural de categoría, 
pues el sacrificio de Isaac es espe- 
cialmente considerada como la obra 
que valió a Abrahán ser justificado. 
El Génesis (cap. 22) no dice que el 
patriarca fué justificado por ese sa- 
crificio; antes ya, su confianza en el 
Eterno, que le prometía una poste- 
ridad, le había sido “imputada a 
justicia” (Gén. 15:6). Mas la idea. 


- expresada por Jacobo era conforme 


a la opinión reinante entre los ju- 
díos: “Abrahán ¿no fué hallado fiel 
en la prueba, y no le fué esto impu- 
tado'a justicia?” (1% Macab. 2:52). 
Sin embargo, en el pensamiento de 
Jacobo, esta prueba no tuvo por 
efecto hacerle justo; le valió. sola- 
mente ser declarado justo. Jacobo to- 
ma la palabra: justifican, en su 
acepción jurídica: proclamar justo; 
mas, como el Antiguo Testamento, le 
da el sentido de reconocer al hombre 
por lo que es; ño tiene aún la idea, 
sostenida por Pablo, de una declara- 
ción de gracia que “justifica al im- 
pio” (Rom. 4:5). 

23. En el v. 22, Jacobo anuncia la 
“conclusión que saca del ejemplo de 
Abrahán; su fe no permanecía ocio- 
sa; obraba (Sin., A, tienen el verbo 
en presente) con sus Obras. Esta 
cooperación de la fe y las obras tie- 
ne por resultado la justicia del pa- 
triarca. Su fe-le impelía a cumplir 
obras y por estas obras la fe fué 
hecha perfecta; se desarrolló en la 
prueba y floreció en un acto de ad- 
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Dios, y le fué. imputado a justicia”, y fué llamado “amigo de 
24 Dios 2*”, Veis que por' obras es justificado un hombre y no por 
25 fe sólo 25. E igualmente también Rahab la ramera, ¿no fué justi.- 

ficada por obras, al haber recibido a los mensajeros y haberlos 


mirable: obediencia, “La fe, por. la 
potencia de vida que posee, produ- 
ce las obras; y al producirlas, ella 
gana en contenido y en fuerza, co- 
mo el trabajo manual acrecienta el 
calor natural en el que.a él se en- 
trega. Abrahán volvió del sacrificio 
de su hijo más perfecto que cuando 
iba”. Bengel 


24. El pasaje, Gén. 15:6, pare- 
cía contradecir la tesis de Jacobo y 
confirmar la opinión de los .que se 
basaban, para ser salvados, en la 
fe sin las obras. Jacobo'se hace de 
este pasaje que se le opone un últi- 
mo argumento para acabar de con- 
vencer a sus adversarios, Conside- 
ra la declaración por la cual la fe 


de Abrahán le fué imputada a jus- | 


ticia (Gén. 15:6), como una especie 
de profecía que no tuvo su cumpli- 
miento sino en el sacrificio de Isaac: 
en la fe principiante del patriarca, 
Dios había visto ya su fe perfecta; 
se la había imputado a justicia en la 
previsión de que se desarrollaría 
hasta la perfección. O, como lo ex- 
plican otros, Jacobo distinguiría en- 
tre imputar «a justicia y justificar; 
el primer término se aplicaría sólo 
a un juicio provisional, que concier- 
ne a un acto especial y que sería un 
antecedente, en cierto modo, para el 
juicio definitivo; sólo éste se exten- 
dería a toda la vida; el segundo tér- 
mino, justificar, se referiría a este 
juicio supremo. Sea lo que fuere, el 
pasaje Génesis 15:6 es, a los ojos 
del autor, una profecía, que fué 
cumplida por la prueba referida en 
Gén. 22, El título de amigo de Dios 
no es dado a Abrahán en el Génesis; 
pero se encuentran en la oración de 
Josafat (2% Crón. 20:7) y en Isaías 
41:8 expresiones de donde ha prove- 


nido esta calificación del patriarca, 
corriente entre los judíos y los ára- 


bes. El ejemplo de Abrahán (Gén. 


15:6) es invocado por Pablo (Rom. 
4:5; Gál. 3:6) para demostrar la te- 
sis en apariencia opuesta de la justi- 
ficación por la fe sin las obras de la 
ley. No se podría dar sin embargo 
este hecho como una prueba de que 
Jacobo hubiera conocido las epístolas 
a los Gálatas y a los Romanos y ha- 
-ya tenido la intención de contradecir 
al apóstol de los gentiles, (Véase la 
Introd. y la nota siguiente). 

25. Esta conclusión, tomada en 
sentido absoluto: y separada del con- 
texto, estaría en plena contradicción 
con la enseñanza de Pablo, especial- 
mente con Rom. 3:20,28; Gál. 2:16. 
Mas es necesario observar ante todo 
que Jacobo, según su punto de vista, 
niega que el hombre sea justificado 
por la fe solamente, es decir por una 
fe sin obras. Luego, es evidente que 
Jacobo y Pablo entienden, ora por la 
fe, ora por las obras, cosas entera- 
mente diferentes. Las obras a las 
cuales Pablo niega el poder de justi- 
ficar el pecador con los esfuerzos por 
los cuales el hombre procura salvar- 
se sin la ayuda de Dios; Jacobo, al 
contrario, habla de obras que son la 
manifestación, el fruto de la fe y del 
amor. Por otra parte, la fe, a la cual 
Pablo atribuye la justificación del 
pecador delante de Dios, es un prin- 
cipio vivo de confianza, de obedien- 
cia, que tiene siempre por último fin 
la santificación de la vida entera. 
Jacobo, al contrario, combate bajo el 
nombre de fé un conocimiento esté- 
ril, la simple creencia en la existen- 
cia de Dios (v. 14, nota; 19, nota; 
v. 26). Ahora bien: es evidente que 
atribuyendo la justificación a las 
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del espíritu está muerto, así también la fe aparte de obras, muer- : 
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V. ADVERTENCIA A LOS QUE SE 'ERIGEN EN DOCTORES, LA TEMIBLE 
POTENCIA DE LA LENGUA, LA VERDADERA SABIDURÍA * 
(Cap. 3) 


A. 1-12, NO PRETENDER ENSEÑAR, SINO TENER BAJO FRENO SU LEÑGUA. — 
1* Responsabilidad de los que hacen uso de la- palabra. No haya muchos 
cristianos que aspiren a. hablar en las asambleas; el temor de un juicio más 


severo nos retenga. Cometemos todos muchas faltas. El-que no las comete . 


- con la palabra es un hombre cabal, enteramente dueño de sí, como el caba- 
llero lo es de su corcel por medio del freno (1-3). — 2% El poder de la 
lengua, Ella es como el gobernalle que, aunque pequeño, dirige grarides na- 
víos a voluntad del piloto; “como un pequeño fuego que enciende un: gran 
bosque. Ella, excita en todo el cuerpo pasiones 'impuras y devoradoras, siendo 


ella misma inspirada del diablo (4-6). 
las bestias son domadas por el hombre; ninguno puede domar. la lengua; 
ella contiene un veneno mortal (7, 8). 


— 3% Su carácter indomable. Todas 


— 4 Los pecados de la lengua y la 


“fe en Dios. La lengua nos sirve para bendecir a Dios y para maldecir al 
hombre creado a su imagen. Esto es inadmisible, Una fuente no puede pro- 
ducir agua dulce y agua amarga; un árbol frutos de diferentes especies 


(9-12). 


TIT 


No:muchos os hagáis maestros, hermanos míos, sabiendo que 


2 más grave juicio recibiremos +. Porque de muchos modos trope- 


obras, Jacobo la hace remontar a la 
misma fuente que Pablo, puesto que, 
según él, esas obras son la manifes- 
tación de la fe que “obra con ellas” 
(v. 22). 

26: El autor de la epístola a los 
Hebreos (11:31) cita la acción de 
Rahab como una prueba de su fe. 

Jacobo ve en ella, como en el ejem- 
plo de Abrahán (v. 21 y sig.), una 
prueba de que esa fe se manifestó, 


se justificó por una obra que Rahab' 


realizó valientemente, con peligro de 

su vida. Estas dos apreciaciones, 

muy diferentes a primera vista, son 

verdaderas una y. otra, cada una en 

su punto de vista (Comp. v. 24, 
- nota). 


27. Gr. El cuerpo sin espiritu o 
aliento (Gén. 2:7; Mat. 27:50). La 
comparación atañe a la ausencia del 


aliento y la ausencia de las obras, 


una y otra señales de muerte. No se 
podría pues atribuir al autor la idea 
de que las obras son el alma de la fe. 


“Ha querido establecer solamente que 


las obras prueban que la fe es viva, 
como el aliento muestra que el cuer- 
po no es un Cadáver. Esto es con- 
forme a todas las. enseñanzas .de la 
escritura: “No está uno vivo delan- 
te de Dios sino en cuanto la fe es 
viva; y ésta no está viva sino. por 
la caridad y por las obras”. Quesnel. 

1. Gr. No os hagáis numerosos 
doctores..., recibiremos un juicio 
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zamos todos; si alguien no onda en palabra, éste es hombre 
3 perfecto, capaz de refrenar también el cuerpo entero?. Ahora 
bien: si echamos los frenos en las bocas de los caballos para que 
4 nos obedezcan, también dirigimos su cuerpo entero3, He aquí, 
también las naves, siendo tan grandes e impelidas por violentos 
vientos, son dirigidas por un muy pequeño gobernale adonde 
5 quiere el impulso del piloto. Así también la lengua pequeño miem- 
bro.es y se jacta. de grandes cosas. He aquí, ¡tan pequeño fuego 
6 cuán grande bosque enciende! También la lengua es fuego, el 
mundo de la iniquidad *; la lengúa se muestra entre nuestros 


mayor, una condenación mayor que | nuestra conducta entera: cometemos 
“ si hubiéramos guardado un modesto -| bastantes pecados de toda especie, de 
silencio. Por esta 'diligencia "en en- | que tendremos que responder ante 
señar a otros, asumimos una respon- | Dios; no nos enpeñemos con ligereza 
sabilidad temible. Jacobo vuelve a | en ese terreno de la enseñanza a dar 
uno de los defectos que ya había se- | a los demás, donde nos haremos 'cul- 
ñalado (1:19,26) en los judeo-cris- | pables de nuevas faltas, Estas son 
tianos de su tiempo formados en la | tan frecuentes, tan fácilmente co- 
escuela de los: fariseos: una religión | metidas, tan inevitables sin una san- 
de labios, la necesidad de parecer, | ta vigilancia, que Jacobo no: vacila 
de ponerse adelante en las asam- |. en afirmar que, si alguno fuera 
bleas. Esta tendencia debía producir | exento de reproche a este respecto, 
los pecados de la lengua, que Jaco- | -sería un varón perfecto, capaz de: 


bo describe en los versículos que si- | dominarse en todo. Por las pala- 
guen por figuras: en que la exacti-.|. bras: refrenar su cuerpo, el apóstol, 
tud se une a la hermosura. El defec- | considerando el cuerpo como el'ins- 


to que Jacobo censura no consiste en | trumento del:alma, entra ya en la fi- 
maledicencias o juicios que los miem- | gura que va a seguir ív. 3). 
bros de la iglesia hubieran formula- 3. Se puede admitir también una 
do unos contra otros (Calvino); ni en | frase interrumpida: “Si ponemos * 
la ambición que los habría llevado a | freno... y si dirigimos su” cuerpo 
aspirar al cargo de doctor, sino en | entero..., (sobrentendido) debiéra- 
la necesidad que sentían en toda oca- | mos Y ofreñar también nuestra len- 
sión de enseñar a.sus hermanos.. El gua”. . 
apóstol Pablo combatía en los judíos 4. Dos figuras notables que tan 
- de su tiempo esa misma orgullosa .co- | con tanta exactitud como fuerza la 
mezón de ser los “conductores de los | ¿ocjón potente de la lengua, para el 
ciegos”, los “doctores de los, ignoran- | pien o para el mal: un gran navío al 
tes” (Rom. 2:17 y sig.). La facultad | que un pequeño timón dirige en me-. 
: concedida a cada uno de tomar la pa-*| dio' de las tempestades; un pequeño 
labra en las asambleas ofrecía a | fuego que abrasa un grande bosque 
esas disposiciones ocasiones numero- (gr. un cuán pequeño fuego enciende 
sas de manifestarse, un cuán grande bosque): tal es la 
2. Motivo (porque) en apoyo de la | lengua. Ella puede jactarse de gran- 
exhortación: “No seáis numerosos los | des cosas. ¡Qué motivo de vigilan- 
que os erijais en doctores”, Al decir: | cia, para que no se torne en el mun- 
tropezamos todos mucho, Jacobo tie- | do de la iniquidad! Esta enérgica ex- 
ne en vista las faltas numerosas de | presión dice muy bien todo el mal 
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miembros, la que mancha el cuerpo entero e inflama la. rueda de 
7 la vida y es inflamada por la gehena 5. Porque toda especie tanto 
de bestias como de aves, tanto de reptiles como de animales ma- 
8 rinos, se doma y domada está por la especie humana; mas la 
lengua, ninguno de los hombres domar puede; desordenado mal €, 
9 llena de veneno mortífero”. Con ella bendecimos al Señor y Pa- 
dre, y con ella maldecimos a los hombres que han sido hechos 
10 según la semejanza de Dios 8; de la misma boca sale bendición 
y maldición. Necesario es, hermanos míos, que estas cosas no se 
11 hagan así. ¿Acaso la fuente, de la misma abertura, hace manar 
12 lo dulce y lo amargo? ¿Puede acaso, hermanos míos, una higuera 


producir olivas o una vid higos? Ni lo salado producir agua. 


dulce ?, 
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B. 13-18. LAS-pOS SABIDURIAS, — 1* La sabiduría se revela por la acción. 
Si alguien pretende ser inteligente, muéstrelo con una conducta inspirada 
por un espíritu de mansedumbre (13). — 20 La sabiduría terrestre. El que 
es animado de un amargo celo no podría gloriarse sin mentir contra la ver- 
dad. Su sabiduría no es del cielo; procede del mundo, del corazón natural, 
del demonio; produce desórdenes y toda especie de malas acciones (14-16). 
— 3? La sabiduría de arriba. Sus caracteres son la pureza, el espíritu pací- 
fico, la moderación, la mansedumbre; es misericordiosa, fecunda en buenos 
frutos, exenta de doblez y 'de hipocresía. Ella siembra en la paz el fruto de 
la justicia, que aprovechará a los que procuran la paz (17, 18). 


13 ¿Quién es sabio e inteligente entre vosotros 10? Muestre por 

su buena conducta sus obras en mansedumbre de sabiduría 11. 
14 Mas si tenéis celos amargos y espíritu de partido en vuestro co- 
15 razón, no os jactéis: y mintáis contra la verdad 12. No es ésta la 


que puede hacer la lengua. “Cuando 
agrega que ella es un mundo de ini- 
quidad, es como si la llamara un mar 
o un abismo”. Calvino, 

5. Los editores adoptan diversas 
puntuaciones, y los comentadores 
construyen de diversas maneras las 
primeras palabras de este versículo 
Se puede traducir también: “Como el 
mundo de la iniquidad, la lengua 
se muestra entre nuestros miem- 
bros...”. Contamina el cuerpo ente- 
ro, porque despierta las pasiones 
más diversas. Las palabras vertidas 
por: el curso de la vida, significan 
literalmente, la rueda del nacimiento 
(1:23,24, nota); es decir: toda la 
esfera, todo el conjunto de nuestra 
vida. La lengua se manifiesta (gr. 
se coloca, toma posición; en 4:4, el 
mismo verbo significa: constituirse) 
como un fuego en el centro de esta 
esfera de donde el incendio se ex- 
tiende por toda la circunferencia; y 
ella misma es inflamada por el fuego 
de la gehena (Mat. 5:22, nota) es 
decir por la malignidad y por las 
pasiones del demonio. No hay pues 
pecado de que la lengua no pueda 
ser la causa y el instrumento, 

6. La característica espantosa del 
v. 6 es justificada, porque ningún 
hombre puede domar, con su propia 
fuerza, su lengua o la de los demás. 


No hay cosa capaz de ello sino la 
potencia de Dios, regenerando por 
su gracia el corazón del hombre, de 
donde procede el mal. C, mayúsc, tie- 
nen: un mal irreprimible; ye de B,A: 
un mal desordenado (1:8), lo que se 
encontraría explicado en el y. 9. 

7. Alusión a la serpiente, cuya len- 
gua pasaba entre los antiguos como 
portadora del veneno a la llaga, 

8. Estas palabras suponen una 
creencia en "Dios sin vida, una pie- 
dad de labios que está en plena con- 
tradicción con la conducta. Bendecir 
al Señor (Sin,, B, A, C,; las otras 
mayúsc.: Di0s), es pronunciar su ala- 
banza: Sal. 103:1; 145:21). Malde- 
cir a los hombres no sienifica sólo 
pronunciar sobre ellos una maldi- 
ción, sino que implica todo el mal 
que podemos hacerles, de tantas ma- 
neras, con los pecados de la lengua. 


'" Este mal es tanto más horrible cuan- 


to que hace sus estragos en un ser 
inmortal creado a la semejanza de 
Dios (Gén. 1:26), hijo de Dios, o des- 
tinado a serlo por su gracia, Por al- 
terada por el pecado que esté la ima- 
gen de Dios, “nos queda, de ese ori- 
gen, una nobleza indeleble, que de- 
bemos respetar en nosotros y en los 
demás”. Bengel. : 

9. Puesto que es contradictorio en 
sí que de una misma boca salga ben- 


sabiduría que de arriba desciende, sino terrenal, animal, demo- 


dición y maldición; que de la misma 
fuente brote (gr.) lo dulce y lo 
amargo; que una higuera produzca 
olivas y una vid. higos, y que una 
fuente salada (o un suelo salado, gr. 
lo salado, adjetivo neutro) produzca 
agua dulce (Sin,, B, A, D,; texto re- 
cibido, mayúsc.: ninguna fuente pue- 
de producir salado y dulce), es evi- 
dente que bendecir a Dios (v. 9) no 
es un acto de reconocimiento y de 
piedad sinceras, procedente de un 
corazón regenerado, sino el acto de 
una fe muerta e hipócrita. (Comp. 
1% Juan 4:20,21 y Mat. 7:16 y sig). 

10. Todos esos que se erigían en 
dectores pretendían serlo (v. 1). Mas 
Jacobo les ha mostrado, por todos los 
pecados de la lengua que les ha re- 
prochado, cuánto carecen de sabidu- 
ría. Por esta palabra él entiende (co- 
mo en 1:5) el conocimiento de la ver- 
dad cristiana, no en teoría solamen- 
te, sino penetrando y dominando la 
vida práctica entera, Citar los prin- 
cipales rasgos de esta Sabiduría será 
un segundo medio de probar a sus 
lectores cuán extraños eran a ella. 
Es lo que va a hacer (v. 18-18). 


11, Llevando otra' vez tódo a la 


16 níaca 13; porque donde hay celos y espíritu de partido, allí hay 


vida práctica, Jacobo muestra. que 
en una buena conducta debe manifes- 
tarse la verdadera sabiduría; ésta 
produce obras, hechas con la manse- 
dumbre que ella inspira y que con- 
trasta con el celo amargo de que va 
a hablar (v. 14-16). 

12. Jactarse contra la verdad, es 
profesarla con los labios y renegarla 
en la conducta, y agregar a esa men- 
tira orgullosas vanidades. 


13. La verdadera sabiduría viene 
de lo alto (comp. v. 17), es un don 
por el cual Dios responde a la ora- 
ción (1:5); la falsa sabiduría, de 
que se jacta el hombre natural, es 
de este mundo, donde reinan las ti- 
nieblas y el pecado; ella es terrestre, 
Jacobo la llama también animal (li- 
ter. psíguica), proveniente de: las 
fuerzas naturales del alma, despro- 
vista. del espíritu de Dios (1% Cor. 
2:14; Jud. 19), creciendo en el te- 
rreno del yo humano, en su aparta- 
miento de Dios. (Comp. 1% Tes. 5:23, 
nota.) Por último, a los ojos del 
apóstol, es diabólica, es decir inspi- 


- rada al hombre por las: influencias 


del príncipe de las tinieblas. (Comp. 
v. 6.) É 
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17 desorden y toda mala acción !*, Mas la sabiduría de arriba pri- 
mero es, sí, pura; luego pacífica, moderada, condescendiente, lle- 
na de misericordia y de buenos frutos, sin vacilación, sin hipo- 
18 cresía 15, Y el fruto de justicia se siembra en paz para los que 


procuran paz ?6, 


VI. RELACIONES CON EL PRÓJIMO, CON EL MUNDO, CON DIOS 
(Cap. 4:1 a 5:6) 


A. 1-12. CONCUPISCENCIAS FUNESTAS. AMOR DEL MUNDO Y AMOR DE“ DIOS. 
LA MALEDICENCIA. — 1? Las pasiones que crean disensiones y hacen impo- 
tente la oración. Vuestras querellas vienen de malas pasiones que os agitan. 
Vuestras oraciones no son oídas porque son inspiradas por la sed de gozar 
(1-3). — 2% El amor del mundo y la humilde sumisión a Dios. Los lectores 
debieran saber que tal modo de ser hace de ellos adúlteros que, amando al 
mundo, se constituyen en enemigos de Dios. ¿No enseña la escritura que 


14. El griego dice solamente: ce- 
los; se entiende celos amargos, se- 
gún el y. 14. 

15. La sabiduría que el Espíritu 
de Dios inspira al hombre, y que el 
apóstol opone aquí a la del v. 15, es 
primeramente pura de toda impureza 
sensual, y sobre todo de toda reserva 
mental y de todo motivo egoísta (2% 
Cor. 7:11; 12 Juan 3:3.) Luego, es 
pacífica, porque es dominada por el 
amor, que tiende sin cesar a la paz; 
es moderada, sabiendo ceder a los de- 
más, desistir de su derecho (Fil. 2:4; 
Tito 3:2); es condescendiente (1% 
Tim. 3:3; 12 Pedro 2:18), fácil de 
persuadir, dejándose siempre conven- 
cer de un agravio o de un error, 
cuando la verdad se muestra a ella; 
es llena de misericordia (2:13) y de 
buenos frutos, es decir de buenas 
obras (Mat. 3:8; Gál. 5:22); es sin 
doblez (literalmente no crítica), pa- 
labra traducida de diversas maneras 
y que puede significar: exenta de es- 
píritu de juicio, o también: sin vaci- 
lación (1:6), o también: siendo ¿m- 
parcial, sin distinción de personas 
(2:4); por último, no es disimulada, 
o propiamente sin hipocresía; en 
otros términos, sincera en sí misma 


y en todas sus manifestaciones. To- 
dos estos rasgos reunidos forman 
una imagen perfecta de la verdadera 
sabiduría. 

16. El fruto de la justicia es la 
acción que la sabiduría de arriba 
ejerce: en la vida práctica. Jacobo 
acaba de describirla (v. 17). Es lo 
opuesto del fruto que producen los 
celos amargos y el espíritu de dispu- 
ta (v. 16.) La última frase del vyer- 
sículo puede traducirse de dos ma- 
neras: para los o por los que hacen: 
la paz. (Mat. 5:9.) En el primer ca- 
so, Jacobo querría decir que los que 
procuran la paz recogen la siega del 


fruto de-la justicia sembrado en su- 
- provecho por ellos mismos o por 


otros, lo que es una verdad confirma- 
da por la experiencia, y al mismo 
tiempo una alentadora promesa. En 
el segundo caso, el pensamiento de 
Jacobo sería que el fruto de justicia. 
se siembre sólo por los que buscan la. 
paz. En otros términos, afirmaría 
que la sabiduría cristiana no puede 
ni extenderse ni producir sus frutos. 
en medio de discusiones y disturbios. 
(v. 16.) Seria advertencia para los 
cristianos de todos los tiempos. El 
primer sentido es el más natural; 
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Dios nos ama con celoso amor? Mas nos concede una gracia tanto más .exce- 
lente. Por eso otro pasaje dice: “Resiste a los soberbios, mas da gracia a 
los humildes”. Es necesario, pues, que os sujetéis a Dios, medio de vencer al 
diablo; os alleguéis a Dios, para que él se allegue a vosotros; os purifiquéis, 
si vuestro corazón ha sido dividido; sintáis vuestra miseria y Os arrepintáis 
profundamente; os- humilléis delante de Aquel que os elevará (4-10). — 
3* La maledicencia, Hablar mal. de su hermano o juzgarle, es ponerse por 
encima de la ley.-Sólo es legislador y juez Aquel que tiene poder de salvar 


y de perder (11, 12). 


¿De dónde guerras y de dónde luchas entre vosotros 1? ¿No 


de esto, de vuestras voluptuosidades que combaten en vuestros 
2 miembros ?? Codiciáis, y no tenéis 3; matáis y ardéis de envidia, 
3 y no podéis obtener; lucháis y guerreáis +. No tenéis porque no 
pedís 5; pedís y no recibís, porque con mala intención pedís, pa- 
4 ra gastar en vuestros placeres 6, Adúlteras ¿no sabéis que la 


puesto que Jacobo ya había dicho 
que el fruto de la justicia se siembra 
en la paz, no tenía necesidad de agre- 
gar: por los que procuran la paz; 
mientras que no era supérfluo afir- 
mar que ellos recogerían también el 
fruto de esa siembra. 

1. La “sabiduría terrestre, carnal 
y diabólica” que ha descripto el após- 
tol (3:15), tiene por frutos natura- 
les esas guerras y esas luchas, pala- 
bras escogidas intencionalmente para 
expresar fuertemente la idea de las 
divisiones y las querellas, La prime- 
ra indica el estado permanente, la 
segunda los estallidos por los cuales 
se manifiesta. No se trata de discu- 
siones entre doctores, sino de dispu- 
tas sobre lo tuyo y lo mío. Jacobo 
apela a la conciencia de sus lectores. 


Ella les mostrará la causa de esas. 


luchas en sus pasiones carnales (v. 
1-3), en su corazón dividido entre el 
amor de Dios y el amor del mundo 
(v. 4 y sig.).. 

2. Jacobo considera esas voluptuo- 
sidades (gr. placeres) establecidas 
en nuestros miembros, en la carne en 
general (Rom. 6:13; 7:23), como so- 
bre un terreno donde luchan (gr. 
datallan) contra las mejores disposi- 
ciones del alma (1% Pedro 2:11) y 


traen a ella la turbación. Toda con- 
cupiscencia a la cual se deja libre 
curso destruye tarde o temprano la 
unión entre los cristianos. 

3. Luego, vuestras esperanzas frus- 
traíías os llenan de envidia unos con- 
tra otros. 

4, El autor no habla del homicidio 
propiamente dicho, sino de, ese odio 
mortal que es homicidio a los ojos de 
Dios (Mat. 5:21, 22; 1% Juan 3:15.) 
El encadenamiento de las ideas, en 
este versículo, no aparece claramen- 
te y ha sido explicado de diversas 
maneras. Lo más simple es admitir 
que el autor ha querido señalar tres 
grados en el desarrollo por el cual 
las voluptuosidades producen, las 
guerras y las luchas (v. 1.) Codiciáis 
y (gr.) no tenéis; entonces (gr.) 
matáis y celáis; y sin embargo no 
podéis obtener: entonces lucháis y 
hacéis la guerra, 

5. Con la última proposición del 


-v. 2, Jacobo introduce un nuevo or- 


den de. ideas: “No poseéis, porque ol- 
vidáis o descuidáis el único medio de 
adquirir los verdaderos bienes, la 
oración” (Mat, 7:7, 8). 

6. Aquí el autor se dirige a otros, 
que en verdad piden, oran, pero que 
obtienen tan poco como los preceden- 
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8 y huirá de vosotros *. Acercaos a Dios, y se acercará a vosotros. 
Limpiad vuestras manos, pecadores, y purificad vuestros cora- 
9 zones, los de doblado ánimo *, Sentid vuestra miseria, y estad 
de duelo, y. MSTaoS vuestra risa se cambie en duelo y vuestro 


amistad del mundo es enemistad con Dios? Cualquiera pues que 
5 quisiere ser amigo del mundo, se muestra enemigo de Dios”. ¿O 
pensáis que en vano dice la escritura: “Ansias tiene con envidia 
6 el espíritu que hizo morar en nosotros”? Mas él da mayor gra- 


cia; por lo cual dice: “Dios a los soberbios resiste, mas da. gracía 


7 a los humildes $”. Sujetaos pues a Dios; mas resistid al diablo, ' 


tes. O bien, vuelve atrás: se ha ade- 
lantado demasiado declarando a sus 
lectores que no piden. Sin'duda, pi- 
den, pero piden en mala intención 
(gr. mal). En sus concupiscencias 
egoístas, no piensan más que en sí 
mismos, más que en sus: voluptuosi; 
dades (gr. pleceres). Piden a Dios 
los bienes de este mundo a fin de 
tener qué gastar en sus placeres, 
cuando a ellos se entregan, y obede- 
cen a la sed de gozar. ¿Cómo escu- 
charía Dios tales oraciones? 

7. La palabra adúlteras debe to- 
marse en sentido espiritual, conforme 
a la figura conocida'en la cual Dios 
es representado como el Esposo de 
su pueblo (Isa. 54:5; Jer. 3:6 y sig.; 
Sal. 73:27; Ezeq. 23:27; Oseas 2:4), 
o Jesucristo como el Esposo de su 
Iglesia (Mat. 9:15; Efes. 5:22 y 
sig.) El adulterio (Mat. 12:39 de és- 
ta consiste en la infidelidad de que 
se hace culpable por su amor al mun- 
do, incompatible con el amor a Dios 
(Mat. 6:24; comp. Rom. 8:7.) Mien- 
tras que el texto recibido (Mayúsc., 
Peschito) tiene: adúlteros y adúlte- 
ras, se lee solamente el femenino: 
*“Adúlteras”, en Sin., B, A. Es la es- 
posa, en efecto, es decir el pueblo de 
Dios, la iglesia, o, si se prefiere in- 
dividualizar, puesto que la palabra 
está en plural, son las almas las que 
se hacen infieles, adúlteras, por el 
amor del mundo. 

8. Las palabras del v. 5 introdu- 
_Cidas por la fórmula: Pensáúis que la 
escritura dice en vano, son presenta- 
das como una cita de la biblia. Es 
verdad que no se encuentran textual- 
mente en el Antiguo Testamento. Pe- 
ro no podríamos eludir la «dificultad 


traduciendo, con la mayor parte de 
nuestras versiones: “Pensáis que la 
escritura habla 'en vano?” Esta tra- 
ducción permite considerar el pensa- 
miento siguiente como una reflexión 
del autor. Pero las palabras: la es- 
critura dice son la fórmula de cita 
ordinaria: se encuentran nuevamen- 
te en el v. 6. No es admisible que su 
significado cambie de un versículo a 
otro. Es más probable que Jacobo ha- 
ya creído que esas palabras se en- 
contraban en las escrituras. Pablo 
comete un error semejante de memo- 
ria en 1% Cor. 2:9 y Efes, 5:14. 
(Véase las notas.) La idea expresa- 
da por esta cita se encuentra en más 
de un pasaje: Ex. 20:5; Zac, 8:2. Es 
la de un amor de Dios por su pueblo, 
que llega hasta los celos, idea que tie- 
ne su punto de partida en la compa- 
ración del amor conyugal aplicada a 
las relaciones de Dios con los suyos 
(v. 4). Lo que hay de particular, en 
nuestro pasaje, es que indica, como 
objeto de ese amor celoso, el espíritu 
que ha hecho habitar en nosotros, no 
el Espíritu Santo comunicado al cris- 
tiano (Rom. 8:9), sino más bien el 
espíritu de que todo hombre está do- 
tado (2:26; Gén. 2:7.) Esta versión 


“ nos parece la más exacta y la más 


apropiada al contexto. Se podría tra- 
ducir también: El Espíritu que 
(Dios) ha hecho habitar en nosotros 
quiere con celos nuestro corazón, y 
por consiguiente este corazón no debe 
estar dividido (v. 8) entre él y el 
mundo. El sentido es en el fondo el 
mismo; mas el Espíritu Santo, como 
representante de Dios en nosotros, no 
es nombrado en otra parte en nues- 
tra epístola; además, no es natural 


suponer sujetos diferentes a los vyer- 
bos: ha hecho habitar y quiere, y 
“dejar a éste sin régimen. Esta cons- 
trucción se hace más aceptable si, en 
lugar de la lección de Sin., B, A: que 
hizo morar, se adopta la de algunas 
mayúsc., de las minúsculas, del texto 
recibido: que hizo su morada, eligió 
domicilio. Las dos lecciones no difie- 
ren én griego más que por una vo- 
cal, a menudo confundida en los ma- 
nuscritos. Hay que rechazar, en todo 
caso, la traducción: “¿Es llevado a 
celos el Espíritu que Dios ha hecho 
habitar en nosotros?” No se trata ya 
aquí del sentimiento humano de la 
envidia (v. 2.) Las primeras pala- 
bras del v. 6 son. una reflexión que 
el autor agrega a su cita: Mas Dios 
da una gracia mayor de lo que podría 
hacerlo si no amara con ese celoso 
amor. Una antítesis semejante se en- 
cuentra en las palabras: “Castigo la 
iniquidad hasta la tercera y la cuar- 
ta generación; otorgo gracia hasta la 
milésima (Ex. 20:5, 6). Otros inter- 
pretan, de manera más natural: 
“Más excelente que los bienes de es- 
te mundo, a los cuales nos pide re- 
nunciar.” Por tanto, porque Dios re- 
clama de los que le pertenecen una 
entera dependencia, una consagración 
absoluta, la escritura (esta palabra 
está sobrentendida en el original) 
dice: Dios resiste alos soberbios, 
mas da gracia a los humildes (Prov. 
3:34,) Esta cita es conforme al tex- 
to de los Setenta. El autor reempla- 
za: el Señor por Dios. Igual variante 
en 1% Pedro 5:5. 

* NOTA DEL TRADUCTOR.— Disentimos con 
el autor, a causa de que la voz griega 
fzonos significa envidia y. no “celos”. 
Nuestra versión Valera traduce muy 
bien: “El espíritu... codicia para envi- 
dia”, No sería posible imputar a Dios 


(o al Espíritu de Dios) semejantes sen- 
timientos. El pensamiento de Jacobo se- 
ría el siguiente: La posición de los cre- 
yentes encarados en los versículos 1-3, 
significa verdadera amistad con el mun- 


.do, y por tanto, enemistad con Dios (y. 


4). Esto es cosa seria, en verdad. No en 
vano enseña la escritura que el espíritu 
el hombre, no obstante haber sido pues- 
to en él por Dios mismo, codicia, “arde 
en ansias, lleno de envidia frente a su 
prójimo. Esta enseñanza bíblica, no obs- 
tante no encontrarse textualmente en el 
viejo pacto, se halla en cuañto al fondo, 
Pero si tal es la desagradable verdad, 
Dios otorga mayor gracia, gracla más 
que suficiente para vencer semejante dis- 
posición, Cuadra muy bien aquí la alu- , 
sión de Bonnet a las palabras de Ex. 
20:5,6: “Castigo la iniquidad hasta la 
tercera generáción, pero hago gracia has- 
ta la milésima''. De mayor graciá, ma- 
yor en poder y grandeza que la magni- 
tud y gravedad de aquella .enemistad 
práctica con Dios. Mantenemos pues 
nuestra versión: “La escritura dice: An- 
sias tiene con envidia el espíritu que hizo 
morar en nosotros”. 

9. Damos presa al diablo, que nos 
induce a amar al mundo (v. 4), por 
nuestro orgullo, nuestro deseo de una 
independencia ilusoria; al contrario, 
triunfamos de él por una humilde su- 
jeción de! corazón a Dios y. a su san- 
ta voluntad (1% Pedro 5:6, 8, 9.) 


10. Las manos, instrumentos de los 
actos, son el símbolo de toda la con- 
ducta. Para que ellas sean limpia- 
das, es necesario primero que el co- 
razón, fuente de toda la vida, sea 
purificado (Sal. 24:4; 1% Pedro 1: 
22), hecho casto, desprendido de ese 
adulterio espiritual (v. 4) que resul- 
ta de un alma dividida entre Dios y 
el mundo, condiciones de los que son 
dobles de alma. Nuestro autor ha 
empleado ya esta expresión (1:8) en 
una aplicación un poco diferente. 
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aparece, y después se desvanece 16, En lugar de decir vosotros : 
16 Si el Señor quisiere, viviremos y haremos esto o aquello. Mas 
ahora os jactáis en vuestras vanaglorias; toda jactancia tal es 
17 mala 17. Para quien sabe pues hacer bien y no lo hace, pecado 
es para él 18, 


10 gozo en abatimiento 11. Humillaos en presencia del Señor, y os 
11 exaltará 12. No habléis uno contra otro, hermanos. El que habla. 
contra un hermano o juzga a su hermano, habla contra la ley 
y juzga a la ley; mas si juzgas a la ley, no eres observador de la 
12 ley sino juez 13, Uno solo es el legislador y juez, el que puede 


salvar y perder; ¿mas tú quién eres, que juzgas al prójimo 11? : ñ ] E 
ñ E C. 1-6. A LOS MALOS RICOS. — 1* Su ruina inminente. Jacobo les invita 


a lamentarse por las desgracias que van a alcanzarlos. Sus riquezas, que han 
atesorado en vísperas del juicio, han perdido todo valor; su destrucción pre- 
sagiará el fin de los que las poseen (1-3). — 2? Sus crímenes. Han privado 
de su salario a los jornaleros que segaban para ellos, y cuyas quejas son 
escuchadas de Dios. Han vivido en placeres en el día del castigo, Han ma- 
tado al justo (4-6). 


B. 13-17. Los PROYECTOS SIN DIOS. — Jacobo se dirige a los que dispo- 
nen del porvenir en sus proyectos, olvidando que no son-sino un vapor pasa- 
jero. Deberían subordinar sus designios a la voluntad de Dios. Su presun- 
ción orgullosa es culpable, tanto más cuanto que conocen lo que está bien. 


13 Ea ahora, los que decís: Hoy o mañana iremos a tal o cual 
ciudad, y pasaremos allí un año, y traficaremos y ganaremos *5; v 
14 ¡siendo tales que no conocéis lo que traerá el mañana! ¿Cuál 


Ea ahora, los ricos 1! llorad aullando por vuestras miserias 


es vuestra vida? Sois en efecto un vapor que por poco tiempo 


11. Estas exhortaciones, que en- 
cierran todo el secreto de la conver- 
sión (Luc..18:13) y de la vida eris- 
tiana se inspiran en los discursos de 
Jesús. (Comp. Mat. 5:3, 4; Luc. 6: 
21 y sig.) ; 

12. Job 5:11; Eclesiástico 2:17; 
Mat. 23:12; Luc. 14:11; 1% Pedro 5: 
6: “Como un árbol, a fin de elevarse 
bien alto, debe primero hundir sus 
raíces profundamente en la tierra, 
igualmente todo el que no tiene su 
corazón confirmado por las profun- 
das raíces de la humildad no se ele- 
va sino para una ruina cierta.” 
Agustín, 

13. Exhortación a no hablar mal 
ni juzgar (v. 11, 12.) Otra faz del 
déficit señalado en los v, 4-10: la 
falta de amor a Dios conduce a la 
falta de caridad para con los her- 
manos. La ley toma al prójimo bajo 
su santa protección al ordenarnos 
amarle como a nosotros mismos. El 
que ataca a su hermano con maledi- 
cencias, se levanta pues por sobre la 
ley. No guarda la posición humilde 
de un observador de la ley, toma la 
de un juez; no obedece sino a su 
propio juicio. 

14. Dios, el único Legislador y 


Juez, es celoso de su autoridad, como 
lo es de su gloria: todo el que se 
erige en juez de su prójimo usurpa 
los derechos de Dios. “¿Quién eres 
tú, que no temes cometer ese crimen 
de lesa majestad divina?” (Rom. 14: 
4.) En este versículo, tres variantes 
deben notarse: las palabras: y juez 
(Sin., B, A), y la partícula adversa- 
tiva mas (mayúsc.) faltan en el tex- 
to recibido, que, además, reemplaza 
el prójimo (Sin., B, A) por el otro. 

15. En lugar de: “Hoy o mañana” 
(Sin., B) varios críticos admiten, co- 
mo más difícil, la lección: “hoy y 
mañana.” (A, mayúsc.) Se ha pre- 
guntado si aquellos a quienes Jaco- 
bo se dirige en los v. 13-16 eran 
judíos aún inconversos. No se podría 
inferirlo del hecho de que no los lla- 
me “hermanos”, El ejemplo de Aqui- 
las y de Priscilla muestra que los 


cristianos, desde los primeros tiem- - 


pos, eran impelidos por sus. nego- 
cios o por otras circunstancias, a fre- 
cuentes traslados. La frase está inte- 
rrumpida al final de este versículo, 
para ser reanudada en el v. 15. El 
autor intercala una reflexión muy 
propia para hacer resaltar la nece- 
dad de las palabras que censura, an- 


tes de indicar la manera como con- 
viene a un cristiano expresarse 
(Comp. Prov. 27:1.) 

16. Sois un vapor, lección de la 
mayor parte de las mayúsc. El texto 
recibido tiene: es un vapor. La fi- 
gura es empleada en Sal. 102:4; 
Sap. 2:4. 

17. Estas últimas palabras mues- 
tran claramente lo que el autor con- 
dena. Hay, en los planes para el por- 
venir a que los hombres se entregan 
con tanta confianza, no solamente 
desconocimiento de la inestabilidad 
de su existencia, sino también olvido 
de Dios, de su bendición necesaria 
para todo éxito, como para conserva- 
ción misma de nuestra vida. Esos 
pensamientos orgullosos, esa actitud 
presuntuosa (la misma voz es tradu- 
cida por “vanagloria” de la vida en 
1% Juan 2:16, nota), son una verda- 
dera impiedad. Numerosos - pasajes 
de las escrituras nos ponen en guar- 
dia contra esa falsa confianza. (Luc. 
12:16 y sig.; Job 14:1 y sig.; Sal. 
102:11, 12; 144:4.) 

18. Se diría que el autor quiere 
prevenir con estas últimas palabras 
otra objeción del orgullo: “¡Sabemos 
bien todo eso!” Y, en efecto, son és- 
tas verdades que la experiencia de 
la vida basta para enseñar a todo 


hombre, Sí, responde Jacobo, el saber 
no es difícil, mas ese mismo saber os 
hace tanto más culpables, constituye 
para vosotros un pecado más, si no 
ponéis esas verdades en práctica. 
(Comp. Luc. 12: 47, 48.) 

1. Interpelación enérgica semejan- 
te a la de 4:13. El autor ataca ahora 
a los ricos, para los cuales ha tenido 
ya palabras de advertencia y de des- 
aprobación (1:10; 2:2-7); aquí les 
denuncia los juicios de Dios por las 
enormes injusticias de que se hacen 
culpables y por su vida de goces. Los 
términos que emplea muestran clara- 
mente que tiene en vista hombres 
que no pertenecían a la iglesia de 
Jesucristo. (Véase la Introd. y comp. 
2:6, 7, nota). En vano se objeta que 
no tendría utilidad el dirigirse a per- 
sonas que no leerían su epístola. Es- 
tá completamente en el estilo de los 
profetas (Isa. 33:1; comp: Mat. 23: 
13) apostrofar a los ausentes. Por 
ctra parte, al anunciar, en este len- 
guaje lleno de energía, los castigos 
de Dios que iban a caer sobre los ri- 
cos mundanos, opresores de los po- 
bres, quería no solamente ofrecer a 
éstos últimos la consoladora esperan- 
za de una próxima liberación (v. 7 
y sig.), sino presentar a los miem- 
bros de la iglesia que no estaban des» 
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2 que sobrevienen ?. Vuestra riqueza está podrida, y vuestros ves- 
3 tidos están comidos de polilla; vuestro oro y vuestra plata están 
tomados de orín, y su orín será en testimonio contra vosotros y 
devorará vuestras carnes como fuego. Habéis atesorado en los 
4 últimos días*! He aquí, el salario de los obreros que han segado 
vuestros campos, que de vosotros ha sido frustrado, clama, y los 
gritos de los que segaron han entrado en los oídos del Señor de 
5 los ejércitos + Habéis vivido en lujurias y en placeres sobre la 


provistos de bienes y podrían ser por 
lo mismo tentados a imitar a los ri- 
cos de este siglo, una seria adverten- 
cia, propia para preservarlos del or- 
gullo, de la injusticia y del amor del 
mundo. Estas advertencias son, por 
lo demás, tán necesarias hoy como 
para el tiempo en que fueron escri- 
tas. Para el corazón del hombre, hay 
en el oro y la plata trampas del de- 
monic, de las que una “sincera piedad 
no consigue siempre preservar a los 
mismos que saben muy bien que no 
deben aplicar a ellos su corazón. 

2. Gr. Sobre vuestras miserias que 
vienen... en el día cercano del jui- 
cio eterno, y más pronto aún, en la 
ruina de Jerusalén y del pueblo ju- 
dío. La “parusía” (v 7), estaba co- 
nectada con la ruina de Jerusalén en 
la espera de los primeros cristianos. 

3. En su lenguaje profético, el 
hombre de Dios considera como cum- 
plidos ya los juicios que denuncia. Ya 
las riquezas están podridas, en vías 
de ser aniquiladas; ya los vestidos, 
parte notable del haber de los anti- 
guos, (gr.) se han tornado carco- 
midos de gusanos (Mat. 6:19); ya 
el oro y la plata están tomados de 
orín, figura de su pérdida, pues el 
orín no ataca esos metales; y pron- 
to ese orín testificará contra los 
ricos, ora acusando su avaricia y 
su dureza de corazón, ora presa- 
giando con su obra de destrucción 
su propia ruina: devorará a los que 
tenían su corazón en el dinero. De- 
vorará vuestras carnes: vuestros 
cuerpos serán consumidos por el fue- 


go del juicio. (Sal. 21:10.) Espanto- 
sa figura, que encierra una profunda 
verdad. (Comp. 1% Juan 2:17, nota.) 
Esos hombres son tan insensatos que 
se han acumulado un tesoro, aun en 
los últimos días en que los castigos 
divinos van a caer sobre ellos, Gr. 
Habéis atesorado, en sentido recto; 
no se debe sobrentender: “ira”, como 
hace Calvino, según Rom. 2:5, El 
verbo atesorar es empleado a menu- 
do sin régimen. (Luc. 12:21; 2% Cor. 
12:14.) No hay en el texto griego: 
para los últimos días, sino en los úl- 
timos días; esos días que preceden 
la venida del Señor han empezado 
ya. (Comp. Hebr. 1:1, nota). 

4. La avaricia tiene 3iempre por 
compañeras la dureza y la injusticia. 
(Comp. Deut. 24:14, 15; Lev. 19:13; 
Jer. 22:13; Mal. 3:5; Luc. 10:7.) 
Esas iniquidades claman hacia el cie- 
lo, piden justicia (Gén. 4:10; Ex, 2: 
23), y el Señor de los ejércitos las 
oye. Gr. el Señor Sabaoth (Isa. 5:9), 


el autor transcribe la voz hebrea, - 


que, en su pensamiento, se aplica a 
los ejércitos celestiales y debe indi- 
car la potencia infinita de aquel al 
que llega el clamor de los oprimidos 
(Sal. 18:7.) Estos son descriptos co- 
mo segadores, no porque la epístola 
fuera dirigida a agricultores sola- 
mente, sino porque el duro trabajo 
que esos mercenarios realizaban con 
el sudor de su rostro hacía resaltar 
mejor la injusticia de los que les 
frustraban su salario. Calvino úa 
otro motivo de esta selección, muy 
plausible también: “¿Qué mayor vi- 
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tierra, habéis cebado vuestros corazones en día de matanza 5. 
6 Habéis condenado, habéis matado al justo; no os resiste 6, 


VII. EXHORTACIONES Y PRECEPTOS 
(Cap. 5:7-20) 


A. 7-11. PACIENTE ESPERA DEL ADVENIMIENTO DEL SEÑOR. — Jacobo 
invita a sus hermanos oprimidos a tener paciencia, pues el Señor va a volver. 
No se quejen unos de otros, pues el Juez está a la puerta. Tomen ejemplo 
de los bienaventurados profetas, y de Job a quien el Señor, en su misericor- 


dia, libró de la prueba. 


Tened paciencia pues, hermanos, hasta la venida del Señor. 
He aquí, el labrador aguarda el precioso fruto de la tierra, te- 
niendo paciencia con él hasta que reciba lluvia temprana y tardía. 
Tened paciencia también vosotros, afirmad vuestros corazones, 
porque la venida del Señor está cerca 7. No os quejéis, hermanos, 


l'anía podría hallarse, que la de ha- 
cer morir de hambre y de pobreza a 
los que nos suministran pan con su 
labor?” 

5. Sobre la tierra, como si esto fue- 
ra el todo del hombre. Comp. Luc. 
16:19. Habéis hartado vuestros cora- 
zones, y con ello mismo los habéis 
hecho pesados e incapaces de vigi- 
lancia, (Comp. Luc. 21:34.) El día 
del juicio es llamado un día de ma- 
tanza como en Jer. 12:3. Otros intér- 
pretes, siguiendo al texto recibido, 
han traducido: “Como en día de sa- 
crificio”. (Calvino, Beza y antiguas 
versiones.) Piensan en los festines 
que tenían lugar después de los sa- 
crificios. Mas la palabra griega no 
significa simplemente sacrificio, sino 
matanza, la acción de degollar ani- 
males. Se ha pensado que por el em- 
pleo de este término el autor quería 
decir que los ricos eran semejantes a 
bestias que comen ávidamente el día 
mismo en que van a ser inmolados. 
Sin embargo no es probable que esta 
comparación brutal estuviera en la 
intención del autor, pues el término 
día de la matanza es tomado del len- 


guaje de los profetas. El como debe 
ser omitido según Sin., B, A. 

6. Se ha comprendido la expresión 
matar al justo de la acción lenta de 
la opresión que hunde al pobre en 
la miseria, la enfermedad y la muer- 
te. Mas el término: habéis conde- 
nado indica un procedimiento jurídi- 
co. Los dos verbos deben ser tomados 
en su sentido recto. Se trata de otro 
crimen que el descripto en log ver- 
sículos precedentes. El autor tiene en 
vista actos de persecución ejercidos 
contra los siervos de Dios (Sapien- 
cia 2:12-20; 1% Juan 3:12), y con- 
tra los discípulos de Cristo en parti- 
cular (Mat. 5:10.) ' 

7. Después de haber denunciado 
los juicios de Dios a los opresores, 
Jacobo dirige palabras de consuelo 
a los oprimidos. Los exhorta a una 
espera paciente, pues el advenimien- 
bo del Señor está cerca. Su regreso 
será para ellos la plena liberación, 
como será para los injustos una rui- 
na cierta. Ciertamente, no deben los 
cristianos regocijarse de esa ruina, 
sino de la cesación del desorden y de 
la iniquidad, del triunfo del reinado 
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uno contra otro, para que no seáis juzgados; he aquí, el juez 
10 ante las puertas está 8. Tomad, hermanos, por ejemplo del sutri- 
miento y de la paciencia a los profetas que hablaron en el nom- 
11 bre del Señor ?. Hé aquí, declaramos dichosos a los que perseve- 
raron 10; la perseverancia de Job habéis oído 11, y el final del 
Señor habéis visto 1?, que piadosísimo es el Señor y compasivo. 


de Dios, y de la redención final de 
sus hijos. Este momento solemne, en 
que el Señor vendrá en su reino, es 
el verdadero consuelo que los apósto- 
les ofrecen sin cesar en sus escritos 
a los cristianos probados. (Rom. 13: 
11; 1% Pedro 1:4, 5; 4:7; 2% Pedro 
3:11 y sig.) Podían, sin temor de 
equivocarse, repetir: El advenimien- 
to del Señor está cerca (1% Tes. 4: 
15, 22% nota.) Jacobo les da: como 
modelo la espera llena de confianza 
del labrador, quien, después de haber 
puesto su simiente en tierra, tiene 
paciencia hasta que haya recibido la 
lluvia del otoño y la de la primavera. 
Así se deben traducir las palabras 
griegas: la (lluvia) precoz o tempras 
na y la tardía. Hay en Oriente, en 
efecto, dos estaciones de lluvias: una 
en: los meses de octubre a diciem- 
bre, inmediatamente después de la 
siembra; la otra en marzo y abril, 
precediendo y preparando la siega 
(Deut. 11:14; 28:12; Jer.3:3;5:24). 
La mayor parte de nuestras versiones 
(salvo la de Stapfer) invierten el 
orden en .que nuestro texto indica 
esas dos estaciones de lluvias ponien- 
do la de la “primavera” antes de la 
del “otoño”. Mientras una u otra de 
esas lluvias, las únicas del año, no 
han regado la tierra, el labrador no 
puede recoger el fruto. Cuánto mejor 
puede el cristiano, con plena certi- 
dumbre de fe, tener paciencia hasta 


el día de la siega, de una siega mu-. 


cho más segura para él que la de la 
naturaleza para el labrador. La ma- 
yor parte de los editores, basándose 
en Sin., B, omiten la palabra lluvia 
que se lee en A, mayúsc. Algunos in- 
térpretes refieren los adjetivos a la 


palabra fruto (que es repetida en 
este lugar en el Sín.), y traducen: “el 
(fruto) precoz y e! tardío”. Es más 
probable que se deba sobrentender la 
palabra lluvia. 

8. Gr. No suspiréis los unos contra 
los otros. La amargura de los opri- 
midos se cambiaba fácilmente en 
irritación en sus relaciones mutuas. 
Así atraen sobre sí mismos el juicio 
de Dios. Armense más bien de pa- 
ciencia y de caridad; pues hé aquí, 
el Juez está a la puerta (Mar. 13: 
29), a punto de aparecer; él dará a 
cada uno según sus obras. 

9. Que hablaron en el nombre del 
Señor con fidelidad, en medio de un 
pueblo rebelde, a costa de su reposo, 
a menudo con peligro de su vida. 
(Comp. Mat. 5:11, 12.) 

10. A los que soportaron con pa- 
ciencia (gr. perseveraron, aguantaron 
hasta el fin), los declaramos dichosos, 
y esto por la autoridad del Señor mis- 
mo (Mat. 24:13; Luc. 8:15.) El texto 
recibido tiene este verbo en presente: 
“los que perseveran”. La lección de 
Sin., B, A, que hemos admitido está 
más en armonía con el pensamiento 
del apóstol, que habla de los hombres 
de Dios del Antiguo Testamento. 

11. Job 1:21, etc.; Ezeq. 14:14, 20. 

12. Gr. el fin del Señor, Se trata 
del venturoso fin'que el Eterno hizo 
hallar a Job en sus pruebas (Job 
42.) Algunos intérpretes han admiti- 
do que Jacobo hablaba de el fin del 
Señor Jesús mismo, de sus sufrimien- 
tos y de su muerte, seguidos de su 
gloria. Habría querido recordar este 
gran ejemplo de paciencia en la prut- 
ba, después de los de los santos va- 
rones de Dios que ha citado. (Véase 
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B. 12-20. No JURAR. LA ORACIÓN Y SU EFICACIA, HACER VOLVER AL PE- 
CADOR. — 1* El juramento. Jacobo lo prohibe explícitamente. El sí y el nó 
son suficientes (12). — 2* La oración, Dolor y gozo deben tener expresión 


en la oración y el canto. El enfermo debe hacer venir a los ancianos, quienes 


orarán y le ungirán con aceite. Obtendrá así la curación y el perdón de sus 
pecados. La curación será también un fruto de la confesión mutua de los 
pecados y de la: oración común, La oración tiene gran eficacia, como le 
muestra el ejemplo de Elías quien, por ella, retuvo y procuró la lluvia (13- 
18). —'3* La conversión del que se extravía. El hermano que haga volver 
al extraviado salvará un alma y cubrirá sus numerosos pecados (19, 20). 


Mas sobre todo, hermanos míos, no juréis, ni por el cielo ni 
por la tierra ni por algún otro juramento; sino vuestro sí sea sí, 
y vuestro no, no, para que no caigáis bajo juicio 13. 

¿Sufre males alguien entre vosotros ? ore; ¿está alguien ale- 
gre? cante himnos **, ¿Está enfermo alguien entre vosotros? lla- 
me a sí a los ancianos de la iglesia, y oren por él habiéndole 
ungido con aceite en el nombre del Señor. Y la oración de la fe 
salvará al que está enfermo, y el Señor le levantará 15; y si hu- 


1% Pedro 2:21 y sig.) Este sentido 
no concuerda ni con el carácter ge- 
neral de la epístola, que no hace nin- 
guna alusión a los hechos de la vida 
de Jesús, ni con el último pensamien- 
to del versículo: pues el Señor es lle- 
no de compasión, Si el autor hubiera 
querido citar la paciencia de Jesús en 
sufrir, no habría podido darle como 
motivo la compasión de éste; este 
motivo se comprende mejor de Dios 
libertando a Job. 

13. Comp. Mat. 5:33-37, notas. No 
se ve fácilmente en qué relación es- 
tas palabras están con lo que prece- 
de. Los oprimidos a quienes Jacobo 
'acababa de hablar estaban quizá ten- 
tados” a acusar a sus opresores ante 
los tribunales, lo que los ponía es la 
necesidad de prestar juramento. 
(Comp. 1?* Cor. 6:1-8.) Pero es más 
probable que el autor ponga al final 
de su carta una serie de preceptos 
sin conexión lógica entre sí. No se 
trata solamente de las fórmulas de 
juramento empleadas en el lenguaje 
corriente y en las relaciones “priva- 
das. En el precepto: que vuestro sí 


sea st,... el autor no recomienda el 
deber de la veracidad. Quiere decir: 
responded con'un simple sí. Si este 
precepto tiene tanta importancia a 
sus ojos (ante todo), es porque re- 
cuerda el motivo invocado por Jesús: 
“Lo que se agrega viene del malig- 
no” (Mat. 5:37.) 

14. Todo sufrimiento y “todo gozo 
en la vida del cristiano deben trans- 
formarse en oración y en cántico. 
Todas las emociones profundas de su 
corazón son para él un peligro, pue- 
den tornarse en las manos del ene- 
migo en un medio de hacerle caer: 
la oración y los salmos de alabanza 
son sus armas contra él. (Comp. 
Efes. 5:19.) 

15. La curación de las enfermeda- 
des era uno de los dones conferidos 
por el Espíritu de Dios a la iglesia 
(Mar. 16:18; 1% Cor, 12:9), como se- 
ñal de la liberación futura de todos 
nuestros males, que será otorgada al 
hombre en el reino de Dios. Un me- 
dio exterior de sanar, al que se re- 
curría a menudo en Oriente, era el 
aceite con que se ungían las partes 
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y fervorosamente oró que no lloviera 1%, y no llovió sobre la tierra 


16 biere cometido pecados, le será perdonado 15, Confesad pues los : 
E 18 tres años y seis meses; y otra vez oró, y el cielo dió lluvia y la 


pecados unos a otros y orad unos por otros, para que seáis sa- 


«nados 17; mucho puede la súplica de un justo, estando en ac- tierra produjo su fruto 20, 


17 ción 18, Elías era un hombre de afectos semejantes a nosotros, 19 «Hermanos míos, si alguien entre vosotros se extraviare de la 
: 20 verdad y alguien le convirtiere, sepa que el que hubiere conver- 


del cuerpo que estaban enfermas 
(Mar. 6:13; Luc. 10:34.) Quizá tam- 
bién los primeros cristianos veían en 
el aceite así empleado un símbolo del 
Espíritu Santo, cuya potencia debía 
obrar la curación. A ese medio debía 
agregarse la oración, ofrecida a Dios 
por la curación del enfermo. Era na- 
tural por último que, para cumplir 
este deber solemne, se llamase a los 
ancianos de la iglesia, sus pastores, 
quienes, por su carácter, poseían to- 
da la confianza del enfermo. Estos, 
después de haberle ungido con aceite 
en el nombre del Señor, oraban por 
su curación. Gr. oren sobre él, a su 
respecto, quizá poniendo sobre él las 
manos. Sin duda, en la ignorancia en 
que estaban de la voluntad de Dios, 
no podían pedir tal favor sino con 
humilde sumisión a esa voluntad. Sin 
embargo, Jacobo quiere expresar so- 
bre todo la firme confianza de que 
la oración de la fe salvará (es de- 
cir: sanará, Mat. 9:22, nota) al en- 
fermo y que el Señor le levantará 
de su lecho. Por esto, en la continua- 
ción (v. 16-18), insiste sobre el po- 
der inmenso de la oración del justo. 
Sin razón se ha explicado salvar, de 
la salvación eterna, y levantar, de la 
resurrección en el postrer día. La 
cración de intercesión no puede sal- 
var un alma, si ésta no se arrepiente. 

16. Jacobo tiene aquí en vista pe- 
cados que fueran la causa inmediata 
o remota de la enfermedad. De ahí 
el tono dubitativo de sus palabras: 
si hubiere cometido pecados. Ahora 
bien: es necesario que esos pecados 
sean perdonados para que Dios cure 
al enfermo, que la causa sea quitada 
con el efecto, que la gracia suprima 
el castigo. El pretendido sacramento 
de la extremaunción, que los católi- 


cos basan en este pasaje, no tiene la 


menor relación con las palabras del 


apóstol: éstas no tienen en vista sino 
la curación; aquél se pretende que 
prepara para la muerte, por el má- 
gico opus operatum de una ceremo- 
nía sacramental. 

17. El contexto exige que se tome 


esta última palabra en su sentido 
recto, El mal físico tiene por su cau- 


sa primera el pecado. Así lo conside- 
raba Jesús (Mat, 9:2, 2% nota.) Por 


esto confesar nuestros pecados (Gr. 


“falsos pasos, caídas”), no a un sa- 
cerdote que desempeñe el oficio de 
confesor, y se arrogue el derecho ex- 
clusivo de absolver, sino - unos 4 
otros; orar los unos por los otros, en 
santa y fraternal comunión, será un 
medio de atacar el mal en su origen, 
de obtener la curación. Por esto el 
v. 16 no es, en el pensamiento del 
autor, sino la consecuencia de los y. 
14 y 15, como lo indica la partícula 
conclusiva pues (Sin,, B, A), que el 
texto recibido omite sin razón. 

18. Las palabras: hecha con fer- 
vor, son la traducción de un partici- 
pio pasivo, que se puede traducir co- 
mo sigue: “La súplica de un justo 
que es operada, puede mucho,” es de- 
cir obrada dentro de él por el Espí- 
ritu de Dios, el único que nos enseña 
a orar, el único que forma en nos- 
otros la verdadera súplica (Rom. 8: 
26, 27.) Si tal es el perisamiento de 
Jaccbo, ningún cristiano desconocerá 
su verdad y su hermosura. Y con tal 
idea de la oración, se comprende que 
Jacobo espere cosas tan grandes de 
la súplica ofrecida a Dios para la 
curación moral y física de un herma- 
no que sufre. El que ora por el Es- 
píritu de Dios puede ir en sus pedi- 
dos tan lejos como va su fe; ahora 


tido un pecador del extravío de su camino salvará su alma de 
muerte y cubrirá multitud de pecados ?1. 


bien: “todas las cosas son posibles al 
que cree.” (Mar. 9:23.) 

NOTA DEL TRADUCTOR.— C'omo blen ha 
dicho el autor en su nota al cap. 4:6, 
Jacobo no habla del Espíritu Santo en 
nosotros; por tanto la nota presente de 
¿ste Comentario no está muy de acuer- 
do con la anterior. Hemos traducido: 
Mucho puede la súplica de un justo, es- 
tando en acción ; a nuestro juicio, el par- 


«ticipio está en voz media. 'Da la razón 


por qué la súplica de un hombre justo 
tiene éxito externo, a saber: debido al 
hecho de que exhibe su actividad (obra, 
por dentro), es solemne e intensa”. (Tha- 
yer). 

19. Gr. oró con oración, o con sú- 
plica, giro usado en griego como en 
hebreo, y que indica la energía, la 
intensidad de su demanda. El pro- 
feta pide a Dios que ejerza ese se- 
vero juicio, con la convicción de que 
sólo ello podría convertir a su pue- 
blo de la idolatría de Baal. Ninguno 
csaría hacer una oración semejante, 
si ésta no fuera “operada” por el 
Espíritu de Dios. Pero lo que el au- 
tor quiere hacer notar aquí, es que 
este doble prodigio (v. 18) fué obte- 
nido por un hombre sujeto a las mis- 
mas pasiones que nosotros; se podría 
traducir: “a los mismos sufrimien- 
tos, a las mismas enfermedades”, y 
encontrar así en este ejemplo nota- 
ble de la potencia de la oración, una 
confirmación más inmediata aún de 
lo que acaba de ser enseñado (v. 
13-16.) 

20. No se habla en el libro de los 
Reyes ni de la doble oración por la 
cual Elías pidió que no lloviese, lue- 
go de nuevo que volviese la lluvia 
(comp. 1% Reyes 17:1; 18:41 y 


sig.), ni del tiempo preciso que duró 
la sequía (“el tercer año” 1% Reyes 
18:1); pero el autor lo mismo que 
Jesús (Luc, 4:25), tomaba este dato 
de la tradición (Eclesiástico 48:3.) 

21. B. tiene: sabed, en lugar de: 
sepa; se ha corregido el texto para 
hacerlo conforme al apóstrofe: her- 
manños míos. Su alma (Sin., A vers.) 
es la lección más autorizada. El tex- 
to recibido dice: un alma, B: un alma 
de su muerte. Extraviarse de la 'ver- 
dad, no es cometer una falta aislada, 
sino ponerse con toda su conducta en 
oposición con “la palabra de la ver- 
dad.” (1:18.) Convertir un alma así 
extraviada, es salvarla de la muerte 
eterna y cubrir sus pecados, que en- 
tonces le serán perdonados, por nu- 
merosos que puedan ser. (Comp. 
Prov. 10:12; 1% Pedro 4:8.) Es éste 
el motivo más potente para animar 
el celo de un discípulo del Salvador. 
“Debemos pues tener cuidado de que 
las almas redimidas por Cristo Jesús 
y cuya salud pone Dios en cierto mo- 
do entre nuestras manos, no perez- 
can por nuestra negligencia. No que 
nosotros les confiramos la salvación, 
sino por cuanto por nuestro ministe- 
rio Dios liberta y salva lo que de 
otro Modo parecía estar próximo a 
perdición.” Calvino. Varios intérpre- 
tes protestantes modernos piensan 
que es el que hubiere convertido al 
pecador quien salvará su propia al- 
ma y cubrirá la multitud de los pe- 
cados que él mismo ha cometido an- 
teriormente. La idea así expresada 
no carecería de analogía con 2:13. 
Evitaría cierta tautología: el que 
convirtiere a un hombre de su ex- 
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travío salvará el alma de ese hom- 
bre. Se sorprende uno al ver tal afir- 
mación introducida por las palabras: 
sepa... ¡El lo sabe bien, y por esto 
se ha esforzado en convertirlo! Sin 
embargo este pensamiento, de que el 
cristiano puede considerar una con- 
versión de que ha sido instrumento 
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como la prenda y el medio de su pro- : 


pia salvación, es tan poco conforme 


con la enseñanza le todo el Nuevo 


Testamento, que uno vacila en atri- 
buirlo al autor. Prov. 10:12, que está 
probablemente en su pensamiento, 


muestra que se trata de pecados de ' 


los demás. 


- PRIMERA EPISTOLA DE PEDRO 


INTRODUCCION 
a 


EL APOSTOL PEDRO 


El apóstol Pedro se llamaba primitivamente Simón o Simeón 
(Act. 15:14; 2* Pedro 1:1.) Era hijo de Jonás o Juan (Juan 
21:15, 1* nota), y tenía un hermano llamado Andrés. Ambos her- 
manos ejercían el oficio de pescadores. Oriundos de Betsaida 
(Juan 1:45), poseían una casa en Capernaúm. (Mar. 1:29). Je- 
sús los encontró en la sociedad de Juan el Bautista. Desde la 
primera entrevista, distinguió a Simón y le dió el nombre de 
Pedro. Le invitaba con ello a proponerse un ideal moral que era 
lo contrario de su carácter impulsivo y ardiente, pero variable y 
débil (Juan 1:35-43, notas.) Cuando Jesús empezó su ministerio 
público, llamó a Simón Pedro a seguirle abandonando su oficio; 
le prometió hacerle “pescador de hombres vivos” (Luc. 5:1-11.) 
Pedro ocupó un lugar eminente en el círculo de los apóstoles. Fi- 
gura encabezando las listas de los doce (Mat. 10:2; Mar. 3:16; 
Luc. 6:14; Act. 1:13.) Hombre de iniciativa, es siempre el pri- 
mero en tomar la palabra, en interrogar al Maestro, en provocar 
sus explicaciones, y a él dirige Jesús las preguntas destinadas 
a todos (Mat. 15:15; 17:25; 18:21; 19:27; Luc. 8:45; 12:41; 
22:31.) En Cesárea de Filipos, Pedro confesó a Jesús como el Me- 
sías, el Hijo del Dios viviente, y Jesús designó su confesión como 
la piedra sobre la cual su Iglesia sería edificada, caracterizando 
con esta metáfora la parte que debería tomar en el estableci- 
miento del cristianismo entre los judíos, los samaritanos y los 
gentiles (Mat. 16:16, notas.) Pedro fué uno de los tres discí- 
pulos admitidos en la intimidad del Maestro. En esta calidad, fué 
testigo de la transfiguración (Mat, 17:1-9), y de milagros rea- 
lizados en circunstancias especiales (Mar. 5:37); Jesús le pidió 
que le asistiera en su agonía de Getsemaní, pero respondió mal 
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a su esperanza (Mar. 14:33, 37.) Antes ya, había resistido al . 
Maestro que quería lavarle los pies (Juan 13:6-10), y había per- 


manecido sordo a sus advertencias, oponiéndoles la solemne pro- 


mesa de ser fiel hastala muerte (Juan 13:36-38.) Después de | 


haber hecho, en el momento del arresto: de Jesús, una tentativa 
de defenderle por la fuerza (Mar. 14:47-49; Juan 18:10, 11), 
fué el único que con Juan le siguió al atrio del sumo sacerdote 
(Mar. 14:54; Juan 18:15); mas allí le negó por tres veces (Mar. 
14:66-72; Juan 18:17-27.) En la mañana de la resurrección Pe- 
dro y Juan, advertidos por María Magdalena, comprobaron que 
el sepulcro estaba vacío (Juan 20:1-10.) El mismo día, Pedro 
fué honrado con una aparición del resucitado (Luc. 24:34.) Por 
último, en la entrevista que tuvo con algunos de sus discípulos 
al borde del lago, Jesús se dirigió particularmente a Simón, hijo 
de Jonás; le recordó su triple negación y le preguntó por tres 


veces si le amaba; luego le restableció en su cargo de pastor de 
las ovejas y le predijo que acabaría su carrera con el martirio ' 


(Juan 21.) 

En la Iglesia naciente, Pedro tuvo de entrada el primer pues- 
to. La elección de un apóstol, para reemplazar a Judas, es hecha 
a su iniciativa (Act. 1:15-26.) El día de Pentecostés, él habla a 
la multitud en el nombre de los doce (Act. 2:14 y sig.) Después 
de haber sanado al impotente, habla aún al pueblo, luego al sa- 
nedrín. (Act. 3 y 4:) Es el instrumento de Dios para ejercer en 
el seno de la Iglesia una temible disciplina (Act. 5:1-11.) Dele- 
gado, con Juan, ante los samaritanos evangelizados por Felipe, 
les procura el don del Espíritu Santo poniendo sobre ellos las 
manos. (Act. 8:14 y sig.) Durante una visita a las iglesias de 
Judea (Act. 9:31 y sig.), es llamado a Cesárea al lado del centu- 
rión Cornelio, e introduce, en su persona, el primer pagano en la 


Iglesia -(Act. 10 a 11:18.) Pablo se traslada a Jerusalén, por. 


primera vez después de su conversión, “a fin de hacer el conoci- 


miento de Cefas”, y permanece quince días con él (Gál. 1:18.) 


Cuando Herodes empieza a perseguir la Iglesia, ataca a Jacobo, 
hijo de Zebedeo, que es muerto, y a Pedro, que es encarcelado. 
Libertado milagrosamente. Pedro “se fué a otro lugar” (Act. 
12:1-17.) Le volvemos a encontrar en Jerusalén, en ocasión de la 
conferencia relatada en Actos 15; toma parte en la discusión, pe- 
ro la influencia preponderante y decisiva parece haber sido ejer- 
cida por Jacobo, el hermano del Señor (Act. 15 y sig.; comp. Gál. 
2:9.) En su última visita a Jerusalén (en el año 59), Pablo se 
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traslada a casa de Jacobo, donde se reunen todos los ancianos. 


(Act. 21:18.) Pedro no es mencionado; esto hace pensar que no 


estaba en Jerusalén: Es probable que ejerciera entonces su acti- 
vidad fuera de Judea. De temperamento impetuoso y llevado a 
iniciativas atrevidas, no debió confinarse mucho tiempo a un 
campo de trabajo tan restringido como la Iglesia de Jerusalén. 
Hizo también él viajes misióneros. No podemos decir a qué re- 
giones le llevaron esos viajes, mas dos o tres pasajes de las 
epístolas de Pablo ofrecen indicios de esta actividad de Pedro 
fuera de Palestina. En Gál. 2:11 y sig., Pablo cuenta cómo Pedro, 
en ocasión de una visita que hizo a Antioquía, fraternizó primero 
en los ágapes con los cristianos de origen pagano; luego, intimi- 
dado por la llegada de personas venidas de parte de Jacobo, se 
retiró aparte; y cómo él debió reprenderle vivamente por esa 
conducta inconsecuente que ejerció luego enojosa influencia en 
los demás cristianos judíos y aun en Bernabé. La actitud de 
Pedro, en esta circunstancia, no puede ser explicada sino como 
un desfallecimiento, extraño en un hombre que había sido ilumi- 
nado por una revelación especial cuando admitió a Cornelio en 
la Iglesia, bien conforme sin embargo con su carácter natural: 
osado y generoso, pero inconstante y dominado por el temor de 
los hombres. Este encuentro con Pablo debió producirse durante 
la permanencia del apóstol de los gentiles en Antioquía entre su 
segundo y su tercer viaje misionero (Act. 18:22, 23). La pre- 
sencia de Pedro en esta ciudad púede ser considerada como el 
indicio de un trabajo de evangelización que realizaba en Siria, 
entre los judíos, muy numerosos en esa región. Es probable que 
su actividad se extendiera más lejos, hasta Asia Menor. La divi- 
sión convenida con Pablo, en virtud de la cual este último era 
reconocido apóstol de las naciones, mientras que Pedro tenía co- 
mo dominio suyo la evangelización de los judíos (Gál. 2:7, 8), 
no se opone a esta hipótesis; pues, por una parte, colonias judías 
estaban establecidas en todas las provincias de Asia Menor, y, 
por la otra, esa delimitación de sus dominios respectivos, que ha- 
bía tenido por fin inmediato legitimar el apostolado de Pablo y 
asegurar su independencia, no fué observada estrictamente des- 
pués; Pablo se dirigía a los judíos que encontraba en las ciuda- 
des gentiles, y muchos judíos formaban parte de las iglesias que 
él fundó (Act. 16:3, 13; 17:1-4; 19-12; 18-4; 19:8); Pedro, 
igualmente, debió sentirse libre de comprender a los gentiles en 
su trabajo de evangelización. Este trabajo le acercó a Grecia, si 
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es que no le condujo a ese país. En 1* Cor. 9:5, Pablo menciona 
incidentalmente, como una circunstancia bien conocida de los Co- 
rintios, el hecho de que Cefas lleva por todas partes consigo a 


su esposa. La existencia de un partido de Cefas en la iglesia de. 


Corinto (1* Cor. 1:12) no prueba que Pedro haya estado en esa 
ciudad, pues ese partido puede haber sido formado por gentes 
venidas de Palestina, que invocaban al jefe de los apóstoles; pero, 
¿habría gozado Pedro de tal autoridad en Corinto, si no hubiera 
franqueado jamás los límites de Judea? Por último, la primera 
epístola que le es atribuída puede ser invocada como indicio de 
su apostolado en Asia Menor. Sin duda, no encierra, como la ma- 


yor parte de las cartas de Pablo, salutaciones para amigos per-. 
sonales del autor. Pero su carácter de encíclica, dirigida a igle-. 


sias esparcidas en varias provincias, no permitía a Pedro incluir 
mensajes individuales. La epístola llamada “a los Efesios” no las 
contiene tampoco. Si Pedro no hubiera tenido jamás relaciones 
con las iglesias de Asia Menor, ¿qué razones habría ESmInO para 
dirigir su carta a ellas más bien que a otras? 


La hipótesis de una actividad de Pedro fuera de Judea no 


descansa, es verdad, más que sobre esos indicios, escasos e in- 
ciertos. De hecho, la historia es muda sobre los veinte últimos 
años de la vida del apóstol. La tradición católica, sobre la cual 
descansa todo el edificio del papado, suple esa laguna, refiriendo 
que Pedro fué temprano a Roma, fundó la iglesia de esa ciudad, 
la gobernó veinticinco años, y fué así el primero de los sumos 
pontífices. Los textos más-incontestables desmienten esa tradición. 
Pedro no había fundado la iglesia de Roma ni había ido aún a 
Roma, cuando Pablo escribió la epístola a los Romanos, en el in- 
vierno del 58 al 59 (Rom. 1:13-15, comp. 15:20.) Pedro no se 
encontraba en Roma cuando Pablo escribía desde esa ciudad, en 
el año 63, su carta a los Filipenses y describía la posición en que 
se encontraba en los términos que leemos en Fil. 1:15-18 y 2:20, 
21. Algunos sabios han puesto en duda que Pedro haya estado 
jamás en Roma (1). Sin embargo su muerte en la capital del im- 
perio parece establecida por testimonios dignos de fe. El hecho de 
que Pedro haya terminado su carrera por el martirio parece ates- 
tado en Juan 21:19, donde el autor lo menciona como un cum- 
plimiento de la predicción de Jesús. Ahora bien: ninguna iglesia, 


(1) Lipsius; Kiúhl en la Introducción al Comentario sobre 1% Pedro en la 
colección Meyer. 
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fuera de la de Roma, ha reivindicado jamás el honor de contar 
a Pedro en el número de sus mártires. Aproximadamente treinta 
años después de la época presunta de la muerte de Pedro, Cle- 
mente de Roma, en su epístola a los Corintios (cap. 5 y 6), cita 
ejemplos, de siervos de Diog que fueron víctimas del celo inicuo 
de los paganos; y, después de haber nombrado fieles del antiguo 
pacto, agrega: “Vengamos a los combatientes que han estado más 
cerca de nosotros. Tomemos los generosos ejemplos de nuestra 
generación. Por odio y envidia las mayores y más fieles columnas 
han gido perseguidas y atormentadas hasta la muerte. Pongamos 
ante nuestros ojos los excelentes apóstoles (1) : Pedro, por efecto 
de un odio inicuo, ha soportado no una o dos, sino muchas prue- 
bas; y, habiendo sufrido así la muerte del mártir, ha ido al lugar 
de la gloria que' le correspondía.” Continúa refiriendo la muerte 
de Pablo, luego dice: “A estos hombres que se han conducido san- 
tamente, ha sido agregada una grande multitud de elegidos que, 
habiendo sufrido, a causa del odio de que eran objeto, muchos 
malos tratamientos y suplicios, han sido, entre nosotros, el más. 
hermoso ejemplo.” Hace alusión a los cristianos de Roma, que 
fueron víctimas de Nerón. En Roma también murió Pablo. Es 
pues muy probable que el martirio de Pedro tuviera el mismo 
teatro. Un pasaje de lenacio (epístola a los Romanos, cap. 4) 
parece aludir a un ministerio de Pedro en Roma. Papías contaba 
que el evangelio de Marcos había salido de las predicaciones de 
Pedro, al cual Marcos servía de intérprete (Eusebio, Hist. ecles., 
III, 39); ahora bien: este evangelio apareció en Roma. (Véase 
nuestro tomo l, pág. 312, 313.) Por último, nuestra epístola, que 
muy probablemente está fechada en Boma, designada bajo el 
nombre de Babilonia (5:13, 1* nota), constituye, aun si no es 
auténtica, una prueba de la presencia de Pedro en Roma A. 


En cuanto a la fecha de la llegada de Pedro a Roma, los 
unos la fijan después de la masacre de los cristianos ordenada 
por Nerón a fines del verano del 64. Weizsácker (3) piensa que 
al saber la terrible prueba que acababa de herir a sus hermanos 
de Roma, Pedro, no escuchando más que su coraje, fué a afirmar 


(1) Se propone también traducir: “"Pomemos ante los ojos huestros excelentes 
apóstoles.”” (Zahn, Einleitung, 1, p. 446.) 

(2) Por otras pruebas sacadas de diversos Padres, del canon de Muratori, de 
Marción, de diversas obras apócrifas, véase Zahn, Einleitung, 11, 22-28, comp. 
I. 446-450, 

(3) Das apostolische Zeitalter, 1886, y. 487. 
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la iglesia conmovida. Esta conducta estaría conforme con la na- | 


turaleza generosa del discípulo que decía a Jesús: “Estoy listo 
para ir contigo a la cárcel y a la muerte.” (Luc. 22:33.) Y esta 


vez supo mantener su resolución. Después de un corto ministerio. . 


en la capital, sufrió allí a su vez el martirio, en las circunstancias 


particularmente crueles a que Clemente alude. Otros historiadores 
son inducidos, por diversos indicios, a admitir que Pedro pereció 
en la tormenta misma desencadenada por Nerón sobre la iglesia 
de Roma. Cayo, presbítero romano del final del segundo siglo, 
refiere que en su tiempo se veía aún el “trofeo” de Pedro, es 
decir su tumba, o el monumento levantado en el lugar de su su- 
plicio, cerca del Vaticano. Ahora bien: en ese mismo lugar, en 
los jardines de Agripina, entregó Nerón los cristianos a torturas 
variadas, entre las cuales Tácito (Annales, XV, 44) menciona el 
suplicio de la cruz. Este suplicio fué precisamente, según anti- 
guas tradiciones, el infligido a Pedro' (2). Habría que suponer 
pues que Pedro fué a Roma a fines del 63 o a principios del 64, 
en la época aproximada en que Pablo, libertado de. su primera 
cautividad, dejaba esa ciudad. El viaje de Marcos al Asia Menor, 
mencionado en Colosenses 4:10, no careció quizá de influencia en 
la resolución de Pedro. Tuvo en todo caso por efecto hacer pasar 
a Marcos del círculo de Pablo a la sociedad de Pedro (1* Pedro 
5:13.) Si la epístola a los Colosenses fué escrita de Roma, y si de 
allí emprendió Marcos su viaje, pudo informar a Pedro sobre la 
situación de la iglesia de Roma y sobre las dificultades que los 
judaizantes suscitaban a Pablo (Fil. 1:15 y sig.) ; sobre las espe- 
ranzas de Pablo de ser vuelto a la libertad (Fil. 1:25), y sobre 
sus proyectos ulteriores; pudo, con esas noticias, determinar a 
Pedro a trasladarse a su vez a la capital del imperio (2). Y si la 
epístola a los Colosenses había sido enviada anteriormente ya, 
de Cesárea (3), Marcos no por eso dejó de hacerse un vínculo 
vivo de unión entre Pedro y Pablo, y su influencia no fué extraña 
a la partida de Pedro para Roma, adonde le acompañó (1* Pe- 
dro 5:13.) . 


El ministerio de Pedro en Roma, por corto que haya sido, . 


y gracias al martirio que le coronó, aseguró a este apóstol la 
posición sin par que ocupa en la tradición, desde el segundo siglo. 


(1) Zann, Einleitung, TI, p. 26. Harnack, Chronologie, 1, p. 240-243. 
(2) Zahn, Einleitung, TL, p. 19. 
(3) Véase nuestro tomo II, pág. 551. 
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La debió por otra parte tanto a lo que le faltaba, como a sus 
cualidades generosas. No estando dotado del espíritu profundo y 
original de un Pablo o de un Juan, era más accesible a la inteli- 
gencia de la mayoría, y su carácter influenciable, que le disponía 
a mostrar cierto oportunismo, no perjudicó. su popularidad (1). 

Mas, para que el juicio producido sobre Pedro sea equitativo, 
y la característica de su papel completa, es necesario tener 'en 
cuenta también la obra que el Espíritu Santo realizó en él. Esta 
acción del Espíritu le dió en las horas decisivas de la fundación 
de la iglesia un coraje admirable y una firmeza inquebrantable. 
Iluminó su inteligencia y le hizo capaz de acoger al primer gentil 
en la iglesia y defender ese acto contra las críticas de los judai- 
zantes (Act. cap. 10 y 11.) Le hizo humilde y le hizo reconocer 
el alto precio de esta virtud que no le era innata (Mar. 14:29; 
1? Pedro 5:5, 6.) Obró sobre todo en él esa regeneración que él 
celebra en términos magníficos en la cabecera de.su epístola, y 
por la cual comprendió en su profundidad y su riqueza la reden- 
ción que nos es ofrecida en Cristo Jesús. La carta que nos ha 
sido conservada bajo su nombre es la prueba de ello. 


II 
AUTENTICIDAD DE LA PRIMERA EPISTOLA DE PEDRO 


El testimonio de la antigiiedad le es favorable, sin excepción. 
Renán la llama “uno de los escritos más antiguamente y más 
unánimemente citados como auténticos.” (2). Eusebio, que la co- 
loca entre los escritos que jamás han sido disputados (homolo- 
yoúmenoz), refiere que Papías (Hist. eccles., 1, 39) y Policarpo 
(Hist, eccles., IV, 15) citaban la primera de Pedro como un es- 
crito del apóstol. Ahora bien: estos dos Padres representan la 
opinión de iglesias a las cuales la epístola es dirigida: Si sólo 
hubiera aparecido hacia el año 100, ¿la habrían recibido esas 
iglesias, en una época en que contaban aún con hombres que 
podían atestar que, en vida del apóstol, no habían tenido conoci- 
miento alguno de una carta emanada de él (3) ? Clemente romano 


(1) Comp. Welzsticker, ob. cit,, p. 487. 

(2) El Anticristo, p. VII. 

(3) Zahn, Einleitung, IL, p: 28 y 36. Policarpo (Filip. 1) reune citas de Act. 
2:24 y de 12 Pedro 1:8, de. modo que da a pensar que atribuye ambas sentencias al 
apóstol. (Zahn, Einleitung, TI, p. 36.) 
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no tiene citas formales de nuestra epístola, pero emplea expresio- 
nes que ella igualmente contiene (1). Se encuentra en las más an- 
tiguas versiones, empezando por la Peschito. Falta en el canon 


de Muratori; quizás haya figurado en una parte perdida de ese 


documento (2) o que haya sido omitida por «un error de copis- 
ta (3). Por último, la segunda epístola canónica de: Pedro, aun 
si no es auténtica, prueba que nuestra epístola era atribuída al 
apóstol desde el segundo siglo. (2* Pedro 3:1.) 

Sin embargo un número considerable de críticos disputan 
que nuestra epístola sea obra del apóstol Pedro. Se basan prin- 
cipalmente en dos razones. Es primero la relación de dependencia 
en que se encuentra este escrito respecto de las epístolas de Pa- 
blo: se presenta a nosotros como obra de un discípulo de Pablo. 


Si Pedro fuera su autor, habría sido desprovisto de toda origina- - 


lidad. Ahora bien: no podríamos hacernos tal idea del hombre 
a quien Jesús caracterizó como una: roca, quien fundó la Iglesia 
de Jerusalén y tuvo en Corinto un partido que se llamaba con su 
nombre (+). La otra razón de rehusar nuestra epístola al apóstol 
Pedro, es que los cristianos a quienes es dirigida están sujetos 
desde hace poco tiempo a la persecución de parte de las autori- 
dades (4:12); tienen que responder de su fe ante los tribunales 
(3:15-17) ; y esta persecución se ha extendido a “sus hermanos 
en el mundo entero”..(5:9.) Ahora bien: la historia no ha con- 
servado el recuerdo de una persecución general ejercida contra 
los cristianos antes de la época de Domiciano o aun de Trajano. 
La célebre correspondencia que Plinio el joven, gobernador de 
Bitinia, tuvo con éste último emperador, indica una situación 
idéntica a aquella en que están los destinatarios de la epístola. 
Plinio consulta a Trajano respecto del procedimiento a seguir pa- 
ra con los cristianos: ¿debe perseguirlos por actos delictuosos so- 
lamente, o es el simple hecho de que invocan el nombre de Cristo 
un motivo suficiente para matarlos? Trajano ordena castigarlos 
como cristianos. Es así como los lectores de la epístola tienen que 
“sufrir por el nombre de Cristo” (4:14-16.) Data pues ella del 
reinado de Trajano (5). Otros críticos la colocan en la época de 
Domiciano, pues persecuciones crueles fueron ejercidas ya enton- 


(1) Holtzmann, Einleitung, p. 320. 

(2) B. Weiss, Einleitung, 31% edic., p. 79. 

(3) Jilicher, Einleitung, 1901, p. 398. 

(4) Júlicher, ob, cif., p. 164, 165. 

(5) Escuela de Tubinga, Lipsius, Weizsácker, Holtzmann, Jilicher. 
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ces sobre los cristianos, eobecialménte en Asia Menor, donde el cul- 
to tributado al emperador era celebrado con fanático fervor (1). 

Por último, el hecho de que Clemente y Policarpo toman ideas 
de nuestra epístola, pero sin nombrar a Pedro como su autor, ha 
dado nacimiento. a la hipótesis de que era en el origen un frag- 
mento de una homilía compuesta entre los años 83 y 93, quizás 
hasta diez o veinte años antes, y que circuló anónima hasta me- 
diados del siglo segundo. Entre 150 y 175, se habría añadido 
1:1-2 y 5:12-14, para dar a este antiguo escrito una autoridad 
apostólica. Esto habría sido hecho: por el autor de la segunda 
de Pedro (2). 

Los argumentos en que se basan para rehusar al apóstol Pe- 
dro nuestra epístola no son decisivos. Si se examinan atenta- 
mente, se reducen a poca cosa. Las semejanzas que presenta con 
las epístolas de Pablo se limitan a las de Efesios y Romanos. 
Recuerda la primera por la acción de gracias que la inicia: “Ben- 
dito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo...” (1:3, 
comp. Efes. 1:3.) La exhortación a una vida opuesta a la de los 
paganos (1* Pedro 1:14 y sig.) contiene expresiones que se en- 
cuentran en Efesios 4:17, 18, En cambio, la figura del edificio 
que se levanta sobre Cristo, la piedra del ángulo (2:4-8), es em-. 
pleada de una manera diferente. (Comp. Efes. 2:19-22.) Las dos 
cartas terminan con una exhortación a velar y a combatir, al ene- 
migo de las almas (1* Pedro 5:8 y sig.; Efes. 6:10 y sig.) Los 
pasajes paralelos de la epístola a los Romanos no se encuentran 
más que en los cap. 12 y 13. Comp. 1* Pedro 1:14 y Rom. 12:2; 
1* Pedro 2:2, 5 y Rom. 12:1; 1* Pedro 3:8-12 y Rom. 12:16-19; 
1* Pedro 2:13-17 y Rom. 13:1-7; 1* Pedro 4:10, 11 y Rom.-: 
12:6 y sig. Se puede notar aún en 1* Pedro 2:24 un pensamien- 
to que recuerda a Romanos 6:11, en 1* Pedro 4:1 una idea aná- 
loga a la de Romanos 6:7, y en 1* Pedro 4:13 la idea de Roma- 
nos 8:17, Por último en la cita de Isaías 28:16, hecha en el capí- 
tulo 2, versículo 6, el autor de nuestra epístola da una traducción 
que difiere sensiblemente de la dada por Pablo en Romanos 9:33, 
y que no es idéntica tampoco a la versión de los Setenta. Lo que 
resulta de estas comparaciones "es que nuestro autor, tratando los 
mismos asuntos que Pablo en. algunos pasajes de sus epístolas a 
los Romanos y a los Efesios, expresa pensamientos semejantes 


(1) Von Soden, Ramsay. 
(2) Harnack, Chronologie, 1, p. 450 y sig. . 
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en términos que eden los del apóstol de los gentiles. Mas. no 
reproduce textualmente ninguna frase de este último. Da a su 
pensamiento un giro que le es propio; emplea expresiones que no 


se encuentran en otra parte: hacer renacer (1:3, 23), la frater- 


nidad (2:17; 5:9), entrometiéndose en negocios ajenos (4:15), 
inmarcesible (1:4), etc. Acusarle de imitación servil es una in- 
justicia manifiesta. En cuanto a las ideas, igualmente, no tiene 
la. noción pauliniana de la justificación por la fe. A sus ojos, la 
fe se confunde con la esperanza; ella es la firme certeza de la 
salvación venidera, más bien que la unión con el Salvador (1:3-9, 
21.) Da enseñanzas enteramente originales sobre la actividad de 
los profetas (1:10-12), la imitación de Jesucristo (2:21 y sig.), 
la predicación de Cristo a los espíritus en prisión (3:18 y sig.) (5) 

La dependencia respecto de los escritos de Pablo queda redu- 
cida a esas proporciones; ¿esentonces inadmisible'que Simón Pe: 


dro, tal cual le conocemos según los relatos de los evangelios y. 


de los Actos, haya sufrido la influencia del potente genio de Pa- 
blo; que su concepción de la salvación se haya desarrollado bajo 
la acción de las enseñanzas de su colega, y haya sido señalada 
.en cierto modo con su marca? Ningún incidente de su historia 
nos le presenta dotado de una fuerte individualidad. Cuando Je- 
sús le llamó “roca”, le mostró lo que debía llegar a ser por la 
gracia de Dios, no lo que era por naturaleza. En la iglesia de 
Jerusalén es eclipsado por Jacobo, el hermano del Señor. En An- 


tioquía, su actitud vacilante le hace reprender por Pablo. ¿No 


debían su pensamiento y su estilo necesariamente, sufrir las in- 
fluencias ajenas? Su epístola no recuerda solamente las epístolas 
a los Efesios y a los Romanos. Ofrece también semejanzas nota- 
bles con la epístola de J acobo. (Comp. la Introducción a esta epís- 
tola, p. 163). Nada de extraño hay en que Pedro haya conocido 
este escrito de un hombre con el cual estuvo en relaciones estre- 
chas. En cuanto a las reminiscencias de las cartas de Pablo, el 
hecho de que provienen todas de las dos epístolas a los Romanos 
y a los Efesios es notable. Si Pedro ha escrito nuestra epístola 
desde Roma en: 64, había leído ciertamente la importante carta 
que Pablo había dirigido a esa iglesia cinco años antes; y en 
cuanto a la epístola llamada “a los Efesios”, es una encíclica 
dirigida a diversas iglesias de Asia Menor. ¿No era natural que 


(1) Sabatier, Enciclopedia de Lichtenberger, X, 621. 
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Pedro, escribiendo a esas mismas iglesias, inquiriera qué les ha- 
bía escrito Pablo poco antes? Pudo ser informado de ello por 
Marcos, que se encontraba al lado de Pablo cuando la composi- 
ción de la epístola a los Efesios (Col. 4:10.) Marcos fué quizás 
uno de los portadores de esa encíclica, que se reprodujo en varios 
ejemplares desde el principio y que llegó así a Pedro, Al contra- 
rio, si la primera epístola de Pedro ha sido. redactada por el año 
100, ¿por qué su autor ha limitado sus imitaciones a esas dos epís- 
tolas de Pablo (1) ? 

Se ha emitido aun otra suposición, que explicaría desde otro 
punto de vista el tinte pauliniano del estilo de nuestra epístola. 
Pedro, que era un simple pescador galileo, no poseía bastante el 
griego para escribir él mismo en esta lengua. Tenía necesidad de 
Marcos como intérprete en sus predicaciones, según dice Papías. 
Con mayor razón debió tener un colaborador en la redacción de 
su epístola. Ahora bien: leemos al final de ésta (5:12) : “Por Sil- 
vano, que es, como estimo, un hermano fiel, os he escrito en pocas 
palabras.” Este testimonio dado a Silvano sólo se explica bien 
si Pedro le ha encargado formular en griego las enseñanzas y las 
exhortaciones que deseaba hacer llegar a sus hermanos (2). Sil- 
vano o Silas había sido colaborador de Pablo; había fundado con 
él algunas de las iglesias del Asia Menor, a las cuáles nuestra 
epístola es dirigida (Act. 15:40; 16:5.) Ha firmado con Pablo 
las epístolas a los Tesalonicenses. Se había compenetrado del pen- 
samiento y del estilo de este “apóstol; y, bien que reproduciendo 


fielmente las ideas de Pedro, pudo imprimirles en algunos puntos 


una forma que recuerda la de su primer maestro, 

En cuanto al argumento sacado de la situación de los desti- 
natarios de la epístola, no resiste tampoco a un examen imparcial. 
El texto, si no se interpreta arbitrariamente, no habla absoluta- 
mente de una persecución sistemática y sangrienta, ejercida por 
las autoridades contra los cristianos. Habla “de ultrajes por el 


(1) Zahn, Einleitung, 11, p. 31. Holtzmann (Einleitung, p. 314) pretende que 
hay en 19 Pedro reminiscencias de todas las epífstolas de Pablo. Los pocos acerca- 
mientos que indica no son completamente concluyentes. No son significativos sino 
para dos o tres pasajes de los Gálatas (3:13; 4:7; 5:13, 21, Mas si Pedro ha estado 
en Asia Menor, puede haber conócido también esa epístola de Pablo. 

(2) Zahn, Einleitung, II, p. 10. Von: Soden (Handcommentar, 3* edic., II, 2, 
p. 125) supone que Silvano escribió la carta de su propia inspiración, largo tiempo 
después de la muerte de Pedro, y la atribuyó al apóstol para darle más autoridad. 
Ese fraude piadoso es poco verosímil de parte de un' hombre que fué uno de los 
misioneros más activos del período creador. 


218 


nombre de Cristo” (4:14), lo que supone. malos procedimientos 
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individuales más bien que condenaciones judiciales. (Comp. 2:18- 
23.) Los “sufrimientos” que los lectores debían soportar “como 
cristianos”, y no “como homicidas, ladrones, o como metiéndose en 
negocios ajenos” (4:15, 16), no eran necesariamente penas (ni 


sobre todo la pena de muerte) infligidas por los tribunales; con-- 


sistían ante todo en calumnias que representaban a los cristia- 


nos como malhechores y los alcanzaban en su calidad de cristianos - 


(2:13; 3:16; 4:4, 5:) Por último, cuando el apóstol exhorta a sus 
hermanos a “estar listos siempre a defenderse” (gr. para la apo- 


logía), este último término no implica una comparición ante un . 


"tribunal; su empleo en 1* Corintios 9:3 y 2* Corintios 7:11 prue- 


ba que puede entenderse de la defensa presentáda en conversa- 
ciones particulares; y las palabras agregadas en nuestro texto: 
“Delante de cualquiera que os pidiere razón de vuestra esperan- 


-za”, muestran que deben ser tomadas en este sentido. No preten- 


demos negar que los destinatarios de la epístola hayan sido a ve- 
ces inquietados por las autoridades; que hayan sufrido condena- 
ciones y. soportado violencias de parte de sus enemigos; que más 
de uno entre ellos haya derramado su sangre por el evangelio. 
Pero fué así en todas partes desde el principio (1* Tes. 2:14; 
3:3, 4; 2* Tes. 1:5; 2* Cor. 1:8; 11:23-26; y los relatos de los 
Actos.) También concedemos que había habido recientemente una 
agravación en la posición de los cristianos; Pedro exhorta a sus 
lectores a “no encontrar extraño el horno que está en medio de 
ellos ;”” les anuncia que es “el momento en que el juicio va a em- 
pezar por la casa de Dios” (4:12-19); que “los mismos sufri- 
mientos son impuestos a sus hermanos en el mundo.” Esta situa- 
ción responde a lo que sabemos de los tiempos que precedieron 
la masacre de los cristianos de Roma. Tácito introduce el relato 
de ella con estas palabras: “Nerón, queriendo poner término al 
rumor (que le acusaba de haber provocado el incendio de Roma), 
inventó culpables e infligió los suplicios más refinados 'a gentes 
aborrecidas por sus infamias, que el vulgo llamaba cristianos.” 
(Annales, XV, 44.) Si los cristianos eran aborrecidos en Roma 
por las infamias que se les imputaba, lo eran igualmente en otras 
partes. Ese aborrecimiento había aumentado con.su número. Des- 
de el reinado de Nerón, costó la vida, en Asia en particular, a 
más de un testigo del Cristo. El Apocalipsis nos suministra la 
prueba de ello. (Apoc. 2:9, 10, 13; 3:8; 6:9, 10.) 

Nada nos parece pues oponerse a que nuestra epístola haya 
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sido escrita por Pedro. La escribió en los últimos tiempos de su 
vida (1%), a fines del 63 o a principios del 64 (2), si ha terminado 
su carrera en el otoño de ese. año; un poco más tarde, si no sufrió 
el martirio hasta fines del reinado de Nerón (3). (Véase pág. 
217,) De Roma, designada por el nombre simbólico de Babilonia, 
es enviada esta carta (5:13,-1* notá.) La antigua ciudad del valle 
del Eufrates no existía ya; y si había en la provincia de Babilo- 
nia colonias judías florecientes, la tradición no ha conservado 
ningún recuerdo de una misión de Pedro por esas regiones (1). 


TI 
ANALISIS 


Nuestra epístola es destinada a cristianos sujetos a pruebas ; 
los exhorta a andar de conformidad con su santa vocación y a 
sufrir pacientemente, mirando al Cristo quien sufrió por ellos. 
Este contraste entre la esperanza gloriosa, el gozo inefable que 
una salvación, adquirida a gran precio, asegura al redimido de 
Cristo, y el oprobio, las persecuciones, los sufrimientos a que está 
expuesto como cristiano, domina toda la epístola (5). 

La epístola empieza con un resumen presentado como un acto 
de adoración y de alabanzas de toda la obra de la salvación 
(1 :3-12.) 

Contiene luego exhortaciones, que se pueden agrupar en tres 
series: 1:13 a 2:10; 2:11 a 4:19; 5:1-11. 

Distinguimos los párrafos siguientes : 

1. Dirección de la epístola; acción de gracias a Dios que nos 
ha salvado para una esperanza viva (1:1-12.) 

2. Exhortación general a la santidad y al amor (1:13 a 
2:10.) 

3. El cristiano, en sus diversas relaciones con los nombres, 
debe obrar y sufrir como Cristo (2:11 a 4:19.) 

4, Ultimas instrucciones. Saludos (cap. 5.) 


(1) B. Weiss (Einleitung, p. 416) estima que fué escrita por el 55, desde Babi- 
Jonia, y dirigida a comunidades judeo-cristianas que se habrían formado en Asia 
Menor antes de la actividad misionera de Pablo. Jacobo, en su epístola, y Pablo, en 
las epístolas a los Romanos y a los lifesios, habrían imitado a Pedro, Esta opinión 
sólo ha sido admitida por Kiúhl en su comentario de la colección Meyer, 

(2) Hofmann, Salmon, Renan, Zahn, Burger, Monnier, Fargues, 

(3) Neander, Meyer, de Wette, Huther que la hacen escribir desde Babilonia ; 
Wiesinger, Ewald, Sieffert, desde Roma, 

(4) Zahn, Einleitung, 1, p. 17, 20. 

(5) Comp. Schlatter, Einleitung in die Bibel, p. 480. 
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1. DIRECCIÓN: DE LA EPÍSTOLA. ACCIÓN DE GRACIAS A DIOS QUE 
_NOS HA SALVADO PARA UNA ESPERANZA VIVA 


i (Cap. 1:1-12) 


1-12. ¡SALUTACIÓN. LA HERENCIA CELESTIAL ASEGURADA AL CRISTIANO POR 
UNA SALVACIÓN QUE LOS PROFETAS ESPERABAN Y QUE AHORA ES ANUNCIADA, — 
1? Los destinatarios. Su situación. Voto. Pedro, apóstol, escribe a extranjeros 
dispersos en varias provincias del Asia Menor, a quienes saluda como a elegi- 
dos de Dios. Su elección se manifiesta en su santificación obrada por el 
Espíritu, para que se hagan obedientes y sean purificados por la sangre de 
Jesucristo. El apóstol les desea gracia y paz en abundancia (1, 2). — 2? La 
dicha de los que, regenerados por Cristo Jesús, para una esperanza viva, co- 
nocen la salvación que fué objeto de las investigaciónes de los profetas. — 
a) Regenerados y poseedores de una herencia incorruptible. El Dios y Padre 
de nuestro Señor Jesucristo sea bendito por habernos hecho nacer a una 
“nueva vida; nos da, por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, 
una esperanza viva, la de la herencia reservada en los cielos a vosotros que 
sois guardados por la potencia de Dios, por la fe, para participar de la salud 
que va a ser plenamente revelada (3-5). b) Puestos a prueba, mas gozosos en 
la fe en Cristo, Esta gracia os llena de alegría, aunque seáis, por un tiempo, 
entristecidos por diversas pruebas, a fin de que esa prueba de vuestra fe, 
más importante que la prueba: del fuego a que se somete el oro perecedero, 
redunde en honra vuestra cuando Cristo aparezca. Vosotros le amáis sin 
haberle visto; pero, por la fe en él, sois transportados de gozo, como los que 
alcanzan lo que es el fin de la salud de sus almas (6-9). c) La salvación 
esperada es anunciada. Los profetas hicieron de esa salud el objeto de sus 
investigaciones. Guiados por el Espíritu de Cristo, que estaba en ellos y ates- 
taba anticipadamente los sufrimientos y la gloria del Redentor, ellos busca- 
ban cuándo y cómo se realizarían; aprendieron que no sería en su tiempo, 
sino que estaban reservadas para vosotros, a quienes los mensajeros del 
evangelio anuncian esta salvación, cuyo misterio anhelan sondar los ángeles 
(10-12). 


I Pedro, apóstol de Jesucristo, a los elegidos extranjeros de la 
2 dispersión de Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia 1, según 


1. Gr. a los elegidos extranjeros de | probable que el primero sea adjeti- 
la dispersión de Ponto, etc., según | vo, el segundo sustantivo. La pala- 
presciencia, Elegidos y extranjeros | bra que traducimos, por falta de una 
son yuxtapuestos en el original. Es | mejor, por extranjero, significa pro- 
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presciencia de Dios Padre, en santificación del Espíritu, para 
obediencia y aspersión de la sangre de Jesucristo.?: gracia a vos- 


otros y paz sea multiplicada 3! 


piamente el extranjero residente, el 
habitante, que sólo tiene domicilio 
momentáneo en un país, por oposi- 
ción al ciudadano que tiene derecho 
_de ciudadanía. Los nombres enumera- 


dos son los de las provincias roma-: 


nas de Asia Menor. Asia era también 
llamada Asia proconsular, y com- 
prendía una parte de Frigia, Misia, 
Lidia, Caria y muchas islas. Las igle- 
sias de esas regiones habían sido 
fundadas por Pablo. Esos extranje- 
ros, que vivían en la dispersión 
(diasporá, comp. Jac. 1:1; Juan 7: 
35), no eran solamente judíos, como 
podría hacerlo creer este término de 
diasporá, sino también paganos con- 
vertidos al evangelio (2:10; 4:3), y 
a los cuales el apóstol aplica la pa- 
labra que de ordinario designaba a 
los judíos que vivían fuera de Pa- 


lestina. Considera todos esos cristia- | 


nos, sea cual fuere su origen, como 
el Israel espiritual, el verdadero pue- 
blo de Dios. Se sentían extranjeros 
entre los paganos tanto más cuanto 
que estaban dispersos, formando sólo 
pequeños grupos sin muchas relacio- 
nes entre sí. En todo tiempo, por otr: 
parte, ¿no son los cristianos en este 
mundo extranjeros, habitantes de pa- 
so? (2:11; Fil. 3:20; Hebr. 11:13; 
13:14; Sal. 39:13). ; 
2. Gr. para obediencia y: aspersión 
de la sangre de Jesucristo. Extran- 
jeros y dispersos, son fortalecidos en 
su aislamiento por el pensamiento de 
que Dios los ha elegido. Esta pala- 
bra está a la cabeza de la dirección, 
pues en su calidad de elegidos les es- 
eribe el apóstol. La elección, en el 
antiguo pacto, se aplicaba al pueblo 
entero (Isa. 41:8; 43:20; Deut. 7:6; 
9:4-6). El apóstol llama también a 
los cristianos una “raza elegida”; sin 
embargo, para ellos, la elección de 
Dios se ha hecho individual. Ella se 


manifiesta por el llamado que Dios, 


en su gracia, según su presciencia, 


dirige a cada alma. La presciencia de 
Dios no es solamente su conocimien- 
to anticipado y pasivo de lo que acon- 
tecerá, sino su voluntad determinada 
y su amor, Se ha traducido el tér- 
mino empleado por el apóstol: “Se- 
gún determinación tomada de ante- 
mano”. (Stapfer). Este carácter ac- 
tivo de la presciencia divina resulta 
de numerosas declaraciones de la es- 
critura (v. 20; Rom. 8:28,29; Efes. 
1:5). El cristiano basa en su calidad 
de elegido de Dios la seguridad de su 
salvación. Esta no es obra suya, sino 
la de Dios, quien acabará lo que ha 
empezado (Fil. 1:6). “Elegidos, no 
de nosotros mismos, sino según la 
orden de Dios; pues nosotros mismos 
no nos introduciremos en el cielo del 
mismo modo que no creamos nosotros 
mismos la fe en nuestros corazones. 
Dios no dejará entrar indistinta- 
mente todos los hombres en el! cielo, 
contará exactamente los suyos. Aquí 
la doctrina del libre albedrío y de 
nuestras propias fuerzas no significa 
nada; no se trata de nuestra propia 
voluntad sino de la voluntad de Dios 
y de su elección”. Lutero. Mas Dios 
no elige sus hijos para que luego ha- 
gan lo que bien les parece, queden en 
sus pecados. Los elige en santifica- 
ción del Espíritu (1% Tes. 4:7; 22 
Tes. 2:13,14), es decir que, para 
cumplir su designio de misericordia 
en ellos, los renueva y los santifica 
por su Espíritu Santo. Esto es para 
ellos el único testimonio cierto de su 
elección. El Espíritu (de Dios) es el 
autor de la santificación. Otros, con 
menos razón, entienden la expresión 
del espíritu del hombre sobre el cual 
se ejerce la acción santificadora: 
“e'egidos según la presciencia de 
Dios y santificados en su espíritu”. 
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Bendito el Dios y Padre del Señor nuestro Jesucristo, quien 
según su grande misericordia nos ha engendrado de nuevo para 
una esperanza viva por medio de. la resurrección de Jesucristo 
de entre los muertos *, para una herencia incorruptible e inma- 


(Oltramare). El fin para el cual 
Dios los ha: elegido y los santifica 
por el Espíritu es la obediencia, 'no 
la obediencia a Jesucristo, como tra- 


ducen algunos, pues e! complemento | 


de Jesucristo no se refiere más que a 


la aspersión de la sangre; sino a la | 


obediencia, en sentido absoluto, a 


la obediencia que es la actitud nor-: 


mal del hijo de Dios (1:14; 2:8; 
Hebr. 5:9), y que Pablo llama “la 
obediencia de la fe”. (Rom. -1:5; 22 
Cor. 10:5). A esta disposición del 
creyente responde, de parte de Dios, 
la aspersión de la sangre de Jesu- 


cristo. Este último término es toma-, 


do de las costumbres de los sacrifi- 
cios, en que el sacerdote hacía as- 


persión de la sangre de la víctima - 


sobre los que la ofrecían, a fin de 
hacerles partícipes de la eficacia fi- 
gurativa de ese sacrificio (Ex. 24:7, 
sig.; Lev. 4:6,17; 16:14; Hebr. 9:19; 
12:24). La mención de la aspersión 
después de la santificación del Es- 
píritu, muestra que se trata menos 
de la justificación del pecador de- 
lante de Dios que de una apropia- 


ción perpetua de los méritos de Je- | 


sucristo y de su muerte, necesaria a 
aquellos mismos que son regenera- 
dos, por tanto tiempo cuanto viven 
en este mundo de pecado. (Comp. 1% 
Juan 1:7). Weiss (Lehrbuch der bi- 
blischen Theologie, 4% edic., p. 147), 
tomando el término de santificación 
en su sentido primitivo de colocación 
aparte, consagración, ve aquí una 
alusión al bautismo, por el cual el 
elegido de Dios era separado del 
mundo. Recibía ese bautismo “para 
el perdón de los pezados” (Act, 2: 
38), y era por él consagrado a 
Dios. Por esto el don del Espíritu 
Santo sigue al bautismo. (Act. 2: 
38; 10:44). 


3. La gracia y la paz (Rom. 1:7, 
nota) emanan de la obra de Dios, 


. que acaba de ser descripta; mas 


pueden ser multiplicadas en el cora- 
zón del fiel: ¡por qué no seremos 
más llenos de ardor en pedirlas a. 
Dios como el apóstol, para nosotros 
mismos, y los unos para los otros! 

4. Comp. 2% Cor. 1:3; Efes. 1:3. 
Pedro inicia su epístola con una ar- 
diente acción de gracias por la sal- 
vación que abarca aquí de una -mi- 
rada, desde su origen, que es la' mi- 
sericordia eterna de Dios, ruestro 
Padre, hasta su perfecto cumplimien- 
to (v. 7). Sobre esta gloriosa salva-. 
ción basa el apóstol todas las conso- 
laciones que ofrece a sus lectores (v. 
6),.lo mismo que las exhortaciones 
que les dirige a llevar una vida san- 
ta. Esta salvación, cuya razón sobe- 
rana sólo pudo hallarla- Dios en su 
amor, se realiza en nosotros por la: 
obra divina y humana al mismo tiem- 
po de la regeneración (comp. Juan 
3:3-5, notas), origen de una vida 
nueva. Esta tiene por primero y prin- 


cipal fruto, una esperanza viva. La 


esperanza del cristiano es viva, pri- 
mero en cuanto a su Objeto, puesto 
que es una posesión anticipada de la 
vida eterna (v. 4); es viva sobre to- 
do en sí misma, porque forma parte 
integrante de esa vida nueva y di- 
vina que empieza con la regenera- 
ción, y cuya fuente inagotable es la 
resurrección de Jesucristo de entre 
los muertos. La resurrección del Hi- 
jo de Dios, su victoria sobre la muer- 
te física y moral, ha abierto para él 
y para sus redimidos:las fuentes de 
la vida eterna. Cristo ha entrado en 
la gloria con nuestra humanidad: 
donde está el Jefe, la Cabeza, allí 
están ya todos los miembros (Efes. 
£::6), no sclamente por la certidum- 
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cual exultáis, habiendo sido entristecidos ahora en diversas ten- 
7 taciones, por poco tiempo, si es necesario; para que el poner a 


prueba vuestra fe, de mucho mayor precio que el poner a prueba 


5 culable e inmarcesible, reservada en los cielos para vosotros *. que 
por la potencia de Dios sois guardados por medio de la fe para 
6 salvación pronta para ser revelada en el último tiempo *. En lo 


bre de su esperanza viva, sino por- 
que en realidad Cristo es la vida de 
ellos. El epíteto de viviente es -apli- 
cado a todos los atributos de Cristo 
considerado en sus relaciones con sus 
redimidos: él es para ellos “la pie- 
dra viva” (2:4), “el agua viva” 
. (Juan 4:10; 7:38), “el pan vivo” 
(Juan 6:51), “el camino vivo”. (Hebr. 
10:20). Algunos traducen: “Quien 
por la resurrección de Jesucristo de 
entre los muertos, nos ha hecho re- 
nacer a una viva esperanza”. Pien- 
san que Pedro alude a su experiencia 
personal. Todas sus esperanzas me- 
siánicas habían sido destruidas por 
la muerte de Jesús; la vergiúenza de 
su triple negación, de que se había 
hecho culpable, concluía de abrumar- 
le. La vista de Jesucristo resucitado, 
el perdón que: le otorgó el Maestro 
al que había hecho traición, le hicie- 
ron renacer a una esperanza, que 
puede calificar de viva porque sicnte 
que no podría ser destruida,. como 
las esperanzas más o menos carna- 
les y quiméricas que antes alimen- 
taba. Esta explicación encierra una 
parte de verdad. Es posible que Pe- 
dro haya pensado en su propia histo- 
ria al escribir estas líneas, es aun 
probable. Así se explica el cambio de 
persona: nos en el v. 3, vosotros en 
el yv. 4. Pero al traducir: “nos ha 
hecho renacer a la esperanza”, se de- 
bilita el sentido de la voz griega y 
no se abarca el pensamiento del após- 
tol en su profundidad. El mismo tér- 
mino se encuentra en el v. 23, don- 
de, empleado sin régimen, expresa la 
idea, completa en sí misma, de la re- 
generación, En nuestro pasaje ya, 
Pedro tiene en vista esta regenera- 
“ción. La resurrección de Jesucristo 


no ha tenido solamente por efecto ¡ 


reanimar su csperanza; ha regene- 
rado, creado nuevamente todo su ser 


espiritual, y ha llegado a ser así el 


fundamento de una esperanza que es ' 


al mismo tiempo imperecedera y vi- 
vificante. E : 

5. El texto recibido tiene: para 
nosotros; esta lección, poco autoriza- 
da, es una corrección provocada por 
el nos del v. 3. El objeto de la espe- 
ranza, la vida eterna, es aquí repre- 


sentado bajo la figura de una heren-' 


cia, designación tomada del Antiguo 
Testamento, donde se aplica al país 
de Canaán prometido a Abrahán y 
a su posteridad (Gén. 13:15; 28:4; 
Deut. 4:21; 12:9; comp. Gál. 3:18, 
29; Efes. 5:5; Hebr. 9:15). En la 
imposibilidad en que estamos de con- 
cebir la felicidad de los cielos, la es- 
critura nos hace descripciones. de 
ella casi siempre negativas, ponién- 
dola en oposición con las miserias de 
nuestra vida actual. (Comp. Apoc. 
7:16; 21:4). Tal es el objeto de los 
tres epítetos que caracterizan la he- 
rencia; 1* incorruptible (v. 23; Rom. 
1:23), pues la verdadera herencia es 
Dios mismo, la fuente de la vida 
e'erna, opuesta a la vida humana 
que espera la corrupción del sepul- 
cro; 2* que no puede contaminarse 
(Gr. inmaculable, sin tacha, sin con- 
taminacién”, comp. Hebr. 7:28), por 
oposición a este mundo de pecado 
donde las cosas más santas no están 
al abrigo us! contagio; 32 que no pue- 
de marchitarse (Gr. “inmarcesible”), 
todo lo contrario de esas flores cu- 
ya gracia, frescura y perfume un so- 
lo. día arrebata (v. 24; 5:4). La 
existencia celeste es pues vida eter- 
na, san'idad perfecta, juventud per- 
petua. (Comp. 1% Cor. 15:42 y sig, 
53 y sig). j 

6. Doble fundamento de certidum- 
bre para la esperanza viva: la heren- 
cia es conservada para nosotros en 


el oro que perece, —probado empero por medio de fuego,— sea 
hallado para alabanza y gloria y honor en la revelación de Jesu- 


los cielos (v. 4) y Nosotros somos 
guardados para esa herencia que no 
hos sería casi asegurada si nosotros 
mismos no fuéramos guardados en 


medio de las pruebas (v. 6-9). La 


potencia de Dios es la guardia que 
nos protege contra las potencias hos- 
tiles (5:8-10; Fil. 4:7; Rom. 8:31- 
29). Mas como el asentimiento y la 
confianza del hombre son siempre la 
condición de su salvación, el após- 
tol agrega: por la fe. En la medida 
en que confía en la potencia de Dios, 
es el hombre salvado por ella (v. 9). 

7. En lo cual os estremecéis de 
alegría. En lo cual se refiere a todo 
lo que precede v. 3-5, es decir a esa 
esperanza viva, a esa herencia ce- 
lestial segura para los cristianos; 
esto es para ellos un motivo de exul- 
tación. Algunos intérpretes piensan 
que el pronombre relativo se refiere 
a la palabra que precede inmediata- 
mente: el último tiempo (v. 5). Se- 
ría solamente en el último tiempo 
cuando tendría lugar esta alegría, 
“en la revelación de Jesucristo” (v. 
7); el verbo en presente: os estreme- 
céis de gozo, sería tomado en el sen- 
tido del futuro (comp. Mat, 26:2); 
así traducen Lutero y otros. Pero 
después de haber descripto la salva- 
ción asegurada a los creyentes, des- 
pués de haber bendecido a Dios por 
ella con efusión (v. 3-5), el apéstol 
no duda de que esta inmensa gracia 
sea ya actualmente para los cristia- 
nos a quienes escribe el motivo de 
un gozo santo y grande, de un gozo 
que puede, por su naturaleza misma, 
subsistir en el seno de las diversas 
tentaciones o pruebas a que están 
expuestos (4:13; Jac. 1:2,3). “Los 


exhorta más bien que los alaba. Pues 
su intención es de mostrar qué pro- 
vecho nos viene de esta esperanza de 
salvación: a saber gozo espiritual, 
por el «cual no solamente es suaviza- 
da la acidez y aspereza de todos los 
males, sino también toda tristeza es 
vencida... Mas los fieles no son 
troncos de madera, ni se han despo- 
jado de tal modo del sentimiento hu- 
mano que no sean movidos de dolor, 
que no teman los peligros, que la po- 
breza no les sea enojosa y las per- 
secuciones ásperas y difíciles de so- 
brellevar... Mas la tristeza de todos 
escs males de tal modo es suavizada 
por la fe, que no dejan sin embargo 
de regocijarse. Por otra parte, aun- 
que el gozo vence la tristeza, no la 
quita enteramente, en cuanto np nos 
despoja de toda fragilidad humana”. 
Calvino. “Bien que seáis entristeci- 


“dos ahora, por corto tiempo”. Estos 


dos términos, que forman en griego 
un pleonasmo, son destinados. a seña- 
lar la corta duración de los sufri- 
mientos del cristiano en atención a 
la eterna felicidad que le espera (5: 
10). El autor añade: si es necesario; 
pues el cristiano no está necesaria- 
mente expuesto siempre a la aflic- 
ción; pero si le es enviada, considé- 
rela como una prueba que debe pro- 
ducirse, que es según la voluntad de 
Dios (3:17). Llamando los sufri- 
mientos de sus lectores pruebas o 
tentaciones (Jac. 1:2), Pedro mues- 
tra lo que son, ora en la intención de 
los perseguidores, que esperan por 
ellos conmover a los creyentes, ora 
en- la intención de Dios, que se los in- 
flige para fortalecerlos en la fe 
(v. 7). 
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8 cristo $; a quien no habiendo visto amáis?%; cuanto a quien no 


viéndole ahora, mas creyendo, exultáis con gozo inefable y glo- 


9 rioso 1%, obteniendo el fin de la fe, la salvación de las almas *!, 


8. La palabra traducida la prueba 
no reaparece, en el Nuevo Testa- 
mento, más que en Jac. 1:3). Véase 
la nota). :Es empleada por los Se- 
tenta, en Prov. 27:21. Significa pro- 
piamente “el medio por el que se 
prueba”. Los más recientes intérpre- 
tes le dan, en nuestro pasaje, ese 
sentido, el único que se justifica se- 
gún el griego profano. Otros se atie- 
nen al sentido bastante aproxima- 
do: la acción de probar. La traduc- 
ción: resultado de la prueba, soli- 
dez probada, es inadmisible. Pedro 
quiere decir: “Es necesario que seáis 
entristecidos por diversas pruebas 
(v. 6), a fin de que ese medio por el 
cual vuestra fe es probada, y que es 
mucho más precioso que aquel por 
el cual se prueba el oro perecedero 
(que es sin embargo probado por fue- 
go), torne en alabanza vuestra”. ll 
fuego es para el fundidor un agente 
precioso, indispensable para purifi- 
car el oro. Mucho más preciosos son 
para Dios, y para el creyente que se 
coloca en el punto de vista de Dios, 
los sufrimientos y las tentaciones 
que prueban la fe, con te! que ese 
medio de probar (o esa acción de 
probar) torne (gr. sea hallado) en 
alabanza y gloria y honra para el 
fiel. Y sin duda, cuanto mayor haya 
sido la prueba, cuanto más dolorosa, 
tanto mayor será también la gloria. 
Mas todo esto se mostrará en la re- 
velación de Jesucristo, cuando Jesu- 


eristo aparezca, el único que mani-. 


festará los secretos de los corazones 
(12 Cor. 4:5; Jac. 1:12). Untonces 
esas persecuciones, por las cuales 
los lectores de la epístola eran pro- 
bados y que, por el presente, los cu- 
brían de vergiienza, los cubrirán de 
gloria. Y para nosotros también, las 
cruces que tenemos que llevar, si 
son primero causa de humillación, de 


renunciamiento, de muerte, se torna- - 


rán en nuestra suprema honra en el 
advenimiento de Jesucristo (2% Cor. 
4:17; Col. 3:3,4; 22 Tim. 1:12; 2: 
8-13). ¡Qué motivo, para el eristia- 
no, de soportar pacientemente la 
prueba, pero también de sondar con 
cuidado la realidad de su fe! 

9. Tal es la lección de Sín., B, C. 
A, mayúsc., texto recibido, tienen: 
“sin haberle conocido”, es decir cono- 
cido personalmente, según la carne, 
pues espiritualmente le conocían 
bien. El sentido de ambas lecciones 
en el fondo es el mismo. 

10. El apóstol vuelve al gozo que 
produce la esperanza de la salva- 
ción (v. 6), para conectarlo. directa- 
mente con la persona de Cristo que 
es su fuente. Muestra cómo ese gozo 
inefable y glorioso (que no se pue- 
de expresar en palabras, y que par- 
ticipa ya por su naturaleza de la 
gloria del cielo, pues el griego tiene: 
gozo inefable y glorificado), puede 
existir desde ahora, aun cuando su 
plena manifestación sólo tendrá lu- 
gar en el regreso del Señor: es pro- 
ducido por dos sentimientos que unen 
indisolublemente el alma fiel al Sal- 
vador, el amor y la fe. Indica por 
una doble antítesis que estos dos 
afectos del corazón tienen el poder 
de aplicarse a un objeto invisible: 
No te habéis visto y le amáis; no le 
véis aún, pero creéis y esto basta 
para estremecerse de gozo inefavle 
y glorioso. “Creer misterios tan in- 
creíbles como los de la encarnación, 
de la muerte, de la resurrección de 
un Dios-hombre; amar un desco- 
nocido que no predica más que hu- 
millación, cruz y renunciamiento; en 
medio de todo eso, gustar anticipada- 
mente los goces del cielo y las de- 
licias de la gloria: es lo que la' filo- 
sofía humana no puede comprender, 
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10 Salvación sobre la cual investigaron y diligentemente escudriña- 
ron profetas que sobre la gracia que era para vosotros profeti- 
zaron, escudriñando qué tiempo o qué clase de tiempo señalaba 
el Espíritu de Cristo que estaba en ellos, testificando de ante- 
mano los padecimientos que eran para Cristo y las siguientes 
glorias 12; a quienes fué revelado que no para sí mismos sino pa- 


11 


12 


y es lo que hace la fe en el corazón 


de un hombre mortal”. Quesnel. 


11. Estas palabras indican. por 
qué pueden los cristianos desde aho- 
ra regocijarse. “En cuanto obtie- 
nen...” El fin de la fe es también 
su resultado definitivo, glorioso, su 
último triunfo. Aunque la palabra 
obtener evoca la idea de premio, de 
corona alcanzada por un vencedor 
(5:4; 2% Tim. 4:8; 2% Cor. 5:10; 
Efes. 6:8, etc.), se puede conservar- 
le su sentido ordinario: fin, objeto. 
Ese fin, al cual tiende la fe, es la 
salvación del alma. Y esta salvación, 
en el pensamiento del apóstol, es 
presente, actual, poseída por anti- 
cipación. Si el gusto anticipado de 
esta salvación es ya un gozo inefa- 
ble, ¿qué será cuando la poseamos 
plenamente? 


12. La intención del apóstol en 
este pasaje (10-12), es celebrar la 
grandeza de la salvación que hace 
el gozo de los cristianos (v. 8,9), 
mostrando que en todo tiempo ha si- 
do el objeto de los deseos, de las in- 
vestigaciones, de las esperanzas de 
todos los hombres de Dios y aun de 
los ángeles del cielo (v. 12). Cada 
palabra es digna de retener la aten- 
ción. 1? El apóstol habla de profetas 
y de ángeles (v. 12), sin artículo, 
para realzar la alta dignidad de que 
esos seres estaban revestidos: “aun 
profetas, aun ángeles”. 2% Acumula 
los términos más fuertes para ex- 
presar el ardor, la perseverancia, el 
cuidado que los profetas ponían en 
sus búsquedas y en sus investigacio- 
nes (v. 10, gr.); buscaban, escudri- 
ñaban a fondo lo que deseaban cono- 
cer. Comp. Mat. 13:17. 3? Lo que lcs 


profetas procuraban descubrir, no 
era tanto la salvación en sí. misma, 
su certidumbre, como el tiempo y las 
circunstancias en medio de las cuales 
sería cumplida; deseaban saber si 
no tendrían ellos la dicha de ser tes- 
tigos de ella. (Gr. “para qué tiempo 
y qué especie de tiempo manifestaba 
el Espíritu”, etc.). Comp. Dan. 12: 
8. 4? El Espíritu de Cristo estaba 
en los profetas: mostraba o manifes- 
taba: este verbo está sin régimen: 
expresa simplemente la acción del 
Espíritu; el objeto de ésta es in- 
troducido por un participio que se 
refiere. a la palabra Espíritu y de- 
be ser conectado al verbo: mani- 
festaba, atestando anticipadamente, 
los sufrimientos de Cristo. Los pro- 
fetas distinguían esta acción reve- 
ladora, de las operaciones de su pro- 
pio espíritu; lo que ellos anuncia- 
ban era una palabra divina, una 
revelación dada de Dios. 5* Ese Es- 
píritu era el Espíritu de Cristo, Se- 
gún Juan, la Palabra eterna fué “el 
agente de las revelaciones divinas 
antes de ser hecha carne. A los ojos 
de Pablo, Cristo acompañaba al an- 
tiguo pueblo de Dios, al cual se ma- 
nifestaba en el desierto. (Comp. 
Juan 1:1,5, notas; 1% Cor. 10:4). 
Pedro enseña igualmente que Cristo, 
por su Espíritu, descubría a los pro- 
fetas el término de la economía del 
Antiguo Testamento y la salvación 
que él debía un día realizar. Hay 
así una perfecta armonía, acción 
única y progresiva en la obra de la 
redención. Bajo los dos pactos, tene- 
mos: objetivamente, el mismo. Dios, 
el mismo Salvador, el mismo Espíri- 
tu; subjetivamente, la misma fe, que 
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ra vosotros las ministraban 13, las que ahora os han sido anun- 
ciadas por medio de los que os han anunciado el evangelio por 
el Espíritu Santo enviado del cielo 1*, en las cuales ángeles de- 


sean mirar atentamente 15, 


es para los unos la fe en un Salva- 
dor que debe venir, para los otros en 
un Salvador venido. 6% Lo que, se- 
gún esas revelaciones divinas, era el 
centro de toda la. obra de la salva- 
ción, aquello de que el Espíritu de 
Cristo daba testimonio anticipado, 
eran los sufrimientos de Cristo y las 
glorias que debían seguirlos (gr. las 
glorias después de ellos), es decir su 
resurrección, su ascensión a la glo- 
ría, Hay en el griego: los sufrimien- 
tos para Cristo, es decir -que le esta- 
ban destinados, que debían. alcan- 
zarle. No se trata de sufrimientos 
soportados por los cristianos para 
él, como lo han pensado algunos in- 
térpretes. Quizás es también pasar 
el pensamiento del apóstol el decir: 
“No separa a Cristo de su cuerpo. 
Por lo cual éste no debe ser restrin- 
gido a la persona de Cristo... No 
habla de lo que es propio a Cristo, 
sino que trata de todo el estado de 
la Iglesia en general”. Calvino. Las 
“búsquedas” de los profetas atañían 
en efecto a los sufrimientos perso- 
nales del Mesías, y es notable que 
sus predicciones más precisas, por 
ejemplo, el Salmo 22 e Isaías 583, 
que nuestro apéstol tenía principal- 
mente en el pensamiento (2:23-25), 
encierran ante todo una patética des- 
cripción de sus sufrimientos, luego 


una vista triunfante de su glorifica- ; 
ción. Recordando esos datos de la : 


profecía, Pedro tenía también, sin 
duda, la intención de consolar a sus 
hermanos en sus propios sufrimien- 
tos, lo que es el principal! fin de su 
epístola (4:1,12-19). El mismo no 
conoce título más hermoso para sí 
que éste: “testigo de los sufrimien- 
tos de Cristo” (5:1). 

13. Fué revelado a los profetas 
(el apóstol no dice cómo, pero se 


puede ver un ejemplo en Dan. 12: 
4,9,13) que no se cumplirían en su, 


tiempo esas cosas (los sufrimientos 
y las glorias de Cristo, v. 11), que 
ellos ministrabán (gr. servían) como 
humildes instrumentos, que anuncia- 
ban como fieles mensajeros; sino que 
eran para vosotros, dice el apóstol, 
para los cristianos de los tiempos 
evangélicos, a los cuales esta gracia 
era destinada (vw. 10). Lo que no 
quiere decir que el ministerio de los 
profetas relativo a la salvación ve- 
nidera fuera sin utilidad para ellos 
mismos y para sus contemporáneos; 
al contrario, basaban en esa salva- 
ción toda su esperanza y sacaban de 
ella toda su consolación. Mas ¡cómo 
no admirar el humilde renunciamien- 
to de esos hombres de Dios, quienes, 
sabiendo que empleaban sus fuerzas 
y soportaban tantas pruebas para 
generaciones futuras, no por eso de- 
jaban de ser infatigables en sus tra- 
bajos, inconmovibles en su fe y su 
fidelidad! 

14. Los profetas predecían los 
grandes hechos de la salvación por 
el Espíritu Santo; los apóstoles los 
han anunciado, después de su' cum- 
plimiento, por el mismo Espíritu 
Santo; las dos economías de la sal- 
vación están llenas de este Espíritu. 
Allí está la grandeza divina de esta 
salvación. El Espíritu Santo es indi- 
cado especialmente como enviado del 
cielo. Unos piensan que agregando 
estas palabras, el autor tiene la in- 
tención de evocar el recuerdo de 
Pentecostés (Act, 2:1-4); otros esti- 


man que alude a la acción del Es- . 


píritu que se ejercía dondequiera 
que el evangelio era anunciado (Act. 
8:15-17; 10:44; 19:1-7; 19% Tes. 1:6; 
1% Cor. 2:4). Queda aún un rasgo 


CAP. 1 


PRIMERA EPISTOLA DE PEDRO 220 


11. EXHORTACIÓN GENERAL A. LA SANTIDAD Y ÁL AMOR 
(Cap. 1:13 a 2:10) 


A. 13-21. SANTIFICARSE ES EL DEBER DE LOS REDIMIDOS DÉ CRISTO, — 
1? Para tener una esperanza perfecta, renunciad las concupiscencias antiguas 
y sed santos. La consecuencia de la salvación que acaba de ser descripta 


es que debéis poseer vuestra alma y vuestro cuerpo para conservar entera 


vuestra esperanza hasta el regreso de Jesucristo. Hijos obedientes, no os 
dejéis más ir hacia las pasiones que dominaban en vosotros cuando no cono- 
cíais la verdad; antes sed santos como el que os. ha llamado (13-16). — 
22 Una conducta vigilante se impone al que ha sido rescatado a gran precio. 
El nombre de Padre que dais al que juzga a cada uno según su obra, os 
compromete a andar en temor, a acordaros de que habéis sido libertados del 
modo de vivir que habíais heredado de vuestros padres, al precio, no de 
bienes perecederos, sino de la sangre de Cristo, cordero sin mácula, predes- 
tinado desde antes de la creación, manifestado al fin de los tiempos en favor 
vuestro. Por él, vuestra fe y vuestra esperanza reposan en Dios que le re- 


sucitó y le glorificó (17-21). 


Por lo cual 16, habiendo ceñido los lomos de vuestra mente, 


para acabar el cuadro, el deseo de 
los ángeles: 

15. Gr. desean inclinrrse para con- 
templar más de cerca. (Véase la 
misma palabra en Jac. 1:25). Qui- 
zás una alusión a los querubines 
que se inclinaban sobre el propicia- 
torio, en la actitud de la contempla- 
ción y de la adoración (Ex. 25:20). 
La grandeza divina de la redención 
es revelada a nuestros ojos por la 
parte que en ella toman los espíritus 
puros que no tienen necesidad de ella 
para sí mismos, pero que en ella 
aprenden a conocer la sabiduría de 
Dios (Efes. 3:10, nota). Los ánge- 
les, que contemplan el rostro de Dios 
(Mat. 18:10), y están a su servicio 
(Hebr. 1:14), están presentes en los 
más grandes acontecimientos de la 
vida del Salvador sobre la tierra 
(Luc. 2:13,14; Juan 1:52; Mat. 4: 
11; Luc. 22:43; 24:4 y sig.; Act. 1: 
10,11); se regocijan de la conver- 
sión de un pecador (Luc. 15:10), 
unen sus cánticos de alabanza a los 


, de los redimidos (Apoc. 5:11; 7:11, 


12), se interesan en la redención por 
amor de un mundo perdido y por- 
que esta redención glorifica al Dios 
que ellos sirven. “Así contemplan to- 
dos los días con gran embelesamien- 
to las obras magníficas de Dios en 
el gobierno de su Iglesia. ¿Cuánto 
más asombrados serán cuando vean 
este último y excelente acto de la 
justicia, bondad y sapiencia divina, 
cuando el reino de Cristo se cum- 
pla?”. Calvino. Esta explicación jus- 
tifica la mención de los ángeles en 
nuestro pasaje. El autor no ha que- 
rido decir que los ángeles desean en 
vano escudriñar el misterio de la 
salvación, que el conocimiento de la 
redención les es rehusado, mientras 
que es otorgado a sus lectores, cuyo 
privilegio único haría así resaltar. 
16. Conclusión de todo lo que pre- 
cede: porque habéis sido regenera- 
dos por una esperanza viva, tan cier- 
ta que no puede ser conmovida por 
ninguna prueba, y tan gloriosa que 
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siendo sobrios, esperad perfectamente en la gracia que os es ofre- 


cida en la revelación de Jesucristo 17; como hijos de obediencia 18, - 


no amoldándoos a las anteriores concupiscencias durante vuestra 


5 ignorancia *%; sino según el Santo que os ha llamado, también 


vosotros volveos santos en toda conducta porque escrito está: 
“Santos seréis, porque yo soy santo 20”. Y si llamáis Padre al que 


preocupa a profetas y ángeles. Cuan- 
to más considera el pecador la gran- 


* deza de la salvación de que ha. sido 


objeto; cuanto más seguro está de 
ella, tanto más también halla obli- 
gación y fuerza en esa seguridad 
para llevar una vida santa (v. 13- 
16). 

i7. Como los antiguos ceñían su 
larga vestidura (gr. habiendo ceñt- 
do en alto, habiendo levantado vues- 
tra vestidura ciñéndoos) alrededor 
de sus lomos para el viaje o para el 
combate (Efes. 6:14, 1% nota; Luc. 
12:35), así debe el cristiano: estar 
preparado a toda orden del Maestro, 
y además quedar sobrio de cuerpo y 
de alma (5:8; 1% Tes. 5:6), tenién- 
dose en un estado de espera que no 
es la aprensión del temor, sino que 
consiste en esperar perfectamente. 
(Gr. hasta el fin; comp. v. 9). ¿Y 
cuál es el fundamento sobre el cual 
se apoya esta esperanza? La gracia 


que les será traída en la revelación 


de Jesucristo, es decir la plena libe- 
ración que acompañará el regreso de 
Cristo (v. 7; 1% Cor. 1:7; 2% Tes, 1: 
7-10). Otros entienden por la reve- 
lación de Jesucristo su manifestación 
por el evangelio (v. 10-12,20). S 
basan en el hecho de que el griego 
tiene: “La gracia que os es traída” 
(en presente). Mas, según el uso 
constante del Nuevo Testamento, la 
revelación de Jesucristo es $u regre- 
so glorioso al final de los tiempos. 


18. Gr. Aijos de obediencia, que | 
obedecen a la verdad (v. 2,22), y: 
por oposición a los “hijos de rebe-' 


lión” o de “desobediencia”, designan* 
do este último término el estado na- 


tural del hombre inconverso (Efes. 
2:2, 2% nota). En tales locuciones 
(comp. también las expresiones: hi- 
jos “de luz” Efes. 5:8; “de ira”, 
Efes. 2:3; “de maldición”, 2% Pedro 
2:14), el énfasis no cae sobre la pa- 
labra ' hijos, sino en el complemento 
adjunto. Algunos intérpretes pien- 
san que el autor emplea aquí la pa- 
labra hijo, porque tiene ya en vista 
el pensamiento que expresará en el 
v. 17: “Si invocáis como Padre...”. 
Es menos probable. 


19. Cuando estábais en la ignoran- 
cia, gr. en vuestra ignorancia, Los 
hombres a quienes habla así el após- 
tol eran más bien antiguos paganes 
que antiguos judíos, pues su ¿ynoran- 
cia es la descripta en Efes. 4:18 y 
sig., no la mencionada en Act. 3:17. 


20. Lev. 11:44; 19:2. La santidad 
de Dios es para todo hombre el' mo- 
tivo más imperioso de llegar a ser 
santo. Rehusarse a ello, sería ex- 
cluirse de la comunión con Dios, 
quien, por su naturaleza misma, no 
puede tener contacto alguno con lo 
impuro. Estas palabras, y la aplica- 
ción que de ellas hace el apóstol, 
prueban -cuán falso es admitir que 
en el Antiguo Testamento la palabra 

N santo significa solamente “aparta- 
| do”, consagrado para el servicio de 
Dios, sin implicar la idea de la pu- 
¡reza moral. Si todos los objetos que 
¡ servían al culto eran llamados san- 
¿ tos, si era prohibido emplearlos en 
' ningún uso profano, era ello un sím- 
'bbolo que debía predicar a los adora- 
dores del verdadero Dios la santidad 
real del corazón y de la vida que él 


exige de sus hijos (1:22 y sig.). 
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sin acepción de personas juzga según la obra de cada uno 21, con 
temor conducíos por el tiempo de vuestra residencia 22; sabiendo 
que no con cosas corruptibles, con oro o plata, habéis sido redimi- 
dos de vuestra vana conducta trasmitida de vuestros padres, sino 
con sangre preciosa, como de un cordero sin mancha y sin defec- 
to, con sangre de Cristo **;.que fué preconocido, cierto, antes-de 


21. Comp. Rom. 2:6, nota; 12 Cor. 
3:13; 22% Cor. 5:10. 

22. El dulce nombre de Padre que 
damos a Dios, como tampoco el pri- 
vilegio de esperar perfectamente en 
la gracia (v. 13), no excluye el te- 
mor, es decir el sentimiento de nues- 
tro pecado y de la justicia de Dios. 
Las dos disposiciones concuerdan 
muy bien en la “experiencia de las 
conciencias verdaderamente delica- 
das. Para otros, al contrario, la con- 
fianza en la gracia de Dios puede 
llevarlos a creer que este Padre con- 
sidera sus faltas con la indulgencia 
de la debilidad. Por esto el apóstol 
nos recuerda que este Padre queda 
siendo nuestro Juez, que no hace 
acepción de personas, que no hay de- 
lante de él privilegiados, sino que, 
para todos, la fe que no produce el 
amor, la obediencia, la santidad, no 
pedría salvarlos de la condenación. 
(Comp. 1? Juan 2:6; 3:3; Hebr. 12: 
28; Fil. 2:12). El pensamiento de 
que nuestra vida en este mundo no 
es más que una residencia muy cor- 
ta, una peregrinación, da más fuer- 
za aun a la exhortación del apóstol. 

23. Pedro indica a sus lectores un 
nuevo motivo de conducirse con este 
temor santificador de que acaba de 
hablar (v. 15-17): el precio inmen- 
so a.que han sido redimidos. Según 
otros, las palabras que siguen son 
destinadas a mostrar la posibilidad 
de la santificación: podéis ser san- 
tos, porque habéis sido rescatados. 
La primera conexión nos »arece la 
más natural. La cruz de Jesucristo, 
demostración del pecado del hombre 
y de la justicia de Dios, será siem- 
pre el más poderoso móvil de la san- 


tificación, al mismo tiempo que es la 
fuente de la paz. Pero todos los de- 
talles de esta declaración del após- 
tol tienen su importancia. Habéis 
sido rescatados, ¿de qué? de vuestra 
vana manera de vivir, Esta expre- 
sión parece indicar que el apóstol 
tiene principalmente en vista la ser- 
vidumbre de la voluntad, la esclavi- 
tud creada por el pecado de hábito. 
y que el rescate es para él lo que Pa- 
lo, en Rom. 6, llama -la liberación 
del pecado, en otros términos la san- 
tificación. (Comp. Tito 2:14). Pero 
quizá considera la maldición que el 
pecado hace pesar sobré el que lo ha 
cometido, y encara el rescate como 
su reconciliación con Dios, según 
Rom. 3:24 y sig.; Hebr. 9:15; Comp. 
Hebr. 2:14 y sig. Nuestro apóstol 
asocia las dos ideas en 2:24. La ma- 
nera de ser del pecador es vana 
(comp. Efes. 4:17), porque carece 
de realidad, como los falsos dioses 
que los hombres oponen al Dios vi- 
viente (Act. 14:15), y porque está 
destinada a la ruina y a la nada 
(Rom. 8:20). “Una manera de vivir 
vana es la que no deja ningún fru- 
to cuando el tiempo de la vida ha 
transcurrido”. Bengel, Tal era la ma- 
nera de vivir de los lectores antes de 
que conocieran el evangelio; ella les 
había sido trasmitida por sus padres, 
y esto podía ser para ellos una ra- 
zón de perseverar en ella. “En las 
cosas de la religión, los hombres, y 
los judíos en particular, se aferran 
demasiado a lo que les ha sido tras- 
mitido por sus padres”. Bengel. El 


.rescate, la liberación de esta vida de 


pecado no podía hacerse con plata u 
oro, como para prisioneros de guerra 
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la fundación del mundo, mas fué manifestado al fin de los tiem- 


21 pos por causa de vosotros **, que por medio de él sois creyentes. 


en Dios que le ha resucitado de entre los muertos y le ha dado 


gloria, de modo que vuestra fe y esperanza sean en Dios 


25 
. 


B. 1:22 a 2:3. AMOR FRATERNAL Y CRECIMIENTO ESPIRITUAL. — 1? El 
amor de los hermanos, fruto de la vida regenerada e imperecedera. Si habéis, 
pues, purificado vuestras almas, obedeciendo a la verdad, para tener un sin- 
cero amor fraternal, practicad ese amor sin cejar, puesto que habéis sido 


o esclavos. Esta antítesis hace re- | participarían (Efes. 1:4): esto su- 


saltar la magnitud de la obra reali- 
zada por Cristo, y muestra al mis- 
mo tiempo la significación de su sa- 
crificio. Una sangre preciosa, he ahí 
el precio de nuestra redención. En la 
antigua economía, el rescate de un 
pecador era realizado simbólicamen- 
te por la sangre de un cordero, que 
debía ser siempre sin defecto y sin 


mácula - (Lev. 4:32; Ex. 12:5). La. 


comparación de Cristo con un corde- 
ro es tomada de la segunda parte 
del libro de Isaías, especialmente del 
cap. 53, donde la figura del cordero 
simboliza la paciencia y la inocencia 
del siervo del Eterno (53:7,9). La 
idea de la liberación por vía de res- 
cate es frecuente en esta profecía 
(44:22,24; 51:11; 52:3, donde hasta 
se dice: “No por dinero seréis res- 
catados”). Pedro se ha inspirado de 
esta profecía, que cita textualmente 
en 2:22-25. La perfecta santidad del 
Cristo es lo que hace preciosa la san- 
gre de su sacrificio (2% Cor. 5:21; 
Hebr. 7:26; 9:12; 1? Juan 3:5). Ta! 
es el pensamiento del apóstol, su 
pensamiento al que vuelve en varias 


ocasiones (1:2; 2:22; 3:18), como 
Jesucristo mismo (Mat. 20:28; 26: 
28). 


24. Preconocido significa . también 
predestinado según el consejo de 
Dios, sea que la presciencia divina 
se refiera .a Cristo como aquí, sea 
que se aplique a los elegidos (v. 2). 
Dios había determinado desde antes 
de la fundación del mundo la reden- 
ción (1% Cor. 2:7) y los que de ella 


pone evidentemente que el Redentor 
estaba desde entonces también pre- 
conocido y predestinado para esa 
obra (Juan 17:24; Act. 17:31). En 
Cristo, su Hijo amado, amó Dios al 


mundo (Juan 3:16), la humanidad 


cuyo pecado preveía, y que, sin ese 
amor, hubiera sido perdida. Esta en- 
señanza nos deja entrever cómo bajo 
el reinado de un Dios que es santi- 
dad y amor, ha podido producirse 
el misterio insondable de la caída. Y 
cómo el Salvador ha sido manifes- 
tado (gr.) en lo último de los tiem- 
pos (Hebr. 1:1; 9:26), aquel en el 
cual el apóstol escribía, él ve en este 
hecho de la misericordia eterna de 
Dios un nuevo motivo de obediencia 
y de amor, que indicá a sus lectores: 
a causa de vosotros. 

25. El cristiano no ha llegado. a 
creer en Dios, como en su Padre, si- 
no por Jesucristo. La resurrección y 
la glorificación de Cristo. son, según 


los v. 3-5, la. condición de esta fe:. 


porque tenemos un Salvador vivien- 
te ante Dios, podemos allegarnos a 
él con la confianza de la fe (Efes. 
3:12; Hebr. 4:14-16; 6:20). Algu- 
nos traducen: “De suerte que vues- 
tra fe es también vuestra esperanza 
en Dios”. La traducción admitida es 
más natural; da cuenta mejor de la 
posición de las palabras: en Dios. 
Sobre ellas, y no en la esperanza cae 
el énfasis. La frase así traducida no 
es uná repetición inútil de la que abre 
el versículo: (gr.) que sois por él 
creyentes en Dios. Hay gradación: 


a 
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regenerados por la palabra de Dios, que permanece, mientras que toda carne 
pasa como la hierba (22-25). — 2% Progreso en la vida cristiana. Despoján- 
doos, pues, de toda disposición contraria a.la caridad, desead como niños re. 
cién nacidos la pura leche de la palabra, a fin de crecer en la salvación, si 
habéis experimentado la bondad del Señor (2:1-3). 


22 Habiendo purificado vuestras almas en la obediencia de la 
verdad para un amor fraternal sin hipocresía, de corazón amaos 
23 unos a otros intensamente 25, habiendo sido engendrados de nue- 
vo no de simiente corruptible sino incorruptible, por medio de 
24 la palabra .de Dios viva y permanente ?7. Porque “toda carne es 
como hierba, y toda gloria de ella como flor de hierba; secóse la 
25 hierba, y la flor cayó; mas la palabra del Señor permanece por 
la eternidad”. Ahora bien: ésta es la palabra que por buena nue- 


va os ha sido anunciada 28, 


porque se han hecho tales, su fe y 
su esperanza reposan en Dios. El 
objeto de la fe es lo presente, el de 
la esperanza lo porvenir. Una y otra 
son vivas (1:3) en Dios. 

26. En los versículos precedentes, 
el apóstol ha expresado el: pensa- 
miento de que somos hijos del Pa- 
dre celestial. Infiere de ello que de- 
bemos amarnos como hermanos. La 
purificación del alma, sede de los 
afectos, la destrucción de todas sus 
inclinaciones egoístas e impuras, só- 
lo tiene lugar por la obediencia prác- 
tica a la verdad divina, recibida en 
el corazón. (El texto de algunas ma- 
yúsc. agrega: por el Espíritu). Y 
esto es lo único que hace posible un 
verdadero amor fraternal. Para 
amar según Dios, es necesario amar 
en Dios. El solo nos hace capaces de 
amarnos unos a otros ardientemente, 
con un amor que persevera en su in- 
tensidad (Mat. 24:12; Juan 13:1), 
que proviene de un corazón despren- 
dido de sí. mismo y que sea absoluta- 
mente sin hipocresía. (Comp. 1% Juan 
4:10 y sig., nota). El texto recibido 


(Sín., C) tiene: de un corazón puro. | 


No siendo auténtico ese epíteto, hay 
simplemente én el griego: “Amáos 


unos a otros, de corazón, ardiente- 
mente”. : 
27. La regeneración es aquí consi- 
derada como motivo de un verdadero 
amor fraternal: ella lo hace un de- 


.ber sagrado, haciéndolo posible, El 


medio de esa renovación no es terres- 
tre (simiente corruptible); la vida 
nueva no viene de este mundo, sino 
de Dios: es su palabra, simiente in- 
corruptible, la que obra por el Espí- 
ritu Santo y crea la vida en las al- 
mas. Esta palabra es viva y perma- 
nente (las palabras por la eternidad 
del texto recibido, aunque se leen en 
varias mayúsculas, no son auténti- 
cas), y por esto la vida que de ella 
proviene es imperecedera, como todo 
lo divino. (Comp. Jac. 1:18.) Se po- 
dría traducir también, con Calvino y 
de Beza: la palabra del Dios vivo y 
permanente. Dan. 6:26 presenta esta 
fórmula; pero en Hebr. 4:12, se lee: 
la palabra viva. En nuestro pasaje 
también, el gran número de los in- 
térpretes conectan el epíteto a la pa- 
labra, ] 


:28. Gr. evangelizada. Pedro “quiere 
probar aún con una solemne declara- 
ción de la escritura que la palabra : 
de Dios y la vida que ella crea per- 
manecen para siempre, mientras: que 
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C. 2:4-10. CRISTO, PIEDRA DEL ÁNGULO; LA CASA ESPIRITUAL, EL PUEBLO 
pz. Dios. — 19 El verdadero templo y el verdadero sacerdocio en Cristo. Acer- 
cándoos a Cristo, piedra viva, desechada .de los hombres, escogida de Dios, 
-formad un edificio en el que entréis como piedras vivas; sed un sacerdocio 


11 Habiendo pues * depuesto toda maldad y todo engaño e hipo-' 
2 cresías y envidias y todas las maledicencias 2, como criaturas re-" 
“cién nacidas ansiad 3 la leche pura de la palabra, para que por 


3 ella crezcáis para salvación *, si “habéis gustado que el Señor es 


5 > 


benigno *.” . 


todo lo que es carne, humano, perece 
eomo la flor de la hierba. Para esto, 
cita Isa. 40:6. (El texto recibido, con 
algunas mayúsc., tiene: la gloria del 
hombre en lugar de su gloria). Mas 
agrega inmediatamente que esta pa- 
labra divina ha llegado a su pleni- 
tud de verdad y de vida por el evan- 
gelio que ha sido anunciado. Este 
evangelio contenido en germen y ba- 
jo el velo de la profecía en el anti- 
guo pacto, es ahora el medio potente 
de regeneración y de vida, desde que 
ha sido manifestado al mundo. 

1. Esta partícula conclusiva mues- 
tra que el apóstol quiere fundar la 
exhortación que va a seguir en lo que 
ha dicho precedentemente. En efecto, 
ha insistido (1:22, 23) en el amor 
fraternal, fruto de la regeneración 
por la Palabra. Reanuda aquí esta 
doble idea para pedir a los cristia- 
nos: 1? renunciar a todo lo que sea 
contrario a ese amor (v. 1); 2% nu- 
trirse del alimento que ha operado 
su regeneración, a fin de crecer en 
la vida nueva (v. 2, 3). 

2. Disimulación: gr. hipocresta(B), 
hipocresías (mayúsc.); la envidia: 
er. las envidias. Otros tantos vicios 
incompatibles con el amor fraternal 
(1:22), y que todos los “regenera- 
dos” han desechado, (gr.) depuesto, 
como un vestido sucio (Zac. 3:3-5; 
Rom. 13:12; Efes. 4:22; Col. 3:8; 
Jac. 1:21) por el hecho mismo de 
que han nacido de nuevo. La maldad, 
o malignidad, que consiste en toda 
«especie de sentimientos contrarios a 
la caridad (1% Cor, 13:5-7), impele 
al fraude o al engaño en los proce- 
dimientos que usamos para con nues- 

- tros hermanos; cubrimos a éstos con 
el disfraz de la benevolencia, es la 
hipocresía o las hipocresías, señalan- 


do el plural las diversas ocasiones de 
disimular. La envidia, excitada por 
la superioridad o las ventajas que 
posee el prójimo, nos lleva a profe- 
rir sobre él toda especie de maledi- 
cencia, 

3. Nacidas por la regeneración (1: 
23.) Esta expresión no implica que 
todos los lectores fueran recién con- 
vertidos; en efecto, ¿cuál es el eris- 
tiano que no deba, en ciertos respec- 
tos, considerarse toda su vida como 
un débil niño? El estado más adelan- 
tado que podamos alcanzar en este 
mundo está mucho menos alejado de 
la primera infancia espiritual que de 
la perfección y de la gloria. Por otra 
parte, la figura del niñito evoca un 
conjunto de disposiciones que son lo 
opuesto de los vicios indicados en el 
v. 1 (Mat. 18:3). Esta figura con- 
venía admirablemente a la exhorta- 
ción de buscar el alimento espiritual 
necesario al alma, puesto que el re- 
cién nacido no tiene más que un an- 
sia, un instinto, que es tomar la le- 
che materna, de la que la vida mis- 
ma le hace sentir una necesidad 
siempre renaciente. (Véase la nota 
siguiente.) 

4. Pura significa no falsificada 
(22% Cor. 2:17; 4:2), como la leche 
que el niñito toma del seno de su ma- 
dre. En cuanto a la frase: que se en- 
cuentra en la palabra, corresponde 
en el original a un adjetivo derivado 
de logos, la palabra, Con este epíte- 
to, el apóstol quiere probablemente 
indicar la fuente de donde se saca la 
leche que sus lectores deben desear. 
Este sentido se hace evidente si se 
presta atención a que Pedro acaba 
de atribuir a la Palabra la regenera- 
ción de esos recién nacidos (1:23, 
25.) Ahora bien: lo que ha producido 


que ofrece sacrificios espirituales aceptados de Dios, conforme a la palabra 
de la escritura (4-6). — 2? Los incrédulos y la raza escogida, A vosotros, 
creyentes, la honra; para los 'incrédulos, la piedra angular desechada se 
torna en piedra de tropiezo. Mas vosotros sois una raza elegida, un sacer- 
docio real, un pueblo que Dios ha adquirido para sí, a fin de anunciar las 
virtudes de Aquel que os ha llamado a su: luz; vosotros que no érais un 
«pueblo, sois 'ahora el pueblo de Dios y "habéis obtenido misericordia (7-10). 


Allegándoos a quien, piedra viva, por hombres cierto desecha- 


en ellos la vida es lo único que puede 
mantenerla, hacerla crecer. Además, 
el apóstol continúa (v. 3: “Si habéis 
gustado que el Señor es benigno.” 
«Jesús, el Salvador, al que sus almas 
han hallado en la palabra del evan- 
gelio, él mismo es la leche que los 
nutre. La mayor parte traducen este 
adjetivo por espiritual (“la leche es- 
piritual es la que se bebe con el al- 
ma” Lutero) o por “razonable” (Cal- 
vino), según $l sentido de la palabra 
en Rom. 12:1. Mas esta interpreta- 
ción conviene mucho menos al con- 
junto de nuestro pasaje. La leche no 
significa, como en Pablo (1? Cor. 3: 
1, 2), los primeros elementos de la 
«loctrina, destinados a los que no pue- 
den aún soportar un alimento sólido. 
La Palabra es el alimento de los 
fuertes como de los débiles. Por esto 
de ella espera el apóstol! para todos 
el crecimiento, y esto hasta el último 
término, pensamiento que expresa 
por estas palabras, omitidas sin ra- 
zón por el texto recibido: para salva- 
ción (la mayor parte de las mayúsc.) 

5. Sal. 34:9. El sí no expresa pre- 
«isamente una duda, sino más bien 
la condición del ansia, Es una pri- 
mera experiencia de la salvación, la 
única que nos la hace desear siempre 
de nuevo, como el amamantamiento 
despierta, en el niño, el deseo del ali- 
mento que es su vida. 


| 


5 da, mas ante Dios elegida, preciosa *, también vosotros como pie- 


6. La metáfora de la nutrición y 
del crecimiento se aplicaba a la san- 
tificación individual; una nueva com- 
paración va a caracterizar el des- 
arrollo colectivo de los cristianos que 
forman una sociedad. Cristo es desig- 
nado como la piedra del ángulo, que 
soporta el edificio (v. 6.) Esta ca- 
lificación era conocida de los lectores 
del Antiguo Testamento (Isa, 28:16; 
8:14; Sal. 118:22. Comp. Mat. 21:42; 
Act. 4:11.) Mas el apóstol le agrega 
una idea nueva por el epíteto de pie- 
dra viva: Cristo no es solamente la 
piedra angular de la Iglesia; es la 
vida de ella, como la raíz de un'ár- 
bol que, al mismo tiempo, lo fija en 
el suelo y lo nutre (Juan 15:1 y 
sig.) Por esto también los que son 
edificados sobre él son “piedras ví- 
vas.” (v. 5; comp. sobre esta pala- 
bra 1:3, nota). Esta piedra es, en to- 
dos los tiempos, reprobada de los 
hombres, pero delante de Dios, esco- 
gida y preciosa. Para entrar en el 
edificio que Cristo soporta, cuya vida 
él es, hay que allegarse “a él, entrar 
con él en una comunión viva (v. 5.) 
Nuestro apóstol mismo había sido de- 
signado como “la piedra” sobre la 
cual Jesús “edificaría súu Iglesia” 
(Mat. 16:18, 12 nota); mas no podía 
él ser su fundamento vivo,:capaz de 
dar la vida a las otras piedras del 
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dras vivas sed edificados en casa espiritual 7 para un sacerdocio . 
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santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por 
6 medio de Jesucristo $. Porqué se encuentra en la escritura: “He 


edificio. El término griego empleado 
en Mat. 16:18' no es el mismo que 
en nuestra epístola. Tiene más bien 
el sentido de “roca”; mientras que 
aquí, y en los pasajes del Antiguo 
Testamento a los cuales el autor alu- 
de, es la palabra que significa pro- 
piamente piedra. 

. Sed edificados; o dando al ver- 
bo el sentido reflexivo: edificáos. 
Otros traducen: sois edificados. Pero 
es más conforme con el tono de ex- 
hortación, que domina en este trozo, 
ver en este verbo un imperativo y 
no un indicativo. La orden: edificáos 
no carece de sentido, puesto que es 


dirigida a piedras vivas, capaces por | 
consiguiénte de acercarse de por sí | 


al edificio. “Aun cuando cada uno de 
nosotros en su lugar sea templo de 
Dios, y sea así llamado; sin embar- 
go, es necesario que todos sean reu- 
nidos en uno, a fin de que se haga 
un templo de todos. Esto se hace 
cuando cada uno, contentándose con 
su medida, se contiene dentro de los 
límites de su oficio; y no obstante 
todos no dejan de llevar al provecho 
público todas las gracias que han 
recibido.” Calvino. Apoyadas sobre 
la piedra angular, las piedras del 
edificio se sostienen así una a otra. 
La casa espiritual así llamada por 
oposición al santuario temporario del 
" antiguo pacto (Mar. 13:1, 2), es la 
Iglesia que el Espíritu de Dios edi- 
fica, penetra y santifica, y cuyos 
miembros todos son necesarios los 
unos a los otros. Esta designación 
de la Iglesia, frecuente en las epís- 
tolas de Pablo (1% Cor. 3:10 y sig.; 
Efes. 2:22; 1% Tim. 3:15), estaba ya 
en el pensamiento de Jesús (Mat. 16: 
18, 19.) 
8. Para un sacerdocio santo. El 
templo de Jerusalén simbolizaba el 
edificio espiritual de la Iglesia. En- 


trando con el pensamiento en ese teni- 


plo, el apóstol encuentra un sacerdo- 


cio ejercido sólo por aquellos que 
eran aptos para desempeñar ese car- 
go. Ese sacerdocio debe tener fin. 
Aquel que él profetizaba ha cumplido 
el único verdadero sacrificio por los 


pecados. Y con esto mismo, ha hecho 


de todos sus redimidos otros tantos 
sacerdotes que tienen derecho de 
acercarse a Dios para ofrecer sacri- 
ficios espirituales. Estos sacrificios 
son espirituales, como el edificio de 
que acaba de hablar el apóstol; son 
de naturaleza moral, y ofrecidos por 
aquellos a quienes anima el Espíritu 
de Dios. El primer sacrificio que esos 
nuevos sacerdotes presentan al Señor, 
es ellos mismos. (Comp. sobre todo 
este pensamiento, Rom. 12:1, 3% no- 
ta.) Si hacen realmente este sacri- 
ficio y lo renuevan cada día, llenan 
todas las funciones del sacerdote del 
antiguo pacto en su verdadero sig- 
nificado. “Todo equivale a predicar 
el evangelio. Quien predica, sangra 
el becerro y degúella al viejo Adán. 
Todo lo que tenemos de él debe ser 
depuesto; es el único sacrificio agra- 
dable a Dios.” Lutero, Más aun, es- 
tando consagrado a Dios su ser en- 
tero, el cumplimiento de sus deberes 
temporales, aun de los menores, se 
hace una parte. viva y real de ese 
servicio de Dios, de ese culto en es- 
píritu, que no podría ser más sepa- 
rado de la vida ordinaria, puesto que 
se extiende a todo, según este pro- 
fundo principio: “Ora comáis, ora be- 
báis, o hagáis cualquier otra cosa, 
hacedlo todo para la gloria de Dios.” 
(Comp. v. 9.) Con mayor razón, no 
podría haber en la Iglesia funciones 
cualesquiera de que ese sacerdocio es- 
tuviera excluído. El es la Iglesia mis- 
ma, todo depende de él, como la 
Iglesia de Jesucristo. Si, para el buen 
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aquí, pongo en Sión una piedra angular maestra, elegida, pre- 
7 ciosa; y el que cree en ella de cierto no será avergonzado %”. Pa- 
ra vosotros pues es el honor, los que creéis 10; mas para quienes 
no creen “la piedra que desecharon los que edificaban, ésa fué 
8 hecha cabeza de esquina”, y “piedra de tropiezo y roca de escán- 
dalo 11”; los que tropiezan en la palabra, siendo desobedientes 2, 
9 para lo cual también fueron designados 13. Mas vosotros sois raza 
elegida; sacerdocio real, nación santa, pueblo en posesión adqui- 


orden y el bien de todos, delega ella 
alguna de sus funciones a tales de 
sus miembros -que tienen su confian- 
za, en quienes ella ha reconocido los 
dones de la gracia para ello, no re- 
nuncia ella misma: no podría renun- 
ciar sin abdicar el carácter que le ha 
dado su Jefe, sin cesar de ser lo que es, 
No hay otro sacerdocio sobre la tierra. 
Cuando el catolicismo restableció uno, 
fué porque había vuelto al Antiguo 
Testamento; fué porque ya había acu- 
sado el sacrificio de Cristo de insu- 
Ticiencia, y esto para elevar una cas- 
ta por encima del verdadero sacerdo- 
cio. Mas el apóstol no quiere que se 
lo pueda olvidar: esos sacrificios es- 
pirituales no podrían ser ofrecidos a 
Dios sino por Jesucristo (Hebr. 13: 
15), o, como otros traducen, no pue- 
den ser agradables a Dios (aceptados 
de él) más que por Jesucristo. Los 
intérpretes difieren sobre estas dos 
construcciones posibles de-la frase, 
pero el sentido es el mismo en el 
fondo. No somos hechos agradables a 
Dios “más que en su Amado”, y na- 
da de lo que de nosotros viene podría 
ser bastante puro para ser aceptado 
de él sino en Aquel que justifica y 
santifica nuestra vida entera con ca- 
da una de nuestras obras (4:11; 
Rom. 1:8; 7:25; 15:30; 2% Cor. 1: 
5; 3:4; Col. 3:17, etc.) : 

9. Habría que traducir, para dar 
la fuerza de la preposición griega: 
que cree apoyándose sobre ella (Isa. 
28:16.) El texto hebreo tiene: “no 
tendrá apuro en huír.” La cita en 
Rom. 9:33 presenta la misma diver- 


gencia de traducción, que proviene 
de los Setenta. - 

10. El honor de ser edificados so- 
bre esta piedra preciosa y de poseer 
los privilegios enumerados en el y, 9. 

11. Sal. 118:22 e Isa. 8:14 para las 
últimas palabras: “y una piedra...” 
Comp. Mat. 21:42; Act. 4: 8-11. La 
piedra cabeza del ángulo es destinada 
a soportar y proteger el edificio; mas 
los que la desechan, 'la reprueban, 
tropiezam contra ella, y caen. De mo- 
do que la piedra que debía soportar- 
los se torna para ellos en piedra de 
tropiezo y de escándalo, es decir una 
ocasión de caída y de ruina. (Comp. 
Luc. 2:34; 20: 17, 18.) 

12. Se puede traducir también: 
tropiezan, siendo rebeldes a la pala- 
bra. Tropiezan contra la palabra por- 
que son rebeldes o incrédulos (Isa. 
28:13; Mat. 13:21; 15;12.) 

13. Son designados para tropezar 
en la piedra angular, porque desobe- 
decen a la palabra. Es el justo jui- 
cio de Dios sobre ellos. Pero este 
juicio ha sido precedido de la oferta 
de la salvación por la palabra del 
evangelio. Han despreciado esta sal- 
vación. Entonces el juicio de Dios so- 
bre su incredulidad se manifiesta en 
que se hacen cada vez más incrédulos, 
más endurecidos, para terminar por 
la condenación. Este juicio es pues 
al mismo tiempo obra de ellos y de 
Dios, como la conversión y la salva- 
ción lo son en los que creen. (Comp. 
Rom. 9:22.) La escritura enseña por- 
todas partes de la manera más clara 
la elección de gracia; este pasaje es 
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EL CRISTIANO, EN SUS DIVERSAS RELACIONES CON LOS . 
HOMBRES, DEBE OBRAR Y SUFRIR COMO CRISTO 


rida 1%, para que proclaméis las perfecciones del que os ha lla- l TIT: 
10 mado de las tinieblas a su admirable luz 15; los que en otro tiem- 


“po no érais pueblo, mas ahora sois pueblo de Dios; los que no 
habíais alcanzado misericordia, mas ahora habéis alcanzado mi- 


sericordia 16, 


el único quizá que parece enseñar | 
una elección de reprobación. Mas es 
evidente, según el conjunto del pen- 
samiento apostólico, que este destino 
a “tropezar contra la piedra del án- 
gulo”, no se basa en el designio eter- 
no de Dios, puesto que ha hecho 
anunciar el evangelio a los mismos 
que lo rechazan, data al contrario só- 
lo del momento en que han empezado 
a “no obedecer a la palabra”. El ob- 
jeto del apóstol es hacerles .oír la más 
seria advertencia al comprobar este 
hecho, que la rebelión. contra Dios 
atrae el juicio espantoso de una re- 
belión, nueva, cuyo fin es la 'conde- 
nación. 

14. Gr. Un pueblo en adquisición. 
(Mal, 3:17,). Se puede traducir tam- 
bién: “destinado a ser adquirido” 
completamente por Dios. La expre- 
sión presentaría la entera toma de 
posesión como siendo aún futura. 
Otros piensan que es el pueblo el lla- 
mado a adquirir: “un pueblo llamado 
a la herencia.” (Oltramare revisado.) 
Todos estos epítevys que no encuen- 
tran su entera realización sino en el 
nuevo pacto, o más bien que elevan 
nuestras esperanzas hacia la gloria 
y la perfección, eran ya aplicados al 
pueblo de Dios en el antiguo (Isa. 
43:20, 21; Ex. 19: 6; Deut. 7:6.) Ya 
entonces Dios había mostrado que su 
pueblo era una raza elegida, escogida 
libremente por él de entre las nacio- 
nes, un pueblo santificado, puesto 
aparte, adquirido por su voluntad ex- 
presa, y cuyo destino es indicado en 
las palabras que siguen. Pero la ma- 
yor gracia de Dios para con su pue- 
blo fué el hacer de él un sacerdocio 
real, o, según la expresión del Anti- 
guo Testamento, “un reino de sacer- 


dotes.” (Ex. 19:6; cómp. v. 5, nota.) 
Y este término de real se ha reves- 
tido, por la redención, de. todo su. 
glorioso significado. Cristo es, en to- 
da la plenitud de la palabra, Sacer- 
dote y Rey; y al hacerse uno con sus 
redimidos, les comunica todo lo que 
él es. Les confiere la potencia espi- 
ritual de su dignidad real y los ri- 
vilegios de su sacerdocio ante Dios 
(Apoc. 1:6; 2:26, 27; 20:6; comp. 
Rom. 8:17; 1% Cor. 3:21; 6:2; 2% 
Tim. 2:12). Tal es, según la inten- 
ción de Dios, la Iglesia de Jesucris- 
to. En la práctica ¡ay! apenas, di- 
ríase, sospecha ella sus privilegios y 
su alto destino! 
15. El hecho de que Dios, con una 
gracia inmensa, ha llamado a “sus hi- 
jos de las tinieblas (Efes. 5:8-14; 
Col. 1:12) de la ignorancia, del pe- 
cado, de la condenación, a una. luz 
que el apóstol llama maravillosa, 
asombrosa, debe inspirarles el ar- 
diente deseo de publicar lo que ha, he- 
cho para ellos, a fin de que otros 
también participen como ellos. Esta. 
luz maravillosa es Dios mismo (1? 
Juan 1:5), y para llevar a él los 
que están' aún en las tinieblas deben 
los hijos de Dios anunciar sus vir- 
tudes, es- decir sus perfecciones, su 
justicia, su santidad, su amor. Por 


sus obras (Mat. 5:16), por toda su 


vida, lo mismo que por el testimonio 
de su palabra, son llamados a ha- 
cerlo, 

16. A fin de inducir a los cristia- 
nos, por el reconocimiento, a tender 
hacia ese alto destino, Pedro, citando 
libremente unas palabras del profeta 


“Oseas (2:25; comp. Rom. 9:25), les 


recuerda nuevamente que lo que'son, 
lo deben a la pura misericordia de 


(Cap. 2:11 a 4:19) 


A. 11-17. BUENA CONDUCTA DEL CRISTIANO ENTRE LOS GENTILES. SUMI- 
SIÓN A LAS AUTORIDADES, — 1? La santidad opuestara las calumnias. Extran- 


, jeros sobre lá tierra, no os entreguéis a las pasionés de la carne, sino ob- 


11 


12 


13 


servad, entre los paganos que os calumnian, una conducta tal que, impre- 
sionados de vuestras buenas obras, glorifiquen a Dios (11, 12). — 2% Lo 
sumisión a las autoridades, que reduce « silencio a los detractores, es lo 
manifestación de la verdadera libertad de los siervos de Dios. A causa del 
Señor, sed sujetos a todos los que están en autoridad para castigar y re- 
compensar. Dios quiere que hagáis callar así a los ignorantes y que os con- 
duzcáis, no.como hombres que hacen de su libertad un pretexto para obrar 
ma!, sino como siervos de Dios. Mostrad respeto a todos, amor'a los herma- 
nos, temor a Dios, honor al rey (13-17). 


Amados, exhorto como a extranjeros y peregrinos 17 que os 
abstengáis de las concupiscencias carnales, las cuales combaten 
contra el alma 15; teniendo buena vuestra conducta entre los gen- 
tiles, para que en lo que hablan contra vosotros como malhecho- 
res, por vuestras buenas obras observándolas glorifiquen a Dios 
en el día de la visitación 1%. Sujetaos a toda institución humana 


Dios, sin ningún mérito de su parte. 
La palabra misma del profeta, a la 
que Pedro alude, es lo más apropiado 
para producir esta impresión: “Haré 
misericordia con Lo-Ruhama (que no 
obtuvo misericordia); y diré a Lo- 
Ami (que no es mi pueblo) : “Tú eres 
mi pueblo. Y él me dirá: Dios mío!” 

17. Sois extranjeros y peregrinos 
(comp. 1:1) en este mundo, sobre la 
tierra; puesto que vuestra patria es- 
tá en los cielos, vuestros afectos y 
vuestros deseos deben estar allí tam- 
bién (Sal. 119:19; Fil. 3:20; Hebr. 
11:14 y sig.; 13:14.) 

18. Las concupiscencias carnales 
son tados los desecs terrenales que 
experimenta el viejo hombre y que se 
manifiestan aún en el regenerado 
(Efes. 2:3; Gál. 5:19.) Un poderoso 
motivo para abstenerse de ellas es 
que, como todos pueden experimen- 
tarlo, esas concupiscencias carnales 


luchan contra el alma. Lo que no 
quiere decir solamente que en tanto 


- que carnales, son opuestas a la ra- 


zón o al entendimiento; pues, en este 
caso, el apóstol habría escogido este 
término (como Pablo, Rom. 7:23, 25), 
sino que atacan al alma, asiento de 
la vida; ellas son las enemigas de su 
reposo, de su paz, de su salvación, y 
trabajan para su ruina (Mat. 16:26; 
Rom. 8:5-8.) 

19. El testimonio de una vida cris- 
tiana excita ante todo los prejuicios 
y los falsos juicios de los ignorantes; 
pero para el que persiste en ese tes- 
timonio, el día viene cuando esos mis- 
mos hombres reconozcan en su vida 
santificada la potencia y la acción 
de Dios. Ese día es el de su visita- 
ción (Luc. 19:44), es decir el tiempo 
cuando Dios los visita con pruebas y 
con su gracia. Entonces se producirá 
su conversión; alabarán a los que 
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14 por causa del Señor: ora al rey como siendo superior, ora'a go-- 
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bernadores como enviados por él para castigo de malhechores 
15 mas para alabanza de los que hacen bien 20; porque así es la vo- 
luntad de Dios, que haciendo bien tapéis la boca a la ignorancia 


16 de los hombres mentecatos 21; como libres, y no como teniendo la 


libertad por cobertura de la maldad, sino como siervos de Dios 22. 
17 Honrad a todos; amad a la hermandad; temed a Dios; honrad al 


rey 23, 


antes habían calumniado, y la gloria 
será, no para los cristianos mismos, 
sino para Dios, Esta exhortación es 
la misma del Salvador (Mat. 5:16.) 
Sé puede traducir, forzando el pro- 
nombre relativo (gr.) en lo que: “en 
las cosas en que calumnian,... glori- 
fiquen.” Observándoos: participio sin 
régimen en griego. Igual palabra en 
3:2. 

20. Las calumnias de que los cris- 
tianos eran objeto los representaban 
como enemigos del estado; por esto el 
apóstol les recomienda, en primer lu- 
gar, la sumisión a las autoridades. 
Comp. Rom. 13:1 y sig., notas. Pedro 
designa con una sola palabra, orden 
humano (gr. “creación humana”, ins- 
titución, establecimiento), las autori- 
dades a las cuales el cristiano debe 
obediencia y sumisión. La expresión: 
orden humano no está en contradic- 
ción con la idea de Pablo, de que 
toda autoridad es instituída de Dios 
mismo. Pero, bien que reconociendo en 
las autoridades el orden establecido de 
Dios, Pedro señala una diferencia 
erítre esas instituciones humanas y la 
voluntad directa de Dios expresada 
por su Pa!abra. (Act. 4:19; 5:29.) Y 
por esto precisamente requiere la 
obediencia. de los cristianos; porque, 
bajo autoridades paganas, podían es- 
tar tentados a desconocer la sumisión 
que les era debida. Por esto el após- 
tol los exhorta a causa del Señor, 
porque Dios lo pide y su gloria la 
exige (v, 12); algunos comentadorez 


modernos piensan que, por el Señor, 
Pedro designa a Jesucristo. Querría 
decir, ora: para no perjudicar la cau- 
sa de Cristo y desu evangelio; ora: 
para seguir el precepto (Mat. 22: 
21) y el ejemplo (Juan 18:23; 19: 
11) de Jesús. 


21. Comp. v. 12, nota. 


22. Gr. como libres y no cumo te- 
niendo la libertad por cobertura de 
maldad. “A nosotros es dicho esto, 9 
nosotros que conocemos la libertad 
cristiana, a fin de que no corramos 
por una senda donde abusáríamos de 
nuestra libertad para hacer todo lo 
que nos place bajo ese nombre. Si por 
la gracia de Dios conocemos la ver- 
dad, si nuestra conciencia ha sido 
libertada de las ordenanzas humanas, 
tengamos cuidado de hacer nuestra 


libertad el pretexto de lo que sería 


nuestra vergiienza.” Lutero, El cris- 
tiano es esclavo de Dios; pero “ser- 
vir a Dios es la suprema libertad.” 
Agustín, (Rom. 6:17, 18, 22.) 


23. No se distingue, a primera vis- 
ta, el orden y la conexión de estos 
cuatro preceptos. El apóstol ha que- 
rido resumir breyemente las disposi- 
ciones por las cuales el cristiano se 
mostrará sujeto a “todo orden huma- 


no” (v. 13.) Debe respeto a todos los * 


hombres, amor especial a los herma- 
nos (gr. umad la fraternidad), temor 
a Dios, y honor al soberano que es 
su representante sobre la tierra para 
administrar justicia, 
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B. 18-25. CONDUCTA DE LOS CRIADOS DICTADA POR EL EJEMPLO DE CRISTO, 
1? Sumisión de los esclavos a sus amos. Obedezcan aun a los malos. Si no 
hay gloria alguna en ser castigado por una falta, sufrir injustamente, cuan- 
do se hace el bien, nos hace agradables a Dios (18-20.) — 2? El ejemplo del 
Cristo. Tal es vuestra vocación, pues Cristo, sufriendo por vosotros, 0s ha 
dejado un ejemplo'a seguir: él quien, siendo sin pecado, no respondió a los 
ultrajes, sino que entregó su causa al justo juez; él quien sufrió la pena de 
vuestros pecados; á fin de haceros morir al pecado y vivir según la justicia; 
él cuyas, llagas os han curado; pues, después de haber sido ovejas errantes, 
- habéis vuelto al pastor y guardián de vuestras almas (21-25). 


Domésticos, sujetaos con todo temor a los amos, no sólo a los 
buenos y moderados sino también a los violentos 2*. Porque esto es 
gracia, si por causa de conciencia ante Dios soporta alguien pe- 
sares padeciendo injustamente. Porque ¿qué gloria hay si habien- 
do pecado y siendo heridos a puñadas, soportáreis? pero si ha- 
ciendo bien y padeciendo soportáreis, esto es gracia ante Dios 25, 
Para esto, en efecto, habéis sido llamados 26, porque también Cris- 
to padeció por vosotros, dejándoos un modelo para que sigáis sus 
huellas 27; “quien no cometió pecado ni fué hallado engaño en su 


24, Criados, domésticos, los que 
pertenecen a la casa, a la familia; 
designación más moderada y honora- 
ble que el término de “esclavo”, que 
se lee en exhortaciones análogas 
(Efes. 6:5; Col. 3:22). En todo te- 
mor de Dios, como en v. 19 lo mues- 
tra. Malos, gr. curvados, oblicuos, 
que no son rectos; en sentido moral: 
perversos, malos. La misma palabra 
se encuentra en Act. 2:40, Fil, 2:15. 
La traducción corriente: de carácter 
difícil, no se justifica según el uso 
de los escritores griegos. En sus re- 
laciones con los hombres, el cristiano 
no mide el cumplimiento de sus de- 
beres al modo como los demás cum- 
plen los suyos para con él. El obra 
por motivos infinitamente superiores 
a esa reciprocidad, por motivos inva- 
riab!es por naturaleza (v. 13, 16, 19; 
véase sobre todo Col. 3:23.) 

25. Sufrir injustamente, y sin em- 
bargo soportarlo con paciencia, por 
motivo de conciencia para con Dios 
(Gr. a causa de conciencia de Dios, 
lo que algunos traducen así: porque 


Dios tiene conciencia de ello, lo sabe 
y Os aprueba; pero Dios es más bien 
el objeto que el sujeto de ese saber; 
el que sufre mira a Dios y obra por 
obediencia a él), es una gracia de- 
lante de Dios. En los v. 19 y 20, la 
paciencia que soporta la injusticia no 
es designada por la palabra gracia 
como «don de Dios, como obra de su 
gracia en nosotros. Este término co- 
rresponde al de gloria, en el v. 20. 
Una gracia delante de Dios, signifi- 
ca pues: un medio de hacernos agra- 
dables a Dios, Como tal, la injusticia 


“pacientemente soportada lleva consi- 


go su recompensa. Comp. Luc: 6:32. 

26. Llamados a sufrir injustamen- 
te, a sufrir haciendo el bien: es la 
condición natural del cristiano en 
este mundo, sin lo cual no sería se- 
mejante al gran Modelo que el após- 
tol nos pone aquí ante los ojos (v. 
21-24.) 

.27. Pedro habla a pobres esclavos 
(v. 18); a ellos principalmente se 
complace en presentar el cuadro de 
las humillaciones y sufrimientos del 
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23 boca”; quien siendo injuriado no devolvía injurias, padeciendo ' 

24 no amenazaba, sino se remitía al que juzga justamente 28; quien 
nuestros pecados él mismo llevó en su cuerpo sobre el madero ?”, 
para que, habiendo muerto a los pecados, vivamos para la justi- 


24 cia 30; “por cuyas magulladuras habéis sido sanados 31%”. Porque 
érais “errantes como ovejas”, pero os habéis vuelto al pastor y 
guardián de vuestras almas 32, 


Salvador; de esos sufrimientos que 
Jesús soportó injustamente, con pa- 
ciencia, y haciendo el bien. puesto 
que los soportó no por sí mismo, si- 
no por aquellos a quienes quería res- 
catar. Cuando el apóstol propone es- 
te modelo a los esclavos, su pensa- 
miento se extiende a todos los cre- 
yentes. Y no les presenta solamente 
el ejemplo de Jesús sufriendo; les re- 
cuerda lo que hace que ese ejemplo 
sea tan consolador y alentador: 'Cris- 
to sufrió por vosotros (Sin B, A, C; 
otros manuscrites tienen nosotros), 
les dice: en vuestro lugar, y para 
vuestra reconciliación con Dios. Por 
ello sólo el ejemplo de Cristo cobra 
toda su eficacia, porque su obra nos 
pone en comunión con él, nos hace ca- 
paces de seguir sus huellas, nos 
transforma a su semejanza. Por es- 
to, después de haber descripto más 
completamente este Modelo perfecto 
de mansedumbre y caridad, enume- 
rando los ultrajes que-Jesús soportó 
(v. 22, 23), vuelve el apóstol al va- 
lor expiatorio de los sufrimientos del 
Cristo (v. 24.) 


28. Isa. 53:9. El Cristo debía se. 
perfectamente santo para servir de 
modelo a los hombres y al mismo 
tiempo realizar por su muerte la sal- 
vación de ellos (1:19; 2% Cor. 5:21; 
Hebr. 4:15; 7:26; 9:14.) "Jesús re- 
mitió su causa a Dios, a su juicio. 
No devolvió ultraje por ultraje ni 
respondió por amenazas a los espan- 
tosos tormentos que le infligían. 
(Comp. Rom. 12:17-21; 2% Tes, 3:5; 
Hebr. 12:2,) 

29. Comp. 1:19, nota; Hebr. 9:28, 
nota. Tomó él mismo, espontánea- 
mente, nuestros pecados, y los llevó 
en su cuerpo sobre el madero, sobre 
la cruz, instrumento de suplicio de 


los esclavos. Los (gr.) llevó en alto. 


como sobre un altar (Jac. 2:21.) Lu- 
tero traduce: “Los ofreció en sacri- 
ficio.” En los sacrificios del antiguo 


pacto, los pecados eran puestos so- 


bre la víctima; aquí la. víctima es él 
mismo; y para hacer más personal 
la idea aún, el apóstol añade: en su 


cuerpo. En todo este pasaje, Pedro se 


inspira de Isa. 53, principalmente de 
los v. 4-6 y 8-11. En la indicación del 
valor expiatorio de los sufrimientos 
del Cristo (v. 24%), completa las pa- 
labras del profeta añadiendo: en su 
cuerpo sobre el madero,.dos rasgos 
tomados de la práctica de los sacri- 
ficios. (Comp. Hebr. 10:10.) Otros 
realzan más bien, en la elevación de 
Cristo sobre el madero, la idea del 
oprobio (Act. 5:30), del suplicio in- 
famante (Act. 10:39), de las maldi- 


ción (Gá!. 3:13.) Estas dos nociones . 


no se excluyen, puesto que la víctima 
cargada de los pecados del pueblo era 
reputada impura (Lev. 16). El autor 
de la epístola a los Hebreos tam- 
bién, bien que presentando la muerte 
de Cristo como un sacrificio, hace re- 
saltar su carácter ignominioso (Hebr. 
11:28; 13:10-13, notas.) Pedro igual- 
mente recordará (4:14) este carác- 
ter para alentar a sus lectores a so- 
portar las injurias. : 


30. La muerte de Jesucristo alcan- 
za en los creyentes un doble fin. Por 
una parte, la expiación de sus peca- 
dos y su reconciliación con Dios; por 
la otra, y como efecto natura! y ne- 
cesarió de esa gracia, su liberación 
personal de la esclavitud de la carne, 
la muerte al pecado, la libertad de 
vivir para la justicia, Esta última 
cbra es cumplida por la primera: 
vueltos a la comunión con Dios, fuen- 
te de toda vida, de toda santidad, de 
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C. 1-7, CONDUCTA|DE LAS MUJERES CRISTIANAS PARA CON SUS “MARIDOS. 
DEBERES DE LOS MARIDOS. — 1% La sumisión y un porte modesto son recomen- 
dados a la esposa: como un medio de ganar a su esposo al evangelio. Muje- 


res, sed sujetas cada una a su marido, para ganar por vuestra conducta a 
los que no obedecen aún a la palabra de Dios. Buscad, no el lujo del tocador, 


sino el encanto oculto de un espíritu manso y tranquilo, vuestra verdadera 
riqueza delante de Dios. Tal era la actitud de las santas mujeres de otro 
tiempo, de Sara por ejemplo, de la que habéis llegado a ser hijas; mostrán- 
doos tales, haciendo el bien sin dejaros retener por ningún temor (1-6). — 


2% Los maridos. Comportaos sabiamente con vuestras mujeres: ellas son de 
un sexo más débil. Tened consideraciones con ellas como con coherederas 
de la vida eterna. Y así vuestras oraciones no serán turbadas (7). 


Igualmente 1, mujeres, sujetaos a los propios maridos, para 


que, aun si algunos no creen a la palabra, por medio de' la con- 
2 ducta de las mujeres, sin palabra, sean ganados, habiendo obser-. 


toda justicia, los cristianos toman de 
él esta vida nueva que les liberta de 
la servidumbre interna, y hace morir 
gradualmente en ellos el viejo hom- 
bre, el hombre del pecado. Esta con- 
cepción profunda de la muerte y la 


resurrección de Jesucristo, en su re- 


lación viva con la muerte y la re- 
surrección espirituales de sus discí- 
pulos, desarrolla el apóstol Pablo en 
Rom. 6:1-11. : 

31. Con una última expresión, to- 
mada de Isaías 53:5, expone el após- 
tol todo lo que los creyentes reciben 
de la muerte de Cristo: Habéis sido 
sanados. La curación implica la cesa- 
ción de la enfermedad y el restable- 
cimiento de la salud; o, sin figura, 
la “muerte al pecado” y la “vida pa- 
ra la justicia”. 

32. Isa. 53:6. Lección de Sin., B, 
A; las otras mayúsc., tienen: érais 
como ovejas errantes. Ovejas abando- 
nadas a sí mismas-:son las. más dé- 
biles, las más miserables criaturas, 
expuestas a todos los peligros. Tal es 


-3 vado vuestra pura conducta que es con respeto ?. Cuyo adorno 


el hombre (Mat. 9:36; Luc, 15:4; 
Juan-10:10-16), mientras nó ha sido 
reconducido a Aquel al que Pedro 
llama aquí el pastor y guardián (em- 


“plea la palabra que ha designado 


más tarde al obispo) de las almas, 
al que las apacienta y guarda como 
sus ovejas. Son éstos, títulos bien 
escogidos para expresar los tiernos 
cuidados que el Salvador tiene de sus 
redimidos. Os habéis vuelto, conver- 
tido (1% Tes. 1:9.) Esta. conversión 
es la razón subjetiva (porque) de la 
curación que los creyentes tfian obte- 
nido por la muerte del Redentor 
(v. 24.) 

1. Pedro muestra con esta palabra 
que prosigue la exhortación empeza- 
da en 2:18, y que quiere dirigirse a 
los diversos estados de la vida social, 
como lo hace el apóstol Pablo en 
Efes. 5:22 y sig.; 6:1 y sig. 

2. Ganar al evangelio sus. maridos 
que le son aún extraños, he ahí el 
santo motivo que el apóstol da a las 
mujeres cristianas para inducirlas a 
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sea, no el exterior, —de trenzado de cabellos, y de rodearse de 


4 joyas de oro, o de cubrirse de vestiduras,— sino el hombre oculto 


del corazón en el incorruptible ornato del espíritu manso y tran- 
5 quilo, que es de mucho precio delante de Dios 3. Porque así en 
otro tiempo, también las santas mujeres que esperaban en. Dios 
6 se ataviaban, estando sujetas a los propios maridos, como Sara 
obedecía a Abrahán llamándole señor +; de la que -os habéis he- 
7 cho hijas, haciendo bien y no temiendo ningún terror 5, Maridos, 


to de-los afectos, de las disposiciones 
morales). Este término es casi sinó- 
nimo de “el hombre interior” (Rom. 
7:22; 22 Cor. 4:16); mas Pedro esco- 


la sumisión (2:13) y a una eonduc- 
ta pura. En efecto, una vida san- 
tificada por el evangelio será siem- 
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igualmente €, cohabitad con sabiduría” como con un vaso más dé- 
bil, con el femenino 8, asignándoles honor como a coherederas 
también de la gracia de la vida %, para que no sean impedidas - 
vuestras oraciones 0, o 


D. 8-16. BENEVOLENCIA PARA CON TODOS. UNA BUENA CONCIENCIA ES 
NUESTRA MEJOR DEFENSA. — 1? Caridad en las relaciones con todos los hom- 
bres. Simpatía, misericordia, perdón de las injurias, tales son los sentimien- 
tos que el cristiano débe manifestar para responder a su vocación y obtener 
la bendición prometida, en el salmo 34,.al que procura la paz (8-12). — 
22 Oponer a los perseguidores y a los calumniadores una conducta irrepro- 
chable. Ninguno puede perjudicaros verdaderamente, si os aplicáis al bien. 
No temáis a los que os hacen sufrir por la justicia; sino temed al Señor, al 


pre el más poderoso testimonio para 
la conversión de los incrédulos, aun 
sin palabra (vw. 1.) Juego de pala- 
bras traído por la mención preceden- 
te de la palabra de Dios. El apóstol 
quiere decir que la palabra de la mu- 
jer no podría tener la eficacia de la 
palabra de Dios; que la mujer debe 
predicar «con su conducta más que 
con palabras. Si su marido es aún 
opuesto al evangelio, es esa en efec- 
to la única predicación capaz de con- 
vertirle. Exhortaciones directas a la 
conversión, sobre todo si la conducta 
de la mujer no está en plena armo- 
nía con sus palabras, serán el más 
seguro medio de alejarle cada vez 
más. Por lo demás, se comprendería 
mal este consejo, de profunda sabi- 
duría cristiana, si se infiriera que 
un serio testimonio dado a la. verdad, 
de palabra, sea prohibido a la mu- 
jer, cuando Dios le da la ocasión. 
Pedro quiere decir simplemente que 
la conducta obrará aun más segura- 
ménte sin el concurso de la palabra. 
Gr. Habiendo observado vuestra pu- 
ra conducta en temor. El temor de 
que Pedro habla aquí es el respeto 
de la mujer para con su marido. 
Otros ven en él, como en 1:17 y 2: 
18, el temior de Dios, principio supe- 
rior de la pureza de su conducta. 

3. Así, el atavío no debe ser (gr.) 
el de afuera (v. 3), descripto por “el 
apóstol, sino el del (gr.) hombre 


oculto del corazón (el corazón, asien- 


ge intencionalmente una palabra que 
expresa lo contrario del deseo de pa- 
recer, la modestia que se Oculta y 
desaparece de buena gana. ¿En qué 
consistirá el atavío de este ser oculto 
del corazón? En un espíritu manso y 
pacífico. Mas como esta mansedum- 
bre, esta paz son frutos del Espíritu 
de Dios, son por consiguiente per- 
manentes, imperecederos, y forman 
el contraste más absoluto con el ata- 
vío exterior, que es la vanidad y la 
nada misma, el apóstol las. caracte- 
riza con esta palabra notable: El 
ornato incorruptible (o, como otros 
traducen: la incorruptibilidad) de un 
espíritu manso y pacífico. Este ata- 
vío, que es de gran precio delante de 
Dios, no puede jamás corromperse 
ni perecer Entre estas dos espe- 
cies de atavíos ¿cuál es la mujer 
cristiana que pueda vacilar? 

4. Ejemplos de ese “espíritu man- 
so y pacífico” (vw. 4) que es el ador- 
no de la mujer. En Gén. 18:12, Sa- 
ra llama a Abrahán: Mi señor, 


5. Aun las mujeres paganas ha- 
bían llegado a ser, por su conversión 
al evangelio, hijas de Sara, la ver- 
dadera posteridad de Abrahán (Rom. 
4:11; Gál. 4:22 y sig.). Ellas mues- 
tran, haciendo el bien, que pertene- 


cena esta filiación espiritual; y en- 


tonces, por mucho que puedan tener 
que sufrir por su fe, aun de parte 
de maridos infieles (v..1), pueden 


8 


10 


Cristo, Estad listos a dar cuenta de vuestra esperanza; tened siempre buena 
conciencia, para avergonzar a vuestros difamadores (13-16). 


Finalmente; sed todos concordes, compasivos, amando como 
9 hermanos, tiernos, humildes de ánimo, no retribuyendo mal por 
mal o injuria por injuria, sino al contrario bendiciendo, porque 
a esto habéis sido llamados, para que heredéis bendición 11. Por- 


no temer ningún motivo de espanto 
“(sentido literal), expresión que el 
apóstol toma del libro de los Pro- 
verbios (3:25). 

6. Tened ¿igual espíritu de manse- 
dumbre, de amor hacia vuestras mu- 
jeres (Efes. 5:25 y sig. nota). 

7. Gr. cohabitad o morad juntos, 
es decir comportáos, conducíos en la 
vida doméstica (gr.) según conoci- 
miento, sea el conocimiento del evan- 
gelio, sea, más bien, según la sabi- 
duría, el espíritu de tacto y discer- 
nimiento que exigen tales relaciones, 
como lo muestra el motivo indicado 
en las palabras que siguen. 

8. Gr. como para con un vaso, o 
instrumento más débil, el femenino. 
Los unos entienden esta expresión 
del cuerpo, del ser físico, como con- 
tinente e instrumento del alma. 
(Comp. 1* Tes. 4:4). Mas, puesto 
que la mujer es distinta del hom- 
bre por sus aptitudes intelectuales y 
morales también, vale más ver en 
ese término una designación del ser 


entero (2% Cor. 4:7;-Rom. 9:21; 22 
Tim. 2:20,21). 
9. El fuerte. debe, en razón ya de 


- su superioridad, ser moderado para 


con el débil; pero a ese motivo el 
apóstol agrega otro mucho más ele- 
vado, más santo: es el pensamiento 
de que la mujer, como el marido, es 
heredera de la gracia de la vida. Es- 
ta consideración es aplicable a todas 
nuestras relaciones con nuestros her- 
maños, y es propia para santificar 
esas relaciones (v. 8). 

10. Tanto las oraciones particula- 
res como las en común, en el seno de 
la familia, son infaliblemente (gr.) 
impedidas donde reinan pasiones im- 
periosas, donde falta la moderación 
recomendada al esposo cristiano. Es- 
tas pasiones hacen obstáculo a la 
oración misma, y no solamente a sus 
efectos (Comp. Mat. 5:23,24; 1% Tim. 
2:8; Jac. 4:3). 

11. Pedro extiende a todos los cre- 
yentes las recomendaciones que dirige 
a los esposos. Los deberes diversos 
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- grandes, 
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que “el que quiere amar la vida 12 y ver días buenos, refrene la 
11 lengua de mal y los labios que no hablen engaño; mas apártese 
12 de mal y haga bien, busque paz y persígala; porque los ojos del 
Señor están sobre los justos y sus oídos hacia su súplica, mas el 


rostro del Señor contra quienes hacen mal 13”, 


¿Y quién es el que os dañará si os hiciéreis ansiosos del 
1 bien 1*? Pero aunque padeciérais por causa de la justicia, dicho- 
sos seríais 15, Y “el temor de ellos no temáis ni seáis turbados, 
sino santificad al Señor”, al Cristo, en vuestros corazones 16, 


de la vida cristiana, en nuestras re- 
laciones con nuestros hermanos, se 
reducen a una humilde y activa cari- 
dad. Amar como Jesucristo ha ama- 
do, hé ahí todo el secreto para hacer 
que esas relaciones íntimas sean 
santas. Se diría que el 
apóstol ha tomado, rasgo por rasgo, 
del carácter de Jesús, las virtudes 
que aquí prescribe al cristiano, des- 
de la compasión por los débiles has- 
ta el amor a los enemigos (2:21-23; 
Rom. 12:17; Mat. 5:44; Luc. 6:27, 
28). 

12. Quien quiere poder amarla, go- 


zar de ella en el verdadero sentido, | 


no hacérsela amarga, hallar en ella 
buenos días, a pesar de las miserias 
que son inseparables, renuncie al pe- 
cado que derrama .en ella su veneno. 
La cita de los v. 10-12 es tomada del 
Sal. 34:12-17, ya citado en 2:3. 

13. En el salmo se' agrega: “para 
exterminar su memoria de la tierra”. 
El apóstol no transcribe esas temi- 
bles palabras, pero bastante ha di- 
cho para mostrar que/están en su 


- pensamiento, como en el del sal- 


mista, 

14. El apóstol sabe muy bien que 
el: mundo puede, en un sentido, ha- 
cer daño, y mucho daño, al cristia- 
no; él mismo va a decirlo (v. 14); 


_ pero no ve el mal, en el verdadero 


sentido de la palabra, sino en el pe- 
cado (v.:10-12). Para el que es ce- 
loso por el bien (el texto recibido 
tiene: imitadores del bien), el mal 
que puede venirle de afuera, a cau- 


sa del nombre de Cristo. no podría 
menos de tornar en su bien (v. 14). 
“Quien está bien con Dios, nada tie- 
ne que temer de los hombres”. Ques- 
nel. 

15. 4:14; Mat. 5:10. 

16. Isa. 8:12,13, citado conforme a 


“los Setenta, que tienen: “No temáis 


su temor (del pueblo) ni seáis tur- 
bados; al Señor de los ejércitos (Sa- 
baoth) santificad, y él será vuestro 
temor”. En lugar de las palabras: 
el Señor Sabaoth, el apóstol escribe, 
según el texto recibido: “al Señor 
Dios”, y según una variante (Sin., 
B, A, C, vers.): “al Señor, al Cris- 
to”. Luego a la palabra: santificadle, 
agrega: en vuestros corazones. ¡Ad- 
mirable contraste! ¡Para no ¡emer- 
los, temed al Señor! 


Temo a Dios caro Abner; no tengo 
otro temor 


Mas en lugar de decir solamente: 
temed al 'Señor, el apóstol, como el 
profeta al que cita, expresa el mismo 


pensamiento con esta palabra más 
enérgica aun: santificadle en vues-. 


tros corazones, es decir temedle, ado- 
radle como santo, y no le asociéis en 
vuestro corazón a ningún pensamien- 
to, a ningún sentimiento malo, La ci- 
ta (v. 14) tiene en el original: no 
temáis su temor, Su temor puede en- 
tenderse del temor que ellos sienten 
o del que ellos inspiran. La primera 
significación es la del pasaje en 
Isaías; pero la segunda es evidente- 
mente la que Pedro quiere expresar: 
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prontos siempre para defensa ante todo el que os pida razón so- 
bre la esperanza que hay en vosotros, pero con mansedumbre y 

16 temor 17, conciencia teniendo buena, para que en aquello en que 
se habla contra vosotros. sean avergonzados los' que insultan 
vuestra buena conducta en Cristo 18, 


E. 17-22. UTILIDAD DE LOS PADECIMIENTOS, PROBADA POR EL EJEMPLO DE 
CRISTO, — 1% Cristo, por sus sufrimientos, quitó nuestros pecados. Es prefe- 
rible sufrir, si Dios a ello nos llama, haciendo el bien, que. haciendo el mal; 
así Cristo sufrió por los pecados, una vez por todas, un justo por injustos, 
para conducirnos a Dios (17-18"). — 20 Cristo, después de haber padecido, 
predicó a los que fueron incrédulos en los días de Noé. Después de haber 


“No temáis sus amenazas” (Óltra- 
mate); “no tengáis de ellos ninguna 
especie de temor.” (Stapfer.) 

17. Gr. listos para la apología (del 
evangelio de vuestra fe, Fil, 1:7, 17; 
Act. 26:2,) El cristiano más simple 
puede y debe estar siempre listo, no 
sin duda a establecer la verdad histó- 
rica de los hechos evangélicos, o a 
refutar todas las objeciones que la 
incredulidad puede oponer a su fe; 
sino (gr.) listo para la apología, o 
.la defensa, para con cualquiera que 
le pida razón de su esperanza; listo 
a decir sobre qué y sobre quién ella 
se funda, y a mostrar los frntos de 
paz y de gozo de que es ella para él 
la fuente. Basta para ello conocer -al 
Salvador por su palabra, y haber ex- 
perimentado en su corazón la poten- 
cia regeneradora de su gracia. Y con 
la, mayor frecuencia tal testimonio, 
sencillo, serio, basado únicamente en 
una viva experiencia, dado, como lo 
quiere el apóstol, con mansedumbre 
y modestia, resultará ser la apología 
más verdadera, la más potente, la 
más persuasiva del evangelio. Gr. con 
mansedumbre y temor. Esta última 
palabra no designa, como lo piensan 
Calvino y varios intérpretes recien- 
tes, el temor de Dios. La mayor par- 
te de nuestras versiones la traducen 
por respeto; sería la deferencia para 
con los que piden cuenta de la fe, 
sean hombres sinceros deseosos de 
instruirse, o jueces en su tribunal, 


delante de los cuales los primeros 
cristianos eran a menudo citados 
(Comp. v. 16.) Mas el término grie- 
go no significa propiamente respeto. 
Hay que entendérlo de ese temor que 
es humildad, modestia, la ausencia de 
toda presunción, de toda falsa - con- 
fianza (Fil. 2:12; 2% Cor. 7:15; Efes. 
6:5.) “Cuando la esperanza de los 
bienes eternos y la fe, que es el fun- 
damento de ellos, están realmente vi- 
vas en el corazón, se está siempre 
listo para hablar, instruir, responder 
de ellas, cada uno según su don y su 
estado.” Quesnel. (Comp. 2:9.) 

18. Comp. 2:12, 20; Act. 23:1; 24: 
16; 2% Cor, 1:12; 4:2. Sin esta bue- 
na conciencia, y una buena conducta 
que tape la boca a los adversarios, 
es imposible estar “listo para la apo- 
logía”; pues entonces no se tiene co- 
raje, y si se tuviera sería la osadía 
del hipócrita, cuya vida -sus palabras 
desmiente y su fe acusa, en lugar de 
justificarla. Mas el testimonio de una 
vida santamente cristiana. avergonza- 
rá siempre a los difamadores,' preci- 
santente en aquello mismo en que sus 
víctimas son calumniadas, pues se en- 
cuentra al fin, y están forzados a re- 
conocerlo, que lo que ellos condena- 
ban era conforme a la voluntad de 
Dios. La mayor parte de los críticos 
admiten la lección de B: Sois calum- 
niados. Las otras mayúsc. tienen: os 
calumnian como "malhechores, 
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fué en este espíritu a predicar a los espíritus en prisión, a los que fueron 
rebeldes en otro tiempo, cuando Dios prolongaba. su paciencia y Noé cons- 


truía el arca, en la que ocho personas fueron salvas a través del agua 
(18-20). — 3? El diluvio prefiguraba el bautismo, por el cual Cristo resu- 
citado y elevado a la diestra de Dios nos salva, El bautismo es la realidad 


correspondiente al hecho típico de esa liberación; no la ceremonia .externa 
que lava las manchas del cuerpo, sino el pedido que hacemos a Dios de una 


buena conciencia; este bautismo nos regenera por la virtud de la resurrec- 


ción de Jesueristo, que subió a la diestra de Dios y reina sobre los seres 


celestiales (21, 22). 


Mejor es en efecto haciendo bien, si quisiera la voluntad de 
Dios, padecer que haciendo mal. Porque también Cristo una vez 
por todas padeció por los pecados, un justo por injustos, para 
llevaros a Dios 1%; habiendo sido muerto, cierto, en carne, mas 
habiendo sido vivificado en espíritu 20; en el que también, ha- 
biendo ido, predicó a los espíritus en prisión, habiendo sido en 
otro tiempo desobedientes cuando la paciencia de Dios aguardaba 
en los días de Noé, mientras se construía el arca; en la que pocos, 


19. Cristo sufrió es la lección de 
B, mayúsc., adoptada por Weiss. La 
lección de Sinc. C, A, vers. tiene: 
murió. Parece ser una corrección in- 
ducida por las palabras: una vez por 
los pecados. Aquí, como en el cap. 
2:21, los sufrimientos de Jesucristo 
son presentados en ejemplo a los que 
sufren, Sufren injustamente: miren 
a él, el Justo que sufrió por injustos. 
Lo que hace callar toda murmura- 
ción, lo que inspira la paciencia hu- 
millando, lo único que hace capaz de 
sufrir como Cristo, es el pensamiento 
de que sus sufrimientos fueron ex- 
piatorios: Cristo sufrió una vez (en 
la suprema prueba de la muerte, 
Hebr. 7:27) por los pecados, es decir 
por todos nosotros. Solamente el que 
ha hallado en esos sufrimientos de 
Cristo el perdón, la reconciliación 
con Dios, la paz, la vida, o, como se 
expresa el apóstol, el que ha sido con- 
ducido a Dios por el sacrificio de la 
eruz, ese puede sufrir, morir con 
Cristo, pues el Salvador no es ya so- 
lamente para él un modelo externo, 


sino que morando dentro de él, le 
transforma a: su semejanza: (comp. 
2:21, 22 nota. Véase también Juan 
12:32.) A fin de que os condujera, 
es la lección de B. Las otras mayúsc. 
tienen: nos condujera. : 
20. Estas palabras acaban el cua- 
dro de los sufrimientos de Cristo. Su 
obra es completa en su muerte y su 
resurrección, Se han producido en 
los dos dominios opuestos de la carne 
y del espíritu (Rom. 1:3; 1% Tim. 3: 
16.) El primero de esos términos de- 
signa el ser material, corpóreo, psí- 


quico, que constituía la humanidad 


real del Hijo de Dios, y en virtud 
del cual pudo morir, El espíritu, que 
es aquí opuesto a la carne, no es, co- 
mo lo han entendido los antiguos. in- 
térpretes, el Espíritu de Dios, la po- 
tencia divina que había sido el prin- 
cipio generador de Jesús (Luc. 1:35), 
que, luego, le resucitó -de entre los 
muertos y le glorificó en el cielo. No 
se trata tampoco de la naturaleza di- 
vina de Jesús, por .oposición a su 


naturaleza humana; sino del espíritu: 


CAP, II 


que se encuentra en todo hombre y 
le hace capaz de desarrollarse en la 
santidad, de estar en comunión con 
Dios y de echar mano de la vida 
eterna (3:4; 4:6,) Cristo fué vivifi- 


gado en el espíritu; en cuanto su es-. 


píritu, despojado de su cuerpo car- 
nal por la muerte, recibió un nuevo 
órgano, un cuerpo espiritual. Y des- 
de entonces puede manifestar en sus 


_Yedimidos la misma potencia de re- 


surrección y de vida que ha sido ejer- 
cida en sí mismo (1% Cor. 15:42-45; 
2% Cor. 3:17, 18; 4:10.) Este gran 
pensamiento era apropiado para alen- 
tar y fortalecer a cristianos llama- 
dos a sufrir y a morir con su Sal- 
vador. 

21. Gr. En el cual (espíritu, v. 18) 
habiendo ido, predicó... ¿Dónde y 
cuándo? De estas dos preguntas de- 
pende el sentido de este pasaje, que 
es seguramente uno de los más difí- 
ciles del Nuevo Testamento. Lutero 
pensaba que la predicación de CTristo 
de que aquí se trata tuvo lugar por 
los apóstoles, sobre la tierra, a los 
hombres considerados como estando 
en prisión, es decir en las ligaduras 
de la carne y del pecado; que consis- 
tió, según las palabras de Isaías 
(61:1), en “anunciar a los cautivos la 
libertad, a los prisioneros la apertu- 
ra de su prisión.” Calvino toma la 
palabra que traducimos por prisión 
en la acepción que también puede te- 
ner de “lugar de vela”, o “acción de 
velar”; el apóstol querría decir sim- 
plemente que las almas de los santos 
del antiguo pacto estaban en espera 
de la salvación prometida y que Cris- 
to fué, después de su muerte, en es- 
píritu, a anunciarles la terminación 
de su obra redentora. En estas dos 
interpretaciones no se consigue esta- 
blecer una relación aceptable -entre 
los v. 19 y 20. De-:su relación, re- 
sulta con evidencia que los espíritus 
en prisión (v. 19) son los que fueron 


a e e 
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21 esto es: ocho almas, fueron salvadas a través de agua 21; lo prefi. 


en otro tiempo rebeldes, cuando, en 
los días de Noé, la paciencia de Dios 
esperaba; en otros términos, son los 
hombres contemporáneos del diluvio. 
Algunos intérpretes (Baur, Immer, 
Spitta) ven en ellos los ángeles, los 
“hijos de Dios”, cuya caída es refe- 
rida en Gén. 6:1 y sig.; comp. 2% Pe- 
dro 2:4; Jud. 6. Mas su caída se 
produjo anteriormente a la resolución 
tomada por Dios de destruir la hu- 
manidad y no cuando la paciencia de 
Dios esperaba, Por lo demás, no se 
dice en ninguna parte que el diluvio 
haya alcanzado a esos “hijos de 
Dios.” Si la predicación, pues, de que 


“se trata ha sido dirigida a los hom- 


bres de la generación de Noé, dos 
suposiciones solas son posibles: ha 
sido hecha a esos hombres cuando 
vivían en la tierra, por .el Espíritu 
del Cristo preexistente; o bien, la han 
oído después que el castigo del dilu-. 
vio los redujo al estado de espíritus 
en prisión; y Cristo, después de su 
muerte, fué a predicarles en la pri- 
sión en que estaban detenidos. 1? La 
primera interpretación, presentada 
ya por Agustín, y establecida con 
fuerza por Th. de Beza y, entre los 
teólogos modernos, por  Hofman, 
Schweizer, J., Bovon (Teología bíbli- 
ca del N, T., Il, p. 464 y sig.), era 
dada en las precedentes ediciones de 
este comentario como la solución más 
verosímil. La actividad que atribuye 
al Espíritu de Cristo, antes de su 
encarnación, es conforme a la idea 
expresada en 1:11, de que el Espíri- 
tu de Cristo estaba en los profetas. 
Estaba igualmente en Noé, que es 
llamado (2% Pedro 2:5) “predicador 
de la justicia.” El apóstol recuerda 
aquí esa predicación de Noé, que fué 
en realidad la obra de Cristo hablan- 
do por boca del patriarca, Si designa 
a los que la oyeron como “espíritus 
en prisión,” es porque han llegado a 
serlo a consecuencia de su desobe- 
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diencia; eran aún hombres vivientes 
sobre la tierra, cuando Cristo “había 
ido”, del cielo, su morada, y les “há- 
bía predicado.” ¿Pero por qué el 
apóstol, después de haber menciona- 
do la muerte y la resurrección de 


Jesucristo, se remonta a ese hecho ' 


lejano de su predicación a los con- 
temporáneos de Noé? He aquí cómo 
los defensores de esta explicación es- 
tablecen el encadenamiento de las 
ideas: Pedro teme que los cristianos 
a quienes se dirige se dejen 'conmo- 
ver por las persecuciones; los exhor- 
ta a permanecer firmes (v. 14 y 15.) 
En apoyo de su exhortación, les re- 
cuerda primero el ejemplo de Cristo 
que sufrió por nosotros (v: 18); lue- 
go evoca el recuerdo de la actividad 
del Redentor en tiempos de Noé a 
fin de mostrar que, si Cristo no es 
para los oyentes de su evangelio la 
piedra angular de su fe, es para ellos 
una roca de escándalo (2:7, 8.) Pro- 
cura despertar el sentimiento de su 
responsabilidad e inspirarles un te- 
mor salutífero mencionando el terri- 
ble castigo que alcanzó a los rebeldes 
en días de Noé. Su posición .es la 


misma, pues el fin de todas las cosas | 


está cerca (4:7, 17:) El bautismo es 
para la generación contemporánea 
lo que el agua del diluvio era para 
los hombres del tiempo de Noé: ins- 
trumento de salvación para los que 
creen, de juicio para los incrédulos. 


Las ideas se siguen así de una ma-' 


nera clara. Por seductora que sea 
esta interpretación, tropieza con una 
dificultad capital, que determina a la 
mayor parte de los exégetas a re- 
chazarla: en el v. 19 Pedro dice: “En 
el espíritu en que fué vivificado (v. 
18) fué Cristo a predicar”; de to- 
mar las palabras en su orden natu- 
ral, la predicación es atribuída al 
Cristo resucitado, no al Cristo pre- 
existente. Además, esta predicación 
es dirigida a los espíritus en pYi- 
sión; y no, como se supone, a e€s- 
píritus ahora en prisión y que no 
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lo estaban cuando oyeron la predica- 


ción. Pedro lo habría dicho, si hubie- 


ra sido así, pues “le gusta" precisar 
lo accesorio.” (J, Monnier.) Habría 
debido, en todo caso, con la idea que 
se le atribuye, escribir: “en éste es- 
píritu había ido en otro tiempo a pre- 
dicar”, y no: habiendo ido, predicó a 
los espíritus en prisión, que fueron 
en otro tiempo rebeldes. 2? La predi- 
cación de Cristo ha tenido lugar des- 
pués de su muerte; y, según la inter- 
pretación más probab'e, después de 
su resurrección; era dirigida a los 
espíritus de los rebeldes contemporá- 
neos de Noé, detenidos en la prisión 
(Apoc. 20:7); allí fué Cristo en es- 
píritu y les predicó, no para anun- 


. clarles . la condenación . definitiva 


(predicar no tiene jamás ese sentido 
en el Nuevo Testamento), sino para 
ofrecerles la salvación. Su posición 
excepcional ¡justificaba tal oferta, 
pues no habían podido, como los des- 
cendientes de Noé y de Abrahán, 
abarcar por fe la promesa de Dios 
(comp. Hebr. 11:13 y sig.), puesto 
que, en su tiempo, Dios'no había es- 
tablecido aún su pacto de gracia con 
los hombres (Gén. 9:8 y sig.) Esta 
idea de una actividad del Resucitado, 
que se habría extendido al imperio 
de -los muertos, no carece de analo- 
gía en el Nuevo Testamento. El sen- 
tido de Efes. 4:9 es incierto (véase 
la nota); mas Fil. 2:10 muestra in- 
contestablemente que el reinado de 
Cristo debe establecerse en la man- 
sión de los muertos. Algunos apócri- 
fos muy antiguos hablan de la predi- 
cación a los muertos. (Evangelio de 
Pedro, 41; evangelio de Nicodemo 
18-26.) Por último el pensamiento 
que esta interpretación atribuye al 
apóstol no carece de conexión con el 
contexto. Hé aquí cómo se puede, ad- 
mitiéndola, concebir el curso de las 
ideas. Para estimular a los cristianos 
a sufrir pacientemente, Pedro les di- 
ce que los sufrimientos soportados 
en la inocencia no son inútiles (v. 16 
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gurado en lo cual, también a vosotros salva ahora, el bautismo 22; 
no remoción de suciedad de la carne sino demanda de una buena 
conciencia para con Dios, por medio de la resurrección de Jesu-” 


y 17, y se lo iba por el ejemplo 
de Cristo quien, Sufriendo, ha hecho 
mucho bien, puesto que ha realizado 
así la redención de los pecadores (v. 
18); ésta, considerada en toda su 
amplitud, comprende la oferta de la 
salvación a la generación que pere- 
ció por el diluvio (19, 20a.) Aquí, 
necesario es reconocerlo, el apóstol 
abandona la idea principal y se em- 
peña en rodeos, como es su costúm- 
bre. Aplicándose a los recuerdos que 
evoca, muestra en la liberación de 
Noé el tipo de la salvación ofrecida 
a los que creen en Jesús. Ellos tam- 
poco son más que un corto número; y 
como los habitantes del arca fueron 


salvados a través de las aguas del' 


diluvio, ellos lo son pasando por el 
agua del bautismo, Esta alegoría era 
«apropiada para confirmar su certi- 
dumbre de la salvación, a pesar del 


poco éxito que encontraba la predi- | 


«cación del evangelio, y para hacerlos 
inconmovibles en medio de la oposi- 
ción del mundo. 


22. Hay que recurrir a una perí- 
frasis para verter de modo exacto y 
completo el pensamiento del texto 
griego, que es extraordinariamente 
conciso, La proposición empieza con 
un pronombre relativo neutro, que 
"unos refieren al agua del diluvio (v. 
20), otros, con más razón, a la idea 
de “haber sido salvado en el arca a 
través del agua.” Esto encuentra su 
antitipo en el bautismo que os salva 
a vosotros también ahora. Las 'pala- 
bras en bastardilla son las únicas que 
se leen en el original. Los hechos 
históricos referidos por el Antiguo 
Testamento estaban revestidos, a los 
ojos de los judíos. de! siglo apostó- 
lico, de un carácter profético; cons- 
tituían tipos o modelos de lo que de- 


bía aparecer en los tiempos del Me- 
sías. Se llamaba antitipo el aconteci- 
miento o la institución que realizaba 
el tipo precursor. El apóstal ve en la: 
salvación, de la cual el bautismo es 
signo y medio, el antitipo, el cumpli- 
miento perfecto de lo que era prefi- 
gurado en la liberación de Noé y de 
su familia. No fué solamente su vida 
corporal lo que Dios preservó de la 
destrucción. Noé había creído la pa- 
labra divina que le anunciaba el 
juicio. “Por la fe (Hebr. 11:7) cons- 
truyó el arca” y “halló gracia delan- 
te de Dios”, mientras el mundo incré- 
dulo pereció. Este acontecimiento fué 
así para Noé una profunda experien- 
cia espiritual, una especie de regene- 
ración. Salió de esa prueba con una 
vida nueva que consagró a Dios, co- 
mo nos lo.muestra su sacrificio (Gén. 
8:20, 21.) [Ahora bien: del mismo 
modo hay, en el bautismo, un juicio 
ejercido sobre el hombre pecador que, 
uniéndose por la fe con Jesucristo, 
muere con él, es sepultado con él 
(bautismo por inmersión), se levanta 
con él, para vivir con una vida nue- 
va y consagrada a Dios (Rom. 6:1- 
11.) En el redimido de Cristo se re- 
pite y se realiza todo lo que ocurrió 
en la persona del Maestro, “muerto 
en cuanto a la carne, pero vivificado 
en cuanto al espíritu” (v. 18.) Cón 
ello, es separado del mundo incrédulo 
que perece bajo el juicio divino. Pa- 
blo acerca igualmente el bautismo a 
otro hecho de la historia santa cuan- 
do dice (1% Cor. 10:1, 2): “Nuestros 
padres todos fueron bajo la nube, to- 
dos pasaron a través del mar; todos 
fueron bautizados en Moisés en la 
nube y en el mar.” Y así, escaparon 
a la muerte, mientras que los egip- 
cios perecieron por su ciego endure- 
cimiento. 
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22 cristo 23; quien está a la diestra de Dios, habiendo ido al cielo, | 
habiendo sido sujetados a él ángeles y potestades y virtude 


23. A fin de que ninguno se jacte 
de haber recibido el bautismo y se 
crea salvado por una ceremonia ex- 
terna, el apóstol indica en dos pala- 
bras lo que el bautismo es y no es. 
No es la acción de remover la impu- 
reza de la carne, es decir un simple 
lavado con agua, como lo eran las 


abluciones rituales de los paganos y 


de los judíos, y como lo sería el bau- 
tismo, si se limitara uno al acto ma- 
terial, que no es más que un signo. 
Pero es la demanda dirigida: a Dios 
de una buena conciencia. La palabra 
que traducimos aquí por demanda, no 
se encuentra en otra parte del Nuevo 
Testamento. Significa, según la eti- 
mología, interrogación (versión de 


Lausana), o examen (Calvino); pe- 


ro no se podría ver en ella la men- 
ción de las preguntas hechas al cate- 
cúmeno, pues, en nuestro contexto, es. 
quien recibe el bautismo el que hace 
la demanda. La mayor parte de nues- 
tras versiones tienen: el compromiso 
de una buena conciencia; se trataría 
de las resoluciones tomadas por el 
que recibe el bautismo, de las prome- 
sas que hace a Dios con corazón sin- 
cero, del pacto que una buena con- 
ciencia hace con Dios (Stapfer, si- 
guiendo a Lutero). Mas el sentido de 
compromiso, contrato, pacto, es difí- 
cil de probar. La palabra del original 
no se encuentra con ese significado, 
sino en la lengua jurídica del tiempo 
de Justiniano. El uso que el Nuevo 
Testámento (Mat. 16:1) y los Seten- 
ta (Sal. 137:3) hacen del verbo de 
igual raíz conduce más bien al senti- 
do de demanda, ruego. Una buena 


conciencia puede ser el sujeto que 


hace la demanda a Dios; hay que so- 
brentender entonces como régimen: 
la salvación, o traducir por un tér- 
mino más vago: la aspiración de una 
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s 21, 


buena conciencia hacia Dios (Oltra- 
mare.) Pero nos parece más indica- 
do, 'en nuestro contexto tomar una 
buena conciencia como el objeto de la 
demanda dirigida a Dios porel que 
es bautizado. En la proposición co- 
rrespondiente, “la suciedad de la car- 
ne” es el objeto del “despojamien- 
to”; igualmente, la “buena concien- 
cia” es el objeto de la “demanda”. 
Pedir a Dios una buena conciencia, 
es para el cristiano implorar el per- 
dón de sus pecados en el nombre del 
sacrificio ofrecido por Cristo (Hebr. 
9:14; 10:22) y el socorro del Espí- 
ritu Santo, que le permita conservar 
una conciencia sin reproche en todo 
el curso de su vida y especialmente 
en vista del testimonio que debe dar 
delante de los que “le pidan razón de 
su esperanza.” (Comp. v. 16, hota.) 
Así el apóstol reconduce el pensa- 
miento de sus lectores a lo que cons- 


tituye el significado profundo y vivo 


del bautismo: la regeneración por la 
resurrección de Jesucristo (1:3:) Mo- 
rir con Cristo al mundo, al pecado, 
a SÍ mismo, resucitar con él a una 
vida nueva, por la misma potencia 
divina que le trajo de entre los muer- 
tos, he ahí el verdadero sentido del 
bautismo (Rom. 6:3 y sig. nota; 
Efes. 2:5, 6; Col. 2:12.) 

24. He ahí el término glorioso de 
este camino que Cristo recorrió a tra- 
vés del sufrimiento y de la muerte. 
Nada más alentador para los que le 
siguen en esa misma senda. En él, 
ellos están “ya resucitados, ya senta- 
dos en los lugares celestiales” (Efes.. 
2:6; comp. Efes. 1:19-23); pues su 
omnipotencia por sobre toda criatura 
les es una garantía de que nada po- 
dría perjudicarles ni arrancatlos de 
su mano. 


CAP. ME CAP. IV 


IV 
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F, 1-6. UTILIDAD DE 1OS SUFRIMIENTOS, PROBADA POR LA EXPERIENCIA DE 
LOS CRISTIANOS. — 1* Ellos los libran de las pasiones y los separan de los 
paganos, Puesto que Cristo sufrió en la carne, haceos un arma del pentas 
niiento de que quien ha sufrido así ha concluído con el pecado; y no obedez- 
cáis más a las concupiscencias de los hombres, sino a Dios, por el resto del 
tiempo que aún tenéis que pasar en este mundo. Basta con que 'en lo pasado 


hayáis participado. de todos los vicios de los gentiles (1-3). — 


2% Los paga- 


no8, que blasfeman, están reservados al juicio universal, preparado por la 
predicación del evangelio a los muertos. Encuentran extraño que no les si- 
gáis en sus desórdenes, y blasfeman. Darán cuenta a Aquel que va a juzgar 
a vivos y a muertos, Porque el evangelio ha sido anunciado a los muertos 
también, para que, después de haber sufrido la muerte del cuerpo, puedan 
participar de la vida del espíritu, que es la vida de Dios (4-6). 


; dci E 
Habiendo pues Cristo padecido én. carne, vosotros también 


armaos del mismo pensamiento: que quien ha padecido en carne 
2 ha sido liberado del pecado; para no más vivir el restante tiempo 
- en carne a las concupiscencias de los hombres sino a la voluntad 
3 de Dios *. Porque bastante es el tiempo pasado para haber hecho 


1. Estas palabras son íntimamente 
ligadas a todo lo que precede (3:18- 
22.) Cristo ha sufrido (B, C, omiten 
las palabras por nosotros, que se leen 
en mayúsc., versiones) según la car- 
ne, ha muerto, ha resucitado, ha sido 
glorificado; ahora bien: lo que tiene 
lugar en el Jefe tiene lugar también 
en los miembros por su unión viva 
con él. Conclusión (pues): Armaos, 
pues se trata de una lucha para todo 
el que quiere seguir a Cristo, del mis- 
mo pensamiento que sostuvo a Cristo 
en sus sufrimientos, el pensamiento 
de que esos sufrimientos no eran in- 
útiles, sino que obraban la salvación 
de los hombres. Pedro formula este 
pensamiento, para Cristo como para 
el creyente, en estos términos: que 
el que ha sufrido según la carne ha 
sido liberado del pecado, Para Cristo, 
la muerte que sufrió le libró del pe- 
cado de los hombres, de la condena- 
ción que él había aceptado (Rom. 6: 
7, 10); para el creyente también, su- 
frir es el medio de morir al pecado, 
en la comunión de su Salvador, y por 
ende ser librado del pecado (Rom. 


6:5-7, 11.) El verbo que traducimos 
por: ha sido liberado del pecado, sig» 
nifica en activa: hacer cesar, de don- 


. de liberar a alguien de un empleo, de 


una obligación. En media, se encuen- 
tra a menudo en el sentido de reposar 
o cesar, y muchos lo traducen en 
nuestro pasaje por: ha cesado de pe- 
car. Pero nosotros pensamos más bien 


que está empleado en pasiva; el que, 


con Cristo, ha sufrido en cuanto a la 
carne, ha experimentado que el peca- 
do no domina más sobre él, Y enton- 
ces vive, ho ya, como antes, según las 
concupiscencias de los hombres “sino 
según la voluntad de Dios, El após- 
tol Pablo se expresa en términos se- 
mejantes tratando el mismo asunto 
(Rom. 6:5-14; comp. aquí arriba, 3: 
20, 21, nota.) La traducción literal 
del y. 2 es: para no más vivir el res- 
to del tiempo en carne según las con- 
cupiscencias de los hombres. La ma- 
yor parte de nuestras versiones co- 
nectan esta proposición a la segunda 
parte del v. 1 y la consideran como 
formando parte del “pensamiento” 
de que los lectores deben “armar- 
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la voluntad de los gentiles, habiendo andado en lascivias, concu- 
piscencias, borracheras, orgías, convites y abominables idola- 
4 trías 2; en lo cual se extrañan de que no os arrojéis con ellos al 
5 mismo desbordamiento de la disolución, blasfemando*; los que 


darán cuenta al que está pronto para juzgar a vivos y a muer- 


6 tos*. Porque para esto también a muertos fué anunciado el evan- 
gelio, para que fueran juzgados, cierto, según los hombres en 
carne, mas vivan según Dios en espíritu ?. 


se”; sobrentienden entonces el pro- 
nombre le: “El tiempo que le queda 
por viyir en la carne.” ¿Mas cómo 
tal pensamiento hubiera podido ser 
el de Cristo? Es más natural ver en 
las palabras: para no Vivir MásS,... 
la indicación del fin en vista del cual 
el apóstol dice a los cristianos: ¡Ar- 
máos! y traducir: “El tiempo que os 
resta a pasar en la carne.” Se ha 
propuesto también traducir: “Ha- 
biendo sufrido Cristo en la carne, ar- 
_máos de ese pensamiento (Stapfer), 
o de la misma disposición (Weizsác- 
ker); porque el que há sufrido...” 
Esta manera de construir es menos 
natural. . 
2. El texto recibido (mayúsc.) tie- 
ne: Es bastante para nosotros. B, A 
omiten para nosotros. En efecto, e! 
apóstol no puede contarse en el nú- 
mero de los paganos, cuyos vicios e 
idolatrías describe. Este pasaje prue- 
ba que la epístola no ha sido dirigida 
a cristianos salidos del judaísmo. El 
recuerdo doloroso de los años pasa- 
dos en el pecado y perdidos para 
Dios es, para el cristiano, un motivo 
muy poderoso de no perder un día 
más: ¡Es bastante! 


3. Gr. En lo. que, porque en el 
tiempo pasado habéis vivido como pa- 
ganos (v. 3), encuentran extraño que 
no corráis con ellos para arrojaros 
en el mismo desbordamiento de .diso- 
lución. La scla conducta de los cris- 
tianos, su abandono del mundo y de 
las relaciones formadas en el pecado, 
son ya, sin el testimonio de sus pala- 

bras, una acusación. y una condena- 


ción para los que perseveran en los 
caminos del mal. Por esto, estos úl- 
timos manifiestan su disgusto con 
palabras de blasfemia. El griego tie- 
ne un simple participio, sin partícula 
de conexión ni régimen: blasfeman- 
do. Este verbo, empleado sin comple- 


“mento, designa al mismo tiempo ca- 
_ lumnias contra los cristianos y blas- 


femias contra Dios. Traducir: “os ca- 
lumnian” es restringir su significado. 

4. Dios, según 1:17. Remitirse al 
soberano Juez, es obrar según el 
ejemplo de Jesús, 2:23. Los vivos y 
los muertos son todos los hombres sin 
excepción, en cualquier época en que 
hayan vivido. No se debe tomar esta 
locución corriente (Act. 10:42; 2% 
Tim. 4:1) en sentido figurado, como 
designando a los cristianos y a sus 
adversarios. “El que tient ante sus 
ojos el juicio de Dios no se preocupa 
casi del de los hombres. Cuanto más 
ccntrario nos es el mundo, tanto más 
aumenta él su juicio, y disminuye el 
nuestro. Abandonémos'o a Dios, quien 
va a juzgarlo; y preparémonos nos- 
otros mismos para su juicio, aprove- 
chando de las persecuciones por me- 
dio de la paciencia, Temamos ese tri- 
bunal terrible que nadie evitará...” 
Quesnel., 

5. Los intérpretes establecen de dos 
maneras la relación del v. 6 con el 5. 
Para los unos, confirma la inminen- 
cia del juicio: “El juez está listo, 
pues habiendo sido anunciado el evan- 
gelio, no falta más que el fin.” Ben- 
gel. Otros ven en él una confirmación 
de la idea de que el juicio se:exten- 
derá a los muertos: los muertos mis- 
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mos serán juzgados, pues el eyange- 
lio les ha sido anunciado: han sido 
puestos. en estado de aceptar o recha- 
zar la salvación. Esta última relación 
nos parece la más natural; pues, des- 
pués - del pensamiento enunciado en 
el y. 5, importaba al apóstol justifi- 
car la universalidad del juicio, más 
bien que su inminencia. Otra cuestión 
que divide los intérpretes es la de sa- 
ber si los muertos, a los cuales el 
evangelio ha sido anunciado, vivían 
aún sobre la tierra cuando esta pre- 
dicación les fué hecha, o si la oyeron 
en la mansión de los difuntos. La ma- 
yor parte de los que estiman que en 
3:19, 20 se trata de una actividad 
de Cristo ejercida en el imperio de 
los muertos, hallan nuevamente aquí 


el mismo pensamiento, precisado y. 


desarrollado: el evangelio es nom- 
brado expresamente como el tema de 


- la predicación de Cristo, y esta pre- 


dicación no se dirige ya solamente a 
los muertos del tiempo de Noé, sino 


a todos los muertos, pues el término | 


tiene probablemente el mismo valor 
que en el v. 5. (Comp. la nota prece- 
dente.) Varios intérpretes, aun entre 
los que ven en 3:19, 20, una predica- 
ción hecha a los muertos (Bengel, 
Usteri, von Scden), rehusan admitir 


_una relación entre ese pasaje y el 


que nos ocupa. Según ellos, este giro 
impersonal: (gr.) ha sido evangeli- 
zado, no podría aplicarse a la predi- 
cación hecha por Cristo (3: 19), sino 
designa la proclamación del mensaje 
evangélico en el mundo por los cris- 
tianos, y, por consiguiente, aquellos 
a quienes este mensaje fué anunciado 
estaban aún en el número de los: vi- 
vos. Se podría verter el pensamiento 
del apóstol así: ““El evangelio ha si- 
do anunciado aun a personas que, 
después que lo oyeron, murieron.” Su 
intención sería responder a esta ob- 
jeción: ¿de qué les sirve haber abra- 
zado el evangelio, haberlo profesado 
fielmente a. pesar de las persecucio- 
nes, puesto que han muerto antes del 
regreso de Cristo?. (Comp. 1% Tes, 
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4:13 y sig.; 1% Cor. 15:12, 29 y sig.) 
Ellos también pueden aguardar con 
esperanza el juicio supremo, en que 
se les hará justicia (v. 5); pues, des- 
de el momento. en que el evangelio les 
ha sido anunciado, la muerte física 
no ha sido para ellos más que un 
juicio que alcanza su carne, y son 


. asegurados de la vida divina para su 


espíritu. Esta explicación (von So- 
den) es ingeniosa; pero ¿no introduce - 
en el texto una idea que le es extra- 
ña? ¿y no hay inconsecuencia en no. 
ver en los muertos del v. 6 más que 
cristianos, mientras que los del v. 5 
son todos los difuntos? El evangelio 
ha sido anunciado a los muertos no 
solamente para que el juicio univer- 
sal pudiese tener lugar (6%) sino 
también a fin de traer por ese mis- 
mo juicio el triunfo de la vida divi- 
na (6b). Los términos en los cuales 
este objeto de la predicación evangé- 
lica es indicado presentan cierta obs- 
curidad: a fin de que fueran juzga- 
dos como hombres (gr. según los 
hombres, como acontece a todos los 
hombres) en cuanto a la carne, y de 
que vivan como Dios (gr. según Dios, 
como pertenece a Dios) en cuánto al 
espiritu. A primera vista, parece que 
los dos verbos de la proposición son 
coordinados y expresan el doble 
propósito en vista del cual el evange- 
lio ha sido anunciado también a los 
muertos. Pero esto es inadmisible, 
pues ese propósito no puede ser ex- 
presado por las palabras; a fin de 
que fueran juzgados en cuanto a la 
carne. No podrían entenderse, como 
lo admitían nuestras precedentes edi- 
ciones, del juicio interior y espiritual 
que el evangelio ejerce en la concien- 
cia del hombre, mientras está en la 
carne, y que tiene por efecto salvar- 
le del juicio final (Juan 3:18; 16: 


:8-11; 1% Cor. 11:32.) Todos los intér- 


pretes concuerdan en ver en el juicio 
en cuanto a la carne según los hom- 
bres una designación de la muerte 
física. Ahora bien: ¿cómo sería la 
muerte el objeto de la predicación 
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G. 7-11. LA PROXIMIDAD DEL FIN, MOTIVO DÉ VIGILANCIA, DE CARIDAD, DE 
FIDELIDAD. — 1? Vigilancia y caridad. En vista del fin inminente, sed sobrios 
para orar, amaos' unos a otros con amor que cubre los pecados, practicad 
la hospitalidad (7-9). — 2* Fidelidad en el. empleo del don de Dios. Que cada 
uno ponga al servicio de los demás la gracia que de Dios ha recibido, en la 


enseñanza, en la administración, a fin de que en todo sea Dios glorificado. 


por Cristo Jesús (10, 11). 


7 Mas el fin de todas las cosas está cerca: sed pues templados, 
8 y sed sobrios cuanto a las oraciones 6; sobre todo teniendo inten- 

so el amor entre vosotros, porque el amor cubre multitud de pe- 
9 cados”; siendo hospitalarios uno para con otro sin murmura- 
10 ción 8; cada uno según ha recibido un don de gracia, ministrán- 

dolo entre vosotros como buenos dispensadores de la varia gracia 
11 de Dios *: si alguien habla, como hablando oráculos de Dios; si 


alguien ministra, como por la fuerza que Dios provee 10; para 


del evangelio? Esta no puede tener 7. Los pecados de los demás, como 
más que un objeto: a fin de que vi- | resulta de Prov. 10:12, de donde son 
van en cuanto. al espíritu. Las pala- | tomadas estas palabras: “Cubrir los 
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que en todas cosas sea Dios glorificado por medio de Jesucristo, 
cuya es la gloria y el poden por las edades de las edades. 


Amén 111 


H. 12-19. SED DICHOSOS DE SUFRIR CON CRISTO, PUES EL JUICIO EMPIEZA 
POR LA-CASA DE DIOS. — 1? Con. Cristo en la aflicción y en la gloria. No seáis 
conturbados por la persecución encendida entre vosotros. Regocijaos de par- 
ticipar de los padecimientos del Cristo, para compartir también. el gozo de 
su triunfo (12, 13). — 2% Sufrir como cristianos y no como malhechores. Si 
por el nombre de Cristo sois ultrajados, dichosos sois, pues el Espíritu de 
Dios reposa sobre vosotros; ninguno sea castigado por mala obra; pero si 
lo es como cristiano dé por ello gloria a Dios (14-16). — 3* El juicio. Va a 
empezar por nosotros, por. la casa de Dios. Si nosotros tenemos que sufrir 
así, ¿qué será de los que no obedecen al evangelio? Los que padecen según 
la voluntad de Dios, encomienden sus almas al fiel Creador, haciendo el 


bien (17-19). 


Amados, no os extrañéis. del fuego ardiente entre. vosotros, 
que para prueba llega a vosotros, como sucediéndoos algo extra- 


bras: a fin de que fuerun juzgados | pecados debe entenderse respecto del 13 ño 12; sino que en cuanto participáis de los padecimientos del 


en cuamto a la carne no expresan 
más que la condición previa a que 
el hombre debe someterse para al- 
canzar ese objeto. Se podría parafra- 
sear con la mayor parte de-nuestras 
versiones: “a fin de que, - después 
de haber sido juzgados como hombres 
en cuanto a la carne, vivan como 
Dios en cuanto al espíritu.” Si el 
apóstol no se ha expresado así, si ha 
preferido una construcción «que se 
presta al equívoco, es probablemente 
porque deseaba dar énfasis a la an- 
títesis: que fueran juzgados en cuan- 
to a la carne, que vivan en cuanto al 
espíritu. 

6. Ser templado, término qué se 
aplica igualmente al cuerpo, al espí- 
ritu y al corazón; ser sobrio (1:13), 
para las oraciones: he ahí las san- 
tas precauciones que los cristianos 
deben -observar para no ser sorpren- 


didos por el día cercano del juicio 


(12 Tes. 5:4-6; comp. Efes. 6:18.) 
El fin de todas las cosas está cerca, 
Véase a este respecto las notas sobre 
1% Tes. 4:15; 2% Tes. 2:1-3; Mat. 24: 
36 y sig.; 22% Pedro 3:8-11. 


prójimo, no respecto de Dios. Nadie 
puede cubrir los pecados delante de 
Dios, sino la fe. Pero mi caridad de- 
be cubrir los pecados de mi prójimo, 
como la caridad de Dios cubre mis 
propios pecados, si tengo fe.” Lutero. 
Cubrir las faltas de un hermano, es, 
en este sentido, ocultarlas a otros; 
perdonarlas, olvidarlas, si han sido 
cometidas contra nosotros. El futuro 
del texto recibido- (Sin.); cubrirá, 
que hace pensar en el juicio final, ha 
sido «corregido conforme a B, A. 
(Comp. Jac. 5:20, donde se encuen- 
tran las mismas palabras.) : 

8. Rom. 12:13. Todo el que mur- 
mura en el cumplimiento de este de- 
ber, no está animado del amor que 
debe inspirarlo (v. 8.) 

9. Gr. de la gracia variada de 
Dios. Rom. 12:6 y sig.; 1% Cor, 12:4 
y sig., nota, 

10. Aplicación del precepto dado 
en.el y, 10. Gr. Si alguno habla, co- 
mo oráculos de Dios. Hablar debe en- 
tenderse de la. palabra pronunciada 


.en público, en las asambleas de la 


Cristo, gozaos, para que también en la revelación de su gloria 


iglesia. Las palabras que se pronun- 
cien allí no deben ser sino verdades 
divinas reveladas, oráculos de Dios 
(Rom. 3:2.) Todo discurso que no 
reproduce fielmente éstos carece de 
utilidad para la edificación; todo dis 
curso que proclama la verdad divina 
sin la seriedad y la unción que le 
convienen, la profana. Ejercer un 
ministerio (gr. servicio, desempeñar 
las funciones de diácono), no puede 
hacerse con bendición más que si se 
lo ejerce (gr.) como por una fuerza 
que Dios provee; de cualquier natu- 
raleza que sea por otra parte el ser- 
vicio, por humilde que pueda ser. 

11. Esta doxología, en el original, 
puede referirse a Dios o a Jesucristo, 
Todo lo que dice o hace el cristiano 
debe tener por fin la gloria de Dios 
por Jesucristo, quien hace su obra 
aceptable delante de Dios. Este prin- 
cipio, bien aplicado, santificaría la 
vida entera. 


14 exultando os gocéis 13, Si sois vituperados por el nombre de Cris- 


12. Comp. Jac. 1:2, nota. Uno de 
los principales objetos del apóstol era 
ofrecer a sus hermanos consuelos 
eficaces en los días de pruebas y de 
persecuciones. Lo ha hecho desde el 
principio (1:6; 2:19), luego ha mos- 
trado la utilidad de las aflicciones 
en la conformidad entre el cristiano 
y su Salvador (3:18; 4:1.) Ahora 
vuelve (v. 12-16) a ese pensamiento, 
tan apropiado para quitar al sufri- 
miento todo lo que nos lo hace pare- 
cer extraño, puesto que al contrario 
lo que habría de verdaderamente ex- 
traño sería que los discípulos de un 
Maestro crucificado no sufrieran. Al 
mismo tiempo, Pedro prepara así sus 
lectores a lo que tiene que decirles 
sobre el juicio de Dios, que debe em- 
pezar por su propia casa (v. 17-19.) 

13. 1:7. Los padecimientos del 
Cristo no son las pruebas soportadas 
por amor a él, sino los sufrimientos 
que él mismo soportó y con los cua- 
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16 


17 


18 
19 
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to, chodos sois, porque al Espíritu de la gloria y el de Dios so-' 


bre vosotros descansa +4, No padezca en efecto alguno de vosotros 
como homicida, o ladrón, o malhechor, o como entrometido en ne- 


gocios ajenos 15; mas si como cristiano, no se avergúience sino glo- 
rifique a Dios en este nombre 1%, Porque el tiempo ha llegado de 


empezar el juicio por la casa de Dios; y si primero por nosotros, 


«¿qué será el fin de los que desobedecen al evangelio de Dios !7? 


Y si “el justo apenas es salvado, el impío y pecador ¿dónde apa- 
recerá 18?” De modo que, también los que padecen según la vo- 
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luntad de Dios, encomienden sus almas a un Creador fiel, ha- 
ciendo bien 19, 


1v. ÚLTIMAS INSTRUCCIONES. SALUDOS ' 
(Cap. 5) 


A. 1-11, EXHORTACIONES A LOS ANCIANOS, A LOS JOVENES, A TÓDOS. — 
1% 'A4 los ancianos. En su carácter de anciano y testigo de los sufrimientos 
de Cristo, Pedro indica a los ancianos cómo deben apacentar el rebaño para 


2 


les sostiene al que sufre por él. 
(Comp. 2% Cor. 1:5, 7; 4:10 y sig.; 
Fil. 3:10; sobre todo Col. 1:24.) 

14. A las palabras: el Espíritu de 
la gloria, Sin. agrega: y de su. po- 
tencia. ¡Qué contraste entre los ul- 
trajes del mundo y el glorioso Espí- 
ritu que anima y fortalece a los cris- 
tianos! He ahí por qué son procla- 
mados dichosos. Este consuelo es tan 
potente, que ha sostenido y regocija- 
do a muchos mártires, El texto reci- 
bido añade: es blasfemado por ellos, 
pero glorificado por vosotros. Se tra- 
ta de Cristo al que el mundo blasfe- 
ma, mientras que los cristianos le 
glorifican sufriendo por él. Estas pa- 
labras faltan en Sín., B, A. 


15. Entrometerse en negocios aje- 
nos (gr. sobrevigilar a otro) puede 
aplicarse a toda falsa actividad des- 
plegada por alguno sin ser llamado 
a ella. (Comp. 12 Tes, 4:11; 2% Tes, 
3:11, 12.) Puede entenderse de un 
proselitismo indiscreto (2% Tim. 3:6.) 
El reproche de metel turbación y 
división en las familias fué, desde el 
principio, dirigido a los cristianos 
(Act. 17:4-6; comp. Luc. 12:51-53.) 
Ninguno desconocerá la profunda sa- 
biduría enteramente práctica de esta 
advertencia. 


16. El nombre de cristiano (Act. 


nos a glorificarse de ello y dar gra- 
cias a Dios de que compartían el 
oprobio de su Salvador (Act, 5:41.) 
El texto recibido tiene: “glorifique 
a Dios en este respecto o en esta par- 
te” del sufrimiento. El verdadero 
texto (Sin., B, A) tiene (gr.) en ese 
nombre, el nombre de cristiano, que 
es el de Cristo, el Ungido del Eterno. 
17. Gr. Y si primeramente por nos- 
otros. El juicio de Dios sobre la hu- 
manidad, anunciado por el Salvador, 
debía en efecto empezar por la perse- 
cución de sus hijos (Mat. 24:9 y 
sig.), no queriendo Dios castigar las 
naciones sino cuando hubieran colma- 
do su endurecimiento con el rechazo 
de su gracia. Mas si los cristianos 
mismos debían tener tanto que sufrir 
en esos tiempos terribles, ¿qué será 
de los que quedarán rebeldes a todos 
los llamamientos de Dios? Además, 
juicio significa separación, aparta- 
miento, y uno de los resultados de 
esos tiempos de prueba debía ser el 
separar enteramente los” cristianos 
de la nación judía y del mundo. En 
este sentido también el juicio debía 
empezar por la casa de Dios. 


18. Gr. dónde parecerá, que será, 
del impío y del pecador. Comp. Prov. 
11:31. “El justo, es el que cree. Sin 
embargo tiene mucha pena y trabajo 
en su fe, pues es necesario que atra- 


obtener la corona cuando el sumo Pastor aparezca (1-4). — 2% A los jóvenes 
y a todos: humildad, vigilancia, perseverancia. Sean los jóvenes sujetos a 
- los ancianos. Todos, en sus relaciones recíprocas, sean humildes, pues enton- 
ces Dios los exaltará. Echen sobre él todas sus inquietudes. Sean vigilantes 
y resistan al diablo que procura devorarlos. Sus hermanos en el mundo so- 
portan los mismos males, Pero Dios, que' los ha llamado, los hará perfectos 
e inconmovibles (5-11). 


V  Alos ancianos pues entre vosotros exhorto, anciano yo con 
ellos y testigo de los padecimientos del Cristo, partícipe también 
2 de la gloria que debe ser revelada 1: Apacentad el rebaño de 


tar hasta la severidad «de ellos.” 
Quesnel, 


19. Encomienden sus almas a un 
fiel Creador, Conclusión de los v. 12- 
16, bien consoladora para los que su- 
fren según la voluntad de Dios (v. 
15, 16.) El apóstol exhorta a los cris- 
tianos que padecen a encomendar a 
Dios sus almas, porque estaban ex- 
puestas a muchos peligros en esos 
tiempos tnalos y porque Dios, el fiel 
Creador de las almas, sabría desple- 
gar su omnipotencia para preservar- 
las de todo daño. “Sea éste tu gran 
consuelo: Dios ha creado tu alma 
cuando aún no existías; y sin tus in- 
quietudes y tu actividad, él sabrá 
muy bien conservártela.” Lutero. 

1. Pues se lee en Sin., B, A. Véa- 
se sobre el cargo de anciano Act. 11: 
30; Fil. 1:1; 12 Tim. 3:1 y sig.; Tito 


otros, tratando de colegas a sus mis- 
mos inferiores, Trata con ellos, no 
empleando de órdenes como un amo, 
sino rogando: y exhortando como un 
hermano.” Quesnel. Se ha preguntado 
con qué derecho toma Pedro el títu- 
lo de testigo de los sufrimientos de 
Cristo; él, que había negado a su 
Maestro mientras era condenado, y 
no le había seguido al Calvario. Pero 
había sido testigo de los sufrimientos 
de Jesús durante su ministerio (Luc. 
22:28, 29) y en el comienzo de. su 
pasión (Mat. 26:36-67), y su caída 
no impidió que Jesús mismo le in- 
vistiera de este oficio de testigo (Act. 
1:8) que es inseparable del de após- 
tol (Act. 1:21-22); y en adelante lo 
desempeñó fielmente (Act. 3:15.) To- 
do su ministerio está en este título, - 
así como toda su esperanza descansa 


viese el horno: ¿qué hará pues el 
que no cree?” Lutero. “Es gran mo- 
tivo de temer el no temer, cuando 
se ve a los santos temblar a la. vista 
de los juicios de Dios, y experimen- 


11:26; 26:28), de que todo el mundo 
se jacta hoy, era entonces una inju- 
ria. Pero como eta dado a los creyen- 
tes por odio del hermoso nombre de 
Cristo, el apóstol induce a sus herma- 


1:5, 7, notas. Pedro toma este título 
por humildad, bien que su apostolado 
le diera más autoridad que la que 
poseían los ancianos. “El mismo ha- 
ce lo que va a recomendar a los 


en los sufrimientos de Cristo, gra- 
cias a los cuales también es partícipe 
de la gloria que debe ser revelada, 
En la medida en que se tiene parte 
en los sufrimientos de Cristo, se pue- 
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Dios que está entre vosottos ?, no por compulsión, sino volunta- 
riamente, según Dios; ni por ganancia vergonzosa, sino de ánimo 
3 pronto 3; ni como ejerciendo señorío sobre las porciones asigna- 


, 


4 das en suerte, sino haciéndoos ejemplos para el rebaño +. Y cuan- 


do haya sido manifestado el sumo Pastor * obtendréis la: inmar- 


cesible corona de la gloria 6. 


5 Igualmente, jóvenes, sujetaos a los ancianos;- sí, todos unos 
para con otros ceñíos de humildad, porque “Dios a los soberbios 
6 resiste, mas da gracia a los humildes 7”. Humillaos pues bajo la 


de esperar tener parte en su gloria. 
(Comp. 4:13, nota.) 

2. El texto recibido añade: sobre- 
vigilantes, participio de un verbo que 
recuerda el oficio del obispo. Esa 
palabra, que falta en Sin,, B, es su- 
primida por la mayor parte de los 
editores modernos. El rebaño que está 
entre vosotros, es decir en cada país, 
cada ciudad donde estáis, es el re- 
baño de Dios; a él pertenece, no a los 
ancianos o pastores. La traducción: 
que está en vuestras manos, que 0s 
es confiado, es, de todas maneras, di- 
fícil de justificar. y 

3. Después de de buena voluntad, 
Sin., A, vers. agregan según Dios. 
Lección admitida por Lachmann, Tis- 
chendorf, Nestle. Con abnegación, li- 
teralmente, con prontitud de ánimo, 
es decir con amor. Ninguno es for- 
zado a ejercer el ministerio de an- 
ciano, pero los que lo ejercen sin 
amor desempeñan sus deberes como 
por una compulsión a menudo bien 
dura (Hebr. 13:17.) Toda afición al 
úinero hace de él una sórdida ganan- 
cia, aun cuando no es adquirido por 
medios deshonestos (Act. 20:33 y 


sig.) 
4. En lugar de dominar, hacerse 
ejemplos; ¡esto es más  difícii! 


(Comp. Mat. 20:25 y sig.; 1% Tim. 
4:12; Tito 2:7; Hebr. 13:7.) Los que 
os han caído por lote, Gr. los lotes, 
por lo que algunos entienden la: por- 
ción de la iglesia confiada en cada 
lugar a los ancianos, su lote; otros, 
según Deut. 9:29, ven en ello la de- 


signación de la iglesia como el lote 
de Dios, su pueblo (2:10; comp. 
Efes. 1:11; Col. 1:13.) Estando em- 
pleada la palabra en plural, vale 
más entenderla en el primer sentido, 
más cercano a su significado etimo- 


lógico, que es “suerte”. (Act. 1:26.) 


El término de rebaño ha sido apli- 
cado a la Iglesia por Jesús (Luc. 12: 
32; Juan 10:16.) Israel era llamado 
ya “el rebaño del Eterno”. (Jer. 
13:17.) Ñ 

5. Cuando aparezca el Pastor, úni- 
co a quién pertenecen las ovejas y 
los pastores; en su espíritu deben es- 
tos últimos desempeñar sus funciones 
(Hebr. 13:20). 

6. La corona “de los vencedores, 
descripta con el mismo término que 
la herencia eterna (1:4): que no pue- 
de marchitarse, o inmarcesible. Es lo 
opuesto a una corona de hojas, como 
el laure!, que se marchita. 

7. El texto recibido tiene: Y todos 
sujetándoos unos a otros, El partici- 
pio sujetándoos falta en Sin, B, A, 
vers. Algunos puntúan la frase como 
sigue: “sed sujetos a los ancianos, y 
todos los unos a los otros. Revestíos 
de humildad.” El verbo traducido por 
vestirse significa según unos: “poner 
un delantal de esclavos” (comp. el 
acto de Jesús, Juan 13:4; Luc. 22: 
27); según otros: “atar con una cin- 
ta.” Prov. 3:34; Jac. 4:6, Pedro, al 
que la presunción hizo caer, insiste 
en la humildad. Sabe cuán difícil de 
adquirir y practicar es esta virtud, 
sobre todo en la juventud. 
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7 poderosa mano de Dios, para que os exalte en su tiempo $, ha- 
biendo arrojado toda vuestra ansiedad sobre él, porque él cuida 
8 de vosotros ?. Sed sobrios, velad 10: el adversario vuestro, el dia- 
blo, como un león rugiente anda en derredor buscando a quién 
9 devorar 11; al cual resistid, firmes por la fe, sabiendo que la mis- 
ma clase. de padecimientos es impuesta a vuestra hermandad que 


10 está en el mundo 1?. Mas el Dios de toda gracia, el que os ha lla- 


mado a, su eterna gloria en Cristo, cuando hayáis padecido por 
poco tiempo, él mismo os perfeccionará, afirmará, fortalecerá, 


Amén 14, 


8. Gr. En el tiempo conveniente, y 
no antes. A, vers, tienen: en el tiem- 
po de la visitación (comp: 2:12). 
“Humillarnos bajo la mano de Dios, 
es someter nuestro espíritu a su luz, 
nuestra voluntad a la suya, nuestros 
designios y nuestra vida a la dispo- 
sición adorable de. sn providencia; 
reconocer que todo'el mal que está 
en nosotros viene de nosotros mis- 
mos, y todo el bien de su operación 
divina, que sin su misericordia nada 
se nos debe sino el infierno, y que 
todo lo que sufrimos en esta vida es 
siempre menos de lo que debemos a 
su: justicia.” - Quesnel, (Comp. Mat. 
23:12; Luc. 14:11; 18:14.) 

9. No se conoce esta plena y filial 
confianza en Dios más que en cuanto 
uno se humilla bajo su mano pode- 
rosa (v. 6.) Estas palabras son una 
aplicación de las siguientes: “Echa 
tu carga sobre el Eterno, y él te ali- 
viará; no permitirá jamás que el jus- 
to caiga.” (Sal. 55:23.) 

10. 1:13; 4:7. Aquí, el apóstol tie- 
ne especialmente en vista los peligros 
espirituales que va a describir, y a 
“los cuales es imposible escapar sin 
vigilancia, 

11. El antiguo y temible adversa- 
rio (Gén. 3) nos acecha como a su 
presa. La figura del león rugiente es 
tomada de Sal. 22:14; comp. 2% Tim. 
4:17. Sobre la lucha que tenemos que 
sostener contra él, comp. Efes. 6:11- 
20, notas. El texto recibido tiene: a 


11 hará estables 13! A él el poder por las edades de las edades! 


quién podrá devorar. Algunos creen 
hallar este sentido también, por me- 
dio de un cambio de acento, en la lec- 
ción de Sin., mayúsc., que: nosotros 
adoptamos. B tiene: buscando devo- 
rar. 

12. La fe, tal es nuestra fuerza 
contra todas las tentaciones, porque 
ella nos reviste de la potencia de 
Dios mismo. A vuestros hermanos, 
gr. a la hermandad de vosotros, 
“comp. 2:17. Parece a primera vista 
que el pensamiento de los sufrimien- 
tos de nuestros hermanos dispersos 
en el mundo y expuestos a las mis- 
mas tentaciones que nosotros, no po- 
dría ser un consuelo, Es uno, sin 
embargo. Estamos dispuestos a creer 
que nuestras pruebas son excepciona- 
les, y nuestra imaginación las au- 
menta tanto más. Saber que nada 
nos acontece de extraordinario (4: 
12), que los mismos sufrimientos son 
la suerte de todos los hijos de Dios, 
y que sin embargo no sucumben, por- 
que Dios los guarda y los libra por 
su fidelidad, es ciertamente un pode- 
roso “aliento. 

13. Os hará estables, gr. “os fun- 
dará.” Esta palabra falta en B, A. 
El texto recibido tiene: gloria eterna 
en Cristo Jesús. (A, mayúsc.) - El 
aliento hallado en los sufrimientos de 
nuestros hermanos (vw. 9) no basta. 
Pedro mira a Aquel que es poderoso 
para libertar, y hace en su nombre 
una promesa .apropiada a animar a 
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B. INDICACIONES RELATIVAS A ESTA CARTA. SALUDOS. — 1% La carta. 
Pedro la ha escrito brevemente por medio de Silvano, hermano fiel, pára 
confirmar a -sus lectores de que han recibido en efecto la verdadera gracia 
de Dios (12). — 2? Salutaciones. Pedro trasmite los saludos de la iglesia de 


Babilónia y de Marcos. Invita a sus hermanos a saludarse recíprocamente ' 


con un beso y les desea paz, a ellos todos que están en Cristo (13, 14). 


Por medio de Silvano 1% el hermano fiel, como pienso, os he 
escrito en pocas palabras, exhortando y atestando que ésta es la 
verdadera gracia de Dios, en la cual persistid 16, Os saluda la 
coelegida que está en Babilonia 17, y Marcos mi hijo 18. Saludaos 


los más tímidos: el Dios de toda gra- 
cia los ha llamado, con vocación efi- 
caz, a su gloria eterna en Cristo, 
Ahora bien: Dios no empieza una 
obra semejante de gracia para aban- 
donarla. El mismo se encarga de pro- 
seguirla hasta la perfección (Fil. 1: 
6.) Prometiendo a sus hermanos que 
Dios los afirmará, Pedro cumple la 
orden que había recibido de su Maes- 
tro (Luc. 22:32.) El texto recibido 
tiernie todos estos verbos en la forma 
del optativo y así les hace expresar 
un voto, una oración, en lugar de 
una promesa, El futuro (Sin., B, A) 
conviene mejor a la energía y a la 
certeza del pensamiento. 

14. El texto recibido (Sin., ma- 
yúsc.) tiene: la gloria y el poder: 
lección tomada de 4:11. 

15. El colaborador del apóstol Pa- 
blo, llamado también Silas (Act. 15: 
32; 18:5; 2% Cor. 1:19; 1% Tes. 1: 
1; 2% Tes, 1:1.) Fué probablemente 
el secretario del apóstol, y su cola- 
borador en la composición de esta 
epístola. Si hubiera sido solamente 
el portador de ella, no: se compren- 
dería que Pedro hubiera juzgado útil 
darle un testimonio formal de fideli- 
dad. (Comp. la Introducción, pág. 
217.) : 

16. Los cristianos a los cuales es- 
cribe: el apóstol no habían sido ins- 
truídos por él mismo; y debía por 
tanto ser precioso para su fe recibir 
de él esta confirmación relativa a la 


gracia de Dios, fundamento de todas 
sus esperanzas. Ella les mostraba la 
unidad de la fe y la comunión viva 
que existen entre los diversos siervos 
de Dios. 

17. Gr. la coelegida que está en 
Babilonia, por lo que hay que enten- 
der la iglesia de esa ciudad, como lo 
hacen algunas de las versiones más 
célebres de la antigúedad, en cuyo 
texto la palabra iglesia es inserta. 
Otros han pensado que podía ser la 
esposa de Pedro, o alguna otra cris- 
tiana eminente. Esta idea no tiene 
ninguna probabilidad. Babilonia es 
una designación alegórica de. Roma. 
Los cristianos daban a la capital del 
imperio el nombre de la ciudad del 
Eufrates, que había sido el asiento 
de la potencia hostil al antiguo pue- 
blo de Dios, y a la que los profetas 
de Israel habían estigmatizado «en 
sus discursos (Apoc. 17-19; Isa. 13; 
Jer, 50.) Algunos intérpretes toman 
el nombre de Babilonia en sentido 
recto, y lo entienden ora de una ciu- 
dad de ese nombre en Egipto, ora de 


la antigua ciudad del Eufrates. Mas 


la tradición no ha conservado el re- 
cuerdo de una misión de Pedro a 
Egipto ni a Babilonia, mientras que 
afirma su ida a Roma. (Véase la In- 
troducción, pág. 219.) Además, es 
probable que Babilonia al borde del 
Eufrates no existiera, sino en estado 
de ruina. El geógrafo Estrabón, a 
principios de la era cristiana, la lla- 
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uno a otro con un beso de amor 1%, Paz a vosotros todos que estáis 


en Cristo 20, 


ma un “vasto desierto”. Había colo- 
nias judías en la región de Babilo- 
nia; mas no sabemos cuándo recibie- 
ron el evangelio; -probablemente ja- 
más hubo “iglesia de Babilonia.” 

18. Se tratá muy probablemente de 
Marcos el evangelista, quien, según 
dicen los Padres, se allegó a Pedro 
después de haber sido el colaborador 
de Pablo. Pedro le da el nombre de 
hijo por afecto, y quizá porque le 
había conducido a la fe. 


19. La palabra amor es la misma 
que se traduce por caridad. Comp.,; 
sobre este beso, Rom. 15:16, nota. 

20. Véase, sobre esta expresión ín- 
tima y profunda de estar en Cristo, 
Rom. 8:1; 1% Cor. 1:30, 1% nota; 
Efes. 2:13. Solamente los que están 
en él poseen verdaderamente la paz, 
voto precioso del apóstol por sus her- 
manos. El texto recibido (Sin., ma- 
yúsc.) tiene: Cristo Jesús, y añade: 
Amén. Las dos palabras faltan en 
B, A. 


1 


- SEGUNDA EPISTOLA DE PEDRO 
INTRODUCCION 
eS 
CONTENIDO Y OBJETO DE LA EPISTOLA 


Simeón Pedro, apóstol, escribe a los que poseen la fe de los 
cristianos (1:1.) Los dones de la gracia son destinados a hacerles 
partícipes de la naturaleza divina. Afirmen pues su vocación agre-' 
gando unas a otras las virtudes que los harán progresar en el co- 
nocimiento de Jesucristo. La entrada en su reino eterno les será 
así asegurada (1:3-11.) El apóstol tendrá cuidado de recordarles 
esos deberes mientras esté en esta vida. Deberá abandonarla de 
manera repentina, como el Señor se lo anunció. Mas hará de modo 
que después de su partida, sus hermanos puedan conservar el re- 
cuerdo de sus enseñanzas, que no estaban fundadas en fábulas hu- 
manas. Les ha hecho conocer la potencia y el advenimiento de Je- 
sucristo como testigo ocular de su gloria, y por haber oído sobre la 
santa montaña la voz celestial que designaba a Jesús como el Hijo 
amado de Dios (1:12-18.) Esta manifestación ha confirmado a sus 
ojos la palabra de los profetas, a la cual sus hermanos tienen ra- 
zÓn en aplicarse, pues ella les servirá de lámpara, esperando el día. 
Ellos saben que toda profecía de la' escritura es obra del Espíritu 
Santo (1:19-21.) 

El apóstol anuncia luego a sus lectores que algunos falsos 
doctores se introducirán entre ellos y procurarán seducirlos (2: 
1-3.) Con ejemplos de la historia sagrada, predice el castigo de 
esos seductores (2:4-12.) Luego describe su conducta disoluta y 
la triste condición de los que recaen en el error (2:13-22,) 

Esta carta es ya la segunda que Pedro dirige a sus lectores 
para recordarles las predicciones de los profetas y el mandamien- 
to del Salvador que sus apóstoles les han trasmitido (3:1, 2.) 
Ellos deben saber, ante todo, que en los últimos días algunos 


escarnecedores negarán el advenimiento del Señor. Ignorarán 


ellos voluntariamente que la tierra, sacada del agua por la pala- 
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bra de Dios, fué sumergida cuando el diluvio destruyó al mundo 
antiguo; que, igualmente, los cielos y la tierra actuales son reser- 
vados al fuego. Su fin sólo es retardado por la paciencia del Se- 


ñor. Mas el día del Señor vendrá.como un ladrón (3:3- 10.) En 


vista de esta catástrofe cierta y repentina, el apóstol invita a sus 
hermanos a vivir en santidad y piedad, apresurando así la venida 
del día de Dios, y esperando los nuevos cielos y la nueva tierra 
donde la justicia habitará. Esfuércense en ser hallados en paz 
con Dios y sin reproche. La paciencia del Señor es su salvación, 
como Pablo se lo ha escrito, y como él lo dice en todas sus cartas. 
Estas contienen pasajes difíciles de comprender. Los ignorantes 
tuercen su sentido, así como el de las otras escrituras, para su 
perdición. Sean ellos pues vigilantes y crezcan en el conocimiento 
de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. A él la gloria hasta la 
eternidad! (3:11-18.) 

Esta exhortación a la vigilancia, y la refutación de los escar- 
necedores, que siembran dudas sobre el cumplimiento de las pro- 
mesas de Jesucristo relativas a su advenimiento, es el objeto 
principal de la epístola. Para establecer la certeza de ese regreso 
glorioso ha recordado el autor la escena de la transfiguración 
(1:16-18); ella fué el preludio de aquél, en cierto modo, y su 
prenda. Existe así un vínculo estrecho entre los capítulos 1 y 
3 (1). La descripción de los falsos doctores (cap. 2) parece una 
digresión, a menos que se quiera identificarlos con los escarne- 
cedores del capítulo 3, lo que de ningún modo resulta del texto. 


II 


RELACIONES DE LA SEGUNDA EPISTOLA DE PEDRO 
CON LA EPISTOLA DE JUDAS 


El capítulo 2 de nuestra epístola presenta con la epístola de 
Judas semejanzas tales, que uno de los autores ha debido conocer 
y utilizar el escrito del otro (2). 

La mayor parte de los críticos atribuyen la prioridad a Ju- 
das, cuya carta habría imitado y copiado el autor de 2* Pedro. 
En Judas, en efecto, el pensamiento es más. simple, más claro, 


(1) Comp. Jilicher, Einleitung, p. 183 y 184. 
(2) La comparación más detallada y más profunda de ambos escritos se en- 
cuentra en F. Spitta, Der eweite Brief des Petrus uñd der Brief des Judas, 1885, 


p. 381-470. 
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más conciso y mejor ligado (1). En 2* Pedro 2:4, la alusión a. 
Gén. 6:2 es más vaga que en Judas v. 6. Si no tuviéramos el texto 
de Judas, no sabríamos cuál es ese “pecado” de los ángeles, que 
Pedro tiene en vista. En 2:5, Pedro agrega el ejemplo de Noé, 

que no se encuentra en J udas; y cuando recuerda el castigo de 
Sodoma y Gomorra, en el y. 6, habla de la liberación de Lot (v. 7 
y 8), de que no se trata en Judas (v. 7), y que forma una digre- 
sión sin relación directa con el objeto de ese desarrollo. Judas 
(v. 9) habla de la disputa del arcángel Miguel con el diablo res- 
pecto del cuerpo de Moisés, incidente referido por un apócrifo, 

la Asunción de Moisés. El autor de 2* Pedro suprime los nombres 
propios y la mención de la disputa, tanto que su alusión a ese 
relato, en 2:11, se hace completamente ininteligible para el que 
no conoce el texto de Judas. En 2* Pedro, los ejemplos tomados 
de la historia sagrada son colocados en el orden en que los hechos 
son presentados por el Génesis. ¿Por qué Judas, si hubiera tenido 
2* Pedro ante sus ojos, habría omitido el ejemplo del diluvio? Los 
adversarios son claramente determinados en Judas; ejercen su 
devastación en las iglesias a las cuales la epístola es dirigida. lin 
2* Pedro, son primero presentados como aún por venir (2:1-3); 
luego, descriptos como presentes (2). (v. 10 y sig.) No se sabe, 
por último, si los adversarios señalados, y descriptos como liber- 
tinos en el capítulo 2, son los mismos presentados en el capítulo 3 

como negadores del regreso de Cristo. De todas esas razones, y 
de otras aún que no podemos exponer en detalle, la mayor parte 
de los críticos infieren la prioridad del escrito de Judas, del cual 
el' autor de 2* Pedro habría tomado sus argumentos (3). Los que 
consideran 2* Pedro como el escrito original, del que la epístola 
de Judas sería una imitación (*), se apoyan en las siguientes 
observaciones: 1? los falsos doctores son aún futuros en el pri- 
mero de los dos escritos; 2? las obscuridades que presenta el texto 
de 2* Pedro prueban su anterioridad; Judas, viniendo más tarde, 
habría introducido más precisión y claridad (5). 32 Judas 18 en- 
cerraría una cita de 2* Pedro 3:3. Este último argumento no ca- 
rece de valor. No basta, para apartarlo, decir que Judas resume 


(1) Comp. J. Bovon, Teología del Nuevo Testamento, II, p. 479, nota. 

(2) Holtzmann, Einleitung, p. 323. 

(3) De Wette, Reuss, Bleek, Holtzman, B. Weiss, Huther, Kiihl, etc. 

(4) Thiersch, Dietlein, Stier, Hofmann, Burger, Spltta, Grosch. : 

(5) Comp. Burger, Die Briefe Jakobus, Petrus-und Judas, en el comentario de 
Strack y Zúckler, 2% edic., p. 209. 


y 
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en una fórmula general las predicciones de los apóstoles; emplea 


las expresiones que hallamos en 2% Pedro: “burladores andando 
según sus. propias concupiscencias;” y se puede preguntar si, 


para dar a su advertencia mayor fuerza, no ha reproducido los - 
términos mismos con los cuales esos adversarios habían sido des- 


criptos anticipadamente en la epístola que sus lectores habían re- 
cibido del apóstol Pedro (*). e 


TI 


AUTENTICIDAD DE LA EPISTOLA 


La segunda epístola de Pedro sólo tarde es mencionada por 
los escritores eclesiásticos. Orígenes es el primero que la nombra. 
Vacila en reconocerla, “pues es disputada”, dice (Eusebio, Hist. 
eccles., VI, 23.) No se encuentra en la versión siriaca, la Peschito, 
ni en el canon de Muratori. Tertuliano y Cipriano no la citan. 
Este silencio de los Padres de la Iglesia es tanto más significativo 
cuanto que la epístola les hubiera suministrado armas en sus. lu- 
chas contra los herejes. Los defensores de la autenticidad pre- 
tenden, es verdad, hallar en los Padres apostólicos y los escritos 
del segundo siglo expresiones y pensamientos que serían tomados 


de nuestra epístola (2). Mas es difícil sacar una conclusión cierta 


de esas semejanzas. 

No sólo el testimonio poco favorable de la antigua Iglesia 
hace dudosa la autenticidad de 2* Pedro. El examen de la epístola 
confirma esas dudas. 1% Su dependencia respecto de la epístola 
de Judas. El apóstol Pedro, es verdad, no nos aparece como un 
espíritu dotado de poderosa originalidad. (Comp. pág. 215.) Su 
primera epístola contiene muchas tomas hechas en la epístola de 
Jacobo y en las epístolas de Pablo. Pero el autor de 2* Pedro no 
se contenta con inspirarse en la epístola de J udas, con reproducir 
algunos de sus pensamientos; la copia textualmente. ¿Sería tal 
proceder digno del apóstol Pedro? 2% La comparación de 2* Pedro 
con 1* Pedro. Las dos epístolas presentan diferencias muy mar- 
cadas de forma y de fondo. Las primeras, señaladas por Jeró- 


(1) Spitta, o. c., p. 386. 

(2) Zahn, Einleitung, 11, p. 91. Spitta, Der zrweite Brief des Petrus u, der Brief 
des Judas, p. 533 y sig. Zur Geschichte und Litteratur des Urchristenthums, II, p. 
399 y sig. En esta última obra, Spitta realza los puntos de contacto entre 21 Pedro 
y el Pastor de Hermas. Infiere que este autor ha conocido 2% Pedro. 
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nimo como el motivo por el cual “la mayor parte la rechazaban”, 
hacían decir a Calvino: “Aunque se pueda mostrar alguna afini- 
dad y semejanza de la una a la otra, sin embargo yo confieso que 
hay una diferencia muy evidente, por la cual se puede mostrar 
que son diversos autores (1). La primera epístola de Pedro está 
llena de citas del Antiguo Testamento; la segunda casi no tiene. 
Esta no descubre, ni en el estilo, ni en las ideas expresadas, la 
influencia de Pablo, mientras que la primera está saturada. 1* Pe- 
dro insiste en “la esperanza” (1:3, etc.) ; 2* Pedro en “el cono- 
cimiento.” (1:2, 3, 8; 3:18.) Los sufrimientos expiatorios y la 
resurrección de Jesucristo, que ocupan un lugar tan grande en 
1* Pedro, no son mencionados en 2* Pedro. Pedro, en su primera 
epístola, supone que sus lectores consideran inminente el regreso 
de Cristo, que él llama su “revelación” (gr. apocálypsis; 1:7, 13; 
4:13); 2* Pedro combate a los que niegan ese regreso y se burlan 
de las profecías que lo conciernen; ese regreso es designado por 
la palabra “parousía” (2) (1:16; 3:4, 12.) 3% El hecho de que 
la fe en el próximo regreso del Señor estaba conmovida, que mu- 
chos lo negaban y se burlaban de las profecías que lo concerniaa, 
es indicio de una época posterior al siglo apostólico. Otros detalles 
denotan igualmente un tiempo más alejado del origen y parecen 
extraños bajo la pluma del antiguo pescador galileo: el autor 
dice que las promesas son hechas a los creyentes a fin de que, 

por su medio, se hagan “partícipes de la naturaleza divina” (1:4), 
expresión que parece inspirada por la filosofía griega; califica 
de “santo” el monte de la transfiguración (1:18); la verdad sa- 
lutífera es contenida entera en “las palabras dichas anticipada- 
mente por los santos profetas” y en “el mandamiento del Señor 
y Salvador trasmitido por vuestros apóstoles,” y parece olvidar 
que él es uno de ellos (3:2); todas las cartas de Pablo le son 
conocidas; las trata de “escrituras”, como los libros santos del 
Antiguo Testamento (3:15, 16); persuadido de que sólo los es- 
eritos canónicos tienen autoridad, ha suprimido, en el capítulo 
que ha tomado de Judas, la cita del libro de Henoc (Judas, v. 14, 
15); y, en su alusión a la disputa del arcángel Miguel con Sata- 
nás, incidente referido por el apócrifo Asunción de Moisés, se 
expresa en términos tan vagos, que es difícil comprender que tie- 


(1) Comentario sobre la 11 epístola de S. Pedro, Argumento. 
(2) Holtzmann, Einleitung, p. 321; von Soden, Hand-Commentar, VII, 11, p. 
211. Comp. B. Weiss, Einleitung, p. 427, la lista de las expresiones comunes a am- 


bos escritos. 


/ 
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ne en vista ese relató tomado de una fuente dudosa (2% Pedro 


2:11; comp. Judas 9.) 

Tales son las principales razones por las cuales la gran ma- 
yoría de los críticos rehusan creer que Pedro sea el autor de la 
segunda epístola que lleva su nombre. La colocan entre los pseu- 
doepígrafos que nos han llegado bajo el nombre de Pedro: el 
Evangelio de Pedro, el Apocalipsis de Pedro, la Predicación de 
Pedro, escritos todos que datan del segundo siglo. Los unos la 
hacen aparecer entre 150 y 180: (1). Otros la colocan en la pri- 
mera mitad del segundo siglo (2), o aun al fin del primero. 

Sin embargo la autenticidad de nuestra epístola no ha cesado 
de encontrar defensores convencidos (3). Procuran probar que 
esta epístola es anterior a la de Judas. Explican las diferencias 
de estilo y de pensamiento que la distinguen de la primera epís- 
tola de Pedro, alegando la diversidad de los asuntos tratados y 
suponiendo que Pedro ha recurrido, para escribir ambas cartas, 
a secretarios diferentes; o bien que hizo redactar la primera por 
Silvano y él mismo escribió la segunda. Insisten en los términos 
comunes a ambas cartas. ¿No declara un teólogo cuyo juicio tiene 
autoridad, que, en cuanto al pensamiento general, ningún escrito 
se aproxima más a 1* Pedro que 2* Pedro (+)? La 2* epístola se 
dirigiría a otros lectores que la 1*% a saber a cristianos de origen 
judío, habitantes de la Palestina o de las regiones vecinas (*). La 
carta que Pedro les había escrito precedentemente (3:1) y que 
trataba de los últimos tiempos, así como la carta dirigida por 
Pablo a esos judeo-cristianos (3:15), no han llegado hasta nos- 
otros. Si Pedro habla de “todas las cartas de Pablo” (3:16), se 
puede solamente inferir que había tenido conocimiento de una 
parte considerable de la vasta correspondencia de su colega; y si 
agrega que “los ignorantes y los mal afirmados las tuercen como 
las otras escrituras, o escritos”, no se debe entender esta expre- 
sión de los libros canónicos del Antiguo Testamento, sino de es- 
critos contemporáneos, de cartas que emanaban de colaboradores 


(1) Hilgenfeld, Sabatier. Mangold, Holtzmann, Jiilicher. Elarnack (Chronolo- 
gie, p. 470 y sig.) supone que fué escrita en Egipto entre 160 y 175. En el cap. 2, 
el autor toma del Apocalipsis de Pedro, 

(2) Huther, Von Soden, etc. 

(3) F. Spitta, Der oweite Bricf des Petrus und der Brief des Judas, 1885. Zahn, 
Einleitung, IT. p. 43 y sig. Burger, Die Briefe des Jakobus, Petrus und Judas, en el 
Comentario de Strack, y Zóckler, 22 edic., p. 209, 

(4) E. Weiss, Stud. u. I[rit., 1866. Einleitung, 1897, p. 427. 

(5) Por esto Pedro escribe su nombre en la forma hebraíca de Simcón. Zahn, 
Einleitung, TL, p. 51. 
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de Pablo, o de tratados de las cosas finales de pequeños apoca- 
lipsis, como circulaban en cierto número entre los cristianos de 
las primeras generaciones (1). 

Los defensores de la autenticidad insisten también (2) en la 
dificultad moral que presenta la suposición de un fraude piadoso, 
cometido por un autor cuyo escrito está, por otra parte, inspirado 
en el más puro espíritu del evangelio, Calvino no puede, por esta 
razón, admitir la inautenticidad completa de la epístola, “pues 
sería, dice, una simulación indigna de un siervo de Jesucristo.” 
Como sin embargo no encuentra en la epístola “la verdadera y 
natural frase de san Pedro”, el reformador supone que el apóstol, 
de edad avanzada y sintiendo venir la muerte, ordenó a uno de 
sus discípulos poner por escrito su pensamiento (3%). ¿No debe 
detenernos hoy el escrúpulo expresado por Calvino? Nosotros 
conocemos, es verdad, toda una literatura, judía y cristiana, de 
inspiración a menudo muy elevada, cuyos autores no han vacilado 
en tomar los nombres de personajes conocidos y venerados, para 
dar mayor autoridad a sus escritos. Sin embargo, el autor de 
nuestra epístola se afirma. como el apóstol Pedro, recuerda la 
predicción que Jesús le hizo (1:14), se da por testigo ocular de 
la transfiguración (1:16-18), con una insistencia que no deja de 
producir una impresión penosa, si todo eso es pura ficción. 

Ha sido uno, pues, inducido a preguntarse si por lo menos 
las partes de la epístola donde se encuentran esas declaraciones 
no se remontarían al apóstol Pedro. Cuando se considera el orden 
de los pensamientos (comp. pág. 266), se comprueba que el ca- 
pítulo 2 carece de conexión marcada con lo que precede y lo que 
sigue, mientras que el capítulo 1% introduce naturalmente el ca- 
pítulo 3. De esta comprobación ha nacido la suposición de que la 
epístola no comprendía primitivamente más que los capítulos 1 
y 3; que el capítulo 2, o más exactamente el fragmento 1:20 a 3:2, 
habría sido intercalado en el texto primitivo (+). En 3:3 reapa- 


(1) Spitta, o. C., p. 202 y sig. Zahn, Einleitung, p. 99. Kiúhl, Die Briefe Petri 
un Judae (Comentarios Meyer), 62 edic., Introducción, p. 374. 

(2) Burger, 0. C., p. 182. 

(3) Comentario sobre la 11 Epístola de S. Pedro. Argumento. 

(4) Esta hipótesis, ya indicada por Berthola, J. P. Lange, Gess, ha sido reanu- 
dada y es defendida con convicción por Kiih!, en la última edición (1897) de su 
comentario (colección Meyer). Kiúhl hace empezar la interpolación con el cap. 2. 
Nos parece preferible remontarse a las palabras: sabiendo ante todo esto, 1:20, que 
reaparecen en 3:3. Se tendría asf en el texto mismo un indicio de la introducción 
del fragmento no auténtico. El pensamiento primitivo aparece ligado más claramen- 
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recen las palabras: sabiendo ante todo esto, que estaban ya en el 
principio del versículo 20 del capítulo 1. Si se suprime ese frag- 
mento, el pensamiento presenta un encadenamiento perfecto: el 
autor. acaba de recordar la transfiguración, que es prenda del 
“advenimiento del Señor”; y que ha confirmado para los que 
fueron testigos de ella “la palabra de los profetas ;” ha exhortado 


a sus lectores a “aplicarse a esa palabra que les servirá de lám- - 


para hasta que amanezca el día y-se levante en sus corazones la 
estrella de la mañana” (1:19); deben aplicarse a ella tanto más 
cuanto que “saben que en los últimos días vendrán escarnecedo- 
res que negarán ese advenimiento glorioso del Cristo” (3:3.) 

Con el capítulo 2, que se elimina así, cae el principal argu- 
mento contra la autenticidad de nuestra epístola : las tomas de la 
epístola de Judas. Suprimiendo 3:1 y 2, se hace desaparecer la 
alusión a una primera carta, que presenta dificultades, porque 
los destinatarios de nuestra epístola no' son log mismos que los 
de la primera epístola canónica y nada confirma la hipótesis de 
una carta perdida; se hace desaparecer también esta frase:"*Que 
recordéis las palabras dichas anticipadamente por los santos pro- 
fetas y el mandamiento del Señor y Salvador trasmitido por vues- 
tros apóstoles,” que parece extraño bajo la pluma de Pedro. 

La hipótesis de una interpolación puede volverse bastante 
plausible, si se representa uno como sigue las circunstancias en 
que esta ha sido hecha. Pedro había dirigido una epístola, com- 
puesta de 1:1-19 y 3:3-18, a cristianos que empezaban a relajarse 
en su espera vigilante del advenimiento del Señor, y a quienes 
juzgaba necesario prevenir contra la invasión de los que nega- 
rían ese regreso. Más tarde, Judas, escribiendo al mismo grupo 
de cristianos para ponerlos en guardia contra los libertinos que 
estaban desde hacía poco en acción entre ellos, citó la predicción 
que Pedro les había hecho en su carta (Judas 18.) Esta predic- 
ción, podía aplicarla a los libertinos que combatía, tanto mejor 
cuanto que Pedro había caracterizado incidentalmente a los bur- 
ladores que anunciaba, como personas “que andan según sus pro- 
pias concupiscencias” (1). 

Por último, en el segundo siglo, un desconocido combina la 


te. La frase de 1:20b, 21, es obscura y de sentido discutido; podría ser la obra del 
interpolador. Es la opinión de Gess. (Christi Person und Werk, 22 edic., IL. p. 414.) 

(1) Así se explicaría el hecho de que Judas 18 parece contener una cita de 22 
Pedro 3:3, mientras que en los puntos comunes entre Judas y 2% Pedro 2, es Judas 


quien parece ser el escrito original. 
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carta primitiva de Pedro con la de Judas, para hacerla aplicable 
a las circunstancias en que estaban colocadas las iglesias por la 
invasión de herejes gnósticos que preconizaban una libertad car- 
nal (1). 

La posibilidad de una interpolación es establecida por los 
ejemplos' que presentan el evangelio de Juan (8:1-11) y la pri- 
mera epístola de Juan (5:7, 8); pero hay alguna temeridad en 
conjeturar, una interpolación cuando ningún documento del texto 
ha conservado huellas de ella. 

Y aun reducida a los capítulos 1 y 3, la segunda de Pedro 
no se impone a nuestro asentimiento como una obra del apóstol. 
Algunas de las objeciones levantadas contra su autenticidad sub- 
sisten en toda su fuerza: así el silencio que guardan a su respecto 
los Padres del segundo siglo; la diferencia de los pensamientos y 
del estilo, atenuada, pero no suprimida, por la eliminación del 
capítulo 2; la manera como se habla (3:15, 16) de Pablo y de 
sus epístolas. 

Por esto, aunque reconociendo el valor de los argumentos ale- 
gados en apoyo de esta hipótesis, no podríamos mirar como de- 
mostrada la existencia de una epístola del apóstol Pedro com- 
puesta de los capítulos 1:1-19 y 3:3-18 de la segunda epístola ca- 
nónica; y estimamos que el problema planteado por este escrito 
espera aún su solución. 


IV 
ANALISIS 


Se pueden distinguir tres partes en la epístola : 


1. La práctica de las virtudes cristianas, recomendada por 
un apóstol que predica el advenimiento del Señor, después de ha- 
ber sido testigo de su transfiguración (Cap. 1.) 


2. Los falsos doctores; su aparición predicha, su castigo pro- 
bado por ejemplos, su conducta caracterizáda. (Cap. 2.) 


3. El advenimiento del Señor y el fin del mundo, demostra- 
dos a los que los niegan. Exhortación a la vigilancia. (Cap. 3.) 


(1) Kúhl (o. c., p. 375) supone que la interpolación fué hecha en la primera 
mitad del segundo siglo. Podría haber sido hecha por el autor del Apocalipsis de 
Pedro, un fragmento del cual recientemente encontrado presenta curiosas analogías 
con 2% Pedro 2. Los dos escritos datarían de la misma época. 
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1. LA PRÁCTICA DE LAS VIRTUDES CRISTIANAS RECOMENDADA POR UN 
APÓSTOL QUE PREDICA EL ADVENIMIENTO DEL SEÑOR, TRAS 
HABER SIDO TESTIGO DE SU TRANSFIGURACIÓN 
(Cap. 1) 


A. 1-11. DIRECCIÓN DE LA EPÍSTOLA. EL'DON QUE LOS CRISTIANOS HAN 
RECIBIDO Y LOS ESFUERZOS QUE DEBEN HACER PARA POSEER LOS DIVERSOS FRUTOS 
DE LA VIDA CRISTIANA Y ESTAR SEGUROS DE ENTRAR EN EL REINO ETERNO DE JE- 
SUCRISTO. — 19 Firma y voto, Simeón Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo, 
escribe a los que tienen en suerte la fe cristiana, y les desea gracia y paz 
por el conocimiento de Dios: y de Jesús (1, 2). — 29 Privilegio y obligaciones. 
a) La gracia recibida. La divina potencia nos ha dotado de todo lo .necesa- 
rio para llevar una vida piadosa, cuando nos ha hecho conocer al Salvador, 
quien cumple las promesas haciéndonos partícipes de la naturaleza divina, 
tras habernos arrancado a la corrupción del mundo (3, 4). — b) Cualidades 
a adquirir para afirmar nuestra vocación. Haced pues todos los esfuerzos 
que podáis para agregar unas a otras las diversas cualidades morales que os 
han de hacer progresar en el conocimiento de Jesucristo. Quien no las. posee 
es un ciego: ha olvidado que ha recibido la purificación de sus pecados pa- 
sados. Dedicaos pues a hacer firme vuestra elección, y os será ampliamente 
concedida la entrada en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesu- 
eristo (5-11). 


1 Simeón Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo 1, a los que han 
obtenido en suerte fe igualmente preciosa que la nuestra 2 en la 


1. Véase sobre estos títulos 1% Pe- 
dro 1:1; Rom. 1:1; Jac. 1:1 y comp. 
la introd. a nuestra epístola. Simeón 
(Sin., A, mayúsc.), el nombre del 
apóstol sólo se encuentra en Act. 15: 
14 bajo esta forma que se acerca 
más a la consonancia hebraica. Si- 
món (B) es la forma ordinaria, que 
reproduce la pronunciación griega. 
Los nombres de Simón Pedro son aso- 
ciados en Luc. 5:8; Mat. 16:16, y cn 
el evangelio de Juan. 


2. Gr. A aquellos a quienes ha to- 
cado (por la suerte, Luc. 1:9; Juan 
19:24) una fe de igual precio que « 
nosotros, Este verbo expresa fuerte- 
mente la soberanía de la gracia, la 
única que produce una fe viva. Esta 
es un don de Dios, de un precio infi- 
nito, puesto que tiene por fruto la 
vida eterna. Es del mismo precio, 
porque ella tiene los mismos efectos, 
para los lectores: de la epístola y pa- 
ra los que el autor designa por nos- 
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2 justicia del Dios nuestro y Salvador Jesucristo *: ¡Gracia a vos- 
otros y paz sea multiplicada por el conocimiento de Dios y de 


Jesús el Señor nuestro t! 
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3 Como su divina potencia nos ha donado todas las cosas que 


otros. Se ha aplicado este nosotros a 
los apóstoles, que serían distinguidos 
de los simples fieles como formando 
una clase aparte; se lo ha entendido 
de los cristianos de otigen judío, a 
los cuales pertenecía el autor, miem- 
tras los destinatarios de la epístola 
serían cristianos de origen pagano. 
(Comp. Act. 11:17). Pero es más na- 
tural pensar que en este nosotros el 
autor comprende a todos los que po- 
seen la fe común a todos los cristia- 
nos, o que comparten ya sus convic- 


ciones respecto de los hechos y de' 


las verdades que va a recordar a sus 
lectores (Reuss). 


3. El complemento: en la justicia 
de nuestro Dios,... es referido por 
algunos al calificativo de igual pre- 
cio: lo que da a su fe un precio igual 
es la justicia de nuestro Dios. Mas 
los términos que así se reúnen están 
separados en la frase griega. Otros 
lo conectan con el verbo: “Los que, 
en o por la justicia de nuestro 
Díos,... han recibido en suerte una 
fe...” Mas no es la justicia lo que 
da la fe, sino más bien la fe lo que 
echa mano de la justicia, a menos 
que se entienda por la justicia de 
Dios el atributo en virtud del cual 
él da a todos, a los paganos como a 
los judíos, una fe de igual precio. 
Vale más construir una fe en la jus- 
ticia, o fundada en la justicia de 
Dios. La palabra jústicig puede :en- 
tonces tomarse en el sentido que tie- 
ne en las epístolas de Pablo. (comp. 
Rom. 1:17; 3:21-31); es la justicia 
perfecta, con que el Salvador viste a 
sus redimidos delante de Dios; y que 
por una parte, es imputada a su fe, 
los hace justos a los ojos de Dios y, 
por la otra, los renueva y santifica 
interiormente; doble efecto prove- 


niente de la misma causa. La mayor 
parte de los intérpretes traducen: de 
nuestro -Dios y del Salvador Jesu- 
cristo, Es más conforme a la gramá- 
tica griega traducir: de nuestro Dios 
y Salvador Jesucristo, pues el artícu- 
lo no es repetido delante de Salva- 
dor. Una fórmula semejante se en- 
cuentra en 1:11; 2:20; 3:18, donde el 
autor dice: “Nuestro Señor y Salva- 
dor Jesucristo”. Según la analogía 
de esos pasajes se ha próducido, en 
nuestro versículo, la variante de Sin. 
que reemplaza Dios por Señor. Mas 
lo que parece indicar que la voz Dios 
no es un simple atributo de Jesucris- 
to (comp. Tito 2:13, nota), y que el 
autor tiene realmente en el pensa- 
miento al Padre y al Hijo, es que 
en el versículo siguiente nombra pri- 
mero a Dios, luego a Jesús nuestro 
Señor, 

4. Este voto es expresado aquí en 
los mismos términos que 1* Pedro 
1:2; comp. Judas 2; sólo que el au- 
tor agrega el medio por el cual la 


.gracta y la paz pueden sernos mul- 


tiplicadas: en o por el conocimiento 
de Dios -y de Jesús nuestro Señor. 
(Algunos documentos tienen el texto 
abreviado: conocimiento de. nuestro 
Señor). Este conocimiento no es pu- 
ramente intelectual; es un conoci- 
miento del corazón, que se basa en 
una comunión íntima con el Salva- 
dor y en la experiencia de su gracia. 
(Comp. v. 3; Juan 17:3, nota; Efes. 
1:17; Col. 3:10). Varios editores e 
intérpretes (Lachmann, Westcott y 
Hort, Rilliet, Spitta, von. Soden) es- 


timan que el voto del v. 2 se prolon-. 


ga hasta el v. 4, Sería necesario, en 
este caso, separar los v. 2 y 3 por 
una simple coma y poner un punto 
al fin del yv. 4, 
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conciernen a la vida y a la piedad 5, por medio del conocimiento 
del que ros ha llamado por su propia gloria y virtud %, por medio 
de las cuales las preciosas y grandísimas promesas nos han sido 
donadas “, para que por medio de éstas $ os hagáis partícipes de 


5. La vida «es la vida interna del 
alma, que' tiene “su origen en Dios 


mismo (y. 4, 3% nota; 1% Juan 4:9), | 


que empieza por la regeneración, y 
que debe crecer hasta la perfección. 
La piedad . (esta palabra no aparece, 
salvo en Act. 3:12, más que en las 
epístolas pastorales) es la manifes- 


tación de esta vida en sus relacio- 
nes con Dios. Todo lo necesario para 


crear y mantener-la vida y la piedad 
es un don gratuito de Dios; mas eso 
es para los cristianos un motivo ur- 
gente de poner ellos. mismos todos 
sus cuidados, todos sus esfuerzos, en 
hacer continuos progresos en esa vi- 
da interna (v. 5). Los v. 3-7 forman 
una sola frase, cuyo primer "miembro 
son los vers. 3 y 4, que indican los 
motivos que el cristiano tiene” de 
obrar; luego los v. 5-7 le exhortan a 
una actividad personal cuyo progra- 
ma trazan. Hay, en efecto, en la ex- 
periencia de cada fiel, un tiempo en 
que es más bien pasivo y no hace 
casi más que recibir los ricos dones 
de la gracia de que el apóstol habla 
en el v. 3; luego viene un tiempo. en 
que Dios llama toda la energía de 
su voluntad, y le pide que aplique 
todas sus facultades en poner por 
obra, en medio de dificultades y de 
luchas, lo que él le ha dado. Este 
tiempo había venido pará los prime- 
ros lectores de esta carta. El autor 
les recuerda que sería peligroso con- 
tentarse con un conocimiento «estéril, 
alimento del orgullo, mientras por 
fuera se preparaban tentaciones y 
luchas donde ninguno podría vencer 
sino por la potencia de una-fe lle- 
na de vida y de energía. Todas las 
epístolas escritas hacia fines del pe- 
ríodo apostólico, las cartas pastora- 
les de Pablo, las epístolas de Pedro, 


de Juan, de Judas, están llenas de 
este grave y santo pensamiento, 

6. Todo nos es dado objetivamen- 
te por la divina potencia de Jesucris- 
to y subjetivamente por el conoci- 
miento de Aquel que nos ha llamado, 
a saber Dios el Padre (1% Pedro 1: 
15). Conocimiento es tomado en el 
sentido indicado en el v. 2, nota. 
Nuestra vocación, que es una parte 


“de la obra de la gracia, es atribuida 


a la gloria de Dios, es decir a la ac- 
ción de sus perfecciones, y especial- 
mente a su virtud, lo que quiere de- 
cir su fuerza divina. (Comp. 1% Pe- 
dro 2:9). Algunos intérpretes (Spit- 
ta, von Soden) entienden por Aquel 
que nos llamó, Jesús (v. 2). Su glo- 
ria sería la que los apóstoles contem- 
plaron sobre el monte (v. 16 y sig.), 
su virtud, la de su vida santa, que 
los llevó a la convicción de su dig- 
nidad de Mesías (Mat, 16:16). 

7. Las preciosas y muy grandes 
promesás que el autor atribuye a la 
gloria y la virtud de Dios, a todas 
sus perfecciones que en ellas se ma- 
nifiestan, no son solamente las pro- 
mesas hechas por los profetas, sino 
su cumplimiento en Cristo Jesús. Se 
encuentra a menudo la voz promesa, 
por la cosa prometida (Act. 13:32, 
33; 26:6; Rom. 15:8; 2% Cor. 7:1; 
Gál. 3:22; Efes. 3:6). Según otros, 
se trataría de las promesas o profe- 
cías relativas al advenimiento del Se- 
ñor (v. 11,12 y sig.; 3:4,9,13). 

8. Por estas promesas cumplidas, 
que encierran toda la obra de la 
gracia;- o, según otros, por todas 
las cosas que contribuyen a la vida 
y a la piedad (v. 3); la idea sería 
la misma en el fondo. 

9. Tal es la profundidád y la, mag- 
nitud de la obra de Dios en el hom- 
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la naturaleza divina, habiendo huído de la corrupción que está en 
5 el mundo por la concupiscencia 9%; sí, y por esta misma causa, 


habiendo puesto de vuestra parte toda diligencia 1%, mostrad en 
6 vuestra fe la virtud, y en la virtud el conocimiento, y en el cono- 
cimiento la templanza, y en la templanza la paciencia, y en la 
7 paciencia la piedad, y en la piedad el amor fraternal, y en el amor 
-8 fraternal la caridad 11. Porque teniendo vosotros estas cosas y 


bre pecador, que por ella él llega a 
ser realmente partícipe de la natu- 
raleza divina. El Nuevo Testamen- 
to nos enseña en todas partes que 
hay entre Dios y el hombre la mis- 
ma relación que éntre un padre y 
su hijo, y. esta relación es estableci- 
da por el nuevo nacimiento cuyo 
principio y origen es Dios (Gál. 3: 
26; Rom. 8:14-16; Hebr. 12:7; Juan 
1:12,13; 3:6; 1% Juan 3:9); mas 


nuestro autor presenta este gran 


pensamiento en el contraste más sor- 
prendente: de un lado, la corrupción 
que está en el mundo, a la cual los 
cristianos han escapado huyendo; y 
por el otro, la naturaleza divina, ¡de 
la que participan! “Es esta una pa- 
labra tal cual no hay semejante ni 
en el Antiguo ni en el Nuevo Tes- 
tamento. Pero ¿qué es la naturale- 
za de Dios? Es la eterna verdad, la 
eterna justicia, la eterna sabiduría; 
es la vida, la paz, el gozo, la felici- 
dad eternas; es todo lo que se pue- 
de nombrar de bueno y de hermoso. 
Ahora bien: llegar a ser participan- 
tes de la naturaleza divina, es com- 
partir todo eso; es vivir eternamen- 
te, tener eternamente la paz y el go- 
zo; es ser puro, justo, santo, omni- 
potente contra el diablo, el pecádo y 
la muerte. Por esto la palabra de 


Pedro significa: así como no es po-' 


sible quitar a Dios lo que constituye 
su naturaleza, de modo que no sea 
más la eterna vida y la eterna ver- 
dad, así tampoco es posible quitáros- 
lo; si se os hace mal, es hacérselo a 
él mismo; para oprimir a un cris- 
tiano es necesario oprimir a Dios”. 
Lutero. 


10. Y a causa de esto mismo (var. 
de A: y vosotros también), en ra- 
zón. de las gracias que habéis reci- 
bido, poniendo, en el cumplimiento 
de vuestra tarea moral, toda solici- 
tud, todo el celo que podáis. (Comp. 
v. 3, 1? nota). 

11. Estos diversos rasgos de la vi- 
da cristiana, que debemos añadir 
unos a otros, no son nombrados en 
un orden fortuito, ni simplemente 
yuxtapuestos; forman más bien un 
todo orgánico; cada rasgo supone el 


precedente y a su vez lo completa;' 


O, para hablar con Bengel: “Estos 
frutos de la vida cristiana son pre- 
sentados en gradación: el preceden- 
te produce el siguiente y lo hace fá- 
cil, y el subsiguiente modera el pre- 
cedente y lo hace perfecto”. La fe es 


la raíz sobre la cual crece la virtud. 


Por esto hay en griego: “producid 
(proveed, como un pago) con vues- 
tra fe la virtud, y con la virtud la 
ciencia”, y así con todos los térmi- 
nos de esta enumeración. La fe es el 
don inicial que los destinatarios de 
la epístola han recibido de Dios (v. 
1), el talento que tienen que hacer 
valer para hacerle producir todos 
los frutos de la vida cristiana. La 
fe debe producir la virtud: así como 
precedentemente (v. 3 y: 1% Pedro 
2:9) esta palabra aplicada a Dios 
significa la fuerza divina; igual- 
mente, como fruto de la fe en el 
hombre, indica la fuerza y la ener- 
gía del alma, el coraje del cristia- 
no que sabe en quién ha creído y lo 
que debe hacer. (Comp. Fil. 4:8, no- 
ta). Una fe así puesta en práctica 
en una conducta firme y segura en- 
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abundando, no ociosos ni sin fruto os constituyen cuanto al co- 
9 nocimiento del Señor nuestro Jesucristo 12; porque el que no tie- 
ne estas cosas ciego es, corto de vista 13, habiendo olvidado la 
10 purificación de sus antiguos pecados 1*. Por lo cual, hermanos, 
sed. tanto más diligentes en hacer firme vuestra vocación y elec- 
ción; porque haciendo estas cosas de cierto no sucumbiréis ¡ja- 
li más; porque así os será ricamente provista la entrada al reino 
eterno del Señor nuestro y Salvador Jesucristo *'. 


gendra y aumenta de día en día la 
ciencia, no solamente en el sentido 
intelectual de esta palabra (vw. 2, 
nota), sino sobre todo esa ciencia 
(conocimiento) práctica de la vida 
que la experiencia sola puede dar, 
el discernimiento de lo que es nues- 
tro deber y de la manera cómo de- 
bemos cumplirlo. La fe, la fuerza de 
alma, la ciencia práctica inspiran 
siempre a aquel en quien están reu- 
nidas la templanza; ésta no se limi- 
ta a la comida y la bebida o a tales 
otros goces sensuales (1% Cor. 7:9; 
Act. 24:25); implica esa moderación 
del espíritu y del corazón, ese do- 


minio de sí mismo y de sus pasiones,. 


por el cual el cristiano, viendo cla- 
ramente el deber, se encuentra libre 


para cumplirlo (Eclesiástico 18:30). | 


Vienen las pruebas, la persecución 
por el nombre de Jesús; ese cristia- 
no, dueño de sí, está también listo 
para soportar todo con la paciencia 
que dan y mantienen las disposicio- 
nes que preceden. En una “vida 
compuesta y regulada de tal suer- 
te, todo se refiere a Dios, a su vo- 
luntad, a su temor; el alma mira sin 
cesar a él y vive en su comunión. 
Tal es la verdadera piedad (v. 3). 
Por último, puesto que Dios es amor, 
ninguno puede vivir así en él sin 
amar (12 Juan 4:20); ama a sus 
hermanos primero con amor frater- 
nal (1% Pedro 1:22), y a todos los 
hombres con sincera caridad (1% Tes, 
3:12; Gál. 6:10). 

12. Motivo en apoyo (porque) de 
la exhortación precedente: cuando 
éstos rasgos del carácter están en un 


hombre y abundan en él, o se multi- 
plican, su vida está en continuo pro- 
greso; ella no queda ociosa ni esté- 
ril para el conocimiento de nuestro 
Señor Jesucristo. Estas gracias de 
Dios son otros tantos escalones que 
conducen a un conocimiento cada 
vez más completo de Jesucristo, 
conocimiento que es el fruto de la 
experiencia, el coronamiento así co- 
mo el principio de la vida cristiana. 
(Comp. v. 2, nota; v. 3; 2:20; Col. . 
1:10; Efes. 4: 13; Fil. 3:10). 

13. Precisamente lo opuesto de lo 
que precede: el conocimiento de Je- 
sucristo, luz divina, hace penetrante 
la vista. La palabra griega traducida 
por: corto de vista, es el participio 
del verbo ser miope. Colocado des- 
pués de las palabras: es ciego, ese 
participio atenúa su sentido: o por 
lo menos es miope. Los hombres más 
clarividentes en las cosas de este 
mundo .son a menudo cortos de vista, 
son hasta ciegos, en cuanto se trata 
de la vida de su alma y de su por- 
venir eterno, 

14. Gr. Habiendo olvidado la puri- 
ficación de sus pecados de otro tiem- 
po, En ésto consiste su miopía, su 
ceguedad. Cristiano abortivo, cuyo 
desarrollo no se ha producido, ha ol- 
vidado la purificación de sus peca- 
dos pasados, que había obtenido en 
el momento de su bautismo, cuando 
Dios le hizo gracia y le llamó (v. 3, 
10); y por una consecuencia natu- 
ral, ha recaído en el pecado (Hebr. 
6:4-6). 

15. ¿Cómo es posible para el cris- 
tiano afirmar su vocación y su elec- 
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B. 12-21. SOLICITUD DEL APÓSTOL POR SUS HERMANOS. SUS INSTRUCCIO- 
NES RELATIVAS: AL ADVENIMIENTO DEL SEÑOR ESTÁN. BASADAS EN LA TRANSFI- 
GURACIÓN DE JESÚS, DE QUE FUÉ TESTIGO, Y POR LA CUAL FUÉ CONFIRMADA LA 
PALABRA DE LOS PROFETAS. — 1% El apóstol preocupado por advertir a sus 
hermanos. No cesará de recordarles sus enseñanzas, mientras more en esta 
tienda, pues sabe que la abandonará súbitamente, según la predicción del Señor. 
Pero hará de modo que después de su partida sus hermanos puedan conser- 


var el recuerdo de sus instrucciones (12-15). — 20 Las enseñanzas de Pedro 


sobre el regreso del Cristo garantizadas por lo que vió y oyó sobre el santo 
monte. No anuncia el advenimiento del Señor según invenciones humanas, 
sino como testigo ocular de su gloria y por haber oído la voz: de Dios que 
le proclamaba su amado hijo (16-18). — 8* La palabra profética 'confir- 
mada, nuestra lámpara mientras viene el día. Esta experiencia ha hecho 


más cierta, a los ojos del apóstol, la palabra de los profetas. Por esto reco- 
mienda a sus lectores prestarle plena atención. Ella les servirá de lámpara 
hasta que se levante en sus corazones la estrella de la mañana. Sepan ante 
todo que la profecía no nace de la voluntad del hombre, sino que los pro- 
fetas hablaron bajo el impulso del Espíritu Santo (19-21). 


ción, puesto que son esos dos actos de 
la gracia soberana de Dios? Nada 
más comprensible sin embargo. No 
siendo la vocación otra cosa que el 
llamamiento de Dios dirigido a un 
alma por.su palabra, y hecho eficaz 
por su Espíritu, de manera que ha- 
ya en esa alma, convicción, arrepen- 
timiento, fe, obediencia, es bien evi- 
dente que la presencia de esas gra- 
cias comprueba la realidad de su 
causa. No es menos conforme a la 
experiencia cristiana que el ejercicio 
de un don de Dios, concienzudamen- 
te puesto en práctica, aumenta ese 
don; así el hombre puede y debe ha- 
cer firme su vocación, Esta es la 
manifestación de su elección; pues 
los que Dios llama son autorizados a 
ereer en su elección; afirmar su vo- 
cación, es pues por eso mismo afir- 
mar su elección. Por esta razón 
nombra el autor estos dos actos di- 
vinos en un orden inverso del que se 
esperaba: la vocación primero, la 
elección luego, aunque ésta preceda y 
determine aquélla. Dios elige a sus 
hijos para la santificación, para la 
obediencia (1% Pedro 1:2), para que 
sean “para alabanza de su gloria” 


(Efes. 1:6,12); ellos tienen pues en 
la santidad de su vida una demos- 
tración evidente de su elección que, 


así, es afirmada para ellos. La ma- 


yor parte de los intérpretes infie- 


" ren del orden en que el autor colo- 


ca los términos vocación y elección, 
que entiende por elección, no la se- 
lección que Dios hace en su consejo 
eterno, sino la separación de los cris- 
tianos de con el mundo, que se pro- 
duce cuando salen del mundo para 
seguir el llamamiento de. Dios (22 
Cor. 6:14-17; 1% Pedro 2:9,10; Jac. 
2:5). Sea lo que fuere, todo cristia- 
no sabe que su fe se fortifica en 
proporción de su fidelidad, y se obs- 
curece y desfallece bajo la influen- 
cia del pecado (Hebr. 3:14). La ex- 
hortación del v. 10% es pues comple- 
tamente fundada. La declaración del 
v. 9 hace resaltar su gravedad. Y 
para alentarnos a seguirla, tenemos 
esta preciosa promesa (10”, 11) ha- 
ciendo esto, no tropezaréis jamás, 
pues así os será ricamente (lo opues- 
to de 1% Pedro 4:18; comp. Luc. 
6:38) provista la entrada en el rei- 


no eterno de nuestro Señor y Salva- 
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12 Por lo cual habré siempre de haceros recordar estas cosas, 
aunque las conocéis y estáis afirmados en la verdad presente 16. 
13 Justo considero, digo, mientras estoy en este tabernáculo, inci- 
14 taros por la recordación 17, sabiendo que pronta es la remoc'ón 
de. mi tabernáculo, según también el Señor nuestro Jesucristo me 
15 ha significado 18; mas seré también diligente porque en tado 
tiempo 1% podáis después de mi partida hacer memoria de estas 
16 cosas %0, Porque ¡o tras haber seguido fábulas hábilmente ima- 
ginadas os hicimos conocer la potencia y venida del Señor nues- 


dor Jesucristo (Hebr. 12:28; 2% Tim. | alguna otra advertencia o por una 
4:18). visión. “¿Tiénese necesidad de una 


16. Os haré recordar, es la lección 
de Sin., B, A, C; el texto recibido, 
con algunas mayús., tiene: no des- 
cuidaré el haceros recordar. La ver- 
dad les: ha sido trasmitida, por el 
evangelio, y así les es presente, co- 
nocida (Col. 1:6). El autor no te- 
me esta aparente contradicción, pues 
sabe a qué peligros están expuestos 
aun los más firmes y los que cono- 
cen mejor la verdad. Por eso no se 
cansa (comp. Fil. 3:1) de presen- 
tar siempre, todas las veces que tie- 
ne ocasión, a sus hermanos, los fun- 
damentos de su fe (Rom. 15:14,15), 
que, son el testimonio apostólico re- 
lativo a Jesucristo (v. 16,17), y la 
palabra profética en general, inspi- 
rada por el Espíritu de Dios (v. 
19-21). 

17. Esta tienda, comp. 2% Cor. 5:1, 
22% nota. Haciéndoos recordar, gr. 
por el recuerdo, substantivo deriva- 


do del verbo empleado en el ver- | 


sículo precedente. Se borra esta re- 
lación traduciendo: con mis adver- 
tencias, (Comp. 3:1; 2% Tim. 1:5). 

18. Gr. Que pronto es el depósito 
de mi tabernáculo. Otros traducen: 
“que pronto deberé dejar esta- tien- 
da”. El depósito es el acto de remo- 
ver, para plegarla, la cobertura que 
forma la tienda. El Señor había he- 
cho conocer esta dispensación a Pe- 
dro, ora por la profecía que mucho 
tiempo antes le había hecho (Juan 
21:18 y sig.); ora, más bien, por 


revelación particular para estar se- 
guro de que pronto será necesario 
partir? ¿No. sabemos que la vída no 
es más que un vapor, que no hay 
momento que no pueda ser para nos- 
otros el último? Dios lo dice: el que 
pide más procura engañarse, no con- 
vertirse”. Quesnel, 

19. Gr. En cada tiempo, en toda 
ocasión, tan a menudo como tuvie- 
reis necesidad. 

20. Estas cosas son todas las que 
conciernen la vida cristiana, la con- 
firmación en la fe y en la esperan- 
za del cielo (v. 10, 11, 12). Ahora 
bien, el autor, en su ardiente amor 
de las almas, será diligente (gr. se 
apresurará), ora en esta carta, ora 
en otros escritos, para que sus her- 
manos puedan, aun. después de: su 
partida, recordar siempre estas co- 
sas. Algunos intérpretes que admiten 
la autenticidad de nuestra epístola 
ven aquí una alusión al evangelio de 
Marcos, que los antiguos Padres ase- 
guran haber sido escrito bajo la. di- 
rección de Pedro. Esta alusión no 
es inadmisible, pues el autor tiene 
en vista el testimonio apostólico so- 
bre la vida del Salvador, de la que 
va a citar un incidente sobresaliente: 
(v. 16,17). Otros, para quienes la 
epístola no es auténtica, encuentran 
en estas palabras la indicación de 
los escritos que circularon bajo el 
nombre de Pedro en los primeros si- 
glos. 


282 


17 majestad; porque habiendo recibido de parte de Dios Padre ho- - 
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tro Jesucristo 21 sino habiéndonos hecho testigos oculares de su 


nor y gloria, una tal voz habiéndole sido traída por la magnífica 


gloria : 


“El Hijo mío, el amado mío, éste es, en quien yo me 


agrado”, y esta voz nosotros oímos, del cielo traída, estando con 


él en el santo monte 2?. Y tenemos por más firme la palabra pro- 


fética 23, a la cual bien hacéis estando atentos como: a lámpara 


21. Fábulas hábilmente compues- 
tas, es decir mitos, como aquellos en 


que los paganos contaban el origen 


o las apariciones de sus dioses (1% 
Tim. 1:4; Tito 3:9). Por cuanto fue- 
ron testigos oculares de su majestad 
(v. 17) los apóstoles hicieron cono- 
cer la potencia y el advenimiento de 
nuestro Señor Jesucristo. Su poten- 
cia. es la que él ejerció con su pala- 
bra y econ su vida, y que ejerce aún 
en el mundo para fundar su reino 
por el Espíritu Santo. Mas ¿qué de- 
be entenderse por su venida o su 
presencia? Los unos refieren esta 
palabra a su vida sobre la tierra, 
los otros a su advenimiento futuro 
para el juicio. Todos los intérpre- 
tes actuales se pronuncian por este 
último sentido. El regreso de Cris- 
to es el tema principal de la epís- 
tola (3:3 y sig.). El autor ve en la 
transfiguración un presagio y una 
prenda de la' aparición del Señor en 
la gloria (v. 17-19). 

22. Honor y gloria son dos térmi- 
nos sinónimos que designan la distin- 
ción de que Jesús fué objeto cuando 
la voz le fué dirigida. Este es el 
único detalle de la historia de la 
transfiguración sobre el cual el au- 
tor insiste. Varios intérpretes, es 
verdad, toman el término de gloria 
en su sentido de “brillo”, de “irra- 
diación” (2% Cor. 3:7), y piensan 
que expresa el hecho mismo de la 
transfiguración de Jesús (Mar. 9:2, 
3). Es su significado en la proposi- 
ción que sigue: “de la magnífica 


gloria”. El autor ha querido mencíio- ; 


nar este hecho, puesto que afirma 
que fué testigo ocular de la majes- 


. tad de Jesucristo.. Otros afirman que 


el participio aoristo: esta: voz ha- 
biéndole sido traída, expresa un he- 
cho anterior al que expresan las pa- 
labras: (gr. habiendo recibido glo- 
ría. Según nuestro autor, la voz. ce- 
lestial resonó antes que Jesús hubie- 
ra sido transfigurado; los relatos de 
log sinópticos refieren los aconteci- 
mientos en el orden inverso. Tene- 
mos pues aquí una relación original, 
que se remonta sin duda al apóstol 
Pedro. Estas. observaciones son in- 
geniosas, pero hacen decir al texto 


" más de lo que encierra. La gloria de 


que Jesús había sido revestido, la 
vnz que le había designado como el 
Hijo amado de Dios, habían afir. 
mado la fe de los apóstoles en su 
Maestro, en el momento en que iba a 
sufrir y a morir. Esta revelación 
era también apropiada para conven- 
cer a los cristianos del advenimiento 
glorioso de su Señor. Según la lec- 
ción de B, admitida por Westcott y 
Hort, Weiss, Nestle (3% edic.), el or- 
den de las palabras, en la declara- 
ción: Este es mi Hijo amado, no es 
el mismo que en los pasajes parale- 
los de los sinópticos (Mat. 17:5, etc.). 
Nuestro texto sería pues indepen- 
diente del suyo. [En esta versión es- 
pañola reproducimos exactamente 
esas palabras]. 

23. Gr. Y tenemos más firme la 
palabra profética. La palabra de los 
profetas del Antiguo Testamento 
aparece más firme a los que han si- 
do testigos de su entero cumplimien- 
to en la vida y la obra de Jesucristo, 


. y especialmente a los que vieron su 


gloria y oyeron la voz celestial pro- 
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que brilla en lugar A hasta que amanezca el día y la estre- 
20 lla de la mañana salga en. vuestros corazones 2*; esto primero 
sabiendo, que ninguna profecía de la escritura viene de particu- 
21 lar interpretación; porque no por voluntad de hombre fué alguna 
vez traída una profecía, sino que por el Espíritu Santo impulsa- 
dos hablaron nombres de parte de Dios 25, 


clamarle el Hijo amado de Dios (v. 
16-18). Para ellos el cumplimiento, 
en Jesús, de las profecías relativas 
al Mesías, no podía ya ser objeto de 
duda. Por ello, esas profecías: ha- 
bían sido demostradas como obra del 
Espíritu Santo (v. 21). La revela- 
ción de Dios en Cristo, certificada 
por los apóstoles que fueron testigos 
de ella, y comparada con la palabra 
profética que ella cumplió y sancio- 
nó, continúa siendo la luz divina pa- 
ra la Iglesia de todos los tiempos. 
24. El lugar obscuro (literalmen- 
te: seco, sucio) donde brilla la lám- 
para de. la palabra profética, es, se- 
gún la mayor parte de los intérpre- 
tes, el mundo donde transcurre nues- 
tra vida actual (Fil. 2:15), o más 
especialmente el porvenir tenebroso 
de los últimos tiempos; y el momen- 
to en que el día amanecerá y en que 
"se levantará la estrella de la maña- 
na, es el regreso de Cristo y la ple- 
na manifestación de la verdad en el 
cielo, o, forzando más la compara- 
ción, el momento en que aparecerán 
la señal del Hijo del hombre y los 
presagios de su venida (Mat. 24:30), 
y en que los creyentes: podrán alzar 
la cabeza, porque su liberación es- 
tará cerca (Luc. 21:28). Para otros 
(de Wette), el lugar obscuro repre- 
senta los tiempos antes de la venida 
del Salvador (Mat. 4:16; Lucas 1: 
79). El es la estrella de la mañana 
(gr. el porta-luz). El apareció en el 
mundo como el Sol de la justicia, y 
brilla en los corazones que en él 
creen. Mas los que no tienen aún esa 
luz bien. hacen de estar atentos a la 
lámpara profética, hasta que Cristo 
los haya iluminado (Efes. 5:14). En- 


tonces la palabra de los profetas no 
les será inútil; al contrario, la ten- 
drán por más firme, les servirá de 
testimonio, con la revelación apostó- 
lica, para fortalecer su fe. (Véase la 
nota precedente). Se objeta a esta 
interpretación que la epístola es diri- : 
gida a hombres que poseen ya la fe 
en Cristo (v. 1,12). 

25. Ninguna profecía de la escritu- 


ra viene de una interpretación par- 


ticular (vw. 20), es decir que el pro- 
feta mismo, cuando la recibía, por 
una visión, un sueño (Gén. 40:8), o 
una inspiración del Espíritu, con 
frecuencia no comprendía al princi- 
pio su sentido ni alcance; pero no se 
permitía interpretarla empleando su 
razón, sus reflexiones en escudriñar 
el porvenir que le era indicado, mez- 
clando previsiones humanas a la re- 


-velación divina (1% Pedro 1:10-12, 


nota; comp. Gén. 41:15,16; Dan. 2). 
Le era necesario, antes de hablar, un 
nuevo auxilio, que el autor nombra 
en el v, 21, donde expone, para con- 
firmar (porque) su aserto preceden- 
te, primero negativa, luego positiva- 


- mente, el principio de toda profecía: 


jamás profecía fué traída, inspirada, 
producida por la propia voluntad de 
un hombre, por su espíritu o su ge- 
nio; sino que (gr. llevados ellos mis- 
mos, impulsados por el Espíritu San- 
to, hombres hablaron de parte de 
Dios, La mayor parte de los comen- 
tadores piensan que la interpreta- 
ción Se aplica a la profecía ya for- 
mulada; traducen: Ninguna profe- 
cía es objeto de interpretación in- 
dividual”, sólo el Espíritu Santo 
puede llevar a los que la leen a en- 


tender bien su sentido, Se puede ob- 
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IT. Los FALSOS DOCTORES ' 
(Cap. 2) 

A. 1-13a. Los ESTRAGOS QUE HARÁN LOS FALSOS DOCTORES. SU CASTIGO 
PROBADO POR EJEMPLOS. — 19 Su acción funesta. Así como hubo falsos pre 
fetas, habrá entre vosotros falsos doctores. Negando a su Salvador, atraerán 
sobre sí repentina ruina. Muchas personas participarán de sus orgías; el 
evangelio será calumniado por causa de ellos. La avaricia los llevará a ex- 


plotaros con palabras engañosas. Mas su culpabilidad crece, y su ruina se. . 


hace cada vez más cierta (1-3). — 20% Ejemplos de impíos castigados por 


Dios. No perdonó a los ángeles que habían pecado, ni al mundo contempo- * 


ráneo de Noé, ni a Sodoma ni a Gomorra. Salvó a Lot, harto de los críme- 
nes de que era testigo (4-8). — 3% Aplicación de esos ejemplos a los falsos 
doctores. El Señor libra pues a los hombres piadosos y castiga a los injustos, 
sobre todo a los que, inflamados de carnales concupiscencias, llenos de arro- 
gancia, desprecian la autoridad e injurian las dignidades que sin embargo 
sen respetadas por ángeles más poderosos que ellos. Ellos, que blasfeman 
lo que no conocen, perecerán con la muerte de las bestias, frustrados del 
provecho que esperaban sacar de su conducta inicua (9-13a). 


II Mas fueron también falsos profetas en el pueblo, como tam- 
bién entre vosotros habrá falsos maestros*, los cuales introdu- 
cirán secretamente herejías destructivas 2, aun al Dueño que los 


jetar a esta explicación que: 1% el | píritu (1:21), hubo siempre en el 
autor habría sobrentendido el pensa- | pueblo de Israel falsos profetas; los 
miento principal; 22 la idea que ex- ¡ cristianos no debían pues extrañar-. 
presaría cuadra mal con el contexto:'| se, sino estar en guardia, si, en me- 
el autor acaba de exhortar a sus lec- | dio de ellos, se levantabauíú falsos doc- 
tores a “atender a la palabra pro- | tores. Nuestro autor, como Pablo en 
fética, que es para ellos como una | sus epístolas pastorales (véase so- 
lámpara en lugar obscuro” (vw. 19); | bre todo 1% Tim. 4:1 y sig.), y Juan, 
¿y ahora haría la reserva de que esa | en su primera carta, señala a sus 
palabra les quedará ininteligible sin | lectores el peligro de que estaban 
el. auxilio del Espíritu Santo? 3% | amenazados por esos hombres, y de- 
Traduciendo: “Es objeto de inter- | nuncia severos juicios de Dios sobre 


pretación individual”, se vierte in- | los que arrastraban las almas a per- 
exactamente. el verbo llegar a ser | niciosos errores. 
acompañado del genitivo, que indica 2. Gr. Herejías de perdición, que 


más bien la proveniencia. El texto | conducen las iglesias y las almas a 
recibido (Sin., A), tiene: los santos | la ruina. La palabra herejía es em- 
- hombres de Dios hablaron. La lec- | pleada en 1% Cor. 11:19; Gál. 5:20, 
ción que hemos seguido, y que es ad- | y a menudo en los Actos, en el sen- 
mitida por la mayor parte de los | tido de división, separación, secta. 
editores, es la de B. Pero el verbo introducir furtivamen- 

1. Al lado de les hombres de Dios, | te, y la característica que el autór da 
que hablaban impulsados por su Es- | de esas manifestaciones muestran 
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compró negando, trayendo sobre sí mismos pronta perdición 3. 
2 Y muchos seguirán sus lascivias *, por causa de quienes el ca- 
3 mino de la verdad será blasfemado 5 ; y por avaricia, con artifi- 

ciosas palabras, harán mercadería de vosotros; para quienes el 

juicio desde hace mucho no está ocioso, y su perdición no dor- 
4 mita 7. Porque si Dios no fué indulgente con ángeles cuando hu- 
bieron pecado, sino que habiéndolos arrojado al infierno los en- 
5 tregó a fosas de obscuridad, siendo reservados para juicio 8; y 
con el antiguo mundo no fué indulgente, sino que preservó a Noé, 
heraldo de justicia, con otros siete, habiendo traído un diluvio 
6 sobre un mundo de impíos ”; y las ciudades de Sodoma y de Go- 
morra habiéndolas reducido a cenizas las condenó por destruc- 
ción, habiendo establecido un ejemplo para los que habrán de 


que tiene en vista herejías, y no sim- | rizar la fe sin obras, Jac. 2:20); 
ples divisiones, : “los intereses de la deuda se acumu- 
3. Negar al Dueño (Judas 4) es | lan” (Von Soden). 
sobre todo criminal de parte de los 8. Primer ejemplo destinado a pro- 
que saben que los compró al precio | har que el juicio de Dios se cumple: 
de su sangre (1% Cor, 6:20; 7:23; | la condenación de los ángeles que ha- 
Apoc. 5:9). Esta negación, ora en | bíam pecado. Comp. Judas v. 6, don- 
la doctrina, ora por las obras, es el | de el perado de los ángeles es carac- 
rasgo característico de la herejía | terizado. Los dos autores aluden a 
de perdición, que atrae sobre los que Gén. 6:1 y sig. Esos ángeles caídos 
la siguen una repentina perdición; | son descriptos como  precipitados 
pues donde el Salvador es rechazado, (gr.) en el Tártaro, donde Dios los 
no hay ya para el hombre pecador entregó para que sean guardados pa- 
ninguna esperanza' de salvación, tan- | yg el juicio. Tal es la idea principal 
to menos cuanto que añade a sus pe- | a la que es añadida la espantosa fi- 
cados el más grave de todos, que es | gura de fosas (Sin,, A, B, C) o de 
esa repulsa misma. (Comp. 1% Juan | cadenas (texto recibido, mayúsc.) de 
2:23; 4:2; 5:12; 2% Juan, v. 7,9). obscuridad, a las cuales Dios los en- 
4. El texto recibido (minúsc.) tie- | tregó. En cuanto al objeto del au- 
ne: perdiciones, en lugar de lascivias | tor, que es el de establecer la certe- 
(mayúsc.). Esta palabra designa to- | za del juicio de Dios, el ejemplo ci- 
dos los pecados de la carne. (Comp. | tado impone esta conclusión: con ma- 
1% Tim. 1:10, nota). yor razón alcanzará el juicio al hom- 
5. El camino de la verdad es el | bre pecador, puesto que no perdonó 
evangelio de Jesucristo (Act, 18: | Dios a esos ángeles. 
25, nota); es siempre blasfemado 9. Este ejemplo de la justicia di- 
en el mundo a causa de la mala vina, el diluvio (gr. cataclismo) no 
conducta de los que lo profesan. tiene necesidad de comentario algu- 
6. Comp. Judas 16; 1% Tim. 6:5; | no. Es citado a menudo en la escri- 
Tito 1:11. tura (Véase 1% Pedro 3:20, nota; 
7. El juicio de Dios puede tardar | Mat. 24:38,39). Noé. fué heraldo de 
en cumplirse, pero su. cumplimiento | justicia, ya por su obediencia, y por 
es cierto. No está ocioso, sin resul- ¡ las advertencias que su conducta da- 
tado (misma palabra para caracte- | ba al mundo (Hebr. 11:7). La expre- 
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7 vivir impíamente 10; y libró al justo Lot, estando abrumado por' 


8 la lasciva conducta de los malvados, porque por vista y por oído 
el justo morando entre ellos, de día en día atormentaba su alma. 


9 justa con inicuas obras 11: sabe el Señor librar de la tentación 
a los piadosos, y. a-los injustos reservar siendo castigados para 


10 el día del juicio 12, y sobre todo a los que andan tras la carne 
en concupiscencia de contaminación y desprecian el señorío. Osa- 
dos, agradables a sí mismos, no tiemblan injuriando dignida- 

11 des 13, donde ángeles siendo mayores en fuerza: y en potencia no 

12 pronuncian contra ellas ante el Señor juicio injurioso 1%. Mas 
éstos, como bestias irracionales, nacidas según naturaleza para 
caza y destrucción 15, injuriando en cosas que ignoran, en la des- 
trucción de ellas serán también destruídos, sufriendo agravio en 


CAP, II - 


el salario de iniquidad 16;. 


sión aplicada a Noé: (gr.) octavo, 
significa que otras siete personas so- 
lamente fueron salvadas con él (Véa- 
se 1% Pedro 3:20). 

10. Judas 7. Otros traducen: “Po- 
niéndolas en ejemplo...”; o tam- 
bién: “haciendo de ellas un ejemplo, 
un tipo de los impíos venideros”, y 
de la suerte que les está reservada. 
En cuanto al hecho, véase Gén. 19: 
24; comp. Ezeq. 16:48,49; Mat. 10: 
15, etc. 

11. Gén. 19:1 y sig. El Génesis nos: 
“presenta los sentimientos de Lot ba- 
jo un enfoque menos favorable (Gén: 
13:10,11; 19:15,16). 

12, Conclusión sacada de los ejem- 
plos que preceden. Para ser casti- 
gados, gr. siendo castigados; otros 
entienden este participio presente del 
castigo que les es infligido mientras 
llega el juicio: “castigándolos, reser- 
va los injustos para el juicio”. 

13. La contaminación de la: carne 
y un orgulloso desprecio de toda au- 
toridad divina o humana, son dos 
rasgos ordinariamente reunidos en 
tiempos de corrupción. Aquí, como 
en el pasaje paralelo de Judas v. 8, 
se encuentran los dos términos de 
autoridad (gr. señorío) y dignida- 
des. Los exégetas concuerdan «en ver 
en e'los la designación de' potencias 


supraterrestres. La 'exp!icación más 
natural es ver, en el señorío, la so- 
beranía de Dios (v. 4) o de Cristo 
(v. 1) y en las (gr.) glorias órde- 
nes de ángeles, en el sentido de Efes. 


1:21; Col. 1:16; ora buenos ánge!es, 


ora ángeles caídos y perversos (v. 4; 
Efes. 6:12). La marcha de los pen- 
samientos en Judas (v. 9, nota) con- 
duce más bien a este último senti- 


- do, que, en nuestra epístola, es el 


único que permite explicar el v, 11. 
14. Angeles, mayores en fuerza 


que esos hombres orgullosos y re- 
. beldes, no llevan ante el Señor con- 


tra las glorias juicio injurioso. Se- 
gún Judas v. 9, los buenos ángeles 
no pronuncian juicio injurióso aun 
contra los ángeles caídos que les son 


“superiores en rango, así Miguel ¿on- 


tra Satanás. 

15. Gr. Nacidas para caza y des- 
trucción, pues tal es su destino, que 
se muestra en su constitución mis- 
ma de seres puramente materiales 
(gr. físicos); o: que han “nacido a 
una vida puramente física para ser 


cogidos y destruídos” (Stapfer) ; 


también: “cuya naturaleza es nacer 
para ser cogidos y destruídos”. (Ri- 
lliet). Comp. Judas v. 10, donde el 
pensamiento de este versículo está en 
una forma algo diferente. 
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B. 13b-22, CARACTERÍSTICA -DE LOS FALSOS DOCTORES. EL MAL QUE HACEN 
A SUS DISCÍPULOS. — 1% Su conducta disoluta y su avaricia, Buscando su 
felicidad en voluptuosidades pasajeras, se muestran, en los festines, insacia- 
blés de adulterio, atrayendo las almas mal afirmadas, ambiciosos y malhecho- 
res, Se han extraviado como Balaam quien, ganado por un salario inicuo, fué 
reprendido por la palabra de una bestia (13b-16). — 20 Las decepciones que 
ellos causan, Fuentes secas, nubes que no dan lluvia, están destinados a las 
tinieblas. Charlatanes, engañan a los que poco hacía habían sido apartados 
de los extraviados; les prometen la libertad y los hacen esclavos de la co- 
rrupción (17-19). — 39 Triste condición de los que recaen, Si después de ha- 
ber sido retirados por Jesucristo de las impurezas del mundo, vuelven a 
ellas, su postrer estado es peor que el primero. Más hubiera valido ignorar 
la senda de la justicia. Les acontece lo que dicen dos proverbios tomados 
de las costumbres del perro y de la puerca (20-22). 


considerando placer la lujuria de un día 17, manchas y deshon- 
ras, viviendo en lujurias en sus engaños cuando hacen festines 
con vosotros 18; teniendo ojos ansiosos de una adúltera y que no 
pueden ser calmados con el pecado 1%, cebando almas no afirma- 
das, teniendo un corazón ejercitado en avaricia, hijos de maldi- 


placeres, El día, es la duración de la 
vida en este mundo, opuesta a la 
eternidad (Juan 9:4). La traduc- 
cada día, no es casi justifi- 


16. Gr. Blasfemando en cosas que 
ignoran, serán destruídos en su des- 
trucción, es decir perecerán al modo 
de las bestias. Se ha tomado la voz | ción: 
destrucción, que significa también | cable. 
corrupción, en sentido figurado, “Por 18. Gr. Tomando sus delicias. vi- 
su propia corrupción” moral. Mas el | sepdo lujuriosamente en sus engaños 
empleo de esa voz en la frase que | (o según una variante de B, conforme 
precede no permite traducirla así. Su a Judas v. 12: en sus ágapes), ha- 

: E . 12: ; 
se refiere a las bestias, y no a los | ¿ao festines con vosotros. El au- 
falsos doctores que éstas represen- tor censura: probablemente los abu- 
tan. Frustrados (Sin., B; Westcott Da . 
Y a dat sos que Pablo ya había tenido que 
y Lone WARS) ol salario de ptgues repreríder en Corinto (1% Cor. 11: 
dad, es decir del provecho que espe- 17 bey» 1 A d % » : 
raban sacar de su conducta impía; y sig.) ; de os egencra 2D 
comp. v. 15, A, C, mayúsc. (Tischen- en orgías gracias a os engaños, a 
dorf, Nestle) tienen: debiendo reci- | las disposiciones perversas (v. 14) 
bir el salario de iniquidad, es decir | de los libertinos. Hay naturalmente 
el castigo que Dios les infligirá por | €n estas palabras una reprensión se- 
vera para los cristianos sinceros que : 


sus crímenes. 
17. Otros tradúcen: las voluptuosi- | toleraban tales abusos. (Comp. Ju- 
das v, 12). 


dades a que se entregan durante el : 3 
día, en lugar de trabajar; o: en ple- 19. La pasión adúltera se expresa 
no día, sin traba ni pudor. (Comp. 1% | en su mirada; cometen el pecado se- 
Tes, 5:7). Nos parece más sencillo | ñalado en Mat. 5:28, y esto con un 
ver en la expresión: en un día, la in- | ardor insaciable. Este rasgo falta 
dicación del carácter temporal de sus | en Judas. - 
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15 ción; dejando el camino recto se extraviaron, habiendo seguido 


16 


17 


18 


19 


20 


el camino de Balaam hijo de Bosor, quien amó el salario de ini- 
quidad, mas tuvo reprensión de su propia transgresión: una mu- 
da bestia de carga,.lhabiendo hablado con voz de hombre, refrenó 
la locura del profeta ?0, Estos son fuentes sin agua y nieblas 
impelidas por el torbellino, a quienes está reservada la obscurl- 
dad de las tinieblas 21. Porque profiriendo hinchadísimas pala- 
bras de vanidad ceban en concupiscencias de la carne, por lasci- 
vias, a lós que apenas huyen de los que. se conducen en error 22; 
prometiéndoles -libertad, siendo ellos mismos siervos de la corrup- 
ción 23. De quien ha sido alguien, en efecto, vencido, de éste es 


hecho siervo 21. Porque si habiendo huído de las contaminaciones 


del mundo por el conocimiento del Señor y Salvador Jesucristo, 


20. Núm. 22. El salario de iniqui- 


dad que Balaam amó, codició, fué la 


paga que esperaba recibir por haber 
maldecido a Israel (Núm. 22:17,18, 
permite suponer que Balaam “fué 
tentado por esta perspectiva, pero el 
relato no lo dice). Recibió una lec- 
ción ' (Rilliet)” por su transgresión; 
otros fraducen: “fué convencido de 
su perfidia” (Stapfer); “vió su pre- 
varicación desenmascarada”. (Oltra- 
mare). Los falsos doctores habían 
tenido, como Balaam y más que él, 
el conocimiento de la verdad; pero, 
como él también, arrastrados por la 
lujuria y por la avaricia, abandona- 
ban el camino recto para anunciar 
doctrinas que agradan a la carne. El 
autor, recordando la historia de ese 
falso profeta, hace resaltar la ad- 
vertencia que encerraba: Balaan fué 
cubierto de vergienza, pues su de- 
mencia debió ser refrenada por una 
bestia de carga. Y así también con- 
funde Dios el orgullo de los enemi- 
gos de la verdad, cuando “diciéndose 
sabios, se hacen necios” (Rom. 1:22). 

21. El texto recibido (A, C, ma- 
yúsc.) agrega: reservada por la eter- 
sidad. La doble figura (comp. Ju- 
das 12) de una fuente que prometía 
agua refrescante, pero que se secó, y 
de nubes cuyo aspecto anuncia llu- 
via, pero que, impelidas por el torbe- 


lino, frustran todas las esperanzas, 


da admirablemente la impresión pro- 
ducida' por la jactancia de los fal- 
sos doctores: se presentan con cap- 
ciosas promesas, pero no producen si- 
no cruel decepción. El autor mismo 
va a explicar (v. 18.19) el sentido de 
estas figuras; antes denuncia contra 
esos seductores los más terribles jui- 
cios de Dios. Como amaron la menti- 
ra, la obscuridad de las tinieblas tes 
está reservada, precisamente lo in- 
verso de la recompensa otorgada a 
los que hayan amado y fie'mente en- 
señado la verdad (Dan. 12:3; comp. 
también Miq. 3:5,6). : 
22. Apenas, gr. un poco; adverbio 
muy raro cuyo sentido exacto casi no 


se puede determinar. Otros lo tra- . 


ducen por desde hace poco. Deben 
admitir entonces. la lección del texto 
recibido (mayúsc.): habiendo huido 
Sin., B, A, C, vers, tienen: huyendo: 

23. Este contraste describe muy 
bien a engañadores como existen en 
todos los tiempos: prometen la .liber- 
tad, la liberación de la ley, en una 
falsa espiritualidad, y ellos mismos 
son esclavos de la corrupción, en la 
servidumbre de sus propias pasio- 
nes, y luego se tornan en tiranos de 
los que se, entregan a ellos. 


24. Juan 8:34; Rom. 6:16. 


A 


21 


22 
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mas habiendo sido otra vez enredados en ellas, son vencidos, se 
ha hecho para ellos la última condición peor que la primera 25, 
Mejor, en efecto, les hubiera sido no haber conocido el camino de 
la Justicia, que habiéndolo conocido volverse atrás del santo man- 
damiento que les había sido entregado. Les ha sucedido lo del 
verdadero proverbio: “Perro que volvió a su propio vómito”, y 
“Puerca, que se bañara, a revolcarse en el cieno 20”, 


11. EL ADVENIMIENTO DEL SEÑOR 
(Cap. 3) 


A. 1-10. LA VENIDA DEL SEÑOR Y EL FIN DEL MUNDO SON CIERTOS. — 
15 Objeto de las cartas del apóstol. Es ésta ya la segunda carta que Pedro 
escribe a sus hermanos para recordarles las predicciones de los profetas 
y el mandamiento del Salvador trasmitido por los apóstoles (1, 2). — 22 Los 
que se burlan del regreso de Cristo. Vendrán en los últimos tiempos, pregun- 
tando en qué queda la promesa del advenimiento del Señor, ya que han muer- 
to los padres y las cosas quedan como están desde la creación (3, 4). — 
30 El fin del mundo demostrado. Esos ignoran que, por orden de Dios, el 
mundo pereció, anegado por el agua de que había sido sacado; igualmente, 
los cielos y la tierra actuales están reservados para el fuego (5-7). — 4% El 
fin demorado por la misericordia del Señor, Para el Señor, mil años son como 
un día, Tiene paciencia, para que todos lleguen al arrepentimiento (8, 9). — 
59 Carácter repentino del fin, El día del Señor vendrá como ladrón. Los cielos 
desaparecerán con estrépito; la tierra y sus obras serán consumidas (10). 


11 Esta carta, amados, segunda ya, os escribo, en las cuales in- 
2 cito por la recordación vuestra mente sincera; para que os acor- 


déis de las palabras que antes han sido dichas por los santos 
profetas, y del mandamiento del Señor y Salvador por vuestros 


3 apóstoles 1; esto primero sabiendo, que al fin de los días vendrán 


perro vuelve a lo que ha vomitado, 
así el necio reitera su necedad”. El 
segundo no es sacado de la biblia. 
Están destinados a señalar la abyec- 
ción de los que recaen en el pecado. 
1. Pedro recuerda otra vez aquí 
(comp. 1:13) cuál es el objeto de 
sus dos cartas: despertar, excitar en 
sus lectores la mente sana, pura (Fil. 
1:10; 22 Cor. 1:12, notas) por el re- 


25. La infidelidad respecto de la 
gracia recibida por el conocimiento 
del Señor y Salvador Jesucristo, aca- 
rrea tras de sí juicios tanto más se- 
veros (¡Luc, 11:24-26; Hebr. 6:4-6; 
10:26,27); ese estado de alma puede 
llegar hasta el pecado contra el Es- 
píritu Santo (Mat, 12:31,32, 43-45). 

26. El primero de estos dichos se 
encuentra en Prov, 26:11: “Como el 


290 


con escarnio escarnecedores, andando según sus propias concu- 
¿Dónde está la promesa de su venida? 


4 piscencias y diciendo: 


SEGUNDA EPISTOLA DE PEDRO 


CAP, HI 


porque desde que los padres se durmieron, todas las cosas conti- 
5 núan así desde el principio de la creación 2. Porque ellos ignoran 


esto voluntariamente, que cielos había de antiguo, y una tierra 


de agua sacada y por medio de agua compuesta, por la palabra 
6 de Dios; por medio de las cuales el mundo de entonces, habiendo 
7 sido sumergido en agua, pereció 2; mas los. cielos de ahora y la 


cuerdo, apelando a la memoria de 
ellos, a fin de que recuerden las pa- 
labras dichas anteriormente por los 
santos profetas, y el mandamiento 
del Señor y Salvador trasmitido por 
vuestros apóstoles (o: el mandamien- 
to de vuestros apóstoles recibidio del 
Señor y Salvador) ; doble testimonio 
ya invocado precedentemente (1:16 y 
sig.; y v. 19, nota). Tal es, en efec- 
to, el contenido de las dos cartas 
atribuídas a Pedro; en una y otra, 
las palabras de los profetas son re- 
cordadas (1% Pedro 1:10-12,16,24; 2: 
6, 22-25, etc.). En cuanto al manda- 
miento del Señor de que se habla 
aquí, puede ser todo el conjunto de 
su enseñanza trasmitida por sus 
apóstoles, o especialmente su orden, a 
menudo repetida, de velar esperando 
su venida, respecto a cuyo tiempo los 
dejaba en la incertidumbre (Mat. 
25:13): grande y serio asunto que el 
autor va a tratar en este capítulo 
(v. 4-10). El texto recibido (minúsc.) 
tiene: “de nuestros apóstoles”, o: 
“de mosotros, los apóstoles”. Comp. 
Introducción p. 268. El texto griego 
presenta una serie de genitivos cu- 
yas relaciones son difíciles de esta- 
blecer. Se podría interpretar así: 
“El mandamiento que vuestros após- 
toles os dieron y que ellos habían re- 
cibido del Señor. 

2. Los padres no son las primeras 
generaciones humanas; pues, en este 
caso, la proposición sería repetición 
inútil del complemento: desde el 


principio de la creación; y no se ve 
con qué título los escarnecedores po- 
drían invocar la muerte de esos pri- 
meros hombres como un motivo en 
apoyo (porque) de sus dudas relati- 
vas al regreso del Señor. Son los 
primeros cristianos; los burladores 
quieren decir que murieron sin que 
el fin del mundo haya venido, a pe- 
sar de las predicciones (Mar. 13:30); 
las cosas continúan en el mismo es- 
tado, tal cual están desde la crea- 
ción. 

3. La primera respuesta del au- 
tor a las dudas de los burladores 
es establecer, con el hecho del dilu- 
vio, que el mundo actual puede pe- 
recer tanto como el antiguo, aun- 
que por un medio diferente (v. 7), 
cuando acontezca el trastorno que de- 
be renovar los cielos y la tierra, Lo 
que los burladores ignoran querién- 
dolo, es que el elemento mismo del 
que la tierra fué sacada y por el 
cual está formada (Gén. 1:2; v, 6-8; 
Sal. 24:2; Sal. 104:5-8; Job. 38:8- 
11), el agua fué también el medio de 
su destrucción; y que, por consiguien- 
te, todo otro elemento puede servir 
al Dueño del universo para cumplir 
un juicio semejante. Por esos medios, 
gr. por las cuales cosas el mundo 
pereció. Hay en el griego un pro- 
nombre en plural, Se lo puede refe- 
rir a las “aguas de los cielos y a las 
aguas del abismo”, que, según Gén. 
7:11, concurrieron a producir el di- 
luvio. Se lo puede referir también, y 


A 
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tierra, por la misma palabra están conservados para el fuego , 
siendo reservados para el día del juicio y de la perdición de los 
8 hombres impíos 5. Mas una cosa no ignoréis, amados, ésta: que 
“un día es ante el Señor como mil años, y mil años como un 
9 día”, No demora el Señor en la promesa, como algunos demora 
consideran; sino que es paciente para con vosotros, no queriendo 
que algunos perezcan sino que todos se den al arrepentimiento 7. 
Mas el día del Señor vendrá como ladrón 8; en el cual los cielos 
pasarán con sibilante estrépito, y los elementos siendo abrasados 
serán disueltos, y la tierra con las obras que hay en ella será por 


completo consumida ?, 


B. 11-18. 


t 


ESPERAR EL DÍA DEL SEÑOR' EN SANTIDAD. — 19 Santificarse en 


atención a la tierra donde morará la justicia, Puestó que el fin de todo viene, 
apresuren los cristianos la llegada del día de Dios con una conducta santa y 
piadosa, según su espera de un mundo nuevo donde reinará la justicia (11-13). 
29 Vigilancia, recomendada también por Pablo, Esfuércense, pues, en ser ha- 
llados sin reproche, La paciencia del Señor es su salud, así como Pablo se lo 
ha escrito y lo dice en todas sus cartas. Estas contienen pasajes difíciles, cuyo 
sentido tuercen los ignorantes (14-16). — 30 Mantenerse en guardia y crecer 
en la gracia. Una vez advertidos, no se dejen arrastrar por esos engañadores, 
antes progresen en el conocimiento de Cristo Jesús. ¡A él la gloria, por la 


eternidad! (17, 18). 


esto sería más conforme a nuestro 
texto, al agua y a la palabra de 
Dios, doble agente de la formación 
del mundo y de su destrucción. 

4. Gr. atesorados (participio per- 
fecto) conservados como un tesoro 


_para el fuego, y esto por la misma 


palabra (B, A), o, según una va- 
riante, por su palabra (Sín,, C.) Lue- 
go, la misma palabra que conserva el 
mundo puede dejarlo perecer o reno- 
varlo. . 

5. Isa. 66:15; Mat. 3:12; 2% Tes, 
1:7,8. Las aguas del diluvio no hi- 
cieron más que renovar la. superfi- 
cie de la tierra por la destrucción 
de lo que en ella había; en el día 
del juicio, el fuego operará una re- 
novación total, que, por la destruc- 
ción de los hombres impíos, hará 
gloriosa la tierra y digna de su 
destino primitivo. 


6. Sal. 90:4. Explicación de la de- 
mora que da lugar a las dudas de 
los burladores (v. 4), y principal ins- 
trucción dada a los creyentes (comp. 
v. 3): Dios es paciente, porque es 
eterno (v. 9,15). 

7. El verbo demorar, tiene el sen- 
tido de diferir, descuidar, omitir. 
Ezeg. 33:11; 1, Tim. 2:4, ¡Adorable - 
misericordia de Dios! Quiere la sal- 
vación de todos; el mundo subsiste 
para permitir a los que deben: ser 
salvados llegar a la salvación por la 
senda del arrepentimiento y de la 
conversión. La palabra griega tiéhe 
ambos sentidos, o más bien significa 
un cambio total de entendimiento y 
de disposiciones. 

8. Mat. 24:43 y sig.; 1% Tes, 5:2, 
3. El texto recibido (C, magúsc.) 
agrega en la noche, que es tomado de 
los evangelios. 
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CAP. YI 


Siendo todas estas cosas así disueltas, ¿de qué clase es nece- 
12 sario que seáis en actos de santa conducta y de piedad 1, aguar- 
dando y apresurando la venida del día de Dios, por causa del 


cual los cielos ardiendo serán disueltos y los elemeritos siendo. 
abrasados $e fundirán 11? Mas nuevos cielos y tierra nueva, se-. 
gún su promesa, aguardamos, en los cuales mora la justici 


a12, 


Por tanto, amados, aguardando estas cosas, poned diligencia en 
ser hallados en paz, sin mancha e irreprensibles. para él13; y 
considerad como salvación la paciencia del Señor nuestro 1*; co- 


9. Estas palabras no son sino el 
desarrollo de éstas del Salvador: 
“Los cielos y la tierra pasarán” 
(Mat. 24:35). Los elementos son, se- 
gún la teología judía, espíritus que 
emanan de Dios y habitan la crea- 
ción a la que animan (Spitta). La 
tierra será enteramente consumida, 


«quemada, es la lección de A. Se lee: 


desaparecerán en C. Sin., B tienen: 
será hallada; esta lección no es inte- 
ligible más que si se le añade una ne- 
gación, que no se encuentra en nin- 
gún documento griego. 

10. Así (B, C); pues (Sin., A). 
Puesto que nada queda de €sas cosas 
visibles a las que se aplican nuestras 
eoncupiscencias; puesto que sólo la 
justicia que viene de Cristo y la vida 
nueva que él nos comunica pueden 
subsistir, ¡cuánto debemos procurar 
tener una santa conducta y una ver- 
dadera piedad! Estas dos palabras 
están en plural en el griego: santas 
conductas, piedades, sin duda a fin 
de señalar tanto mejor las aplica- 
ciones diversas a todos los detalles 
de la vida. Varios comentadores 
(Spitta, von Soden, Kiihl) las conec- 
tan con las primeras palabras del 
versículo siguiente. Construyen la 
frase como sigue: “¡Cuáles debéis 
vosotros ser! esperando en santa con- 
ducta y en piedad, y apresurando el 
advenimiento del día de Dios”. 

11. Aguardar es la situación na- 
tural y habitual del cristiano; pero, 


además, puede apresurar la - venida. 


del día de Dios con su propia santi- 
ficación y con la de los demás, pues- 
to que Dios no demora más que por 


eso la llegada de ese gran' día (v. 


9.15). A causa del cual advenimien- 


to o día. La preposición griega no: 


puede tener el sentido temporal: en 
el cual, ni indicar el medio: por el 
cual. El advenimiento del Señor será 
el motivo de la destrucción del mun- 
do y de la renovación de todas las 
Cosas. 

12. Apoc. 21:1 y sig. Como. un 
cuerpo glorificado, órgano de un es- 
píritu perfecto, constituirá la nueva 
existencia del hombre, así el mundo 
nuevo, purificado de toda impureza, 
habitación de seres enteramente con- 
sagrados a Dios, constituirá el tem- 
plo santo del que está escrito: “Dios 
morará con ellos.” Otra vez aquí y 


. en el y, 14, el apóstol reitera la idea 


de la espera, pero de una espera glo- 
riosa y fundada-en la promesa infa- 
lible de Dios (Isa. 65:17; 66:22.) 
13. Para “subsistir delante de Dios, 
es necesario ser hallado en paz con 
él, que es nuestra única, pero glorio- 
sa esperanza (Rom. 5:1 y sig.), sin 
mácula y sin reproche a su juicio 


(gr.) para él, a sus ojos. Otros tra- 


ducen: ser hallados por él. 

14. Gr. Y estimad salvación la pa- 
ciencia de nuestro Señor, Comp. v. 9. 
Cada uno debe decirse que, si el Se- 
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mo también nuestro amado hermano Pablo, según la sabiduría 
16 que le ha sido dada, os ha escrito, como también en todas las 
cartas, hablando en ellas sobre estas cosas 15; en las cuales hay 
algunas cosas difíciles de entender, que los indoctos y no afir- 
mados tuercen, ¿omo también las demás escrituras, para su pro- 
17 pia perdición 15. Vosotros pues, amados, conociendo antes estas 
cosas, guardaos; no sea que, habiendo sido llevados también por 
el error de los malvados, caigáis de vuestra propia firmeza 17; 
18 mas creced en la gracia y el conocimiento del Señor nuestro y 


ñor no hubiera tenido paciencia con 
él en el tiempo de su ignorancia, ha- 
bría sido perdido. Cada uno debe 
también considerar esos días que Dios 
le deja todavía en este mundo como 
días de paciencia, que tienen el mis- 
mo objeto. ¿Podríamos dejar de ale- 
grarnos del tiempo de prórroga que 


deja también a los que no le cono-- 


cen? 


15. Es decir de la venida de Cris- 
to y del establecimiento final de su 
reinado; luego también, como lo ad- 
miten la mayor parte de los intér- 
pretes, del deber de la santificación 
en vista del juicio (v. 14.) Pablo, en 


efecto, trae sin cesar el pensamiento ' 


de sus lectores a estos asuntos (Rom. 
8:18-25; 1? Cor. 15:20-58; Efes. 1:17 
y sig.; 1% Tes. 4:13 y sig.; 1% Tes. 
5:1 y sig.; 2% Tes, 2:1 y sig.) Os ha 
escrito no puede aplicarse más que a 
la epístola a los Efesios, si los des- 
tinatarios de 2% Pedro deben ser bus- 
cados en Asia Menor, como los de 
1? Pedro. Las palabras: todas las car- 
tas (Sin, mayúsc.); o, suprimiendo 
el artículo (B, A, C), todas cartas, 
suponen que el autor en todo caso, 
quizá también los lectores, conocían 
la mayor parte de las epístolas de 
Pablo. 

16. En las cuales cartas (Sin,, B, 
A). C, mayúsc. texto recibido tienen: 
en-los cuales (asuntos). El autor tie- 
ne principalmente en vista los pasa- 
jes de las cartas de Pablo que tratan 


del regreso de Cristo y que son a 
menudo, por la naturaleza misma del 
asunto, muy difíciles de entender; 
por ejemplo, los pasajes 22 Tes. 2:1 
y sig.; 1% Cor. 15:29-34; comp. 22 
Tim. 2:17, 18. A pasajes semejantes 
se aferraban a menudo los herejes 
para fundar sus errores, torciéndolos 
a su propia perdición. Entonces, co- 
mo hoy, las escrituras pueden ser de 
ese modo forzadas por hombres ¿g- 
norantes y mal afirmados. Por esta 
palabra de escrituras, el autor no en- 
tiende exclusivamente las del Anti- 
guo Testamento. Considera las epís- 
tolas de Pablo como formando parte 
de las escrituras, puesto que repro- 
cha a los ignorantes torcerlas como 
las otras escrituras. Se trata pues de 
libros cristianos leídos en las asam- 
bleas y dotados de autoridad, cuyo 
sentido los herejes tenían interés en 
torcer. Por esto es menos natural 
traducir: como los otros escritos que 
tratan del advenimiento del Señor. 
Comp. sin embargo la Introducción, 
,pág. 270. 

17. Puesto que estáis advertidos, 
gr. sabiendo anticipadamente estas 
cosas, es decir las maniobras de los 
falsos doctores. No sea que siendo 
arrastrados también, gr. arrastrados 
con los otros. La palabra que verti- 
mos aquí (v. 2:7, no se encuentra en 
otra parte del Nuevo Testamento) 
por malvado, significa propiamente 
hombres sin ley, sin regla, perverti- 
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Salvador Jesucristo 18. A él la gloria, tanto ahora como por el ' 


día de la eternidad. ¡Amén 1! 


dos al punto de no, heñén ya ningun 
freno moral. : 

13. Después de haber puesto en 
guardia: a sus hermanos contra las 
empresas de los seductores, concluye 
Pedro por donde había empezado, es 
decir por recomendarles crecer, Cre- 
cer en la gracia, es decir en la poxe- 
sión de la salvación (1:2), y en el 
conocimiento experimental de nuestro 
Señor y Salvador Jesucristo (1:8): 
he ahí el verdadero secreto para es- 
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. capar de todos los ais de falsas 


especulaciones. 


19. Amén falta en B. Hebr. 13:21; 


1% Pedro 4:11. “Dice ahora a fin de 
que no defraudemos a Cristo de su 
gloria, mientras estemos en este mun- 
do. Agrega incontinenti luego: hasta 
el día de eternidad,.a fin de que 
desde ahora concibamos en nuestros 
espíritus el reino eterno de aquél, el 
cual nos manifestará plenamente” su 
gloria.” Calvino. 


PRIMERA EPISTOLA DE JUAN 
INTRODUCCION 


LA EPISTOLA Y EL CUARTO EVANGELIO 


“La primera epístola de Júan no está firmada, pero se pre- 
senta, desde las primeras palabras, como un escrito de un testigo 
ocular de la vida del Salvador (1:1-3.) Se abre con un preámbulo 
solemne (1:1-4), que recuerda el prólogo del evangelio; las ideas 
expresadas, como los términos empleados, son semejantes. Seme- 
janzas con el evangelio se presentan a cada línea de la epístola: 
igual lenguaje inimitable en su límpida sencillez y en su sublime 
grandeza; igual marcha del pensamiento que vuelve sobre sí mis- 
mo y se eleva gradualmente como en una espiral (Juan 1:1, 1? no- 
ta); igual profundidad del sentimiento religioso e igual contem- 
plación intuitiva de la verdad que penetra hasta lo que hay de más 
íntimo en la comunión del alma con Dios. “Dios, el Hijo de Dios, 
los hijos de Dios, la fe, el amor de Dios y de los hermanos, se 
confunden a los ojos del autor en un todo que él considera con 
un corazón profundamente compenetrado de las necesidades espi- 
rituales de su Iglesia... Juan se mueve en un círculo alrededor 
del único objeto de su contemplación, y las mismas cosas se pre- 
sentan más de una vez a sus miradas bajo el mismo aspecto. 
Estas repeticiones que parecen, a primera vista, una gran imper- 
fección, no son pues quiza sino una cda de orden supe- 
rior (1).” 

Embebido de las enseñanzas de su Maestro, el discípulo es 
transportado por ellas a una altura: de donde la vida en Dios le 
aparece en contraste absoluto con la vida del mundo. El hombre 
está en la luz o en las tinieblas; en la: verdad o en la mentira; 
ama o aborrece; está completamente dominado por el amor del 


(1) F. Theremin, Veladas de un pastor, trad. del alemán. Neuchátel, 1844, p. 320, 
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mundo o OL el amor del Padre; es hijo de Dios o hijo del diablo, 


en la vida o en la muerte. Las mismas antítesis absolutas se en- 
cuentran en el evangelio (1:5, 9-11; 3:19-21; 8:12 y sig., etc.) 


En ambos escritos, se expresan en términos que no se encuentran . 
en otra parte: vida, vida eterna; luz, verdad, sinónimos de san-. 


tidad; hacer el pecado, la iniquidad, la justicia; ser de Dios, del 
mundo; ser nacido de Dios, permanecer en él, guardar su palabra, 
sus mandamientos;. ver a Dios. Lo que les es igualmente común, 
son ciertos hábitos de estilo, por ejemplo, el que consiste en ex- 
presar un pensamiento sucesivamente por la afirmativa y por la 
negativa: “Declaró y no negó” (Juan' 1:20); “mentimos y no 
practicamos la verdad” (1* Juan 1:6.) 

Por último, las enseñanzas de los dos escritos concuerdan 
generalmente. Jesucristo es la Palabra, la vida de Dios manifes- 
- tada.a los hombres (1* Juan 1:1,2; comp. Juan 1:1-4, 14) ; él es el 
Hijo unigénito de Dios (1* Juan 4: 9; Juan 1:18); para amar 
verdaderamente a Dios, debemós unid sus mandamientos (1* 
Juan 2:4-6; comp. Juan 14:21-24), y sobre todo el mandamiento 
nuevo -del amor fraternal (1* Juan 2:7-11; 3:14 y sig.; comp. 
Juan 13:34); reconocer o negar al Hijo, es reconocer o negar al 
Padre (1* Juan 2:23; 4:14, 15; comp. Juan 5:23; 8:19; 12:44 y 
sig.; 14: 6, 7) ; el Espíritu procura el conocimiento (1* Juan 2:20, 
27; comp. Juan 14:26;.16:13); el mundo no conoce ni a Dios ni 
a sus hijos (1* Juan 3:1; Juan 16:3; 17:25); pecar, es obedecer 
al diablo, autor del pecado (1* Juan 3:83; Juan 8:44); Dios ha 
manifestado su amor por el don de su Hijo (1% Juan 4:9; Juan 
3:16); el Hijo ha mostrado su amor por el don de su vida (1* 
Juan 3:16; Juan 15:12-14); en él tenemos la victoria sobre el 
mundo (1* Juan 5:4,5; Juan 16:33); el que tiene el Hijo tiene la 
vida (1* Juan 5:12; Juan 3:36) ; se nos asegura la atención a 
nuestras oraciones (1* Juan 3:22; 5:14; Juan 14:13; 16:23); 
propósito del autor es el mismo en ambos escritos ar Juan 5: e 
Juan 20:31.) 

. Se observan sin embargo algunas pequeñas divergencias so- 
bre las. cuales algunos se han fundado para disputar la identidad 
de autor. (1). Así el empleo de ciertos: términos que son propios 
de la epístola: mensaje (1* Juan 1:5; 3:11), promesa (2:25), 
comunión (1:3, 7), iniquidad (3:4), justicia (3:7); el término 


(1). Holtzmann, 'Handcommentar, IV, p. 233. Elnleitung, p. 477. 
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de propiciación aplicado a Cristo para caracterizar su papel de 
redentor (2:2; 4:10); las palabras unción (2:20,27) y simiente 


-(3:9) de Dios, designando la presencia del Espíritu en el creyen- 


te. En la epístola, Cristo es llamado nuestro abogado, en' griego 
paracleto (2:1); en el evangelio (14:16) ese título es dado al 
Espíritu 'Santo.. La epístola reproduciría más bien la idea de Pá- 
blo (Rom. 8:34). Inversamente, la epístola tiene: el Espíritu es 
la verdad (5:6); en el evangelio, Jesús dice de sí mismo: “Yo 
soy la verdad” (14:6.) Si se compara el preámbulo de la epís- 
tola y el prólogo del evangelio, se ve que en este último la doc- 
trina de “la Palabra hecha carne” ha alcanzado su pleno des- 
arrollo, mientras que es solamente esbozada en el primero. La 
epístola habla del fin cercano del mundo, de la venida de un anti- 
cristo, precedida de hombres animados de su espíritu (2:18 y 
sig.), del advenimiento del Señor (2:28). Estas ideas sobre las 
cosas finales no están completamente ausentes del evangelio (5: 
28, 29; 6:39, etc.), pero no son puestas en él en evidencia. o 
Estas diferencias incontestables se: explican por la diversi- 
dad de los asuntos tratados. Se puede suponer también que el 
evangelio ha sido escrito más tarde; presenta un pensamiento 
más completamente desarrollado. Con la gran mayoría de los in- 
térpretes; admitimos que ambos escritos son del mismo autor (1). 


II 
EL AUTOR 


Si nuestra epístola es del mismo autor que el cuarto evyan- 
gelio, resulta, a nuestros ojos, que es obra del apóstol Juan 
(Comp. nuestra Introducción a ese evangelio, tomo 11.) La insis- 
tencia con que el autor de la epístola, sin nombrarse, afirma su 
calidad de testigo ocular de la vida del Hijo de Dios (1:1-3) es 
un indicio en apoyo de esta opinión. (Comp. tomo II, pág. 30 
y sig.) 


(1) Reuss La Biblia, XIL, La teología johánica, p. 357. B. Wieiss, Die drei . 
Briefe des Apostel Johannes (comentarios Meyer), 6% edic. 1899. Hinleitung, párr. 
42, 4 y 5. Jiillicher, Hinleitung, p. 193-196. Según este último crítico, la epístola. 
habría “sido escrita después del evangelio, para defender las enseñanzas de éste 
contra los abusos que de ellas hacían los gnósticos. Luthardt (Die Briefe des Johan- 
nes, 2% edic, p. 217) se inclina también a admitir la prioridad del evangelio. 
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Se encuentra ésta confirmada por el testimonio unánime de 


la antigua Iglesia, que siempre ha atribuído nuestra epístola 'al 
apóstol Juan. Policarpo, discípulo de Juan, toma de nuestra epís- 


tola (4:2, 3) las palabras: “Todo el que no confiesa a Jesucristo | 


venido en carne es un anticristo”, que se leen en el capítulo 7 de 


su epístola a los Filipenses. Según Eusebio (Hist. eccles., II, 39), 


Papías se servía de la primera epístola de Juan..El pasaje de 
Justino (Diál. 123): “Somos llamados verdaderos hijos de Dios, 
y lo somos”, recuerda a 1* Juan 3:1. (Comp. del mismo autor 
Apol. 2:6 con 1* Juan 3:8.) A fines del. segundo siglo, Ireneo, 
Tertuliano, y Clemente de Alejandría citan nuestra epístola como 
la obra de Juan. Se encuentra en la Peschito y en el canon de 
Muratori. Orígenes (Eusebio 6,25) y Eusebio (3, 25) la colocan 
en el número de los escritos reconocidos de todos, y Jerónimo 
afirma que es recibida “por todos los sabios varones de la Igle- 
sia” (De viris illustr., 9.) 


TI 


DESTINATARIOS Y FECHA DE LA EPISTOLA. 
SU OBJETO 


Se ha discutido que este escrito fuera una carta. Esta preten- 
dida epístola no tiene ni dirección ni salutaciones, y no contiene 
ninguna alusión a las circunstancias especiales del autor y de 
los destinatarios. No es más que «una composición de meditaciones 
sobre temas generales, que convienen a los cristianos de todos 
los tiempos y de todos los países (1). Este juicio no se confirma 
en un examen atento. Sin duda el apóstol no nombra a-sus lec- 
tores ni a sí mismo; pero se da a conocer como un hombre que 
ha ejercido el ministerio de testigo de Jesucristo (1:3), que 
goza de la autoridad de un padre ante los que llama sus “hiji- 
tos”. Les repite que les * “escribe” (2:1, 12, 13), designando así su 
composición como una carta. Por último, por el modo como Ca- 
racteriza a los falsos doctores a quienes llama anticristos, deja 


ver que piensa en hechos precisos que han ocurrido en una iglesid 


o en un grupo de iglesias a las cuales “se dirige (2). Por esto la 
suposición más verosímil es que la epístola fué escrita por el após- 


(1) Júlicher, Einleitung, p. 191. : 
(2) B, Weiss, Introd. al Comentario, p. 12. Zahn, Hinleitumg, 1, p. 567 y sig. 
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tol Juan, mientras ejercía su ministerio en Efeso, a iglesias del 
Asia Menor. Si la epístola es anterior al evangelio, no ha sido 
escrita mucho tiempo antes que él. Data delos últimos tiempos 
de la vida de Juan. 

El objeto del apóstol parece complejo. No quiere solamente 
combatir a los falsos doctores pues si pone en guardia contra su. 
influencia (2:18-29; 4:1-6), los cáracteriza como ya separados 
de las iglesias (2:19), y da a sus lectores el testimonio de ha- 
berlos vencido (4:4.) Se ha preguntado a qué tendencia perte- 
necían esos adversarios. La mayor parte de log historiadores os 
designan de manera general como docetas que no atribuían a Je- 
sucristo sino una apariencia humana y negaban la realidad de 
su encarnación (4:2.) Desde Schleiermacher y Neender (1), emi- 
nentes críticos han reconocido en los errores combatidos la doc- 
trina de Cerinto. Según Ireneo. (Adv. haeres., 1, 26, 1), Cerinto 
enseñaba que Jesús no era más que un simple hombre; en su 
bautismo el Cristo divino se unió a él por-el Espíritu que enton- 
ces recibió en su plenitud; le abandonó nuevamente al acercarse 


la muerte. Así los falsos doctores combatidos por Juan negaban 


que Jesús fuera el Cristo (2:22); admitían que el Cristo había 
“venido con el agua solamente”, es decir en el acto del bautismo, 
pero no “con la sangre”, es decir que no estaba ya presente en 
el hombre Jesús en el momento en que éste moría (2) (5:6, nota.) 

Pero esta intención de hacer polémica contra la. herejía de 
Cerinto y de defender la verdadera doctrina sobre la persona de 
Jesucristo es secundaria en la epístola. Lo mismo ocurre con las 
advertencias que el autor dirige a sus lectores, para prevenirlos 
contra el amor del mundo (2:15-17.) Su objeto es realmente un 


objeto práctico. Tiene en vista el desarrollo de la vida cristiana. 


Mas no quiere solamente reaccionar contra las tendencias antino- 
mianas que impelían a un libertinaje ajeno a toda ley, o contra 
discípulos de Pablo que, basándose en la justificación por la fe, 
desconocían la necesidad de la santificación. Esta última opinión 
es la de B. Weiss, quien encuentra en 3:7 el tema central de toda 
la epístola (3). Que esta idea tenga una gran importancia; que 
Juan insista en la obediencia a los mandamientos de Dios, y en 


(1) A. Neander, Primera epístola de san Juan. Explicación práctica, traducida 
por Juan Monod, París, 1864, p. 4 y sig. 
(2) Dilsterdieck, Huther, Hanpt, Westcott, B. Weiss. Comp. en particular Zahn, 


Einlettung, p. 673, 574. 
(3) Introd. al Coméntario, p. 17 y sig. 
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particular, en la práctica del amor fraternal, como en la condi-' 


ción que el cristiano debe llenar para tener la seguridad de su 
salvación (3:19), lo concedemos. Pero esta intención negativa de 


refutar un error no es el pensamiento dominante de una epístola . 


donde reina el tono de la afirmación. Su: objeto principal lo enun- 
cia el apóstol desde las primeras palabras: “La vida ha sido ma- 
nifestada,... nosotros la hemos visto,... y os la anúnciamos a fin 
de que vosotros también estéis en comunión con nosotros. Y nues- 
tra comunión es con el Padre y con su Hijo, Jesucristo” (1 :2, 3.) 
La comunión con Dios por Jesucristo, su Hijo, fuente de la vida 
verdadera y eterna, tal es el gran tema de la epístola, tal es el 


concepto de la salvación que Juan expone; o más bien la expe- 


riencia viva que incita a que sus lectores hagan cada vez más 
completamente, de modo que estén en comunión con él y vuelvan 
así perfecto su gozo (1:4.) Y en el curso de su escrito, les señala 
todo lo que sería un obstáculo a esta comunión (pecado, amor del 
mundo, falsas ideas de la persona del Cristo, odio de los herma- 
nos) y las condiciones que ellos deben llenar para poseerla ple- 
namente: la santificación que nos permite permanecer en Dios 
que es luz, el amor por el cual permanecemos en Dios que es amor. 


IV 
ANALISIS 


Este escrito es más difícil de analizar que cualquiera otro 
del Nuevo Testamento. Las divisiones más diversas han sido pro- 
puestas (1). Muchos críticos renuncian a descubrir en él un plañ 
continuado (2); algunos estiman que es un error buscar uno (5). 
Otros se limitan a dividir la epístola en una serie de cortos pa- 
rrafos (4). 

Sin embargo la mayor parte de los. intérpretes - diia 
tres partes principales. Varían en la.manera precisa de delimi- 


(1) Lutharat, Die. Briefe des Johannes, p. 220-225, hace de ellas una exposición 
muy completa. 

(2) Rothe, Der erste Brief Johannis, 1878. 

(3) Reuss, La Biblia, La teología johánica, p. 356. Jilicher, o, C., pág. 189. 

(4) Así Licke, en su Comentario; igualmente Neander, Schlatter (Der Jalko- 
busbrief und die Johannisbriefe, 2% edic., 1900), E. Dryander (Der erste Brief 


Johanne's in Predigten ausgelegt, 1898) y en general los autores que han explicado . 


la epístola en meditaciones prácticas. 
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tarlas y en la indicación de led asuntos que se tratan. He aquí, a 
título de ejemplos, algunas de las divisiones propuestas : 

- Bengel (2), que defendía la autenticidad de 5:7” y 8* (véase 
la nota) estimaba. que las tres personas de la Trinidad eran su- 
cesivamente consideradas por el apóstol: 1? Dios que es luz (1:5- 
10); 2% Jesucristo en quien debemos permanecer (2:1l a 3:24); 
3* el Espíritu '(4:1 a 5:12.) 

De Wette (2) reconoce en la epístola tres exhortaciones : 
19, 1:5 a 2:28. — 2%, 2:29 a 4:6. — 3%, 4:7 a 5:21. 

Citemos aún algunos intérpretes contemporáneos : 

B. F. Westcott (3): 19 El problema de la vida y aquellos a 
quienes es propuesto (1:5 a 2:17). — 2? El conflicto de la ver- 
dad y del error en lo exterior y en lo interior (2:18 a 4:6.) — 
3? La vida cristiana, la victoria de la fe (4:7 a 5:21.) 

H. Holtzmann (+): 19 La marcha en las tinieblas y la mar- 
cha en la luz (1:5 a 2:17). — 2% Error y verdad (2:18-28). — 
3? Justicia y amor fraternal, signos distintivos de los hijos de 
Dios (2:29 a 3:18). — 4? Relación del amor fraternal con la 
verdadera fe (3:19 a 5:12.) 

W. A. Karl (%) : 1? Contenido y verdad de la enseñanza da 
por el autor. Característica de los destinatarios y de los adversa- 
rios (1:1 a 2:11). — 2% Los adversarios están poseídos del Anti- 
cristo; los destinatarios están, por el Espíritu, en comunión con 
el Padre y el Hijo, y seguros así de la vida eterna (2:12-27). — 
8% La morada de Dios en el cristiano probada por la presencia 
en él de la perfecta justicia (2:28 a 8:24*). —. 4% Destinatarios 
y adversarios muestran por su actitud respecto de Jesucristo que 
tienen, los primeros el espíritu de Dios, los segundos el del de- 
monio (3:24” a 4:16). — 5% En comunión con Dios y con: Cristo, 
los lectores están ciertos de la vida eterna y tienen confianza 
para el juicio final, a pesar de la idolatría a la que se entregan 
algunos hermanos (4:17 a 5:13). 


Luthardt (%): 19 El autor parte del presente; el cristiano 


(1) GEnomon N. T., 32 edic., II, 569. 

(2) Kurze Erklúrung des Evangelium und der Briefe Johannis, 2% edic., 1839, 
p. 233. 

(3) The Epistles of St. John, 2% edic., 1886. 

(4) Hand-Commentar, IV, 2% edic., 1893, 

(5) Johanneische Studien, Der erste Johannesbrief, 1898. Explicación que sale 
de los caminos trillados, pero que llega a resultados muy problemáticos. 

(6)Die Briefe des Johannes, p. 225. 
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está en comunión con Dios que es luz, Su Udia es determi-' 


nada positivamente: anda en la luz (1:5 a 2:2) y practica el 
mandamiento del amor (2:3-11) ; es determinada negativamente: 
en virtud de lo que es y de lo que posee (2:12-14), huye del 
amor del mundo (2:15-17) y de la mentira de. los anticristos. 
(2:18-27.) — 2% El autor encara el porvenir reservado al eris- 
tiano y la influencia que este porvenir ejerce sobre su con- 
ducta: es llamado a la santificación y practica la justicia, no 
estimando el pecado como poca cosa (2:28 a 8:10); es llamado 
al amor fraternal sin el cual no hay ni vida verdadera ni verda- 


dera comunión con Dios (3:11-24). — 3% El autor vuelve al fun- - 


damento divino de la 'vida cristiana: el Espiritu de Dios, Espí- 
ritu de verdad opuesto a la mentira (4:1-6); el amor de Dios, 
manifestado en Cristo, que hace nacer el amor en nosotros (4:7- 
21). Por último, del amor, pasa a lo que es su origen, al mismo 
tiempo que el principio de nuestra comunión con Dios, la fe, que 
nos hace capaces de amar (5:1-4), triunfa del mundo (5:5-10), 
nos pone en posesión de la vida eterna (5:11-13), nos asegura 
la atención de la oración (5:14-17), nos liberta del pecado y del 
maligno y nos une por Cristo al verdadero Dios (5:18-21). 

Esta división tiene el gran mérito de evitar cierta arbitra- 
riedad que presentan otros ensayos de sistematizar el pensamien- 
to del apóstol. Reproduce su marcha con exactitud y sin hacerle 
violencia. A una división general casi semejante llega F. H. Krii- 
ger, en un análisis profundo de nuestra epístola (1). Distingue 
las tres partes siguientes: 1%, 1:5 a 2:27. — 2%, 2:28 a 4:6. — 
392, 4:7 a 5:12. — 1:1-4 forma el preámbulo, y 5:13-21 una espe- 
cie de post-scriptum de la carta. No podemos reproducir aquí 
ese análisis, y resumirlo no es casi posible. He aquí las ideas 


esenciales que, según Kriiger, forman los centros en cuyo derre- - 


dor gravita el pensamiento del apóstol. El tema de la primera. 
parte, es: conocer a Dios; la nota dominante de la segunda par- 
te: ser nacido de Dios; estos dos temas principales de la primera. 
y de la segunda parte se reunen, en la tercera parte, en este úl- 
timo tema: amar (4:7.) El amor, que es la esencia de Dios, es 
también el principio de la vida nueva que constituye el cristia- 
nismo. “Esta vida nueva es inseparable de la persona de Jesu- 


(1) El movimiento del pensamiento en la primera epístola de Juan. Revista 


cristiana, Julio y Agosto 1895. 
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cristo; en él, ha entrado ella primero en la humanidad; como él 
y con él, ella es el don del Padre, cuyo Hijo él 'es. Luego, negar 
que Jesucristo es el Ungido, es decir el enviado del Padre, es 
cortar el hilo que une la vida nueva a Dios; el principio nuevo y 
divino no puede existir, obrar y manifestarse más que en la vida 
del' que se aferra a Jesús el Cristo; pero en tal hombre producirá 


el florecimiento del amor divino.” 


Los principales desarrollos del pensamiento en la epistola nos 
parecen agruparse como sigue: 


INTRODUCCION 


El testimonio del apóstol, relativo a la manifestación de la 
vida de Dios, destinado a hacer a sus lectores partícipes de la 
comunión con el Padre y el Hijo (1:1-4.) 


PRIMERA PARTE. Cap. 1:5 a 2:27. DIOS ES LUZ. 
LA VIDA EN SU'COMUNION 


A. Condiciones de la comunión con Dios: andar en la luz, 
confesar nuestros pecados, no pecar, mirar a Jesucristo, nuestro 
abogado y nuestra propiciación (1:5 a 2:2.) 


B. No conocemos verdaderamente a Dios más que si practi- 
camos sus mandamientos, en particular el del amor .fraternal 
(2:3-11.) 


C. Guardarse del amor del mundo (2:12-17.) 


D. La aparición de los anticristos, su mentira, el Espíritu 
de que el cristiano es ungido y que le instruye, le preserva contra 
su influencia (2:18-27.) 


SEGUNDA PARTE, Cap. 2:28 a 4:6. EN VISTA DEL ADVENI- 
MIENTO DEL SEÑOR, LOS HIJOS DE DIOS DEBEN PRAC- 
TICAR LA JUSTICIA Y EL AMOR FRATERNAL 


Como hijos de Dios debemos tener una vida exenta de pecado 


(2:28 a 8:10), y debemos amarnos unos a otros. Tenemos así 


confianza delante de Dios, quien nos ordena creer en su Hijo y 
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. amarnos mutuamente; y Aitedtia comunión con Dios nos és ates- : 
tada por el don de su Espíritu (3 :11-24,) Este Espíritu nos. 


guarda del error de los que no reconocen en Jesús el Hijo de 
Dios (4:1- 6.) e 


TERCERA PARTE. Cap. 4:7 a 5:21. DIOS ES AMOR. 
EL AMOR Y LA FE 


El amor con que Dios nos ha amado en su Hijo, y que es la 
esencia misma de su ser, nos impele a amarle y a amar a nues- 
tros hermanos, y nos da así la seguridad de nuestra salvación 
(4:7-21.) La fe en Jesucristo, por la cual somos vencedores del 
mundo, está basada en el testimonio de Dios que nos da, en su 
Hijo, la vida eterna (5:1-13); ella hace eficaz la oración y per- 
mite al cristiano apoyarse en el Dios verdadero (5:14-21.) 


PRIMERA EPISTOLA [DE JUAN 


INTRODUCCIÓN 
(Cap. 1:1-4) 


1-4. EL TESTIMONIO APOSTÓLICO RELATIVO 'A LA PALABRA DE LA VIDA, — 
12 La Palabra de la vida, objeto de la experiencia de los apóstoles y de los 
primeros testigos de Jesucristo. Lo que existía desde el principio, el autor y 
los que como él vivieron con Jesús, lo han oído, visto y palpado en el que 
era la palabra de la vida; pues la vida eterna, que era con el Padre, les 
apareció; ellos lo atestan y anuncian lo que han visto (1, 2). — 2* Su 
testimonio, destinado a poner a sus lectores también en comunión con el 
Padre y el Hijo. El propósito del autor al escribir esta epístola es poner a 
sus lectores en la misma comunión que él personalmente tiene con el Padre 
y con el Hijo, y completar así su gozo (3, 4). 


1 Lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos 
visto con nuestros ojos, lo que contemplamos y nuestras manos 


2 palparon, sobre la Palabra de la vida; —y la vida fué manifes- 


tada, y hemos visto, y testificamos, y os anunciamos la vida, la 
eterna, la cual era con el Padre y a nosotros fué manifestada ;— 


3 lo que hemos visto y hemos oído, anunciamos también a vos- 


otros 1, para que también vosotros tengáis comunión con nos- 


1. Los cuatro primeros versículos 
no forman más que una sola frase, 
en la «cual el apóstol da expresión a 
los sentimientos de su corazón des- 
bordante de reconocimiento. Designa 
con un pronombre neutro, cuatro ve- 
ces repetido, el gran tema de que va 
a hablar: la manifestación de la vi- 
da en Aquel al que llama la Palabra 
de la vida (v. 1); luego, en un pa- 
réntesis donde los pensamientos se 
aprietan igualmente, afirma que la 
vida ha sido manifestada (v. 2); y 
por último declara cuál es el objeto 
de su escrito: asociar sus hermanos 
a la vida que él posee en la comu- 
nión del Padre y del Hijo (v. 3 y 4). 


La Palabra de la vida es la que Juan 
caracteriza en el prólogo de su evan- 
gelio: es Dios revelándose y unién- 
dose a nuestra humanidad en la per- 
sona de su Hijo. Juan prefiere no 
nombrar a este Hijo de Dios, bien 
que dejando sentir al lector el ar- 
diente amor de que su corazón arde 
por él. En el curso de la epístola, 
pondrá a menudo, en lugar de su 
nombre, un simple pronombre. Aquí, 
ni siquiera dice: El que era desde el 
principio, sino lo que era; y con este 
pronombre neutro designa todo lo 
que implican estos términos de infi- 
nito alcance: la Palabra de la vida, 
la vida, la vida eterna que estaba 
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otros; ahora bien: la comunión, la nuestra, es con el Padre y 


con su Hijo Jesucristo ?; y estas cosas os escribimos para que 


nuestro gozo sea cumplido ?. 


con el' Padre desde el principio. 
(Comp., sobre el sentido de estas pa- 
labras, Juan -1:1 y sig., notas). Esta 
manifestación de la vida eterna, de 
la vida de Dios en Jesucristo, es pa- 
ra Juan de una certeza absoluta, 
pues la ha sentido en su ser entero: 
declara haberla percibido con todos 
sus sentidos. Lo que Dios ha revela- 
do, el apóstol lo ha oído: las enseñan- 
zas de Aquel que era la Palabra de 
la vida han resonado en sus oídos y 
penetrado en su espíritu. Ha visto 
con sus ojos: éstos, iluminados por 
la luz de arriba, han reconocido en 
Jesucristo la gracia y la verdad da- 
das a los hombres (Juan 1:16,17); 
se ha detenido largo tiempo contem- 


plando aquel en quien Dios se co- 


municaba a los hombres, y por esta 
contemplación ha llegado a ser cada 
vez más uno con él. Por último, tal 
era la realidad. de ese ser en quien 
Dios se manifestaba, que Juan le ha 
palpado con sus manos. Y no ha si- 
do él el único que conoció así la re- 
velación de Dios en su Hijo. Esta 
experiencia personal e íntima ha si- 
do hecha por todos los que han se- 
guido a Jesús en los días de su car- 
ne. En su nombre habla el apóstol 
cuando dice: nosotros, Llegado allí, 
Juan nota que aún no ha dicho cómo 
la- Palabra de la vida ha llegado has- 
ta él, Abre pues un paréntesis (v. 2), 
para declarar (como en el evangelio, 
donde sigue la misma marcha, Juan 
1:1-3; comp. v. 14) que la vida ha 
sido manifestada en Cristo Jesús, 
que así ha sido vista y se ha comu- 
nicado a los que han creído, de modo 
que el testimonio que de ello dan es 
el de hombres completamente llenos 
de esta vida, que ellos anuncian co- 
mo la vida eterna que estaba con el 
Padre. Por último, reanudando su 
pensamiento (v. 3), Juan proclama 


en alta voz que su objéto, toda su 
misión es anunciar esta vida, por la 
predicación o por sus escritos (v. 4), 
dar testimonio, anunciarla a vosotros 
también (Sin., B, A, C), a fin de que 
vosotros también, dice a sus lectores, 


tengáis comunión con nosotros. (Véa- 


se la nota sig). j 

2. Del mismo modo que la vida 
eterna, que estaba con el Padre, se 
ha comunicado, en Jesucristo, a los 
que siguieron sus pasos sobre la tie- 
rra y fueron testigos de su muerte y 
de su resurrección, así como se co- 
munica todavía a toda alma que, 
muerta en sus faltas y en sus peca- 
dos, abraza: por la fe al Salvador, 
así también todo el que ha sido una 
vez penetrado de esa vida puede y 
debe compartirla con otros, Los atrae 
así a una misma comunión de espi- 
ritu y de corazón, que esta vida nue- 
va restablece entre los hombres na- 
turalmente divididos por el egoísmo. 
Mas esta comunión no liga solamen- 
te a los cristianos entre sí; remon- 
tándose hasta la fuente de que ha 
descendido, los une a Jesucristo, y 
por él, a Dios su Padre. Esta doble 
comunión, resultado de la predicación 
apostólica, es el fruto que el evange- 
lio debe producir en todos los tiem- 
pos. Lo que los apóstoles han oído, 
visto, contemplado, palpado, nosotros 
lo poseemos por ellos tan bien como 
ellos lo poseyeron; de modo que el 
último pecador que se convierta so- 
bre la tierra antes del fin de los 
tiempos, tendrá comunión con los 
apóstoles y, por su testimonio, co- 
munión con el Padre y su Hijo 
amado. 

3. Todo lo que emana de Jesucris- 
to, toda comunión con' él, es una 
fuente de vida y de gozo; este gozo 
se hace más cumplido en la propor- 
ción en que nuestra comunión con él, 
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TI. DIOS ES LUZ. LA yIDA EN SU COMUNIÓN 
(Cap. 1:5 a 2:27) 


A, 5 a 2:2. CONDICIONES DE LA COMUNIÓN CoN DIOS. — 19 La marcha 
en" la: luz. El mensaje que el Maestro encargó a sus apóstoles, es que Dios 
es luz. Si' decimos estar en comunión con Dios y andamos en las tinieblas, 
mentimos. Mas si andamos en la luz, gozamos del doble beneficio de la 
comunión fraternal y del perdón de nuestros pecados, gracias al sacrificio 
de Jesús (5-7). — 29 Nuestros pecados. — a) Deber de confesarlos. Nos 
engañamos a nosotros mismos negándolos. Si al contrario los confesamos, 
podemos esperar de la fidelidad y de la justicia de Dios que nos los perdo- 
nará y nos purificará de toda iniquidad; mientras que, si pretendemos no 
tener pecado, damos un desmentido a Dios y rechazamos su revelación en 
Cristo Jesús (8-10). — b) No pecar; y si hemos pecado, mirar a Jesucristo, 
nuestro abogado y nuestra propiciación. El objeto de estas líneas es inducir 
a los lectores a no pecar. Si uno de ellos peca, tenemos un intercesor ante el 
Padre, a Jesucristo el justo. El es propiciación por nuestros pecados y por 


los de todos los hombres (2:1, 2). 


5 Y éste:es el mensaje que hemos oído de él y os anunciamos +: 
6 que Dios es luz y tinieblas en él no hay ninguna ”. Si dijéremos 


llega a ser la parte de un mayor nú- 
mero de hermanos nuestros, “Escri- 
bimos estas cosas, a fin de que nues- 
tro gozo sea cumplido.” Tal es el 
texto de Siín., B; mientras que, se- 
gún el texto de A, C, mayúsc.: “a 
fin de que vuestro gozo sea cumpli- 
do”, el apóstol querría decir que está 
animado del santo deseo de impartir 
a sus lectores el gozo que procura 
la salvación. Por lo demás, estas pa- 
labras son eco de las del Maestro 
(Juan 15:11; 16:24) y una prueba 
de que su promesa, hecha en horas 
de tristeza, no ha engañado a los 
discípulos. 

4. Dos veces, Juan dice (v. 2 y 3): 
anunciamos. La palabra que traduci- 
mos por mensaje es un substantivo 
de igual raíz que ese verbo, y signi- 
fica lo que es anunciado, predicado. 
El texto recibido tiene: la promesa. 
Esta lección es condenada por los 
principales documentos (B, A, ma- 
yúsc.) Por otra parte, no se puede 


llamar promesa la verdad anuncia- 
da: Dios es luz. La lección que se- 
guimos y que es admitida en todas 
las ediciones modernas tiene el sen- 
tido de noticia (Rilliet, Oltramare, 
Segond), o más bien de mensaje 
(Pau-Vevey, Stapfer, Oltramare re- 
visado, revisión sinodal). Los apósto- 
les oyeron ese mensaje de él, de Je- 
sucristo, el Hijo del Padre (v. 3) y 
su perfecto revelador. 

5. El apóstol acaba de enunciar 
(v. 3) que la predicación apostó!ica 
tiene por objeto y por efecto llevar 
al pecador a la comunión con Dios. 
Pero ¿bajo qué condición puede ob- 
tener y conservar esta comunión? En 
su respuesta, Juan se eleva a la ma- 
yor altura, y saca sus motivos de la 
naturaleza misma de Dios. Dios es 
luz; es verdad perfecta, pureza per- 
fecta, santidad perfecta. El apóstol 
repite la misma cosa en un sentido 
negativo para hacerla más sensible: 
(gr.) no hay en él ningunas tinie- 
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que tenemos comunión con él y en las tinieblas anduviéremos, 
7 mentimos y no hacemos la verdad 6; mas si en la luz anduviére- 
mos como él está en la luz, tenemos comunión unos con otros 7, 
8 y la sangre de Jesús su Hijo nos purifica de todo pecado $. Si. 


dijéremos que no tenemos pecado, a nosotros mismos engañamos 

9 y la verdad no está en nosotros. Si confesáremos nuestros peca- 

dos, fiel es y justo para perdonarnos los pecados y purificarnos 

10 de toda iniquidad. Si dijéremos que no hemos pecado, le hacemos 
II mentiroso y su palabra no está en nosotros ?. Hijitos míos, estas 


blas, ninguna sombra ni de error ni 
de mal. ¿Cuál será la consecuencia 
de este hecho, en cuanto a nuestra 
comunión con él? Es expresada en el 
versículo siguiente. Al declarar que 
esta gran verdad: Dios es luz la ha 
oído de Jesucristo, Juan no quiere 
decir que éste la haya enunciado en 
esos mismos términos. Pero toda la 
revelación de Dios en Cristo ha sido 
la manifestación de la luz de Dios 
en medio de las tinieblas de este 
mundo. Jesús se llamó a sí mismo 
“la luz del mundo”. En su santidad 
y en su amor resplandecía la luz que 
es la esencia misma de Dios (Juan 
14:10.) Dios es luz porque es “amor”. 
(4:8, 16.. Comp. sobre estas palabras 
luz y tinieblas, tomadas en sentido 
moral: Juan 1:4, 5; 3:19-21; 8:12; 
11:9, 10; 12:35, 36; Rom. 13:12; 2% 
Cor. 6:14; Efes. 5:8 y sig.; 1*.Tes. 
5:4, 5.) 

6. Gr. “No hacemos la verdad.” El 
Dios que es luz ha creado al hom- 
bre a su imagen para reflejar como 
un espejo su luz, sus perfecciones, y 
le ha regenerado en Jesucristo para 
el mismo fin. Luego todo el que per- 
manece en comunión viva con Dios, 
es, gradualmente, cada vez más com- 
pletamente, penetrado de esta luz, 
hasta que las tinieblas sean vencidas 
y disipadas. Pretender esta comu- 
nión y andar en las tinieblas, es una 
contradicción y una mentira. Sólo que 
esta expresión: andar en las tinie- 
blas, no significa caer involuntaria- 
mente en alguna falta, algún pecado; 
pues, en ese caso, ninguno estaría en 


comunión con Dios; pero significa 


substraer consciente y voluntaria- 
mente a la luz divina alguna parte 
de nuestro ser o de nuestra vida, por 
una secreta preferencia por el error 


y el pecado (Juan 3:19 y sig.) Así, 
profundo horror por todo pecado re- 
conocido como tal, vigilancia y lucha 
para evitarlo; he ahí lo que emana 
necesariamente de la comunión con 
el Dios que es luz. 

7. En la exacta medida en que an- 
dan en la luz como Dios mismo está 
en la luz, en la medida en'que la 
verdad, la santidad, el amor que son 
la esencia de Dios, se reflejan en su 
vida, los cristianos tienen comunión 
los unos con los otros. Según el v. 6, 
se esperaba: “Tenemos comunión con 
él (Dios)”, y en A y algunos Padres 
se lee en efecto: con él. Mas este 
pensamiento es tan evidente, que 
Juan lo sobrentiende para no mencio- 
nar sino este fruto de nuestra unión 
con Dios, la comunión de los creyen- 
tes los unos con los otros. No la rea- 
lizarán más que si andan en la luz, 


pues el error y el pecado obran sobre 


las relaciones de los hombres entre 
sí como el disolvente más: activo 
(Juan 17:21.) 

8. Esta purificación por la sangre 
de Jesús (el texto recibido tiene Je- 
sucristo, contra Sín,, B, C), que Juan 


' enseña con toda la escritura (2:2; 


4:10), no es el efecto de la primera 


apropiación que el pecador se hace. 


del sacrificio de Cristo, y por el cual 
es justificado y reconeiliado con 
Dios; pues se trata, en nuestro pasa- 
je, de hombres que andan en la luz 
y están ya en comunión con Dios. 


Mas Juan les muestra, en la potente' 


y perpetua eficacia del sacrificio de 
la cruz, un medio de conservar esta 
comunión, obteniendo siempre de 


nuevo el perdón de las faltas en las - 


cuales caen diariamente. Por esto 
emplea el verbo en presente: su san- 
gre nos purifica, indicando la acción 


cosas Os escribo para qué no pequéis. Y si alguien hubiere pe- 
2 cado, defensor tenemos con el Padre, Jesucristo el Justo 1; y él 


permanente del sacrificio de Cristo. 
Este inmenso privilegio les es asegu- 
rado, si por otra parte son sinceros 
en sus esfuerzos para volverse cons- 
tantemente hacia la luz. Por lo de- 
más, la sangre de Jesús, el sacrificio 
de la cruz, en tanto que es un medio 
de perdón y de reconciliación con 
Dios, es al mismo tiempo un medio 
de purificación interna del pecado, o 
de santificación, y de esta suerte 
contribuye también a afirmar el al- 
ma en la comunión con Dios. 

9. Para que la sangre de Jesús nos 
purifique de todo pecado (v. 7), es 
necesario que cada uno de esos peca- 
dos sea reconocido y confesado en hu- 
milde arrepentimiento. No hay excep- 
ción a esta ley del reinado de Dios, 
que está basada tanto en la natura- 
leza de Dios como en la del hombre. 
El apóstol se dirige a cristianos que 
ya andan en' la luz y están en co- 
munión con Dios: si, cegados sobre 
sí mismos, sobre la naturaleza del 
pecado y las condiciones de la ver- 
dadera santidad, se imaginan haberla 
alcanzado, se engañan a sí mismos 
(v. 8); hacen q Dios mentiroso, pues 
él declara todo lo contrario (v. 10); 
no tienen ni la verdad ni su palabra 
en sí mismos. (v. 8, 10). En efecto, 
esta verdad, esta palabra, si estuvie- 
ran vivas en ellos, los convencerían 
de pecado haciendo resaltar por un 
contraste chillón la impureza natu- 
ral de su corazón y de sus pensa- 
mientos (Mar. 7:21), haciendo más 
sensible su conciencia a las menores 
transgresiones de la ley divina (Sal. 
19:13), reprochándoles todos los mo- 
mentos que pasan ellos lejos de 


Aquel que les dijo: “Permaneced en 


" mí, fuera de mí rro podéis hacer na- 


da” (Juan 15:4, 5.) Mas cuanto más 
humilla el apóstol el orgullo del cris- 
tiano que se cree exento de todo pe- 
cado, tanto más realza la humildad 
del que persigue y condena el pecado 
con sincero y profundo arrepenti- 
miento: toma por testigo al Dios fiel 
y justo; Dios es incapaz de fallar 
en ninguna de sus promesas; sus per- 
fecciones mismas'son una garantía 
de que hará siempre esta doble obra 
de gracia en un alma verdaderamente 
humillada: le perdonará log pecados 
y la purificará de toda injusticia, es 
decir de todo lo que en ella no es 
conforme a la justicia, al orden que- 
rido de Dios y constituído por la ley 
moral que es la expresión de la vo- 
luntad divina. (Comp. Mat. 5:20). 
1. Hijitos míos, expresión de ter- 
nura. El viejo apóstol considera co- 
mo hijos aquellos a quienes escribe, 
porque son de otra generación. El ob- 
jeto de Juan, cuando presenta la san- 
tidad de la conducta como un efecto 
necesario de la comunión con Dios 
(1:5-7), e insiste en el deber del cris- 
tiano de confesar sus pecados con hu- 
milde arrepentimiento (1:8-10) es 
inspirar a sus lectores un santo ho- 
rror del pecado: Os escribo estas co- 
sas, a fin de que no pequéis. Sabe, 
sin embargo, y ha declarado en alta 
voz, que los más avanzados tienen 
siempre necesidad de perdón (1:8- 
10); y como ya ha indicado el medio 
de obtener este perdón, la sangre de 
Jesús (1:7), vuelve sobre ese medio 
para exponerlo más completamente. 
Todo el que ha pecado es por el mis- 
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mismo es propiciación por nuestros pecados; y no sólo por los 
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B. 3-11. PARA CONOCER A DIOS, GUARDAR SUS MANDAMIENTOS, EN PAR- 
TICULAR EL DEL AMOR FRATERNAL, — 109 La observancia de los mandamientos 


nuestros sino también por el mundo entero ?2. 


mo hecho acusado delante de Dios, y 
sería infaliblemente condenado si su 
pecado quedara sobre él. Juan pre- 
senta al hombre convencido de peca- 
do y de condenación, el Salvador y 
su obra bajo un doble aspecto. Pri- 
mero, le muestra en Jesús un defen- 
sor ante Dios, litigando con su inter- 
cesión (Rom. 8:34, nota;”"Hebr. 2:17, 
18, nota; comp. Hebr. 7:25; 9:24, 
dotada luego (v. 2) le hace consi- 
derar el sacrificio de Cristo. El tér- 
mino que traducimos por defensor, y 
otros por abogado, es el mismo que 
Jesús, en los discursos del aposento 
alto, aplica al Espíritu Santo, y que 
la mayor parte de las versiones tra- 
ducen allí por consolador, Esa pala- 
bra es formada de un verbo que sig- 
nifica llamar a su lado, y también 
dar ánimo, consolar. El adjetivo-subs- 
tantivo derivado de este verbo desig- 
«na al abogado o al intercesor que es 
llamado en ayuda de uno ante un 
juez o un amo. Se ha creído, erró- 
neamente, hallar el sentido de conso- 
lador; sería más bien .consolado. 
(Véase Juan 14:16, nota.) En cuan- 
to a la diferencia que hay entre la 
intercesión del Salvador y la del Es- 
píritu Santo, del cual también se di- 
ce que “ruega por los santos según 
Dios”, véase Rom. 8:26, 2% nota. 
Juan nombra a este defensor Jesu- 
cristo el justo, epíteto que le caracte- 
riza como el santo, sin mácula, el 
único miembro de nuestra humanidad 
que sea exento de pecado: es ése su 
título ante Dios para interceder en 
nuestro favor. Dios mira a él, a su 
justicia, y no a nosotros, a aueptrAs 
injusticias, y “le escucha siempre”. 
(Juan 11:42. Comp. 2* Cor. 5:21; 12 
Pedro 3:18.) 
2. Con la conjunción y, que tiene, 


aquí como en otras partes (1:2) el | 


valor de un porque, introduce Juan 
el segurido y principal aspecto de la 


obra de Cristo, su propiciación, que 
da a su intercesión una eficacia infi- 


nita y lleva calma y paz. a las almas 


de los pecadores. La palabra propi- 
ciación designa la acción de hacer a 
Dios propicio cubriendo el pecado 
por medio de un sacrificio, (Comp. 
sobre esta palabra 4:10, y sobre la 
doctrina misma Rom. 3:25, nota; 5: 


_ 10, nota; 2% Cor. 5:19-21; Hebr. 9 y. 


10, notas). Una verdad importante re- 
sulta también de la expresión que el 
apóstol da a su pensamiénto:'no dice 
que Jesús ha hecho propiciación por 
un acto especial, sino que es propi- 
ciación; lo es .por su persona santa, 


por toda su vida de humillación yo- 


luntaria y de obediencia, cuyo coro- 
namiento ué su muerte sobre la cruz 
(Juan 17:19), por la posición de in- 
tercesor que ocupa ante Dios desde 
su glorificación. Y Juan da énfasis 
todavía a esta idea empleando el tér- 
mino abstracto de propiciación en lu- 
gar del término concreto víctima pro- 
piciatoria (que le atribuyen errónea- 
mente nuestras versiones.) Quiere 
hacer sentir que el Salvador no ha 
realizado nuestra reconciliación con 
Dios por ningún medio externo, sino 
que él mismo es propiciación (1% Cor. 
1:30.) Por último, para expresar el 
valor infinito de ese sacrificio, y pa- 
ra que todos puedan recurrir a él en 
su angustia, el apóstol afirma. que 
su eficacia se extiende, no solamente 
a los que ya han creído, o aun a los 
elegidos de Dios, como lo pretende 
cierta teología, sino expresamente al 
mundo entero, Puede y debe ser pre- 
sentado a tódos como el único medio 
de salvación. No solamente Dios 
“Quiere que todos los hombres sean 
salvados” (1% Tim. 2:4), sino que 
Jesús ha padecido y muerto como el 
segundo Adán, el representante de 
nuestra raza; ésta tiene, toda entera, 
el beneficio de la redención que él 


A 


de Dios, prueba de nuestro amor por él. Por ella adquirimos la certeza de 
haber conocido a Dios. Pretender conocerle y no practicar su ley, es mentir. 
Pero guardar su palabra, es amarle perfectamente. Si decimos que perma- 
necemos en él, debemos vivir como Jesús vivió (3-6). — 2% El mandamiento 
antiguo y nuevo. del amor fraternal, condición para andar en la luz. El 
apóstol no presenta a sus hermanos un mandamiento nuevo; ellos lo conocen 
desde el origen de su vida cristiana. Y sin embargo €s nuevo, pues es el 
fruto de una vida nueva, manifestada en Cristo y en los creyentes, y cuya 
aparición ha sido como la luz que disipa las tinieblas. Por tanto, el que se 
dice en la luz y aborrece a su hermano, está aún en las tinieblas. El que 
ama no corre el riesgo de tropezar, mientras que el que aborrece no sabe 
adónde va (7-11). 


3 Y en esto sabemos que le conocemos, si sus mandamientos 
4 guardáremos. El que dice: Le conozco, y sus mandamientos no 
5 guarda, es mentiroso, y en éste no está la verdad; mas quien- 

quiera que guardare su palabra, verdaderamente en éste el amor 

de Dios ha sido hecho perfecto; en esto sabemos que estamos 
6 en él, El que dice que en él permanece debe, como aquél anduvo, 
7 él mismo andar así también *. Amados *, no os escribo manda- 


realizó (1% Cor. 15:22, 45; Rom. 5: 
12-21.) 

3. Conocer (v. 3, 4, 13, 14), en las 
escrituras y principalmente en el es- 
tilo de Juan, no significa jamás un 
conocimiento intelectual, teórico, sino 
un conocimiento experimental del co- 
razón. Conocer es casi sinónimo de 
amar (v. 5), o de esos otros términos 
estar en él (v. 5), permanecer en él 
(v. 6.) Es decir que cada una de 

' esas expresiones, entendida en su 
sentido completo, da, en uno de sus 
aspectos, la idea de “comunión con 
Dios” (1:3, 6) de que Juan trata en 
esta primera parte de su carta. Aquí, 
en efecto, quiere dar a sus herma- 
nos las señales en las que reconoce- 
rán si están en esa comunión: nega- 
tivamente, no guardar sus mondu- 
mientos (vw. 4), así como “andar en 
las tinieblas” (1:6), y pretender vi- 
vir en esa comunión, es mentir; posi- 
tivamente, guardar -sus mandamien- 
tos (vw. 3; comp. Juan 14:15, 21; 


15:10), es decir toda su palabra, con- 
formar a ella su conducta (v. 5); 
andar como él anduvo, es decir se- 
guir a Jesús, imitarle, asemejarse a 
él en todo y particularmente en esta 
comunión permanente con Dios que 
ha sido el principio de su vida (Juan 
5:19, 30; 10:38; 14:10; 17:21), es 
la única demostración evidente de 
que estamos en comunión con él, y 
que el amor de Dios, nuestro amor 
hacia Dios, está verdaderamente per- 
fecto en nosotros (v. 5); pues este 
amor sólo se complace en la voluntad 
de Dios, y él solo puede cumplirla. 
(Comp. v. 7-11.) Es bien evidente, 
por lo demás, que Juan considera 
aquí la vida cristiana en su punto 
de vista ideal; pues no puede poner- 
se en contradicción con lo que acaba 
de decir (1:8-10.) Mas todo el que 
reconoce este ideal y tiende hacia él 
con todas sus fuerzas, con la gracia 
de Dios, ése conoce 'a Dios (v. 3, 4, 
13.) 
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. / . . e . , 
miento nuevo, sino un mandamiento antiguo que teníais desde el 
8 principio; el mandamiento antiguo es la palabra que oísteis. Por. 


otra parte, mandamiento nuevo os escribo, lo que es verdadero 
en él y en vosotros; porque las tinieblas pasan y la verdadera 
9 luz ya brilla 5. El que dice que está en la luz y aborrece a su 
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C. 12-17. CUIDARSE DEL -AMOR DEL MUNDO. — 109 Juan se dirige a sus 
lectores según su edad. — a) Primera interpelación. Escribe a todos, lla- 
mándolos hijitos, porque sus pecados les:son perdonados en el nombre del 
"Salvador; a los padres, porque han conocido al que.es desde el principio; 
a los jóvenes, porque han vencido al maligno (12-132). — b) Segunda in. 
terpelación. Ha escrito a todos, porque han conocido al Padre; a los padres, 


10 hermano, en las tinieblas está hasta ahora. El que ama a su her- 


porque han conocido Aquel que es desde el principio; a. los jóvenes, porque 
11 mano en la luz permanece, y no hay tropezadero én él; mas el 


son fuertes, la palabra de Dios mora en ellos y han vencido al maligno 


que aborrece a su hermano en las tinieblas está y en las tinieblas 
anda, y no sabe adónde va, porque las tinieblas han cegado sus 


ojos $, 


4. Expresión del tierno amor del 
apóstol, que debe hacer penetrar sus 
palabras al fondo del corazón de sus 
lectores. En lugar de: Amúdos (Sin., 
B, A, C, vers.), el texto recibido tie- 
ne: Hermanos. 

5. Este mandamiento que no es 
nuevo, que es antiguo, y que, sin: em- 
bargo, bajo otro aspecto, es nuevo, 
es evidentemente el mandamiento del 
amor, así nombrado por Jesús. (Juan 
13:34; comp. más abajo v. 9-11; 3: 
11; 4:7; Juan 15:12.) Es antiguo, 
pues los cristianos a quienes Juaz. 
escribe lo tenían desde el primer mo- 
mento en que conocieron el evangelio, 
desde el principio (v. 7.) Esa era 
hasta la esencia de la palabra evan- 
gélica que ellos oyeron. (El texto re- 
cibido repite aquí las palabras: des- 
de el principio, contra el testimonio 
de Sin., B, A, C.) Y sin embargo ese 
mandamiento es nuevo, no solamente, 
según la interpretación de Calvino, 
porque es necesario practicarlo siem- 
pre de nuevo, sino porque, como lo 
expresa claramente nuestro apóstol, 
las tinieblas pasan y la verdadera luz 
ya brilla. Las tinieblas, es el estado 
de la humanidad antes de la apari- 
ción de Cristo (Juan 1:5), es la vida 
del hombre natural, en que domina 
el egoísmo (Mat. 6:22, 23); la luz, 
es la revelación de Dios que es luz 
(1:5); y especialmente e! que es el 
portador de esta revelación, Jesucris- 
to (Juan 1:8, 9; 8:12; Rom. 13:12- 
14; 2% Cor. 4:6; Efes, 5:8-13; Col. 


1:12, 13), quien nos hace capaces de 
amar. Se puede conocer el evangelio 
sin haber experimentado aún en sw 
corazón todo el alcance, la hermosu- 
ra, la dulzura del mandamiento del 
amor; pero que cambie el corazón, 
que la vida cristiana se desarrolle en 
la comunión del Salvador y del Dios 
que es amor, entonces ese manda- 
miento divino se torna nuevo; se tor- 
na cada día más, y se tornará nuevo 


principalmente cuando el amor haya | 


alcanzado la perfección. Lo que 
prueba también que esta es la inter- 
pretación verdadera, son las palabras 
que el apóstol agrega: lo que es ver- 
dadero en él y en vosotros; en él, pues 
Cristo ha vivido de esta vida nueva 
del amor, la ha creado en el mundo; 
y en vosotros, pues los cristianos 
pueden y deben vivirla en la comu- 
nión con Cristo. Hay otras interpre- 
taciones de este pasaje que nos pa- 
recen menos en armonía con el con- 
junto del texto. Así por el manda- 
miento nuevo unos entienden el deber 
de vivir como Cristo vivió (v. 6), 
otros el conjunto de la doctrina y de 
la vida cristianas. Admitiendo que 
se trata del mandamiento del amor, 
algunos exégetas piensan que es an- 
tiguo porque fué dado por Moisés 
(Lev. 19:18), y nuevo desde el evan= 
gelio. Más aún, se ha dicho que era 
antiguo, porque Dios lo implantó en 
e! corazón del hombre, creando a és- 
te a su imagen. (Comp. Juan 13:34, 
nota.) 


12 


13 


14 


15 


(14). — 22 Juan amonesta a sus lectores contra el peligro de amar al mun- 
do. No amen al mundo ni las cosas que en él están. El amor del mundo y 
el amor del Padre se excluyen: la concupiscencia de la carne, la concupis- 
cencia de los ojos, la falsa seguridad y el orgullo que inspiran los bienes 
terrenales no vienen del Padre. El mundo y su concupiscencia pasan; el que 
hace la voluntad de Dios permanece eternamente (15-17). 


Os escribo, hijitos, porque os han sido perdonados los pecados 
por causa de su nombre. Os escribo, padres, porque conocéis al 
que 'es desde el principio. Os escribo, mancebos, porque habéis 
vencido al maligno. Os he escrito, hijitos, porque conocéis al Pa- 
dre. Os he escrito, padres, porque conocéis al que es desde el 
principio. Os he escrito, mancebos, porque sois fuertes y la pa- 
labra de Dios en vosotros permanece y habéis vencido al malig- 
no 7. No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si. 


6. El contraste entre la luz y las 
tinieblas designaba precedentemente 
(1:5-7) la oposición absoluta que hay 
entre Dios y el pecado en todas sus 
manifestaciones. (Comp. Juan 3:19- 
21, notas.) Amar a sus hermanos, 
estar con los hijos de Dios en una 
comunión íntima, viva, abnegada, es, 
a los ojos de Juan, una prueba. de 
que se está y se permanece en co- 
munión con Dios que es luz y amor. 
La luz divina nos penetra, ilumina 
nuestro camino y nos quita toda 
(gr.) ocasión de caída, toda ocasión 
de pecar, en nuestras relaciones con 
nuestros hermanos. Tal es el sentido 
de esta palabra (Juan 11:9, 10.) 
Otros la entienden, con menos razón, 
del escándalo que damos al prójimo 


. (Mat. 18:7.) Al lado del amor, Juan 


no conoce más que el odio, -pues para 
él la indiferencia del egoísmo no es 
otra cosa que la comunión con las 
tinieblas. Una u otra de esas dispo- 


siciones deciden de la vida moral: és- 
ta será toda entera luz o tinieblas, 
según una u otra domine. El que an- 
da en las tinieblas, y corre riesgo así 
de tener una caída (v. 10), no sabe, 
de un modo general, adónde va (Juan 
12:35); porque rehusa ver, es poco 
a poco privado de la facultad de per- 
cibir la luz: las tinieblas han cegado 
sus ojos (Juan 12:40; Isa. 6:10.) 

7. El apelativo: Hijitos, repetido 
del v. 1, se aplica a todos los cristia- 
nos, sin distinción. Han obtenido el 
perdón de sus pecados a causa de su 
nombre, del nombre de Jesucristo, de 
ese.nombre con el cual él se ha reve- 
lado a ellos como el Salvador. Luego, 
para hacer más incisiva su exhorta- 
ción, el apóstol interpela a sus lec- 
tores según sus diversas edades: pa- 
dres, mancebos. Estos términos están 
tomados en sentido propio, y no eo- 
mo distinguiendo diversos grados de 
la' experiencia cristiana. Juan' dice 
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16 alguien amare al mundo, no está el amor del Padre en él; porque ' 
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todo lo que está en el mundo, la concupiscencia de la carne y la 
concupiscencia de los ojos y la vanagloria de la vida, no viene 
17 del Padre, sino del mundo viene $. Y el mundo pasa y su concu- 


tres veces: os.escribo, y tres veces: 
os he escrito (según Sin., B, mayús.). 
Algunos intérpretes piensan que el 
verbo en pretérito se refiere a lo que 
precede en la epístola, el verbo en 
presente a lo que va a seguir. Otros 
ven en ese cambió de tiempo, como 
en la repetición de las seguridades 
dadas a los padres y a los jóvenes, 
la intención del autor de confirmar 
lo que acaba de decir para afirmar 
la fe de ellos: “Os la escribo y nada 
tengo que quitar, os lo he escrito, 
subsiste.” (Comp. una expresión se- 
mejante en Juan 19:22.) Algunos in- 
térpretes piensan que la palabra es- 
cribo se refiere a esta carta, y las 
palabras he escrito a otra obra del 
apóstol, al evangelio o a una carta 
perdida. Mucho más natural es la 
explicación que admite que el presen- 
te se refiere a la carta en su con- 
junto o al acto mismo de escribir 
(1:4; 2:1), y el pretérito a lo que 
ya ha escrito en esta carta y espe- 
cialmente a las últimas palabras (v. 
3-11) que presentan la obediencia 2 
los mandamientos de Dios, singular- 
mente al del amor fraternal, como la 
condición esencial de la vida en Dios. 
Para poseer ésta, los cristianos deben 
llenar otra condición, negativa, que 
. Juan va a indicar (v. 15-17.) En 
cuanto a las gracias especiales que 
el apóstol recuerda a sus hermanos 
para su confirmación, presenta pri- 
"mero a todos (hijitos, v. 12) la segu- 
ridad del perdón. de sus pecados a 
causa del nombre de Jesús; pues só- 
lo esta seguridad, con la paz y la 
libertad que ella procura, puede ele- 
var al cristiano por encima de todas 
las dudas, preservarle de todos los 
peligros, dándole un filial acceso an- 
te Dios que es su fuerza, A los pa- 


dres, el apóstol recuerda dos veces 
(v. 13, 14) que ellos tienen la dicha 
de conocer (v. 5, 6, nota) desde largo 
tiempo al Salvador, Aquel que es des- 
de el principio (1:1), y de hacer ya 


la experiencia de su fidelidad y de su 


amor. ¿Cómo pues no confiar en. él 
hasta el fin? A los jóvenes, repite 
dos veces (v, 13, 14) que, a pesar de 
la potencia de las tentaciones que 
asaltan su edad, han vencido al ma- 
ligno (3:12; 5:18, 19), son fuertes 
en Dios (Luc. 11:21; Efes. 6:10) y 
su palabra permanece en ellos (2% 
Tim. 2:1.) ¿Cómo se tornarían ellos 
ahora cobardes para la lucha, per- 
diendo así todos los frutos: de sus 
victorias? Por último, a los cristianos 
de todas edades, que abarca nueva- 
mente con este término de ternura: 
hijitos, el apóstol se complace en re- 
cordar que han tenido, desde su en- 
trada en la vida, el inmenso privile- 
gio de conocer a Dios como un tierno 
Padre cuyo amor reclama justamente 
todo su corazón, toda su vida. ¡Cuán 
potentes debían ser estas palabras 
para todos, viniendo de un apóstol 
que había envejecido en las luchas 
para las que alienta a sus hermanos! 

8. He aquí ahora la exhortación 
que deriva de lo que precede, y que, 
según el contexto y según la natu- 
raleza de las cosas, se dirige princi- 
palmente a los mozos (v. 14). El 
mundo, el amor del mundo; el Padre, 
el amor del Padre: tal, es la gran 
antítesis que el apóstol establece aquí 
y cuyos dos términos, considerados 
como objetos de nuestro amor, se ex- 
cluyen absolutamente. Mas para no 
abusar de este precepto, lo que acon- 
tece con tanta frecuencia, es necesa- 
rio hacerse una idea justa de lo: que 
Juan llama el mundo. No entiende 


4 CAP, II 


por él el universo creado, obra de 
Dios, donde se manifiestan su sabi- 
duría, su potencia y su bondad. (Rom. 
1:20); pues podemos, debemos amar- 
lo, como los hombres de Dios que lo 
cantan en sus cánticos (Sal. 19, 104.) 
No desigña tampoco a los hombres 
que son aún del mundo (3:13; 5:19); 
pues, en este sentido, Dios mismo 
“amó al mundo” (Juan 3:16), y nos- 
otros debemos amarlo como él lo 
ama, es decir esforzarnos en salvar- 
lo, lo que no puede tener lugar sin 
amor. Con esa palabra, lo mismo que 
Pablo con la expresión “el presente 
siglo” (Rom. 12:2; Gál. 1.4; 22 Tim. 
-4:10, etc.), Juan entiende el espíritu 
carnal, malo, corrompido, que, desde 
la caída, reina entre los hombres del 
mundo; con todas las cosas indiferen- 
tes en sí mismas que ese espíritu ha- 
ce funestas al compenetrarlas y su- 


Jetarlas a su servicio. El mismo ob- 


Jeto, la misma acción, el mismo go- 
zo pueden ser del mundo o no serlo 
según el espíritu que se pone. En 
una palabra, todo es mundo, aun las 
cozas más santas en apariencia, en 
donde no está el amor de Dios, ocu- 
pando el primer lugar; y donde ese 
amor está, nada es mundo, pues ex- 
cluye naturalmente, necesariamente, 
todo lo que, por su naturaleza, es in- 
compatible con él. Pero el apóstol 
mismo precisa su pensamiento (y. 
16) reduciendo a tres capítulos prin- 
«<ipales las cosas que están en el 
mundo, que ha prescripto a sus lec- 
tores no amar; y esos tres capítulos 
no son tres objetos particulares de 
nuestros afectos, sino tres pasiones o 
<oncupiscencias, que dan a todo lo 
que ellas afectan ese carácter de 
'“mundanalidad. Primero, la concupis- 
cencia de la carne, por lo que hay 
que entender toda acción, todo deseo, 
todo pensamiento que tiende al goce 
de los sentidos, y de que está llena 
el alma vacía del amor de Dios. 
(Comp. el desarrollo de esta antíte- 
sis en Gál..5:16-25,) El que busca 
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en la satisfacción de la carne su te- 
soro (su supremo bien), pone en ella 
todo su corazón (Mat. 6:21.) Luego, 
la concupiscencia de los ojos, que des- 
pierta, por medio de la vista, la con- 
cupiscencia de la carne. En efecto, 
por el solo hecho de que el mal reina 
en el mundo tanto como en el cora- 
zón, todo lo que el hombre ve es 
apropiado para excitar la concupis- 
cencia, y así hay perpetuamente ac- 
ción y reacción entre la doble poten- 
cia del mal en nosotros y fuera de 
nosotros. Aun cuando ella no termine 
en pecado de la carne, la concupis- 
cencia de-los ojos es culpable a jui- 
cio de Dios (Mat. 5:8.) Otros intér- 
pretes entienden la concupiscencia de 
log ojos de todo deseo del bien ajeno 
(Ex. 20:17) y la identifican con el 
amor del dinero. Los bienes de este 
mundo no solamente excitan los de- 
seos del hombre y le suministran el- 
medio de satisfacer sus concupiscen- 
cias; sino que, cuando los posee, saca 
de ellos vanidad; se hace un pedestal 
de su fortuna, de sus talentos, de su 
hermosura. Esto es lo que el apóstol 
llama la vanagloria de la vida. La 
palabra que traducimos por vanaglo- 
ría se encuentra, en plural, en Jac. 
4:16, en el sentido de ““pensamien- 
tos orgullosos”; un substantivo de la 
misma raíz significa: vano, jactan- 
cioso (Rom. 1:30; 2% Tim. 3:2.) En 
cuanto al término vertido por vida, 
designa propiamente lo que sirve pa- 
ra mantener la vida (3:17; Mar. 12: 
44.) La disposición contra la cual 
pone en guardia el apóstol a sus lec- 
tores es pues la falsa seguridad, la 
orgullosa certidumbre del hombre que 
posee bienes en abundancia (Luc. 12: 
19.) Es al mismo tiempo peligrosa 
y culpable, porque nos induce a creer 
que podemos pasarnos sin Dios; a ol- 
vidar por consiguiente a Dios y la 
vida eterna; a hacer de los bienes 
terrestres ídolos, a adorarnos a nos- 
otros mismos, a rendir homenaje, en 
una palabra, al príncipe de. este 
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piscencia; mas el que hace la voluntad de Dios permanece por 


la eternidad 9. 

D. 18-27. CUIDARSE DE LOS ANTICRISTOS. — 102 Su aparición. Juan ad- 
vierte a sus lectores que-la última hora viene, pues los anticristos están en 
actividad. Han salido de las filas de los discípulos, de que en realidad no 
eran. Dios ha permitido su defección para mostrar que no -todos los que 
profesan la fe cristiana son discípulos (13, 19). — 20 El preservativo contra 
su influencia. Este preservativo es el Espíritu de que sus lectores han sido 
ungidos por el Santo, y que les revela toda la verdad. Juan les ha escrito, 
porque' conocen esta verdad que excluye toda mentira (20, 21). — 3e La 
mentira de los anticristos. Consiste en negar que Jesús sea el Cristo, y por 
tanto negar al Padre y al Hijo (22, 23). — 4% Exhortación a permanecer 
en la verdad. Queden pues fieles a las instrucciones recibidas desde el prin- 
cipio, y estarán en comunión con el Hijo y el Padre. La promesa del Salva- 
dor es la vida eterna (24, 25). — 5e El Espíritu es el único verdadero doc- 
tor de los fieles. Juan les ha escrito para ponerles en guardia contra los 
que los extravían. Mas el Espíritu de que han sido ungidos le dispensa de ins- 
truirles más; este Espíritu les instruye de todo. ¡Permanezcan en Dios! 


“CAP. II 


(26, 27). 


Hijitos, última hora es*%, y según oísteis que un anticristo 


mundo. Que todo lo que está en el 
mundo, y que lleva esos caracteres, 
no venga del Padre, es una verdad 
evidente de por sí; por consiguiente, 
todo el que ama al mundo, el amor 
del Padre no está en él. Se encuen- 
tran, en cierta medida, estas tres 
concupiscencias en la tentación del 
Edén (Gén. 3:6), y en la tentación 
de Jesús en el desierto (Mat. 4:3-10.) 

9. El mundo pasa (1% Cor. 7:31); 
todo lo que contiene, todo aquello de 
que el hombre disfruta y se enorgu- 
llece, perece, y su concupiscencia 
también; esta palabra de concupis- 
cencia es tomada aquí por el objeto 
de la concupiscencia, de los deseos te- 
rrenos y carnales, “Ahora si, cuando 
todo lo que el hombre ha amado so- 
bre la tierra pasa y perece, se siente 
él sobrecogido ya por esa soledad, 
por ese abandono sin consuelo y sin 
esperanza que es tan terrible, ¡qué 


«será cuando él mismo, entregado sin 


remedio a una miseria sin esperanza, 


llevando en- sí su concupiscencia sin 
objeto, sea como devorádo por una 
sed ardiente que nada podrá apa- 


gar!” La triste suerte que se prepa- 


ran los que se atienen a un mundo 
perecedero es puesta en evidencia 
por el término opuesto del contraste: 
el que hace la voluntad. de Dios per- 
manece eternamente; pues tiene su 
vida en Dios mismo, en quien nada 
pasa ni perece, 


10. Los pensamientos que Juan 
acaba de expresar sobre el amor del 
mundo y el renunciamiento a un 
mundo que pasa (v. 15-17), llevan 
naturalmente su espíritu a los últi- 
mos tiempos, y a los adversarios de 
la verdad que, arrastrados precisa- 
mente por el amor del mundo, deben 


. hacer entonces su obra de tinieblas. 


El apóstol se siente impelido a ad- 
vertir seriamente a sus lectores de 
los peligros que los amenazañ y a 
describir, en sus rasgos principales, 
los engañadores que ya están entre 
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viene, también ahora son muchos anticristos; por lo que sabemos 


19 que es la última hora 11. De entre nosotros salieron, pero no eran 


de nosotros; porque si hubieran sido de nosotros, habrían perma- 
necido con nosotros; pero es para que fueran puestos de mani- 


ellos, a fin de que estando en guardia 
no se dejen engañar, Por la última 
hora o los últimos días (Hebr. 1:1; 
1% Pedro 1:20), expresión no menos 
frecuentemente usada en el Antiguo 
Testamento que en el Nuevo (Isa- 
2:2; Act. 2:16 y sig.), los autores 
sagrados entienden siempre la econo- 
mía del reinado de Dios que se abre 
con el establecimiento del evangelio, 
y cuya duración era desconocida de 
los apóstoles, habiéndose Jesucristo 
rehusado a revelársela (Mar. 13:32; 
Act. 1:7.) La mayor parte de los in- 
térpretes actuales estiman que la úl- 
tima hora, como “el último día” 
(Juan 6:39), designa de modo pre- 
ciso el fin de la dispensación presen- 
te y el juicio final. Juan, como Pedro 
(12 Pedro 4:7), creía que esta última 
hora iba a llegar. Juzgaban así por 
“las señales de los tiempos”, y en 
particular por la que Juan describe 
aquí, la venida de anticristos (comp. 
2% Tes. 2); e insistían en el deber 
de los cristianos de esperar, en santa 
vigilancia, la venida del Maestro, de 
esperarle cada día. ¿Se han engaña- 
do esperando, como inminente, el re- 
greso del Señor? Si se quiere; mas 
su ignorancia de .los designios de 
Dios sobre el porvenir los ha mante- 
nido en una vigilante espera, y han 
sido en ello modelos de la Iglesia en- 
tera, cuya situación natural y «'nece- 
saria es tal hasta la venida del justo 
Juez. (Véase sobre este asunto 1% 
Tes. 4:15, nota.) 

11. Un anticristo (Sin., B, C; tex- 
to recibido mayúsc.: el anticristo) 
viene, los cristianos a quienes Juan 
escribía lo sabían, lo habían oído, 
ora por la predicación de Pablo en 
Asia Menor, ora por la de Juan mis- 


20 fiesto que no son todos de nosotros 12. Y vosotros tenéis una un- 


mo. Estos dos apóstoles enseñaban 


- que, antes del regreso del Señor, to- 


das las potencias enemigas del Cris- 
to y de su reino se personificarán en 
un solo hombre que.no será solamen- 
te un adversario del Cristo, sino que 
pretenderá desempeñar el papel del 
Cristo, ser el Salvador y el rey de 


la humanidad; pero entretanto el es- 


píritu de apostasía y de mentira se 
manifiesta bajo las formas más di- 
versas; aparecía ya en los tiempos 
del apóstol en doctores herejes: 
(gr.) muchos anticristos han llegado 
a ser, se han producido. Juan los ca- 
racteriza en lo que sigue (v. 19, 22, 
23.) De esas señales precursoras in- 
fiere que la última hora se acerca: 
por esto conocemos que es la última 
hora. El anticristo (4:3; 2% Juan 7) 
es el que Pablo nombra “el hombre 
del pecado, el hijo de perdición.” 
(Véase 2% Tes. 2:1-12, notas.) 

12. El apóstol enseña, como Pablo 
(22 Tes, 2:1 y sig.), que el anticris- 
to y los que son animados de su es- 
píritu saldrán de en medio de la Igle- 
sia misma, Jesús llama a los falsos 
doctores “lobos vestidos con pieles de 
oveja” (Mat. 7:15; comp. Act. 20:29, 
30.) Esta circunstancia los hace más 
peligrosos. Las almas poco ilumina- 
das, mal afirmadas en la gracia, se 
dejan tomar con apariencia de cien- 
cia o de piedad, mientras que no 
experimentarían sino repulsión por 
una incredulidad o una impiedad de- 
claradas. Juan expresa todavía una 
doble verdad' muy importante. Por 
una parte, los verdaderos miembros 
de la Iglesia, que es el cuerpo de 
Cristo, no la abandonan jamás, no 
sucumben en los tiempos de prueba 
en que el Señor cierne el trigo: ¡dul- 
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21 ción de parte del Santo, y conocéis todas las cosas 1%. No os he” 
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escrito porque no conozcáis la verdad, sino porque la conocéis, y 
que ninguna mentira viene de la verdad 1*, ¿Quién es el menti- 


roso 15 sino el que niega: “Jesús no es el Cristo” 16? Este es el . 


te y potente consuelo para ellos a la 
vista de las defecciones! Pero, por la 
otra, es necesario que esas defeccio- 
nes se produzcan, a fin de que sea 
manifestado con evidencia que hay 
en la Iglesia miembros que son sus 
enemigos secretos, y que las almas 
sinceras sean incitadas a la vigilan- 
cia y a la oración (1% Cor. 11:19.) 
Gr. “a fin de que fueran manifes- 


tados, que todos no son de los nues- | 


tros.” Dios quiere que sean así cono- 
cidos, desenmascarados. Sus caídas 
son juicios anticipados, que anuncian 
la gran separación del último día, 
después de la cual no habrá más ni 
mezcla, ni confusión ni engaño po- 
sible. 

13. He ahí el verdadero preserva- 
tivo contra las seducciones de los fal- 
sos doctores: la unción del Santo, ad- 
ministrada por el Santo (v: 27), es 
decir por Dios (Juan 17:11), o por 
Cristo (Apoc. 3:7), quien, al dar el 
Espíritu, da la vida, la realidad di- 
vina, la experiencia personal de la 
verdad revelada por'la palabra. El 
óleo santo (Ex. 29:7; 30:31), con el 
cual se ungía, en el antiguo “pacto, a 
los profetas, a los sacerdotes, a los 
reyes, era la figura del Espíritu de 
Dios. Cristo, el Ungido por excelen- 
cia, recibió el Espíritu en su plenitud 
(Act. 10:38; Mat. 3:13, nota); y con 
este mismo Espíritu, que él posee sin 
medida, él unge también a los que le 


" están unidos por una fe viva (Juan 


1:16) de modo que,. por esta unción, 


“ellos saben todas las cosas, todo lo 


que pertenece a la salvación eterna 
del alma, y adquieren un discerni- 
miento seguro de la verdad y del 
error. Vosotros sabéis todas las co- 
sas, es la lección de la mayor parte 
de las mayúsc., de las vers. y de los 


Padres. Sin,, B. tienen: Vosotrós to- 
_dos sabéis, todos vosotros tenéis el 
conocimiento Los críticos modernos * 


adoptan generalmente esta última 
lección. Pero, ¿no es ésta una correc- 
ción proveniente de que la otra ex- 
presión parecía demasiado hiperbóli- 
ca? Por otra parte, podría ser tam- 
bién que se haya escrito: sabéis to- 
das las cosas, para que el verbo no 


careciera de objeto, y porque todos 


parecía inútil. 

14, Se encuentra en las primeras 
palabras de este versículo el mismo 
giro que en los v. 12 y sig. Os escri- 
bo estas cosas, no porque ignoréis la. 
verdad, sino porque la conocéis, y 
porque así no tengo más que recordá- 
rosla para poner en vuestra concien- 
cia el obrar en consecuencia, y hace- 
ros sentir vuestra responsabilidad. 
Ninguna mentira (gr.) es de la ver- 
dad, no puede venir de la misma. 
fuente, ni ser inspirada por el mis- 
mo Espíritu (Juan 8:44) que la ver- 
dad. Reconoceréis pues las consecuen- 
cias falsas que se quisiera deducir 
de la verdad, que es el método más 
sutil, el más peligroso de los engaña- 
dores, 

15. El mentiroso por excelencia, en 
el que pensaba .el apóstol al decir: 
“Vosotros sabéis que ninguna menti- 
ra viene de la verdad”, es el anti- 
eristo; pero los que son animados de 
su espíritu (v. 18) son mentirosos 
como él, 

:16. El Cristo, el Ungido, el Mesías 
divino, la Palabra eterna hecha car- 
ne en Jesús de Nazaret (Juan 20: 
31.) Más tarde (4:2), el apóstol pre- 
cisará más esta negación de la ver- 
dad divina relativa a la persona de 
Cristo. Desde los tiempos del apóstol, 
y a través de todos los siglos de la 
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e 23 anticristo, el que niega al Padre y al Hijo. Todo el que niega al 


Hijo, ni al Padre tiene; el que confiesa al Hijo, también al Padre 
24. tiene 17. Vosotros, lo que oísteis desde el principio, en vosotros 
permanezca; si en vosotros permaneciere lo que desde el princi- 
pio oísteis, también vosotros en el Hijo y en el Padre permane- 
ceréis 18, Y ésta es.la ¡promesa que él mismo nos prometió, la 
eterna vida 1. Estas cosas os he .escrito sobre los que os enga- 
ñan. Y vosotros, la unción que recibísteis de su parte permanece 
en vosotros, y no tenéis necesidad de que alguien os enseñe; sino 
que como su unción os enseña sobre todas las cosas, y verdadera 
es y no es mentira, y según os enseñó, permaneced en él 20, 


Iglesia hasta nuestros días, ha habi- 
do dos maneras, que parecen opues- 
tas, pero que provienen en el fondo 
del mismo error, de negar que Jesús 
sea el Cristo, o de “negar el Hijo” 
(v. 23.) La una consiste en admitir 
su divinidad, negando su humanidad 
real (así, desde los tiempos apostóli- 
cos, falsos doctores enseñaban que no 
había sentido nuestras necesidades, 
nuestros sufrimientos y la muerte 
más que en apariencia, pretendiendo 
que lo contrario hubiera sido indigno 
de Dios); la otra consiste en admitir 
su humanidad verdadera, pero ne- 
gando, en grados diversos, su divini- 
dad. Con uno u otro de estos errores, 
se suprime la persona del Hombre- 
Dios, y desde entonces no se tiene ya 
realmente en Jesús, al Cristo. al Sal- 
vador, al Mediador entre Dios y los 
hombres. El evangelio es minado por 
su base; Juan llama eso una mentira. 

17. No hay pues ni conocimiento 
de Dios como Padre ni comunión con 
él para todo el que niega al Hijo; de 
hecho, niega también al Padre; pues 
el Hijo es el único camino que con- 
duzca al Padre (Juan 14:6.) Las pa- 
labras: el que confiesa al Hijo tiene 
también al Padre, que no están en el 
texto recibido, se leen en la mayor 
parte de los documentos. Hay que ob- 
servar bien esta expresión: tener al 
Padre, poseerle por una comunión vi- 
va, lo que es más que conocerle (Juan 
14:23.) 


18. Este versículo dice de manera 
positiva lo que el precedente expre- 
saba negativamente, y además el 
apóstol aplica directamente a sus lec- 
tores esta profunda verdad. Si lo que 
han oído desde el principio (comp. 
v. 7), a saber que la Palabra eterna 
ha sido hecha carne en Jesucristo 
(1:1-4; Juan 1:18), permaneciere en 
ellos por una fe viva, esta verdad no 
será una creencia estéril. una espe- 
culación de su inteligencia, sino que 
se tornará en ellos en una comunión 
real e íntima con el Hijo y por él con 
el Padre (Juan 14:20-24; 17:21.) 
“Dios manifestado en carne” es el 
“gran misterio de piedad” (1% Tim. 
3:16). 

19. Esta observación confirma y 
completa lo que precede: permanecer 
en el Hijo y en el Padre, es obtener 
el cumplimiento de la promesa hecha 
por el Padre o por el Hijo, es poseer 
la vida, la vida eterna, que comienza 
en este mundo por esta comunión di- 
vina. para desarrollarse plenamente 
en la perfección venidera. Se puede 
uno preguntar si hay que conectar el 
pronombre él mismo al Padre (Jac. 
1:12) o al Hijo (Juan 3:15; 6:40; 
10:28; 17:2); esta última atribución 
es más conforme al pensamiento de 
Juan. 

20. A todos los artificios de los 
falsos doctores (v. 26), el apóstol se 
contenta con oponer una vez más 
(comp. v. 20), la unción que sus le?- 
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II. ANTE EL ADVENIMIENTO DEL SEÑOR, LOS HIJOS DE'DIOS DEBEN 


CAP. 1 


PRACTICAR LA JUSTICIA Y EL AMOR FRATERNAL 
(Cap. 2:28 a 4:6) 


A. 2:28 a 3:10. "Hijos DE DIOS, DEBEMOS TENER UNA VIDA SIN PECADO. 
— 1» Nuestra seguridad cuando venga el Señor. Juan invita a sus herma- 
nos a permanecer en el Señor, para estar llenos de confianza en ocasión de 
su glorioso regreso. Dios es justo, y se reconoce que un hombre es nacido de 
Dios cuando practica la justicia (28, 29). — 20 Los hijos de Dios, su dicha 
presente, su gloria venidera. Juan invita a sus lectores a considerar el amor 
que Dios les ha testificado llamándolos hijos suyos. Tienen verdaderamente 
esta calidad. Por esto el mundo, que no ha conocido a Dios, no los conoce. 
Desde ahora, somos hijos de Dios. Nuestra condición futura aún no ha sido 
revelada; pero seremos semejantes a Dios, porque le veremos tal cual es 
(1, 2). — 39 Los hijos de Dios y el pecado. — a) Necesidad y posibilidad 
de la santificación. Tal esperanza obliga al que la posee a purificarse. El 
pecado es la transgresión de la ley. El Salvador apareció para quitar el pe- 
cado. Permanecer en él es el medio de no pecar más. Quien peca no le ha 
conocido (3-6). — b) El pecado nós hace hijos del diablo, Juan pone a sus 
lectores en guardia contra los que les incitarían a descuidar la práctica de 
la justicia. El que peca es del diablo, autor primero del pecado. El Hijo de 
Dios ha venido a destruir las obras del diablo. El hijo de Dios, en quien 
mora la simiente de Dios, no puede pecar, Los hijos de Dios y los hijos del 
diablo se reconocen en esta señal: el que no practica la justicia no.es de 
Dios, como tampoco el que no ama a su hermano (7-10). 


Y ahora, hijitos, permaneced en él, para que, si fuere mani- 
festado, tengamos osadía y no nos apartemos avergonzados en 
29 su venida 21. Si supiéreis que es justo, sabed que también todo 
el que practica la justicia ha sido engendrado de él 22. 


tores han recibido de Dios. Ella bas- 
tará plenamente para preservarlos, 
pues permanece en ellos, Esta unción, 
realidad divina, hecho de experiencia 
¿que ha transformado su corazón y su 
vida, es verdadera. No es una menti- 
ra. Tienen ellos el testimonio vivo de 
ello en sí mismos. Su unción (gr. la 
unción de él, Sin., B, C; el texto reci- 
bido, con A y algunas mayúsc., tiene: 
esta misma unción) los instruye 
(Juan 14:26; 16:13; 1% Cor. 2:12; 
12:10); ellos no tienen necesidad de 
otra enseñanza. Pero. añade el após- 
tol, como ella os instruye de todas 


las cosas y según ella os instruye, 
permaneced en él. Tal es la lección 
de Sin,, B, A, C; el texto recibido 
tiene: Permaneceréis en él, La lee- 
ción de los principales manuscritos 
puede traducirse también por el indi- 
cativo: Permanecéis en él. Sería una 
afirmación respondiendo a la que pre- 
cede: La unción permanece en vos- 
otros. Permanecer en él, ahí está 
todo. ; 

. 21. Y ahora, en la “última hora” 
(v. 18.) A fin de que no seamos 
“avergonzados lejos de él en su adve- 
nimiento”, para que no seamos des- 


CAP. III 
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-Ved qué clase de amor nos ha dado el Padre; ¡que seamos 


llamados hijos de Dios *! Y lo somos. Por esto el mundo no nos 
2 conoce, porque no le ha conocido 2. Amados, ahora somos hijos 


echados con vergúenza lejos de él; o: 
“que no tengamos que alejarnos de 
él, cubiertos de vergienza” (Sapfer, 
Weiss.) El apóstol piensa en el 'ad- 
venimiento de Cristo, en su regreso 
glorioso para el juicio (comp. Col. 
3:4). y no en la presencia de Dios 
como varios intérpretes lo infieren 
del y. 29, donde Dios es el sujeto. 
Quiere que tengamos entonces plena 
osadía, confianza (4:17; Fil. 1:20; 
Efes. 3:12.) Cuando fuere mantfes- 
tado; el texto griego (Sín., B, A, C) 
tiene: Si fuere manifestado, pero es- 
te glro no pone en duda que la ma- 
nifestación tenga lugar; hace resal- 
tar su inminencia. 

22. La perspectiva del juicio, que 
acaba de entreabrir (v. 28) eleva el 
pensamiento del apóstol hacia Dios 
que es justo. La justicia, que es la 
esencia de Dios, confunde al pecador 
y no le permite tener confianza (v. 
28.) Mas los cristianos deben recono- 
cer que todo hombre también (Sin., 
A, C.) que practica la justicia es en- 
gendrado de él. Ellos. hacen la justi- 
cia; son pues hijos de Dios, nacidos 
de él, asemejándose a su Padre que 
es justo (la misma verdad íntima y 
profunda es expresada respecto. del 
amor 4:7); y, por consiguiente, no 
tienen que temer ser avergonzados en 
el advenimiento del justo Juez. Va- 
rios intérpretes entienden aquí por el 
que es justo, no Dios el Padre, sino 
Cristo, de quien el apóstol habla en 
el versículo precedente como del Juez. 
Mm - la expresión engendrados de él, 
se refiere siempre a Dios (Juan 1: 
13.) Esta consoladora confianza con- 
duce ahora a Juan a hablar del 
“amor del Padre y de los gloriosos 
privilegios de los hijos de Dios”. 

1. Sin. tiene: “Nos ha mostrado, 
por esto el mundo no os conoce”. B. 


tiene: os la primera vez, nos la se- 
gunda. ¿Ved! Hay que considerar 
frecuentemente la hermosura, la dul- 
zura, la gloria de un título semejan- 
te, la magnitud de tal privilegio. Y 
para concebir algo del amor que el: 
Padre nos ha mostrado (gr. nos ha 
dado), llamándonos con este nombre, 
es necesario preguntarnos: ¿Quién 
siente este amor? el Dios santo y jus- 
to. ¿Quién es su objeto? pecadores, 
“hijos de ira” (Efes. 2:3; Rom. 5:8.) 
¿Quién nos ha asegurado esta gra- 
cia? Jesús, amándonos hasta la muer- 
te de la cruz, y regenerándonos por 
el Espíritu, de modo que nosotros so- 
mos “nacidos de Dios” (2:29; Juan 
1: 12, 13), y que nuestro título de 
hijos de Dios expresa una realidad 
íntima y profunda. Esta realidad 
afirman las palabras: y lo somos, 
que se leen en Sin,, B, A, C, después 
de éstas: que stamos llamados hijos 
de Dios. Esta lección es admitida por 
todos los críticos. No tenemos sola- 
mente el título, sino la calidad que él 
enuncia (Rom. 8:16.) Por lo demás, 
el mismo pensamiento reaparece en 
el v. 2. Juan ha sido inducido a ha- 
blar de este gran privilegio de los 
hijos de Dios por las palabras del 
versículo precedente (2:29): “es na- 
cido de Dios ;” y deduce más adelante 
la consecuencia práctica de este pri- 
vilegio, a saber, la regeneración y la 
entera santificación de aquellos a 
quienes Dios amó así y que están des- 
tinados a hacerse semejantes a él y a 
verle tal cual él es (v. 2 y 3-10.) Por 
ello, el apóstol vuelve a su tema: la 
comunión con Dios, por medio de la 
santidad y del amor (1:3-10; 2:1-17.) 

2. Que el mundo (2:15, 16, nota) 
no nos conozca, es natural puesto que 
no ha conocido a Dios (Juan 17:25), 


_no podría pres conocer a los que, na- 


322. 


de Dios, y aún no ha sido manifestado qué seremos 3; sabemos 
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que si fuere manifestado seremos semejantes a él, porque le ve- 
3 remos según es *. Y todo el que tiene esta esperanza en él se pu- 
4 rifica.como aquél es puro *. Todo el que practica el pecado prac- 
tica también la transgresión de la ley, y el pecado es la 'trans- 


cidos de él, llevan su imagen y son 
animados de su Espíritu. Y esta pro- 
funda oposición entre el mundo y 
Dios (2:15-17; Juan 14:17; 15:18- 
21) debe hacerles sentir más aun la 
grandeza del amor con que el Padre 
celestial los ha amado. 

3. La íntima felicidad de ser hijos 
de Dios no es un bien que nos sea 
prometido para un porvenir. lejano 
indeterminado: lo somos ahora, por 
la fe en Jesús y por la regeneración 
del corazón (Juan 1:12, 13; Rom. 8: 
15, 16); y sin embargo somos, no só- 
lo ignorados, desconocidos del mundo 
(v. 1), sino circundados de tinieblas, 
sujetos a muchas miserias; nuestro 
glorioso destino no ha sido aún ma- 
nifestado (Rom. 8:24, 25; 1% Cor. 2: 
9); tenemos que esperar mayores 
Cosas. 

4. El texto recibido tiene: Mas sa- 
bemos... Esta partícula falta en 
Sin., B, A, C. Se puede traducir: 
cuando él fuere manifestado (2:28), 
y entonces se trata de Jesucristo, al 
que veremos tal cual es; o bien: 
“cuando eso fuere manifestado”, es 
decir lo que seremos, y entonces, 
Aquel al que veremos tal cual es, es 
Dios, el Padre que nos ha amado co- 
mo hijos suyos (v. 1.) Aun si, a cau- 
sa de la proposición que precede, se 
traduce: cuando eso hubiere sido ma- 
nifestado, las palabras: le veremos 
tal cual es y seremos semejantes a él, 
pueden referirse a Cristo. La men- 
ción del regreso de Cristo (2:28) ha- 
ce probable esta explicación. Pablo 
(Rom. 8:17, 29; 1% Cor. 15:49; Fil. 
3:21) enseña igualmente que sere- 
mos transformados a semejanza de 
Cristo. Hay que observar por lo de- 
más que en muchos pasajes (2:3-6, 


8, 20, 28, 29), no se podría decir si 
Juan habla del Padre o del Hijo de 
tal modo los dos están unidos en su 


pensamiento. Será la gloria y la fe- 


licidad de los hijos de Dios ver tal 
cual es, cara a cara, en la más ín- 
tima y más perfecta comunión, a 
Aquel al que sólo ven en este mundo 
con los ojos de la fe, como en un 
espejo, obscuramente. (Juan 17:24; 
1% Cor. 13:12; 2% Cor. 5:7; Apoc. 
22:3, 4; comp. Mat. 5:8.) Mas a 
ello el apóstol añade un pensamiento 
admirable.de verdad y de profundi- 
dad: que. la contemplación inmediata 
de Dios nos hará semejantes a él. Se- 
mejantes a él, porque le veremos tal 
cual es;” es el principio mismo de 
nuestra transformación, no el hecho 
solamente del cual podemos inferir 
que esta transformación tendrá lu- 
gar. Por esta contemplación y esta co- 
munión, nuestro ser entero se com- 
penetrará tan bien de la naturaleza 
divina, que seremos gradualmente 
transformados a su semejanza (comp. 
22 Cor. 3:18), sin cesar jamás de ser 
distintos de él, en una viva comunión. 
“Dios es la vida, así nosotros vivire- 
mos; Dios es amor, luego nosotros 
amaremos; Dios es justo, seremos lle- 
nos de justicia; Dios es eternamente 
dichoso, nosotros gozaremos de una 
dicha semejante.” Lutero. 

5. El gozo de ser hijo de Dios y 
heredero de su gloria podría quedar 
estéril para la vida cristiana; el 
apóstol tiene cuidado en recordar que 
un cristiano, con esta esperanza de 
ver a Dios, no podría quedar escla- 
vizado al pecado. Lo que espera, es 
llegar a la semejanza con Dios, que 
es incompatible con toda impureza 
del pecado (2% Cor. 7:1; 2% Pedro 3: 
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5 gresión de la ley %. Y sabéis que aquél fué manifestado para qui- 
6 tar los pecados, y no hay pecado en él 7, Todo el que en él perma- 
nece no peca; todo el que peca no le ha visto ni le ha conocido $. 


13, 14.) “Empecemos desde ahora a 
formar los rasgos de esta senrejanza 
que nos es prometida, si queremos te- 
nerla en el cielo.” Quesnel. La expre- 
sión: purificarse, es tomada de las 
costumbres del culto israelita (Juan 
11:55); el cristiano se acerca al ver- 
dadero santuario y participa del úni- 
co sacrificio eficaz (Juan 17:17, 19.) 

6. Gr. Todo el que hace el pecado, 
hace también la transgresión, y el pe- 
cado es la transgresión. El que hace 
el pecado en vano se une a la Iglesia y 
se pretende hijo de Dios: hay incom- 
patibilidad absoluta entre la comu- 
nión de Dios y el pecado (Mat. 7: 
23); pues Dios, lejos de dejar al 
hombre el juicio arbitrario de lo que 
le desagrada o le es agradable, ha 
manifestado su santa voluntad por 
la ley. ¿Cómo pues, transgrediendo 
voluntariamente esa.ley, pisoteando 
esa voluntad, esperar estar en co- 
munión con Dios, ser hijo de Dios? 
Es, al contrario, ponerse en rebelión 
plena contra él. El Nuevo Testamen- 
to entero supone o proclama el valor 
permanente de la ley, como expresión 

- de la santa voluntad de Dios. 

7. Nuevo motivo de no pecar: el 
objeto de toda la obra de la reden- 
ción, tanto como la perfecta santidad 
de que el Redentor ha dado ejemplo 
(v. 3), nos impelen a avanzar en la 
santificación. El pensamiento del Sal- 
vador ocupa de tal modo el espíritu 
de Juan, que habla de él sin nom- 
brarle. (El, aquél, 2:6; 3:3, 7, 16.) 
La expresión: ha sido manifestado, 
se aplica a la primera aparición de 
Jesús sobre la tierra a toda su vida 
en este mundo (v. 8.) Juan emplea 
el mismo término para designar su 
segunda venida (v. 2.) Los pecados 
es la lección de B, A, admitida por 
los editores modernos. Sin., C, ma- 
yúsc. tienen, con el texto recibido: 


nuestros pecados. Jesús ha quitado 
los pecados llevándolos, expiándolos 
sobre la cruz (Juan 1:29, 2? nota.) 
Mas los quita también del corazón y 
de la vida de los que se apropian su 
sacrificio (v. 6; comp. 1% Pedro 2: 
24.) 

8. Estas afirmaciones absolutas, lo 
mismo que las de los v. 8 y-9, pare- 
cen estar en contradicción directa con 
1:83, 9, no menos que con el resto de 
las escrituras y toda lá experiencia 
de los cristianos más adelantados. Pe- 
ro es necesario observar que la pa- 
labra pecar significa propiamente 
“errar el blanco”, y puede aplicarse, 
no'a un acto, sino al estado habitual 
del alma: el que peca, es el que ha 
errado su destino, que no está en co- 
munión con Dios, el que vive en el 


pecado. ¿Qué '“reina” en el alma 


(Rom. 6:12, 14) y domina en la vi- 
da? Si es el pecado, es decir los ac- 
tos contrarios a la voluntad de Dios, 
a su ley (v. 4), el hombre no ha visto 
al Salvador con los ojos de la fe; no 
le ha conocido (v. 2:2-6, nota); es 
“del diablo”, cuyas obras ha destruí- 
do Jesucristo (v. 8.) Pecar, en este 
sentido, no es pues cometer involun- 
tariamente, por debilidad, por.sor- 
presa, algún acto contrario a la ley 
de Dios; pues entonces las palabras 
de Juan no dejarían a ningún cris- 
tiano la menor esperanza de salva- 
cién, sin contar que el apóstol se con- 
tradiría a sí mismo. Pecar, es vivir 
en una rebelión habitual contra la 
voluntad de Dios, o por lo menos 
transgredir su ley a sabiendas, vo- 
luntariamente, hallando en ello pla- 
cer. Sin embargo, como el límite en- 
tre ambos sentidos de la palabra pe- 
car no es trazado de manera bien 
precisa en la práctica de la vida; co- 
mo hay siempre lugar a funestas ilu- 
siones, es probable que Juan, inten- 
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CAP. IM 


Hijitos, nadie os engañe: el que practica la justicia es justo, se-' 


8 gún aquél es justo?; el que practica el pecado es del diablo *0, 


Ss: 


porque desde el principio peca el diablo 11. Para esto fué mani- 


festado el Hijo de Dios, para que destruyese las obras del dia- 
blo12. Todo el que ha sido engendrado de Dios no comete pecado, - 


porque su simiente permanece en él; y no puede pecar, porque ha 
sido engendrado de Dios 1%. En esto son manifiestos los hijos de 


to, si hace las obras del diablo? El 
uno destruye al otro; es necesario 
escoger, y no procurar unir a Cristo 
y a Belial. : 

13. Comp. v. 6; nota. Juan indica 
aquí por qué el cristiano regenerado 
no puede pecar más: es 'nacido de 
Dios, hay en él una vida que excluye 
el pecado, que procede de una fuente 
enteraniente distinta, puesto que tie- 
ne a Dios por autor. Además, la mis- 
ma causa que ha operado en él esta 
transformac'ón, esta creación nueva,» 
está aún obrando; Juan la nombra 
la simiente de Dios; entiende por ello 
su Palabra y su Espíritu, medios de 
la regeneración. (Comp. 1% Pedro 1: 
23, nota.) Porque esta simiente “mora 


cionalmente, se haya expresado en 
términos absolutos, sin ninguna res- 
tricción, a fin de prevenir todos los 
errores posibles. (Véase la nota que 
sigue.) El carácter absoluto de esta 
afirmación: no peca, se encuentra 
por lo demás moderado por la desig- 
nación del sujeto: todo el que perma- 
mece en él. En tanto que el pecador 
mora en su Salvador, no peca más; 
en cuanto sale de la comunión de 
Cristo, recae en el pecado (Comp. v. 
9, nota). : 

9. Así, nada de ilusiones: sólo el 
que hace la justicia (gr. como v. 10 
y 2:29, nota), es decir quien ejerce 
y practica en toda su plenitud, en 
pensamientos y en actos, la voluntad 
de Dios, tal cual él nos la ha revelado 
por su ley, aquél solo es justo, como 
el Salvador le ha dado ejemplo; y el 
cristiano no debe contentarse con na- 
da menos que eso (v. 3.) Es el blan- 
co, el ideal que está llamado a perse- 
guir constantemente (2:6.) No se 
trata aquí de lo que hace al hombre 
justo o le justifica delante de Dios, 
sino de la justicia íntima, de la san- 
tidad. 

10. Es guiado por él, animado de 
su espíritu (Juan 8:44, 1? nota.) 

11. Desde que el pecado está en el 
mundo (Gén. 3:1 y sig.; Juan 8:44, 
2% nota.) 

12. El Hijo de Dios y el diablo es- 
tán en lucha; a la acción del diablo 
Jesús mismo atribuyó la hostilidad 
de los judíos (Juan 8:41), la traición 
de Judas (Juan 6:70), los sufrimien- | mente bajo la acción del Espíritu que 
tos de su pasión (Juan 14:30), etc. | le santifica, experimenta que el do- 


¿Cómo pues pertenecería uno a Cris- ¡ minio del pecado sobre'su alma es ro- 


engendrado de Dios, es una nueva 
creación de su Espíritu; el pecado 
aparece entonces en su vida como una 
obra “del viejo hombre que ha sido 
crucificado con Cristo a fin de que el 
cuerpo del pecado fuera destruído” 
(Rom. 6:6), como un hecho contrario 
a su verdadera naturaleza, restaura- 
da por el Salvador y que no tiene 
más que santos deseos, afectos celes- 
tiales, Sin duda esta afirmación: no 
puede pecar, porque es nacido de 
Dios, es una afirmación de la fe, 
más que un hecho de experiencia. 
Mas en la medida en que el cristiano 
persevera en esta fe, por la cual “se 
mira como muerto al pecado y como 
vivo para Dios en Cristo Jesús” 
(Rom. 6:11), y permanece humilde- 
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Dios y los hijos del diablo: tódo el que no hace justicia 1% no 
viene de Dios 1%, ni el que no ama a su hermano 16. 


R. 11-24. Hijos DE DIOS, DEBEMOS AMARNOS UNOS A OTROS, — 19 El 


_amor: fraternal signo distintivo del hijo de Dios, Juan recuerda a sus lec- 


tores que desde su conversión han sido exhortados a amarse mutuamente, 
a no imitar a Caín que mató a su hermano, impelido a ese crimen por sus 
malas disposiciones. ¡No se asombren, pues, del odio del mundo! (11-13). — 
20 El amor fraternal, indicio cierto de nuestra regeneración, Reconocemos, 
en nuestro amor por los hermanos, que tenemos la vida. El que no tiene este 
amor queda en muerte. El odio hace de él un criminal. Ningún criminal 
posee la vida eterna (14, 15). — 30 Jesucristo, modelo del amor que se da y 
obra. Nos ha revelado el amor dando por nosotros su vida. Debemos pues 
sacrificar nuestra vida por nuestros hermanos; cuando tenemos lo necesario 
para nuestra subsistencia, no rehusemos ayudar a nuestro hermano en su 
necesidad;. no amar de palabra, sino de obra (16-18). — 49 El amor fra- 
ternal, medio de afirmarnos ante Dios y de hacer eficaces nuestras oraciones. - 
En este amor conoceremos que somos de la verdad. Nos persuadiremos. que, 
si nuestro corazón nos condena, Dios es mayor; y tendremos la libertad de 
dirigirle nuestras súplicas, ciertos de ser oídos porque obedecemos a su vo- 


.luntad (19-22). — 5e La fe en Jesucristo y el amor fraternal, condiciones 


para permanecer en Dios. El mandamiento de Dios es que ereamos en el 
nombre de su Hijo, y que nos amemos unos a otros. Dios mora en quien 
observa este mandamiento. Reconocemos su presencia en nosotros por el 


en él, el cristiano no puede pecar, Es * 


Espíritu que nos ha dado (23-24). 


11 Porque éste es el mensaje que oísteis desde el principio, que 
12 nos amemos uno a otro 17; no como Caín era del maligno y mató 


to, que su constitución espiritual mis- 
ma es modificada, que se le hace mo- 
ralmente imposible cometer tal falta 
grosera, sucumbir a tal tentación que 
en otro tiempo le era habitual, volver 
a hacerse esclavo de tal vicio cuyo 
yugo ha sido roto definitivamente. Y 
si debe aún luchar contra manifes- 
taciones más sutiles del pecado, con- 
tra una sensualidad refinada, contra 
el orgullo y el egoísmo, —esta lucha 
se prolonga por tanto tiempo cuanto 
mora en este “cuerpo de muerte”, — 
sabe que la simiente de Dios mora 
en él, y que ella encierra una poten- 
cia infinita de vida que acabará por 
triunfar de todo pecado. La certeza 
que estas palabras dan al hijo de 


Dios es muy consoladora. Se puede 
inferir también que cuando un hom- 
bre recae en el pecado y persevera 
en él, el tal no era nacido de Dios. 
14. “No hace la justicia”, véase 
v. 7, nota, 
15. Es decir: no es “engendrado de 
Dios”, animado de su Espíritu (v. 9.) 
16. Por encima de todos los demás 
mandamientos está' el del amor, que 
es el alma de ellos; por esto Juan 
agrega aquí esta señal infalible para 
discernir si somos de Dios, sí o nó.. 
17. Este mensaje (1:5) lo oyeron 
desde el principio (2:7), es decir des- 
de el momento en que tuvieron cono- 
cimiento del evangelio de Jesucristo. 
En efecto; este mandamiento de 
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a su hermano $; ¿y por causa de qué le mató? porque sus obras 
13 eran malas, mas las de su hermano justas 1%. No os admiréis, 
14 hermanos, si 05 aborrece el mundo 2". Nosotros sabemos que he- 
mos pasado de la muerte a la vida, porque amamos a los herma- 
nos; el que no ama permanece en la muerte. Todo el que aborrece 
a su hermano es homicida, y sabéis que ningún homicida tiene 
vida eterna permaneciente en sí?1, En esto conocemos el amor, 


c«narse unos «a otros ha sido dado por 
el Salvador; antes de que fuera re- 
petido por sus discípulos (Juan 13: 
15, 34; 15:12.) El apóstol, para con- 
firmar (porque) la idea que acaba de 
enunciar (v. 10) que “el que no ama 
a su hermano no es de Dios”, va a 
insistir, en los versículos que siguen, 
en este lado esencial de la vida cris- 
tiana, no menos enérgicamente que lo 
ha hecho (v. 3-10) en la santidad. Es 
que toda santidad, relativamente a 
nuestros hermanos, éstá contenida en 
el amor que les tenemos. (Rom. 13: 
8-10.) 

18. Gr. No como Caín era salido 
del maligno y mató a su hermano. 
Comp. v. 8. 1? nota, y Juan 8:44, 
_19, La sola mención del crimen de 
Caín (Gén. 4:1-16) no basta al após- 
tol para hacer resaltar por contraste 
el amor que él recomienda; averigua 
aún las causas morales de ese cri- 
men: ¿por qué le mató? Lo atribuye. 
no a celos, como lo haría esperar el 
relato del Génesis, ni al odio, como 
parecería exigir el contexto (13-15), 
sino al valor diferente de las obras 
de Caín y de Abel, que consistía en 
que el primero era del maligno y 
cumplía las obras de su padre. 
(Comp. Juan 8:38, 39, 41, 44.) Con 
esto, el apóstol se remonta a la cau- 
sa primera de los malos sentimientos 
de Caín contra su hermano; refiere 
también su explicación a las palabras 
divinas que fueron dirigidas al cri- 
minal antes de su crimen (Gén. 4:7), 
y que indicaban claramente por qué 
Dios puso una diferencia tan grande 
entre el sacrificio de los dos herma- 
nos. Una vez manifestada esta dife- 


rencia, todo el: resto. siguió natural- 
mente, y Caín no pudo acusar más 
que a sí mismo de todo lo que había 
acontecido, desde la primera causa de 
su pecado hasta el castigo que atrajo 
sobre él. En esos dos hermanos se 
distinguen ya las dos líneas parale- 
las de sentimientos opuestos que se 


“encontrarán siempre en el mundo: fe 


e incredulidad; amor a Dios, obras 
que le son agradables, y amor al pe- 
cado, a menudo unido'a obras de jus- 
ticia propia; reino de Dios e imperio 
del mundo; hijos de Dios e hijos del 
diablo. Es así como Juan generaliza 
inmediatamente (v. 183 y sig.) el 
ejemplo que acaba de citar. 

20. Este aborrecimiento de que son 
objeto de parte del mundo (véase so- 
bre el sentido de esta palabra 2:15, 
16, nota) no debe asombrarles; él les 
muestra que son de Dios, puesto que 
encuentran la misma hostilidad a que 
Abel fué expuesto de parte de Caín. 
Las palabras y sobre todo el ejemplo 
de su divino Maestro les advertían 
de esa oposición absoluta del mundo 
(Juan 15:18, 19.) 

21. Juan no es tan absoluto en el 
enunciado de las verdades que expre- 
sa sino porque toma esas verdades 
en sus máximas profundidades. Así, 


amar, es la señal cierta de que se ha: 


pasado de la muerte a la vida (Juan 
5:24), o más bien es la vida misma, 
pues el que ama “es nacido de Dios” 
(4:7), del Dios que es amor (4:8.) 


No amar, o, lo que es lo mismo, abo- . 


rrecer (v. 13, 15), es permanecer en 
la muerte espiritual y moral (v. 14.) 
Y como el aborrecimiento desea el 
mal del prójimo, como puede condu- 
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en que aquél por nosotros pusó su vida; también nosotros debe- 


17 mos poner las vidas por los hermanos ??. Mas quienquiera tuvie- 


re los bienes del mundo y viere a su hermano teniendo necesidad 
y le cerrare sus entrañas, ¿cómo permanece el amor de Dios en él? 
Hijitos, no amemos de palabra ni con la lengua, sino en obra y 


19 verdad 23: En esto sabremos que somos de la verdad, y delante 
.20 de él persuadiremos nuestro corazón que si el corazón nos con- 


denare, que mayor es Dios que nuestro corazón y conoce todas 


cir a todo hombre, como condujo a 
Caín, hasta el crimen; como Dios 
mira al corazón, asiento de los senti- 
mientos, y no solamente a la mano 
que es su instrumento, el que abo- 
rrece a su hermano es realmente, a 
los ojos de Dios, un homicida. Jesu- 
cristo expresó la misma verdad bajo 
otra forma: vé en el odio una viola-: 
ción del sexto mandamiento (Mat. 5: 
21, 22.) 

22. El que aborrece puede llegar a 
sacrificar a su odio la vida del pró- 
jimo (v. 15); el que ama es hecho 
capaz de sacrificar su propia vida 
por sus hermanos, pues su amor no 
es otro que el de Jesús viviendo en 
el corazón de su discípulo. Ahora 
bien: Jesús (gr.) puso su vida por 
nosotros. Su abnegación nos ha reve- 
lado el amor, un amor desconocido 
en la tierra, Jesús mismo lo afirmó 
y presentó el amor de:que él daba 
prueba como la norma del que pres- 
eribía a sus discípulos (Juan 15:12, 
13.) Pero el ejemplo del Salvador no 
es solamente un modelo exteriormen- 
te propuesto a la imitación de sus 
redimidos; por el Espíritu, Cristo 
restablece la imagen divina en ellos, 
de modo que su obligación es, en 
todos respectos, asemejársele, aun en 
lo que parece lo más imposible a la 
naturaleza humana (2:6; 3:3.) Po- 
demos ser llamados a dar nuestras 
vidas por nuestros hermanos, en el 
sentido más absoluto de la palabra; 
pero, en todo caso, debemos gastar 


21 las cosas 2, Amados, si el corazón no condenare, osadía tenemos 
22 para con Dios, y cualquier cosa que pidiéremos recibimos de él, 


nuestra vida en su servicio, “dársela 
al por menor.” Víinet. 

23. El que, por la potencia del 
amor, puede dar lo más, su propia 
vida (v. 16), no podría rehusar lo 
menos lo que tiene para vivir en el 
mundo (gr. la subsistencia del mun- 
do, comp. sobre el sentido de esa pa- 
labra 2:16 nota) (v. 17); de otro 
modo tendría en eso mismo la prue- 
ba de que su pretendido amor no es 
más que de palabra y con la lengua 
(v. 18. Comp. Jac. 2:15, 16; Deut. 
15:7-11; Isa. 58:10.) 

24. La conjunción y al principio del 
v. 19, falta en B, A; varios editores 
la suprimen. El texto recibido tiene: 
e«nmocemos; el futuro se lee en Sin., 
C, B, A; ete. Las palabras en esto del 
v. 19 indicando la señal por la cual 
conoceremos que somos de la verdad 
(véase sobre esta expresión Juan 18: 
37, 32 "nota), no podrían referirse 
más que a lo que precede (v. 10-18); 
lo que prueba que somos “nacidos de 
Dios,” es el amor. El amor solo nos 
permite persuadir nuestro corazón 
(nuestra conciencia) delante de Dios 
(examinándonos bajo su mirada y 
sometiéndonos a su juicio) que st 
nuestro corazón nos condenare, Dios 
es mayor que nuestro corazón. Otros 
intérpretes traducen: Confortaremos 
nuestro corazón delante de Dios. 
Aunque el verbo griego pueda tener 
el sentido del “calmar” (Mat. 28:14), 
es más natural dejarle aquí su sig- 
nificado habitual. El autor supone 
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porque sus mandamientos guardamos y hacemos las cosas que: 


una especie de diálogo que tenemos | nes y nuestros riñones y conoce . 


con nuestro corazón (Sin., C tienen 
nuestros corazones), y en el cual pro- 
curamos persuadirlo, Los que tradu- 
cen, en el y. 19, ““confortaremos nues- 
tro corazón”. toman la conjunción 
con que empieza el y. 20 en su sen- 
tido causal: “porque, pues, si nuestro 
corazón nos condenare, Dios es ma- 
yor que nuestro corazón.” Mas, en el 
texto griego, esta conjunción es repe- 
tida delante de las palabras: Dios es 
mayor; ahora bien: es verosímil que 
“el autor la ha empleada las dos ve- 
ces en el mismo sentido, y una re- 
petición del que se “explica mejor que 
una repetición del porque: “Persua- 
diremos nuestro corazón que, —si 
nuestro corazón nos condenare,— que 
Dios es mayor que nuestro: corazón.” 
Para evitar esta repetición de la con- 
junción, muchos intérpretes, desde 
Bengel, han propuesto traducir, dis- 
tribuyendo de otro modo las letras 
griegas del principio de la frase (en 
los manuscritos mayúsc. las palabras 
no están separadas por un interva- 
lo): “en cualquier cosa que nuestro 
corazón nos condenare, lo persuadire- 
mos que Dios es mayor”, o “lo con- 
fortaremos, porque Dios es mayor.” 
Esta traducción, que no se justifica 
enteramente bajo el punto de vista 
de la sintaxis griega, debe ser recha- 
zada, porque la proposició n paralela 
del v. 21 tiene: “Si nuestro corazón 
no nos condenare,”” y no establece 
ninguna distinción entre los puntos 
de codenación. Con la traducción que 
hemos adoptado ¿cómo interpretare- 
mos el pensamiento de Juan? ¿Cuál 
es su intención al invitarnos a per- 
suadirnos que Dios es mayor que 
nuestro corazón y conoce todas las 
cosas? ¿Quiere agravar la condena- 
ción pronunciada por nuestro cora- 
zón, e inspirarnos un espanto saluda- 
ble invocando la mayor severidad de 
este Dios que sonda nuestros corazo- 


nuestras faltas secretas? (Sal. 19:13; 


90:8.) ¿Quiere decir: Si nuestro Co- . 


razón nos condenare, convenciéndonos 
de que no tenemos aún el verdadero 
amor (v. 18, 19), que no somos real- 
mente nacidos de Dios; si nuestro co- 
razón, a pesar de sus ilusiones y su 
ceguera natural, no puede confortar- 
se delante de Dios, qué será del jui- 
cio de Dios, de ese Dios mayor, más 
santo, más justo que nuestro corazón, 
y cuyos ojos son demasiado puros pa- 
ra ver el mal? (Comp. 1% Cor. 4:4.) 
Eminentes intérpretes, desde san 


Agustín y Calvino hasta Lúcke, de 


Wette y Neander, han explicado así 
el pensamiento del apóstol. Pero con 
esta explicación, admitida en nues- 
tras precedentes ediciones, es difícil 
comprender el encadenamiento de las 
ideas. Juan nos ha mostrado en el 
amor fraternal una señal por la cual 
reconoceremos que somos de la ver- 
dad (vw. 19%), que nos permitirá ad- 
quirir, consultando nuestro corazón, la 
seguridad de nuestra salvación; ¿y 
vendría luego después a destruir es- 
ta seguridad evocando el pensamiento 
de un Dios más severo que nuestro 
corazón? ¿Y cómo podría continuar 
en el v. 21, diciendo: “Si nuestro co- 
razón no nos condenare, tenemos fir- 
me confianza delante de Dios?” La 
absolución que nos da nuestro cora- 
zón no significaría nada, si el juicio 
de Dios fuera más riguroso que el 
suyo. El contexto nos obliga así a 
reconocer, con Lutero, Bengel y la 


mayor parte de los intérpretes con- 


temporáneos, que el apóstol apela a 
la misericordia de Dios, que es infi- 
nitamente mayor que la de los hom- 
bres (2% Sam. 24:14), y que sobre- 
pasa aun los pensamientos de nues- 
tro corazón (Isa. 55:7-9.) O más 
exactamente aun, lo que Juan invoca 
es la omnisciencia de ese Dios delan- 
te del cual tenemos. que examinarnos. 
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23 son agradables delante, de él25. Y éste es su mandamiento: que 


creamos al nombre de su Hijo Jesucristo y amemos unos a”otros 


La designa expresamente, cuando di- 
ce: “Dios es mayor que nuestro co- 
razón y conoce todas las cosas.” Estas 
últimas palabras precisan el pensa- 
miento del autor; muestran en qué 
consiste la grandeza de Dios, que aca- 
ba de recordar (Weiss.) Dios es ma- 
yor que nuestro corazón en cuanto co- 
noce todas las cosas. Nuestra mirada 
es limitada: el momento presente só- 
lo existe para nosotros. Cuando aca- 
bamos de cometer una falta, no ve- 
mos más que a ella; el remordimien- 
to que ella nos causa nos hace dudar 
de nuestra restauración y de nuestra 
salvación final; olvidamos las libera- 
ciones de que hemos sido objeto. las 
gracias recibidas. Dios conoce todas 
las cosas; nuestra vida entera está 
descubierta delante de él. Conoce los 
orígenes de nuestra fe, de nuestro 
amor, puesto que él los ha creado en 
nuestro corazón. El ve cómo saldre- 
mos-de las dificultades, de las tenta- 
ciones en las cuales nos debatimos y 
que nos desesperan, puesto que “en 
él, que nos amó, somos más que ven- 
cedores” (Rom. 8:37.) En virtud de 
su omnisciencia, él nos ha atraído 
hacia sí (Juan 6:44), nos ha amado 
el primero (4:10), “nos ha predesti- 
nado a ser semejantes a la imagen de 
su Hijo” (Rom. 8:29); nos ha elegi- 
do porque sabía que perseveraríamos 
hasta el fin. Este pensamiento de la 
omnisciencia de Dios es una seria ad- 
vertencia para los que no son naci- 
dos de Dios y no aman “en verdad” 
(v. 18); pueden, fingiendo la cari- 
dad, copiando sus manifestaciones ex- 
ternas (1% Cor. 13:2, 3), engañar a 
los hombres y hacerse ilusión a sí 
mismos (Mat. 7: 22, 23); no podrían 
escapar al juicio de Aquel que cono- 
ce todas las cosas. Mas para los que 
poseen realmente en Dios la vida del 
amor, la certidumbre de que Dios co- 


24 según nos dió mandamiento 26, Y el que guarda sus mandamien- 


noce todas las cosas los conforta: 
cuando el recuerdo de sus faltas los 
abruma, cuando son asaltados de ten- 
taciones o de pruebas y su fe vacila, 
pueden apelar con confianza a Aquel 
que sabe cuál es su amor (Juan 21: 
17.) Así comprendido, el pensamien- 
to de Juan concuerda con el de Pa- 
blo. Pablo basa la certeza de nuestra 
salvación .en la fe en Cristo Jesús, 
por la cual somos justificados (Rom. 
5:1 y sig.; 8:31-39); pero no olvida 
que esta fe debe ser “operante por 
la caridad.” (Gál. 5:6.) Juan indica 
esta última como la señal incontesta- 
ble de una fe auténtica, de una vida 
verdaderamente creada y mantenida 
por el Espíritu de Dios (v. 23, 24.) 
25. Juan presenta a sus amados, 
con tierno afecto, el caso opuesto al 
que acaba de indicar (v. 20.) Supone 
que su corazón, examinado delante de 
Dios, no los acusa de carecer de cari- 
dad; les declara que tienen entonces 
una grande osadía (gr.) hacia Dios, 
y agrega este consolador pensamien- 
to de que la confianza (gr.) la liber- 
tad de decir todo) con que se dirigen 
a Dios en la oración, como hijos a su 
Padre, no es una vana ilusión ni que- 
da estéril, sino que les obtiene de su 
amor todas las. gracias nuevas que le 


pidan; pues están con él en una re- 


lación filial de perfecta obediencia, 
que los hace agradables a sus ojos. 
(Comp. Juan 5:19, 20, 30; 11:42.) 
En qué sentido profundo y vivo en- 
tiende Juan estas palabras guardar 
sus mandamientos, es lo que nos ha- 
ce saber en los v. 23, 24; y así vuel- 
ve al verdadero fundamento de nues- 
tra confianza delante de Dios, de 
donde había partido. (Comp. fin de 
la nota precedente.) 

26. El alma de toda la vida cristia- 
na, es creer y amar, Tal es la volun- 
tad suprema de Dios para con el 
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tos en El permanece, y El en él 27; y en esto sabemos que. per- 


manece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dad 


C. 1-6. 


o 28, 


EL ESPÍRITU DE DIOS NOS PREVIENE CONTRA EL, ESPÍRITU DEL 


Anmicristo. — 19 Probad los espíritus. No os fiéis de tedo espíritu;. ponedlos 
a prueba, para ver si son de Dios. El que confiesa a Jesucristo como venido : 


en carne tiene el Espíritu de Dios; 


el que no lo confiesa tiene el espíritu 


del anticristo, que aparece ya en el mundo (1-3). — 2% Los hijos de Dios y 
los hijos del mundo. Juan declara a sus lectores que, nacidos de Dios, han 
vencido a los adversarios por la potencia de Aquel que en ellos está. Los 
falsos profetas se hacen oír del mundo, cuyo lenguaje hablan. Los cristianos 
son escuchados de los que conocen a Dios, pero no de los que no le conocen. 
Estos son los signos distintivos del espíritu de verdad y del espíritu de 


error (4-6). 


hombre (Juan 6:40), lo que Juan lla- 
ma el mandamiento que nos dió; es- 
tas palabras se refieren probable- 
mente al mandamiento del amor fra- 
ternal, que Jesús repitió con tanta 
insistencia a sus discípulos en las 
conversaciones del aposento alto. 
(Juan 13:34; 15:12, 13.) En un sen- 
tido, es necesario convenir que ni la 
fe ni el amor se mandan; pero cuan- 
do se considera que el objeto de la 
fe es el nombre del Hijo de Dios, 
Cristo Jesús, el Salvador de que nues- 
tra alma tiene tan profunda necesi- 
dad y que Dios “señaló con su sello”, 
para que todo hombre le reconozca 
y ponga en él su confianza; que la 
incredulidad respecto de él es una re- 
belión íntima contra el Santo del 
Eterno y un desconocimiento ciego de 
lo..que hace falta a un pobre peca- 
dor (Juan 16:9), se concibe que la 
fe sea a los ojos de Dios un acto mo- 
ral que él puede ordenar; y Juan no 
hace aquí casi más que repetir pala- 
bras profundas de su Maestro (Juan 
6:29.) En cuanto al amor, fruto ne- 
cesario de la fe, el amor cuyo objeto 

s “Aquel que nos amó el primero”, 
y, en él nuestros hermanos, que son 
nacidos de él; tal amor puede tanto 
mejor ser ordenado al hombre, cuan- 


Amados, no creáis a todo espíritu !; sino probad los espíri- 


to que la ausencia de ese amor no es 
en él sino una culpable ingratitud 
añadida a todos sus pecados. Estos 
dos mandamientos son colocados aquí 
en su orden natural: 
verdaderamente en Jesucristo llega- 
mos a amarnos unos a obros, 

27. Gr. Y el que guarda sus man- 
damientos mora en El, y El en él. 
Juan no teme multiplicar estos pro- 
nombres para expresar la comunión 
más viva, la más íntima del hombre 
con Dios. Por primera vez en la epís- 
tola, afirma que Dios, a su vez, mora 
en el hombre cuando el hombre, guar- 
dando sus mandamientos, mora en 
Dios. El hombre está con Dios en la 
misma relación que Jesucristo con Su 
Padre. (Juan 10:38; 14:10; 1% Juan 
4:16; 2:3-6, nota). 

28. En esto se refiere, no a lo que 
precede, sino a lo que sigue: Conoce- 
mos que moramos en él, ¿en qué? en 
el Espíritu que nos ha dado. Y con 
esto, el apóstol declara que no hay 
comunión con Dios sino en ese mismo 
Espíritu, por el cual Dios hace na- 
cer de nuevo a sus hijos, pone en 
ellos el sello de su adopción, y derra- 
ma su amor en su corazón (2:20, 27; 
Rom. 8:14-16; 5:5.) 

1. Es decir a todo maestro o pro- 


sólo creyendo . 
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tus, si son de Dios, porque muchos falsos profetas han salido al 
2 mundo ?. En esto conoced al Espíritu de Dios: todo espíritu que 


3 confiesa a Jesucristo venido en carne es de Dios; y todo espí- 


ritu que no confiesa a este Jesús no es de Dios 3; y éste es el del 
. anticristo, del cual habéis oído que viene, y ahora está ya en 


feta que habla y enseña dándose por 
inspirado de Dios. 
14:32; 12:3, 10; 2% Tes. 2:2; 12 Tim. 
4:1.) El apóstol acaba de invocar el 
testimonio del Espíritu Santo en nos- 
otros, como prueba de que estamos en 
comunión con Dios (3:24); mas se 
acuerda de que muchos pretenden ese 
testimonio, aunque estando en morta- 
les errores, y pone a sus hermanos 
en guardia contra esos falsos docto- 
res. Repite aquí advertenciás ya da- 
das (2:18 y sig.) Se' observa por 
otra parte (Krúger), en el movimien- 


to del pensamiento de Juan, un pa- 


ralelismo notable entre las dos pri- 
meras partes de la epístola. (1:5 a 
2:17 y 2:28 a 3:18.) Los dos des 
arrollos, después de las exhortacione” 
al amor fraternal, terminan en la 
cuestión cristológica (2:18-27 y 4: 
1-6.) 

2. Hay falsos profetas en el nuevo 
pacto como los hubo en el antiguo. 
Han (gr.) salido en el mundo (2% 
Juan 7); impelidos por el espíritu 
de mentira que los anima, van a ex- 
tender sus errores, Es necesario pues 
probar los espíritus (comp. 1% Tes. 
5:21) para saber si son de Dios, es 
decir si Dios los envía, si el Espíritu 
de Dios (v. 2) habla en ellos. La doc- 
trina que anuncian es la señal cierta 
de la presencia o de la ausencia del 
Espíritu de Dios. 

3. Comp. 2:22, 23, notas. Aquí el 
apóstol dice más explícitamente que 
en el primer pasaje lo que entiende 
por confesar a Jesucristo venido en 
carne: es profesar la fe en el Cristo 
histórico como Hijo de Dios, comu 
Palabra de Dios que se ha hecho car- 
ne, que se ha vestido de nuestra hu- 
manidad de una manera real y defi- 


(Comp. 1% Cor.: 


“menos. 


” tu que no confiesa a Jesús.” 


nitiva. Este último pensamiento es 
expresado por el participio perfecto, 
que indica un.hecho cumplido cuyas 
consecuencias permanecen. (Véase 
sobte la encarnación Juan 1:14, 1% 
nota, y sobre: la palabra carne apli- 
cada a Jesucristo, Rom. 1:3; 4, nota.) 
La confesión de Jesucristo, venido 
en carne, es la principal señal por la 
que los eristianos podrán discernir 
los espíritus y saber si vienen de 
Dios. Este gran hecho de la encarna- 
ción implica el de la redención. “La 
divinidad del Cristo, la encarnación, 
es el cristianismo mismo, y es bas- 
tante claro que no podría ser nada 
Para quien admite “Emma- 
nuel” o “la Palabra hecha carne”, 
todo está allí, y esta doctrina es des- 
de entonces a la de la redención lo 
que el continente al contenido.” Wi- 
net, Este hecho enteramente recono- 
cido nos, previene contra todo error 
esencial y muestra que poseemos la. 
verdad sobre Dios, sobre el hombre, 
sobre el pecado, sobre la obra de la 
gracia en nosotros. Por esto Pablo, 
aunque bajo otro punto de vista, em- 
plea el mismo lenguaje que Juan (2% 
Cor. 5:19; Col. 1:13-20.) Según su 
costumbre, Juan expresa su pensa- 
miento, primero positivamente en el 
v. 2, luego negativamente en el y. 3. 
En este último versículo, la lección 
de B, A, que hemos admitido con to- 
dos los críticos actuales, tiene sola- 
mente las palabras: “Y todo espíri- 
En grie- 
go, este último nombre está precedido 
del artículo: al Jesús, que acaba de 
ser definido como “venido en carne.” 
El texto recibido tiene: “que no con- 
fiesa a Jesucristo venido en carne.” 


“Se supone que esta fórmula pasó, por 
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4 el mundo 4. Vosotros sois de Dios, hijitos, y los habéis vencido, - 

porque mayor es el que está en vosotros que el que está en “el 
5 mundo 5. Ellos son del mundo; por esto según el mundo hablan € 
6 y el mundo los escucha. Nosotros somos de Dios; el. que conoce 


a Dios nos escucha; el que no es de Dios no nos escucha. Por esto 


conocemos el espíritu de la verdad y el espíritu del error í. 


inadvertencia, del v. 2 al v. 3. Mas 
hay que reconocer que estas palabras 
se leen en el v. 3 en la Peschito y que 
el Sinaíticus las contiene, con esta 
sola diferencia, que tiene: “Jesús el 
Señor venido en carne,” Por último 
la lección completa se encuentra ya 
en Policarpo. (Epíst. a los Filip., 
cap. 7.) Está también más en armo- 
nía con el estilo de Juan, que gusta 
de estas antítesis simétricas. Si a pe- 
sar de estas razones que se pueden 
alegar en su favor, los eríticos con- 
cuerdan en admitir el texto más sim- 
ple: el Jesús, es, entre otros, a causa 
del testimonio del historiador ecle- 
siástico Sócrates (por el año 440), 
quien refiere que antiguos manuscri- 
tos decían: “Y todo espíritu que di- 
suelve a Jesús, no es de Dios.” Esta 
variante se encuentra en Treneo, Orí- 
genes, Agustín y en la Vulgata. No 
es probablemente auténtica, pero pre- 
senta muy bien el pensamiento con- 
tenido en la expresión vaga: que no 
confiesa. La intención. de Juan es 
combatir el error, naciente entonces, 
que consistía en disolver, en destruir 
a Jesús, separando al hombre de con 
el Cristo divino, que no se habría uni- 
do a él más que por un tiempo, error 
llamado más tarde docetismo. He ahí 
por qué une Juan estrechamente es- 
tos dos términos: Jesucristo, venido 
en carne, 

4. 2:18, 2% nota. Otros traducen: 
no confesar a Jesús, eso es el espiri- 
ta o lo propio o la acción del anti- 
cristo. Es necesario discernimiento 
para reconocer el espíritu del anti- 
cristo, porque aparece bajo las apa- 
riencias de la verdad. “Satanás se 


disfraza de ángel de luz (2% Cor. 11: 
14.) 


"5. El que está en vosotros, es Dios 


quien habita, por su Espíritu Santo, 
en el alma de los que son “nacidos de 
él” (2:20, 27; comp. 3:9.) Por su 
presencia les atesta que son de Dios 
(v. 1 y 3) y les da la certeza de una 


plena victoria, puesto que él, que está - 
“en ellos, es mayor, más poderoso que 


el príncipe de este mundo. Ellos ya 
han alcanzado esta victoria sobre los 
profetas de mentira, y la obtendrán 
hasta el fin; es lo que implica el 
verbo en perfecto. (Comp. 2:12, 13; 
Juan 16:33.) 

6. Gr. Dicen cosas procedentes del 
mundo, 


7. Cuando tenemos que “probar los 
espíritus”, he aquí la señal cierta 
por la cual discerniremos el espíritu 
de la verdad y el espíritu del error: 
los que tienen el segundo, son del 
mundo y se manifiestan por su len- 
guaje. Hablan como siendo del mun- 
do, es decir que, aunque pretendien- 
do tener la verdad de Dios, la propo- 
nen en un espíritu y bajo formas que 
agradan al mundo, y por esto el 
mundo los escucha, Y esto mismo es 
un nuevo lazo para los hijos de Dios, 
demasiado frecuentemente tentados a 
ver en el éxito una señal de la ver- 
dad. Juan realza pues la oposición 
irreductible que hay entre el espíritu 
del mundo y el espíritu de Dios, en- 
tre el lenguaje de los falsos doctores 
que recoge la aprobación del mundo 
y el testimonio de los cristianos que 
rio es recibido sino por el que obe- 
dece a Dios: El que conoce « Dios 
nos escucha, el que no es de Dios no 
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TIT. DIOS Es AMOR, EL AMOR Y LA FE 
(Cap. 4:7 a 5:21) 


A. 7-21. EL AMOR CON QUE DIOS NOS HA AMADO NOS IMPELE A AMARLE 
YA AMAR A NUESTROS HERMANOS, Y NOS DA ASÍ LA CERTIDUMBRE DE NUESTRA 
SALVACIÓN: — 12 Comunión con “Dios por el amor de que Dios nos ha: hecho 
capaces amándonós y dándonos su Hijo. Juan invita a Sus hermanos a amar- 
se mutuamente; ése será el medio de conocer a Dios que es amor. Su amor 
se ha. manifestado por el envío de su Hijo, en quien tenemos la vida. Nos- 
Douro no hemos amado a Dios los primeros, sino él nos dió su. Hijo para 
cubrir nuestros pecados. Dios es invisible. Mora en nosotros cuando nos 
amamos mutuamente (7-12). — 20 Comunión con Dios atestada por el Espí- 
vitu y manifestada en la confesión del. Hijo de Dios. Conocimiento experi- 
mental del amor divino, Reconocemos que moramos en Dios, en el hecho de 
que nos ha dado su Espíritu; testificamos que ha dado su Hijo al mundo 
como Salvador; el que confiesa a Jesús como el Hijo de Dios, mora en Dios. 
Así conocemos, por la experiencia de la fe, el amor de Dios, manifestado 
en nuestra vida, y permanecemos en ese amor (13-16). — 89 El amor, fun- 
damento de nuestra confianza. El amor hecho así perfecto nos da osadía 
para el juicio, pues, aunque morando en este mundo hostil, tenemos con 
Dios las mismas relaciones que Jesús tiene con él en la gloria. El amor 
perfecto excluye ese temor que nace del sentimiento de culpabilidad y que 
es castigo del pecado. Quien experimenta ese temor no está perfecto en el 
amor. Amamos a Dios, porque él nos amó el primero; y este amor nos obliga 
a amar a nuestros hermanos, so pena de ser embusteros; pues el que no 
ama a su hermano a quien ve, no puede amar al Dios invisible. Además, te- 
nemos de él el mandamiento explícito de amar a nuestros hermanos (17-21). 


7 Amados, amémonos unos a otros $, porque el amor es de Dios, 


y todo el que ama de Dios ha sido engendrado * y conoce a Dios 10, 


ños escucha. Y esta oposición la ha 
expresado el Maestro tan vivamente 
como el discípulo. (Juan 3:31; 8:23, 
47; 10:2-5; 18:37.) Así pues, todo el 
que quiere debilitarla, borrarla por 
una enseñanza que adule las inclina- 
ciones del mundo, no tiene el espíritu 
de la verdad, sino el espíritu del 
error (gr. del extravío.) 


8. Con estas palabras, vuelve el 
apóstol al tema de 'su predilección, al 
amor fraternal, en el cual ve la esen- 
cia de la vida cristiana. (Comp. 3: 
11-23.) Lo considera aquí bajo nue- 
vos aspectos. Dos comentadores re- 


cientes traducen por el indicativo, co- 
mo en el y. 19: “Nos amamos unos 
a otros, porque el amor es de Dios.” 
El imperativo es más natural en este 
contexto donde la exhortación domi- 
na (v. 11; 3:11 y sig.) 

9. Este pensamiento es completado 
en 5:1; es de la más alta importan- ' 
cia para la inteligencia de lo que si- 
gue. El amor de que el apóstol habla 
no es del hombre natural, es de Dios, 
viene de él, pues Dios es quien lo ha 
manifestado al mundo dando su Hijo 
unigénito (v. 9; Juan 3:16), y sólo 
lo experimenta el que es nacido de 
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12 bién nosotros debemos amarnos unos a otros 13, A Dios nadie ha 


9 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor 11, En esto to 
visto jamás; si nos amáremos unos a otros, Dios en nosotros 


fué manifestado el amor de Dios en nosotros, en que a su Hijo, 
al unigénito, ha enviado Dios al mundo para que vivamos. por ' 13 permanece y su amor es hecho perfecto en nosotros !*, En esto 
10 medio de él. En esto está el amor, no que nosotros hayamos ama- sabemos que permanecemos en él y él en nosotros, en que de su 
do a Dios, sino. que él nos amó y envió a su Hijo como propicia- 14 Espíritu nos ha dado 15. Y nosotros hemos contemplado y testi- 

11 ción por nuestros pecados 12. Amados, si así nos amó Dios, tam- ficamos que el Padre ha enviado al Hijo como Salvador del mun- 
15 do 165, Cualquiera que confesare que Jesús es el Hijo de Dios, 


h empieza el v. 7, : 20 A , E 
exhortación con que empieza e 16 Dios en él permanece, y él en Dios17. Y nosotros conocemos y 
que el objeto del amor son nuestros n 


hermanos. Mas lo importante, a los 


Dios, y al que Dios comunica así su 
propia naturaleza, que es el amor. 


(Comp. 3:9; Juan 1:12, 18; 3:5.) 
Todo afecto que no es inspirado y 
santificado por el Espíritu de Dios, 
no es este amor que, a los ojos de 
Juan, como de todos los apóstoles (1? 
Cor. 13:1 y sig.), es la esencia de la 
vida cfistiana, porque es el fruto de 
la fe, o más bien es Dios mismo tn 
sus hijos nacidos de él. (Comp. Rom 
5:5.) 

10. Véase sobre este conocimiento 
de Dios 2:3-6, nota, y más especial- 
mente, sobre la relación íntima entre 
conocer y amar, el versículo siguien- 
te. El amor es la señal del verdadero 
eonocimiento de Dios y del nacimien- 
to de lo alto (v. 8.) 

11. Dios es amor. No hay lugar de 
comentar esta sentencia insondable, 
esta definición sublime de Dios, ins- 
pirada “por su Espíritu a un Cora- 
zón que vivía en la más íntima co- 
munión con él. Pero es necesario no- 
tar el objeto que Juan se propon*» 
cuando da esta definición de Dios. 
Había afirmado que “Dios es luz,” a 
fin de hacer sentir que todo el que 
“anda en las tinieblas” no puede 
tener ninguna comunión con él (1:5- 
7); proclama ahora que Dios es 
amor, para demostrar sin réplica que 
el que no ama no ha conócido a Dios, 
ni es “nacido de él”, puesto que no 
se le asemeja. De modo que esta sen- 
tencia, que respira todo lo que hay de 
más profundo y de más tierno en el 
amor divino, es al mismo tiempo de 
entre las más severas y las más ex- 
elusivas del Nuevo Testamento. El 
verbo amar, en los v. 7 y 8, carece 
de régimen. Sin duda, resulta de la 


ojos del apóstol, es el amor mismo, 
independientemente de su objeto. Se- 
gún un hombre posea o no el verda- 
dero amor, conoce a Dios o no le co- 
noce, es nacido de Dios o está aún 
en su estado natural. (Comp. v. 7, 
22% nota.) 

12. Estos dos versículos (9 y 10) 
no parecen, a primera vista, más que 
repetición uno del otro; mas el mis- 
mo pensamiento, primero indicado, es 
vuelto a tomar por el apóstol para 
ser contemplado de nuevas profundi- 
dades, “Dios es amor”; ¿cómo testi- 
ficó su amor? Si amar es darse, Dios 
amó de esta manera cuando nos dió 
este otro sí mismo, su Hijo unigéna- 
to. Con este don, su amor ha sido ma- 
nifestado; lo ha sido en nosotros 
(Weiss), pues para conocerlo perfec- 
tamente no basta considerar la apa- 
rición histórica del Hijo; es necesario 
que el Espíritu le glorifique en nos- 
otros (Juan 16:14; Gál. 1:16.) Es lo 
que indica también el verbo en per- 
fecto que expresa una manifestación 
permanente. Otros traducen: entre 
nosotros. La traducción: su amor pa- 
va con nosotros debe ser rechazada. 
¿Por qué esta manifestación del amor 
de Dios por el envío del Hijo al mun- 
do? Para que vivamos por él, que es 
la vida. (Comp. Juan 3:16.) Mas es- 
to no es todo: ¿le habían prevenido 
con su amor los que Dios amó así? 
De ninguna manera; nosotros no he- 
mos amado a Dios. ¿Eran ellos dig- 
nos al menos por su santidad? Mu- 
cho menos aún: Dios ha debido en- 
viar su Hijo como propiciación por 


hemos creído el amor que tiene Dios en nosotros. Dios es amor, 


nuestros pecados; estos pecados ha- 
cían del hombre un ser opuesto a la 
naturaleza del Dios que es luz. Dc 
modo que no solamente el amor de 
Dios es completamente gratuito, no 
merecido; sino que, para hacernos 
capaces de comprenderlo y de respon- 
der a él, ha sido necesario el pro- 
fundo misterio de propiciación (mis- 
mo término que 2:2), nueva e inson- 
dable manifestación del amor de 
Dios. Bajo una forma diferente, es- 
tos pensamientos están en 'nerfecta 
armonía con los que Pablo expone en 
Rom. 5:6-10, 

13. 3:11; Juan 13:34, El amor de 
los hijos de Dios unos a otros debe 


ser de la misma naturaleza que el 


amor de Dios para con ellos; es pro- 
ducido por el conocimiento de este 
amor (v. 9,10.) 

14. El Dios invisible, inaccesible, 
se ha manifestado a nosotros por su 
Hijo unigénito (v. 9, 10; Juan 1:18), 
y se manifiesta en nosotros por la 
comunión del amor fraternal que es 
una prueba sensible de su presencia, 
de su comunión íntima con nosotros. 
Su amor es entonces perfecto (o cum- 
plido, consumado, Hebr. 5:9) en nos- 
otros, porque ninguno puede amar 
verdaderamente a sus hermanos, sino 
aquel en quien Dios ha derramado su 
amor; ahora bien: donde él ya ha 
realizado esta obra de gracia por la 
regeneración de un corazón que se 
ha abierto para recibir el amor de 
Dios, la proseguirá hasta su perfec- 
ción. 


15. 3:24. Esta señal de nuestra co- 
munión con Dios no.es diferente de 
la que da el apóstol en el versículo 
precedente; pues, como Dios es amor, 
su Espíritu no puede próducir más 
que el amor, Sólo que aquí indica 
Juan el medio por el cual el hombre 
llega a la comunión del amor con 
Dios, a saber, su Espíritu Santo, que 
regenera y purifica el corazón para 
verter en él luego el tesoro de sus 
gracias. (Comp. Rom. 5:5.) Otros 
traducen: en esto (en este desarrollo 
del amor fraternal por la comunica- 
cion del amor divino, v. 12) conoce- 
mos que moramos en él y él en nos- 
otros, porque nos ha dado de su JEs- 
píritu, que nos conduce a toda la ver- 
dad (Juan 16:13) y que, por consi- 
guiente, nos enseña a conocer el 
amor, manifestado en el don de Cris- 
to, como la esencia de Dios (v. 8,9), 
la fuente de todo amor y nos hace 
ciertos de la presencia de Dios en 
nosotros (v, 12 y 13.) 

16. Vers. 9 10, nota. xpresando 
otra vez el mismo pensamiento, Juan 
insiste en la certidumbre del testimo- 
nío que él da en su calidad de após- 
tol y de testigo ocular. (Comp. 1:1.) 

17. La confesión del nombre de Je- 
sús, como Hijo de Dios, Salvador del 
mundo, en el sentido expuesto en los 
v. 9 y 10, esta confesión, fruto de la 
fe y del amor, es también una señal 
muy importante de nuestra comunión 
con Dios. Donde esta señal falta, no 
hay ciertamente ni fe, ni amor, ni 
comunión con Dios. 
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y el que permanece en el amor en Dios permanece, y Dios per- . 
17 manece en él 1%. En esto es hecho perfecto el amor con nosotros, 
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para que tengamos osadía en el día del juicio; porque según 
18 aquél es, también' nosotros somos en este mundo**%, Temor no 
hay en el amor, sino que el perfecto amor echa fuera el temor, 
porque el temor implica castigo, y el que teme no ha sido hecho 
19 perfecto en el amor ?". Nosotros amamos, porque él primero nos 


18. El apóstol resume en estas pro- 
fundas palabras todo lo que ha dicho 
desde el v. 8. El amor viene de Dios 
que es amor; conocer y creer este 
amor, creer para conocerlo por expe- 

. riencia, para conocerlo tal cual Dios 
lo manifiesta (gr. lo tiene) en nos- 
otros (v.-9, 10, nota), por último 
permanecer en él, hacer de él su vida 
habitual e íntima es permanecer en 
Dios y tener a Dio3 en nosotros, la 
expresión más completa de la comu- 
nión de un alma con Dios. 

19. En esto, en el hecho de que per- 
manecemos en Dios y Dios es nos- 
otros (v. 16»), el amor es hecho per- 
fecto (es cumplido, consumado) en 
(gr. con) nosotros, no sólo en nos- 
otros personalmente, sino en nuestras 
relaciones con nuestros hermanos, en 
la comunidad de los creyentes. El pro- 
pósito en atención del cual el amor 
es así cumplido en nosotros, es que 
tengamos osadía en el día del juicio. 
Otros traducen: “El amor es hecho 
perfecto en nosotros en cuanto ten- 
dremos confianza.” Otros también: 
“He aquí cómo es hecho perfecto el 
amor en nosotros (a fin de que ten- 
gamos confianza en el día del juicio), 
que cual él es, tales somos nosotros.” 
Juan vuelve a la idea ya enunciada 
en 2:28 y 3:19-21. Esta confianza de- 
lante de Dios la tendremos en el día 
del juicio, en el gran día en que 
nuestro destino eterno será determi- 
nado. En 2:28, Juan exhortaba a sus 
hermanos a permanecer en Dios para 
tener esta osadía. En 3:18-21, la ha- 

cía depender de un verdadero amor 
fraternal. En nuestro pasaje, es el 


privilegio del que permanece en el 
amor y por ello mismo permanece en 
Dios y tiene a Dios morando en él 
(v. 16.) Por último, esta confianza 
es motivada por el hecho de que nues- 
tra posición se hace así semejante a 
la de Jesús, nuestro Salvador: cual 
él es, tales somos nosotros en este 
mundo. Según él es, ahora en la glo- 
ria del cielo, y no cual era durante 
su residencia en la tierra. El verbo 
en presente muestra que Juan diri. 
las miradas de sus hermanos hacia 
el Cristo glorificado, perfectamente 
unido a su Padre, y los invita a rea- 
lizar en el amor, una unión seme- 
jante entre sí, en medio de este mun- 
do, que les es hostil, pero que tiener: 
éllos por misión llevar a la fe dán- 
dole el espectáculo de su perfecta 
unidad (Juan 17:21.) 

20. La plena osadía de que Juar: 
acaba de hablar aun ante el pensz- 
miento del juicio (v. 17), es incon- 
patible con el temor, El amor, en 
efecto, lejos de temer su objeto, lo 
desea y no pide más que una comu- 
nión más íntima con él; cuanto más 
crece el amor y se aproxima a la per- 
fección, tanto más expulsa al temor. 
La razón que da el apóstol es ente- 
ramente conforme a la naturaleza de 
las cosas: el temor implica castigo, 
es decir que aquél resulta de la se- 
paración del alma y de Dios, es el 
sentimiento de culpabilidad que so- 
brecoge al pecador, ese malestar, ese 
tormento de su conciencia que es el 
primer castigo del pecado (Gén. 3: 
10), y -que quedará por su castigo 
eterno, a menos que haya perdón y 
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amó?1, Si alguien dijere: Amo a Dios, y a su hermano aborre- 
ciere, mentiroso es; pórque el que no ama a su hermano a quien 
ve, a Dios a quien no ve no puede amar 22. Y este mandamiento 


mano 23, 


tenemos de él: Que el que ama a Dios ame también a su her- 


B, 1-13. LA FE EN JESUCRISTO, VICTORIOSA DEL MUNDO, BASADA EN EL 
TESTIMONIO DE DIOS QUE NOS DA LA VIDA ETERNA, — 19 La fe en Jesucristo, 
signo del nuevo nacimiento que es origen del amor y de la obediencia, medio 
de la victoria sobre el mundo. Quien cree que Jesús es el Cristo es un hijo 
de Dios; ama a su Padre y a sus hermanos. Nuestro amor por nuestros her- 
manos sé reconoce en nuestro amor a Dios, y nuestro amor a Dios en la 
fidelidad con que guardamos sus mandamientos. Estos no son penosos, pues 
todo el que es nacido de Dios triunfa del mundo. La victoria sobre el mundo 


reconciliación. Ahora bien: es evi- 
dente que en donde ese temor sub- 
siste aún, la reconciliación no ha te- 
nido lugar o no ha sido plenamente 
apropiada por la fe, la comunión no 
ha sido restablecida, el amor no rei- 
na, no es perfecto. 

21. El texto recibido (mayúsc.) tie- 
ne: “Nosotros le amamos.” Sin, tie- 
ne: Nosotros amamos a Dios. Mas el 
verbo sin régimen es probablemente 
la lección original (B, 4.) Notemos 
por último las variantes de A: “Nos- 
otros pues, amamos, porque Dios nos 
amó el primero”. En cuanto al pensa- 
miento de este versículo, resume ad- 
mirablemente la doctrina cristiana. 
“Si el ser amado es toda la dogmá- 
tica del evangelio, amar es toda - su 
moral.” A. Monod. Mas lo que Juan 
realza sobre todo, es que el amor de 
Dios nos ha prevenido, nos previene 
siempre. Seríamos incapaces de amar, 
si Dios no inspirara el amor a nues- 
tro corazón amándonos el primero. 

22. Comp. v. 12. nota. El amor a 
Dios y a nuestros hermanos es de tal 
modo el mismo amor, que es imposi- 
ble amar a] uno sin amar a los otros. 


Pretender amar a Dios cuando se |[ 


aborrece al prójimo, es mentir, ex- 
presión enérgica, con la cual Juan 
quiere disipar las ilusiones que tan 


fácilmente se hacen a este respecto. 
Da como prueba el hecho de que nos 
es más fácil amar lo que se ve que 
lo que no se ve. El hermano en el 
cual Dios mora por su Espíritu, por 
su amor, es una manifestación visi- 
ble de Dios (v. 12): ¿cómo pues pre- 
tender amar a Dios en su Ser invi- 
sible, si no le amamos en sus hijos? 
¡Qué contradicción y qué mentira! 
“Tenemos todos los días ante nues- 
tros ojos ocasiones de testificar a 
Dios nuestro amor de la manera co- 
mo él quiere; y deseamos quizá otras 
que él no quiere. ¡Engaño e ilusión! 
Quesnel. (Comp. 5:1, 2.) 

23. Otra razón por la cual el amor 
del prójimo es inseparable del amos 
de Dios: Dios mismo nos ha orde- 
nado amar a nuestros hermanos. Tl 
mandamiento del amor fraternal es- 
tá pues implicado en el mandamiento 
de amar a Dios, y es directamente ex- 
presado en el resumen de la ley 
(Mar. 12:31.) Está también escrito 
por el Espíritu de Dios en todo co- 
razón cristiano. Varios intérpretes 
refieren a Jesucristo las palabras: 
hemos recibido de él, según 1:5 y 2: 
25, donde se encuentra un giro se- 
mejante. Tendríamos aquí una sen- 
tencia de Jesús que no ha sido conser- 
vada en los evangelios. (Comp. sin 
embargo Lucas 10:25-37.) 
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es nuestra fe, es creer que Jesús es el Hijo de Dios (1-5). — 2% El testimo- 
nio sobre que reposa la fe en Jesucristo. — a) El testimonio que Dios ha e 


dado a Jesús durante su vida y por el Espíritu Santo. Es Jesucristo quien 


vino a realizar su obra redentora por su bautismo y por su muerte; no- por 
el primero solamente; sino también por la segunda. El Espíritu de Dios lo 


testifica, porque él»es la verdad. El Espíritu, el agua y la sangre, estos 


tres testigos están de acuerdo. Este testimonio de Dios es más convincente 


que le sería un triple testinionio humano; pues tal es el testimonio de Dios, 
dado a su Hijo (6-9). — b) El testimonio que Dios da al Hijo en el corazón 
de los creyentes comunicándoles la vida eterna. Este testimonio se torn: 


en un hecho de experiencia íntima para el creyente, mientras el incrédulo 


hace a Dios embustero. Consiste en el don que Dios nos hace de la vida 


eterna eí su hijo. Quien tiene al Hijo, tiene la vida. Juan escribe a sus 


hermanos para que sepan que creyendo en el nombre del Hijo de Dios, tienen 


la vida eterna (10-13). 


V Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha sido engendrado 
de Dios; y todo el que ama al que engendró ama al que ha sido 

2 engendrado de él 1. En esto sabemos que amamos a los hijos de 
Dios, cuando a Dios amamos y practicamos sus mandamientos ? 

3 Porque éste es el amor de Dios, que guardemos sus iden 


1. Creer que Jesús es el Cristo no 
es simplemente, en el pensamiento del 
apóstol, creer en Jesucristo; con es- 
tas palabras, reanuda su polémica 
contra los que separaban el hombre 
Jesús del Cristo divino. (Comp: 2:22; 
4:2, 3, nota, 15, nota.) Mas aqui, co- 
mo en todas partes vuelve inmediata- 
mente a las presuposiciones y a las 
consecuencias prácticas de esta fe. 
Así la fe en Jesús como el Cristo 
prueba la regeneración. El que la po- 
see es engendrado de Dios; y como el 

que es nacido de Dios ama, va de su- 
yo, a Aquel que le engendró, amu 
también al que es nacido de él. Su fa 
es la fuente de su amor por los que 
son hijos del mismo Padre (4:20, 
21.) En toda esta exhortación al 
amor fraternal (3:11 y sig.; 4:7 y 
sig.), Juan supone constantemente 
que este amor es el fruto de la fe 
(4:7, 2% nota.) Mas aquí afirma, de 
modo que aparta todo error, que en- 


tiende un amor especial y de natura- 
leza enteramente divina, que sienten 
los que son nacidos de Dios, por sus 
hermanos igualmente nacidos de él, 
por los que él llama, en el versículo 
siguiente: los hijos de Dios. 

2. Hasta aquí el apóstol ha hecho 
del amor fraternal una señal del ver- 
dadero amor a Dios (4:20, 21); aho- 
ra enuncia la proposición inversa. El 
amor a Dios que consiste en practi- 
car sus mandamientos es la piedra 
de toque del amor fraternal. El amor 
que no cumple toda la voluntad de 
Dios para con nuestros hermanos no 
es más que un vano y estéril senti- 
miento, que hace más mal que bien, 
porque no nos lleva a amar “en obra. 
y en verdad” (3:18). No amamos 
verdaderamente a nuestros hermanos 


sino cuando amamos a Dios, y €n la. 


proporción en que le amamos y le 
obedecemos, Y todo esto no tiene lu- 
gar más que cuando somos “nacidos. 
de él” (v. 1.) 


CAP. Y PRIMERA EPISTOLA DE JUAN 339 


4 tos”; y sus mandamientos no: son penosos, porque todo lo que es: 


engendrado de Dios vence al mundo; y ésta es la victoria que ha 


5 vencido al mundo, nuestra fe. ¿Quién es el que vence al mundo 
6 sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios +? Este es el que vino 


por medio de agua y sangre, Jesucristo; no con el agua sólo, sino 
con el agua y con la sangre; y el Espíritu es el que da testimo- 


"3. 2:83, 4; Juan 14:15,21. El amor 
produce siempre la obediencia. 

d. Comp. Mat. 11:30. Los manda- 
mientos de Dios son muy penosos pa- 
ra los que no le aman (v. 3); son 
incapaces de cumplirlos (Rom. 8:7.) 
En cuanto a los hijos de Dios, lo 
único que podría hacerlos para ellos 
penosos (Gr. “pesados”) sería. la 
oposición del mundo (2:15, 16, nota), 
ora por fuera, ora dentro de sí; pero 
todo lo que es nacido de Dios (v. 1), 
lo que es animado de su Espíritu, 
compenetrado de su amor, vence. al 
mundo, vence sus seducciones o sus 
amenazas (4:4.) Y el medio con el 
cual obtenemos esta victoria es nues- 
tra fe (v. 4), pero una fe que tiene 
por objeto el Hijo de Dios (v. 1; 
comp. Juan 20:31), el omnipotente 
Salvador al cual nos une íntimamen- 
te. Nuestro adalid ya venció al mun- 
do y nos hace partícipes de su vic- 
toria (Juan 16:33.) Con estas pala- 
bras, Juan vuelve al gran principio 
expresado en el v, 1; y, después de 
haber atribuído así todas las cosas a 
la fe, va a mostrar el fundamento 
de ella. 

5. Este, este Jesús presentado en el 
v. B como el objeto de la fe, es el que 
vino con (gr. por medio de) agua y 
sangre; no con to en) el agua sola- 
mente, sino con (o en) el agua y la 
sangre. En estos términos, Juan ca- 
racteriza al Salvador. al cual nues- 
tra fe debe aferrarse para salir vic- 
toriosa del mundo. El que vino, este 
verbo en pretérito muestra que el 
apóstol piensa en el hecho historico 
de la aparición de Jesús. Este hecho 


7 nio, porque el Espíritu es la verdad ”. Porque tres son los que 


expresa siempre el verbo venir en la 


“lengua de nuestro apóstol. Las pala- 


bras con agua y sangre deben pues 
entenderse de hechos notables en la 
carrera terrestre del Cristo; 'desig-- 
nan su bautismo y su muerte sobre 
la cruz. Se ha querido ver en ellas. 
la mención del bautismo y de la ce- 
na instituídos por Cristo. Si tal hu-- 
biera sido el pensamiento de Juan, 
habría debido escribir: El que viene 
con agua y con sangre; y aun así, 
este último término sería bien insó- 
lito para designar la cena. Por úl- 
timo, no hay lugar de admitir, con 
Agustín y los antiguos intérpretes, 
una alusión al incidente de la Pasión 
del Salvador referido por Juan 19: 
34. Si el apóstol realza especialmen- 
te el bautismo de Jesús y su suplicio . 
cruento, es porque el primero ha 
inaugurado su obra redentora, el se- 
gundo la ha consumado. Y en am- 
bas circunstancias, Dios le proclamó 
su Hijo y le hizo conocer como tal. 
(Juan 1:31-34; 8:28; 19:32-36.) 
Juan añade: no con el agua solamen- 
te, sino con la sangre; el Cristo hu 
solamente recibió el bautismo, sufrió 
la muerte de la cruz. Esta afirmación 
es opuesta a las enseñanzas de los 
falsos doctores que Juan combate 
(2:22; 4:1-3.) Estos pretendían que 
en el momento del bautismo, el Cris- 
to, el Hijo de Dios se había unide 
al hombre Jesús, pero que le había 
abandonado antes de su muerte, El 
apóstol afirma, al contrario, que cl 
Hijo de Dios murió; que su muerte, 
lo mismo que su bautismo, forma 
parte de la obra del Mesías; que la 
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. dan testimonio, el Espíritu y el agua y la sangre, y los tres con- 


CAP. Y 


9 cuerdan en uno *. Si el testimonio de los hombres recibimos, el 
testimonio de Dios es mayor; porque ése es el testimonio de Dios, 


fe que salva es la fe en el Hijo de 
Dios, que se solidarizó, por el bau- 
tismo, con nuestra humanidad peca- 
dora y que dió por ella su vida sobre 
la cruz. ¿Y qué es lo que certifica 
al creyente la eficacia de la obra rea- 
lizada por el Hijo de Dios? El testi- 
monio del Espíritu Santo. El Espí- 
ritu es quien da testimonio, dice 
Juan. Entiende por el Espíritu, no 
la vida espiritual del creyente, sino 
el Espíritu de Dios tal cual obró des- 
de Pentecostés en el corazón de los 
discípulos de Cristo para regenerar- 
los, haciendo de la vida y la muerte 
de su Salvador los medios de produ- 
cir en ellos una vida nueva. Creán- 
dola y manteniéndola en ellos, el Es- 
píritu da testimonio de la eficacia de 
la obra de Cristo, la atesta a los ojos 
del mundo y edifica la fe de los dis- 
cípulos sobre el fundamento incon- 
movible de una experiencia íntima. 
El Espíritu da este testimonio, lo da 
con potencia irresistible, porque el 
Espíritu es la verdad. Lo es, como 
Cristo mismo, lo es (Juan 14:6), en 
cuanto es “la vida”, la vida de Dios 
manifestada y cobiimicada a los hom- 
bres, y, por consiguiente, la realidad 
suprema, 

6. Confirmación del versículo pre- 
cedente (porque). Nuestra fe reposa 
sobre el triple testimonio del Espíiri- 
tu, del agua y de la sangre (véase la 
nota precedente). Y estos tres son 
unánimes, (gr.) son para el único y 
mismo objeto, tienden a un fin ú":i- 
co; su testimonio se refiere al mismo 
hecho; funda la certidumbre de que 
Jesús es el Hijo de Dios y el Salva- 
dor que nos hace victoriosos del mun- 
do (v. 5.) En el texto recibido el te- 
nor de los v. 7 y 8 es acrecentado 
por una interpolación célebre en la 
historia del texto del Nuevo Testa- 
mento: “Porque tres son los que dan 


testimonio en el cielo: el Padre, la 


-Palabra y el Espíritu Santo, y estos 


tres son uno. Y tres son los que dan 
testimonio en la tierra: el Espiritu, 
el agua y la sangre, y estos tres con- 
cuerdan en uno.” Las palabras en 
bastardilla no son auténticas. Tienen 
su origen en una falsa interpretación 
de los v. 6 y 7*. Algunos escritores 
antiguos (Cipriano) vieron en los 
tres que dan testimonio, una alusión 
a la Trinidad. Esa interpretación, 
primero escrita al margen de un ma- 
nuscrito, habrá sido admitida en el 
texto por un copista ignorante. Esas 
palabras no se encuentran en ningún 
manuscrito griego, excepto en uno 
que data del siglo XVI, y en uno 
grecolatino del siglo XV. “Faltan 
igualmente en casi todas las yersio- 
nes antiguas, en todos los Padres de 
la Iglesia griega, que habrían tenido 
tanto interés en presentarlas en las 
controversias arrianas, y en muchos 
escritores de la Iglesia latina, tales 
como Tertuliano, Hilario, Ambrosio, 
Agustín, Jerónimo. Aparecen por pri- 
mera vez a fines del siglo V en ver- 
siones latinas en Africa; luego, des- 
de el siglo X, en los manuscritos de 
la Vulgata. En el Nuevo Testamento 
griego impreso por Erasmo, no fue- 
ron admitidas para las ediciones de 
1516 y 1519; no gozaron de ese fa- 
vor sino en la edición de 1522, de 
donde pasaron a las ediciones de Ro- 
berto Etienne, de Beza yw de los El- 
zevires, es decir al tewto recibido des- 
de entonces. Lutero jamás las aceptó 
en su versión alemana; y sólo largo 
tiempo después de su muerte, en 
1581, fueron introducidas en ella. 
Calvino adopta esta lección aunque 
reconociendo cuán discutible es, pe- 
ro el comentario que de ella da mues- 
tra bien claramente cuán poco en ar- 
monía está con el pensamiento del 
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10 que ha testificado sobre su Hijo”. El que cree en el Hijo de Dios 


tiene el testimonio en sí mismo 8; el que no cree a Dios le ha hie- 
cho mentiroso, porque no ha ¿rotdo en el testimonio que ha testi- 


11 ficado Dios sobre su Hijo. Y éste es el testimonio: Que vida 
12 eterna nos ha dado Dios, y esta vida en su Hijo está. El que tie- 


ñe al Hijo tiene la vida; el que no-tiene al Hijo de Dios, la vida 


13 no tiene 10, Estas cosas os he escrito para que sepáis que vida 


tenéis «eterna, a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de 


Dios 11, 


apóstol. Ella lo interrumpe, en efee- 
to, y esto para agregar una idea dog- 
mática que, aquí, no tiene sentido al- 
guno. Por último, se sabe que jamás 
la doctrina de la Trinidad fué for- 
mulada de ese modo durante el siglo 
apostólico. Por estas razones históri- 
cas y exegéticas todos los críticos de 
nuestros días rechazan del texto la 
glosa 'que nos ocupa. 

7. Según una disposición de la ley, 
en la que Juan sin duda pensaba al 
hablar de los tres testigos (vw. 7), y 
que recuerda positivamente aquí, el 
testimonio de los hombres, solemne- 
mente dado en justicia, era recibido 
cuando las declaraciones de dos o 
tres testigos concordaban. (Deut. 17: 
6; 19:15; Mat. 18:16; Juan 8:17.) 
Ahora bien: si el testimonio de los 
hombres nos inspira una confianza 
que forma "nuestra convicción, ¿qué 
será de ese testimonio de Dios que 
ha dado de su Hijo, y que descansa 
sobre el triple fundamento indicado 
por el apóstol? (v. 6.) Otros tradu- 
cen: “pues éste es el testimonio de 
Dios: que ha testificado de su Hijo;” 


el testimonio de Dios consiste en el | 


testimonio que ha dado a su Hijo. 

8. El que cree en el Hijo de Dios 
no solamente tiene el testimonio que 
Dios dió al Salvador en su bautismo, 
en toda su vida sobre la tierra, y en 
su muerte (v. 6, 9), sino que tiene 
ese testimonio dentro de sí mismo, 
vivo, íntimo, personal. Experimenta 
el testimonio que el Espíritu Santo 
da a Jesucristo como Salvador (v. 6, 


nota.) Ninguna negación podría con- 
mover, ninguna duda hacer desfalle- 
cer su fe. Todas las otras pruebas 
pueden tener su utilidad, pero no tie- 
ne ya necesidad de ellas para su sal- 
vación. (Comp. Rom. 8:16, nota.) 

9. Es ponerse en contradicción di- 
recta con Dios, hacerle mentiroso 
(1:10) el no creer después de haber 
conocido el testimonio que él ha dado 
de su Hijo. Esta incredulidad volun- 
taria es un pecado que acarrea la 
condenación (Juan 3:18.) 

10. Este testimonio, cuyo magnífico 
contenido Juan indica (v. 11), no és 
otro que aquel de que ha hablado 
hasta aquí (v. 6-9). Lo considera em-. 
pero bajo otro punto de vista, es de- 
cir en la experiencia de los creyen- 
tes. Para ellos, el testimonio de Dios 
es irrecusable, evidente, porque se re- 
fiere a un hecho realmente cumpli- 
do en ellos: Dios nos ha dado la vida 
eterna (v. 11): el que tiene al Hijo 
tiene la vida; él lo sabe, no puede 
dudar de ello (v. 12.) Mas como esta 
vida eterna está entera y exclusiva- 
mente en su Hijo (v. 11), resulta de 
ello necesariamente que todo el que 
no tiene al Hijo de Dios no podría 
tener la vida, 

11. El texto recibido (mayúsc.) 
coloca las palabras: a vosotros que 
creéis en el Hijo de Dios, después de: 
os he escrito; y al final del versículo 
tiene: y a fin de que creúis en el 
nombre del Hijo de Dios. Con estas 
palabras resume el apóstol todo lo 
que acaba de decir (v. 6-12) e indica 
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C. 14-21. POTENCIA DE LA ORACIÓN Y SEGURIDAD DEL CRISTIANO ESTANDO 
EN EL DIOS VERDADERO. — 19 La oración oída. Podemos dirigirnos a Dios con 


la certidumbre de que nos oye. Nuestra certidumbre de alcanzar lo que le e 


pidamos se basa en las experiencias precedentes (14, 15). — 2% La interce- 


sión por el pecador. Si alguien viere a su hermano pecar de pecado que no 
acarrea la muerte, ore y le dará la vida. Hay un pecado que lleva a la muer- 


14 
15 


16 


17 
13 


te; el apóstol no manda orar por el que lo haya cometido. Toda iniquidad 
es pecado, pero hay pecados que no llevan a la muerte (16, 17). — 8% La 
certidumbre del cristiano. Sabe que todo hombre nacido de Dios se guarda 
del mal y no da asidero alguno al demonio. Sabe que es de Dios y que el 
mundo entero está sujeto a la potencia de las tinieblas. Pero: $abe que el 
Hijo de Dios ha venido y le ha abierto el espíritu para conocer al Verda- 
dero. Está en él por Jesucristo. Es el Dios verdadero y la vida eterna. Juan 
exhorta a sus hermanos a cuidarse de los ídolos. (18-21). 


Y ésta es la osadía que tenemos para con él, que si alguna 
cosa pidiéremos según su voluntad nos oye; y si sabemos que 
nos oye cualquiera cosa que pidiéremos, lo sabemos porque posee- 
mos las cosas que de él hemos pedido1?. Si alguien viere a su 
hermano pecando con pecado no para muerte, pedirá, y le dará 
vida, a los que pecan no para muerte. Hay pecado para muer- 
te; no por aquél digo que pida. Toda iniquidad es pecado, y hay 
pecado no para muerte !”. Sabemos que todo el que ha sido en- 


bemos que Dios oye o atiende la ora- 
ción, porque, muy a menudo ya y de 
muchas maneras, nos ha otorgado lo 
que le hemos pedido (v. 15.) Tal nos 
parece ser el sentido de este v. 15. 


claramente el propósito de toda su 
epístola, como lo hace al final de su 
evangelio (Juan 20:31.) Escribe a 
fin de afirmar a los que creen en la 
certidumbre de la vida eterna. Ellos 


saben que la poseen actualmente: lo 
saben, por una parte, por el testimo- 
nio de Dios (v. 6-9); por otra, por la 
experiencia que ellos mismos tienen 
(v. 10.) Esta afirmación es repetida 
solemnemente tres veces más abajo: 
sabemos (v. 18, 19, 20.) 

12. La posesión de la vida eterna 
(v. 6-12) nos da la osadía (gr.) pa- 
ra con Dios: que nos escucha, y que 
otorga a sus hijos todas las gracias 
que le pidan, con tal que sea según 
su voluntad (v. 14.) En efecto, ¿Có- 
mo El que dió lo más, no daría lo 
menos también? Pero, a pesar de la 
fuerza de esta razón, el apóstol pre- 
senta otra más inmediata aun, la de 
la experiencia, o de los hechos; sa- 


Otros lo traducen así: “Y si sabemos 
que nos escucha, sabemos (también) 
que tenemos (recibiremos, el presente 
puesto por el futuro) las cosas que le 
hemos pedido.” ¡Razonamiento dema- 
siado ingenuo! 

13. La oración del cristiano por sí 
mismo (v. 14 y 15) se torna necesa- 
riamente en oración por sus herma- 
nos, mediante la comunión íntima y 
viva que los une y que confunde sus 
intereses eternos en un misnio amor. 
Así todo fiel que viere a su hermano 
pecar y que le ama, se hará su inter- 
cesor delante de Dios; y tiene aquí 
la misericordiosa promesa de que da- 
rá a esa alma el perdón y la vida. 


Rogará y le dará la vida. ¿Cuál es el 
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gendrado de Dios no peta, sino que el que fué engendrado de 


sujeto de este. último verbo? Unos 


responden: Dios, y la mayor parte de 
nuestras .versiones introducen . esta 
palabra en el texto. Mas es más na- 


tural dar a ambos verbos el mismo: 


sujeto: el hermano que ruega, de que 
se trata al final del versículo. Dará 
la vida a aquel por quien interceda, 
procurándole por su oración el per- 
dón y el auxilio de Dios. (Comp. Jac. 
5:15.) Tal es, según el apóstol, la 
potencia de la oración, que pone al 
creyente, por así decirlo, en posesión 
de la omnipotencia de Dios. Con una 
condición sin embargo: que el peca- 
dor por el cual se ruega no peque con 
pecado para muerte, ¿Qué hay que 
entender por esto? No un acto aisla- 
do una transgresión por grave que 
sea de la ley de Dios, y en la cual un 


cristiano hubiera caído por debilidad. : 


por falta de vigilancia o por el arras- 
tre de. una tentación; sino que este 
pecado de muerte revela un estado de 
muerte espiritual adonde ha llegado 
un alma que ha conocido la verdad 
y empezado a vivir la vida nueva. 
Una larga serie de pecados volunta- 
rios, la negligencia de los medios de 
eracia, los engaños del mundo, pue- 
den traer tal estado, que tiene mu- 
cha relación con el pecado contra el 
Espíritu Santo (Mat. 12:31, 32.) En- 
tonces, habiendo cesado toda comu- 
nión con Dios por el abandono del 
Salvador, el alma se hace extraña 
también a la comunión fraternal y 
escapa a las influencias benditas de 
la intercesión. Juan no veda orar por 
ese pecado, pero no lo ordena: No 
digo (gr.) que ruegue por €se peca- 
do, Y como acontece raramente que 


: el hombre tenga un conocimiento su- 


ficiente y una convicción bien fun- 


dada de tal estado de alma en su her-' 


mano, conviene no hacer uso de esta 


advertencia del apóstol más que con: 


extrema prudencia y según los conse- 


19 Dios se guarda a sí mismo, y el maligno no le toca 11. Sabemos 


.Jos de una verdadera caridad. Para 


confortar a los cristianos sinceros, 
pero siempre 'falibles, el apóstol 
agrega (v. 17): Sin duda, toda ini- 
quidad, todo lo que es contrario a la 
voluntad de Dios (2:29; 3:7) es pe- 
cado, y el cristiano que practica la 
justicia según su Dios Salvador es 
“justo” (3:7), nio debe tolerarlo en 
su vida; pero pueue, a pesar de to- 
do, encontrarse en él tal pecado, que 
él reconoce, del que se arrepiente, que 
Dios perdona y que por tanto no 
destruye el principio de la vida, no 
es para muerte (1:9; 2:1.) 

14. A la temible alternativa del 
pecado que lleva a la muerte (v. 16), 
el apóstol opone la certidumbre (sa- 
bemos) de la salvación asegurada a 
todo el que es engendrado de Dios. 
(Compárese Hebr. 6:4 y sig. con 6:9 
y sig.) No peca, y por consiguiente, 
no está expuesto a cometer el peca- 
do que conduce a la muerte. Esta 
afirmación absoluta: No peca, está 
en contradicción con lo que el após- 
tol acaba de conceder (v. 17), que en 
toda vida cristiana hay iniquidades 
que son pecados. No es necesario, pa- 
ra levantar la contradicción, sobren- 
tender: no peca “de pecado de muer- 
te;” y por una conclusión inversa: el 
que comete ese pecado no es nacido 
de Dios. Basta considerar que el que 
es nacido de Dios lo es por la fe, y 
no goza de la inmunidad que le con- 
fiere este nacimiento de Dios sino en 
cuanto mora por la fe en Dios. 
(Comp. 3:6 y 9, notas.) Mas si, por 
la fe, se mantiene en su posición de 
hijo de Dios, se guarda a si mismo 
(texto recibido Weiss, según Stn,, 
mayúsc.) o: le guarda, se aferra a 
él, es decir a Dios, (Tischendorf, 
Westcott y Hort, Nestle según B, A). 
Y el maligno, es decir el diablo, nro 
le toca; o como otros traducen: no 
tiene presa alguna sobre él, Se pue- 
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20 que somos de Dios, y el mundo entero yace en el maligno 1. Mas 


21 


sabemos que el Hijo de Dios ha venido 16, y nos ha dado inteli- 


gencia para que conozcamos al Verdadero; y estamos en el Ver- 
dadero, en su Hijo Jesucristo !7. Este es el verdadero Dios y vi- 
da dicas 18, de guardaos de los: ídolos 19, 


de decir de él lo que el Maestro decía 
de sí mismo. (Juan 14:30.) 

15. Nueva expresión de la certeza 
que poséen los que son de Dios naci- 
dos de él (v. 18); pero también, en 
el estado del mundo corrompido, se- 
rio motivo de vigilancia y de humil- 
dad. Gr. El mundo yace en el mal. 
Esta última palabra puede significar 
en griego el mal moral, o el maligno, 
el demonio. Muchos le dan este sig- 
nificado, que tiene en el v. 18, y en 
2:13, 14; 3:12, traducen: está en po- 
der del maligno. Otros estiman que el 
verbo: yacer en es más favorable al 
primer sentido. 

16. El mundo yace en el mal ¡pero 
sabemos que el Hijo de Dios ha ve- 
nido! Grande y consolador contraste 
que subsistiría aun si hubiera que 
admitir la variante, de A:Y sabemos. 
Ha venido y está: tal es el signifi- 
cado preciso del verbo griego que 
reaparece en Juan 8:42. - 

17. Así como los sentidos son para 
nosotros el medio de percibir el mun- 
do visible; así como la razón es el ór- 
gano por el cual nos posesionamos de 
las verdades que pertenecen a este 
mundo, del mismo modo el Hijo de 
Dios, venido a la tierra, ha dado a 


los que le abren su corazón un sen- 


tido nuevo, la inteligencia (espiri- 
tual) para conocer al Verdadero y to- 
do lo que viene de él. Este sentido 
íntimo es la fe, operada por el Es- 
píritu Santo, y que nos pone en Co- 
munión con Dios. Juan llama a 
esta comunión estar en el Verdadero. 
Mas no estamos en este Verdadero 
sino porque estamos en Jesucristo, 
único Mediador de nuestra comunión 
con Dios. Juan, que como Israelita 
había conocido desde su infancia al 


verdadero Dios, confiesa no haber. 


recibido la (inteligencia para cono- 
cerle como el Verdadero, sino desde 
que está en Cristo Jesús -(Juan 14: 


6,9,10). Estas palabras se ligan tam- 


bién a lo que precede (v. 18,19) rela- 
tivo a la preciosa certeza que tene- 
mos de la vida eterna (v. 13). 
apóstol expresa esta certidumbre con 
una palabra tres veces repetida (v. 
18,19,20) : ¡Sabemos! 


18. En la nota que precede, hemos 


aplicado dos veces a Dios, el Padre, el 


epíteto: el Verdadero, y para mante- 
ner la armonía del pensamiento de 
Juan nos inclinamos a referir al mis- 
mo .sújeto la tercera declaración: 
Este, Dios, es el Dios verdadero, etc. 
Los que la refieren a Jesucristo dan 
por razones: 1% Que el pronombre 
designa con más naturalidad el su- 
jeto nombrado en último lugar. 20 
Que esta declaración: éste es el ver- 
dadero Dios, aplicada al Padre, des- 
pués que el epíteto de Verdadero le 
ha sido aplicado ya dos veces, no es 
más que una repetición pesada e inú- 
til 32 Que las palabras la vida, la 
vida eterna son habitualmente atri- 
buidas, no a Dios, sino al Hijo de 
Dios (1:2; Juan-1:4; 11:25). De su 
parte, la "opinión contraria se basa 
en las observaciones “siguientes: 19 
El tono solemne de todo el pensa- 
miento exige que la tercera declara- 
ción se refiera al mismo sujeto que 
las dos primeras. Ahora bien: este 
sujeto, es Dios el Padre, no Jesu- 
eristo, que es nombrado aquí sólo in- 
cidentalmente y como Mediador de 
nuestra comunión con Dios. 20 Este 
calificativo: el Dios verdadero, no es 
jamás aplicado a Cristo, aunque co- 
mo Palabra sea llamado Dios (Juan 


CAP. v 


1:1); pero es aplicado, por Jesús 
mismo, a Díós, y esto en términos 
que se lo reservan exclusivamente: 
único Dios verdadero (Juan 17;3). 
39 Juan distingue siempre cuidado- 
samente al Padre y al Hijo por los 
atributos que les da;.lo hace igual- 
mente en nuestro pasaje, con estas 
palabras: su Hijo, Jesucristo. Bien: 
si la tercera declaración se aplicara 
al Hijo, el apóstol introduciría en su 
pensamiento una confúsión de ideas 
que él siempre evita. 40 La exhorta- 
ción que sigue, relativa a los ídolos, 
supone que el apóstol les opone el 
Dios, Dios verdadero. 

19. Esta última advertencia, lle- 
na de tierno y paternal afecto, no es 
dirigida contra la vuelta a la idola- 
tría externa, en el culto pagano. El 
peligro de tal recaída no debía casi 
existir para cristianos: tan avanza- 
dos como lo eran los destinatarios 


de la epístola. Estos ídolos son opues- | 
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“tos al Dios verdadero (v: 20). Son 


pues las falsas ideas de Dios que los 
hombres se hacen en todo tiempo. El 
que no tiene al Hijo de Dios por 
Salvador no tiene a Dios (2:23); y 
el ser imaginario que cree adorar en 
el cielo no es más que un ídolo. Mas 
no habría que limitar al dominio del 
pensamiento el peligro contra el cual 
pone el apóstol a sus lectores en 
guardia. Los ídolos no eran solamen- 
te representaciones erróneas de Dios, 
sino las pasiones diversas que los 
impelían a transgredir los manda- 
mientos divinos (2:4), a aborrecer a 
sus hermanos (2:9); a amar el mun- 
do (2:16). “Casi no hay que defen- 
derse de los ídolos de piedra; mas 
cuántos hay en nuestro corazón a 
los cuales somos demasiado adictos. 
Todo lo que amamos contra la ley de 
Dios es el ídolo que adoramos. Don- 
de buscamos nuestra felicidad, allí 
está nuestro Dios”. Quesnel. 


SEGUNDA Y TERCERA EPISTOLAS 
| DE JUAN 


INTRODUCCION 
I 


SUS CARACTERES COMUNES. SUS DESTINATARIOS 
Y SUS OBJETOS DIFERENTES 


Estas dos breves cartas presentan semejanzas tan grandes, 
que deben haber sido escritas por el mismo autor y en la misma 
época. Este autor se nombra en ambas “el anciano”, y designa a 
los destinatarios con las palabras: los “que amo en verdad.” (2* 
Juan 1; 3* Juan 1.) Se regocija de que sus “hijos andan en la 
verdad.” (2* Juan 4; 3* Juan 4.) Expresa al final de ambas car- 


tas, y en términos casi idénticos, la esperanza de ir pronto a ver 


aquellos a quienes escribe (2* Juan 12; 3* Juan 13, 14.) 
La primera carta es dirigida a una iglesia que “el anciano” 
llama la “señora elegida”. Los críticos están hoy generalmente 


de acuerdo para entender esta expresión de una comunidad, y no 


de una madre de familia. Juan no podría decir a una madre de 
familia que “sus hijos son amados de todos los que conocen la 
verdad” (v. 1); no podría dirigirle la exhortación contenida en 


el v. 5 y que está basada en la comprobación (v. 4) de que “al. 


gunos de sus hijos” andan en la verdad. Desde el v. 6. los desti- 
natarios son apostrofados en plural y puestos en guardia contra 
los que no confiesan:a Jesucristo venido en carne. En su tenor 
general, esta advertencia se aplica mejor a una iglesia que a una 


familia. Por último, el autor termina saludando a la señora ele- 


gida de parte de los “hijos de su hermana, la :elegida ” Si se 
tratara de personas concretas, se podría preguntar por qué las 


salutaciones no son expresadas en nombre de la hermana mis- 
ma (1). 


(1) Comp. B. Weiss, Die drei Brieje des Apostel Johannes, p. 169. 
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La segunda carta es escrita a un cristiano llamado Gayo. El ' 
“anciano” le expresa el voto de que todos sus negocios prosperen 
tanto como su alma. Tiene mucho gozo del buen testimonio que 


hermanos venidos de junto a Gayo le han dado, contando ante la - 


iglesia la acogida llena de amor que él hace a los evangelistas 
viajeros. El “anciano” ha escrito a la comunidad de que Gayo 
es miembro. Pero su autoridad no es reconocida por Diotretes, 
probablemente obispo de esa iglesia. Cuando él se traslade allá, 
le reprochará los malos rumores que hace circular sobre él, su 
negativa a recibir a los hermanos de afuera, la presión que ejer- 
ce, por la excomunión, sobre los miembros de la iglesia para im- 
pedirles que les den hospitalidad. Demetrio, por el contrario, otro 
miembro de la misma iglesia, recibe un buen testimonio, formu- 


lado en cálidos términos. 
Algunos se han preguntado si la carta escrita a la iglesia de 


Gayo, y mencionada 3* Juan 9, era la epístola a la señora elegida 


(2* Juan.) Es la opinión de Holtzmann, Weiss, Zahn (1), com- 
batida por Luthardt (2?) y Harnack (3). Este último objeta a su 
identificación que la situación de la iglesia no es la misma en 
ambas cartas: 2* Juan pone en guardia contra una grave herejía 
y contra misioneros que la propagan. No se trata de ellos en 
3* Juan, donde el anciano recomienda, sin restricción, acoger a 
los evangelistas viajeros, y donde Diotrefes se opone a él, no por 
enseñanzas divergentes, sino porque desconoce su autoridad y 
rechaza su ingerencia en el gobierno de la iglesia. 


II 
EL AUTOR 


El estilo, la selección de las palabras, la construcción de las 
frases, los pensamientos expresados, todo revela el autor de 1* 
Juan y del cuarto evangelio. La tradición confirma esta suposi- 
ción. Ya Clemente de Alejandría cita 1* Juan como “la carta más 
grande” de Juan. La obra de Ireneo contiene pasajes de 2* Juan. 
El canon de Muratori menciona las cartas de Juan. 3* Juan sólo 


(1) Einleitung, IL, p. 519. 
(2) Die Briefe des Johannes, comentario de Strack y Zúckler. 


(3) Ueber den dritten Johannesbrief, 1897 (Texte und Untersuchungen, XV, 3), 
pág. 10. En este escrito, Harnack saca de la resistencia que Diotrefes oponé a 'el 
anciano” ingeniosas conclusiones relativas a la formación del episcopado. 
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es expresamente nombrada por Orígenes, quien alude a las dudas 
de que las dos epístolas son objeto (Eusebio, Hist, eccles,, VI, 
25.) Eusebio las coloca entre los escritos disputados (Hist. eccles., 
III, 24, 25.) Jerónimo explica el origen de esas dudas: el autor 
no se ha dado el título de apóstol, sino el de “anciano”, en griego 

“presbítero”; por esto muchos veían en él al presbítero Juan, 
de que habla Papías. 


Un corto número de críticos modernos (Erasmo, Credner, 
Wieseler, Ebrard) han seguido esta opinión de algunos antiguos; 
no hablamos de los que atribuyen el conjunto de la literatura 
johánica al presbítero Juan. A los primeros, se puede objetar 
que 2* y 3* Juan se asemejan demasiado por el estilo y los prin- 
cipales caracteres a 1* Juan para que se las pueda atribuir a 
otro autor; y que el presbítero Juan, de que habla Papías, no era 
sin duda más que un presbítero entre muchos, queno tenía por 
tanto derecho de arrogarse ese título de una manera exclusiva y 
de presentarse como “el presbítero” por excelencia (2). ¿No es 
más natural suponer que es el apóstol quien se designa así por 
humildad (1* Pedro 5:1), o que había recibido ese sobrenombre 
en el cual se expresaba el respeto que su avanzada edad inspira- 
ba a las iglesias? (Comp. 2* Juan 1, 1* nota.) 

Todo en estas dos cortas esquelas muestra la posición excep- 
cional que ocupaba el que las ha escrito. Harnack (2) la caracte- 
riza realzando los rasgos siguientes: “He'aquí un hombre que no 
sólo goza de consideración fuera de su iglesia, sino que está acos- 
tumbrado a ejercer la autoridad y a juzgar en última instancia 
en gran número de iglesias. Se nombra simplemente “el anciano”. 
Morando en Efeso, tiene “hijos” en otras localidades, y dirige a 
esos adultos como un padre. La prosperidad de las iglesias es su 
obra, y los advierte diciendo: “Tened cuidado, para que no per- 
dáis el fruto de nuestro trabajo” (2* Juan 8.) Habla con el acento - 
de un hombre que conoce las sendas de “la verdad”, y está cali- 
ficado para decidir si alguien “anda en la verdad” y “tiene el 
testimonio de la verdad” (3* Juan 2, 3; 2* Juan 1-4; 3, 12.) 
Coloca su propio testimonio al lado del de la verdad, y lo pone 
por encima de toda discusión con esta declaración llena de con- 
vicción: “Tú sabes que nuestro testimonio es verdadero” (3* J uan 


(1) Comp. F. Godet, Comentario del evangelio de Juan, 41 edic., 1, p. 320. e 
(2) Ueber den dritten Johannesbrief, p. 16 y 17. 
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12.) En sus visitas a las iglesias, no aparece solamente como un 
pastor o un predicador que edifica y trae gozo (2* Juan 12),-sino 
como un.juez que amenaza y castiga, y que pondrá seguramente 


fin a los desórdenes en lá iglesia... (3* Juan 10.) Este cuadro. . 
es idéntico al que algunas cartas de Pablo nos trazan de sus rela- . 


ciones con las iglesias que él había fundado. Sólo resulta extraño 
que, en Asia, treinta años después de Pablo, un particular haya 
conseguido una vez más ocupar una posición semejante”. 

Esto es “extraño”, en efecto, si ese “particular” es, como lo 
quiere Harnack, ese enigmático presbítero Juan, conocido sola- 
mente por un pasaje obscuro de Papías, y cuya existencia misma 
es puesta en duda, hoy aún, por críticos de tendencias muy di- 
versas (1). La situación única ocupada por el autor de nuestras 
cartas nos parece, al contrario, muy natural, si ellas emanan del 
apóstol Juan. Por otra parte ¿habrían sido conservadas estas car- 
tas, que no encierran ninguna enseñanza importante, y finalmen- 
te recibidas en el canon, si una tradición muy segura (?) no las 
hubiera designado como obra de un apóstol? Su presencia en la 
colección sagrada viene así a confirmar la opinión de los que 
admiten el ministerio de Juan, el apóstol, en Asia Menor, y le 
consideran como el autor de las epístolas y del evangelio que la 


tradición le atribuye. 


(1) Júlicher, Einleitung, p. 321 y sig. p. 339, 340. Zahn, Einleitung, TI, 205 y 
sig.; 216. 
(2) Comp. Zahn, Einleitung, 11, p. 453. 
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A. 1-6. SALUDOS. GOZO DEL ANCIANO RESPECTO DE LOS QUE ANDAN EN LA 
VERDAD. EXHORTACIÓN AL AMOR FRATERNAL, — 19 Firma y dirección. El ancia- 
no escribe a una señora elegida ya sus hijos, a quienes ama y quienes son 
amados de todos los que conocen la verdad, porque permanecen en la eterna 
verdad. Gracia, misericordia y paz serán con ellos de parte de Dios y de Jesu- 
cristo en la verdad y la caridad (1-3). — 22 El mandamiento del Padre. El 
anciano tiene gozo porque los hijos de la señora elegida obedecen al manda- 
miento del Padre. Le escribe para recordarle ese mandamiento, recibido desde 
el principio, de que nos amemos mutuamente con ese amor que es la obedien- 
cia a los mandamientos de Dios (4-6). 


.Neras. 


El anciano ! a la señora elegida ?2 y a sus hijos, ' a quienes yo 
amo en verdad, —y no yo solo sino también todos los que cono- 


1. El apóstol se nombra así, sea 
por modestia (comp. 1% Pedro 5:1), 
sea a causa de su avanzada edad. 
Quizá las iglesias de Asia, donde yi- 
vía entonces, le daban ellas mismas 
este título por tierno respeto. (Véase 
la Introd.) 

2. Una señora elegida, Gr. Kyría 
eclecté. Estas palabras han sido tra- 
ducidas y explicadas de diversas ma- 
192 Antiguos intérpretes han 
tomado la segunda por un nombre 
propio: la señora Eclecté, Pero ha- 
bría que hacer lo mismo en el y, 18, 
y se tendría entonces dos hermanas 
del mismo nombre. 22 Muchos traduc- 
tores han considerado Kyría como el 
nombre de la persona a la cual la 
epístola es dirigida: Kyría, la elegi- 
da. El contenido de la carta no es 
favorable a esta interpretación. 30 La 
traducción más natural es pues: se- 
ñora elegida. La cuestión que divide 
ahora a los intérpretes es saber si la 
señora elegida era alguna madre de 


-cen la verdad,— por causa de la verdad que permanece en nos- 
otros, y con nosotros estará por la eternidad ”: 


Será con nosotros 


familia a quien Juan dirige una car- 
ta particular, o si ese término se 
aplica a toda una comunidad. Los 
hajos de la señora serían, en este ca- 
so, los miembros de esa iglesia. El 
apóstel la llamaría kyría. porque es- 
ta palabra es el femeninu de lyrios, 
señor, y porque la Iglesia es la espo- 
sa de Cristo. (Juan 3:29; Apoc. 22: 
17.) Hemos visto, en la Introducción 
(pág. 347) las razones por las cuales 
la voz señora nos parece designar 
una colectividad. No se aplica a la 
Iglesia en general (comp. v. 13), si- 
no a una iglesia, a la que esta breve 
carta es dirigida, El calificativo de 
elegida recuerda la obra entera de la 
gracia de Dios (1% Pedro 1:2.) 

3. El versículo 2 debe ser íntima- 
mente unido a las palabras que pre- 
ceden, pues las explica: Juan decla- 
ra de manera tan elevada como deli-" 
cada que, si tiene por la “señora ele- 
gida” y por sus hijos un verdadero 
afecto, es a causa de la verdad que 
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gracia, misericordia, paz de parte de Dios Padre, y.de parte de ' 


Jesucristo el Hijo del Padre, en verdad y amor t. 

He gozado en gran manera de que he hallado de tus hijos an- 
dando en verdad, según recibimos mandamiento de parte del Pa- 
dre 5. Y ahora te ruego, señora, —no como escribiéndote un man- 
damiento nuevo, sino el que teníamos desde el principio,— que 
nos amemos unos a otros %. Y éste es el amor, que.andemos según 
-sus mandamientos; éste es el mandamiento, según oísteis desde 


el principio, para que andéis en él”, 


B. 7-13. ADVERTENCIA RESPECTO DE LOS FALSOS DOCTORES, CONCLUSIÓN, — 
10 Los errores de los falsog doctores; peligro a que exponen las iglesias. Lo 


los une, y que será entre ellos un 
vínculo etérno de comunión. El amor 
cristiano no podría separarse de la 
verdad cristiana; Juan acerca segun- 
da vez estas dos palabras: verdad, 
caridad, en el v. 3, expresando sus 
votos por sus amigos. . 

4. El voto apostólico que abre ge- 
'neralmente las epístolas (comp. 1% 
Tim. 1:2), es reemplazado aquí por 


una afirmación, pues el verbo en fu-. 


turo (será con nosotros) expresa la 
firme convicción del apóstol. Nues- 
tras versiones borran este matiz. El 
texto más autorizado tiene: con Nno8- 
otros (Sin,, B, mayúsc., vers.) B, A 
no tienen la palabra Señor, que Sin,, 
mayúsc. tienen delante de Jesucristo. 

5. Me he regocijado muchísimo, en 
el momento en que lo comprobé; pro- 
bablemente en alguna visita que el 
apóstol había hecho a la iglesia o en 
algún encuentro con aquellos de quie- 
nes va a hablar. He encontrado de 
tus hijos que andan en la verdad o en 
verdad, verdaderamente, según, etc. 
Estas palabras son uno: de los indi- 
cios sobre que se fundan ¡para esta- 
blecer que el apóstol se dirige a una 
iglesia, y no a una madre de familia. 
Sería necesario, se dice, que ésta hu- 
biera tenido numerosos hijos. Por 
otra ¡parte, si los hijos son los miem- 
bros de la iglesia, ¿no es extraño que 
algunos solamente anden en la ver- 
dad? En lugar de regocijarse mucho 


de ese hecho, ¿no debiera el apóstol 
afligirse respecto de los que son in- 
fieles? Si se quiere ver en el man- 
damiento que hemos recibido del Pa- 
dre una prescripción formulada en 
términos precisos, se puede pensar en 
el doble mandamiento mencionado en 
1% Juan 3:23; mas esta expresión 
puede entenderse de todo lo que Dios 
nos ha revelado en Cristo Jesús co- 
mo su voluntad, 

6. Véase 1% Juan 2:7, 8, nota; 3: 
11. Otros ven en las palabras: que 
nos amemos, el contenido del manda- 
miento. Sería necesario traducir en- 
tonces: “Te dirijo una demanda; no 
te escribo un mandamiento nuevo, es 
el que hemos tenido desde el princi- 
pio: que nos amemos unos a otros.” 

7. Gr. Que andéis en él, lo cum- 
pláis. Muchos intérpretes refieren es- 
te pronombre no a mandamiento, si- 
no a amor. Los falsos doctores (vw. 7) 
venían a las iglesias con la preten- 
sión de traer alguna doctrina nueva, 
lo que siempre tiene mucha atrac- 
ción para una curiosidad carnal. 
Juan, al contrario, declara que se 
queda con el mandamiento del amor 
que resume todo el mensaje evangéli- 
co tal cual ha sido presentado a sus 


"lectores desde el principio ; (12 Juan 


2:24; 3:11); pues el que ama, guarda 
los mandamientos de Dios, es decir 
anda en plena armonía con su volun- 
tad (1% Juan 5:3; Juan 14:21.) 
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que hace necesario obedecer el mandamiento del Padre, es la aparición de mu- 
chos engañadores que no confiesan a Jesucristo venido en carne. Que los des- 
tinatarios tengan cuidado de sí mismos, para que el anciano no pierda el fruto 
de su propio trabajo y pára que tegan la recompensa de su fidelidad (7, 8). — 

20 No recibir a los que no traen la verdadera doctrina. Todo el que no con- 
serva la doctrina 'del Cristo es extraño a Dios. Al que viene a vosotros sin 
esta doctrina, no le recibáis en vuestra morada. Saludarle sería compartir el 
mal que hace (9-11). — 30 El anciano expresa la esperanza de visitar pronto 
aquellos a quienes escribe, Tendría mucho que decirles; no quiere escribírselo. 
Espera ir a verlos próximamente. Los hijos de su hermana, la elegida, les 


saludan (12,,13). 


7 Porque muchos engañadores han salido al mundo, los que no 
confiesan a Jesucristo viniendo en carne; éste es el engañador 
8 y el anticristo $, Cuidad de vosotros mismos, para que no perdáis 
9 lo que hemos obrado, sino que plena recompensa recibáis %. Todo 
el que va más allá y que no permanece en la doctrina del Cristo, 
no tiene a Dios; el que permanece en la doctrina, éste tanto al 


10 Padre como al Hijo tiene 1%. Si alguien' viene a vosotros y esta 


doctrina no trae, no le recibáis en casa, y no le digáis: ¡Salud! 


8. Gr. Han salido al mundo, salido 
de su casa para derramarse, ir aquí 
y allá (Mat. 22:10.) Véase 12 Juan 
2:18, 22, 23; 4:1-3, notas. Esto es lo 

_ que hace tan necesaria (porque) la 
obediencia. al mandamiento del amor. 

9. El texto recibido (mayúsc.) tie- 
ne: para que no perdamos el fruto 
de nuestro trabajo, sino que reciba- 
mos plena recompensa, refiriéndose 
así todo a Juan, a los apóstoles. El 
fruto de su trabajo, su recompensa, 
son las almas llevadas al Salvador. 
Sin., A, tienen en todo la segunda 
persona: para que no perdáis el fru- 
to de vuestro trabajo”, etc., refirien- 
do todo el pensamiento a los lectores 
de la epístola. Por último, en el texto 
de B, que adoptamos con la mayor 
parte de los editores, el apóstol, aun- 
que haciendo pesar la responsabili- 
dad de una recaída sobre los lectores, 
expresa el temor de que pierdan el 
fruto de :su trabajo (de él), las gra- 
cias que podrían recoger, la salva- 
ción eterna de su alma. 


oa porque el que le dice ¡Salud! participa de sus malas obras 11, 


10. Expresión enérgica del princi- 
pio ya profesado por el apóstol (12 
Juan 2:23.) La doctrina del Cristo 
no es pues la enseñanza de Jesucris- 
to, sino la doctrina relativa aYJesu- 
cristo, su persona y su obra. El tex- 
to recibido tiene en el principio del 
versículo: “Todo el que transgriede 
y no permanece en la doctrina.” Juan 
ha escrito (Sin., B, A): todo el que 
va más lejos, más allá, fuera de la 
doctrina del Cristo, del simple evan- 
gelio, imaginándose que lo ha sobre- 
pasado por sus especulaciones, ése no 
tiene a Dios; mientras que el que 
permanece en la doctrina, tiene al 
Padre, porque tiene al Hijo, 

11. Se trata, no de un cristiano 
sincero, que conserva aún errores, si- 
so de un falso doctor que viaja para 
propagar sus ideas perniciosas, como ' 
resulta de las palabras: si viene au 
vosotros y no trae. El apóstol tieñe 
en vista uno de esos seductores que 
“han salido al mundo” (v. 7), y lo 
recorren para distribuir de lugar en 
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12 Teniendo muchas cosas que escribiros, no he querido hacerlo 
por medio de papel y tinta, sino que espero ir a vosotros y hablar 


13 boca a boca, para: que nuestro gozo sea cumplido 12, Te saludan 
los hijos de tu hermana, la elegida 13, - 


lugar sus negaciones relativas a la 
doctrina fundamental de la persona 
de Cristó (v. 9.) Recibir tal hombre 
en su casa, dirigirle este hermoso 
saludo; (gr.) ¡Alégrate! que, para 
cristianos, era el voto de todo lo más 
sublime en la gracia, hubiera sido un 
acto de hipocresía. Hubiera sido par- 
ticipar de sus malas obras, confir- 
marle en sus ilusiones, dar ánimos a 
los que le dan su confianza, favore- 
cer la propagación de sus errores. 
Este precepto del apóstol está en ple- 
na armonía con otras enseñanzas 
de la escritura (1% Cor. 5:11; 16: 
22; Gál. 1:8; Fil. 3:2), y debe ha- 


dan mejor de viva voz. Por la pala- 


bra viva estableció Dios el evangelio, 
por ella aplica ordinariamente sus 
verdades a las almas, y las llena de 
consuelo, de fervor y de gozo.” Ques- 
nel, 


13. Si se admite que la carta es di- 
rigida a una señora, hay que suponer 
que ésta tenía una hermana a quien 
Juan podía dar como a ella el título 


. de elegida (v. 1); y además, que esta 


hermana estaba ausente o muerta, 
puesto que son sus hijos, y no ella 
misma, quienes saludan, Esta saluta- 
ción se explica mejor si se ve en la 
expresión: los hijos de tu hermana, 
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A. 1-8.. VOTOS DEL ANCIANO POR GAYO. APRUEBA SU CONDUCTA PARA 
CON LOS HERMANOS EXTRANJEROS. — 1% El anciano expresa a Gayo sus votos 
y el gozo que le causa su buena conducta. El anciano escribe a Gayo, su 
amado, y le desea que prospere en todas las cosas como su alma prospera. 
Se ha gozado mucho cuando algunos hermanos han ido a atestar que Gayo 
vivía como verdadero cristiano, El anciano no tiene gozo mayor que el saber 
eso de sus hijos. (1-4). — 2% El anciano alaba a Gayo por haber practicado 
la hospitalidad. Gayo ha obrado fielmente para con sus hermanos extranje- 
ros. Estos le han dado testimonio ante la iglesia. Hará bien en proveer aun 
a sus gastos de viaje, pues predican al Cristo y no aceptan nada de los 


gentiles. Es nuestro deber acogerlos 
dad (5-8). 


; así trabajamos con ellos por la ver- 


llar en todos los tiempos su aplica- y ; a á . ; ; A 
ción, según las circunstancias, y sin la elegida, una perífrasis para de- El anciano! a Gayo? el amado, a quien yo amo en ver- 
herir jamás la caridad signar los miembros de la iglesia 2 dad *. Amado, deseo que en todas las cosas prosperes y estés sano, 
5 A Nuestro E Et Drdaia, O aa EE Ha 3 como prospera tu alma. Porque he gozado en gran manera al ve- 
tienen: vuestro gozo. jemplo 1a. , e Y. : > : . ; , , 
e E 4 : ni 

de prudencia pastoral. Estos consejos | cipal argumento de los que estiman r ermano» y dar testimonio a tu verdad, según andas tú en 
generales pueden ser siempre confia- | que nuestra epístola es dirigida a 4 verdad *. Más grande que esto no tengo gozo, que oiga que mis 
dos a una carta; los particulares se | una iglesia, hijos andan en la verdad. 


1. Véase 2? Juan 1, nota. 

2. La historia evangélica menciona 
diversos discípulos de este nombre: 
uno de Corinto (Rom. 16:23; 1% Cor. 
1:14); otro de Macedonia (Act. 19: 
29) un tercero de Derbe. (Act. 20: 
4.) Gayo gozaba del afecto particu- 
lar de Juan, quien le prodiga las ex- 
presiones de su aprobación y de su 
confianza. Tenía probablemente una 
casa bastante grande para ejercer 
ampliamente la hospitalidad (v. 5 y 
sig.) 

3. Véase 2% Juan 2, nota. 

4. El porque (omitido por Sin, so- 
lo) introduce el motivo que el apóstol 
tiene de creer en el estado próspero 
del alma de Gayo. Gr. He gozado mu- 
chísimo de los hermanos viniendo y 
dando testimonio a la verdad de ti, 


Algunos intérpretes concluyen de 
esos participios presentes que esos 
hermanos no han venido una vez so- 
lamente, sino en diversas ocasiones. 
Las palabras: (gr.) de la verdad de 
ti, son explicadas de diversas mane- 
ras. Los antiguos exégetas entendían 
por la verdad el evangelio, la verda- 
dera doctrina, y parafraseaban: tu 
fidelidad, tu apego a la verdad, el he- 
cho de que tú conoces y posees la 
verdad. La mayor parte de los mo- 
dernos estiman que dando testimonio 
a tu verdad significa: atestan que 
tienes una verdadera vida cristiana. 
El apóstol mismo explicaría lo que 
entiende por tu verdad al agregar: 
según andas en la verdad. Por últi- 
mo, Weiss supone que Gayo había si- 
do calumniado ante el apóstol. Los 
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6 hermanos, y esto para extranjeros, los que han dado testimonio. 


0 -— 


N 
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Amado, fielmente haces cualquiera cosa que obras para los 


a tu amor: en presencia de la iglesia; a quienes bien harás en 
proveer para el viaje como es digno de Dios; porque por el Nom- 
bre partieron, nada tomando de los gentiles. Nosotros pues de- 
bemos acoger a los tales, para que nos hagamos colaboradores 


por la verdad 5. 


B. 9-15. DIOTREFES CENSURADO. DEMETRIO APROBADO. CONCLUSIÓN. — 
19 Diotrefes. resiste al anciano y no recibe a los hermanos extranjeros, El 
anciano ha escrito a la iglesia; pero Diotrefes, celoso de sus prerrogativas, 


no acoge sus misivas. Si el anciano va, le reprenderá por sus malos chismes * 


y porque no recibe a los hermanos e impide a los miembros de su iglesia 


recibirlos (9, 10). 


anciano invita a Gayo a imitar el bien, no el mal; 


— 20 Seguir los buenos ejemplos. Demetrio alabado. El 


el que hace el bien es de 


Dios. Demetrio recibe un buen testimonio de todos, de la verdad misma, y 
por último del anciano (11, 12). — 3% El anciaño espera ver pronto a Gayo. 


hermanos que vienen, declara Juan a 
su amigo, dan testimonio a la ver- 
dad en lo que te concierne, es decir 


atestan respecto de ti el verdadero | 


estado de cosas (comp. Juan 5:33 pa- 
ra este sentido de la palabra ver- 
dad); según tú andas, te conduces, 
verdaderamente. El griego dice: en 
verd y no en la verdad. Sin em- 
bargo 2% Juan 4 prueba que esta lo- 
cución, aun sin artículo, significa 
“andar en la verdad”, vivir una vi- 
da donde la verdad cristiana se ma- 
nifiesta plenamente. Y tal debe ser 
también el sentido de la palabra ver- 
dad en la expresión: dan testimonio 
de tu verdad. (Harnack.) 


5. Esos hermanos, que eran ex- 
tranjeros, lo realza Juan expresa- 
mente (gr. y esto extranjeros, según 
Sin., B, A, C; el texto recibido tiene: 
para los hermanos y para los extran- 
jeros), es decir miembros de iglesias 
establecidas en otras regiones, viaja- 
ban en calidad de misioneros o de 
evangelistas viandantes. Es probable 
que, como Pablo, se alimentaban con 
el trabajo de sus manos. Pero como 
daban de su tiempo al Señor para 


la predicación del evangelio, era na- 
tural que los cristianos que, como 
Gayo, tenían medios, proveyesen a 
sus gastos de viaje de una manera 
digna de Dios, es decir de conformi- 
dad al amor que Dios inspira para 
con hermanos y por los intereses de 
su reino. (Comp. Tito 3:13.) El mo- 
tivo que el apóstol invoca en apoyo 
de su recomendación (porque, v. 7) 
es que esos misioneros (gr.) han sa- 
lido (comp. 1% Juan 4:1), partido 
en misión, por el nombre de Jesús. 
De Jesús no se encuentra en el texto, 
pero está sobrentendido, como en Ae- 
tos 5:41. Otros piensan que el com- 
plemento sobrentendido es Dios (v. 
6); traducen: por su nombre, El ob- 
jeto de esos predicadores es el de 
hacer conocer el nombre del Salva- 
dor, trabajar en su reino y para su 
gloria. Y en su misión ño aceptan 
nada de los paganos a los cuales 
anuncian el evangelio (Mat. 10:8.) 
A nosotros pues toca recibir tales 
hombres, agrega el apóstol; por esta 
buena obra, llegamos a ser coopera- 
dores con ellos por la verdad. Otros 
traducen con menor verosimilitud: 
cooperadores de la verdad, 


TERCERA EPISTOLA DE JUAN 


357 


Tendría aún muchas cosas que decirle; no quiere escribírselas, Espera verlo 


próximamente. Le desea la paz, le trasmite los saludos de los amigos y le 
ruega que salude a los amigós por nombre (13-15). 


9 He escrito algo a la iglesia 6; ; pero el que ama ser el primero 
10 entre ellos, Diotrefes, no nos admite 7. Por esto, si fuere, haré 
recordar sus obras $ que hace parlando contra nosotros con pala- 
bras malas; y no estando contento con esas cosas ni él mismo 
acoge a los hermanos, y a los que quieren esto impide y expulsa 


de la iglesia ?, 


11 Amado, no imites el mal ae el bien. El que hace bien es de 
12 Dios; el que hace mal no ha visto a Dios 1%. A Demetrio se da 
buen testimonio por todos y por la verdad misma; también nos- 


es verdadero 11, 


6. La iglesia es aquella de que Ga- 
yo formaba parte. Una variante (mi- 
núsc., Vulgata) tiene: “Habría es- 
erito a la iglesia, pero...” Se ha su- 
puesto que se trataba de nuestra se- 
gunda epístola canónica. (Comp. In- 
trod., pág. 347, El contexto (v. 5-8, 
10) indica más bien que se trata de 
una carta destinada a recomendar los 
predicadores viandantes. 


7. Este Diotrefes parece haber es- 
tado investido de un cargo en la igle- 
sia. Rehusaba sin duda comunicar 
a la iglesia las cartas del apóstol. 
Este informa a Gayo del envío de la 
carta. Se puede creer que Diotrefes, 
no solamente rechazaba a los misio- 
neros recomendados por Juan (y. 
10), sino que se levantaba contra la 
autoridad del apóstol. Juan pinta en 
una sola palabra los móviles secretos 
de Diotrefes, que. son los de todos los 
jefes de partido, de todos los funda- 
dores de sectas: “Ama ser el prime- 
ro”. El orgullo, una vanidosa ambi- 
ción, he ahí el sentimiento que causa 
la mayor parte de las divisiones en 
la iglesia. 

8. Gr. Haré recordar sus obras, sin 
régimen directo; la mayor parte so- 
brentienden a Diotrefes, otros a la 
iglesia, ¡Cuár: moderada es esta ame- 


otros, digo, damos testimonio, y sabes que el testimonio nuestro 


naza y mansa en su expresión! La 
autoridad apostólica fué siempre -una 
autoridad enteramente moral, la au- 
toridad de la verdad sola, 


9. Diotrefes excomulgaba los miem- 
bros de la iglesia dispuestos a recibir 
a los hermanos viajeros. Las relacio- 
nes de Gayo con la iglesia debían 
estar tirantes, puesto que una vez 
ya (v. 5, 6) había ofrecido hospitali- 
dad a esos hermanos, 

10. Comp. 1% Juan 3:8. No imites 
el mal. Esta exhortación se refiere 
ante todo a Diotrefes y a su conduc- 
ta; pero Su alcance es más general: 
se aplica a toda la vida moral de 
Gayo. 


11. Comp. Juan 19:35; 21:24. De- 
metrio no era el portador de esta car- 
ta, ni uno de los evangelistas viaje- 
ros, pues éstos eran conocidos de Ga- 
yo, que los había recibido ya con be- 
nevolencia. Las instantes recomenda- 
ciones dadas a Demetrio parecen in- 
dicar que era sospechoso a Gayo. Era 
pues probablemente un miembro de 
la iglesia de Gayo, que no había roto 
abiertamente con Diotrefes y su par- 
tido. Weiss supone que Juan había 
dirigido a Demetrio la carta mencio- 
nada en el v. 9. El testimonio de la 
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13 Muchas cosas tenía que escribirte, pero no quiero escribirte - 
14 por medio de tinta y pluma; mas espero pronto verte, y boca a. 


15 boca hablaremos !?. ¡Paz a ti! Te saludan los amigos. Saluda a 


los amigos, nombre por nombre 13, 


verdad, que él tiene, es diferente del 
que todos le dan, y aun del de Juan; 
es el testimonio irrecusable que la 
verdad divina, es decir la santidad, 
se da a sí misma en la vida de un 
hombre, y de que todos los que se le 
allegan tienen pronto conciencia. Es- 
te testimonio es más seguro que el 
de todos, pues es el testimonio inme- 
diato de Dios en un hombre penetra- 
do de su Espíritu. Por último, a este 
doble testimonio, el apóstol añade el 


suyo propio. Por este nosotros desig- 
na solo a sí mismo. (Harnack.) No 
comprende en este plural. a los que 
conocían a Demetrio, puesto que 
agrega: Tú sabes que nuestro testi- 
monio es verdadero. Lo opone por 
otra parte al testimonio de todos, 

12. 22 Juan 12, nota. 

13. Gr. nombre por nombre. Juan 
quiere que cada uno de sus amigos 
reciba un testimonio personal de su 
recuerdo y de su afecto. 


EPISTOLA DE JUDAS 


INTRODUCCION 


EL AUTOR Y LOS DESTINATARIOS DE LA EPISTOLA 


El autor se nombra “Judas, siervo de Jesucristo, hermano 
de Jacobo”. No se da la calidad de apóstol; se distingue expresa- 
mente de los doce cuando recuerda a sus lectores las predicciones 
que les habían hecho “los apóstoles de nuestro Señor Jesucris- 
to” (v. 17.) : 

Se presenta como “hermano de Jacobo”. Este Jacobo debía 
gozar de una consideración particular en las iglesias a las cuales 
es dirigida la epístola. No puede ser otro que Jacobo, “el her- 
mano del Señor”, el jefe de la Iglesia de Jerusalén, el autor pre- 
sunto de la epístola que nos es conservada bajo su nombre. (Véa- 
se antes, pág. 155-157). Judas era pues un hermano menor de 
Jesús. Si no se vale de este parentesco, sino que se designa sim- 
plemente como “servidor de Jesucristo”, es por un sentimiento 
de modestia al cual obedece también Jacobo (Jac. 1:1.) Fué uno 
de esos “hermanos del Señor”, de que Pablo nos hace saber (1* 
Cor. 9:5) que viajaban con su esposa para predicar por todas 
partes el evangelio. Es nombrado el último o el penúltimo de los 
hermanos de Jesús (Mat. 13:55; Mar. 6:3); se infiere de ello 
que era uno de los más jóvenes. Quizá sobrevivió a Jacobo y no 
escribió esta epístola hasta después de la muerte de su hermano 
mayor. Hegesipo cuenta (según Eusebio, Hist. eccles., III, 19, 20) 
que los nietos de Judas fueron citados a comparecer ante Domi- 
ciano (por el año 95) como descendientes de David. El empera- 
dor, habiendo comprobado que eran simples labradores, que no 
podían causar desconfianza, los dejó libres. Tuvieron una influen- 
cia preponderante en la Iglesia de Palestina y vivieron en paz 
hasta el reinado de Trajano. 

Los destinatarios de la carta no son obra No se po- 
dría admitir sin embargo que sea dirigida a la Iglesia en su con- 


, 
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junto (1), pues las circunstancias particulares en que se encuen- 
tran los destinatarios, a consecuencia de la invasión de los. falsos. 


doctores (v..3 y 4), muestran que pertenecían a comunidades bien 
determinadas. Es uno inducido a buscar éstas en las mismas re- 


giones que las iglesias a las cuales parece haber sido dirigida la | 


epístola de Jacobo, es decir en la Siria meridional. Debían per- 
tenecer, en efecto, a una región en la cual Jacobo fuera conocido 
y venerado; si no, la calidad de “hermano de Jacobo” no habría 
sido una recomendación para Judas, Ahora bien: es dudoso que la 
influencia del jefe de la iglesia de Jerusalén se haya extendido 
hasta Asia Menor (2). Otros colocan los destinatarios en Pales- 
tina (3). Se podría inferir de los v. 17 y 18 que habían recibido 
la enseñanza oral de la mayor parte de los “apóstoles de nuestro 
Señor Jesucristo”. Pero nó podríamos ver en ellos judeo-cristia- 
nos (4), pues los desórdenes causados por los libertinos (v. 12) 
y sus tendencias antinomianas se explican mejor en iglesias de 
origen pagano. 


TI 


OBJETO DE LA CARTA. CARACTERES DE LOS FALSOS 
DOCTORES QUE COMBATE. SU FECHA 


El autor estaba ocupado en la composición de una obra “re- 
lativa a nuestra común salvación”, cuando se enteró, o reflexio- 
nó, de que era más urgente escribir a sus hermanos para “ex- 


hortarlos a combatir por la fe que fué trasmitida una vez por : 


todas a los santos” (v. 3.) Este buen combate debía ser dirigido 
contra adversarios que añadían a enseñanzas peligrosas (v. 8, 
10, 18), una conducta inmoral (5). Sus errores no estaban aún 
agrupados en un sistema. Abusaban principalmente de la doctri- 
na de la gracia para entregarse al pecado. (Rom. 6:1, 15; 1* Pe- 
dro 4:1-4,) Pertenecían todavía externamente a la iglesia y to- 
maban parte en sus ágapes (v. 12); pero constituían en su seno 
un partido aparte; y Judas, basándose en la distinción que hacía 


(1) Holtzmann la llama 
(Einleitung, p. 327.) 

(2) Kunl,. Introducción al Comentario, p. 293, Wandel, Der Brief des Judas, 
1898, p. 3. - 

(3) Wiesinger, Keil. 

(4) Como lo quer Spitta, Der zweite Brief des Petrus u, der Brief des Judas, 
p. 487. 

(5) Véase su AacalGción «muy desarrollada en Zahn, Einleitung, TI, p: 76- 80. 
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Pablo (1* Cor. 2:14), los trata de hombres “psíquicos”, extraños 
al Espíritu de Dios (v. 19.) En suma, su aparición debía ser 


semejante a la de los “Nicolaítas”, que el Apocalipsis (2:14, 15, 
20, 24) nos muestra en acción en las iglesias de Asia Menor. No 


habría que inferir sin embargo de este acercamiento que nuestra 
epístola haya sido dirigida a esas Iglesias (1), ni que haya sido 
compuesta en Asia Menor, adonde Judas habría ido después de 
la ruina de Jerusalén (2). Los abusos de la doctrina pauliniana, 
que se produjeron en las iglesias de Asia Menor, pueden haberse 


“producido igualmente en las de Siria. 


En cuanto a la fecha de nuestra epístola, no es posible fi- 
jarla de manera cierta. Su estilo conciso, enérgico, original parece 
indicar una época antigua. Por otra parte, la “fe” concebida co- 
mo una doctrina “trasmitida una vez por todas” (v. 3), la men- 
ción de lo que “los apóstoles de nuestro Señor Jesucristo” decían 
en otro tiempo a los destinatarios de la epístola (v. 17), nos trans- 
portan a un tiempo posterior, en que esos testigos del Maestro 
habían desaparecido. No podríamos sin embargo dar a esos indi- 
cios un valor decisivo (3). En cuanto al segundo pasaje alegado 
(v. 17 y 18), resulta de él que :los lectores en su mayor parte, 
habían oído la predicación de los apóstoles o por lo menos reci- 
bido un mensaje que les era dirigido personalmente por éstos. Se 
puede inferir de ello que la epístola ha sido escrita entre los años 
65 y 80. Nos inclinaríamos más bien a esta última fecha. El si- 
lencio que el autor guarda sobre la ruina de Jerusalén no es una 
objeción, pues ésta no era, como los ejemplos invocados (v. 5-7), 
el castigo de pecados especiales y en particular de la impure- 


za (4). 
TI 
AUTENTICIDAD DE LA EPISTOLA 


Las vacilaciones de los Padres de la Iglesia respecto de nues- 
tra epístola provienen de que no querían admitir en el canon más 
que escritos de apóstoles. El uso que de ella hace el autor de 


(1) B. Weiss, Einleitung, p. 397. 

(2) Gess, -Christi Person und Werk, TI, 2, p. 506. 

(3) Véase Kúhl, Introd. al Comentario, p. 295. 

(4) Kúhl, o. c., p. 296. Zahn encuentra una alusión a la ruina de Jerusalén en el 
pasaje obscuro del v. 5: “Destruyó segunda vez a los que no creyeron.” Einleitung, 
II, p. 83. 
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2* Pedro es la huella más antigua que tenemos de su existencia. ' 


El canon de Muratori la contiene, pero no se encuentra en la ver- 
sión siríaca, la Peschito, probablemente porque no parecía apro- 
piada a la lectura pública. Tertuliano la menciona; Clemente de 
Alejandría la comentó, pero no se sabe si la atribuía a un após- 
tol. Orígenes, ' aunque nombrándola con elogios, hace algunas 
reservas. Eusebio la coloca en el número de los escritos disputa- 
dos. Jerónimo dice que es “rechazada por la mayor. parte”, por- 
.que el libro de Henoc es citado en ella. 


Por esta misma razón Lutero pronunció sobre ella un juicio 
desfavorable. Schleiermacher, Neander, Reuss (1), Sabatier (Y 


la atribuyen a una época más reciente que el siglo apostólico y ven 
en ella un pseudo epígrafo. Es también la opinión de Holtz- 
mann (8) y de Jiillicher (+). Mas Jilicher expresa, con razón, su 
extrañeza de que un escritor del segundo siglo haya tomado el 
nombre de Judas, que no había desempeñado papel”alguno en el 
tiempo de los apóstoles. Esta consideración, unida a la observa- 
ción de que no hay en el autor ninguna tentativa de atribuirse 
una. autoridad especial, es una fuerte presunción en favor de la 
autenticidad (5). Esta resulta también del carácter original del 
escrito. La citas de libros apócrifos no son un obstáculo, pues un 
hombre del siglo apostólico podía tener en grande veneración el 
libro de Henoc. “No se podría pretender que sea inadmisible, con- 
cluye von Soden (6), que un hermano más joven del Señor, «des- 
pués de haber sido conducido por sus viajes misioneros a círculos 
pagano-cristianos 5 Cor. 9:5), haya escrito para ellos esta carta 


por los años de 80 ó 90.” 


(1) La Biblia, XII, p. 213. 
(2) Enciclopedia, VII, p. 478. 
(3) Einleitung, p. 328. 


(4) Einleitung, p. 181. y 
(5) Harnack (Chronologie, p. 468), reconociendo este heeho, supone que el 


autor se llamaba efectivamente Judas. Escribió su carta entre 100 y 130 y la firmó 
con su nombre. Entre 150 y 180, un interpolador habría añadido al nombre de Judas 
las palabras: “Siervo de Jesucristo y hermano de Jacobo”, 

(6) Hand-Commentar, II, 2, p. 204, 


Ay 
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A. 1-7. SALUTACION, OCASION DE LA CARTA: APARICION DE FALSOS DOC- 
"TORES. SU CASTIGO CIERTO. — 19% Firma. Judas, siervo de Jesucristo y herma- 
no de Jacobo, escribe a los llamados, que son amados en Dios y guardados 
para Jesucristo, y les desea misericordia, paz y amor en abundancia (1, 2). 
— 2% Objeto de la carta: poner en guardia contra los falsos doctores. Judas 
estaba ocupado en eséribir a sus hermanos respecto de su salvación cuando 
el deber imperioso se presentó a él de exhortarles a luchar por la fe que fué 
trasmitida a los fieles, pues personajes impíos, cuya condenación está escrita 
anticipadamente, se han deslizado entre vosotros; hacen de la gracia de Dios 
una ocasión de desórdenes y niegan a Jesucristo (3, 4). — 3o Ejemplos his- 
tóricos destinados a mostrar el castigo reservado a los que ellos podrían en- 
gañar. y que espera a ellos mismos. El Señor, después de haber librado a 
Israel de Egipto, hizo perecer a los incrédulos. Tiene en reserva en las ti- 
nieblas, para el juicio final, a los ángeles que abandonaron su rango y su 
morada. Sodoma y Gomorra se atrajeron, por sus infamias, la pena del fuego 


eterno (5-7). 


1 Judas, siervo de Jesucristo, y hermano de Jacobo 1, a los. lla- 
2 mados, en Dios Padre amados y guardados para Jesucristo 2: ¡mi- 
sericordia a vosotros y paz y amor sean multiplicados 3! 


1. El hermoso título de siervo de 
Jesucristo es tomado aquí no en su 
sentido general en que caracteriza la 
relación de todo discípulo «con el 
Maestro, sino en la acepción especial 
en que designa un ministro encarga- 
do de hacer oir a sus hermanos el 
mensaje evangélico. Por esto es enun- 
ciado antes de toda otra calificación 
(Comp. Jac. 1:1; Rom. 1:1.) Luego, 
para hacerse conocer a sus lectores e 
inspirarles confianza en su misión, 
«Judas se presenta a ellos como her- 
mano de Jocobo, lo que era una reco- 
mendación para él, a causa de la alta 
consideración de que este último go- 
zaba entre los judíos y entre los cris- 
tianos. (Véase la Introd. a la epís- 
tola de Jacobo.) 


2. Judas escribe a hombres que 
han sido llamados con vocación divi- 
na y eficaz (Rom. 1:1, nota; Gál. 
1:15); son entonces amados en Dios, 
es decir que Dios es el vínculo que 
los une entre sí y con el que les escri- 
be (Rom. 16:8.) Algunos intérpre- 
tes piensan que esta mención de los 


* sentimientos fraternales no sería na- 


tural en nuestro contexto, y que la 
proposición paralela: guardados para 
Jesucristo obliga a entender esta ex- 
presión del amor divino. Traducen, 
suponiendo un hebraísmo: amados de 
Dios. Westeott y Hort conjeturan un 
error del texto que habría tenido 
primitivamente: amados de Dios y 
guardados..en Jesucristo. El texto re- 
cibido, con algunas mayúsc., tiene 
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común salvación, he tenido necesidad de escribiros exhortándoos. 
a contender- por la fe que una vez por todas fué trasmitida a los 
4 santos *. Porque se han deslizado furtivamente ciertos hombres, 
los que hace mucho están inscriptos de antemano para este jui- 
cio 5: impíos, cambiando la gracia de nuestro Dios en lascivia $ 
y negando al solo Dueño y Señor nuestro Jesucristo”. 


santificados. Judas, queriendo dar a 
sus lectores todo motivo de tener con- 


fianza, les recuerda además que es- | 


tán guardados para Jesucristo; que 
no han vuelto atrás como otros, sino 
que han permanecido fieles discípu- 
los del Salvador y serán conservados 
tales para su reino y su. gloria. 
(Comp. 1% Pedro 1:5; Juan 17:11.) 

3. 12 Tim. 1:2; 2% Tim. 1:2; Tito 
1:4. La misericordia de Dios, la pie- 
dad que le inspira el hombre peca- 
dor, le impele a darle la paz por la 
reconciliación con él; y gracias a ella 
también el hombre es objeto del 
amor de Dios. Se ha propuesto: tam- 
bién ver en la misericordia, la com- 
pasión con que Cristo acogerá a los 
que hayan sido guardados nara él. 
(Comp. v. 21.) Otros por último re- 
fieren las dos últimas expresiones a 
los sentimientos que el hombre expe- 
rimenta: la paz que llena su cora- 
zón cuando sus pecados son perdona- 
dos; el amor que siente por sus her- 
manos y por Dios. Mas la primera 
interpretación conviene mejor al voto 


formulado por Judas: os sean mul- | 


tiplicados. 

4. Judas, ya ocupado con solicitud 
en escribir a esos mismos cristianos 
sobre el asunto general de la salva- 
ción que es común a él y a sus lecto- 
res y que es el vínculo de sus almas, 
se encontró en la imperiosa necesidad 
cuando se enteró de lo que indica en 
el y. 4, de exhortarlos a contender por 
la fe; y entonces, según unos, habría 
tratado, bajo este punto de vista es- 
pecial, el asunto de la salvación; se- 
gún otros, habría abandonado la car- 

- ta empezada para escribir ésta. Otros 


intérpretes piensan que Judas dice 
solamente: “Tenía empeño en escri- 
biros”, y que aún no había empeza- 
do a ejecutar su proyecto. Sea lo que 
fuere, se trata ahora para él de ex- 
hortar a sus hermanos a combatir, a 
luchar por su fe, esta fe que fué 
trasmitida una sola vez a los santos 
por la predicación del evangelio, y 
que no lo será una. segunda vez, si 
les acontece de dejársela arrebatar 
por los engañadores (v. 5, nota). 

5. Entre vosotros no está en el 


texto, pero se entiende que es entre. 


los cristianos, en las iglesias, donde 
esos hombres se han deslizado, intro- 
ducido secretamente (Gál. 2:4). El 
autor enuncia el juicio para el cual 
están desde antiguo inscriptos de an- 
temano, y al cual no escaparán. Cal- 
vino entiende por ello su reprobación 
en el consejo eterno de Dios, que es. 
figurado como un libro (Act. 1:16); 
von Soden piensa que los reproba- 
dos están inscriptos en el infierno 


-como los elegidos lo están en lcs cie- 


los. (Hebr. 12:23.) Es más probable 
que Judas vea ese juicio escrito an- 
ticipadamente en los ejemplos de con- 
denación que va a citar (v. 5 y sig.) 
Otros intérpretes (Spitta, Kihl), en 
lugar de tomar el vocablo juicio en 
el sentido de condenación, le dan el 
de apreciación, y lo aplican a la des- 
cripción que Judas hace de los fal- 
sos doctores en las últimas pala- 
bras del v. 4: ¿mpíos... Mas esta 
descripción no es precisamente una 
sentencia, y, en 2% Pedro 2:3, el vo- 
cablo juicio tiene realmente el sen- 
tido de condenación, castigo. 

6. Abusando de la libertad cristia- 


"EPISTOLA DE JUDAS 365 


5 - Ahora bien: haceros recordar quiero, a vosotros que conocéis 


todas las cosas una vez por todas 8, que el Señor habiendo sal. 
vado un pueblo de la tierra de Egipto, la segunda vez a los que 

6 no creyeron destruyó ?; y ángeles que no guardaron su propio 
+ principado 10 sino que ábandonaron la propia morada, para jui- 
cio del gran día ha reservado en eternas prisiones bajo obscuri- 

7 dad 11; como "Sodoma . y Gomorra y las ciudades a su derredor, 
de la misma manera que ésos, habiéndose entregado a la forni- 
cación e ídose tras cárne extraña, se presentan como ejemplo, 
sufriendo la pena de un fuego eterno 12, 


na para vivir según sus concupiscen- 
cias, diciendo: “Pequemos, a fin de 
que la gracia abunde”. (Rom. 6:1; 
Gál. 5:13; 1% Pedro 2:16.) 

7. Según Sin,, B, A, C. El texto 
recibido (mayúsc.) tiene: 
gan. a Dios, nuestro único Dueño, y 
a Jesucristo nuestro Señor”. Algu- 
nos intérpretes refieren nuestro úni- 
co Dueño a Dios; pero la ausencia 
de artículo delante de Señor mues- 
tra que Jos dos títulos de Dueño y 
Señor se aplican a- Jesucristo. 

8. Gr., según Sin,, B, A: “Quiero 
recordaros, a vosotros, sabiendo todo 
una vez por todas”. Es decir: aun- 
que conozcáis todas las cosás relati- 
vas a la salvación. Una vez, como 
en el y. 3, se dice de una cosa co- 
nocida, bien establecida y determina- 
da. El texto recibido reemplaza: to- 
das las cosas por esto. Los apóstoles 
no temen recordar sin cesar lo que 
es conocido, porque saben que entre 
el conocimiento y la práctica hay un 
“abismo. 

9. Su pueblo, gr. un pueblo. Algu- 
nos intérpretes piensan que el autor 
ha omitido el artículo para expresar 
la idea de que Dios había salvado un 
pueblo entero, al cual son opuestos 
los que no creyeron, Mas, de hecho, 
estos últimos constituyeron la casi 
totalidad de los israelitas condenados 
a causa de su incredulidad a morir 
en el desierto (Núm. 14:11-35; 26; 
65; Hebr. 3:17.) Estaban ya salva- 
dos, y sin embargo Dios los hizo pe- 


“que nie-" 


recer la segunda vez; fué el segundo 
acto de la intervención divina, Otros 
explican esta expresión suponiendo 
una elipse: la segunda vez en que 
una liberación semejante les. habría 
sido necesaria, los hizo perecer. Allí 
está: la fuerza -de la advertencia pa- 
ra los cristianos expuestos a la in- 


. fluencia de los engañadores (1% Cor, 


10:1-13.) B, A, minúsc., vers. tie- 
nen Jesús, en lugar de el Señor. 

10. Comp. 2% Pedro 2:4; Gén. 6:1. 
Otros traducen: su origen, La pala- 
bra tiene ambos sentidos. Designa, 
en plural, las potencias celestiales 
(Efes. 1:21, etc.). 

11. Su propia morada, su morada 
apropiada, natural, era el cielo. Los 
tiene en. reserva (gr.), los ha guar- 
dado y los guarda (perfecto), en la 
obscuridad, (gr.) bajo la obscuridad, 
cubiertos por ella, con o en prisiones 
eternas o, según otra etimología, en 
prisiones del Hades, de la mansión 
de los muertos. Comp. Henoc. 10:4- 
12. En todos los seres responsables, 
el pecado es inevitablemente seguido 
de la ruina. 

12. 22 Pedro 2:6; Gén. 19:24,25. 
Judas ve en el fuego que devoró a 
Sodoma una figura del fuego eterno 
de la gehena. Se dice aquí de Sodo- 
ma y Gomorra, y de otras ciudades, 
que habían (gr.) cometido fornica- 
ción e ídosg en pos de carne extraña, 
del mismo modo que ésos. Por “esos” 
no puede Judas designar sino a los 
ángeles de que acaba de hablar (v. 
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femias. Se entregan a las impurezas de la carne e injurian las “glorias”, 
mientras que el. arcángel Miguel se abstiene de pronunciar sentencia contra. 
el diablo. Mas ellos injurian lo que no conocen. Siguen las huellas de Caín, 


de Balaam, de Coré (8-11). — 2% El mal que hacen a la iglesia. Transfor- : 


man los ágapes en orgíás. Causan decepciones, como nubes que no derraman 
lluvia, y árboles sin fruto; son semejantes a olas desencadenadas, a astros. 
errantes. Las tinieblas les están reservadas por la eternidad (12, 13). — 
30 Su juicio predicho. El patriarca Henoc profetizó respecto de ellos que el 
Señor vendría, con las santas miriadas, para reprender a los impíos por sus 


actos y palabras (14, 15). — 4% El espíritu que los anima. Están siempre: 
descontentos; obedecen a sus concupiscencias; hablan con énfasis y adulan a 
los grandes (16). — 5% Su aparición anunciada. Judas recuerda. a sus her- 


manos las advertencias de los apóstoles: ellos les decían que al fin de los 
tiempos aparecerían escarnecedores, llevados de sus propias pasiones im- 
pías; predecían así la venida de esos fautores de divisiones, extraños a la 


vida del espíritu (17-19). 


De igual modo, ciertamente, también éstos en sus ensueños 
contaminan la carne, y el señorío desechan, y a dignidades inju- 
rian 13, Mas Miguel el arcángel, cuando, disputando con el diablo, 


6), como lo reconocen hoy todos los 
exégetas. No se puede referir ese 
pronombre a los moradores de So- 
doma y Gomorra, porque el autor no 
tiene interés alguno en expresar la 
idea de que las ciudades circunveci- 
mas habían cometido los mismos pe- 
cados que los habitantes de Sodoma 
y Gomorra; y por otra parte, desig- 
na a estas últimas con un pronom- 
bre en femenino (gr. las ciudades en 
derredor de ellas). En cuanto a ver 
en ésos los hombres, los impíos de 
que habla Judas (v. 4), y a quienes 
designa luego con el mismo pronom- 
bre demostrativo (v. 8, 11, 12, 14; 
16, 19), es difícil, porque; en ese ca- 
so, el autor, para caracterizar el cri- 
men de las ciudades malditas, aludi- 
ría a una sentencia contra los falsos 
maestros, que sólo en el versículo si- 
guiente formula. Judas ve la caída 
de los ángeles (v. 6) en el relato que 
nos muestra “a los hijos de Dios” 
uniéndose “a las hijas de los hom- 
bres”. Esta interpretación de Gén. 
6:1 y sig. estaba extendida entre los 


judíos; se encuentra en el libro de 
Henoc (12:4), que Judas tenía por 
delante. Su pecado fué de la misma 
naturaleza que el de los habitantes 
de Sodoma. Se unieron a las hijas de 
los hombres, cuya carne era otra, 
extraña, de diferente naturaleza que 
la propia. Los habitantes de Sodoma, 
igualmente, quisieron unirse con án- 
geles. La asimilación de ambas espe- 
cies de excesos era muy lógica. 

13. 22 Pedro 2:10, nota. Cierta- 
mente; otros traducen: sin embargo, 
a pesar de la advertencia que les es 
dada por los ejemplos precitados. Es- 
ta partícula es más bien destinada a 
reforzar la: expresión: de igual mo- 
do, sobre la cual cae el acento. Par- 
tículas que la traducción no puede 
verter, oponen los verbos: contami- 
nan la carne por un lado, desechan e 


injurian por otro. El primer término 


toma de nuevo la palabra lascivia 


del v. 4, y describe los extravíos de * 
* conducta de los herejes, sobre todo 


en las relaciones sexuales; los otros 
dos reproducen la acusación del y. 4: 
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discutía sobre el cuerpo de Moisés, no osó pronunciar juicio in- 


10 jurioso contra él, sino que dijo: ¡Repréndate el Señor 1%! Mas 


éstos, cuanto no conocen, cierto, injurian; mas cuanto por natu- 
raleza como las bestias irracionales conocen; en esas cosas -soh 


“niegan a nuestró único Dueño y Se- 
ñor, Jesucristo”, y se aplican a sus' 


erradas enseñanzas. La expresión: 
menosprecian la autoridad (gr. el se- 
ñorío), se aplica con la mayor natu- 
ralidad a negaciones que afectan al 
señorío divino del Señor Jesucristo. 
La palabra señorío se encuentra apli- 
cada a los ángeles, pero empleada en- 


tonces en plural (Ef. 1:21; Col. 1: 


16); y, en este sentido, sería repeti- 
ción inútil de las dignidades (gr. glo- 
rias) que designan a esa categoría 
de seres. Los exégetas se dividen so- 
bre la cuestión de saber si las glo- 
rios son ángeles buenos, que el au- 
tor se representaría como rodeando 
al Señor Jesucristo, o ángeles caídos. 
Los que sostienen esta última opinión 
se basan en la comparación estableci- 
da en el versículo siguiente entre la 


.conducta de los falsos doctores y la 


de Miguel respecto de Satanás. El ar- 
cángel no se permitió pronunciar una 
sentencia injuriosa contra' el prínci- 
pe de las tinieblas; y ellos injurian a 
los ángeles caídos, probablemente 
burlándose de su poder, o negando su 


existencia, cuando se les ponía en, 


guardia contra su seducción. Verdad 
es que el término: injuriar (gr. blas- 
femar) glorias, sería extraño para 
expresar la idea de desafiar su 'po- 
der o de negar su existencia, y que 
el contraste entre los v. 8 y 9 es 
mejor marcado si se ve en las dig- 
nidades buenos ángeles: blasfeman 
contra esos ángeles, mientras que 
¡Miguel ni aun se permitió pronun- 
ciar sentencia injuriosa contra el án- 
gel caído que es Satanás! (Spitta, 
von Soden). Sin embargo, así com- 
prendido, el pensamiento nos parece 
muy alambicado. Preferimos ver en 


11 destruídos 15. ¡Ay de ellos! porque han ido por el camino de 


las glorias ángeles caídos. (Comp. v. 
6). Este sentido es el único admisi- 
ble en el pasaje paralelo, 2% Pedro 
2:10. 

14. Esta disputa de Miguel el ar- 
cángel con el diablo, sobre el cuerpo 
de Moisés, estaba descrita en un li- 
bro apócrifo judío, titulado Asun- 
ción de Moisés, en el cual, según Orí- 
genes y otros. Padres de la Iglesia, 
Judas tomó este relato. Un fragmen- 
to de la Asunción de Moisés: ha sido 
hallado en. una vieja traducción la- 
tina. No alcanza hasta el relato a que 
alude Judas. (Die Pseudepigraphen 
des Alten Testaments, úbersetzt und 
herausgegeben von E, Kautzsch, 
1900, p. 311 y sig.) La frase atri- 
buida al arcángel se encuentra en 


Zac. 3:2. Las conjeturas que se han 


hecho sobre el objeto de esta disputa 
entre el arcángel y Satanás no son 
asunto propio de la exégesis. Judas 
no se detiene en ello. Su propósito es 
tan sólo citar el ejemplo de un ar- 
cángel que no osó pronunciar (gr.) 
un juicio de blasfemia contra Sata- 
nás mismo, por récordar que todo 
juicio pertenece a Dios sólo. Si el 
hecho es legendario, la idea que ilus- 
tra es justa. (Comp. v. 14, 15, no- 
ta). 

15. Comp. 2% Pedro 2:12. Lo que 
ellos (gr.) blasfeman sin conocer, es 
todo lo que concierne al “señorío” y 
las “glorias” (v. 8), las cosas espi- 
rituales para las cuales no tienen in- 
teligencia (1% Cor. 2:9-16). Pero 
hay otras cosas que ellos conocen 
muy bien por naturaleza, cosas te- 
rrestres y visibles que sus sentidos 
perciben y que un instinto natural 


_les hace apreciar. Tienen este instin- 


to en común con las bestias irracio- 
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Caín 16, y al error de Balaam por un salario se entregaron 17, y 


12 perecieron en la rebelión de Coré 18! Estos son los que en vues»-' 


tros ágapes son escollos, cuando hacen festines con vosotros, sin 
temor apacentándose a sí mismos 1%; nubes sin agua llevadas por 
los vientos 20; árboles de fin de otoño, sin fruto, que dos veces 


, 


13 han muerto, que han sido desarraigados; olas fieras del mar es- 
pumando sus propias infamias, astros errantes, a quienes 'está 
14 reservada la obscuridad de las tinieblas por la eternidad 21. Mas 


nales; pero él los guía con menor 
seguridad, pues en esas cosas mis- 
mas, se corrompen y se pierden, des- 
cendiendo así realmente por debajo 
de los brutos. 

16. Camino de la envidia y del 
odio, que les conduce al homicidio 
espiritual o aun corporal de sus her- 
manos. 

17. Núm. 31:16; 22:5 y sig. 22:23, 
Se ha traducido también: “por el en- 
gaño del salario de Balaam”, es de- 
cir por un salario engañador como 
aquel que sedujo a Balaam (2% Pe- 
dro 2:10, nota). 

18. Rebelión, gr. contradicción. Se 
revuelven, so pretexto de igualdad, 
contra las. instituciones establecidas 
en la Iglesia y se entrometen, sin de- 
recho alguno, en el sacerdocio espi- 
ritual de los cristianos, como Coré 
se levantó contra Moisés (Núm. 16). 

19. Comp. 2*% Pedro 2:13, 1% nota. 
Se puede traducir también: “Son és- 


tos los que hacen mancha (gr. son. 


manchas) en vuestros ágapes, hacien- 
do festines con vosotros sin temor, 
hartándose”. La palabra que traduci- 
mos por manchas es tomada por al- 
gunos en el sentido de escollos. Pero 
la figura de escollos no cuadra mu- 
cho con la: idea de ágapes. Algunas 
veces 'esa palabra, así como otra de 
la misma raíz empleada en 2% Pe- 
dro 2:13, parece. tomar el sentido de 
manchas. Es probablemente este sen- 
tido el que le ha dado Judas. La pa- 
labra hartándose es tomada por unos 
en sentido material: comer bien (1? 
Cor. 11:20 y sig.); por otros en sen- 


tido . figurado: -apacentándose a sí 
mismos (gr. Ezeq. 34:2; 1% Pedro 
5:2); señalaría su espíritu insubor- 
dinado, sus pensamientos interesa- 
dos. En el primer sentido, carac- 
terizaría la actitud de los herejes en 
los ágapes; en el ségundo, su con- 
ducta en general. [Mantenemos en 
nuestra versión el sentido de esco- 
llos, por ser éste el significado de la 


“palabra original. No queda mal tal 


sentido en el contexto: “Hombres 
que por su conducta dañan moralmen- 
te a otros, los hacen naufragar co- 
mo diríamos; lo: mismo que skánda- 
la” (Thayer). Su presencia en vues- 
tros ágapes, —como en cualquier si- 
tio a vuestro lado—, es como la pre- 
sencia de un escollo oculto que pue- 
de ser causa de un tropiezo fatal... 
En cualquier situación, tal preven- 
ción es oportuna, dado el modo de 
ser de tales personajes.] 

20. Comp. 2? Pedro 2:17, nota. 

21. Todas estas vivas figuras pin- 
tan muy bien a hombres que, bajo 
hermosas apariencias y seductoras 
promesas, sólo ocultan su nulidad y 
sólo reservan a las almas amargas 
decepciones. La terrible amenaza que 
termina el v. 13 se encuentra en 2% 
Pedro 2:17, directamente aplicada a 
los falsos maestros; en Judas, la fi- 
gura de astros errantes, que no si- 
guen, como los demás, el curso que 
Dios les ha asignado, y que después 
de haber hecho aparecer una tenue 
claridad falsa, van a apagarse en 
eternas tinieblas, vuelve más impre- 
sionante aún ese temible pensamiento. 
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también para éstos profetizó Henoc, séptimo desde Adán ??, di-- 
ciendo: “He aquí, ha venido el Señor con sus santas miriadas, 


15 para hacer juicio contra todos, y para convencer a todos los im- 


píos sobre todas sus obras de impiedad que han obrado impía- 
mente, y sobre todas las cosas duras que han hablado contra él 


16 impíos pecadores 23.” Estos son murmuradores, descontentos de 


su suerte, andando según sus concupiscencias, —y su boca habla 
hinchadísimas palabras, — admirando personas por causa de pro- 


vecho.?1, 


Mas vosotros, amados, acordaos de las palabras que han sido 


18 antes dichas por los apóstoles del Señor nuestro Jesucristo, que 


os decían: Al fin del tiempo habrá escarnecedores según sus pro- 


19 pias concupiscencias de impiedad 25. Estos son los que hacen se- 


paraciones 26, sensuales, no teniendo el Espíritu 27. 


22. Gén. 5:18. Siete es el número 
sagrado. El hecho de que Henoc fue- 
ra el séptimo patriarca desde Adán, 
le designaba para este papel augus- 
to. Esta circunstancia es anotada 
también en el libro de Henoc'(60:8; 
93:3). 

23. Se sabía, por numerosas citas 


* de los Padres de la Iglesia, que exis- 


tía en los primeros siglos de la era 
cristiana un libro apócrifo con el 
nombre de Henoc. En 1773, Bruce 
trajo de Abisinia tres manuscritos 
de una traducción etiópica de esa 
obra. Una traducción inglesa, por 
Laurecen, apareció en 1821, y el mis- 
mo sabio publicó en 1838 el texto 
etíope. Otras traducciones han sido 
hechas, en francés por Silvestre de 
Sacy, en alemán por Hoffmann, lue- 
go por Dillmann. En el invierno de 
1886-87, el texto griego de los 32 pri- 
meros capítulos del libra fué hallado 
en una tumba del Alto Egipto y pu- 


“blicado en 1892 por Bouriant. La 


mayor parte de los sabios modernos 
niegan que el libro sea obra de un 
solo autor. Sus partes principales se 


“remontan al siglo 11 antes de J. C. 


En cuanto a los capítulos 36-74, la 
mayor parte los colocan antes de 
nuestra era, mientras otros les dan 


- por autor un cristiano. El conjunto | tuales, ellos que son psíquicos y no 


«de la obra es de origen palestino. Ha : 


sido, según la opinión de la mayo- 
ría, compuesto en hebreo o en ara- 
maico. Contiene una larga serie de 
revelaciones y de visiones escatoló- 
gicas, en que domina la idea del jui- 
cio final, que será ejercido por el 
Mesías. Se encuentra literalmente, 
en el cap. 1:9, la -profecía citada por 
Judas. (Comp. Schiirer, Geschichte 
des júdischen Volkes, 8% edic., 111, 
p. 190-203. Beer, introducción y tra- 
ducción alemana, en la colección de 
Kautzsch Pseudepigraphen des Al- 
ten Testaments, p. 217 y sig). Las 
santas miriadas con quienes vendrá 
el Juez son miriadas de ángeles 
(Hebr. 12:22; Apoc. 5:11). 

94. Murmuradores.... admirando 
personas por causa de provecho (gr.) : 
Judas quiere decir que adulan a las 
personas con propósitos interesados. 

25. Gr. Según las de sí mismos 
concupiscencias de las impiedades... 
22 Pedro 3:3. Comp. 1* Tim. 4:1 y 
sig.; 22 Tim. 3:1 y sig. 

26. Gr. los que separan, es decir 
los que provocan cismas, partidos. El 
texto recibido (C) tiene: “que se se- 
paran” de la iglesia, para formar 
una secta. Weiss interpreta: “Hacen 
distinciones entre psíquicos y espiri- 
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C..20-25. EXHORTACION A PERSEVERAR. DoxoLocia. — 12 Velar sobre sí . 


EPISTOLA DE JUDAS 


mismo y sobre los demás. Edificándose sobre el fundamento desu fe y Oran- 


do baja la inspiración del Espíritu, permanezcan en el amor de Dios y cuen-. 


ten con la gracia de Jesucristo para tener parte en la vida eterna. Repren- 
dan a los vacilantes; salven a los demás arrancándoles del fuego; y en cuan- 
to a otros aun, tengan respecto de ellos compasión mezclada con - temor, 


odiando hasta:.el contacto externo “de la impureza (20-23). — 20 ¡4 Dios la 


gloria! A Aquel que puede preservaros de toda caída y haceros “parecer en 
su presencia irreprochables y go0z05s0s, al Dios único, nuestro Salvador por 
Cristo Jesús nuestro Señor, sean gloria y potencia eternamente (24, 25). 


Mas vosotros, amados, edificándoos a vosotros mismos sobre 


vuestra santísima fe 28, orando en el Espíritu Santo, conservaos 
en el amor de Dios, aguardando la misericordia del Señor nues- 
tro Jesucristo para vida eterna 2%, 

22,23 Y a unos, cierto, reprended, a quienes vacilan; mas a otros 
salvad, arrebatándolos del fuego; y de otros tened misericordia 
con temor, aborreciendo aun la túnica manchada por la carne ?0. 


tienen el espíritu”. Pero si el autor 
hubiera dado ese sentido al verbo 
delimitar separar, habría sobrenten- 
dido la idea principal. 

27.Gr. psíquicos (comp. Jac. 3: 
15, nota; 1% Cor. 2:14, nota), te- 
niendo como las 'bestias (v. 10), un 
alma, asiento de la vida, pero ño te- 
niendo el Espíritu, es decir priva“ 
dos del Espíritu de Dios. Según al- 
gunos intérpretes, Judas querría de- 
cir que están: desprovistos aun del 
espíritu humano, en cuanto éste es 
órgano de las relaciones del hombre 
con Dios. Pero éste subsiste en todo 
hombre, por lo menos. virtualmente 
(12 Cor. 2:11; 19% Tes. 5:23, nota). 
No tienen por guías sino a sus con- 
cupiscencias carnales. 

28. Edificándoos a vosotros mis- 
mos sobre o con (dativo) vuestra 
santísima fe (gr.). La fe objetiva, la 
verdad divina, el evangelio, es el fun- 
damento inconmovible sobre el cual, 
o el medio por el cual, los creyentes 
se edifican (comp. 1% Pedro 2:4,b; 
Mat. 7:24), y esto por oposición a 
los errores y a las corrupciones de 
que se ha hablado hasta aquí. Para 
escapar de las influencias del error 


y triunfar de ellas, necesario es nu- 
trirse de la santa verdad. 

29. Comp. Rom. 8:26,27, notas. 
Orar con o en el Espíritu Santo es 
un segundo medio de conservarse en 
el amor de Dios, y de aguardar la 
misericordia de nuestro Señor Jesu- 
cristo para vida eterna, es decir con- 
tar con la gracia del Señor, que tie- 
ne por propósito el asegurarnos la 
vida eterna y que basta para asegu- 
rárnosla. Otros traducen: “conser- 
váos... para la vida eterna”. (Comp. 
v. 1.2). 

30. Es necesario, en la dirección 
de las almas enfermas, todo el dis- 
cernimiento que dan la verdad yla 
caridad: reprender a unos, a quienes 
vacilan (Jac. 1:6, 12 nota) o dispu- 
tan (v. 9); salvar a otros, arrebatán- 
dolos del fuego, como tizones que se 
apresura uno a retirar antes de que 
sean consumidos (Amós 4:11; Zac. 
3:2); en cuanto a otros aun tener 


«misericordia de ellos, mostrarles com- 


pasión, pero (gr.) con temor, aborre- 
ciendo hasta el contacto externo de la 
mancha, he aquí lo que Judas reco- 
mienda. Hemos seguido el- texto de 
Tischendorf y de Nestle (1%? edición), 


24 


EPISTOLA DE JUDAS a 371 


Y ahora, al que es poderoso para guardaros sin tropiezo y 
haceros aparecer en presencia de su gloria irreprensibles con 
25 júbilo, al solo Dios, Salvador nuestro por medio de Jesucristo 
nuestro Señor, gloria, majestad, poder y autoridad, antes de.la 
edad toda, y ahora, y por todas las edades. ¡ Amén 31! 


que se. basa en 4, C, y es adoptado 


por la mayor parte de los comenta- ' 


dores  (Spitta, Burger, von Soden, 
Wandel). Este texto presenta tres ca- 
tegorías de personas: los que hay que 
reprender, los que hay que salvar, 
aquellos de quienes hay que tener 
piedad. Sin, y B presentan un texto 
más obscuro, admitido por Westcott 
y Hort, Weiss, Nestle (3% edición), 
que reduce a dos las categorías de 
personas a dirigir; se puede tradu- 
cirlo: “Y de unos, sí, tened piedad, 
salvad a los que vacilan, arrebatán- 
dolos del fuego; mas cuanto a otros, 
tened de ellos piedad con temor, abo- 
rreciendo aun: la túnica manchada 
por la carne”, 


31. Esta magnífica doxología tie- 
ne cierta semejanza con la que ter- 
mina la epístola a los Romanos. El 
último fin de todas las instrucciones 
apostólicas es siempre el de inducir- 


nos a dar a Dios solo la gloria de 


nuestra salvación, consagrándole to- 
da nuestra vida. Cada pensamiento 
de este cántico de alabanza tiene su 
importancia; es más rico aún según 
el texto de los más viejos manuscri- 
tos aquí restablecido. (El texto reci- 
bido tiene: al Dios solo sabio. Omite: 
por Jesucristo nuestro Señor; y: an- 
tes de la edad toda (gr., antes de to- 
dos los tiempos). El gran motivo de 


reconocimiento y de adoración que 
llena el corazón de Judas (v. 24), es 
la certeza de que Dios es poderoso 
para guardar a sus hijos de toda cuí- 
da, sin tropiezo (gr.) que pusiera en 
peligro su salvación final, y para ha- 
cerles llegar hasta esta gloria, donde 
todo será pleno júbilo. El apóstol Pa- 
blo vuelve con frecuencia, en sus vo- 
tos apostólicos, a ese santo y conso- 
lador pensamiento (Rom. 16:25 y 
sig; 12 Cor. 1:8; Col. 1:22; 1% Tes. 
3:13). ¿Cómo, con esta doctrina que 
despoja al hombre de todo lo. que le 
es propio, para enriquecerlo gratui- 
tamente con una salvación tan gran- 
de, cómo no:dar a Dios toda la glo- 
ria? Este Dios ¿no es nuestro Sal- 
vador? Este título, atribuido a Dios, 
sólo aquí se encuentra y en las epís- 
tolas pastorales (1% Tim. 1:1; 2:3; 
Tito 1:3; 2:10; 3:4). Pero Dios es 
Salvador únicamente por medio de 
Jesucristo nuestro Señor. Después de 
estas valabras de adoración cada una 
de las cuales tiene su significado: Al 
Dios único, gloria, majestad, poder y 
autoridad, el autor, en la plenitud de 
su piedad expresa el voto de que 
Dios haya sido así adorado por to- 
dos desde antes de todos los tiempos, 
y que lo sea: y ahora, y por todas las 
edades venideras. ¿Qué hijo de Dios 
no dirá con él, del fondo de su co- 
razón: amén? 


APOCALIPSIS O REVELACION DE JUAN 


INTRODUCCION 
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TEMA Y OBJETO DEL LIBRO. SU LUGAR EN LA COLEC- 
CION DE LAS REVELACIONES DIVINAS 


Por la venida del Salvador a la tierra y por su muerte reden- 
tora, las profecías del Antiguo Testamento quedaban cumplidas 
por lo menos en su parte principal. “La vida había sido mani- 
festada”, primero en la persona de Jesús, luego en la Iglesia, por 
la acción regeneradora del Espíritu del Cristo. Los escritos de los 
apóstoles atestaban este hecho capital y desarrollaban sus conse- 
cuencias; los evangelios y el libro de los Actos describían sus 
fases sucesivas. Sobre este hecho basa el creyente del nuevo pacto 
su esperanza. No vive, como el israelita, en la espera de la sal- 
vación venidera; contempla la cruz del Redentor que ha “consu- 
mado todo” para él. Si no hallará en el Nuevo Testamento otra 
cosa que el relato de la vida del Cristo y el comentario que sus 
apóstoles han dejado de su obra, ninguna luz le faltaría para ter- 
minar su carrera en la firme certeza de su salvación eterna. Y 
sin embargo esta certeza no le basta. Es miembro de una familia, 
de la Iglesia dispersa en medio de un mundo que la aborrece y la 
persigue, como. ha aborrecido y perseguido a su Jefe. Preguntas 
inquietantes se presentan a él respecto del fin adonde Dios la 
conduce. No podría menos que pensar en su porvenir y exclamar, 
cuando la ve empeñada en luchas crueles y expuesta a terribles 
peligros: “¿Hasta cuándo, Señor...?” (Apoc. 6:10.) 

Sin duda, los discursos de Jesús y las epístolas de los após- 
toles no habían dejado esas preguntas sin respuesta; tal parábola 
había arrojado una viva luz sobre la futura suerte del reinado 
de Dios (Mat. 13:24-33, 47-50.) En más de una de sus enseñan- 
zas, y especialmente en las que dió a sus discípulos los últimos 
días de su ministerio, el Maestro había levantado un extremo del 
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velo del porvenir y esbozado las escenas de su glorioso regreso, 


de la resurrección de los muertos y del juicio universal (Mar. 13; - 


Mat, 24 y 25; Luc. 21.) Los apóstoles a su vez, Pablo en parti- 
cular, dan, en sus cartas, un lugar cofisiderable a estas preocupa- 
ciones del porvenir y exponen a sus lectores la suerte futura de 
la Iglesia (1* Tes. 4:13 a 5:3; 2* Tes. 2; 1? Cor. 15; Rom. 9 a 11; 
1* Pedro 4:7 y sig.; 2* Pedro 3; 1* Juan 2:18.) - 

Pero estaba reservado al Apocalipsis de Juan el ofrecer a los 
cristianos del siglo apostólico una visión completa y detallada de 
los últimos tiempos. Desde las primeras palabras, “la Revelación” 
se anuncia como “dada para mostrar a los siervos de Jesucristo 
las cosas que deben acontecer pronto” (1:1; comp. 4:1; 22:6,) 


El tema del libro es el regreso del Señor, que viene a elevar su 


reinado a la perfección (1:7; 22:17, 20.) 

Al tratar este tema, el Apocalipsis traía a la Iglesia un con- 
suelo eficaz y un poderoso sostén en las grandes pruebas a las 
cuales había estado ya sometida y que le estaban reservadas to- 
davía. Le anunciaba, en efecto, bajo formas diversas, los juicios 
que Dios iba a ejercer sobre ese mundo hostil que la perseguía 
y amenazaba aplastarla (c. 6; 8; 9; 14:6-20; 16; 17; 18; 19.) 
Le describía el triunfo de los elegidos de toda nación, que “vuel- 
ven de la grande tribulación”, y la victoria final del reinado del 
Cristo, celebrada por los cánticos celestiales de los redimidos (e. 
7; 14:1-5; 19:1-10.) En todo el libro, la Iglesia es presentada 
como llamada a los más crueles sufrimientos; mas ella celebra las 
alabanzas de su Jefe, pues sabe que él es más fuerte que el mundo. 
Ella saluda el día en que los estragos del pecado serán reparados, 
en que la comunión del hombre con Dios, perfectamente restable- 
cida, hará olvidar al desterrado del Edén los amargos dolores que 
han sido las consecuencias de su caída (2:7; 22:1-5.) El fin del 
Apocalipsis corresponde así al principio del Génesis; el ciclo de 
los destinos de la humanidad queda terminado; el mal está ven- 
cido; la justicia y la misericordia eternas han triunfado; los mis- 
terios de la vida son explicados; todo está consumado; las revela- 
ciones de Dios quedan cerradas. 
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II 


. GENERO LITERARIO Y MODO DE COMPOSICION 
DEL APOCALIPSIS 


1. El vidente no contempla esos acontecimientos de los últi- 
mos tiempos, de que Dios le concede consoladora revelación, de 
una manera inmediata. No le aparecen tales cuales se producirán 
en realidad; le son mostrados en visiones simbólicas. Las gran- 
des escenas de la consumación del reino de Dios no se desarrollan 
solamente sobre la tierra, sino en el cielo. Resultan de ese mundo 
invisible que el ojo del hombre no puede sondar y que el lenguaje 
humano no puede expresar (1* Cor. 2:9; 2* Cor. 12:3,4.) Por esto 
ve Juan figuras cuyos rasgos materiales tienen un significado 
espiritual; no es el detalle exterior del cuadro lo que tiene valor; 
es su sentido profundo lo que debe atraer la atención y ejercitar 
la reflexión del lector. Así, el Salvador no se presenta jamás a 
Juan tal cual es verdaderamente, sino con atributos que figuran 
lo que ha sido o presagian lo que va a hacer. Aparece, desde el 
principio de la visión (1:9-29), bajo un aspecto extraño, minucio- 
samente descrito; mas tarde, “un cordero inmolado”, colocado “en: 
medio del trono”, le representará en su papel de redentor y de 
rey (5:6.) En otra parte; se muestra como un guerrero montado 
sobre un caballo blanco y vestido de un manto teñido en sangre; 
es entonces el Juez y el ejecutor de los juicios de Dios. El cielo 
que se abre a las miradas del vidente está construído sobre el 
plan del templo de Jerusalén. Los seres que allí rodean el trono 
de Dios son descritos bajo rasgos que nuestra imaginación tiene 
dificultad en comprender y que sería difícil reproducir por el di- 
bujo. Lo mismo ocurre con los seres simbólicos que representan la 
Iglesia y las potencias del mundo que luchan con ella sobre la 
tierra. La bestia de siete cabezas y diez cuernos figura el imperio 
romano, y la prostituta, sentada sobre la bestia, su capital, Roma. 
Una batalla campal (16:12 y sig.), o alguna escena misteriosa 
que ocurre en parte en el cielo, en parte sobre la tierra (e. 12), 
indica las crisis decisivas que atraviesa el reinado de Dios. El 
lenguaje del autor está lleno de tipos tomados del Antiguo Tes- 
tamento: “el monte de Sión” y “la nueva Jerusalén, que des- 
ciende del cielo”, son el refugio y la mansión de los redimidos; 
Meguido es el teatro de la lucha decisiva (16:16); Israel y sus 
doce tribus figuran la Iglesia (7:1-8; 14:1 y sig.) ; la Babilonia 


376 - : INTRODUCCION 


del Eufrates, es Roma (cap. 17 y 18.) Las catástrofes que alcan- 


zan a los hombres se parecen a las plagas de Egipto. En fin, los 
números simbólicos desempeñan un gran papel en el Apocalipsis. 
Resulta de estos carácteres que-el sentido de esta “revelación” 
permanece a menudo oculto. La interpretación es hecha difícil por 
el hecho de que, en muchos de esos cuadros proféticos, no es posi- 
ble decir exactamente donde termina el símbolo y empieza la rea- 
lidad, lo qué se debe tomar en sentido: propio o lo que es sólo una 
figura. El autor mismo no habría sido capaz, muy Proba DIEMentO, 
de fijar ese límite. 


2. El Apocalipsis, con los caracteres que acabamos de indi- 
car, es único en su género en el Nuevo Testamento. Pero la lite- 
ratura judía de los tiempos que precedieron la venida del Cristo 
y la literatura cristiana de los primeros siglos cuentan numerosas 
obras análogas (1). El Apocalipsis de Juan, aunque presentando 
notables semejanzas con algunos de-esos apocalipsis judíos y cris- 
tianos, se distingue de ellos ventajosamente por su cohesión y su 
relativa sobriedad, su hermosa ordenación, la elevación de sus 
conceptos, la profundidad de algunas de sus sentencias. Está fir- 
mado, y su autor atesta que Dios le ha mostrado las visiones que 
describe; mientras que los apocalipsis judíos son anónimos; sus 


autores los colocan bajo el patronato de algún personaje vene-- 


. rado de su pueblo: Henoc, Moisés, Elías, Esdras, etc. Nombrán- 
dose, Juan ha vuelto a la tradición de los profetas de Israel que 
ejercieron su ministerio durante o “después del destierro, de un 
Ezequiel y de un Zacarías. La tarea de éstos había sido el man- 
tener en las almas de los israelitas en cautividad la esperanza del 
regreso a su patria, del restablecimiento de su nación y del ad- 
venimiento del reinado del Mesías. Lo hicieron con cuadros sim- 
bólicos (2). El autor del libro de Daniel desempeña la misma 
misión consoladora en el seno del pueblo judío perseguido y ame- 
nazado de destrucción. Juan se había nutrido de esos libros canó- 
nicos del antiguo “pacto, que han sido su principal fuente de ins- 
piración. Sin citarlos expresamente, toma de ellos la. mayor parte 
de. los rasgos que aparecen en sus visiones, Tendremos ocasión 


(1) Comp. Schiirer, Geschichte des júdischen Volkes im Zeitalter Jésu Christi, 
31 edic., 1898, III, p. 181-273. Die Apokr1 yphen und Pseudepigraphen des Alten Tes- 
taments traducciones anotadas e introducciones) publicados bajo le Afección de 
E. Kautzsch, 1900. 

“(2) Comp. Reuss, El Apocalipsis (La Biblia, t. XII), 1878, 'p, 6-9. 
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de notar esos puntos de contacto en todo el curso de nuestro eo- 
mentario (1). 


3. Esta imitación de los profetas anteriores, como también 
el plan sabiamente combinado de la obra, son indicios ciertos de 
un trabajo de composición. Juan no ha escrito su libro en un es- 
tado de. éxtasis. El detalle de las escenas que describe y de los 
rasgos que atribuye a los personajes de su drama, no le ha sido 
revelado por Dios de una manera inmediata. Mas no por eso ha 
dejado.de tener verdaderas visiones. Lo afirma solemnemente, y 
no tenemos razones de dudar de su sinceridad y de considerar 
esta forma que da a su revelación como ficticia, como una simple 
convención literaria. Tenía el espíritu empapado de las imágenes 
empleadas por Ezequiel, Zacarías, Daniel, y cuando fué arreba- 
tado en éxtasis, las escenas que contempló tomaron naturalmente 
un carácter semejante a aquellas que son descritas en los libros 
de esos profetas. Luego, cuando vuelto en sí, puso por escrito lo 
que había visto, completó los recuerdos de su visión con las re- 
miniscencias de sus lecturas (2). Esta dependencia literaria, co- 
mo también el trabajo de reflexión que se muestra en el agrupa- 
miento de los materiales, no excluyen la inspiración divina. La 
acción del Espíritu de Dios ha sido necesaria ante todo para for- 
talecer la fe de Juan y permitirle afirmar con una convicción 
inconmovible que la pequeña y débil Iglesia del Cristo triunfaría 
de todas las potencias del mundo pagano coaligadas contra ella. 
Se ha ejercido también en su espíritu, creemos, para darle la 
intuición de ciertos hechos especiales que debían cumplirse y que 
estaban aún, en el momento en que escribía su libro fuera de 
las previsiones naturales. 

La acción reveladora ejercida sobre Juan por el Espíritu de 
Dios no confirió la infalibilidad a su profecía; ella no la eximió 
de ese defecto de perspectiva, común a todas las profecías bíbli- 
cas, gracias al cual aparecen en un mismo plano acontecimientos 
que sólo debían cumplirse a largos intervalos. Es así, en parti- 


(1) En estos últimos tiempos, algunos sabios han procurado probar que -el autor 
del Apocalipsis, y los profetas hebreos antes de €l, tomaban sus figuras de antiguos 
mitos cosmogónicos, transformados en ei curso de los siglos en tradiciones apocalfp- 
ticas, Habrían aceptado esas tradiciones sin conocer su origen. Así Gunkel (Schóp- 
fung und Chaos in Urzeit und Endeeit, 1895) halla en Apoc. 12 el mito bábilónico 
de la lucha del dios Marduk con.el. monstruo Thiamat, que representa .el caos. 
Comp. Bousset, Die Offenbarung Johannis, 1896, p. 139. 

(2) Comp. también, sobre este asunto, Zahn, Einlettung, párr. 72, IL, p. 5685 


y sig. 
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cular, como Juan compartió la ilusión de todos los cristianos del: 


siglo apostólico que esperaban en un porvenir muy cercano el 
regreso del Señor y el fin de la economía presente. 


TI 
CONTENIDO DEL APOCALIPSIS hs 


El Apocalipsis se presenta menos como una colección de vi- 
siones sucesivas que como una visión única, que se desarrolla en 
una serie de cuadros. En varias ocasiones, es verdad, el vidente 
declara que fué “arrebatado en espíritu” (1:10; 4:2, etc.) Mas 
como no dice que haya salido de su éxtasis precedente, esta fór- 
mula expresa más bien una intensificación de él. 

Algunas líneas de introducción (1:1-8) nos instruyen sobre 
el origen, destino y tema del libro. Es una revelación que Jesu- 
cristo ha recibido de Dios y trasmitido a Juan, para hacer ver a 
sús siervos los acontecimientos que van a cumplirse. Está dirigido 
a siete iglesias del Asia Menor y anuncia la venida del Salvador 
en gloria. 

Juan cuenta que se encontraba en la isla de Patmos cuando 
esta visión le fué otorgada. Jesús le apareció bajo un aspecto tan 
terrífico, que cayó a sus pies como muerto. Mas Jesús le conforta, 
se presenta a él como el Viviente y le ordena que escriba a siete 
iglesias de Asia siete cartas que contienen censuras, elogios y 
exhortaciones (1:9 a 3:22.) . 

Después de esto empieza la revelación del porvenir. El cielo 
se abre. El trono de Dios aparece rodeado de los veinticuatro 
ancianos y de los cuatro seres vivientes que cantan las alabanzas 
del Omnipotente (cap. 4.) En la diestra de Dios, Juan ve un 
libro sellado con siete sellos. Ninguno es juzgado digno de abrir- 


lo, excepto un cordero, que aparece en medio del trono, como in- 


molado. Toma el libro. Inmediatamente estallan cánticos en los 
cielos en alabanza del Salvador (cap. 5). El cordero abre sucesi- 
vamente los seis primeros sellos. A la apertura de los cuatro pri- 
meros, aparecen cuatro jinetes; el primero de los cuales figura 


_la marcha conquistadora del evangelio a través del mundo, los 


tres siguientes diversos azotes que alcanzan a los hombres. El 
quinto sello hace ver, bajo el altar de los holocaustos, las almas 
de los mártires que piden a Dios venganza. Al sexto sello, fenó- 


- menos terríficos se producen en los cielos. Los hombres, viendo 
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acercarse el juicio, se -preguntan: “¿Quién podrá subsistir ?” 
(cap. 6.) A esta pregunta responde la doble escena del cap. 7, 
que forma una especie de intermedio antes de la apertura del 
séptimo sello. Los ángeles de los cuatro vientos reciben orden 
de no atacar a los hombres hasta que los elegidos, en número de 


ciento cuarenta y cuatro mil, doce mil de cada una de las tribus 


de Israel, hayan sido señalados con el sello de Dios. Luego con- 
templa Juan la innúmera multitud de los redimidos que están an- 
be el trono y delante del Cordero, y que, venidos de la grande 
tribulación, sirven a Dios continuamente. ; 

La apertura del séptimo sello, precedida de una media hora 
de silencio en el cielo, no trae el fin, como se habría esperado, 


. Sino las señales precursoras del fin; aparecen a la señal dada por 


siete ángeles que tocan por turno la trompeta. Las plagas que 
desencadenan hacen perecer la tercera parte de los objetos heri- 


dos. Un águila designa especialmente las tres últimas plagas co- 
. mo tres “ayes”. El uno consiste en una invasión de langostas de- 


moníacas que atormentan a los hombres; el otro en la irrupción 
de doscientos millones de caballeros que franquean el Eufrates 
(cap. 8, 9.) Antes de que se produzca el tercer “ay”, señalado 
por la séptima trompeta, un ángel viene a anunciar que ésta trae- 
rá la consumación del “misterio de Dios”. El ángel da a comer 
al vidente un librito que trae en su mano. Le declara que tendrá 
aún que profetizar sobre muchos pueblos (cap. 10.) Los destinos 
de Jerusalén y de la Iglesia judeo-cristiana serán revelados a 
Juan (11:1-14.) | 

Entonces la séptima trompeta da la señal de la lucha supre- 
ma. Un cántico de victoria resuena en el cielo (11:15-19.) Una 
mujer aparece, circundada del sol, la luna bajo sus pies, y coro- 
nada de doce estrellas. Está encinta del Mesías. El dragón acecha 
al niño que ella ya a dar a luz. Mas el niño es arrebatado al cielo, 
El dragón, vencido por Miguel y sus ángeles, es precipitado a 
tierra, donde persigue a la mujer y al resto de sus hijos (cap. 12.) 
Juan ve subir de la mar una bestia de diez cuernos y siete cabezas, 
y de la tierra una segunda bestia que impele a los hombres a 
rendir homenajes divinos a la primera bestia (cap. 13.) Ve luego 
al Cordero. y a los ciento cuarenta y cuatro mil sellados sobre 
el monte de Sión (14:1-5.) Tres ángeles proclaman los juicios de 
Dios, que son representados por dos actos simbólicos, la siega y 
la vendimia (14:6-20.) 

La aparición de las siete copas de la ira de Dios, llevadas por 
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siete ángeles, es precedida de un cántico de los vencedores de. la 
bestia (cap. 15.) Las plagas. desencadenadas, las primeras de las 
cuales recuerdan las plagas de Egipto, alcanzan a todos los hom- 
bres. A la sexta copa, tres “espíritus de demonios”, que salen de 


“la boca de la bestia y del falso profeta, y que son semejantes a. 


ranas, convocan a los reyes de la tierra a Armagedón para la 
batalla del día del Señor; La séptima copa trae el fin (cap. 16.) 
La caída de Babilonia es especialmente descrita, en el cap. 17, 
con las lamentaciones que provoca en la tierra y los cánticos de 
triunfo que la saludan en el cielo (18 a 19:10.) 

Cristo aparece para alcanzar sobre la bestia y los reyes de 
la tierra una victoria, a continuación de la cual Satanás es atado 
por mil años. Durante este milenio, los fieles que tienen parte en 
la primera resurrección reina con Cristo. Luego Satanás, desata- 
do, va a seducir a las naciones de los extremos de la tierra; pero, 
en el momento en que las lleva contra los santos, son destruídas 
por el fuego del cielo y él mismo es precipitado en el lago de fuego 
y azufre. Entonces tiene lugar el juicio universal (19:11 a 20:18.) 

Un último cuadro profético nos muestra un nuevo cielo y una. 
nueva tierra y nos ofrece la descripción detallada de la nueva 
Jerusalén. Es seguido de una solemne declaración del ángel al 
vidente (21 a 22:9.) 

El libro termina con un epílogo, donde se recomienda al vi- 
dente no sellar su profecía, pues el Señor va a venir, respondiendo 
al clamor de la Iglesia (22 :10-21.) 


IV 
UNIDAD DEL APOCALIPSIS 


El plan del Apocalipsis es bastante complicado, pero firme- 
mente trabado. Se debe inferir de ello, al parecer, que ha sido 
concebido y redactado por un solo y mismo autor. Tal fué, hasta. 
estos últimos tiempos, la opinión unánime de los críticos. Mas. 
hoy, sabios de más en más numerosos procúran probar que es 
una reunión de escritos compuestos en épocas diversas, los unos 
judíos, los otros cristianos, y cuyo tenor primitivo sería fácil re- 
constituir. Sus hipótesis, muy poco concordantes entre sí, encuen- 
tran un punto de apoyo en ciertos cuadros como los de los cap. 
10 y 11, que parecen interrumpir el desarrollo de la profecía, y 


cuyo significado es difícil de establecer. Pretenden explicar tam- 
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bién el hecho de que el -drama' recomienza varias veces, cuando 
parecía llegado a su término, con el séptimo sello, la séptima 
trompeta, etc. 

Ya Grotius (comp. pág. 403), aunque atribuyendo la obra en- 
tera al mismo autor, admitía que éstaba compuesta de varias visio- 
nes, datando de épocas diferentes. Mas sólo en estos. últimos veinte 
años-la crítica de las fuentes del Apocalipsis ha tomado desarro- 
llo. A instigación de Weizsácker, que niega la unidad del Apo- 
calipsis y su composición por el apóstol Juan (1), Voelter ha re- 
cortado en la obra actual una obra escrita por Juan en 65 ó 66, 
que se componía de 1:1-4; 4-6; 7:1-8; 8; 9; 11:14-19; 14: 1-7, 
14-20; 18; 19:1-10. Se habría acrecentado ya en 68 por la adición 
de los fragmentos 10:1 a 11:13; 14:8 y 17:1-18. Otras adiciones 
habrían sido hechas durante los reinados de Trajano y de Adria- 
no (2). Casi simultáneamente, E. Vischer publicó, con un pre- 
facio de su maestro, Harnack, una hipótesis más simple, que tuvo 
más éxito (3). Vischer se basa en el examen de los cap. 11 y 12, 
que, en su tenor primitivo, no le parecen poder ser atribuídos a 
un cristiano. Formaban parte, según él, de un apocalipsis judío 
que un autor cristiano ha retocado. Los retoques que hizo son 
fáciles de reconocer. Esta hipótesis fué vivamente discutida. En 
Alemania, Pfleiderer, Spitta, P. Schmidt, Erbes, marchando sobre 
las huellas de Vischer, presentaron sistemas de composición más 
o menos complicados. M. Menégoz expuso la teoría de Vischer al 
público de lengua francesa (+). J. Bovon la refutó y defendió la 


unidad del libro (5). Aug. Sabatier trajo ciertas modificaciones 


a la hipótesis de Vischer (8). Su argumentación fué corroborada 
por H. Schaen (7). Según Sabatier, los cap. 1 a 10 y la visión 
de las copas (cap. 15) son la obra de un cristiano que escribía 
en tiempos de Domiciano. Tenía entre manos un escrito judío, re- 
dactado en hebreo y datando de los tiempos de la ruina de Jeru- 
salén (70). Lo introdujo en su obra traduciéndolo y agregando 


(1) Comp. Das apostolische Zeitalter, 1886, p. 505 y sig. 

(2) Die Entstehung der Apokalypse, 22 edic,, 1885. En una obra más reciente: 
Das Problem der Apokalypse (1893), Velter ha modificado su hipótesis primitiva 
admitiendo un retoque parcial del Apocalipsis por Curinto. 

(3) Die Offenbarung Johannin cine jiidische Apokalypse in christlicher Bear- 
beitung; Texte und Untersuchungen, 11, 3. , 

(4) Revista de teología y de filosofía, marzo 1887, p. 168 y sig, 

(5) Misma colección, julio 1887, p. 329 y sig. 

(6) Misma colección, noviembre 1887, p. 553 y sig, 

(7) El origen del Apocalipsis, 1887. 
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algunos términos cristianos. Esta adición de la obra más antigua 
está figurada en la escena en que el ángel ordena al vidente que 
trague el librito que él le trae, cap. 10. El contenido. del librito 
con las visiones de los cap. 11 a 13 y 17 a 19. “Comparad esas 
grandes visiones independientes y fuera de cuadro con los elemen- 
tos que llenan la serie de los sellos, de las trompetas y de las copas. 
Las primeras se aplican a hechos históricos determinados, que ellas 
ilustran de un modo terrible y grandioso. Ved, por ejemplo, la pin- 
tura de la prostituta y de su castigo. ¡Qué colorido, qué poesía, qué 
sencilla y grande elocuencia en el lamento de los marineros y de 
los mercaderes sobre la ruina de Roma!... La fe en la perpe- 
tuidad del templo, la esperanza de la vuelta a Dios de la nación 
judía y de su salvación final, el odio inexpiable de Roma y del 
género humano, el Mesías simplemente hombre naciendo de la 
teocracia de Israel y arrebatado al cielo para escapar a. la ira del 
dragón es decir, un Mesías sin la cruz y sin la muerte; el gozo 
triunfante y salvaje sentido a la vista de Roma desolada; en opo- 
sición, la gloria material de la Jerusalén nueva vuelta a ser seño- 
ra del mundo, etc.; todos estos rasgos judíos se encuentran, y no 
se encuentran en este grado definido y cc tal intransigencia, más 
que en las grandes visiones que quedan fuera del cuadro del Apo- 
calipsis. ¿No habrían venido pues de otra parte (1)? 


Esta explicación, que parece muy plausible a primera vista,. 


ha sido combatida con fuerza por M. Bruston (2). El muestra, 
en particular, que, en los capítulos atribuídos al apocalipsis judío, 


. hay menciones del Cordero (12:11; 13:8) y de Jesús por nombre 


(17:6), que no se podrían quitar sin romper el contexto. M. Brus- 
ton admite, él también, dos obras distintas en el origen; pero 
ambas tienen autores «cristianos. La más antigua, comprendiendo 
los cap. 10:8-11; 11:1-13; 12; 13; 14: 15 y 16 en parte; 17; 18; 
19:1-3, 11-21; 20, ha sido escrita en hebreo, entre 64 y 68, des- 
pués de la persecución de Nerón; puede haber sido compuesta por 
el apóstol Juan. La más reciente, que abarca casi todo el resto 
del libro, ha sido escrita en griego en tiempos de Domiciano y 
puede ser atribuída a Juan el Presbítero. Uh redactor final reunió 
ambos apocalipsis, a principios del siglo segundo, agregando la 
visión de las siete copas (cap. 15 y 16) y la descripción de la 
nueva Jerusalén (cap. 21:8 a 22:7.) 


(1) Artículo citado, p. 570 y sig. 
(2) Revista de teología y de filosofía, mayo 1888, p. 255 y sig, 
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No podríamos discutir en detalle estas diversas hipótesis. La 
naturaleza de esta obra no lo permite, Puede parecer que, en el 
estado actual del debate, la cuestión deba quedar pendiente. Los 
indicios que se han creído hallar de fuentes múltiples o de reto- 
ques sucesivos, no carecen de valor. Por otra parte, los críticos se 
contradicen mutuamente cuando se trata de decir cuáles han sido 
esas fuentes y en qué han consistido esos retoques. En un escrito 
muy. sagaz, A. Hirscht ha mostrado cómo se réfutan unos a 
otros (1). La contextura general del libro es establecida demasiado 
fuertemente para no ser obra de un solo escritor. Esto es lo que ha 
inducido a sabios de todas las escuelas a sostener su unidad contra 
los que la negaban; así Reuss (2), Beyschlag (3), Hilgenfeld, 
Dústerdieck (+). Bousset, autor de la 5* edición del comentario 
de la colección “Meyer, escribe en la introducción a ese comenta- 
rio: “No podríamos ver en el Apocalipsis un escrito primitivo, 
aumentado por adiciones sucesivas, ni fragmentos combinados por 
un redactor que habría hecho un trabajo enteramente mecánico. 
Es obra de un escritor que lo ha creado, no sin duda según su 


_ libre fantasía, sino elaborando tradiciones apocalípticas más an- 


tiguas, cuyo origen permanece obscuro (5). Bousset realza el 
arte con que está construído el Apocalipsis, e invoca, como argu- 
mento decisivo contra la hipótesis de fuentes múltiples, la uni- 
formidad del estilo y de la lengua en todas las partes del libro (6). 


V 
EL AUTOR DEL APOCALIPSIS 


1. El origen apostólico del Apocalipsis ha sido puesto en du- 
da desde los primeros siglos. No es atestado por la unanimidad 


de los escritores de la antigua Iglesia, Hermas, que vivía en Roma 


por el año 140, y cuyo Pastor empieza con visiones, no parece 
haber conocido nuestro Apocalipsis. Nada en la epístola a los 
Filipenses de Policarpo prueba que haya conocido este libro. Mas 


(1) Die Apokalypse und ihre neueste Kritik, Leipzig, 1895, 

(2) Geschichte der heil. Schriften N. T., 1887, p. 147 y sig. 

(3) Studien und Kritiken, 1888, IL, p. 102 y sig. . 

(4) Comp. H. Holtzmann, Finleitung, 1892, p. 411-414. Júlicher, Hinleitung, 
1901, p. 225-229, : : 

(5) Pág. 152, 

(6) Pág. 150. 
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en su contemporáneo, Ignacio, se cree hallar, en dos pasajes (a 


La Didaché (Enseñanza) de los doce apóstoles no contiene hue- 


llas manifiestas de la influencia del Apocalipsis; pero un escrito 
emparentado con ella, el Juicio de Pedro, tiene una alusión direc- 


ta a Apocalipsis 4:4. El primer testimonio incontestable de la 
existencia del Apocalipsis y de su composición por Juán, el após- 
tol, es el de Justino Mártir, que residió en Efeso por el año 135. 
En su Diálogo con Trifón, escrito entre 150 y 160, Justino se 
expresa así (cap. 81): “Entre nosotros también, un hombre lla- 
mado Juan, uno de los apóstoles del Cristo, en la revelación que 
le fué concedida, ha predicho que los que han creído' a nuestro 
Cristo residirán mil años en Jerusalén, y que después de esto la 
resurrección general y eterna de. todos juntos tendrá -lugar.” 
(Comp. Apoc. 20:1-6.) Ireneo, presbítero de Lyón por el 177, 
que había pasado su juventud en Asia Menor, hace frecuentes 
alusiones al Apocalipsis en su obra Contra las herejías (4, 20; 
5, 35, etc.) Para combatir la variante del número de la bestia, 
616 en lugar de 666 (Apoc. 13:18), invoca Ireneo “el testimonio 
de los que han visto a Juan cara a cara” (5, 30; comp. Eusebio, 
Hist. eccles., 5, 8.) Las iglesias mismas buscan en el Apocalipsis 
los consuelos de que tienen necesidad en medio de sus tribula- 
ciones. La carta que las Iglesias de Lyón y de Viena en el Delfi- 
nado dirigieron a las iglesias de Asia, para contar la firmeza con 
que sus mártires habían soportado la persecución en 177, toma 
del Apocalipsis sus grandes figuras. Esta persecución es obra de 
“la bestia” (Apoc. cap. 13.) Los que la han sufrido son “los fie- 
les de Cristo, que siguen al Cordero adondequiera que vaya” 
(Apoc. 14:4); pero, con humildad profunda, rechazan el título 
de mártires (testigos), reservándolo a Cristo, “el testigo fiel y 
verdadero, el primogénito de entre los muertos, el principio de la 
creación de Dios” (Apoc. 1:5; 3:14,) La sangre de ellos derra- 
mada “excitaba cada vez más el furor del legado y del pueblo, 
semejante a la ira de una bestia”. Debía ser así “a fin de que la 
escritura fuera cumplida.” Y “la escritura” a que se alude, es 


este pasaje del Apocalipsis (22:11): “Que el injusto, sea todavía ' 


injusto...; que el justo practique todavía la justicia.” (Véanse 
los fragmentos de esta carta que Eusebio ha conservado en su 
Hist. eccles., 5, 1 sig.) 

Si volvemos al Asia Menor, donde el Apocalipsis ha sido 
compuesto, lo hallamos muy estimado de los montanistas. Melitón, 


cmo 
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obispo de- Sardis, consagró a su estudio un escrito del que sólo 
conocemos el título. (Eusebio, Hist, eccles., 4, 26; comp. más ade- 
lante, pág. 399.) En Egipto, Clemente de Alejandría sigue la 
tradición general. Orígenes considera al apóstol Juan como autor 
del evangelio, de la primera epístola y del Apocalipsis. Tertu- 
liano, en- Africa, cita frecuentemente el Apocalipsis como obra 
del apóstol. Esta opinión reina igualmente en la iglesia de Roma, 


- como lo atestiguan el Canon de Muratori e Hipólito (muerto en 
251) en sus numerosos escritós. 


La oposición que se manifiesta contra el Apocalipsis, en di- 
versos lugares, está basada principalmente en motivos dogmáti- 
£os. Por razones de este orden es rechazado por el hereje Marción 
y por los Alogos, que atribuían a Cerinto “todos los escritos de 
Juan. Cayo, escritor romano (por el año 211), en su polémica 
eontra el montanista Proclo, pretende también que el Apocalipsis | 
ha sido publicado por Cerinto bajo el nombre de Juan. Pero el 


"hombre cuya crítica, más moderada y al mismo tiempo más pe- 


netrante, contribuyó más a conmover la autoridad del Apocalip- 
sis, fué Dionisio de Alejandría, discípulo de Orígenes (por el año 
250). No puede admitir que el Apocalipsis sea de Cerinto, pero 
supone que ha sido compuesto por ese otro Juan, cuya tumba se 


. veía en Efeso al lado de la del apóstol. Establece su tesis mos- 


trando con mucha fuerza las diferencias esenciales que hay entre 
el Apocalipsis y el evangelio y que no permiten, según él, atri- 
buir ambas obras al mismo autor. Bajo la influencia de las obje- 
ciones de Dionisio, la iglesia de Oriente vaciló hasta el siglo quin- 
to en reconocer la autoridad apostólica del Apocalipsis. Se puede 
uno preguntar si la oposición que la Iglesia de Siria hizo por lar- 
go tiempo a este libro es debida a esta influencia 'o a otras cau- 
sas. El hecho es que no se lo encuentra en las más antiguas ver- 
siones siríacas, y en particular en la Peschito. 

Las dudas respecto del Apocalipsis reaparecieron con la Re- 
forma. Al publicar su traducción del Nuevo Testamento, Lutero 
hacía preceder cada libro de una corta introducción. En la edi- 
ción de 1522, se expresa así: “Muchas cosas me faltan en este 
libro y no me permiten tenerlo por apostólico ni por profético. 
Primero, los apóstoles no se complacen en visiones, sino que pro- 
fetizan en palabras claras y limpias. Luego, me parece exagerado 
que el autor recomiende su libro tan fuertemente que formula 


esta amenaza: “Si alguno cercenare algo de las palabras de esta 
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profecía Dios cercenará su parte del árbol de la vida... . “Haga 


cada uno con este libro lo que pueda; en cuanto a mí, mi espíritu 
no podría acomodarse a él; y tengo una razón suficiente para no 


estimarlo mucho, cuando compruebo que Cristo no es en él ni. 


enseñado ni reconocido como un apóstol debe sin embargo hacerlo 
ante todo.” En la edición de 1534, Lutero se expresa con más 
moderación, sin retirar sin embargo su juicio desfavorable: “He- 
mos dejado este libro de lado a causa de las obscuridades de su 
origen y de su composición; y, en particular, porque muchos 
antiguos Padres también han expresado la opinión de que no era 


obra del apóstol Juan; compartimos sus dudas respecto de él” 


Los teólogos luteranos guardaron esta actitud negativa respecto 
del Apocalipsis hasta mediados del siglo XVII. Entre los refor- 
mados, Zuinglio declaró, en 1528, en la disputa de Berna, que el 
Apocalipsis no es un libro bíblico. Es el único escrito del Nuevo 
Testamento que Calvino jamás comentó. Sin embargo cita pasajes 
de él como palabras de las escrituras. Beza expresa dudas sobre 
su apostolicidad. Emite la suposición de que tenga por autor a 
Juan-Marcos. Las confesiones de fe reformadas son unánimes, 
sin embargo, en colocarlo entre los libros canónicos. 

Los .críticos del siglo "último han tomado respecto del Apo- 
calipsis posiciones diversas. Los más antiguos (Lúcke, Bleek, 
Ewald, Neander, Diisterdieck) admitían que el apóstol Juan había 
escrito el evangelio, pero no el Apocalipsis. Atribuían éste a Juan 
el Presbítero o a algún otro escritor de ese nombre. La Escuela 
de Tubinga, al contrario, reivindicó enérgicamente la apostolici- 
dad del Apocalipsis. En todo el Nuevo Testamento no hay más 
que el Apocalipsis y las cuatro grandes epístolas de Pablo que se 
remonten a los apóstoles. Obra de uno de los doce, combate la 
enseñanza de Pablo bajo el nombre de doctrina de Balaam (Apoc. 
2:14) y nos hace conocer los sentimientos del judeo-cristianismo 
primitivo. Gran número de críticos se han fundado igualmente en 
la autenticidad del Apocalipsis para disputar la del evangelio. En- 
tre los sabios que actualmente rehusan ver en el Apocalipsis una 
obra del apóstol Juan, unos estiman que el hijo de Zebedeo jamás 
fué al Asia Menor y que las obras que le son atribuídas fueron 

escritas por Juan el presbítero; otros admiten, sí, la residencia y 
el ministerio del apóstol en Asia Menor, pero no piensan que ejer- 
ciera actividad literaria. Los escritos aparecidos bajo su nombre 


fueron compuestos por sus discípulos. La primera opinión es la 
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de Keim, Holtzmann (1), Harnack (2), Bousset (3); la segúnda, 
la'de Weizsácker, Renan (*), Reuss, Sabatier, Jiilicher. (5). Por 
último, cierto número de sabios mantienen la opinión tradicional 
que atribuye el Apocalipsis y el evangelio al apóstol Juan, Unos 
piensan que los dos escritos han visto la luz por el mismo tiem- 
po (F. Godet, Zahn.) Los otros estiman que el Apocalipsis -apa- 
reció veinte: años antes del evangelio, explicando este intervalo 
las grandes diferencias que se notan entre ambos escritos (Kúbel, 
Weiss, J. Bovon.) 


2: Estas diferencias constituyen la principal objeción a la 
que tengan que responder los que ven:en el Apocalipsis una obra 
del apóstol Juan. El ministerio de este apóstol en las regiones del 
Asia Menor, donde el Apocalipsis fué compuesto, nos parece un 
hecho bien establecido (véase nuestro tomo II, pág. 12-18.) Pero 
si Juan es el autor del-eevangelio, ¿puede serlo igualmente del 


- Apocalipsis (6)? Las dos obras difieren profundamente, en la 


forma como en el fondo. El evangelio está escrito en un griego 


relativamente puro. El estilo del Apocalipsis hormiguea de he- 


braísmos, que no provienen solamente de las riumerosas tomas he- 
chas del Antiguo Testamento. Abunda en faltas. Algunas de esas 
incorrecciones son intencionales; pero la mayor parte resultan de 
un conocimiento insuficiente del griego. No hay sino una manera 
de explicarlas: el autor no dominaba aún esta lengua, porque 
había llegado hacía poco a las regiones donde ésta dominaba. Al 
contrario, había residido allí yá un cuarto de siglo cuando es- 
cribió su evangelio; sabía entonces manejarla con más holgura. 
Esta explicación, haciendo admisible que las dos obras hayan sa- 
lido de la misma pluma, permite dar cuenta del hecho de que hay 
entre ellas, al lado del contraste indicado, concordancias. notables, 
no solamente en las palabras y een ciertos giros que aparecen con 
frecuencia, sino principalmente en esta sencillez de construcción 
que hace la frase límpida, al punto de que jamás. se vacila sobre 
el pensamiento que expresa. En los puntos más obscuros del Apo- 
calipsis cuando se trata de interpretar sus figuras, el sentido 


(1) Handcommentar, 1V, p. 311, 315. Elnleitung, p. 424, . 

(2) Chronologie, p. 659 y sig.; 675; 679, 

(3) Die Offenbarung Johannis, 1896, p. 33-51. 

(4) -En su líbro titulado La Iglesia cristiana, 1879 citado por F.-Godet, Comen- 
tario del Evangelio de san Juan, 4* edic., 1, p. 20. 

(5) Einleitung in das N. T., 1901, p. 339 y sig. 

(6) Comp. F. Godet, Coment, sobre el Ev, de san Juan, 40 edic., 1, pág. 269-280. 
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gramatical no es jamás dudoso. Y este doble AS se encuen= 


tra en los otros escritos de Juan: lenguaje al alcance de un niño, 
y pensamientos que su profundidad hace difíciles de poseer. Si 


Uta obra permitiera observaciones filológicas, nos sería fácil . 
justificar: este juicio. Leyendo, aun en una traducción, pasajes - 


como Apoc. 1:1-2, 4-8; 2:1-5; 3:19-22; 5:9-14; 7:9-17; 21:1-6; 
22, es necesario, según la expresión de un sabio crítico, tener 
duro el oído para no reconocer el timbre cristalino de la voz de 
Juan. Considérese también el candor y la energía con que el au- 
tor, en el Apocalipsis como en el evangelio y la epístola, atestigua 
que ha visto y oído las cosas de que habla. (Apoc. 1:1, 2; 22:8; 
comp. Juan 1:14; 19:35; 21:24; 1* Juan 1:1.) 

En cuanto a las enseñanzas del Apocalipsis, la cuestión se 
plantea también en estos términos: ¿encuéntrase en este libro la 
individualidad del autor del evangelio, su concepción íntima, su 
intuición de la verdad y de la vida manifestadas en ese Salvador 
al que él amaba con un amor sin límites? Sí, este discípulo de 
naturaleza ante todo receptiva, que refleja como un lago tran- 
quilo y puro la verdad celeste; que, después de haber reposado 
sobre el seno del Maestro, comprende sus revelaciones en lo que 
tienen de más sublime; que, desde las primeras palabras de su 
evangelio, nos habla de las relaciones insondables del Hijo con 
el Padre; que ve, en la obra de la redención, la lucha de la “luz” 
y de las “tinieblas”, de la “verdad” y de la “mentira”, de la 
“vida” y de la “muerte”, sin descender de nuevo a las oposiciones 
transitorias de Israel y los gentiles, de la ley y de la gracia, de 
las obras y la fe; que hunde su mirada de águila en las profun- 
didades de los cielos donde, anticipadamente, vive con Jesús; ¿no 
es también ese discípulo el que había recibido “la revelación de 
Jesucristo que Dios le había dado para mostrar a sus siervos las 


cosas que debían acontecer presto?” (Apoc. 1:1.) Era apto, más . 


que cualquier otro, para penetrar en el porvenir del reinado de 
Dios, para describir en grandes símbolos la lucha terrible del 
mundo y de. la Iglesia y para pintar el triunfo supremo de Aquel 
al que él invocaba, dirigiéndole este suspiro de “el Espíritu” y 
de “la Esposa”: “¡Vén! ¡Amén, vén, Señor Jesús!” (22:17, 20.) 

Se objeta que la mansedumbre, la tierna caridad de Juan no 
se encuentran en el Apocalipsis, cuyas grandes y severas escenas 
describen los más terribles juicios de Dios, las espantosas mani- 
festaciones de su ira. Mas el apóstol que ha escrito el evangelio 
y las epístolas no es ese Juan que se figuran, manso hasta la 


al y 
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debilidad y un tanto afeminado. Es animado de un ardiente amor ; 
pero posee también, y por esa misma razón, el odio implacable 
al pecado y a la impureza. Excluye absolutamente de la salvación 
todo lo que no es “nacido de Dios” (Juan 1:13; 3:1 y sig.);-de- 
nuncia la “ira de Dios” y la “condenación” a todos los que no 
creen . en el Hijo de Dios (3:18, 36); trata de “mentirosos” a 
los' que pretenden tener comunión con Dios y andan en las tinie- 
blas (1* Juan 1:6), y de “hijos del diablo” a todo hombre que no 
ama a su hermano (1* Juan 3:10). 

No solamente se comprueban en el pensamiento de ambos 
escritos estas analogías generales; tienen en común enseñanzas 
particulares expresadas en términos semejantes. La' divinidad 
eterna de Jesucristo es tan fuertemente afirmada en el Apocalip- 
sis como en el evangelio. El es “el Alfa y la Omega, el primero 
y el último el principio y el fin” (1:17; 22:13), “el principio de 
la creación de Dios” (3:14.) Tiene en su mano “los siete espíritus 
de Dios”, señales de la omnipresencia y de la omnipotencia divi- 
nas (3:1; 5:6); y cuando le aparece, Juan cae a sus pies como 
muerto (1:14-17; comp. Ezeq. 1:28; 2:1, 2.) Jesús recibe tam- 
bién el título de “Palabra de Dios” (Apoc. 19:13), con el cual 
es designado en el prólogo del evangelio (1:1 y sig.) y en la 
epístola (1) (1:1-3.) El Redentor es descrito como un cordero 


“. inmolado que los redimidos celebran en sus cánticos (Apoc. 5:6, 


9); este rasgo recuerda la expresión característica: “El Cordero 
de Dios que quita el pecado del mundo (2)” (Juan 1:29.) La 
sentencia de Zacarías (12:10): “Verán Aquel que traspasaron,” 
no es aplicada al Salvador crucificado sino en el evangelio (19: 
37) y en el Apocalipsis (1:7.) En ambos libros, la comunión viva 
con este Salvador es presentada como una “morada” o “perma- 
nencia” que él viene a hacer en los que le reciben por la fe (J uan 
14:23; 15:4; comp. Apoc. 3:20); el alimento celestial de los hijos 
de Dios es comparado al maná, de que los israelitas fueron ali- 
mentados en el desierto (Juan 6:49, 50; Apoc. 2:17); las gracias 
del Espíritu Santo son figuradas por el agua viva que el Señor 
nos ofrece (Juan 4:10 y sig.; 7:37-39; comp. Apoc. 7:17; 21:6; 
22:1, 17); Satanás es el gran adversario del reino de Dios, y es 


(1) Comp. J. Bovon, Teología bíblica del Nuevo Testamento, 22 edie., II, p. 501 
y sig. 

(2) La palabra “cordero'” no es la misma, en griego, en ambos escritos; pero 
esto ño impide que apliquen al Salvador la misma figura. 
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designado en términos que recuerdan la seducción ejercida sobre 


el hombre en Edén (Juan 8:44; 1* Juan 3:8; Apoc. 12:9-12; 


20:2,) Por último, ciertas expresiones son familiares a ambos - 
escritos: “testimonio”, que se encuentra catorce veces en el evan-. 
gelio y nueve veces en el Apocalipsis; “dar testimonio” ——““guar-- 


dar la palabra de Dios, de Jesús,””— “guardar sus mandamientos”. 
Con todos estos puntos de semejanza, hay entre las enseñan- 


zas de ambos escritos divergencias que no se podría desconocer. : 


De úna manera general, el Apocalipsis tiene, un tinte judaico (1) 
de que el evangelio está exento, y que no resulta solamente de las 
innumerables tomas hechas del Antiguo Testamento. Pero no hay 
que equivocarse sobre el valor de esta impresión primera El 
autor del Apocalipsis es netamente universalista; la salvación es 
destinada a todos los hombres (5:9; 7:9 y sig.; 21:24-26.) En la 
visión del cap. 7, parece hacer una posición aparte a Israel. Pero 
el estudio de ese trozo nos parece establecer que es la Iglesia, el 
pueblo de Dios bajo el nuevo pacto,.lo representado por la figura 
de las doce tribus. Aun si se debiera distinguir entre los ciento 
cuarenta y cuatro mil y la multitud innumerable (v. 9 y sig.) 
para ver en los primeros a judíos, y si se encontrara en el cap. 11 


el anuncio de la conversión de Israel como pueblo, no hay que ol- 


- vidar que el apóstol mismo de los gentiles atribuye a Israel un 
papel especial en la suerte futura del reinado de Dios (Rom. 9- 
_ 11.) En la descripción de la. ñueva Jerusalén, si la ciudad santa 
tiene “los nombres de las doce tribus de los hijos de Israel” ins- 
criptos sobre sus puertas (21: 12), y si el autor agrega que “se 
traerá a ella la gloria y las riquezas de las naciones” (21:26), 
estos rasgos son textualmente tomados de los profetas hebreos. 
No significan que el cielo será poblado sólo de judíos, ni que los 
gentiles ocuparán allí una posición subordinadá. La “santa ciu- 
dad”, es la Iglesia glorificada que será compuesta de judíos y de 
gentiles sin distinción de origen. 

- En muchos pasajes (2:2-5; 3:1; 13:10; 14:4, 12, 13; 19:8; 
20:12, 13), el autor parece admitir que la salvación depende ante 
todo de las “obras”. Mas no se debe olvidar el papel capital atri- 
buído al Salvador presentado, desde Los primeras palabras del li- 
bro (1:6), como “el cordero”, cuya “sangre nos lavó de nuestros 
pecados”. La salvación descansa pues en verdad sobre la reden- 
ción operada por Cristo. Jesús es el objeto de la fe que salva 


(1) Comp. H. J. Holtzmann, Neutestam. Theologie, 1897, 1, p. 463 y sig. 
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(14:12.) Si esta fe es asimilada a la paciencia, a la perseveran- 
cia (13:10; 14:12), es porque debía hacerse firme en la aflic- 
ción. Las obras son a menudo mencionadas, y el juicio por las 
obras es'anunciado (20:12), porque la fe debe producir frutos 
que muestren su realidad. El autor del Apocalipsis no enseña 
otra cosa que el apóstol Pablo (1) (2* Cor. 5:10.) 

y Es en las cosas finales donde el Apocalipsis difiere más del 
cuarto evangelio. Ambos escritos nos dan de la consumación de 
la salvación dos ideas absolutamente opuestas, en apariencia. En- 
el evangelio, la salvación es presentada como la vida eterna que 
el creyente posee ya en este mundo por su comunión.con Cristo 
Jesús. “El que cree en mí tiene la vida eterna” (Juan 6:47); 
“pasó de la muerte a la vida” (Juan 5:24.) Esta salvación parece 
destinada a extenderse gradualmente a 'la humanidad entera: 
“Cuando hubiere sido levantado, atraeré a todos los hombres ha- 
cia mí” (Juan 12:32.) En el Apocalipsis, el reinado del Cristo se 
establecerá a raíz de una crisis repentina qúe será suscitada por 
el próximo regreso del Señor. Este regreso será precedido y acom- 
pañado de catástrofes de toda suerte. El Señor herirá y reducirá 


- 2 la impotencia a los que se opongan a su reinado.. Aquí también, 


hay que cuidarse de exagerar la diferencia. La idea del juicio no 
está ausente del evangelio (5:20-30.) El porvenir del reinado de 
Dios no es presentado en él como un pacífico desarrollo, “Ten- 
dréis tribulaciones en el mundo, dice Jesús a sus discípulos, más 
tened buen ánimo, yo he vencido al mundo” (16:33; comp. 15:18 
y sig.) La lucha entre las tinieblas. y la luz es enteramente moral 
y espiritual en el evangelio; en el Apocalipsis, aparece más ex- 


terna y material, aun si no se interpretan al pie de la letra sus 


visiones simbólicas. La bestia (cap. 13 y 17) figura en realidad 
una potencia política. Esta potencia, hostil a la. Iglesia, se perso- 


- nifica en un emperador, que será el último y principal adversa- 
“rio del Cristo. En la primera epístola, que.se acerca al evangelio, 


es anunciado el advenimiento de un Anticristo, que sérá un falso 
doetor, “negando el Padre y el Hijo”. Saldrá del seno de la Igle- - 
sia: los anticristos sus precursores, por lo menos, han pertene- 
cido a la Iglesia (1* Juan 2:18-23.) Mas no nos parece de ningún 
modo démostrado que “la bestia” del Apocalipsis y el Anticristo 
de la epístola sean el mismo personaje. El autor del Apocalipsis 
no aplica al misterioso adversario cuya manifestación predice : 


(1) Comp. J. Bovon, Teología del Nuevo Testamento, 2%-edic., 1, p. 494-499, 
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nombre de Anticristo; 
libro. Y aun si ciertos rasgos del retrato que traza de él son to- 
mados de una “tradición apocalíptica general y prueban que es 
realmente el Anticristo lo que tiene en vista (1), ¿no se puede 
admitir que había llegado cuando escribió la' epístola, a úna no- 
ción más espiritual de ese antagonista del Cristo? ¿No es uno 
llevado a emitir la misma suposición para toda su doctrina de las 
cosas finales? Baur ha caracterizado el cuarto evangelio con una 
frase que señala exactamente sus relaciones con nuestro libro. Lo 
ha llamado: “un Apocalipsis espiritualizado (2).” Esto es verdad 
sobre todo de las cosas finales del evangelio. “Si comparamos esta 
enseñanza tan sobria con la del Apocalipsis, dice J. Bovon, la im- 
presión que se impone es que Juan deja caer la corteza para guar- 
dar el meollo, es que da la substancia contenida en la doctrina 
cristiana primitiva. La doctrina de las cosas finales que había 
profesado en otro tiempo y que era la de sus contemporáneos, la 
despoja de lo que tenía de externo y de material, a fin de des- 
prender en toda su pureza la idea religiosa y moral (3).” 

Concluimos que, a pesar de sus diferencias, tan notables a 
primera vista, pero que son más aparentes que reales, el Apoca- 
lipsis y el evangelio pueden ser del mismo autor (4). Este autor 
es, a nuestros ojos, el apóstol Juan, hijo de Zebedeo. 


vi 
EPOCA DE LA COMPOSICION DEL APOCALIPSIS 


Las ideas contenidas en el Apocalipsis aparecen en el evan- 
gelio desarrolladas, espiritualizadas y más completamente des- 
prendidas de su cobertura judaica. Si ambas obras son del mis- 
mo autor, el Apocalipsis es pues anterior al evangelio. Por esto, 
de las dos fechas que se asignan a su composición, los años que 
siguieron a la muerte de Nerón y el fin del reinado de Domi- 
ciano, la primera nos parece la más verosímil (5). Es confirmada 


(1) Comp. Bousset, Der Antichrist in der Ueber lieferung, 1895; y el artículo 
Antichrist por Sieffert, Enciclopedia de Herzog, 3% edic., tomo lI, p. 577 y sig. 

(2) Krit, Untersuchungen :úúber die kanonischen Evaagelien, p. 380. 

(3) Teología del Nuevo "Testamento, 2% edic., II, p. 554. 

(4) “Es, dice Harnack, el mismo espfritu y la misma mano.” Crronoloala, T; 
p. 675, 

(5) Esta opinión es la de E. Renan, Reuss, Farrar, Beyschlag; de B. Weiss, 
Einleitung, párr. 35, 3% edic., p. 363-371; de J. Bovon, Teología del Nuevo Testa- 
ménto, 2% edic., 11, p. 459- 464; y de varios otros. 


este término jamás es empleado en su. . 
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por indicaciones precisas que se encuentran en el escrito mismo. 
1* La visión del cap. 11 versículos 1 y 2, donde Juan recibe orden 
de medir el templo de Dios. Era sin duda un acto simbólico que 
no debía ser ejecutado; pero la orden dada al vidente se com- 
_Prende mejor mientras el templo subsistía que después de su rui- 
“na. Lo que, por lo demás, corta la cuestión, es la prescripción que 
“sigue: “En cuanto al atrio exterior del templo, déjalo fuera y no 
lo midas, pues es abandonado a los gentiles, y hollarán la santa 
ciudad durante cuarenta y dos meses” (v. 2.) Las palabras en 
bastardilla son tomadas del discurso en que predice Jesús la toma 
“de Jerusalén por los romanos. Este es, pues, el acontecimiento 
designado en nuestro texto, y es presentado en él como un suceso 
aún futuro. 2* La explicación que el autor da en 17: 10, 11 (véase 
la nota) de las siete cabezas de la bestia. Ellas figuran siete em- 
peradores romanos. Cinco han caído: Augusto, Tiberio, Calígula, 
Claudio y Nerón. El sexto, que ocupa el trono en el momento de 
la visión, es, según la mayor parte de los intérpretes, el sucesor 
inmediato de Nerón, Galba, que reinó del 9 de junio del 68 al 
15 de enero del 69. Con Diisterdieck y B. Weiss, pensamos que 
el autor designa más bien a Vespasiano. Juan habría escrito pues 
su libro a principios del 70. Quizás, hasta contempló la visión en 
Patmos, el día de pascua del año 70, como lo supone Diisterdieck, 
quien entiende con esta expresión: “el día del Señor” (1:10), el 
aniversario mismo de la resurrección de Jesucristo (1). 

A la idea de que el Apocalipsis haya aparecido entre 68 y 70, 
se opone diversas consideraciones que harían colocar su compo- 
sición a fines del reinado de Domiciano, por el año 95 (2 ). Es 
primero el testimonio de Ireneo, quien escribe (Adv. haer., libro 
V, 30, 3) a propósito del nombre de la bestia, figurado por el 
número 666 (13:18): “Si ese nombre hubiera debido ser clara- 
mente anunciado en nuestro tiempo, habría sido pronunciado por 
el mismo que ha visto el Apocalipsis, pues no hace mucho tiempo 
que ha sido visto, sino casi en nuestra generación, hacia fines del 
reinado de Domiciano.” Muchos intérpretes consideran “el Apo- 
calipsis” como sujeto del verbo “ha sido visto”. Esta explicación 
no se impone. Se podría con igual razón suponer que ese sujeto 
es Juan, único capaz de dar la llave del enigma, y que vivía aún 


(1) Handbuch iber die Offenbarung Johamnis (colecciones Meyer) 4% edic., p. 56. 
(2) Comp. H. J. Holtzmann, Einleitung, 3: edic., p. 418, 419, Bousset, Die 
Offenb. Johannis, 1896, p. 146-148; 161-163. Harnack, Chronologie,; 1, p. 245, 
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a fines del reinado de Domiciano. El antiguo tradugtor latino de ' 


'Ireneo sobrentiende como sujeto: “la bestia”. El. sertido del pa- 
saje de Ireneo .es pues muy poco cierto para servir a fijar la 
fecha del Apocalipsis (1). Se fundan también en la tradición se- 
gún la cual Juan habría estado: desterrado 'en Patmos, 'cuando 
tuvo la visión del Apocalipsis. Ahora bien: se sabe que Domicia- 
no tenía la costumbre de relegar a islas desiertas “a los que ha- 
bían incurrido en su desagrado. Mas no es seguro que el apóstol 
haya estado relegado en Patmos. Su destierro es mencionado por 
primera vez por Clemente de Alejandría, luego por Orígenes. La 
opinión de esos Padres está basada probablemente en una inter- 
pretación de Apocalipsis 1:9, que es disputada por muchos. Y aun 
si, en ese pasaje, quisiera Juan decir que estaba relegado en Pat- 
mos, ¿qué impide admitir que lo fuera antes? Clemente y Orí- 
Zenes no nombran al “tirano” que desterró al apóstol, y Tertu- 
liano parece colocar el hecho en la época de Nerón (2). (De 
-praescr. haer. 36; comp. scorp. 15.) 

Otros argumentos son sacados del libro mismo. En el mo- 
mento en que fué escrito, mártires en gran número habían ya 
sellado con su sangre el testimonio que habían dado al Cristo. Se 
impacientan de que Dios tarda en hacerles justicia (6:10; 16:6.) 
Esta situación corresponde, dícese, a fines del reinado de Domi- 
ciano, durante el cual la persecución ejercida contra los cristia- 
nos había sido general, sistemática; los había alcanzado por pri- 
mera vez como cristianos, y a causa de su negativa a rendir ho- 
menajes divinos a la estatua del emperador. La masacre de los 
«cristianos de Roma por Nerón, en 64, no fué una persecución 
por causa de religión, sino un expediente por el cual ese gran 
criminal tentó de apaciguar el rumor público, que le: acusaba de 
haber incendiado su capital, apartando la ira del pueblo sobre 
una secta mal mirada. Se puede responder' que las crueldades de 
- Nerón para con los cristianos de Roma no se ejercieron sola- 
mente en otoño del 64, sino también en los años siguientes, y que 
hicieron numerosas víctimas, entre las cuales los dos grandes 
apóstoles Pedro y Pablo. "Tuvieron con ello inmensa y dolorosa 
repercusión en todas las iglesias.. La “grande Babilonia”, la ciu- 
dad de las “siete colinas”, les aparece como “una mujer embria- 


(1) Comp. J. Bovon, Teología del Nuev. Test., 2% edic., II, p. 459. 
(2) Comp. B. Weiss, Einleitung, 3% edic., párr. 33, 5, p. 347. 
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' gada de la sangre de los santos y de la sangre de los mártires de 


Jesús” (17:6.) Es probable por otra parte que la sangre. de los 
discípulos del Cristo-no corriera en Roma solamente. El ejemplo 
dado en la capital fué imitado en otras regiones, en Asia Menor 
en particular, donde el culto de los emperadores florecía y: donde 
reinaba el fanatismo más ardiente (2:13.) Por lo demás, si los 


cristianos ya han tenido que sufrir, tienen aún en perspectiva 


una persecución más terrible que todas. las precedentes y en la 
cual Juan ve el supremo asalto de Satanás contra la Iglesia (12: 
12, 17; 13:7.) Todo el objeto de su profecía es el de preparar los 
fielés a la lucha dándoles la certeza de la victoria, y dirigiendo 
sus miradas hacia el Señor, que volverá pronto para herir a sus 
adversarios con un justo castigo (19:11-16.) Ahora bien: tales 
preocupaciones por el porvenir, ¿no eran más naturales durante 
el reposo de que la Iglesia disfrutó bajo el reinado de Vespasiano 


_que después de las largas y crueles persecuciones de Domiciano ? 


En todo caso, hubiera sido difícil, a fines del primer siglo, el 
fortalecer la Iglesia con la esperanza del regreso inminente de 
su Jefe, pues esta esperanza se había debilitado mucho entonces 
y los escritores de esa época, en lugar de poder fundarse en la 
espera universal de ese regreso, debían combatir a los que de- 
cían: “¿Dónde está la promesa de su advenimiento? Desde que 
nuestros padres han muerto, todas las cosas permanecen en el 
mismo estado.” (2* Pedro. 3:4 y sig.) El Apocalipsis, que está 
Jeno, desde el principio hasta el fin, de la ardiente convicción 
dde que Cristo va a volver y hacer triunfar su reinado (1:1, 3; 
3:11; 22:6, 7, 10, 20), ¿puede acaso haber nacidó en esa época 
tardía? Lo qué él nos deja entrever de la conducta de los judíos 
para con la Iglesia conviene también mejor a los tiempos de 
Nerón que a los de Domiciano. Aparecen como los instigadores de 
las violencias ejercidas contra los cristianos (2:9, 10; 3:9); aho- 
ra bien: Domiciano los persiguió lo mismo'que a los cristianos, 
mientras que bajo Nerón gozaban de cierta influencia, gracias a 
la protección de Popea, la favorita del emperador, que Josefo de- 
signa como prosélita, “Además, desde el 68, la guerra que los To- 
manos les hicieron en Judea sobreexcitó su fanatismo y les im- 
pelió, en diversos lugares, a manifestar su hostilidad contra los 
cristianos. 

Se fundan por último y sobre todo en el estado espiritual 
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de las iglesias de Asia (1), atestado por las cartas que le son di- 


rigidas (cap. 2, 3.) Su vida y su fe se han relajado. Efeso ha 
perdido su primer amor (2:4, 5); Sardis tiene la reputación de 


estar viva, pero está muerta (3:1); Laodicea es tibia y amena- 
zada de ser definitivamente desechada (3:16.) En todas, la here- 


jía, acompañada de: inmoralidad, ejerce sus estragos. Tal deca- 


dencia supone iglesias envejecidas que tienen un largo pasado 


detrás de sí. Ahora bien: si el Apocalipsis hubiera sido eserito 


en 70, no habrían contado más que una quincena de años de exis- 


tencia. Su fundador, Pablo, las había dejado en 58, después de 
un ministerio prolongado en Efeso, y en 62 sus epístolas a los 
Efesios y a los Colosenses no hacen presentir una declinación tan 
rápida. Para apreciar el valor de esta objeción, es necesario con- 
siderar primero que las siete iglesias de Asia no son todas igual- 
mente atacadas: Esmirna y Filadelfia no reciben más que ala- 
banzas, y en cuanto a las demás, palabras de aprobación se mez- 
clan con las censuras. Hay que recordar también que los primeros 
síntomas del mal aparecían ya cuando Pablo ejercía su ministerio 
en Asia, y que al despedirse de los ancianos de Efeso, el apóstol 
les decía: “Yo sé que después de mi partida se introducirán en- 
tre vosotros lobos crueles que no perdonarán el rebaño.” (Act. 
20:29, 30.) Resulta de las advertencias y recomendaciones de 
Pablo a Timoteo, que residía entonces en Asia Menor, que, en los 
años 64 a 67, el mal tomó desarrollo (1* Tim. 1:6-11, 19, 20; 


4:1-8; 6:3, 20, 21; 2* Tim. 2:14-21; 3:1-9.) Se comprende que 


este decaímiento de la vida. de las iglesias se haya producido du- 
rante el período de una decena de años que transcurrió entre la 
partida de Pablo y la llegada de Juan. Se explicaría más difícil. 
mente al término del largo ministerio de Juan. Los resultados de 
éste han sido exactamente caracterizados por F. Godet: “Clemen- 
te de Alejandría describe así el ministerio de edificación y de 
organización qué ejercía el apóstol en Asia: “Visitaba las igle- 
sias, establecía obispos y regulaba los asuntos.” Rothe, Thiersch, 
Neander mismo, atribuyen a la influencia ejercida por él la cons- 
titución tan firme de las iglesias de Asia Menor en el segundo 


siglo... La historia comprueba así el paso, por esas iglesias, de 


un apóstol eminente tal como san Juan, que coronó el edificio 


(1) F. Godet, Ensayo sobre el Apocalipsis, Estudios bíblicos, Nuevo Testa- 
mento, 6* edic. p. 338. Zahn, Einleitung, párr. 73, 2% edic., II, p. 61-615. Jtilicher, 


Binleitung, p. 222. 
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levantado por Pablo. Pero el más hermoso monumento del paso 
de Juan por esas regiones es la madurez de fe y de vida cristians 
a que fueron elevadas por su ministerio las iglesias de Asia (1).” 
No es admisible que después de treinta años de un ministerio se- 
mejante, hayan presentado los caracteres que aparecen en. las 
epístolas .del Apocalipsis. Estas nos las muestran tales cuales eran 
aún en los primieros años que siguieron la llegada de Juan al Asia 
Menor. Los peligros que corrían habían estado sin duda entre los 
motivos que decidieron al apóstol a fijarse en medio de ellas. 

- Algunos indiciós de detalle, que se alega aún para fijar la 
aparición del Apocalipsis a fines del siglo no.nos parecen proba- 
torios (2): 1% “el ángel” de las iglesias (2:1, etc.) no es el obis- 
po. (Véase 1:20, 3* nota.) 2% La expresión: “El que lee...” (1:3) 
no supone una lectura litúrgica, sino una lectura hecha en alta 
voz delante de un círculo de oyentes; era el medio más sencillo 
de hacer conocer escritos de que no se podía, por el costo, multi. 
plicar las copias. Los cristianos recurrieron a él desde el prin- 
cipio para extender el conocimiento de las cartas de sus conduc- 
tores espirituales (Col. 4:16.) 32 Nada se opone a que el nombre 
de “día del Señor” (1:10) haya sido dado, desde el año 70, al 
primer día de la semana, puesto que, muy anteriormente ya, ese día 
era puesto aparte entre los cristianos (1* Cor. 16:2; Act, 20:7.) 


vil 


INTERPRETACION DEL APOCALIPSIS 


Las interpretaciones que este libro enigmático ha recibido 
en el curso de los siglos son innumerables. Sería necesario un 
volumen para trazar su historia. Trataremos de resumirla a gran- 
des rasgos, antes de indicar el sistema que adoptamos. 

Las explicaciones que han sido dadas del Apocalipsis, por di- 
versas que sean en el detalle, pueden ser clasificadas en tres gru- 
pos, según la idea que sus autores se hacen del asunto tratado en 
la “Revelación” y del campo que abarca; y en dos grupos, según 
el plan y la marcha general que atribuyen a la obra. 

Bajo el primer punto de vista, se distingue: a) Los intérpre- 
tes que ven en el Apocalipsis un cuadro profético de la historia 


(1) Comentario sobre san Juan, 4* edic., 1, 75. 
(2) Comp. F. Godet, Estudios bíblicos, 5* edic., IL, p. 339-342, 
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de la Iglesia desde la primera venida del Cristo hasta su y glorioso 
regreso. Este sistema, llamado histórico, ha sido aplicado con pre- 


dilección durante largo tiempo; hoy es casi completamente aban- 
donado por los exégetas de alguna autoridad. No quedan delante 
más que las dos escuelas siguientes: b) Muchos teólogos; consi- 
derando que el tema de la Revelación, es la vuelta del Señor y los 
acontecimientos que la precederán inmediatamente (1:1, 7), pien- 
san que todos los hechos anunciados en las visiones, a partir. del 
cap. 4, son aún venideros y se producirán al fin de los tiempos. 
Es el sistema futurista o escatológico. c) Otros sabios, aplicando 
el método crítico y exegético, procuran menos adivinar los acon- 
tecimientos pasados o futuros figuradós en las visiones del Apo- 


calipsis, que explicar estas últimas colocándose en el punto de: 


vista del autor y compenetrándose de su espíritu. Parten de este 
hecho: que Juan, con toda la - Iglesia primitiva, esperaba el. re- 


greso de Cristo en un porvenir cercano,. y que contemplando los. . 


acontecimientos que debían precederlo, creía ver, como dice, “las 
cosas que deben acontecer prorito” (1:1.) Infieren de ello que su 
mirada profética es limitada al horizonte de la historia de su 
tiempo. La potencia del mundo que se opone a Jesucristo y a su 
reinado, es el imperio romano. El vidente contempla su caída 
cercana (cap. 17 a 19), que será seguida del regreso del Señor 
y del fin de la presente economía. 

Se puede también repartir en dos clases las explicaciones del 


Apocalipsis, según que sus autores estimen que los acontecimien- 


tos descriptos en las visiones se suceden en un orden cronológico, 
o piensen que las series de los siete sellos, de las siete trompetas, 
de las siete copas abarcan cada una la totalidad del porvenir, tra- 
zando un cuadro cada vez más completo del futuro de la huma- 
nidad desde la aparición del cristianismo hasta el fin de los tiem- 
pos. Se ha dado a este último sistema, siguiendo a san Agustín, 
quien lo puso en boga, el nombre de sistema de las recapitula- 
ciones (1). 


(1) La reciente obra de Antonio Reymond, 71 Apocalipsis (Lausanne. (teorges 
Bridel £ C9%, 1904), presenta una interesante aplicación de este método. “La estruc- 
tura de este libro, dice el autor, se asemeja a una espiral... En cada cfreulo de las 
cinco primeras visiones (cap. 1 a 19), los acontecimientos son llevados hasta el re- 
greso de Jesús; de modo que pasando de un círculo a otro, no se adelanta en el 
orden de los tiempos, sino que se contempla sucesivamente las cinco-fases del reino, 
cuya historia se presenta bajo otros tantos puntos de vista diferentes.” (pág. 128.) 
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Los primeros escritores lis parecen haber tratado oca- 
sionalmente ciertas partes del Apocalipsis más bien que haber com- 
puesto explicaciones seguidas del libro entero. Eusebio menciona 
(Hist. eccles., 4, 26) un escrito de Melitón de Sardis (por el 180) 
bajo este título extraño: Del diablo y del Apocalipsis de Juan. No 


.se podría decir si Clemente de Alejandría comentó el Apocalipsis. 


Orígenes explica muchos pasajes de él en sus otras obras exegé- 


ticas. Su discípulo, Dionisio de Alejandría (por el 250), cuya opo- 
sición al Apocalipsis se conoce (comp. pág. 385), bosquejó una 


interpretación espiritualizante en su tratado antiquiliasta: De 
las promesas, de que sólo algunos fragmentos han llegado hasta 
nosotros. Su influencia fué tal, y arrojó tanto disfavor sobre el 
Apocalipsis, que es necesario descender hasta el año 580 para en- 
contrar en la Iglesia de Oriente un comentario completo de este 
libro. Tuvo por autor Andrés de Cesárea, que reacciona contra 
la tendencia idealista de los alejandrinos y se acerca a las con- 
cepciones de Ireneo y de Hipólito. Las siete cabezas (17:9, 10) son ' 
siete reinos: el sexto es Roma; el séptimo, Constantinopla. 

La Iglesia de Occidente produjo los trabajos más antiguos 
y más considerables sobre el Apocalipsis. Ireneo, en su gran obra* 
Contra las herejías, explica los cap. 13 y 17 combinándolos con 
Daniel 2 y 7. Admite el reinado terrestre de mil años que se- 
guirá a la derrota del Anticristo. Hipólito, discípulo de Ireneo, 
escribió un comentario sobre el Apocalipsis, del que no nos ha 
llegado más que algunas citas. El más antiguo comentario com- 
pleto sobre el Apocalipsis que poseemos (1)'es el de Victorino, 


obispo de Pettau, mártir en 303. Sigue como sistema de interpre- 


tación bien definido el de las recapitulaciones. Sus ideas son rea- 
listas. La bestia (cap. 17), es Nerón que volverá de los infiernos, 
bajo un falso nombre y en calidad de rey de los judíos. Impondrá 
la ley de Moisés y forzará a los cristianos a hacerse circuncidar. 
Por el año 380, apareció otro comentario que ejerció una grande 
influencia sobre las interpretaciones subsiguientes, el del dona- 
tista Tíconio. A la inversa de Victorino, se inspiró de concepcio- 
nes espiritualistas y antiquiliastas. El reinado de mil años (cap. 
20) es el período entre el momento en que Cristo, por su primera 
venida, “ató al hombre fuerte” (Mar. 3:27; comp. Apoc. 20:2), 


y el de su regreso al final de los tiempos. Ticonio encuentra pre- 


(1) Comp. Bousset, o. c., p. 58, 
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dichos en el Apocalipsis los sufrimientos de los donatistas que 
constituían la verdadera Iglesia del Cristo, mientras que la Igle- 


sia católica, apelando contra ellos al brazo secular y aliándose 
así a la bestia, ha caído. La verdadera Iglesia se separa de ella 
en todas partes; quien rehusare salir de su seno no tendrá más 
tiempo de arrepentirse antes de que estalle la grande persecución 
final ejercida por el Anticristo. Ticonio explica el curso de las 
visiones según un sistema de recapitulaciones bastante compli- 
cado. Agustín le sigue en el método, que consagra con su auto- 
ridad. Como él, espiritualiza “el Apocalipsis y estima que el rei- 
nado de mil años empezó con el nacimiento de Cristo (Ciudad 


de Dios, XX, 7-17); pero rechaza naturalmente las concepciones 


de Ticonio sobre la Iglesia católica. Hecho digno de notar, estos 
dos primeros comentarios de nuestro libro, el de Victorino y el de 
Ticonio, encierran ya en germen todas las explicaciones que han 
sido dadas de él más tarde. Gracias a Ticonio, la interpretación 
idealista fué por largo tiempo dominante. 

Pasamos en silencio muchos representantes de esta ES 
tación en los primeros siglos de la edad media. Las concepciones 


de "Ticonio sobre el reinado de mil años contribuyeron a extender .. 


en la cristiandad la espera general del fin del mundo para el 
año 1000. 

El abad Joaquín de Flore (muerto en 1202) imprimió una 
dirección nueva a la explicación del Apocalipsis. La historia del 
mundo se divide según él en tres períodos: 19 la edad del Padre, 


que nos cuenta el Antiguo Testamento; 2? la edad del Hijo, que 


empieza con el Nuevo Testamento y debe durar como la prece- 
dente 42 generaciones; 42 es el número de las generaciones enu- 
meradas en la genealogía de Mateo 1:1-17 y que son designadas 
como 42 meses en Apocalipsis 11 :2; se extienden sobre un período 
de 1260 años (los 1260 días, en Apoc. 11:3) ; en el áño 1260 pues 
se abrirá una era nueva; 3? la edad del Espíritu Santo, que era 
anunciado como el reinado de mil años. Será el período de la vida 
ascética y contemplativa. Los siervos de Dios serán ligados por 
votos de castidad (Apoc. 20:6; comp. 14:4.) Será la era medita- 
tiva de Juan, sucediendo al período activo de Pedro. La cristian- 
dad será con ello renovada. Las profecías del abad Joaquín pare- 
cieron realizadas y. sus cálculos relativos al año 1260 confirma- 
dos por la fundación de las grandes órdenes de franciscanos y 


domínicos, que contribuyeron a la reforma de la iglesia. Como. 
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Joaquín se levantaba contra la: corrupción del clero secular y del 


papado, y mostraba ese decaimiento de la iglesia predicho en él 


Apocalipsis, su comentario gozó largo tiempo de extenso crédito 
én ciertas ramas de las órdenes mendicantes, luego sobre todo en 
las sectas herejes y en los precursores de la Reforma. 

- En el siglo siguiente, Nicolás de Lira da por primera vez en 
su comentario, que apareció en:1329, una aplicación de las visio- 
nes del Apocalipsis a la historia del mundo y de la Iglesia. Los 
siete sellos nos conducen hasta el fin del reino-de Domiciano; las 


«siete trompetas representan las grandes luchas contra los here- 


jes; las siete copas las cruzadas. Satanás atado por mil años (cap. 
20) figura la fundación de la orden de los hermanos predicado- 
res (domínicos). Todos los intérpretes subsiguientes se metieron 
en ega senda errónea de la búsqueda de los hechos históricos pre- 
dichos en el Apocalipsis. Los exégetas protestantes, después de 
la Reforma, practicaron este método con predilección. 

Se ha visto (pág. 385) el poco caso que Lutero hacía del 
Apocalipsis. Sólo en el prefacio de 1534 bosquejó una interpre- 
tación de este libro. En los siete sellos, ve calamidades generales. 
Las siete trompetas señalan las luchas contra los herejes y ene- 
migos de la Iglesia, la sexta la invasión de los Sarracenos. El 
librito del cap. 10, dulce a la boca y amargo a las entrañas, es la 
institución del papado; las dos bestias del cap. 13 figuran el pa- 
pado y el imperio aliados. Ei papado ha sanado la herida mortal 
del imperio suscitando, en lugar del imperio pagano destruído, el 
santo imperio romano de nación germánica. Gog y Magog son 
los turcos, que han aparecido mil años después que Juan con- 
templó la visión de Patmos. Tales son algunas de las concepciones 
originales que Lutero sembró en una interpretación por lo de- 
más arbitraria como las: que le habían precedido. Siguiendo a 
Lutero, la mayor parte de los teólogos protesuantes se hicieron 
del Apocalipsis un arma contra Roma. 

Entre los reformados, hay que señalar a Francisco Lambert, 
de Aviñón, cuyo comentario apareció en Marburgo, en 1528. El 


-papa y los turcos no son sino precursores del Anticristo, cuya 


terrible manifestación es aún futura. Su derrota será seguida del 
milenio que Lambert concibe en el sentido quiliasta. Teodoro Bi- 
bliander, profesor de Zurich (muerto en 1564), publicó en 1547 
una explicación que salía de lassendas trilladas y- se acerca, en 
su segunda parte, a las interpretaciones modernas. Los siete se- 
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llos resumen la historia del mundo, desde Adán hasta los últi- 


mos tiempos. En el cap. 11 es anunciado el concilio de Constanza, 
que duró 42 meses. Con el cap. 12 empieza un nuevo cuadro de 


la historia de la Iglesia, en aplicación del sistema*de las recapi- 
tulaciones. La Iglesia. judía pare el Cristo, que es perseguido por 
Herodes desde su nacimiento y arrebatado al cielo después de su 
muerte. La mujer que huye es la Iglesia que es perseguida por 
los judíos, El dragón que persigue “el resto de los hijos de la 
mujer”, figura las violencias ejercidas por Nerón contra los cris- 
tianos. La bestia (cap. 13) es el imperio romano; su herida mor- 
tal, la muerte de Nerón, con quien se apaga la raza de los Cé- 
sares. Esta herida es curada por el advenimiento de Vespasiano, 
quien restablece el imperio conmovido. Bullinger adoptó las con- 
cepciones de su colega para la explicación de los cap. 12, 13 y 17. 

Los teólogos católicos sintieron la necesidad de modificar la 
explicación tradicional del Apocalipsis, que hacía de él un arse- 
nal donde los protestantes sacaban armas contra ellos (1). Hicie- 


ron hacer así a la interpretación del libro un real progreso, mos- . 


trando cuán vano era querer hallar en él toda la historia de la 
Iglesia, y qué arbitrio reinaba en esas tentativas. Los jesuítas 
sobre todo se aplicaron a esta tarea y produjeron trabajos de 
verdadero valor exegético. Por una parte Francisco Ribeira, por 
el año 1578, transporta a los últimos tiempos todo lo que sigue 


al sexto sello. Por otra, Luis de Alcázar, en 1614, en una obra 


de inmensa erudición, que “inaugura la explicación científica del 
Apocalipsis (2)”, muestra que este libro no describe los últimos 
tiempos, sino los primeros tiempos de la (glesia, sus luchas con- 
tra la sinagoga primero, hasta el cap. 11, donde figura la ruina 


(1) El décimo séptimo sínodo nacional de las iglesias reformadas de Francia 
(1603) añadió a los treinta artículos de la confesión de La Rochela un trigésimo 
primero sobre el Anticristo: “Puesto que el obispo de Roma, habiéndose levantado 
una monarquía en la cristiandad,... se ha elevado hasta nombrarse Dios,... cree- 
mos y mantenemos que es propiamente el Anticristo y el Hijo de perdición predicho 
en la Palabra de Dios, bajo el emblema de la ramera vestida de escarlata, sentada 
sobre las siete colinas de la grande ciudad: que tenía su reinado sobre los reyes de 
la tierra; y esperamos que el Señor, deshaciéndolo por el Espíritu de su boca, lo 
destruirá finalmente por la claridad de su advenimiento, como lo ha prometido y ya 
empezado a hacerlo.” El último sínodo nacional (Loudun, 1659), invitado por el 


“comisario del rey a no emplear más semejantes expresiones hablando - del papa, 
“respondió : “Es la doctrina que nuestros padres han mantenido en nuestros tiempos 


más .crueles y que nosotros hemos resuelto, a su ejemplo, no abandonar jamás, con 
la gracia de Dios" . Comp. L, Gaussen, El sumo cono: Ginebra 1843. 
(2) Bousset, 0. c., p. 107. 
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de Jerusalén, luego contra ta Roma pagana (cap. 13- 19.) El án- 
gel que ata a Satanás (cap. 20), es el emperador Constantino. 
El reinado de mil años comienza con su. advenimiento y se pro- 
longará —la cifra es simbólica— hasta el fin del mundo. Alcázar 
rompe con el sistema de las recapitulaciones que, desde tan largo 


- tiempo, dominaba la exégesis. Fué seguido, encierta medida, por 


Bossuet quien, en su explicación (1688), destinada a refutar al 
protestante Jurieu, muestra que el tema del Apocalipsis es la 
lucha de la Iglesia contra el imperio romano, de Trajano a la 
toma de Roma por Atila. La mayoría de los intérpretes católicos 
adoptan este punto de vista, que les permite establecer que “Ba- 
bilonia” es la Roma pagana, y de ningún modo la de los papas. 
Una minoría sigue la interpretación futurista de Ribeira. 

Entre los protestantes, Hugo Grotius (1664) tomó toda su 
exposición salvo algunas observaciones filológicas, de Alcázar. 
Fué el precursor de la crítica de nuestros días por su hipótesis 
de varias visiones que Juan habría tenido en épocas diversas, las 
primeras relativas a Jerusalén, en tiempos de Claudio, las últi- 
mas en tiempos de Vespasiano. El inglés Hammond reprodujo 
lag concepciones de Grotius, mientras que muchos intérpretes de 
la misma nación, siguiendo a Joseph Mede (1627), se esforzaban 
aún en hallar los acontecimientos de la historia en el Apocalipsis 
y, aplicándole un sistema de sincronismo muy complicado, en cal- 
cular según sus datos el fin del mundo. El método de Mede fué 
introducido en Holanda por Vitringa (1705), quien ve ya en las 
siete epístolas un cuadro de la historia de la Iglesia. Evita sin 
embargo calcular la fecha del regreso de Cristo. El reinado de 
mil años es futuro y será terrestre. Vitringa defiende las concep- 
ciones quiliastas de los antiguos Padres de la Iglesia. Ejerció por 
esto influencia sobre los círculos pietistas en Alemania. El sis- 
tema que él representa fué principalmente aplicado por el ilustre 
exégeta wurtemburgués J.' A. Bengel, cuyo comentario “apareció 
por primera vez en 1740. Para Bengel también, las siete epístolas 
describen las fases sucesivas que la Iglesia ha atravesado. Si los 
cap. 2 a 9 'nos ofrecen una pintura del pasado, los cap. 10 a 14 se 
refieren a los acontecimientos en curso. Desde el cap. 15, todo es 
venidero. La ordenación del Apocalipsis es pues esencialmente 


- cronológica. Bengel había anunciado que el regreso de Cristo y 


el comienzo del reinado de mil años tendrían lugar en 1836. A Vi- 
tringa pretende también allegarse Joaguín Lange, discípulo de 
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Spener (Halle, 1730). Presenta, como él, una concepción quiliasta EN 
del milenio; mas demuestra con fuerza que, desde el cap. 4, todo 


se refiere a los últimos tiempos. 


El despertar del espíritu crítico y del sentido histórico, en 


el siglo XVIII, hizo prevalecer, en un número creciente de intér- 
pretes, el sentimiento de que era necesario explicar el Apocalip- 
sis teniendo. en cuenta, ante todo, las circunstancias del tiempo 
en que fué compuesto. Para Abauzit (1733), “el Apocalipsis, es- 
crito en tiempos de Nerón, es propiamente una extensión de la 
profecía del Salvador sobre la ruina del estado judaico.” Fué 
seguido por Herder (1779) quien, en su lenguaje pintoresco, real- 
za la poesía del Apocalipsis y la defiende contra la crítica deni- 
grante de Semler. Es “un libro para todos los corazones y todos 
los tiempos, que contiene la esencia del cristianismo y de la his- 
toria del mundo.” 

Entre los teólogos del siglo XIX, algunos buscan todavía. la 
explicación del Apocalipsis en los acontecimientos de la historia. 
Así Hengstenberg (1849), para quien el reinado de mil años ha 
sido el santo imperio romano de nación germánica: Tuvo fin en 
1348 y ha sido reemplazado por el reinado de la demagogia, figu- 
rada por Gog y Magog. Igualmente Ebrard (1853), quien reanu- 
da la antigua interpretación protestante, según la cual Babilonia 
es la Roma de los papas; el inglés Elliot en sus Horae apocalyp- 
ticae (1851) ; Luis Gaussen, en Daniel el Profeta (1); F. de Rou- 
gemont, en La Revelación de san Juan explicada por las Escritu- 
ras y explicando la historia (1866.) 

“Otros intérpretes se distinguen de los precedentes en que ha- 
llan en el Apocalipsis no tanto la indicación de los hechos parti- 
culares de la historia de la Iglesia como la de las leyes generales 
según las cuales el reinado de Dios debía desarrollarse y de las 
fases principales de ese desarrollo. Este método ha sido inaugu- 
rado por Auberlen, en 1854. El punto más original de su expli- 
cación (2) es establecer que la mujer del cap. 12, símbolo de la 
Iglesia, reaparece en el cap. 17 como ramera, porque la Iglesia 
se ha hecho infiel a su Esposo aliándose al poder civil. Las siete 


(1) Expuesto en una serie de lecciones para escuela dominical; 3 volúmenes, 
1848-1850. Los principales pasajes del Apocalipsis son explicados allí, véase sobre 


todo en el tomo III, p. 206 y sig. ' 
(2) Este libro fué traducido al francés por H. de Rougemont, El profeta Daniel 


y el Apocalipsis de san Juan, 1880. 
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cabezas de la bestia representan siete imperios. Los cinco ya caí. 
dos son Egipto, Asiria, Babilonia, el imperio medo-persa, el im- 
.perio griego, La sexta es Roma y la séptima el imperio germano- 


- eslavo. 


FP. Godet (1), bien que aprobando el camino abierto: por 
Auberlen, reprocha a este autor el “haberse inclinado demasiado 
del lado de los que descubren en el cuadro apocalíptico más indi- 
caciones históricas de las que realmente contiene.” Está persua- 


dido de “que las intuiciones del profeta se refieren únicamente a 


las grandes luchas que constituyen la marcha religiosa de la hu- 
manidad (?)”. Desde este punto de vista, bosqueja una interpre- 
tación según la cual el principal papel en el drama apocalíptico 
.es desempeñado por el pueblo judío. El aparece, en el cap. 7, 
representado por los 144.000 que son puestos aparte, aunque no 


. Sean aún discípulos de Cristo; cuando reaparecen en el cap. 14, 


han reconocido en Jesús el Mesías y están listos a combatir bajo 
las órdenes del Cordero (3). El cap. 11 nos cuenta la conversión 
de Israel. La ciudad y el atrio entregados a los gentiles represen- 
tan la defección de la mayor parte del pueblo, que se torna en 
“una nación moralmente paganizada.” Mas la porción selecta de 
los 144.000 permanece fiel y, después del ministerio de los dos 
testigos y las señales que siguen a su muerte, la masa del pueblo 
se convierte (+). La mujer que pare al Mesías (cap. 12) es el 
reino de Dios que se realiza sobre la tierra por la aparición del 
Cristo glorificado. Satanás precipitado del cielo, es decir privado 
por la conversión de los paganos del culto idólatra que éstos le 
tributaban, suscita, del seno de Israel, el Anticristo. Para Juan 
como para Pablo, en 2* Tesalonicenses 2, el Anticristo es un “Me- 
sías judío”, no “un personaje político, sino más bien un genio 
religioso anticristiano (*)”. Este origen judío del Anticristo es 
confirmado por Apocalipsis 17:10, 11, donde la quinta cabeza fi- 
gura la nación judía. La herida mortal que le ha sido infligida, 
es la destrucción de Jerusalén en 70. Su curación (13:3) -es la 
restauración política de Israel. Vuelto a ser una nación, Israel 
se glorificará bajo el'reinado de su falso Mesías; formará el oc- 


(1) Ensayo sobre el Apocalipsis, Estudios bíblicos, II, Nuevo Testamento, 5» 
edic,,.p. 288 y sig. 

(2) Id., p. 359. 

(3) Id., p. 362. 

(4) Id., p. 371. 

(5) Id., p. 383. 
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tavo reino de la serie, después de haber sido en otro tiempo el” 


quinto (1). 
Numerosos intérpretes, cuyas explicaciones no es posible: ana- 


lizar ni aun enumerar, relegan más o menos a los últimos tiempos 
.el cumplimiento de la mayor parte de las visiones del Apocalip- 
sis. Mencionemos los trabajos de Hofmann (2), de. Burger (3), 
de J. T. Beck (*); el sabio comentario de Kkiefoth (3), el de Lan- 
ge (6); las interpretaciones más populares de Grau (7), de Ende- 
mann (8), etc: 

Estos intérpretes son inducidos a referir al porvenir y.a los 
últimos tiempos, el cumplimiento de todo el cuadro apocalíptico, 
porque las tentativas de sus predecesores les han mostrado a qué 
arbitrio queda entregada la exégesis cuando se cree llamada “a 
reconocer en las visiones de Juan los acontecimientos de la histo- 
ria. Además el estudio cada vez más objetivo de esas visiones los 
ha convencido de que se refieren a hechos que deben preparar, 
y preceder de poco, el regreso glorioso del Señor: verdad evidente 
que la antigua interpretación no habría debido desconocer. 

Sin embargo la idea según la cual la realización de toda la 
profecía de Patmos sería aún futura tropieza con diversas obje- 
ciones. No notaremos aquí más que una sola; resulta del examen 
mismo del libro y de su estructura. ¿Cómo explicar el inmenso 
hiato que se supone entre los cap. 3 y 4? A la pintura de la Igle- 
sia contemporánea del autor, tal cual es presentada en los cap. 
2 y 3, sucederían, sin ninguna transición, descripciones relativas 
a un estado de cosas que estará separado de aquélla por veinte 
siglos por lo menos. Leyendo el Apocalipsis sin idea preconcebi- 
da, ¿no recibimos más bien la impresión de que las primeras pa- 
labras del cap. 4: “Después de esto, miré, y he aquí...” ligan es- 
trechamente las escenas que el vidente va a contemplar a los 
hechos que preceden? Darby y sus discípulos dicen que la razón 
por la cual toda la historia de la Iglesia es silenciada, es que la 
Iglesia ha apostatado desde el tiempo de los apóstoles y que, por 


(1) Ensayo, p. 391-401. 

(2) Schriftbeweiss y Die Offenbarung St. Johannis, publicación: póstuma por 
von Lorentz, 1896. 

(3) Die Offenbarung St. Johammis, 1877. - 

(4) Erklárung der Offenbarung Johannis, Cap. 1-12, publicada en: 1884, 

(5) Die Offenbarung Johannis, 1874, ] 

(6) Aparecido en su Bibelwerk, en 1871. 

(7) En su Bibelwerk, 2% edic., 1891, 

(8) Berlín, Buchhandlung der evangelischen Missionsgesellschaíft, 
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su caída, ha retardado y traba la ejecución de los: designios de 
Dios. No será rehabilitada y restablecida en su posición sino por 
el regreso del Señor. Esos tiempos de decaímiento son omitidos 
en la visión, que conecta el cuadro de los últimos tiempos al de 


- los orígenes. Mas la apostasía de la Iglesia: no es enseñada en el 
“Nuevo Testamento, y los autores cuyas obras citamos no la admi- 


ten. Por eso, no pueden de ninguna manera explicar la laguna 
que están obligados a suponer en la profecía de Juan. No dicen 
tampoco lo que hacen de su declaración expresa de que la “reve- 
lación” es destinada a mostrar a los siervos de Dios “las cosas 
que deben acontecer pronto” (1:1.) 

Para los intérpretes cuya tendencia hemos caracterizado ba- 


jo el nombre de método crítico y exegético (pág. 398), esta de- 


claración prueba que el autor del Apocalipsis pensaba ver cum- 


. plirse dentro de poco los acontecimientos figurados en sus visio- 


nes. Esta opinión es confirmada, a sus ojos, por las alusiones ma- 
nifiestas que la profecía hace a las circunstancias de la época, 
por su carácter parenético y su objeto confesado de consolar y 
fortificar a los fieles a los cuales ha sido desde luego dirigida, 
por la comprobación de que la Iglesia apostólica entera esperaba 
el regreso del Cristo y el fin del mundo en un porvenir cercano, 
esperanza que el autor de nuestro libro comparte evidentemente. 
Por estas razones, exégetas e historiadores eminentes. cuyo nú- 
mero crece sin cesar y que representan todas las escuelas teoló- 
gicas, estiman que se debe buscar la explicación del Apocalipsis 
en el cuadro de la historia contemporánea; reconocen que la mi- 
rada del vidente no se extendía más allá del -horizonte político 
de su tiempo. Tal es el punto de vista de Bleek, Liicke, de Wette, 


- Ewald, Neander, Reuss, Diisterdieck, E. de Pressensé, J. Bovon, 


Beyschlag, B. Weiss, Schlatter. 
Este método ha sido a menudo comprometido por-las exage- 
raciones y prejuicios de críticos racionalistas que, negando al au- 


¿tor toda inspiración divina y toda concepción del porvenir, expli- 


can los datos de su libro por acercamientos pueriles o suponen 
que ha acogido con ingenua credulidad las supersticiones popu- 
lares de su tiempo. Nosotros pensamos: que se hace agravio al 
autor del Apocalipsis y que se desconoce la altura de sus con- 
cepciones y el alcance de su espíritu, cuando se admite que ha 
creído la absurda fábula según Ja cual Nerón no estaba muerto, 
sino que se había refugiado entre los Partos para volver al frente 
de ellos a destruir a Roma (13:3, nota.) Aun si el autor ha pen- 
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.de interpretación ” que limita así el campo de la visión apocalíp- . 
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sado-en Nerón y si la cifra de la bestia (13:18) es la de su nom- 


bre, no ha querido predecir un regreso de ese emperador en per- 
sona; ha visto solamente en él un tipo del Anticristo, que será el 
autor.de la última gran persecución. Mas, en sí mismo, el sistema 


tica es perfectamente compatible con la idea de una verdadera 
inspiración divina. Esta ha fortificado la fe y la esperanza del 
vidente al punto de hacerle comprender con plena certidumbre la 
victoria final de la Iglesia sobre la formidable potencia del paga- 
nismo, encarnada en el imperio romano. Ella, además, le ha per- 
mitido' anunciar ciertos hechos futuros que estaban aún fuera de 
las previsiones naturales, tales como el advenimiento de Domi- 
ciano y la: persecución que ese déspota debía ejercer contra la 
Iglesia. 

Reconociendo la legitimidad y la necesidad de este sida de 
interpretación que busca en los hechos contemporáneos los prin- 
cipales elementos del cuadro apocalíptico, Kúbel (1) ha tratado 


_de conciliar ese punto de vista con el de la escuela futurista. A 


sus ojos, el Apocalipsis, como toda profecía, parte de la historia 
contemporánea, pero no permanece encerrado en ella. Ve lo por- 
venir en lo presente. Concibe el drama de los últimos tiempos, 
la lucha y la victoria definitiva del reinado de Cristo sobre el 
reino de las tinieblas, como el resultado de la lucha empeñada 
entre Roma y el eristianismo. Es que la potencia anticristiana 
que se despliega en el imperio y que se personifica en Nerón £13: 
18), se mostrará, en todos los tiempos y especialmente en la cri- 
sis suprema, semejante a ese tipo perfecto. Si el vidente pinta, 
con colores tomados. de su. época, los acontecimientos del fin, es 
porque serán efectivamente tales. Los hechos de los orígenes de 
la historia de la Iglesia se reproducirán en el período final. Se 
reproducen también, en cierta medida, en todo el curso de la his- 
toria. El sistema que halla en el Apocalipsis los acontecimientos 


de esta historia.no carece, pues, de algún fundamento; pues esos 


acontecimientos se cumplen según leyes que permanecen sin cam- 
bio y son producidos por las mismas potencias en lucha. 

- Esta teoría es seductora. Pérmitiría conservar su valor per- 
manente a la totalidad del cuadro profético. Mas cuando se trata 
de aplicar ese método a los detalles de la interpretación, se debe 


(1) Dié Offenbarung Johannis, en Kurzgefasster Kommentar de Strack y Z8c- 
kler, 29 edie., por OQ. Zúckler, 1898. Véase la Introducción, párr. 3, pág. 170.173, 
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reconocer que sus resúltados son extremadamente vagos e incier- 
tos. La profecía misma no pretende ser susceptible de varios cum-' 
plimientos sucesivos. En su parte central, no contiene ninguna in- 
dicación que sobrepase el cuadro de la historia contemporánea, 
salvo quizás algunos detalles obscuros, como 17: 12, sobre: los 
cuales Kiibel insiste, pero que no bastan para establecer que el 


e vidente admitía todo un largo desarrollo .histórico entre la apa- 


rición del octavo César y la catástrofe final. 


Es tiempo de concluir esta larga exposición de los sistemas 
de interpretación del Apocalipsis, indicando brevemente el punto 
de vista en que nos colocamos. 

A pesar de toda la admiración que sentimos por las visiones 


grandiosas de este libro, y el alto valor religioso que le recono- 


cemos, no podríamos ver en ellas una profecía cuya mayor parte 
debe cumplirse aún en el porvenir. Además de las objeciones con 
que tropieza esa idea y que ya hemos mencionado, hay dos que 
nos parecen decisivas: 1? El autor no podía pensar que el regreso 
de Cristo y el fin del mundo eran acontecimientos muy alejados ; 
no los habría presentado, en ese caso, a sus lectores. como un 
motivo de soportar con coraje sus sufrimientos y permanecer fir- 
mes en la lucha en que los veía empeñados. 29 Esta concepción 
del Apocalipsis supone que el autor ha tenido parte en una ins- 
piración mágica: habría predicho acontecimientos de que no po- 
día, en la época en que vivía, representarse de ninguna manera 
la realización; el significado de los cuadros que se desarrollaban 
ante sus ojos le habría permanecido oculto; él habría sido, por 
ejemplo, el primer incapaz de pronunciar el nombre misterioso 
indicado por la cifra de la bestia (13 :18.) Ahora bien: esta 
suposición, difícil de admitir bajo el punto de vista de la. psico- 
logía, es contradicha por los datos del libro, por los llamados que 
el autor hace a la sagacidad de sus lectores. Es contraria princi- 
palmente a una noción sana de la inspiración de que han dis- 
frutado los autores bíblicos, de esta comunicación, misteriosa sin 
duda, pero no inconcebible, del Espíritu de Dios al espíritu del 
hombre. El Espíritu de Dios, por real que sea su acción, no su- 
prime ni aniquila las facultades del hombre, su conciencia, su in- 


teligencia. Su acción aumenta el poder del hombre, pero respe- 


tando su individualidad. Es lo que atesta toda la profecía bíblica. 


Los profetas continúan siendo los hombres de su tiempo; tienen 
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sus ideas y sus preocupaciones. Predicen el porvenir. dándole los 


caracteres del presente y ligándolo estrechamente a ese. presente. | 
Las potencias opuestas cuya lucha constituye el drama de la his- 


“toria no son jamás presentadas como cantidades abstractas, sino 


que aparecen personificadas en los principales actores de la his- 
toria contemporánea: es Antíoco Epifanes quien, en.el libro de 
Daniel, figura al enemigo del reinado de Dios; y en el Apocalip- 
sis, el Anticristo se encarna en un emperador romano. 
El tema del Apocalipsis es el triunfo del cristianismo sobre 


la Roma de los Césares. La visión abarca, es verdad, el fin de 


los tiempos (cap. 20-22) ; pero el vidente juzgaba ese fin muy cer- 
cano, creía que coincidiría con la ruina inminente del imperio. 
No sospechaba el largo intervalo que, en realidad, separaría los 
dos acontecimientos. Esta ilusión de óptica es común a todos los 
videntes. Jesús mismo, prediciendo la ruina de Jerusalén, hace 


seguir, “inmediatamente” después, las señales precursoras de la 


destrucción del universo. Es por lo menos así como sus apóstoles 
nos han referido su profecía (1). Toda profecía, en cuanto es obra 
del hombre, está sujeta a errar. “Actualmente, sólo imperfecta- 
mente conocemos y sólo imperfectamente profetizamos” (1* Cor. 
13 :9.) 
Reconocer que, en el Apocalipsis, también hay cosas que no 
se han cumplido, no es quitar toda autoridad a este libro, ni dis- 
minuir su valor. No por eso ha dejado de ejercer, en la época en 


_que apareció, sobre la Iglesia, una influencia potente, que le ayu- 


dó a salir victorioso de la crisis terrible que atravesaba. Su fun- 


ción es justamente caracterizada en esta página de un represen- 
tante de la interpretación crítica, A. Schlatter: “¿Qué se ha 


cumplido de esta profecía ? Bastante para mostrar que el apóstol 


“era inspirado de Dios. La Iglesia de Jesús ha obtenido la victoria. 


Jerusalén ha sido 'hollada por las naciones. La Iglesia tuvo que 
sostener contra Roma una lucha sangrienta, pero ni el dragón, 
ni la bestia pudieron destruirla. Días amargos llegaron para Ro- 
ma, en que su imperio se desplomó. Estos acontecimientos nos 


(1) Mat. 24:29. Comp. Barth, Die Hauptprobleme des Lebens Jesu, 2% edic., 
1903, p. 167 y sig. Este autor piensa que Jesús anunció verdaderamente su regreso 
como próximo. Mas esta -profecía, lo mismo que todas las profecías de la biblia, era 
condicional; su cumplimiento, subordinado a la actitud de los hombres, habría sido 


retardado ora por la acogida hecha al evangelio en el mundo pagano, ora por las 


interceslones de los fieles que suplicaban a Dios tener paciencia con la humanidad 
(22 Pedro 3:8, 9.) 
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parecen naturales, a nosotros que los conocemos desde hace tiem- 
po; se presentaban de un modo muy distinto a aquellos cuya mi- 
rada profética los discernía en el porvenir. Nosotros sin dificul- 
tad admitimos que el nombre de Jesús no desaparecerá de este 
mundo. No era así en una época en que el paganismo, apoyado 
en la potencia de Roma que dominaba por doquier, llenaba la es- 
cena entera del mundo, y en que los pequeños grupos de cristia- 
nos permanecían en una obscuridad profunda, salvo cuando se 
tornaban en víctimas de funcionarios brutales o del populacho 
fanático. Entonar entonces el cántico de triunfo y recordar a los 
romanos, dueños del mundo, la caída de Babilonia, era hacer obra 
de profeta. Tal obra era un don inapreciable para los que, silen- 
ciosos, vigilantes, listos a sufrir y resueltos a sacrificar todo pa- 


ra no renegar de su Dios, sostenían esa lucha formidable. Con 


esta profecía, sabían de quién sería la victoria (1).” 

Y el Apocalipsis continúa siendo, para la Iglesia de todos 
los tiempos, la fuente de donde puede sacar los consuelos y el 
aliento de que tiene necesidad en los días de la prueba. “La idea 
divina que subsiste, dice J. Bovon, la nota fuerte y vibrante que 
atraviesa todo el libro, es la de una inmortal esperanza... El 
mundo en vano se desencadena rabiosamente contra la Iglesia; 
Cristo reina y destruirá la potencia insolente de los adversarios 
y de los perseguidores... ¿No tiene necesidad la Iglesia de nues- 
tra época, no menos que la primitiva, de adquirir otra vez su 


temple al contacto de estas páginas fuertes y viriles? Por esto se 


puede decir que, como escrito parenético que dirige las miradas 
hacia el porvenir al mismo tiempo que afirma las exigencias de 
la justicia divina, el Apocalipsis de Juan conservará en todos 
los tiempos su alto valor religioso: a pesar de lo que han ense- 
ñado Lutero y muchos otros, este libro, así comprendido, figura 
dignamente en la colección del canon (2). 


(1) Einleitung in die Bibel, 3* edic., p. 534. 
(2) Teología del Nuevo Testamento, 2% edic., II, p. 477. 


412 


INTRODUCCION 
VII 
ANALISIS 


Ya hemos expuesto el contenido del Apocalipsis (pág. 878. 


380). Mas no será inútil indicar sus principales divisiones en el 


cuadro siguiente: 
Prólogo (1:1-8,) 
LI. Las siete epístolas (1:9 a 3:22.) 
1. La visión de Patmos (1:9-20.) 
2. Las epístolas a las siete iglesias (cap. 2, 3.) 
II. Los siete sellos (4:l a 7:17.) 
1. La visión del trono y el libro sellado de siete EnEclóS 
(cap. 4, 5.) : 
2. Apertura de los seis primeros sellos (cap. 6.) 
3. Los siervos de Dios sellados. La grande multitud de 
los elegidos triunfantes (cap. 7.) 
III. Las siete trompetas (8:1 a 11:14.) 
1. Apertura del séptimo sello. Las seis primeras trom- 
petas (cap. 8, 9.) 
2. Visión del ángel que tiene un librito (cap. 10.) 
3. El templo medido (11 :1-14.) 
IV. Lalucha final empeñada (11:15 a 14:20.) 
1. Séptima trompeta. Los cánticos en el cielo (11: 
- 15-19.) 
2. La mujer y el dragón (cap. 12.) 
3. Las dos bestias (cap. 13.) 
4, El Cordero y sus redimidos. Los juicios de Dios 
(cap. 14.) 
'V. Las siete copas (15 a 19:10.) 
1. Siete ángeles derraman las siete copas (cap. 15, 16.) 
2. La caída de Babilonia (17 a 19:10.) 
VI La victoria de Cristo, el milenio, el juicio final (19: 
11 a 20:15.) ' 


VIL La nueva Jerusalén (21 a 22:9.) 
Epílogo (22:10-21.) 
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NOTA SOBRE EL TEXTO GRIEGO 


El texto recibido es más defectuoso para el Apocalipsis que 
para cualquier otro libro del Nuevo Testamento. 'En la precipi- 
tación con que, según su propia confesión, preparó Erasmo la 
primera edición impresa del Nuevo Testamento griego (1516),.se 
sirvió de un manuscrito de fecha reciente y que, además, pre- 


sentaba lagunas por el final del Apocalipsis. Erasmo. retradujo 


del latín al griego los pasajes que faltaban en su manuscrito. Así 
nació, entre otras, la lección recibida: “la bestia que era, y que 
no es más, aunque es (1) (17:8.) 

Los manuscritos en letras unciales (comp. nuestro tomo I, 
pág. 19) son menos numerosos para el Apocalipsis que para los 
otros libros. El más importante de todos, el manuscrito del Vati- 
cano (B), se detiene en Hebr. 9:14; la parte que se ha perdido 
tenía el fin de esa epístola, las dos epístolas a Timoteo, la epís- 
tola'a Tito, la epístola a Filemón y el Apocalipsis. 

El Sinaíticus (Sin.) y el Alexandrinus (A) tienen el Apoca- 
lipsis completo (2). El manuscrito palimpsesto de Ephrem pre- 
senta lagunas. 

Para establecer el texto auténtico de nuestro libro, los crí- 
ticos hacen mucho uso de un manuscrito del siglo octavo que 
contiene el Apocalipsis solamente, y que se encuentra en la bi- 
blioteca del Vaticano. Tischendorf lo designaba por la: letra B; 
críticos más recientes (Bousset, Nestle) le asignan la letra Q, 
para distinguirlo del célebre manuscrito del Vaticano que se re- 
monta al siglo cuarto. . 

Las antiguas versiones, las citas de los Padres y de los más 
antiguos comentadores del Apocalipsis (véase pág. 399) juegan 
importante papel en la fijación del texto (3). 


(1) Nestle, Einfúihrung in das griechische N. T., 1899, p. 7. 
(2) Sus autores muestran una tendencia a corcegie el estilo del Apocalipsis, que 


- disminuye la autoridad de esos antiguos documentos. Véase ejemplos en Nestle, 


Emfihrung, p. 262. 
(8) Comp. Bousset, Die Offenbarung Johannis, 1896, p. 170-183. 


APOCALIPSIS O REVELACION DE JUAN 


PRÓLOGO 


1-8. TÍTULO, FIRMA Y TEMA DEL LIBRO, — 19 Título. Revelación que Je- 
sucristo ha, recibido de Dios y transmitido a Juan. Dichoso el que: recibe 
conocimiento de ella, ¡pues el Señor viene! (1-3). — 22% Firma, Juan desea a 
las siete iglesias de Asia gracia y paz de parte de Dios y de los siete espíri- 
tus, y de parte de Jesucristo. ¡A él, nuestro Salvador, sea gloria! (4-6). — 
39 Tema. La venida de Cristo, que todos contemplarán' (7-8). 


I Revelación de Jesucristo 1, que Dios le ha dado ?, para mostrar 
a sus siervos las cosas que es necesario acontezcan presto? ; y ha sig- 


1. Tal es el título del libro: Apo-. 


" calipsis o Revelación. de Jesucristo; 

este título significa que la revela- 
' ción “de las cosas que deben acon- 
tecer presto” fué hecha directamen- 
te por Jesucxisto a su discípulo (Gál: 
1:12; 2% Cor. 12:1.) Los manuscritos 
tienen diversos títulos: Apocalipsis 
. de Juan (Sin, A, C), o Apocalipsis 
de Juan el teólogo y el evangelista 
(B), lo que no debe inducir a creer 
que'Juan fuera el autor de la Re- 
velación. La revelación es. nombra- 
da entre los dones extraordinarios 
del Espíritu Santo (1% Cof. 14:6,26; 
28 Cor. 12:1); el verbo formado de 
la misma raíz sirve para designar 
las manifestaciones directas otorga- 
das a los profetas por el Espíritu 
Santo (1% Pedro 1:12; comp. Amós 
3:7; Dan. 2:19); en este segundo 
sentido es empleada la palabra en 
nuestro pasaje, 

2. Dios ha dado a su Hijo toda po- 
tencia en el cielo y en la tierra, para 
establecer en ella y gobernar su rei- 
no (Mat. 28:18; Juan 17:2); le ha 


dado también la revelación de los 
destinos futuros dde ese reino (véa- 
se 5:1-10). para mostrarlos (en visio- 


. nes simbólicas, 4:1; 17:1; 21:9; 22: 


1) a. sus siervos, a los siervos de 
Cristo (2:20), a los creyentes en ge- 
neral. El Hijo solo obra en perfecta 
armonía de conocimiento y de volun- 
tad con su Padre; él es Aquel a quien 
la revelación es dada, y el que la da 
a su vez (Comp. Mar. 13:32, nota; 
Act.:1:7; Juan 5:20; 7:16; 12:49; 


17:38). 


3. Las cosas que deben acontecer, 
porque son ordenadas de Dios (Dan. 


_2:28,29; Mat. 24:6.) Presto (v. 3), 


pues la primera venida de Cristo ha 
inaugurado los últimos tiempos 
(Hebr. 1:1, nota; 1* Cor. 10:11; Act, 
2:17; 1% Juan 2:18), y desde enton- 
ces los desarrollos sucesivos e inin- 
terrumpidos del reinado de Dios re- 


| piten todos: presto. La Iglesia, en la 
ignorancia en que su Jefe ha querido : 


dejarla sobre el cumplimiento de los 
tiempos (Act. 1:7), no tiene otra sa- 
biduría y otro deber que esperar con 
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nificado 4 habiéndola enviado por medio de su ángel. a su siervo 
Juan 6; cuien ha testificado la palabra de Dios y el testimonio de 


Jesucristo, cuanto ha visto 7. ¡Dichoso el que lee y los que oyei. 


vigilancia el regreso del Señor y el 


triunfo de su reino. (Comp. 1% Tes. 
4:15, 22 nota.) Mientras que el sier- 
vo infiel dice: “Mi Señor tarda mu- 
cho en venir” (Luc. 12:45), el dis- 
cípulo que ama a su Salvador no ce- 
sa de esperarle y va al encuentro de 
él (Mat. 25:1), porque el Señor se 
lo ha ordenado (Mat. 25:13) y por- 


“que le ha prometido una pronta li- 


beración (Luc. 18:7,8.) 

4. Gr. significado, mostrado; Jesu- 
cristo, y no Dios, las ha hecho cono- 
cer por señales, por las visiones sim- 
bólicas referidas en este libro mismo. 

5. Gr. Habiendo enviado por su 
áñgel; Aunque el Señor mismo apa- 
rezca a Juan (v. 13 y sig), le orde- 
ne escribir las cosas que sucederán 
(v. 19), le dicte las cartas a las sie- 
te iglesias (cap. 2 y 3) le muestre 
la visión del cielo (4:1), emplea sin 
embargo varias veces el ministerio 
de su ángel (que no es designado de 
otro modo), del que hace el interme- 
diario de las visiones y revelaciones 
de este libro (17:1, 7, 15; 19:10; 21: 
9; 22:1,6.) Así se encuentra ya en 
el Antiguo Testamento el Ministerio 
de los ángeles con los profetas: Dan. 
8:16 y sig.; 9:21 y sig.; Zac. 1:9,13; 
2:3 y sig. 4:1, etc. 

6. En su evangelio, Juan se desig- 
na como “el discípulo que Jesús ama- 
ba”. Ahora que el Señor está en la 
gloria y va a volver para el juicio 
del mundo, Juan se flama humilde- 
mente su siervo, título que caracteri- 
za su papel de profeta y de portador 
del mensaje divino (22:9; Amós 3:7; 


comp. Jac. 1:1.) Tenemos pues una 


revelación cuyo origen es Dios mismo, 
cuyo Mediador es Jesucristo, que es 
dada por el ministerio de un ángel 
al discípulo que Jesús amaba. ¡Con 
qué respeto debemos acoger un libro 
semejante (v. 3)! 


7. La mayor parte de los intérpre- 
tes piensan que se trata aquí del li- 
bro mismo del Apocalipsis; el autor 
hablaría en pretérito (ha. atestado) 
por colocarse en el punto de vista de 
sus lectores, que tienen ante sus ojos 
su testimonio ya escrito. Se obtienen 
así tres pensamientos que se siguen 
en lógico encadenamiento: Dios ha 
dado la revelación a Jesucristo; Je- 
sucristo la ha hecho conocer a Juan; 
esta palabra de Dios y este testimo- 
nio de Jesucristo trasmite Juan, a su 
vez, a la Iglesia, atestando todo cuan- 
to vió, es decir todas las visiones des- 
critas en el Apocalipsis. Esta explica- 
ción sería satisfactoria, si los mismos 
términos no se encontraran en el v. 9, 
donde es difícil comprenderlos así 
(véase la nota). Es probable, pues, 
que en nuestro pasaje igualmente, 
designen la predicación del *evange- 
lio, y el testimonio dado por Juan al 
evangelio de Jesucristo, y que le va- 
lió ser perseguido. La expresión: la 
palabra de Dios, es, por otra parte, 
muy general para aplicarse al Apo- 
calipsis, y éste no podría ser llama- 
do propiamente: el testimonio de Je- 
sucristo, puesto que Jesús sólo lo en- 
vió por su ángel a Juan. El fin del 
autor en este versículo es, pues, pre- 
sentarse como predicador de Jesús, 
testigo de su vida y de la verdad que 
él ha revelado. Se puede preguntar 
si el testimonio de Jesucristo es el 
testimonio dado a Cristo (sentido que 
parece imponerse en 1:9 y en 20:4), 
o el testimonio que Jesús recibió del 
Padre, que él mismo dió de la verdad 
y que está consignado en el evange- 
lio (6:9; 12:17; 19:10; comp. Juan 
8:11; Juan 5:31-39; 1% Juan 5:7-11.) 
Este último sentido concordaría me- 
jor con el verbo testificar, mas el pri- 
mero parece indicado por el acérca- 
miento con el y. 9. Por todo cuanto 
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las palabras de la profecía y que guardan las cosas que en ella 
están escritas; porque el tiempo está cerca 8! 

4. Juana las siete iglesias que están en Asia?: ¡Gracia a vos- 
otros y paz, de parte de El que es y el que era y el que viene 10; 
y de parte de los siete espíritus que están delante de su trono 11; 


vió designa el autor los hechos de la . 


historia evangélica, de que ha sido 
testigo, Estas palabras recuerdan 


- otras expresiones del apóstol Juan 


(Juan 1:14; 19:35; 1% Juan 1:1.) 
Algunos antiguos intérpretes han 
visto en nuestro versículo una alu- 
sión al evangelio de Juan que em- 
pieza con la mención de la Palabra, y 
contiene el testimonio de Jesucristo. 
Mas esa alusión no es inuicada. cla- 
'ramente; y es probable que el evan- 
.pelio ha sido escrito después del 
Apocalipsis. (Véase la Introd., pá- 
gina 392.) : 

8. Comp. v. 1, 8% nota. El que lee, 
es el que preside la asamblea y, en 
alta voz, lee el libro (Col. 4:16); los 
que escuchan, son los oyentes que 
constituyen la asamblea. Dichosos 
son, si guardaren en su corazón (Luc. 
2:19,51) las cosas que en él son di- 
chas. Recogerán sus serias lecciones, 
advertencias, consuelos en las' prue- 
bas; y estarán listos para el tiempo 
de la venida del Señor que está cer- 
ca. (Dice propiamente en griego: el 
momento; omp. Act, 1:7, nota.) El 
Apocalipsis es llamado aquí las pala- 
bras (Sin,, Q tienen: la palabra) de 
la profecía, es decir las palabras que 
comunican una revelación divina. 


9. Antes de entrar en materia, lo 


. que hace en el y. 9, Juan dedica ante 


todo su libro a las siete iglesias de 
Asia, para las cuales tiene una mi- 
sión especial (comp. v. 11, 2% nota);' 
luego agrega, como todos los apósto-' 
les en sus epístolas, un saludo. Este 
le da la ocasión de echar una prime- 
ra y sublime mirada a la persona, la 
“obra y-la gloria final de Aquel cuyo 
reinado va a anunciar (v. 4-8), El 
autor del evangelio y de la «epístola 


que llevan el nombre de Juan proce- 
de exactamente del mismo modo: em- 
pieza por una ojeada de águila sobre 
todo el asunto, luego lo expone en 
detalle (Juan 1:1 y sig.; 1% Juan 
1:1 y sig.) 

10. Traducción del nombre inefable 
de JEHOVA: (Comp. Ex. 3:13,14). 
Esta manera de traducir: Yo soy El 
que soy, nos indica lo que Dios es en 
su naturaleza y en sus relaciones de 
providencia o de gracia con los hom- 
bres: inmutable en lo pasado, en lo 
presente, en lo porvenir, que no son 


- para él más que una sola y misma co- 


sa (Isa. 41:4,) Estas palabras expre- 
san la grande y profunda verdad de 
que sólo Dios es, mientras que todas 
las criaturas sólo tienen una existen- 
cia prestada. Juan vierte el pensa- 
miento de que Dios llena el porvenir, 
empleando no el futuro del verbo ser, 
sino las palabras: que viene, o más 
exactamente el participio presente: 
el viniente, La selección de esta ex- 
presión le ha sido dictada por el pen- 
samiento fundamental del Apocalip- 
sis (comp. v. 1, 3% nota), tomado por 
otra parte de la profecía del Antiguo 
Testamento (Isa, 40:3,9,10; 60:1,2): 
la aparición final de Dios en la per- 
sona del Mesías (Tito 2:13; 1% Juan 
2:28; 3:2), para la salvación de los 
que esperan en él y para el entero 
establecimiento de su reinado. e 

11. Se trata aquí del Espíritu de 
Dios, de parte de quien desea Juan a 
las iglesias gracia y paz, tanto co- 


' mo de parte de Dios el Padre y de 


Jesucristo. A fin de explicar la ra- 
zón de esta designación: los siete es- 
gíritus, se recurre a menudo a Isa. 
11:2, donde son enumeradas diversas 
manifestaciones o virtudes del Espí- 
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muertos y el príncipe de los reyes' de la tierra?! Al que nos: 
6 ama y nos ha lavado de nuestros pecados con su sangre 13, —y 
nos ha hecho un reino, sacerdotes para su Dios y Padre a ¡a 


ritu de Dios. Mas en ese pasaje no | 
se cuentan sino seis de esas perfec- 

ciones divinas. Es más probable que 

Juan tenga en la memoria un pasaje 

en Zacarías (3:9; 4:2,6,10), donde 

ese profeta habla de un candelero de 

oro con siete lámparas, y de los “sie- 

te ojos del Eterno que recorren toda 

la tierra”, para figurar la acción del' 
Espíritu de Dios. Esos siete espíritus 

representan la omnisciencia y la om- 

nipresencia divinas; indican la diver- 

sidad y la plenitud de los dones y de 

las operaciones del Espíritu Santo; 

pues el número siete no es solamente 
emblema de la plenitud y de la per- 

fección; formado del número tres 
que es el de Dios, y del número cua- 
tro, que simboliza la creación, de- 
signa la acción de Dios en el mundo, 
la reconciliación operada, la armo- 
nía, la comunión restablecidas entre 
Dios y su obra, y por ende, el triun- 
fo perfecto del reino de Dios. Juan 
recurre a menudo a este número sim- 
bólico: siete iglesias (v. 11), repre- 
sentadas por los siete candeleros (v. 
12); siete estrellas (v. 16, 20, 2% no- 
ta; comp. 2:1; 3:1; 4:5; 5:6; 8:2.) 
Los siete espíritus no son los siete 
arcángeles (Tobías 12:15) pues son 
nombrados antes de Jesucristo. 

12. Juan da al Salvador tres títu- 
los que caracterizan admirablemente 
su obra entera, en su triple oficio de 
Profeta, de Sacerdote y de Rey. 1* 
El testigo fiel, que ha dado el más 
fiel testimonio a la verdad por' su 
vida y por su -muerte (v. 2, nota; 
Juan 17:6, 8; 18:37; 12 Tim. 6:13.) 
La palabra griega mártir no signifi- 
caba originariamente sino testigo; ha 
tomado entre los cristianos el sentido 
de testigo que soporta sufrimientos 
y la muerte. El Salvador va a dar 


testimonio aun en esta revelación 
dada a su discípulo (la idea y la ex- 
presión de testimonio son a menudo 
aplicadas a Jesucristo por el apóstol 
Juan.) 29 El primogénito de entre los 
muertos, Por su muerte y su resu- 
rrección, ha quitado a la muerte su 
aguijón, al sepulcro su victoria; es, 
para todos los que creen en él, la 
fuente de una vida imperecedera, pa- 
ra el alma y para el cuerpo (comp. 
v. 18 y 1? Cor. 15:20; Col. 1:18, nota; 
12 Pedro 1:3). 30 El Principe o el 
Dominador de los reyes de la tierra, 
Gobierno con su omnipotencia los 
reinos ue este mundo, los hace ser- 
vir todos a sus designios, y los So- 
meterá todos finalmente a su impe- 
rio (Mat. 28:18; Fil. 2:9-11; Efes. 
1:20-22.) 

13. El texto recibido tiene: “Al 
que nos amó”: Sin A, C tienen el 
presente: que hos ama. ¡Y cuánto 
más hermoso e impresionante es así 
el pensamiento! En lugar de: nos 
lavó de nuestros pecados en o con 
su sangre (Q Vulgata), Sin., A, C 
tienen: “Nos libró de nuestros pecados 
con su sangre. El pensamiento es el 
mismo, pero la figura es mejor ob- 
servada con la lección que mantene- 
mos. En cuanto al sentido de estas 
palabras, comp. Rom. 3:24; Efes. 
1:7; Hebr. 9:14; 12 Juan 1:7, nota. 
Sobre la expresión; nos lavó, véase 
7:14; Juan 13:8,10. 

14. Jesucristo hace de sus redimi- 
dos un reino, sacerdotes (Sin., A, C; 
el texto recibido tiene: reyes y Sa- 
cerdotes). El mismo es el Rey de ese 
reino y todos sus miembros partici- 
pan de su dignidad suprema, estan- 
do destinados a reinar con él sobre 
al mundo, sobre el pecado, después 
de haher sido libertados de toda es- 
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El la gloria y el poder- por las edades de las edades! Amén 15. 
7 He aquí, viene con las nubes 16; y le verá todo ojo, y cualesquiera 
- que le traspasaron 17; y se golpearán el pecho sobre él todas las 
8 tribus de la tierra 18, ¡Sí Amén! Yo soy el alfa y la omega 1%, di- 


clavitud. Constituyen “una familia 
de reyes”, como "traduce Oltramare 


revisado. (Comp. 5:10; 20:4-6; 22: | 


5). Esta gloriosa dignidad de los hi- 
jos de Dios era ya anunciada en el 
Antiguo Testamento (Ex. 19;6), y 
ha sido realizada en el nuevo pacto 
por la obra del Salvador. y por la 
acción potente del Espíritu de Dios. 
(Comp. 1% Cor. 3:21; Rom. 8:37; 22 
Tim. 2:12, y sobre todo 1% Pedro 
2:9.) El Hijo de Dios comunica a 
sus redimidos su dignidad de Sacer- 
dote lo: mismo que su dignidad real. 
Como sacerdotes, tienen libre acceso 
al lugar santísimo, al trono de la 
gracia, donde, después de haber ofre- 
cido el sacrificio de su cuerpo, de su 
espíritu, de su corazón, de*todo su 
ser, tienen el privilegio de interce- 
der por otros con sus oraciones. 
(Véase Rom. 12:1, 32 nota y 1% Pe- 
dro 2:5, nota; Ex. 19:6). Las últi- 
mas palabras: a Dios o para Dios su 
Padre (gr. al Dios y Padre de él), 
significan que el fin supremo del 
Salvador, al redimirnos, era que to- 


da gloria fuera para Dios, y que: 


nuestra existencia entera contribu- 
yera a esa gloria, Todo eso está 
cumplido en nuestra reconciliación 
con Dios por la sangre de Jesucris- 
to; su Padre ha llegado a: ser nues- 
tro Padre (Juan 20:17). 


15. Esta magnífica doxología pa- 
ra gloria de Jesucristo (Hebr. 13: 
21; 1% Pedro 4:11) es una efusión 
de adoración y de amor que escapa 
del corazón del apóstol al terminar 
«la dedicatoria de su libro a las siete 
iglesias. Todo el que no adora a Je- 
sucristo como su Dios no puede ver 
en estas palabras sino un acto de 
idolatría. 


16. Juan anuncia la venida del Se- 


ñor (v. 7, 8) en los mismos térmi- 
nos empleados por su Maestro (Mat. 
24:30; 26:64.) Todo el tema de su 
libro está comprendido en este pen-' 
samiento: empieza con estas pala- 
bras: He aquí viene, y se cerrará 
por las mismas palabras: Yo vengo 
presto (22:20). Las primeras son to- 
madas de Dan. 7:13, - 


17. Juan añade al cuadro que 
Daniel (7:13) había trazado de la 
aparición del Mesías este detalle 
"impresionante: y todo ojo le verá, 
y aun los que le traspasaron. Se ins- 
pira en una expresión de Zacarías 
(12:10), que cita y comenta en otra 
parte (Juan 19:37) y en la cual el 
Eterno dice: “Derramaré sobre :la 
casa de David y sobre los habitan- 
tes de Jerusalén espíritu de gracia 
y de súplica, y mirarán a mí a quien 
“traspasaron” en la persona del Me- 
sías; “llevarán duelo sobre él como 
se lleva duelo sobre hijo único...” 


18. Estas. palabras han sido pro- 
nunciadas por Jesús. (Mat. 24:30.) 
Hacen de las de Zacarías (nota pre- 
cedente) una aplicación más general 
y modifican su sentido. Zacarías 
anunciaba, en efecto, que Israel se 
arrepentiría del rechazo y de la cru- 
cifixión del Mesías. Mas como en la 
segunda venida del Cristo será de- 
masiado tarde para arrepentirse, 
ese momento será terrible para los 
impenitentes; tanto más terrible 
cuanto que el Juez llevará aún las 
marcas de sufrimientos da que rio 
habrán aprovechado y. de un amor 
que ellos habrán despreciado. Se he- 
rirán el pecho a causa de él, en se- 
ñal de desesperación. Además, el 
juicio se extiende a la humanidad 
entera, serán todas las tribus de la 
tierra las que se golpearán el pe- 
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ce el Señor, Dios, el que es y el que era y el que viene,” pel Todo- 


poderoso 20, 
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I. LAS SIETE EPÍSTOLAS 
(Cap. 1:9 a 3:22) 


1. La visión de Patmos 
(Cap. 1:9- 20) 


9-20. JESÚS APARECE A JUAN Y LE ORDENA ESCRIBIR A LAS SIETE IGLE- 
sIas. — 19 Circunstancias de la visión, Estando Juan en Patmos, fué arre- 
batado en espíritu y oyó una voz que le mandaba escribir a las “siete igle- 
sias (9-11). —2% Aparición del Señor. Juan se vuelve y ve al Hijo del hom- 
bre en medio de siete candelabros; descripción de su vestidura, de su as- 
pecto, de sus atributos (12-16). — 32 La orden de escribir, Juán cae como 
muerto a los pies del Señor, quien le conforta nombrándose, y “le ordena que 
escriba las cosas que son y las que deben suceder (17-20). 


Yo Juan, vuestro hermano y copartícipe en la tribulación y 
realeza y paciencia en Jesús ?!, estaba en la isla que es llamada 


cho. Hay así dos maneras 'de con- 
templar a Aquel que la humanidad 
erucificó: una con arrepentimiento, 
confianza, amor; otra con impeni- 
tencia y desesperación. Todos los 
hombres verán en el día del juicio a 
Aquel que traspasaron; y los que no 
hubieren “hecho duelo sobre él, co- 
mo se hace duelo sobre hijo único”, 
se herirán el pecho a causa de él, en 
la amargura de la rebelión. 

19. El alfa y la omega son la pri- 
mera y la última letra del alfabeto 
griego. Esta denominación es expli- 
cada, en el texto recibido, por las 
palabras: el principio y el fin, que 
no son auténticas, pero que aparecen 
en el pasaje 22:13, de donde habrán 
sido trasladadas aquí. No constituye 
una definición abstracta y metafí- 
sica de la eternidad de Dios, sino 
que caracteriza su acción que cCo- 
mienza y acaba todas las cosas, que 


es el principio y el fin de la crea-. 


ción, de todo el desarrollo de la. hu- 
manidad, de la obra de la salvación 
en la Iglesia y en los individuos. 


Como todo procede de Dios, todo de- 
be concluir en el cumplimiento de 
su voluntad eterna,. sin que nada 
pueda oponerse a ella, y a él por 
último toda gloria será dada (Isa. 
41:4; 44:6; 48:12.) 

20. La designación de Dios como 
El que es, y que era y que viene, se 


encuentra ya en el v. 4; aquí sirve: 


para confirmar la perfecta certi- 
dumbre del gran acontecimiento 
anunciado en el v. 7. (¡Sí, Amén!) 
Estas palabras recuerdan la solemne 
declaración de los profetas: “Así ha 
dicho el Eterno”. El Dominador 30- 
berano (nuestras versiones traducen 
el Todopoderoso, mas la voz griega 
expresa el ejercicio del poder), es el 
término con que los Setenta han tra- 
ducido “Jehová de los ejércitos”, en 
Isa. 44:6, y “el Dios de los ejérci- 
tos”, en Amós 3:13; 4:13. Se encuen- 
tra nueve veces en el Apocalipsis. 
21. Yo, Juan, comp. “Yo, Daniel” 
(Dan. 7:15; 8:1; 9:2.) La persona- 
lidad del autor es puesta en relieve 
por la importante revelación que ha 
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Patmos por causa de la palabra de Dios y del testimonio de Je- 


10 sús 22. Llegué a estar en espíritu 28 en el día del Señor ?*, y oí 


. detrás de mí una grande voz, como de trompeta 25 diciendo 26; 


a recibido. Por otra parte, esta revela- 


ción interesa directamente a los lec- 
tores, puesto que'el que la ha recibi- 


do en su hermano, su compañero, el. 


que tiene con ellos parte en la aflic- 
ción primero, que se encuentra en 
Jesús (Sin, C, A tiene en Cristo), 


-es decir en todo lo que el cristiano 


es llamado a sufrir por el nombre 
de su Maestro (Mat. 24:9; 13:21; 
Juan 15:18 y sig.; 16:33; Act. 14: 
22). Tiene parte igualmente, lo mis- 
mo que sus hermanos, en la dignidad 


- real en Jesús, y cuanto más sufre 
por su nombre, tanto más seguro es- 


tá de reinar con él. Mas él posee en 
este mundo esa realeza en la humi- 


llación y el dolor; permanece oculta. 


al mundo hasta su plena manifesta- 
ción; por esto la paciencia, o la per- 
severancia, le es necesaria; la en- 
cuentra también en Jesús. El Apo- 
calipsis es el libro de la iglesia opri- 
mida. El que lo ha escrito, habiendo 
sufrido con sus hermanos podía tan- 
to mejor consolar a los que, después 
de él, se encontrarían en el horno de 
las tribulaciones. 

22. Patmos, llamada hoy Palmosa, 
es una pequeña isla situada en el 
archipiélago del mar Egeo, enfrente 


" de Mileto, a setenta kilómetros de 


Efeso. Que Juan hubiera estado 
desterrado en Efeso se puede infe- 
tir de las palabras que preceden: 
partícipe de la aflicción, y sobre to- 
do de la razón que da de su residen- 
cia: a causa de la palabra de Dios y 
del testimonio de Jesús, Comp. los 
mismos términos, empleados en el 
mismo sentido, es decir indicando la 
persecución o el martirio, a causa 
de la palabra y del testimonio, 6:9; 
20:4. Se sabe que los romanos tenían 
costumbre de confinar en islas de- 
siertas a los condenados que no que- 
rían matar. Otros hacen decir al au- 


tor: “Yo me había retirado a la isla 
solitaria de Patmos para recibir en 
ella las revelaciones del Apocalipsis”, 

23. Gr. Llegué a estar en espíritu, 
en un estado de éxtasis profético, en 
que todas las facultades del alma, 
momentáneamente desembarazadas de 
sus trabas, entran en una relación 
más íntima con Dios y con el mundo 
invisible. La fe se torna entonces en 
visión, el creyente en vidente. (Comp. 
Act. 10:10; 11:5; 22:17; 2% Cor. 
12:2). 

24. O el domingo. La voz domingo 
tiene etimológicamente el mismo sig- 
nificado (dies domiínica). Ese día, 
así llamado a causa de la resurrec- 
ción del Señor, tuvo una gran impor- 
tancia a los ojos de los cristianos, 
desde los tiempos apostólicos (es 
también mencionado en Act. 20:7; 12 
Cor. 16: 2); pensaban que el regreso 
de Cristo y la resurrección de los 
muertos tendrían lugar en ese día. 
Consagrado especialmente a la me- 
ditación, ese santo día era muy apro- 
piado para las grandes manifestacio- 
nes de que el apóstol va a ser tes- 
tigo. Según Beck, el sentido sería: 


Fuí transportado en espíritu al día 


del Señor, es decir cal momento del 
regreso de Cristo (1* Cor. 1:8), para 
contemplar en espíritu ese gran 
acontecimiento. 

25. La trompeta servía para con- 
vocar a los israelitas a las ásam- 
bless (Núm, 10:2,10; Joel 2:1,15; 
comp. Ex. 19:16; 20: 18; Hebr. 12: 
19.) A menudo es mencionada como 
debiendo anunciar alguna solemne 
aparición divina, en particular el re- 
greso de Cristo en su gloria- (Mat. 
24:31; 1% Cor. 15:52; 1% Tes, 4:16). 
Es para Juan la señal de la revela- 
ción que va a recibir. 

26. Según el texto recibido, la voz 
repite primero las palabras d 1 v. 


422 


APOCALIPSIS DE JUAN 


CAP. 1 


11 Lo que ves escribe en un libro y envíalo a las siete iglesias, a 


Efeso, y a Esmirna, y a Pérgamo, y a Tiatira, y a Sardis, y a 
12 Filadelfia, y a Laodicea 27. Y volvíme para ver la voz, la cual ha- . 


blaba conmigo; y habiéndome vuelto vi siete candeleros de oro 28, 
13 y en médio de los candeleros uno semejante a un hijo dé hom- 
bre 29, vestido con ropa talar 30 y ceñido hacia los pechos con un 
14 cinto de. oro31; y su cabeza y sus cabellos eran blancos como 
blanca lana, como nieve 32, y sus ojos como llama de fuego 33, 


8: Yo soy el alfa y la omega, el prin- 
cipio y el fin. Estas: palabras no son 
auténticas. La fuerte voz que habla 
da pues únicamente a Juan la orden 
solemne de escribir en un libro lo que 
ve y lo que aún verá (v. 19), y de 
enviarlo a las siete iglesias de Asia. 
De lo que es natural inferir que este 
libro fué escrito en Patmos mismo. 
27. Véase, sobre la- posición geo- 


gráfica de estas ciudades, las notas. 


a cada una de las epístolas. (Cap. 2 
y 3). ¿Por qué escoge el Señor esas 
siete ciudades con preferencia a 
otras, a Colosas, por ejemplo, a Troas 
(2% Cor. 2:12; Act. 20:5,6), a Hie- 
rápolis, donde había iglesias - flore- 
cientes? Se ha supuesto que estas 
iglesiás fueron designadas porque ha- 
bían recibido ciertos dones del Espí- 
ritu y se encontraban en un estado 
religioso que las hacía aptas para 
servir de ejemplos a las otras igle- 
sias y a la Iglesia cristiana de todos 
los tiempos: 

28. Esta figura es explicada en el 
v. 20: los siete candeleros represen- 
tan las siete iglesias. La compara- 
ción ha sido suministrada a Juan por 
el candelabro del tabernáculo (Ex. 
25:37) o por la visión de Zac. 4:1 y 
sig. Todas las iglesias, lo mismo que 
todos los cristianos, tienen por santo 
destino el ser “la luz del mundo”. 
(Mat. 5:14, 15). Juan se vuelve, por- 
que la voz ha resonado detrás de él 
(v. 10). Desea ver la voz, es decir el 
que la ha emitido. 

29, Designación del Mesías en Da- 
niel (7:13; 10:16; comp. Mat. 8:20, 


nota). Esta título sólo es dado a Je- 
sucristo, después de su glorificación, 
en Act. 7:56. Cristo aparece en medio 
de los siete candeleros, es decir de 
las iglesias, para mostrar que vela 
sobre .ellas y les comunica la luz y la 
vida. 

30. Gr. ropa. que desciende hasta 
los pies; es la vestidura del sumo 
sacerdote (Ex. 28:4,31 y sig.) 

31. Dan. 10: El cinto alrededor 
de los lomos indica la acción (Luc. 
12:35; Efes. 6:1-;; colocado más 
arriba, sobre los pechos, permitía a 
los pliegues del vestido caer más 
arriba y producir un efecto más ma- 
jestuoso. Según Joseío (Antig. III, 
7,2), los sacerdotes lo llevaban así. 


Por otra parte, el cinto de oro era 


usado por el rey 1% Macab. 10:89); 
el sumo sacerdote tenía un cinto del 
que el oro era solamente uno de los 


. elementos tonstitutivos (Ex. 28:8.) 


32. Esta. blancura esplendente se- 
ría, según muchos, la figura de la 
pureza, de la gloria celestial (comp. 
Mar. 9:3). ¿Mas por qué ésta se 
mostraría solamente en la cabeza y 
los cabellos? En Dan. 7:9, “el ancia- 
no de días” aparece con cabellos 
blancos, que son el símbolo de la 
eternidad. Aquí igualmente la idea de 
eternidad respondería a lo que el Se- 
ñor dice en los v. 17 y 18. 

33. Dan. 10:6. Estos ojos como lla- 
ma de fuego llevan la luz. a los ob- 
jetos que consideran. Son el emble- 
ma de la omnisciencia que penetra 
hasta el fondo de los corazones, y de 
la santidad que consume en ellos to- 
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15 y sus pies semejantes a latón bruñido como incandescente en un 
16 horno 3%, y su voz como ruido de muchas aguas 35; y teniendo en 
su mano derecha siete estrellas 36, y saliendo de su boca aguda 
espada. de dos filos 37; y su rostro como brilla el sol en su fuer- 
17 za 38, Y cuando le vi, caí a sus pies como muerto; y puso su dies- 
tra sobre mí, diciendo: No temas 3%; yo soy el primero y el últi- 


“probablemente 


da impureza. (Comp. 2:18 y sig.; 
19:12; Hebr. 12:29.) 

34, Dan. 10:6; Ezeq. 1:7. Este úl- 
¡timo detalle indica el esplendor de 
ese noble metal llamado jalcolíbanon, 
“latón del Líbano”. 
Otros traducen: “tatón ardiente”. 
Símbolo, según unos, de la firmeza 
en la marcha, a la cual nada podría 
oponerse (comp. 10:1); según otros, 
de la potencia con que aplastará a 
sus enemigos (Sal. 60:14; Isa. 14: 
25; 63:3.) 

35. Dan. 10:6; Ezeq. 1:24; 43:2; 
potencia, cuya magnífica figura es 
el estruendo del océano. Algunos in- 
térpretes entienden esta expresión 
del “ruido” de sus pasos. Mas como 
se trataba de voz en los v. 10 y 12, 
vale más dejar al vocablo griego su 
sentido primero. 

36. Estas estrellas, las tiene en 
su diestra, para mostrar que están 
completamente en su poder. Comp. 
Juan 10:28. El sentido de-la sesiBdo 
es indicado en el v. 20. 

37. La espada de dos filos simbo- 
liza aquí no la palabra de Dios, o la 
predicación del evangelio en general, 
como en Efes. 6:17 y Hebr. 4:12, 
sino la palabra de Cristo mismo, 
puesto que sale de su boca, Esta pa- 
labra es dirigida contra sus enemigos 
en la Iglesia (2:12,16) y afuera 
(19:15, 21.) 

38. Se 'puede traducir su rostro O 
su aspecto, su apariencia. Se trata 
de la gloria celestial del Hijo de 
Dios, de que la transfiguración ha- 
bía dado ya una débil idea a sus dis- 
cípulos (Mat. 17:2). Una compara- 
ción semejante se encuentra en el 


cántico de Débora (Jueces 5:31). El. 


apóstol agota todas las figuras que 
le ofrece la naturaleza, sin llegar a 


“exponer. completamente los “rasgos 


elorificados de su Salvador. Un día, 
le veremos tal cual es (1% Juan 3: 
2), pues “transformará el cuerpo de 
nuestra humillación, para hacerlo 
conforme al cuerpo de su gloria”. 
(Fil. 3:21.) Tal es el que va a dictar 
las cartas a las iglesias (cap. 2 y 
3) y que recordará a cada una de 
ellas algún rasgo de su imagen di- 
vina, en relación con el estado en 


que la halle. 
39. Dan. 10:12; Luc. 1:13, 30; 2: 
10; Mar. 16:6. Palabra celestial, 


siempre necesaria para disipar el te- 
mor que inspira al hombre mortal y 
pecador una manifestación del Dios 
santo y justo, o solamente del mun- 
do invisible. (Comp, Isa. 6:5; Ezeq. 
1:28; Ex. 33:20; Dan. 8:17, 18; 10: 
7 y sig.; Luc. 1:12; 5: 8). Juan, que 
había reposado en el seno de Jesús, 
no puede sin embargo soportar la 
vista del Hijo de Dios en su gloria: 
es necesario que su Maestro le con- 
forte, que ponga sobre él esa mano 
que, en este mundo, había devuelto 
la vista a los ciegos, la salud a los 
enfermos, la vida a los muertos, 'To- 


, da la confianza de la fe, la más ín- 


tima comunión del amor, no' deben 
jamás desterrar de nuestro corazón” 
el temor y el temblor”, la humilde 
adoración “del Salvador glorificado. 

40. Título temado por Jehová mis- 
mo (Isa. 44:6; 48:12), y que el hijo 
de Dios se atribuye aquí. El sentido 
es el mismo que en v. 4 y 8. Es el 
pensamiento de que Jesús es el pri- 
mero y el último lo que debe confor- 
tar a su discípulo. 
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18 estoy por las edades de las edades, y tengo las llaves de la. muerte 
19 y de la mansión de los muertos *1. Escribe pues las cosas que has 
visto y las que son y las que deben acontecer después de éstas 42; 
el misterio de las siete estrellas que has visto sobre mi diestra, y 
los siete candeleros de oro%3; las siete estrellas ángeles son de 
las siete iglesias **, y los siete candeleros siete iglesias son 15, 


20 


41. El viviente, viviente por los si- 
glos de los siglos (Q añade: Amén), 
fuente de la vida, recuerda a su dis- 
cípulo que estuvo muerto, que es el 
mismo que el vió expirar sobre la 
cruz; que por ello ha adquirido el 
poder absoluto sobre la muerte y la 
mansión de los muertos (gr. el hades, 
lugar invisible, Mat. 11:23; Act. 2: 
27, 31; 1% Cor. 15:55), que él solo 
liberta de ellas al que él quiere. La 
figura de las llaves viene de la de las 
“puertas” de la muerte (Sal. 9:14) 
y de la mansión de los muertos (Isa. 
38:10; Mat. 16:18.) El viviente trae 
la vida; pensamiento apropiado pa- 


Ya disipar los temores del discípulo y. 


de todo pobre pecador. Al mismo 
tiempo, esta manifestación de la glo- 
ria y de la potencia del Salvador de- 
bía preparar a Juan para recibir las 
revelaciones que va a serle hechas so- 
bre el porvenir del reinado de Dios. 

42. Juan debe escribir (v. 11) las 
cosas que ha visto, la visión que aca- 
ba de tener (v. 12-16) y cuya explica- 
ción, que empieza en el v. 20 conti- 
núa aún en las cartas (cap. 2 y 3); 
y las que son, el estado presente de 
las iglesias, descrito en los dos capí- 
tulos siguientes; y las que deben 


acontecer después de éstas, las visio- | 


nes relativas al porvenir, cap. 4 y 
sig. : 

43. Con la puntuación que adop- 
tamos, la voz misterio depende aún 
del verbo escribe (v. 19). Otros po- 
nen un punto después del yv. 19, y 
sobrentienden: “He aquí” al princi- 
pio del v. 20. En general, en el estilo 
del Nuevo Testamento, un misterio es 


una verdad que el hombre no conoce 
ni comprende más que por una reve- 
lación (Mat. 13:11; Rom. 11:25; 
Efes. 3:3 y sig.; 1:9). 

44. ¿Qué hay que entender por es- 
tos ángeles de las siete iglesias? 10 
Se ha visto en el ángel de cada igle- 
sia el obispo, o el pastor, de esa igle- 
sia. A eso hay muchas objeciones que 
hacer. Las iglesias apostólicas no te- 
nían un obispo o anciano al que 
perteneciera en forma exclusiva el 
gobierno del rebaño; tenían varios 
ancianos iguales entre sí (Fil. 1:1). 
¿Por qué dar al obispo este nombre 
inusitado de ángel? Los ángeles tie- 
nen en el Apocalipsis un papel de- 
masiado augusto para que su nom- 
bre sea dado sin explicación a hom- 
bres. La- misma consideración im- 
pide ver en esos ángeles a mensa- 
jeros enviados por las siete iglesias a 
Juan, como Epafrodito y Epafras lo 
fueron a Pablo (Fil. 4:18; Col. 1:7; 
4:12). Las siete cartas no se diri- 
gen a individuos cuyos defectos 
tuviera que reprender el Señor, o 
cuyas obras aprobar, sino siempre a 
una iglesia entera, que no podría 
personificarse así en un hombre; 
pues éste, sean cuales fueren su 
autoridad y su responsabilidad, no 
puede ser hecho "solidario delante de 


.Dios de toda la iglesia. 22 Se substi- 


tuye al obispo único el episcopado o 
el pastorado de la iglesia, el cual 
sería el ángel; se tendría entonces 
lo abstracto por lo concreto, el cat- 
go, en lugar del que de él está in- 
vestido, y así cada carta se dirigi- 
ría al cuerpo de los ancianos, al 
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2. Las epístolas a las siete iglesias 
(Cap. 2-3) 


A..1-7. A LA IGLESIA DE EFES0. — 19 Suscripción. El Señor se presenta 
como el que tiene en su diestra las siete estrellas y marcha en medio de los 
siete candelabros (1). — 22 Alabanza y censura. a) Aprobación, El Señor, 
que conoce las obras de la iglesia, aprueba su trabajo, su severidad para'con 
los falsos doctores, su paciencia (2, 3). — b) Exhortación al arrepentimiento, 
Efeso ha perdido su primer amor. ¡Que se arrepienta; si no, el candelero le 
será quitado! Su odio de los Nicolaítas es una prenda de su arrepentimiento 
6) => 30 Invitación y promesa. finales. Escuchar las palabras del Espí- 
ritu. Al vencedor, el Señor dará del árbol de la vida (7). 


II Escribe al ángel de la iglesia que está en Efeso 1: Estas co- 


presbiterio entero, Con esto, sin duda, 
se acerca uno más ya al rebaño mis- 
mo, pero se explica menos aun ese 
título de ángel. 32 Otros piensán que 
el ángel designa el espíritu de la 
iglesia, el conjunto idealizado y per- 
sonificado de sus buenas o de sus 
malas disposiciones. Se llega así a no 
hacer más distinción entre el ángel 
de la iglesia y la iglesia misma. Hay 
que confesar que se estaría plena- 
mente autorizado por el contenido de 
las cartas, que siempre, bajo el nom- 
bre del ángel, hablan a toda la igle 
sia. Pero, en nuestro versículo ¿es 
permitido identificar las estrellas, 
que representan a los ángeles, y los 
candeleros, que simbolizan a las igle- 
sias mismas? No se puede pasar so- 
bre esta objeción. 4% Lo más natu- 


ral es pues quizás, conservar al vo-' 


cablo ángel su sentido ordinario y 
ver en estos seres enigmáticos los 
ángeles guardianes o representantes 
de cada iglesia. Sin duda, no se en- 
seña en parte alguna que cada igle- 
sia tenga así un enviado celeste 
puesto para su guarda o encargado 
de representarla. Mas la creencia en 
ángeles tutelares existía entre los 
judíos, y Jesús no la contradice (Mat. 
18:10). Pablo alude quizás a ella 
en 1% Cor. 11:10. En el Apocalip- 
sis sobre todo, los ángeles son nom- 


brados a menudo como dirigiendo o 
representando los vientos (7:1), el 
abismo (9:11), el fuego (14:18), las 
aguas (16:5), comp. .Hebr. 1:14. 
¿Por qué no serían concebidos en 
nuestro pasaje como encargados le 
las iglesias y representándolas de- 
lante de Dios? Los reproches que las 
epístolas contienen dirigidos. a ?os 
ángeles no son una objeción dezi- 
siva a esta explicación, pues, en el 
pensamiento de Juan, la iglesia es 
personificada en el ángel. Si tene- 
mos aquí verdaderos ángeles, pare- 
cerá natural que tengan por emble- 
ma estrellas, Decídase uno por cual- 
quier interpretación, lo que queda 
indubitable es que el Señor dirige 
las serias y profundas palabras de . 
las cartas que siguen a cada una de 
las siete iglesias, a todo el rebaño, y 
por ello mismo a las iglesias de to- 
dos los tiempos y de todos los luga- 
res que puedan encontrarse én el 
mismo estado religioso. (Comp. 2:1. 
1% nota). 

45. Véase v. 12, nota. ¡Qué idea 
nos da el Señor de la Iglesia en ge- 
neral y de cada iglesia en particu- 
lar, al compararla a un candelabro 
cuya luz resplandece en el mundo! 
(Comp. Fil, 2:15). 

1. Comp. 1:19, nota. Esta orden 
del Señor se repite en cada una de 
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426 APOCALIPSIS DE JUAN CAP. 1 
h. tu trabajo y paciencia *, y que no puedes soportar los malos 5, y 
has probado a los que se dicen apóstoles y no son, y los has halla- 

3 do mentirosos 4; y tienes paciencia, y has soportado por causa. 

4 de mi nombre, y no te has fatigado 7. Pero tengo contra ti que 


sas dice el que tiene las siete estrellas en su diestra, el que anda 
2 en medio de los siete candeleros de oro 2: Conozco tus obras”, y 


las siete cartas. Estás están com- 
puestas: siguiendo «un orden que es 
necesario observar; todas tienen tres 
partes: 19 Una introducción, en la 
cual el Señor se presenta a la igle- 
sia con alguno de los rasgos bajo los 
cuales ha aparecido a su discípulo 
(1:12 y sig.) La selección de esos 
rasgos no es arbitraria; está en re- 
lación íntima, fácil de entender, con 
el estado de la iglesia a la cual el 
Señor se anuncia. 22 El cuerpo mis- 
mo de la epístola, que empieza con 
esta declaración de la omnisciencia 
divina: Conozco; este verbo es se- 
guido del complemento: tus obras 
(2:2, 19; 3:2, 8, 15), o de una pro- 
posición que caracteriza la situa- 
«ción de la iglesia, Luego el Señor 
juzga la conducta de la iglesia. aña-: 
diendo la censura a la alabanza, 


excepto para Esmirna y Filadelfia.” 


Por último, hace oír a la iglesia una 
seria exhortación, que toma ora la 
forma de amenaza (2:22, 23), ora la 
de consuelo y aliento (3:9, 10). 30 
La conclusión, que encierra una pro- 
mesa al que venciere. Esta promesa 
€es precedida en las tres primeras 
cartas, seguida en las cuatro últimas 
de estas palabras solemnes, propias 
para despertar la conciencia: ¡El 
que tiene oídos, escuche lo que el Es- 
piíritu dice a las iglesias! Las siete 
cartas están pues en relación. ínti- 
ma con la visión que las introduce; 
ellas hacen comprender el objeto de 
aquélla, Forman, con el primer ca- 
pítulo, una introducción a todo el 
Apocalipsis. Es evidente que estas 
cartas, como las epístolas del Nue- 
vo Testamento, como todas las otras 
escrituras, tienen -un carácter de 
permanencia que hace aplicables sus 
lecciones a las iglesias de todos los 
tiempos; pues la obra de Dios, por 
una parte, y las necesidades del co- 
razón del hombre por la otra, per- 


manecen las mismas: en el fondo, a 
pesar de la diversidad infinita de las 
circunstancias. ¿Pero puédese ir más 


- lejos; y, porque el Apocalipsis es un 


libro profético, tienen estas cartas ya 
ese carácter? En otros términos, 
¿débese ver en cada una de ellas el 
tipo de un estado religioso y moral 


de la Iglesia de Jesucristo en tal 


época determinada de su historia? 
Excelentes exégetas lo han preten- 
dido (Introducción, pág. 403), pero 
en la aplicación de ese principio a los 
hechos, sus concepciones difieren al 
infinito, porque son entregados a su 
arbitrio. Es necesario pues atenerse 
al sentido inmediato, histórico y prác- 
tico de estas admirables exhortacio- 
nes. La primera iglesia a quien se 
dirige el Señor es la de Efeso, céle- 
bre entre todas las iglesias de Je- 
sucristo en esa parte del Asia Me- 
nor, cuyo centro era. (Véase la In- 
trod. a la epístola a los Efesios). 
Después de Pablo (Act. 20:31) y su 
discípulo Timoteo (1% Tim. 1:3), 
Juan mismo residió por -largo tiem- 
po en medio de ese rebaño privile- 
giado: ¡El Señor no deja por eso de 
tener un reproche muy grave que di- 
rigirle! (v. 4.) * 

2. Estas palabras repetidas en ca- 
da carta: “He aquí lo que dice...” 
recuerdan la solemne fórmula de los 
profetas: “Así dice el Eterno”, (Isa. 
3:15; Jer. 2:2; Ezeq. 3:11; Amós 
1:3, 6, 9, 11, 13 etc.) El Señor tiene 
las siete estrellas en su diestra 
(comp. 1:16 nota; 20, nota), mos- 
trando con ello que las iglesias, y 
los que las representan o las condu- 
cen, le pertenecen. Anda en medio de 


los siete candeleros (comp. 1:13, 20, 


nota); está constantemente presente 


- y obrando en medio de las iglesias, 


ellas reciben de él la luz, y él pue- 
de, cuando lo quiere, “quitar el can- 
delero de su lugar” (v. 5.) 


3. El Señor, que sonda los cora- 
zones y los riñones, conoce las obras 
de cada iglesia: no solamente la» 


- empresas de su actividad o las accio- 


nes aisladas de sus miembros, sino 
¡bodas las manifestaciones de su vida. 
Esas obras, como los frutos del ár- 
bol (Mat. 7:16, 17), pueden ser- bue» 
nas o malas (20:12; 2% Cor. 5:10.) 

4. El vocablo traducido por tra- 
bajo implica la idea de pena (22 
Cor. 6:5), y expresa los esfuerzos de 


la iglesia de Efeso para la propaga-. 


ción y la defensa del evangelio; mien- 
tras que la paciencia, que el Señor 
alaba en ella, se refiere a las prue- 
bas, a los sufrimientos que ella su- 
portaba por su nombre. Esta doble 
alabanza, necesaria para alentar a 
los fieles en esos tiempos difíciles, 
era tan bien fundada que el Señor 
vuelve a ella e insiste (v. 3). 


5. No se trata del soportar per- 


sonal que el cristiano debe ejercer: 


para con los malos mismos, aunque 
fuesen sus enemigos; sino de una 
falsa tolerancia practicada en la 
iglesia y que sería la negación de 
toda verdad y de toda disciplina. En 
este dominio, el malo debe ser re- 
“prendido; y, si no cede a las adver- 
“tencias, los miembros de la iglesia 
le testificarán su reprobación no te- 


niendo más relaciones con él (Sal. 


139:21; 1% Cor. 5:9-13). 

6. ¿Quiénes eran esos pretendidos 
«apóstoles? No se puede determinarlo 
«<on exactitud. Algunos ven en ellos 
.a los dirigentes entre dos Nicolaí- 
tas (v. 6); mas el título de apósto- 
des que tomaban induce más bien a 
pensar que se trata de doctores ju 
daizantes, como los que combatían a 
Pablo (Gál. 2:4; 4:17; 5:12; 22 Cor. 


5 has dejado tu primer amor $. Acuérdate pues de dónde has caído, 


11:5; 12:11) e imponían a los cris- 
tianos ordenanzas carnales (Col. 
2:16-23). Se decían apóstoles, los 
únicos verdaderos enviados de Jesu- 


“cristo. Quizá su tentativa pertenecía 


al pasado. La iglesia de Efeso los 
había probado, sea observando su con- 
ducta, sea examinando su doctrina, y 
los había convencido de mentira. 
Cumpliendo con fidelidad este deber 
de toda iglesia, ella había mostrado 
que no en vano le había dirigido Pa- 
blo precedentemente advertencias a 
este respecto. (Véase Act. 20:28-31; 
2% Tim. 2:16-18; 3:1 y sig. Timoteo 
estaba en Efeso cuando Pablo le. es- 
cribía esas palabras). Juan «hizo oír 
exhortaciones semejantes (1% Juan 
4:1, nota). 

7. La-misma iglesia que no podía 
soportar los malos, sabía muy bien 
soportar los males y las persecucio- 
nes por el nombre del Señor. ¿En 
cuántas iglesias no se encuentra pre- 
cisamente la inversa? 

8. El ojo penetrante del Señor 
discierne al lado de ese gran celo por 
la propagación del evangelio y por la 
pureza de la doctrina, una triste ca- 
rencia del primer amor, de ese ardor 
íntimo y omnipotente del sentimien- 
to que sigue a la conversión y que 
hace capaz de sacrificar todo, tan 
grande es el gozo del alma que pue- 
de por fin decirse: ¡Salvada estoy! 
Los unos entienden por el primer 
amor únicamente el amor a Dios y 
a Cristo. Se basan en el hecho de 
que esta "expresión parece tomada 
de la comparación del amor conyu- 
gal aplicada a las relaciones de Dios 
con su pueblo (Oseas 2:16-25; Jer. 
2:2) o de Cristo con la Iglesia (Efes. 
5:25, 32; 2% Cor. 11:2) Los otros 
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y arrepiéntete y haz las primeras obras; que si no, vengo a ti 


6 y removeré tu candelero de su lugar, si no te arrepintieres.”. Pe- 


ro esto tienes, que aborreces las obras de los Nicolaítas, las que 
7 también yo aborrezco 10, El que tiene oído escuche qué dice el 


objetan que la carencia de amor a 
Dios concordaría mal con los elogios 
hechos a. la, iglesiá en los v. 2 y 3. 
Estiman que el Señor tiene en vista 
las faltas del amor fraternal, que 
se había enfriado en los corazones, 
en medio de los combates por fuera 
y de las discusiones por dentro. Pro- 
bablemente hay que comprender ese 
término de uno y otro amor, estre- 
chamente unidos de hecho y siempre 
dependientes uno del otro. El amor 
a Dios es el más naturalmente in- 
dicado por la expresión empleada. 
Puede caer en defecto precisamente 
en donde predomina un celo since- 
ro, pero amargo (Jac. 3:14), sin in- 
teligencia (Rom. 10:2), por la de- 
fensa de la verdad y de la sana doc- 
trina. El efecto inmediato y nece- 
sario de ese declinamiento del amor 
a Dios es la disminución del amor al 
prójimo. Las obras de la iglesia con- 
tinúan, pero no son ya las primeras 
obras (v. 5), porque les falta el es- 
píritu de la caridad. Esta actividad 
exterior hace ilusión a la iglesia so- 
bre lo que por dentro le falta. 


9. Este abandono del primer amor 
era una caída (1% Cor. 10:12). Bien: 
para levantarse de una caida, es ne- 
cesario arrepentirse, es decir ante 
todo acordarse de dónde se ha. caído, 
recordar su condición precedente 
(Luc. 15:17), reconocer su decai- 
miento y su miseria, y experimentar 
un santo dolor y una profunda hu- 
millación. Mas eso no es todavía más 
que la condición negativa de la re- 
novación interna que es requerida 
por el Señor para volver a las pri- 
meras obras, o, en otros términos, 
al “primer amor” El vocablo que 
traducimos por arrepentirse designa 
un cambio: completo de espíritu, la 


conversión,: la regeneración del co- 


. razón, Sólo tal cambio podrá ha- 


cer volver el primer 'ámor donde se 
ha enfriado. Si la iglesia de Efeso 
se rehusa, la amenaza que. el Señor 
añade se cumplirá pronto: Vengo a 
ti, por juicios (pues no se trata aquí 
de su última venida), y quitaré tu 
candelero de su lugar, es decir: haré 
que ceses de ser una iglesia, sea su- 
primiéndote completamente, sea hi- 
riéndote de muerte espiritual. Una 
vez apagada la luz (lo que acontece 
siempre cuando el amor ha desapa- 
recido, y Dios retira sus gracias) no 
hay más iglesia, aun cuando formas 
muertas subsistan todavía. 

10. No se está de acuerdo sobre 
la cuestión de saber si el nombre de 
los Nicolaítas es la designación his- 
tórica de una secta, o si es un tér- 
mino simbólico destinado a caracte- 
rizar las tendencias inmorales que 
son aquí condenadas. En el primer 
caso, muchos hacen remontar el ori- 
gen de esa secta a Nicolás, uno de 
los siete diáconos (Act. 6:5), quien, 
según cuenta lreneo, habría decaí- 
do más tarde de la fe y abrazado 
errores impuros. Si se trata, al con- 
trario, de un nombre simbólico (co- 
mo el de Jezabel, v. 20), podría uno 
estar tentado a ver en él la indi- 
cación de los mismos extravíos que 
son caracterizados en el y 14 bajo 
el nombre de “doctrina de Balaam”, 
pudiendo Nicolás significar, en grie- 
go: el que vence al pueblo, y Ba- 
laam, en hebreo: el que traga al 


pueblo. Muchos han admitido esta . 


opinión, sin que se haya demostrado 
ser fundada. Sería necesario para. 
ello que los v. 14 y 15 hablasen de 
las mismas tendencias bajo dos nom- 
bres diferentes, lo que es dudoso. 
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Espíritu a las iglesias 11, Al que venza, le daré de comer del ár- 


* bol de la vida, que está en el paraíso de Dios 12. 


B. 8-11. A LA IGLESIA DE ESMIRNA, — 19 Suscripción, El Señor se anun- 
cia como el principio y el fin de todas las cosas, y como el Resucitado (8). — 
20 Aprobación y consolación. El Señor conoce la riqueza de Esmirna, a pesar 
de su aflicción, su pobreza y las calumnias de los judíos, sus adversarios. La 
conforta respecto de la persecución que tiene ella en perspectiva, y le exhorta 
a ser fiel hasta la muerte para obtener la corona de la vida (9, 10). — 30 In- 


gunda (11). 


' vitación y promesa finales, Escuchar. El vencedor evitará la muerte se- 


Y al ángel de la iglesia que está en Esmirna 13 escribe: Estas 


Sea lo que fuere, tenemos probable- 


mente aquí los funestos errores des- 


critos en las epístolas de Pedro, de 
Juan y de Judas, una falsa espiri- 
tualidad, una libertad carnal que se 
entregaba a la sensualidad bajo pre- 
texto de que no contamina el espí- 
vitu, y de que para el cristiano no 
hay más ley. Los efesios son alaba- 
dos de haber sabido aborrecer esas 
doctrinas, y el Señor mismo también 
las aborrece por un efecto. de su san- 
tidad misma. 

11. Comp. Mat 11:15; Mar. 7:16 
etc. El Espíritu que habla así a las 
iglesias, es el Espíritu del Señor que 
dicta estas cartas a Juan (2% Cor, 
3:17; comp. Rom. 8:9, 10; Juan 16: 
13-15). Al final de cada carta, el Se- 
ñor se dirige a las iglesias, es decir 
a todas las iglesias cristianas, a me- 
nos que se limite este término a las 
iglesias a las que el Apocalipsis es 


dirigido. Es lo que hace la variante | 


de A, que tiene: a las siete iglesias. 
12. La promesa que termina cada 


una de estas cartas tiene una rela- 


ción íntima con el estado espiritual 
y con las necesidades de la iglesia a 
quien es dirigida. La de Efeso se 
distingue por su trabajo, su pacien- 
cia, su fidelidad en la doctrina; pero 
su falta de amor la ponía en peli- 
gro de caer completamente de la vida. 
interna y espiritual. Si se arrepiente 
(v. 5, nota) y alcanza la victoria 


en el combate contra.los enemigos 
de dentro y de afuera, alcanzará con 
ello mismo a la plenitud de la. vida 
que aquí le es prometida bajo una 
figura bien conocida. El árbol de ¿a 
vida que estaba en medio del paraíso : 
de Dios (Gén. 2:9), era el símbolo 
de la comunión íntima del hombre 
con su Dios, fuente de la vida ver- 
dadera. Por la caída, el hombre fué ex- 
cluído del goce del árbol: había perdi- 
do el bien figurado por ese símbolo. El 
autor de la vida nueva, Jesucristo, 
pone nuevamente al que venza (gr 
al venciente) en posesión de lo que 
había perdido (comp. 22:2, nota, 14, 


- 19); le procura mucho más aun que 


lo que el hombre poseía en su esta- 
do de inocencia primitiva. La pleni- 
tud de la vida y del amor, tal es el 
premio magnífico de la victoria. El 
paraíso (comp. Luc. 23:43; 2% Cor. 
12:4, notas) es llamado aquí paraí- 
so de Dios, porque Dios es su luz y 
su vida. Según A y las versiones, el 
Señor diría: el paraíso de mi Dios. 
La voz mi falta en Sin, A. C. 

13. Ciudad situada a setenta kiló- 
metros aproximadamente al norte de 
Efeso, en el fondo de un golfo que 
lleva el mismo nombre y se abre so- 
bre el mar Egeo, no lejos de la isla 
de Chios. Esmirna es hoy todavía 
notable por su comercio. Cuenta 
225.000 habitantes, entre los cuales 
un gran número de cristianos de to- 
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cosas dice el primero y el último, el que llegó a estar muerto YO 
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revivió 14: Conozco tu tribulación y pobreza, -—pero erés. rico 15, 
—y la calumnia de los que se dicen ser judíos, y no son, sino 
sinagoga de Satanás 16. No temas las cosas que has de padecer. 
He aquí el diablo ha de echar de entre vosotros a una cárcel, para. 
que seáis tentados 17, y tendréis tribulación diez días 1%. Hazte 


da denominación. En tiempo de los 
apóstoles, tenía, con Efeso y Pérga- 
mo, la pretensión de ser la primera 
ciudad de la provincia de Asia. Los 
judíos eran allí numerosos. Se igno- 
ra por quién fué fundada la iglesia 
de Esmirna. Se hizo célebre por su 


“obispo mártir, Policarpo. 


14. 1:17,18. A una iglesia que iba 
a sufrir la persecución, la tribula- 
ción por el nombre de Jesús, y cu- 
yos miembros debían esperar dar su 
vida por él, el Señor se anuncia co- 
mo El Eterno, y que también ha de- 
bido dar su vida por los suyos. Mas 
si estuvo muerto, volvió a la vida 
(gr. empezó a vivir). Príncipe de la 
vida, asegura a sus redimidos la mis- 
ma victoria sobre la muerte  (v. 
10, 11). 

15. Aflicción, pobreza, en cuanto a 
los bienes de la tierra, pero riquezas 
en bienes espirituales (Mat 6:20; 
Luc. 12:21; 1% Cor. 1:5; 2% Cor. 6 
10; 8:9), tal era el estado de la igle- 
sia de Esmirna. La aflicción puede 
entenderse de la persecución (v. 10); 
ésta puede haber sido la causa de la. 
pobreza de los cristianos de Esmir- 
na, pues los perseguidos eran des- 
pojados de sus bienes (Hebr. 10:34). 
Pobres, estaban indefensos contra 
las .calumnias. Mas esta relación en- 
tre las.tres pruebas no es segura. 
Las palabras: 
aquí y en el v. 13 después de: co- 
nozco, no son auténticas. Se com- 
prende, puesto que respecto de es- 
tas dos iglesias el Señor tiene me- 
nos que hablar de obras que de su- 
frimientos y tentaciones. 

16. Esos judíos se jactaban del 
nombre de judíos (Rom. 2:17), bien 


tus obras añadidas 


que no tuvieran ningún derecho a 
ello (Rom. 2:29), porque su incredu- 
lidad y su odio a la verdad los ha- 
cían servidores de Satanás más bien. 
que del Dios viviente (v. 24; 3:9; 
Juan 8:44; Act. 18:10). La califica- 
ción de sinagoga de Satanás forma- 
ba contraste con su pretensión de 
ser “la asamblea del Eterno” (Núm. 
16:3; 20:4.) Los judíos tomaron pat- 
te activa en las persecuciones pri- 
meras contra los cristianos (Act. 13: 


45; 18:6.) Se sabe, entre otras, que: 


contribuyeron a la muerte sangrienta 


de Policarpo, obispo de Esmirna. Las 


calumnias de esos judíos no eran re- 
lativas a los ágapes de los cristia- 
nos y a la celebración de la cena. 
Consistían más bien en denunciarlos 
a las autoridades paganas como 5e- 


beldes a César (Luc. 23:2; Act, 
17:7.) 
17. Los obstáculos puestos al 


avance del evangelio, y en particular 
las persecuciones, son ¿justamente 
atribuidas al diablo, el príncipe de 
las tinieblas (12:17). El diablo tien- 
ta a los hijos de Dios para perder- 
los (Luc. 22:31; 1% Pedro 5:8.) Mas 
sólo puede tentarlos con el permise 
de Dios, quien regula su acción, y 
no le permite tentarlos más allá de 
sus fuerzas (Mat. 24:22; 1% Cor. 
10:13.) 

18. Probablemente a que enten- 
der estos diez días en sentido recto, 
o por lo menos, como designando una 
corta duración, proporcionada a la 
fuerza de resistencia de los fieles. 
El número diez, en su sentido sim- 
bólico, significa lo que es completo 
desde el punto de vista humano, 
(Comp. Dan. 1:12, 14.) El Señor pro. 
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11 fiel hasta la muerte, y te daré la corona de la vida.19. El que 
tiene oído escuche qué dice el Espíritu a las iglesias. El que ven- 
za, de cierto no será dañado de la segunda muerte 20, 


12 


13 


C. 12-17. A LA IGLESIA DE PÉRGAMO. — 19 Suscripción. El Señor se anun- 
cia como el que tiene la espada del justiciero (12). — 2% Aprobación. Cen- 
sura. Exhortación al arrepentimiento. El Señor conoce los peligros a que está 
expuesta la iglesia y su fidelidad en la persecución. Le reprocha los falsos 


doctores que tiene en su seno. La insta a arrepentirse; 


si no, él vendrá a 


ejercer juicio sobre ellos (13-16). — 30 Invitación y promesa finales. Escu- 
char. El vencedor recibirá del maná oculto, un guijarro blanco, un nuevo 


nombre (17). 


Y al ángel de la iglesia que está en Pérgamo 21 escribe: Es- 
tas cosas dice el que tiene la espada, la de dos filos, la aguda 22: 
Sé dónde moras, donde está el trono de Satanás 23; y retienes mi 


mete a todos los que soportan con 
fidelidad y constancia la tribulación 
por su nombre, que sabrá ponerle 
un término y libertarlos de ella. 


19. Si estas palabras anunciaban 
a la iglesia de Esmirna que tendría 
que sufrir el martirio, la muerte 
por el nombre de Jesús, le prome- 
tían también una victoria segura y 
gloriosa. Compárese sobre esta her- 
mosa figura: la corona de la vida, 
o de la gloria, o de la justicia, 1% 
Cor. 9:25; Jac. 1:12; 1% Pedro 5:4; 
2% Tim. 4:8. La vida misma consti- 
tuirá la corona del fiel. En este mun- 
do “escondida con Cristo en Dios”, 
aparecerá un día, y será la gloria 
del creyente (Col. 3:3, 4). 

20. Gr. No recibirá injuria de... 
(Luc. 10:19; Apoc. 6:6; 7:2,3.) La 
muerte segunda (20:6, 14; 21:8; 
comp. Dan. 12:2), es la separación 
completa, eterna de con Dios que es 
la sola fuente de la vida; es pues 
una muerte definitiva. El que, desde 
este mundo, poses la vida espiritual, 
imperecedera, al punto de consagrar 
a Dios su vida natural glorificándo- 
le por el martirio, nada tiene que te- 
mer de la muerte segunda. Y esta 
certidumbre, a su vez, da al hombre 


el coraje de sacrificar gozosamente 
su vida por Aquel que le salvó, 

21. Antigúa capital, floreciente en 
los tiempos que siguieron a Alejan- 
dro el Grande. Bajo la dominación 
romana (desde 133-antes de J. C.), 
fué la sede de un tribunal principal, 
Estaba situada a ochenta kilómetros 
al norte de Esmirna, en Misia, a las 
márgenes del Caicos, a unos treinta 
kilómetros del Mar Egeo. Lleva aun 
hoy el nombre de Bérgamo. Se igno- 
ra por quién había sido fundada y di- 
rigida la Iglesia de esa ciudad; pero 
parece, según nuestra carta, que hace 
conocer su estado moral, que estaba 
expuesta a grandes luchas. 


22. 1:16, 2% nota. En donde reina 
Satanás (v. 13), es necesario que sea 
combatido con energía para ser ven- 
cido. De ahí la figura bajo la cual 
el Señor se anuncia a Pérgamo, y 
que presagia el juicio anunciado a 
los Balaamitas (v. 16.) 


23. Pérgamo tenía un célebre san- 
tuario de Esculapio. La serpiente era 
el símbolo del dios de la medicina; 
esto habría inducido a los cristianos 
a llamar su templo trono de Satanás. 
Se da de este nombre una explica- 
ción más plausible aún. En el año 
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testigo, mi fiel, quien fué muerto entre vosotros, donde mora Sata- 
14 nás 25, Pero tengo contra ti unas pocas cosas, porque tienes allí 
quienes retienen-la doctrina de Balaam,.quien enseñaba a Balac a 
echar un tropezadero delante de los hijos de Israel: comer cosas sa- 
Y5 crificadas a ídolos y cometer fornicación 26, Así tienes tú también 
16 quienes retienen la doctrina de los Nicolaítas igualmente.?7. Arre- 
piéntete pues; que si no, vengo a ti presto y guerrearé contra 
17 ellos con la espada de mi boca 28, El que tiene oído escuche qué 


29 antes de J. C., un templo había 
sido levantado en Pérgamo, y consa- 
grado al emperador y a la diosa Ro- 
ma. El culto de los emperadores era 
odioso a los cristianos, quienes atra- 
jeron sobre sí terribles persecucio- 
nes al rehusar rendir al soberano 
homenajes -blasfemos. Es probable 
que el trono de Satanás fuera ese 
templo de Pérgamo, tanto más cuan- 
to que la persecución era atribuida a 
Satanás (v. 10, 1? nota). 

24. Mi nombre, es la' confesión del 
nombre de Cristo (Act. 5:28, 41); 
mi fe, es.la fidelidad para con él. 
Estas palabras eran para la iglesia 
de Pérgamo un admirable elogio, 
realzado aun por los detalles que si- 
guen. 

25. El testigo fiel (mártir) Anti- 
pas no es conocido en la historia; 
pero se ve por estas palabras que el 
Señor le conocía y no le había olvi- 
dado. Su nombre y su martirio son 
recordados para realzar aun más la 
fidelidad de la iglesia de Pérgamo 
que, aun entonces, no desfalleció. 

26. La censura del Señor alcanza 
a pocas cosas; pero hay que detener 
los pequeños principios (Luc. 16:10; 
Gál. 5:9; 1% Cor. 5:6, 7). 

El tropezadero, la piedra de tro- 
piezo (gr. el escándalo) véase sobre 
este vocablo (Mat. 5:29, nota) que 
Balaam enseñaba a echar delante 
del pueblo (Núm, 24:25; 25:1 y sig.; 
31:16), consistía (verbo sobrentendi- 
do en el original, donde el infinitivo 


comer es aposición del sustantivo es- 
cándalo), de parte de los israelitas, 
en participar de un culto idólatra, 
que los arrastraba a relaciones im- 
puras. Pero lo que, en la historia de 
Israel, no fué sino un hecho acciden- 
tal, habíase tornado para algunos, en 
la iglesia de Pérgamo, una doctrina, 
es decir que proclamaban el derecho 
para el cristiano, bajo pretexto, de 
espiritualismo y de libertad, de to- 
mar parte en los banquetes que se- 
guían a los sacrificios, sin preocu- 
parse del riesgo de ser arrastrados 
con ello a todas las impurezas del 
paganismo. Pablo ya había debido 
hacer oir a la iglesia de Corinto las 
mismas advertencias (1% Cor. 10:20- 
30; 5:9-11). 

727. Igualmente que los israelitas, 
o: “Tú tienes gentes que retienen 
igualmente, al mismo tiempo, la. doc- 
trina de Balaam y la de los Nicolaí- 
tas”. Esta es la lección de las ma- 
yúsc. El texto recibido tiene, en lu- 
gar de igualmente, las palabras: lo 
que aborrezco. 

. 28, Comp. v. 12 y 1:16, 2% nota. 
Esta amenaza concierne a los Nico- 
laítas y a los que son designados en 
el v. 14. La iglesia entera debía arre- 
pentirse (comp. v. 5, nota) a causa 
de ellos y con ellos. Sin esto, el Se- 
ñor anuncia un juicio que será eje- 
cutado por la espada de su boca 
(1:16, 2% nota), es decir por su pa- 
labra omnipotente, esta misma pala- 
bra que hace vivir o morir (Isa. 
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dice el Espíritu a las iglesias. Al que venza, le daré del maná 
oculto 2%, y le daré una piedrecilla blanca, y sobre la piedrecilla 
un nombre nuevo escrito, que nadie conoce sino el que la recibe 30, 


D. 18-29. A LA IGLESIA BE TIATIRA. —19 Suscripción. El Hijo de Dios 
se anuncia bajo rasgos que realzan su santidad, su omnisciencia y su poten- 
cia (18). — 20 Aprobación, Censura y castigo. Exhortación. — a) Elogio. 
El Señor enumera las cualidades de la iglesia, que ha progresado (19). — 
b) Desaprobación y amenazas. Le reprocha su tolerancia respecto de Je- 


11:4). En esta figura hay quizás 
una reminiscencia del incidente re- 
ferido en Núm. 22:31. 

29, El epíteto de oculto ha sido 
explicado de diversas maneras. Se 
ha visto en él una alusión al hecho 
de que, en el lugar santísimo del 
primer templo, se conservaba maná, 
en recuerdo del alimento que el Eter- 
no había concedido a su pueblo en el 
desierto. Otros reconocen aquí la 
tradición judía según la cual el ar- 
ca y el vaso que contenía el maná 
habian sido ocultados por el profe- 
ta Jeremías antes de la destrucción 
del templo y debían reaparecer en el 
advenimiento del Mesías (2% Maca- 
beos 2:1 y sig.). Según algunos in- 
térpretes, el maná sería considerado 
aquí como la figura del verdadero 
pan del cielo;-que es el Señor Je- 
sús mismo (Juan 6:31-35 y 48-51). 
Mas el Señor hace esta promesa al 
vencedor, cuyo cumplimiento nos 
transporta al umbral de la econo- 
mía futura. El maná no es pues el 
simbolo. de la comunión actual del 
alma con Cristo, sino de su reu- 
nión perfecta y definitiva con él en 
la eternidad (2% Cor. 5:6-8). El que 
hubiere vencido, absteniéndose de los 
festines impuros de los ídolos, tendrá 
parte en esa vida celestial. El alimen- 
to que se la comunicará y la man- 
tendrá en él puede ser llamado el ma- 
ná oculto, porque escapa a nuestro 
entero conocimiento y no será mani- 
festado 'sino en la aparición del Se- 
ñor (1% Cor. 2:7-9; 1% Juan 3:2). 


"30. No teniendo esta figura ana- 
logía en las escrituras, ha sido ex- 
plicada de muchas maneras diferen- 
tes. Unos han pensado en la costum- 
bre según la cual los jueces escri- 
bían 'en una piedra blanca, signo de 
la inocencia, el nombre del acusado 
que querían absolver. Otros piensan 
en amuletos que los visitantes del 
templo de Esculapio llevaban con- 
sigo. Como el libro del Apocalipsis 
casi no toma sus figuras de las. cos- 
tumbres de los paganos, sino a me- 
nudo del Antiguo Testamento es 
más probable que tengamos aquí una 
alusión a algún adorno del hábito 
del sumo sacerdote, por ejemplo a 
las piedras de las hombreras del 
efod, o a las del pectoral, sobre las 
cuales logs nombres de las doce tri- 
bus estaban grabados (Ex. 28: 9-21). 
La promesa comprendería entonces, 
por una parte, la idea del sacer- 
docio de que el hijo de Dios es in- 
vestido; por otra, una señal perso- 
nal de la gracia, fiadora de la certe- 
za de la salvación, y que era de in- 
finito precio en presencia de los pe- 
ligros a que la iglesia de Pérgamo 
estaba expuesta (v. 13; comp. 3:12; 
7:3; 14:1). El nombre inscripto, 
nadie lo conoce, sino el que la recibe, 
porque expresa una relación íntima 
entre esa alma y su Dios; y esto le 
da un rasgo de semejanza con su 
Salvador (19:12). Ese nombre, por 
último, es nuevo (comp. Isa. 62:2), 
porque data del día en que ha em- 
pezado esa relación con Dios y re- 
vela la gloria futura del redimido 
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zabel. Está no quiere aprovechar del tiempo que le ha dejado para arrepen-.. 


tirse; por esto la castigará, a ella y a sus partidarios, de tal modo que to-' 
das las iglesias le Peconocerán como el Juez infalible (20-23). —<) Aliento 


a los fieles. A los que no se han dejado extraviar, el Señor promete no im- ' 
poner otra prueba. Les exhorta a perseverar hasta su regreso -(24, 25). — 30 


Promesas e invitación. El vencedor dominará sobre las naciones, +eniendo 


parte en el poder que Cristo ha recibido de su “Padre, y siendo así asociado, 


a su gloria Escuchar lo que el Espíritu dice a las iglesias. es -29). 


Y al sagel de la iglesia que está en Tiatira 1 escribe: 
cosas dice el Hijo de Dios, el que tiene sus ojos como llama de 
fuego, y sus pies semejantes a latón bruñido ?2: 


Estas 


Conozco tus 


obras, y tu amor y fe y servicio y paciencia, y tus obras últimas 
más que las primeras 33. Pero tengo contra ti que dejas estar a 
esa mujer Jezabel, que se dice profetisa; y enseña y engaña a mis 
siervos, a cometer fornicación y a comer cosas sacrificadas a ído- 
los 34, Y le he dado tiempo para que se arrepienta, y no quiere 


(12 Juan 3:2; 1% Cor. 13:9 y sig). 
Este pensamiento vuelve sin cesar 
en el Apocalipsis, que anuncia la re- 
novación de todas las cosas. El nue- 
vo nombre del creyente, el nuevo nom- 
bre del Salvador (3:12), el cántico 
nuevo (5:9; 14:83), un cielo nuevo, 
una tierra nueva (21:1), la nueva 
Jerusalén (3:12; 21:2), por último 
todas las cosas sean hechas nuevas en 
5). Todo se relaciona en la econo- 
mía de la gracia. Es necesario que 
todas las cosas sean hechas nuevas en 
nosotros, para que podamos disfru- 
tar un día de “todas las cosas” que 
el Señor habrá renovado. 

31. Pequeña ciudad de Lidia, si- 
tuada en una llanura regada por el 
Licos, a setenta kilómetros de Pér- 
gamo, entre esta ciudad y Sardis. 
Era una colonia macedonia conocida 
por su comercio en telas (Comp. 
Act. 16:14). Hoy es una villa turca 
llamada Ak-Hissar, 

32. Comp. 1:14,15. La denomina- 
ción el Hijo de Dios, no se encuentra 
en otra parte del Apocalipsis. Este 
título eg dado al Cristo en atención a 
la manifestación de su potencia des- 
“cripta en el v. 27. Los rasgos que 


caracterizan aquí al Señor tienen 
sin duda relación con la amenaza 
expresada en el v. 23. 

33. El amor, para con Dios y los 
hermanos, lejos de enfriarse, produ- 
cía en la Iglesia de Tiatira una gran- 
de actividad. El vocablo servicio (gr. 
diaconía) indica todo trabajo, toda 
beneficencia, principalmente en favor 
de los pobres (Act, 11:29; 1% Cor. 
16:15; 22 Cor. 9:12). Ese amor, alia- 
do a una fe viva (este término signi- 
fica también fidelidad, v. 10,13), se 
mostraba también por la paciencia, 
o perseverancia, que el Señor había 
alabado del mismo modo en la igle- 
sia de BEfeso. Había aun aquí un 
progreso tan señalado, que las últi- 
mas obras eran más numerosas que 
las obras del primer amor: precisa- 
mente la inversa de lo que había 
pasado en Efeso (v. 4 y 5). Comp. 
también 2% Pedro 2:20. El estado es- 
piritual de la iglesia de Tiatira era 
pues en diversos aspectos muy flo- 
reciente; y sin embargo... Comp. 
y. 20. 

34. Mismos pecados que en Pérga- 
mo (v. 14). Según algunos intérpre- 
tes, esta Jezabel no sería sino una 
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22 arrepentirse de su fornicación. He aquí, la echo en cama, y a los 


que con ella cometen adulterio en grande tribulación, si de las 


23 obras de ella no se arrepienten; y a sus hijos mataré de muerte; 


y sabrán todas las iglesias que yo soy el que escudriña riñones 
y corazones, y os daré —individualmente— según vuestras 


24 obras 35, Mas a vosotros digo, a los demás que estáis en Tiatira, 


cuantos no tienen esta doctrina, cuales no conocen las profundi- 


tendencia, una secta personificada, y 


designada por el nombre de la famo- 
sa reina de Israel (1% Reyes 16:31; 
18:4; 19:1, 2; 21:5 y sig.; 2% Reyes 
9:22 y sig.), porque esta última era 


ardiente en propagar la idolatría y 


en combatir a los siervos de Dios. 
Mas esta opinión es hoy desechada 
por los mejores exégetas, y con ra- 
zón. La analogía con el v. 14, donde 
hombres reales, que enseñaban los 


. mismos principios corrompidos, son 


calificados de discípulos de Balaam; 
sobre todo lo que se reprocha a esta 
mujer, que se dice profetiza, que en- 
seña y engaña; por último la ame- 
naza proferida contra ella (v. 22, 
23): todo esto indica claramente una 
persona real. Se ha emitido reciente- 
mente esta hipótesis (Schirer), que 
Jezabel era sacerdotisa de un santua- 
rio de la Sibila caldea que se encon- 
traba en Tiatira; habría sido pues 
una pagana. Mas el reproche: dejas 
estar, muestra que Jezabel, como los 
Nicolaítas (v. 15), pertenecía a la 
iglesia, Era una profetisa cristiana 
de tendencia libertina. Lo que no 
quiere decir que se llamara Jezabel; 
este nombre le es dado por alusión a 
la mujer de Acab. A, Q, la Peschito 
tienen: “tu mujer”, lo que ha indu- 
cido a muchos intérpretes, a Bengel 
entre otros, a ver en esa Jezabel la 
mujer del “obispo” de Tiatira. Esto 
es inadmisible, pues: 12 esta varian- 
te no tiene en su favor el testimo- 
nio de los mejores manuscritos; 20 
el ángel de la iglesia no era proba- 
blemente un personaje de ella (comp. 
1:20, 22 nota); 32 si lo hubiera sido, 


¿qué iglesia apostólica lo hubiera 
aguantado con tales abominaciones 
en su casa? 

35. Si no se arrepintieren de las 
obras que ella les enseña, gr. de las. 
obras de ella, de las obras de que Je- 
zabel es la instigadora. La amenaza 
formulada en estos versículos anun- 
cia terribles juicios de Dios sobre 
esa falsa profetisa y sobre todos sus 
adherentes, juicios cuyos términos y 


“figuras son también tomados de la 


historia dela destrucción de la casa 
de Jezabel (2% Reyes 10:1 y sig.). 
También aquí los intérpretes se de- - 
ciden por el sentido literal o el figu- 
rado, según vean en Jezabel un per- 
sonaje real o un nombre simbólico. 
Sin embargo, aun en el primer caso, 
se pueden entender diversos detalles 
de esta amenaza en un sentido mo- 
ral, mientras que otros tienen su 
significado literal, Así, echar a al- 
guno en cama no puede significar 
más que castigarle con una severa 
enfermedad; herir (gr. matar) de 
muerte, no podría tener sino su sen- 
tido propio. Mas los que cometen 
adulterio con ella pueden ser los que 
ella ha arrastrado a la idolatría; 
sus hijos, los engañados por ella. 
Sea lo que fuere, el objeto de este 
severo juicio será revelar a todas 
las iglesias, en las cuales los des- 
órdenes de Tiatira habían tenido re- 
sonancia, la omnisciencia y la infle- 
xible justicia de Aquel que sonda 


los riñones y los corazones, y que 


da a cada uno según sus obras (Jer. 
11:20; 17:10; Sal. 7:10; 62:13). 
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dades de Satanás, como dicen *: No echo sobre vosotros otra. ' 


25 carga 37; empero lo que tenéis retenedlo hasta que yo venga 'S. 


, 


26 Y el que venza y el que guarde hasta el fin mis obras, le daré 


27 autoridad sobre las naciones, y los regirá con cetro de hierro, ” 


28 como los vasos de arcilla son quebrantados, como también yo he 
29 recibido de mi Padre 3%; y le daré la estrella matutina *%. El que 


tiene oído escuche qué dice el Espíritu a las iglesias. 


36. El Señor se dirige a los demás, 
al resto de la ig'esia, que no habían 
sido infectados por esa doctrina. Es- 
ta palabra prueba que se trataba, 
no solamente de actos cúlpables, de 
pecados, sino de principios y de en- 
señanzas mentirosas. Los que los pro- 
fesaban se jactaban de una gran 
profundidad de pensamiento, como lo 
hacen siempre los hombres que me- 
nosprecian la sencillez del evange- 
lio. Esta orgullosa jactancia expre- 
san las palabras: como dicen. Pero 
el Señor, en lugar de concederles que 
eso sea una “profundidad de Dios” 
(12 Cor. 2:10), vuelve contra ellos 
sus palabras con santa ironía, no re- 
conociéndoles más que una profundi- 
dad de Satanás, del que los engaña. 
Igualmente nombra (v. 9) a los que 
se jactaban dé ser judíos, una “sina- 
goga de Satanás”. Otros estiman que 
el lugar de las palabras: como dicen, 
después de Satanás, obliga a referir- 
las a la locución entera: las profun- 
didades de Satanás, y que los falsos 
doctores mismos empleaban esta ex- 
presión para justificar su libertina- 
je: el cristiano debía conocer, por ex- 
periencia, las profundidades de Sata- 
nás, es decir la potencia del paga- 
nismo y los abismos del pecado. 

37. A los que se han conservado 
puros de esos errores y esas inmun- 
dicias, el Señor no hace amenaza 
alguna, los conforta y consuela, al 
contrario, declarándo!es que ninguna 
otra carga será añadida a las prue- 
bas ya bastante dolorosas que ten- 
drán que soportar cuando el Señor 
ejecute sus juicios sobre Jezabel y 


— 


sus partidarios. (v. 22,23). La mi- 
sericordia está siempre unida a la 


severa justicia. Otros, con menos ra- 
zón quizá, entienden por carga pres- . 


eripciones legales (Act, 15:28), y 
ven en ella una alusión a las orde- 
nanzas que la conferencia de Jeru- 
salén había dictado para prohibir a 
los cristianos de origen gentil el con- 
sumo de las carnes sacrificadas a los 
ídolos y la impudicia. 

38. Lo que tienen es indicado en el 
v. 19. Retenerlo hasta el fin, tal es 
la fidelidad de los siervos de Dios 
(v. 26; 3:11; 2:10; comp. Mat. 10: 
22). Los que ven en-.el versículo pre- 
cedente la promesa de no imponer 
nuevas prescripciones, hallan en es- 
tas palabras la recomendación de ob- 
servar las reglas establecidas. 

39. El Señor promete al vencedor 
hacerle participar de toda la poten- 
cia de rey, de toda la autoridad de 
juez que él mismo ha recibido de su 
Padre y que describe en los términos 
del Sal. 2:9. (Comp. 1:9; 3:21; 20:4; 
Mat. 19:28; Rom. 5:17; 1% Cor. 6: 
3; 2% Tim, 2:12). Por primera vez, 
la promesa hecha al vencedor prece- 
de a la exhortación a escuchar lo que 
el Espíritu dice a las iglesias. 

40. La estrella de la mañana 
anuncia el día, la luz, es el emble- 
ma de la gloria futura del reinado 
de Jesucristo. El Señor mismo lleva 
este hermoso nombre (22:16), y él es 
nuestra luz y nuestra gloria por la 
eternidad. (Comp. 2% Pedro 1:19; 12 
Cor. 15:49; Mat. 13:43; Dan. 12:3). 
Le daré la estrella de la mañana 
puede significar: lo haré tal que 
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E. 1-6. A LA IGLESIA DE SARDIS. — 19 Suscripción, El Señor se anuncia 
como el que tiene el Espíritu en su plenitud y que es el Señor de las iglesias 
(1 a.). — 20 Censura y advertencia. Aprobación a algunos miembros. Sardis, 
a pesar de su reputación, está muerta. Por su vigilancia, que reanime su 
resto de vida, si no vendrá el Señor como un ladrón. Una pequeña minoría 
se ha preservado de la corrupción; ella triunfará con Cristo (1b - 4). — 30 
Promesas e" invitación, El vencedor será vestido de ropas blancas; su nom- 
bre será conservado en el libro de la vida y confesado por Cristo delante de 


111 


Dios. ¡Escuchar qué dice el Espíritu! (5, 6). 


Y al ángel de la iglesia que está en Sardis! escribe: Estas 


cosas dice el que tiene los siete espíritus de Dios y las siete es- 
trellas 2: Conozco tus obras, que nombre tienes de que vives, y 
2 muerto estás ?. Vuélvete vigilante 4 y afirma las demás cosas que 


anuncie y apresure la venida del día; 
o: lo asociaré a mi gloria. La metá- 
fora atrevida del texto es difícil de 
explicar, Cualquier sentido que se le 
dé, los que triunfan de los engaños 
del error no podrían recibir una pro- 
mesa más gloriosa. 

1. En otro tiempo capital de los 
reyes de Lidia, de-los que Creso fué 
el último; ciudad célebre por sus ri- 
quezas y su lujo, situada en una lla- 
nura regada por el Pactolo, a cin- 
cuenta kilómetros aproximadamente 
al sud de Tiatira. Casi destruida por 
un terremoto, durante el reinado de 
Tiberio, fué reedificada con subsi- 
dios del emperador. En el segundo 
siglo, tuvo por obispo a Melitón, el 
apologista. Es hoy una aldea de pas- 
tores, con algunas hermosas ruinas, 
únicos restos de su antiguo esplen- 
dor. 

2. El primer atributo con que apa- 
rece el Señor, los siete espíritus de 
Dios, es tomado de 1:4 (comp. 5:6); 
simboliza todas las perfecciones divi- 
nas y los dones diversos del Espíritu 
Santo. El segundo atributo, las siete 
estrellas es tomado de 1:16 (comp. 
1:20, nota) y le representa como el 
Señor omnipotente de la Iglesia y 
del ministerio en la Iglesia. (Comp. 
2:1). El Señor debía poner en acti- 


vidad uno y otro de estos atributos 
para salvar la iglesia de Sardis (y. 
1, 2); los despliega todavía para to- 
da iglesia y toda alma que tiene ne- 
cesidad de una resurrección de entre 
los muertos. 


3. Espiritualmente muerto (Efes. 
2:1, nota; comp. Rom. 6:13, nota; 
Jac. 2:17). Eo que da aún a una 
iglesia semejante la fama de vivir, 
es la conservación de ciertas doctri- 
nas' evangélicas, la continuación de 
los ejercicios del culto, la regulari- 
dad externa en la conducta, etc. Pe- 
ro todas esas cosas no son sino for- 
mas de donde ha desaparecido poco a 
poco la vida, la vida de la fe, del 
amor, del Espíritu de Dios. Es el 
peor estado que se pueda concebir 


| para una iglesia o para un alma. 


Más valen los combates, aun con al- 
gunas derrotas; las tentaciones, aun 
con algunas caídas; los santos dolo- 
res del arrepentimiento, con sus efec- 
tos de vuelta a Dios y de regenera- 
ción. Pues donde las almas sufren y 
luchan, allí hay todavía vida. Se ha 
observado que no se habla de «fl:. 
ción (2:3, 9) para la iglesia de Sar- 
dis; su conformidad con el mundo 
la había preservado sin duda de la 
persecución. Ninguno de los que ya- 
cen en un campo de batalla, después 
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3 cumplidas en presencia de mi Dios $. Acuérdate pues de cómo has 
recibido y has oído, y guarda, y arrepiéntete ”. Si no 'velares, 


pues, vendré como ladrón, y de cierto no sabrás en cuál hora. 
. Pero tienes unas pocas personas. en Sardis que . 
no han contaminado sus vestidos, y andarán conmigo en vestidos 


4 vendré sobre: ti £ 


5 blancos, porque son dignos ?. El que venza será así vestido con 


de la acción. percibe la muerte de los | 


demás. Pero cuando un vivo viene a 
atravesar ese lugar desolado, gime. 
Ese vivo es aquí el Señor, quien hace 
oir un grito de despertar (v. 2,3). 
Todos sus fieles servidores le han 
imitado en esto en las iglesias seme- 
jantes a la de Sardis: de ahí, las re- 
novaciones sucesivas en los rebaños 
y en las almas. “Es un gran mal una 
grande reputación, cuando está mal 
fundada. ¿De qué sirve ser estimado 
del que no ve más que la obra exter- 
na, si es uno condenado por Aquel 
que ve las obras del corazón? ¿Cuán- 
tos de estos falsos vivos y de estos 
verdaderos muertos hay entre los 
pastores mismos, puesto que Jesu- 
cristo los encuentra en los primeros 
tiempos de la Iglesia?” Quesnel, 

4. ¡Hazte vigilante! Esta muerte 
espiritual es encarada como un sue- 
ño que deja aún la esperanza y la 
posibilidad de un despertar (Efes. 
5:14). 

5. Ese resto son los miembros me- 
nos decaídos del rebaño (v. 4), más 

- bien que el resto de vida que había 
aún en las almas. Eso es lo que ¿ba 
a morir, El Señor exhorta a la igle- 
sia a que afirme con sincero arrepen- 
timiento, con redoblado celo, ese res- 
to amenazado. (Comp. Luc. 22:32; 
Ezeg. 34:4, 16). 

6. Tus obras, todas las manifesta- 
ciones de tu vida son extrañas al or- 
den divino; a pesar de las aparien- 
cias (v. 1), no son perfectas (Mat. 
5:48; Col. 4:12) en el juicio de mi 
Dios. 


7. Comp. .2:5, nota. Gr. cómo has 


recibido y oído, y guarda y arrepién- ' 


tete, Jesucristo recuerda a la iglesia 
de Sardis cómo ha recibido y oído el 
evangelio. (Comp. 1? Tes. 1:5 y sig. 
2:1 y sig.; 1% Cor. 2:1 y sig). La 
acogida solícita que los hombres ha- 
cen al evangelio es garantía de que 


lo comprenden todo y según la ver- 


dad, y que lo guardarán (Efes. 4: 
20; Col. 2:6). Es quizás forzar de- 
masiado estas palabras el hacerles 
decir: “En el principio la iglesia ha- 
bía oído proclamar la salvación por 
la fe sola y la abolición de la ley, sin 
que la libertad cristiana sirviera de 
pretexto a una vida desordenada” 
(Spitta). 

8. Sí pues, a pesar de la urgencia 
que hay para ti en velar, te rehusas, 
vendré, y no sabrás a qué hora (gr.) 
vendré sobre ti. La amenaza del Se- 
ñor se cumple en cada uno de los 
juicios que él ejerce, pues entonces 
él viene. Se cumplirá definitivamente 
en su última venida, cuya hora siem- 
pre es incierta. (Comp. Mat. 24:43). 
Advierte de ello a Sardis en su mi- 
sericordia, a fin de dejarle tiempo de 
arrepentirse. 

9. El vocablo vestidos es tomado 
ambas veces en sentido figurado: es 
la figura de la justicia de que Dios 
viste a sus hijos en Cristo Jesús, la 
santidad, la pureza de la vida nueva 
(Isa 61:10; Mat, 22:11,12; Rom. 13: 
14, etc). Contaminar esos vestidos 
con pecados voluntarios, recuyendo 
en la muerte espiritual (v. 1), es 
tanto más peligroso cuanto que no se 
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vestidos blancos, y de cierto no borraré su nombre del libro de 
la vida 10. Y confesaré su nombre en presencia de mi Padre y en 
6 presencia de sus ángeles 11, El que tiene oído escuche qué dice el 


Espíritu a las iglesias. 


F. 7-13: A LA IGLESIA DE- FILADELFIA. — 19 Suscripción. El Señor se 
anuncia como el Santo, el Verdadero, el único que da entrada al reino del 
Mesías (7). — 29 Bendiciones prometidas en recompensa de la fidelidad de la 
iglesia, Por cuanto, en su debilidad, ella ha guardado la palabra del Señor, 
el Señor le abre una puerta: los judíos de la sinagoga de Satanás irán a ren- 

* dirle homenaje, y el Señor la guardará en la hora de la tentación universal. El 
viene presto; que nadie quite a la iglesia su corona (8-11). — 309 Promesas e 
invitación. El vencedor será una columna en el templo de Dios. 'Tres nombres 
serán escritos sobre él por Jesús. ¡Escuchar lo que dice el Espíritu! (12, 13). 


7 Y al ángel de la iglesia que está en Filadelfia 12 escribe: Es- 
tas cosas dice el Santo, el Verdadero 13, el que tiene la llave de 


trata ya aquí del viejo hombre, sino 
del nuevo, que abusa de las gracias 
que ha recibido. Contra ese terrible 
peligro son dirigidas advertencias 
tales como éstas: Hebr. 6:4-6; 10: 
26-29; 12:25. El corto número de 
personas (Gr. de nombres), que en 
Sardis, no habían sido atacadas de 
ese mal, son objeto de una gloriosa 
promesa: serán vestidos de vestidu- 
vas blancas (v. 4, 5). Juan verá más 
de una vez en sus visiones de la vida 
futura (6:11; 7:9,13,14) a los re- 
dimidos ataviados con esos vestidos 
blancos, que distinguían a los vence- 
“dores, y eran el símbolo de la pureza 
y de la santidad perfecta. Son dignos 
de ello, dice el Señor de las personas 
a las cuales promete esa gloria, no 
que la hubieran .merecido por sus 
obras, pues su fidelidad era una gra- 
cia de Aquel que es el único que nos 
hace y nos conserva puros; sino que 
habían hecho valer ese don de la gra- 
cia con humildad y conciencia y de- 
'bían, según la orden de Dios, recibir 
más aun (Mat. 25:14-30). 

10. No se dice: “Inseribiré su 
nombre”, pues la inscripción está he. 
cha desde la eternidad (13:8); pero 


el hombre tiene el poder de rehusar 
su elección y obligar por su conducta 
al Señor a borrar su nombre del li- 
bro de la vida. Esta última expresión 
se encuentra ya en el Antiguo Tes- 
tamento (Isa. 4:3; Sal. 69:29; Ex. 
32:32; Dan. 12:1); Jesús alude a 
ese libro de la vida (Luc. 10:20); 
Pablo lo nombra (Fil. 4:3); es fre- 
cuentemente mencionado en el Apo- 
calipsis (13:8; 17:8; 20:12, 15; 21: 
27). 

11. Comp. Mat. 10:32; Luc. 9:26. 
El Señer nombra a los ángeles a: la- 
do de su Padre, porque forman parte 
de la Jerusalén celestial (Hebr. 12: 
22), se interesan en la salvación de 
los pecadores (Luc. 15:10), y serán 
los testigos de su triunfo. 

12. Pequeña ciudad del antiguo rei- 
no de Lidia, fundada por el rey de 
Pérgamo Attalo Filadelfo, cuyo nom- 
bre llevaba. Filadelfia estaba a cua- 
renta y cinco kilómetros al sud-este 
de Sardis. Existe aún bajo el nom- 
bre de Alla-Schahr, y cuenta con ha- 
bitantes pertenecientes a de Tglesia 
griega. 

13. Estos calificativos bajo los cua- 
les el Señor se anuncia a Filadelfia 
no son tomados de la visión del cap. 
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David, el que abre y nadie cerrará, y que cierra y nadie abre 1%: 
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Conozco tus obras; he aquí, he puesto delante de ti una puerta 
abierta, que nadie puede cerrarla; porque tienes un poco de fuer- 


za, y has guardado mi palabra y no has renegado mi nombre %5,. 


He aquí, traigo de la sinagoga de Satanás, de los que se dicen ser 
judíos, y no son sino que mienten 16; he aquí, les haré que ven- 
gan y rindan homenaje delante de tus pies, y sepan que yo te he 
amado 17. Porque has guardado la palabra de mi paciencia *8, 


1. Designan atributos apropiados a la 
situación y a las necesidades de esa 
iglesia, Así, los nombres divinos de 
Santo, de Verdadero son un estímulo 
y un consuelo para esa iglesia, que 
estaba expuesta a las calumnias de 
los adversarios (v. 9) y debía sufrir 
la prueba que iba a venir sobre el 
mundo entero (v. 10); son al mismo 
tiempo una amenaza dirigida a los 
que se complacen en la mentira y en 
la impureza, pues para ellos la ver- 
dad suprema, la santidad absoluta, 
que son la esencia del carácter divi- 
no, se tornan en fuego devorador. Se 
han explicado también estos nombres 
de Jesús como certificando su cali- 
dad de Mesías, disputada por los ju- 
díos: él es el verdadero, el auténtico 
Mesías; lo es, por ser el santo. Su 
santidad es dada igualmente como 
prueba de su calidad de Mesías en 
Act. 3:14; 4:27, 30; 7:52, 

14. Esta figura es tomada de Isa. 
22:22. Como las llaves de la fortaleza 
de Sión, del palacio de David, fueron 
confiadas a Eliakim, en señal del po- 
der que debía ejercer, de igual modo, 
en el reino de Dios, toda potencia ha 
sido dada a Cristo Jesús (Mat. 28: 
18). Cuando él abre una puerta (v. 
8) en el mundo y en las almas para 
hacer penetrar allí el evangelio de 
su gracia, ninguno puede cerrarla; 
mas también cuando él cierra, para 
hacer vanos todos los esfuerzos de 
los adversarios, ninguno abre, Con 
esta doble convicción, su Iglesia no 
podría caer en desaliento; es inven- 
cible. Otros entienden por abrir y 
cerrar, admitir en el reino de Dios o 


excluir de él (comp. 1:18), lo que 
está menos en armonía con el con- 
junto del pensamiento (v. 8). 

"15. Aquí el pensamiento: Conozco 
tus obras, no tiene nada de amena- 
zador; prepara una aprobación. En 


efecto, el Señor ha puesto (gr. dado) 


delante de esa iglesia una puerta 
abierta, es decir, en el sentido indi- 
cado en el v. 7, la ocasión de exten- 
der el.evangelio (1% Cor. 16:9; 2% 
Cor. 2:12; Col. 4:3). ¿Por qué? Por- 
que esa iglesia, con poca. fuerza (gr. 
pequeña fuerza), poco numerosa, li- 
mitada en sus medios, había perma- 
necido fiel, había guardado la pala- 
bra del Señor y confesado su nombre 
en la prueba. (Comp. 2:13). 

16. Traigo, gr. doy. Nuestras ver- 
siones tienen: te doy. Mas el pro- 
nombre te no está en el texto. Ese 
verbo es explicado por el verbo si- 
nónimo: haré que vengan. Son es- 
tas las mismas circunstancias que 
en Esmirna. Comp. 2:9, Los adver- 
sarios no eran judeo-cristianos, co- 
mo piensan algunos intérpretes, si- 
no judíos inconversos y perseguido- 
res de la iglesia. 

17. Comp. Isa 60:14; 49:23; 45: 
14; 43:4. Esos judíos serán venci- 
dos al fin por la fidelidad de la igle- 
sia, persuadidos, convertidos, y po08- 
trándose para rendirle homenaje 
(Gén. 23:7) y para adorar al Dios- 
Salvador que ella confiesa (1% Cor. 
14:25), reconocerán que esos cristia- 
nos, lejos de ser enemigos de Dios, 
son objeto de su amor. 

18. La palabra de la paciencia o de 
la constancia, que Jesucristo pronun- 
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también yo te guardaré de la hora de la prueba que debe venir 
sobre el mundo entero, para probar a los que moran sobre la tie- 
11 rra 1”. Vengo presto 20; retén lo que tienes, para que nadie tome 
12 tu corona ?!. El que venza, le haré columna en el santuario de mi 
Dios, y de cierto no saldrá más fuera, y escribiré sobre él el nom- 
bre de mii Dios. y el nombre de la ciudad de mi Dios, de la nueva 
Jerusalén que desciende del cielo de con mi Dios, y el nombre 
13 mío nuevo ??. El que tiene oído escuche qué dice el Espíritu a las 


iglesias. 


cia, es todo el mensaje que el Señor 
dirige a la iglesia en atención a las 
persecuciones venideras, y por el 
cual la exhorta a tener paciencia, a 
permanecer en pie, a perseverar en 
la profesión de la fe y en la espe- 
ra de su próximo regreso. Guardar 
esta palabra es vivir en una vigilan- 
cia constante, y renunciar a sí mis- 
mo, y llevar la cruz siguiendo al 
Salvador crucificado. Así, los discí- 
pulos de Jesús se hacen “partícipes 
de su paciencia” (1:9). 

19. Hay que entender probablemen- 
te, por esta prueba que debe venir 
sobre el mundo entero para probar a 
los habitantes de la tierra, el juicio 
supremo, que el autor, con toda la 
iglesia primitiva, creía inminente y 
que debía “empezar por la casa de 
Dios” (1% Pedro 4:17,18). Ese jui- 
cio debía ser precedido de una serie 
de trastornos físicos y de plagas que 
constituirían pruebas para todos los 
habitantes de la tierra. (Cap. 8 y 9). 
No se podrían ver en esta prueba 
que debe venir sobre el mundo ente- 
ro las persecuciones ejercidas por los 
emperadores romanos, pues éstas no 
fueron generales, y sería muy poco 
ratural ver en los habitantes de la 
tierra, a los cuales esta prueba es 
destinada, los cristianos. solos. El 
Señor no promete a la iglesia de Fi- 
ladelfia evitarle completamente esa 
prueba, sino guardarla de modo que 
salga incólume. Es el sentido exacto 

' de la preposición griega. (Comp. 
Juan 17:15; Apoc. 7:14). 


20. Palabra de aliento, de consue- 
lo, de esperanza, frente a la prueba 


«final (Luc. 21:28). 


21. La corona del vencedor, (Comp. 
2:10; 12 Cor, 9:25; 2% Tim. 4:8). El 
Señor promete a los suyos guardar- 
los en la tentación - (v. 10), y sin 
embargo les exhorta a tenerse fir- 
mes: santa armonía de la fidelidad 
de Dios y de la fidelidad de sus 
hijos. 

22. El vencedor. no se tornará so- 
lamente en una “piedra viva” en el 
templo espiritual (1% Pedro 2:4 y 
sig.), sino en una columna (comp. 
Gál. 2:9), es decir que ocupará un 
lugar de honor, que será un sostén, 
y que nada podrá jamás excluirlo 
de él. (Comp. Isa, 22:23, 24; Sa- 
piencia 3:14). Los términos de co- 
lumna y de santuario son tomados 
en sentido figurado. La mención de 
este templo no está pues en contra- 
dicción con 21:22. Si en este mun- 
do el cristiano es desconocido, Ca- 
lumniado, entonces llevará sobre su 
frente (según 14:1; 22:4; otros tra- 
ducen: escribiré sobre ella, la co- 
lumna), tres nombres que harán su 
gloria y su gozo eternos: el nombre 
del Dios de Jesutristo, en señal de 
que le ha reconocido por hijo suyo 
(1:8, 2% nota); el nombre de la ciu- 
dad de Dios, que el creyente había 
esperado (Hebr. 11:10 y. sig.), de 
la nueva Jerusalén (21:2; Ezeq. 48: 
35), como prueba de que es ciuda- 
dano de ella; el nombre Nuevo de Je- 
sús, que le rescató y al que confesó 


- 17 


442 


G. 14-22. A LA IGLESIA DE LAODICEA. — 19 Suscripción. El Señor se pre-' 
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senta como Aquél cuya palabra es absolutamente cierta, y es la fuente de la 
vida (14). —2e Amenazas. Llamado, Promesa. Por cuanto la iglesia es tibia, 
el Señor la vomitará. Por cuanto es pobre, aunque diciéndose rica, le aconseja 


comprar de él oro, vestiduras blancas, colirio, Reprende a los que ama; que ' 


tenga pues ella: celo y se arrepienta, El está a la puerta; entrará en casa de 
quien le abra, y cenará con él (15-20). — 30 Promesa e invitación. El vencedor 


se sentará con Cristo sobre su trono. ¡Escuchar lo que dice el Espíritu! 


(21, 22).' 


14 


Y al ángel de la iglesia que está en Laodicea 2? escribe: Estas 


cosas dice el Amén ?1, el testigo fiel y. verdadero 25, el principio 


15 


m 


en el mundo en medio de los adver- 
sarios (v. 8). Este nombre de Jesús 
será nuevo, porque entonces habrá 
aparecido en toda su gloria. (Comp. 
19:12,16; 2:17; Isa. 56:5; 62:2). 
Las palabras: mi Dios, son cuatro 
veces repetidas en este versículo. 
¡Qué confianza y consuelo hay en 
esta promesa, y qué gloria para los 
que salgan vencedores de la gran 
prueba! 

23. Ciudad considerable por su po- 
blación y por su comercio, situada 
a 80 kilómetros al sud-este de Fila- 
delfia, cerca de Colosas, en Frigia, 
sobre el río Licos. Fué derruida por 
un terremoto en el año 60 después 
de J. C. y se levantó, según dice Tá- 
cito, sin ayuda de los romanos, con 
sus recursos solamente, Hoy casi no 
quedan de ella más que ruinas que 
llevan el nombre de: Eski-Hissar. La 
iglesia dé Laodicea, fundada por 
discípulos de Pablo, había sido tam- 
bién objeto de los cuidados de este 
apóstol (Col. 2:1; 4:13 y sig.). Ar- 
quipo (Col. 4:17) es designado en 
las Constituciones apostólicas (VIII, 
46) como obispo de Laodicea. 

24. El sentido de esta palabra se 
encuentra expresado en el título que 
sigue: el testigo fiel y verdadero. Es 
aquel cuyas promesas y amenazas 


de la creación de Dios ?4: Conozco tus obras, que ni frío eres ni 
hirviente. ¡Ojalá frío fueras o hirviente! Así, porque eres tibio, 
y ni hirviente ni frío, he de vomitarte de mi boca 27. Porque di- 


todas son sí y amén en sí mismo (2? 
Cor. 1:20). Nombre bien apropiado a 
las palabras que el Señor dirige en 
esta carta a la iglesia de Laodicea 
(v. 15 y sig.; 20, 21): son, aunque 
severas, la absoluta verdad. 

25. Cap. 1:5. 

26. El principio; esta palabra no 
debe tomarse. en sentido «pasivo, co- 
mo si Jesucristo mismo hubiera sido 
creado, y creado el primero de los 
seres, sino en el sentido activo, en 
tanto que él mismo es el origen, el 
autor de la creación, como Juan nos 
le describe en otra parte (Juan 1:1- 
3; comp. Col. 1:15-18). La adoración 
de que es objeto de parte de todas 
las criaturas (5:13) y de parte de 
Juan mismo (1:17; comp. 22:8,9), 
y toda la característica de Cristo en 
el Apocalipsis muestran que así es en 
efecto como debe entenderse este tér- 
mino. A la verdad suprema, Cristo 

' añade la omnipotencia sobre la crea- 
ción de Dios para ejecutar todas sus 
palabras, en particular las que va a 
pronunciar aquí. 

27. ¡Terrible amenaza hecha a 
una iglesia que se encontraba en el 
estado religioso más triste y más 
peligroso! Estar frío es la condición 
del hombre natural, inconverso, ex- 
traño a la vida del Espíritu de Dios; 


<CAP. 11 


APOCALIPSIS DE JUAN 443 


ces: Rico soy, y heme enriquecido, y de ningún modo tengo ne- 


“cesidad; y no sabes que tú eres el desgraciado y miserable y 


18 pobre y ciego y desnudo 28: te aconsejo comprar de mí oro afina- 
do por fuego para que te enriquezcas, y vestidos blancos para 
que te vistas y no sea manifiesta la vergiienza de tu desnudez, 
19 y colirio para ungir tus ojos para que veas 29, Yo a cuantos amo 


? 


estar hirviente es estar completa- 
mente penetrado del fuego de este 
Espíritu que santifica. (Comp. Rom. 
12:11) El tibio es el que conoce el 
evangelio, pero al que todos los me- 
dios: de gracia, todo el.amor del Sal- 
vador no han podido ganar bastante 
para arrancarle a sí mismo y al 
mundo. (Mat. 6:24; 12:30; Jac. 4:4; 
12 Juan 2:15). No hay en él ni fuer- 
za, ni actividad, ni progreso, ni sen- 
timiento de lo que le. falta (v. 17); 
es un estado estacionario de pereza 
“moral, de impotencia, de languidez. 
Podríase uno sorprender, a primera 
“vista, de que el Señor prefiera el frío 
al tibio; pero eso está perfectamente 
fundado en la naturaleza de las co- 
sas. El primero no puede hacerse 
ilusión persuadiéndose de que es 
«<ristiano y recibido en gracia, el se- 
gundo vive en ese funesto error; el 
uno podrá sentir vivamente un día su 
pobreza, su miseria, sus pecados, y 


convertirse al Salvador, cuando se | 


ofrezca a. él (Mat. 21:31); el otro 
conoce todo lo que hubiera debido 
obrar esa obra en él, y el evangelio 
se ha tornado para él en una sal que 
ha perdido su sabor. Por esto inspi- 
ra al Señor, no esa indignación que 
provoca los juicios terribles, sino el 
¿mal gusto que nos causa el agua ti- 
bia, y de ahí estas palabras, peores 
que las amenazas más severas: Te 
vtomitaré de mi boca. 

28. Las palabras del v. 17 no de- 
ben unirse a las que preceden, como 
si contuvieran la razón de la ame- 
naza: “Te yomitaré”; sino con las 
que siguen como indicando la razón 
del consejo (v. 18). Una de las prin- 


cipales causas de la tibieza, es el or- 
gullo que induce al hombre a creerse 
rico; se jacta de haberse enriquecido 
(Oseas 12:9), de no tener necesi- 
dad de nada, expresiones que deben 
entenderse no de. las riquezas mate- 
riales, sino de las gracias espiritua- 
les de que el tibio está harto, y de 
que se jacta, olvidando a quién las 
debe. Y no sabe cuán desgraciado y 
miserable es (Rom. 7:24); pobre en 
verdadera riqueza; ciego, privado de 
la luz celestial que le iluminaría so- 
bre las condiciones de la salvación 
(Juan 9:39); desnudo, desprovisto 
de la justicia de Cristo, única que ya- 
le delante de Dios (2% Cor. 5:3). To- 
dos estos términos son acumulados 
para convencer al tibio de su profun- 
da miseria y para espantarle por los 
peligros que ella le hace correr. 

29. Puesto que el Señor agrega 
aquí un consejo, más tarde una ex- 
hortación (v. 19), por último pro- 
mesas (v. 20,21), no debe ser la 
condición de la iglesia de Laodicea 
absolutamente desesperada, y la ame- 
naza del y. 16 debe tener aún por ob- 
jeto despertarla. Lo que le falta pue- 
de ella comprarlo del Señor “sin di- 
nero y sin precio alguno” (Isa. 55: 
1), pero comprarlo sin embargo, pues 
le será necesario para ello sacrifi- 
car su, pretendida riqueza y sin ilu- 
siones. El Señor le ofrece tres cosas 
indispensables: oro probado por fue- 
go, es decir una fe que resista a la 
tentación (1% Pedro 1:7); vestiduras 
blancas, es decir la justicia de Cristo 
y la santidad que ella produce en el 
alma que realmente se cubre con ella 
(3:4,5); el colirio, lo único que da 
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20 reprendo y “castigo 3%: sé pues celoso y arrepiéntete $1, He aquí, 
estoy a la puerta y llamo: si alguien oyere mi voz y abriere la. 
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21 puerta, entraré en su casa, y cenaré con él, y él conmigo 32, El 
que venza, le daré que se siente conmigo en mi trono, como tam- 
bién yo he vencido y me he sentado con mi Padre en su trono 33, 
22 El que tiene oído escuche qué dice el Espíritu a las iglesias. 


II. Los SIETE SELLOS 
(Cap. 4:1 a 7:17) 


1. La visión del trono y el libro sellado de siete sellos 
(Cap. 4 y 5) 


A. 1-11. EL TRONO Y AQUÉL QUE SOBRE ÉL ESTÁ SENTADO. — LOS VEINTI- 
CUATRO ANCIANOS. LOs CUATRO SERES VIVOS. — 19 Introducción. Una puerta se 
abre en el cielo: Juan es invitado a subir para ver los acontecimientos veni- 
deros (1).—- 22 El trono. Arrebatado en espíritu, ve un trono. Aspecto del 
que lo ocupa (2, 3). — 39 Los veinticuatro ancianos. Rodean el trono, senta- 


la vista a los ciegos, es decir la un- 
ción del Espíritu Santo que enseña 
todas las cosas (1% Juan*2:27). 

30. Prov. 3:12; Hebr, 12:6; 1* Cor, 
11:32. El hombre no puede compren- 
der, a primera vista, que la repren- 
sión viene del amor. Pero, más tarde, 
bendice a Dios por ella. 


31. Si el Señor reprende y casti- 
ga esa iglesia tibia con intencio- 
nes misericordiosas, resulta de ello 
(pues) que la iglesia debe tener celo 
y arrepentirse, Lo que falta a los lao- 
dicenses es haberse apropiado el 
evangelio de la gracia de una' mane- 
ra viva, profunda, completa; no lle- 
garán a ello sino por un arrepenti- 
miento serio. 

32. Por esta conmovedora parábo- 
la, que expresa tan vivamente su 
amor a las almas, el Señor quiere ga- 
nar completamente a los que han si- 
do despertados por sus reproches y 
sus exhortaciones, El está de pie a la 
puerta del corazón, se detiene allí, 
llama a ella por los movimientos de 
su Espíritu, hace oir su voz por su 


palabra. Al que reconoce su voz 
(Juan 10:4) y le abre con amor, ha- 
ce gustar como un anticipo de esa 
cena celestial, de esa nueva cena de 
la Iglesia de los redimidos celebran- 
do “las bodas del Cordero” (19:6-9; 


Luc. 22:16, 30). Con tales experien- . 


cias se hace el Señor conocer y amar 
cada vez más, y prepara las almas 
fieles al goce perfecto de su presen- 
cia en el cielo. Los intérpretes que 
entienden esta parábola únicamente 
del regreso del Señor al fin de los 
tiempos, basándose en expresiones 
análogas en los discursos escatoló- 
gicos de Jesús (Mat, 24:33; Luc, 12: 
36, 37), desconocen estos rasgos que 
pintan una íntima comunión del al- 
ma individual con su Salvador: Si 
alguno oyere mi voz, yo entraré en 
su casa y cenaré con él (Juan 14:23). 

33. El sentido de esta gloriosa pro- 
mesa es expresado ya por el Señor 
en su última oración (Juan 17:21- 


.24), es el triunfo completo sobre el 


pecado y sobre el mundo por la 
unión del fiel con Dios en Cristo. 
(Comp. Mat. 19:28; Apoc, 22:5). 


CAP. 1 


IV 
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dos sobre otros veinticuatro tronos, Su hábito (4). — 49 Señales y símbolos 
diversos. Relámpagos; siete lámparas; un mar de cristal (5, 6a.). — 50 Los 
euatro seres vivos. Descripción de -su aspecto. Sus alabanzas al Dios santo y 
eterno (6b - 8). — 62 Los ancianos adoran, Responden a las acciones de gra- 
cias de los cuatro seres, celebrando la potencia del Creador (9-11). 


Después de éstas cosas miré, y he aquí, una puerta abierta en 


- el cielo !, y la voz primera que había oído como de trompeta ha- 
blando conmigo ?, diciendo: Sube aquí, y te mostraré las cosas 


-2 que es necesario acontezcan después de éstas 3, Luego llegué a 


estar en espíritu *; y he aquí, un trono estaba puesto en el cielo, 
3 y sobre el trono uno sentado 5; y el que estaba sentado era en su 
aspecto semejante a una piedra de jaspe y de sardio 6; y un arco 
iris en derredor del trono, semejante en su aspecto a una piedra 
4 esmeraldina”. Y en derredor del trono, veinticuatro tronos, y 


1. Aquí' empieza la visión de los 
siete sellos, que abarca los capítu- 
los 4-7. (Véase la Introd.). Este pri- 
mer versículo, como Ezeq. 1:1, for- 
ma una introducción al relato de la 
visión, que sólo empieza en el y. 2. 
Una puerta abierta en el cielo sig- 
nifica que el cielo, considerado como 
el palacio de Dios (Gén. 28:17), se 
abre para el vidente. (Comp. Ezeq. 
1:1; Mat, 3:16; Act. 7:56; 10:11). 

2. Comp. 1:10 y 13. No resulta ne- 
cesariamente de esos pasajes que la 
voz de que se habla aquí sea la del 
Hijo del hombre (1:13) y esto no 
es probable, puesto que Jesús apa- 
rece en el curso de la visión como un 
“cordero inmolado” (5:6). 

3. Comp. 1:19. La primera visión 
y las epístolas concernían al estado 
presente de las iglesias; las siguien- 
tes se referirán al porvenir. 

4. Gr. Llegué a estar en espíritu. 
(Comp. 1:10, 1% nota). Juan había 
sido ya arrebatado en espíritu al 
principio de la visión (1:10). ¿Ha- 
bía vuelto a su estado natural, cuan- 
do escribió las cartas a las siete igle- 
sias? (Cap. 2 y 3). Los intérpretes 
difieren sobre esta cuestión. Desde 
el principio de la presente visión (4: 
1), cuando vió abrirse el cielo y oyó 


la voz decirle: “¡Sube!” estaba ya 
en una especie de éxtasis. Se admite 
que, cuando luego después de ese lla- 
mado fué arrebatado en espíritu, fué 
elevado a un grado superior de éx- 
tasis. (Comp. Ezeq. 11:1,5 2% Cor. 
12 :2-4). 

5. Juan está únicamente preocupa- 
do de describir lo que ve; por esto 
no nombra al que estaba sentado so- 
bre el trono. 

6. Se puede comparar esta des- 


_eripción con las que se encuentran en 


Isa 6:1 y sig.; Ezeq. 1:26 y sig.; 10: 
1; Dan. 7:9 y sig.; Henoc 14:18-20. 
Estas piedras preciosas figuran el 
deslumbrante esplendor de la gloria 
divina. La voz jaspe designa proba- 
blemente, según el empleo que de ella 
hacen los Setenta, el diamante (21: 
11); hoy se llama así una piedra 
opaca análoga al ágata. El sardio, 
nombre de esta especie de ágata, de- 
signa en Ezeq. 28:13, según la eti- 
mología del término hebreo, una pie- 
dra de color rojo, el rubí o la corna- 
lina. Estas dos piedras brillantes fi- 
guraban la santidad y la justicia di- 
vinas. : 
7. El arco iris rodea el trono de 
un círculo vertical, como el marco «al 
cuadro. La figura es tomada de. 


446 


APOCALIPSIS DE.JUAN 


CAP. IV 


sobre los tronos veinticuatro ancianos, sentados, vestidos de ves- 
5 tiduras blancas, y sobre sus cabezas coronas de oro 8. Y del trono 
salen relámpagos y ruidos y truenos ?; y siete antorchas de fue- 
go ardiendo delante del trono, que son los siete espíritus de 


6 Dios 10; y delante del trono como un mar vítreo semejante a cris- 


tal *1; y. en medio del trono y en derredor del trono 12, cuatro 
7 seres vivos llenos de ojos por delante y por detrás. Y el primer 


Ezeq. 1:28. Pero parece que en la 
visión de Juan, no brillaban con su 
esplendor los siete colores del arco 
iris y figuraban, como en Ezequiel, 
“la gloria del Eterno”. El arco iris 
alrededor del trono tenía el aspecto 
de la esmeralda, color suave, símbo- 
lo de la gracia que acompaña siem- 
pre las manifestaciones de la justi- 
cia y de la santidad de Dios. El ar- 
eo iris mismo era, por lo demás, la 
señal del pacto de gracia (Gén. 9: 
12, 13). : 

8. ¿Quiénes son estos ancianos? 
Unos ven en ellos seres superiores, 
ángeles representantes de un sacer- 
docio celestial dividido en 24 clases 
como el sacerdocio levítico. Se basan 
en el hecho de que esos ancianos son 
descritos como reyes, sentados sobre 
trorios, teniendo coronas de oro so- 
bre sus cabezas, y en que Juan dice 
al que le habla: “¡Señor mío!” (7: 
14). Mas este título puede ser dado 
a un hombre (Mat. 13:27; 21:30; 
Juan 20:15); y, en ese mismo pasa- 
je (7:11), todos los ángeles son ela- 
ramente distinguidos de los ancianos. 
Son pues más bien hombres glorifi- 
cados. Son, como en Isa. 24:23, los 
representantes del pueblo elegido, de 
los redimidos del antiguo y del nue- 
vo pacto, pues su número de 24 re- 
sulta de la adición de los 12 patriar- 
cas, jefes de las tribus de Israel, y 
de los 12 apóstoles de Jesucristo. 
(Comp. Mat. 19:28). No habría que 
inferir de ello sin embargo que a los 
ojos de Juan esos ancianos sean los 
patriarcas y los apóstoles en la po- 
sición que ocuparán en el cielo, No 


se dice quiénes son esos ancianos; 
los considera solamente como repre- 
sentantes de la Iglesia triunfante. 
Sentados en derredor del trono, for- 
man el consejo de Dios, quien reci- 
be también este título de anciano en 
Dan. 7:9. Dios les revela sus desig- 
nios y ellos adoran la sabiduría de 


“ellos (v. 10; 5:8 y sig.). Se asientan 


sobre tronos, lo. que indica su íntima 
comunión con Dios, y la dignidad. 
real que ésta les confiere. Esta dig- 
nidad se muestra también en sus. 
vestiduras blancas y sus coronas de 
oro; símbolos de la pureza y de la 
victoria (3:4, nota, 2:10; 3:11, 21). 

9. Señales de la omnipotencia de 
Dios que viene para ejercer sus jui- 
cios sobre el mundo (8:5; 11:19; 16: 
18; comp. Ex. 19:16). 

10. Zac. 4:2; Apoc. 1:4, 32 nota; 
5:6, 32 nota. 

11. Comp. Ex. 24:10; Ezeq. 1:22. 
Este mar de cristal, que Juan con- 
templa delante del trono, figura, se- 
gún la interpretación más probable, 
la gracia de Dios (15:2); de él “sale 
el río del agua de la vida, claro co- 
mo cristal” (22:1). 


12. En medio del trono no quiere 
decir acurrucados bajo el trono. Qui- 
zás hay que representarse el trono 
en forma de semicírculo: uno de los 
seres vivos está delante, en medio; 
otros dos a cada extremidad, y el 
cuarto detrás; están así en derredor. 
Si el trono fuera cuadrado, el autor 


querría decir que había uno de cada. 
lado, y que estaba en el centro de 


ese lado. 


CAP. 1Y 


[>-] 


10 


1 


pa 


APOCALIPSIS DE JUAN 447 


ser vivo era semejante a un león, y 21 segundo ser vivo semejante 
a ún becerro, y el terter ser vivo teniendo el rostro como de hom- 
bre, y el cuarto ser vivo era semejante a un águila volando 13, 
Y los cuatro seres vivos, teniendo uno por uno de ellos, seis alas 
cada uno 11, están en derredor llenos de ojos, y Por dentro [de 
ellas] 15; y descanso no tienen de día y de noche, diciendo: Santo, 
santo, santo es el Señor, Dios, el Todopoderoso, el que era y el 
que es y el que viene 16, Y cuando dieren los seres vivos gloria y 
honor y acción de gracias al que está sentado sobre el trono, al. 
que vive por las edades de las edades, se postrarán los veinticua- 
tro ancianos delante del que está sentado sobre el trono, y ado- 
rarán al que vive por las edades de las edades, y echarán sus 
coronas delante del trono 17, diciendo: ¡Digno eres, Señor nues- 


13. Comp. los cuatro seres vivos 
de la visión de Ezeq. 1:5 y sig. Eze- 


quiel reúne en cada uno de los cua-: 


tro los rasgos de los cuatro animales. 
En la descripción de Juan, cada uno 
se asemeja a uno de esos animales. 
Además, tienen, no cuatro, sino seis 
alas, como los serafines de Isaías 
(6:2). Esos seres vivos, en número 
de cuatro, representan la creación 
animada en su totalidad. Los versícu- 
los que siguen, y sobre todo el capí- 
tulo 5 (comp. también 7:11; 15:7), 
dicen claramente: cuál es el sentido 
profundo de este símbolo. Toda la 
creación devuelta a su destino por la 
redención, y retornada a una santa y 
sublime unidad con la humanidad 
salvada, alaba al Creador. De todas 
partes ella contempla y refleja la 
luz divina, la gloria de Dios, idea 
representada aquí y en Ezequiel (10: 
12) por esos ojos sin número que cu- 
bren por delante y por detrás los se- 
res vivos. Una comparación entre 
esta visión y los pasajes del Antiguo 
Testamento donde se habla de los 
querubines, muestra que en el fondo 
la idea es la misma (Gén. 3:24; Ex. 
25:17 y sig.; comp. Hebr. 9:5, nota). 

14. Comp. Isa. 6:2, Ellas les per- 
mitían mostrar su profunda venera- 
ción a Dios y su pronta obediencia, 


15. Comp.'v. 6. Una variante de Q 
tiene: “Teniendo cada uno seis alas 
en derredor, y por fuera y por den- 
tro están llenos de ojos”. Según el 
texto, son realmente los seres vivos 
los que están llenos de ojos por den- 
tro. Mas la idea que el autor ha que- 
rido expresar podría ser la que le 
atribuye la versión de Oltramare: 
“Están cubiertos de ojos en derredor 
y bajo las alas”. [Es lo que hemos 
querido expresar en nuestra versión 
española]. 

16. Isa. 6:3. Comp., en cuanto al 
final de esta doxología: que era, que 
es y que viene, 1:4, 22 nota. El que 
era ocupa el primer lugar, mientras 
que sólo estaba en segundo en 1:4 y 
1:38. 

17. Los verbos dan, se postran, etc., 
están en futuro en griego, mas los 
intérpretes piensan que esos futuros 
reproducen imperfectos hebraicos y 
expresan una acción que sé repite. 
Los veinticuatro ancianos que repre- 
sentan la Iglesia glorificada (v. 4 
nota), responden a la adoración de 
la creación figurada por los cuatro 
seres vivos; descienden de sus. tro- 
nos, se postran, echan sus coronas 
al pie del trono de Dios, porque nada 
les pertenece en propiedad y sólo por 
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4 ni mirarlo ?. Y yo lloraba mucho *, porque nadie había sido halla- 
5 do digno de. abrir el libro ni de mirarlo +. Y uno de los ancianos 
me dice: No llores; he aquí, vencido ha el León, el de la tribu de 
Judá, la raíz.de David, para abrir el libro y sus siete sellos 5, 
6 Y vi en medio del trono y de los cuatro seres vivos, y en medio 
de los ancianos *, un Cordero que estaba como inmolado “, tenien- 
do siete cuernos y siete ojos, que son los siete espíritus de Dios 


tro y Dios nuestro, de recibir la gloria, y el honor, y la potencia, - 
porque tú creaste todas las cosas, y por causa de tu voluntad tu- 
vieron el ser y fueron creadas !$! 


a e 


B. 1 EL LIBRO SELLADO CON SIETE SELLOS QUE SÓLO EL CORDERO PUEDE - 
ABRIR. — 19 El vidente contempla el libro y se desespera al ver que nadie es á 
digno de abrirlo. Juan ve un libro sellado con siete sellos en la diestra de 
“Dios. Un. ángel clama: ¿Quién es digno de abrirlo? Ninguno responde. Juan 
llora (1-4). — 2% El Cordero aparece y toma el libro. Uno de los ancianos 


consuela a Juan haciéndole saber que el Mesías tiene el derecho de abrir 
el libro. Ve entonces, en medio del trono, un cordero que estaba allí como 
inmolado. Este va a tomar el libro de la mano de Dios (5-7). 


V Y yi sobre la diestra del que estaba sentado sobre el trono un 
libro escrito por dentro y por el dorso, cerrado y sellado con siete 
2 sellos 1. Y vi un ángel fuerte proclamando con grande voz: ¿Quién 
3 es digno de abrir el libro y de soltar sus sellos? Y nadie podía, 
en el cielo ni sobre la tierra ni debajo de la tierra, abrir el libro 


gracia han recibido esas insignias de 
la gloria celestial. 

18. De recibir... de todos nosotros 
por estos homenajes mismos que te 
rendimos. Otros traducen: de to- 
mar... por tu victoria sobre todos 
tus enemigos. (Comp. 11:17). Dios 
tiene el derecho de recibir o de to- 
mar la alabanza de todos los seres, 
pues él los ha creado, Sólo existen 
por su voluntad. Soberanamente li- 
bre y dichoso en sí mismo, no tenía 
necesidad de ninguna de sus criatu- 
ras; por amor las llamó a la exis- 
tencia, queriendo hacerles parte de 
su felicidad. Ellas tuvieron el ser, 
er. ellas estaban, en el momento en 
que Dios las creó. Los cánticos del 
capítulo siguiente alaban a Dios y 
al Salvador a causa de la redención. 
(Comp., sobre todo el culto celes- 
tial descrito en estos dos capítulos, 
la nota del cap. 5:13). 

1. En la descripción del cielo, que 
precede (cap. 4), no se dice una pa- 
labra de Jesucristo. Ahora, antes que 
los desarrollos del porvenir empie- 
cen, aparece, único capaz de revelar 
los designios de Dios, como ha sido 


el único capaz de realizar la reden- 
ción del mundo (v. 6), dos actos in- 
separables uno del otro, o que más 
bien no son más que uno mismo y 
solo. Luego, el Salvador recibe los 
homenajes de los moradores de los 
cielos, quienes le asocian a Dios en 
su adoración (v. 8 y sig.). El libro 
está en la mano de Dios, o más lite- 
ralmente sobre su mano abierta que 
lo sostiene y lo presenta a todos. 
(Comp. sobre esta figura, Ex. 32:32; 
Sal, 69:29; 139:16; Isa. 29:11; Ezeq. 
2:9,10; Dan. 8:26; 12:4,9). El libro 
está escrito por dentro y por el dorso 
(gr. por detrás, comp. Ezeq. 2:10), 
mientras que, por regla, no se escri- 
bía más que sobre un lado (por den- 
tro) de las hojas de papiro, arrolla- 
das en derredor de una varilla, que 
constituían los libros de los antiguos. 
El libro está sellado con. siete sellos. 
Siete es el número de la perfección 
divina (1:4, 3% nota). El conoci- 
miento de lo que ese libro contiene 
es reservado a Dios. Ese contenido 
son los acontecimientos que se des- 
arrollarán en la apertura de cada uno 
de los siete sellos. (Cap. 6). Parece 


entonces que el autor se figuraba, no 
un solo rollo sellado con siete sellos 
colocados unos al lado de otros, y 
que habría sido necesario romperlos 
en su totalidad antes de leer una lí- 
nea, sino un libro formado por siete 
pergaminos superpuestos y sellados 
cada uno con un sello. 

2. Si nadie, ni en el cielo, ni sobre 
la tierra, ni bajo la tierra (estas últi- 
mas palabras faltan en Sin.; desig- 
nan no los demonios, sino los muer- 
tos que habitan el hades), fué halla- 
do digno (v. 4) de abrir el libro ni 
de mirar su contenido, es porque 
abrir el libro no era solamente co- 
nocer simo cumplir los designios de 
Dios para la redención del mundo. 
Ahora bien: la dignidad necesaria 
para ello era la que resulta de una 
entera consagración a Dios, la que 
Jesús designaba diciendo: “El que 
ama a su padre O.a su madre más 
que a mí no es digno de mí”. (Mat. 
10:37). Esta dignidad sólo podía 
poseerla un hombre que se hubiera, 
consagrado a Dios en una vida de 
obediencia perfecta y en quien la 
humanidad se habría dado así a Dios. 

3. Bengel dice a este respecto: “El 
Apocalipsis no ha sido escrito sin 
lágrimas, y sin lágrimas no se po- 
dría comprenderlo”. Es porque encie- 
rra las experiencias más dolorosas 
del pueblo de Dios, lo mismo que sus 
más gloriosas esperanzas, y que aquí 
comprender es experimentar. 

4. Una variante que presenta an- 
tiguas versiones tiene: y leer. 

5. Jesús es llamado el león de la 


tribu de Judá por alusión a Gén. 
49:9. Este epíteto le designa como 
el Mesías surgido de la tribu de 
Judá. Es la raíz de Dovid, su brote 
(Isa. 11:1-10), como descendiente de 
David según la carne. Ha vencido la 
potencia del mal por su muerte y su 
resurrección; y por esta victoria, ha 
adquirido para sí el derecho de abrir 
el libro. No hay que conectar este 
infinitivo con el verbo, de modo a 
traducir: “consiguió abrir” (Rilliet). 

6. Los dos en medio pueden estar 
en correlación; sería un hebraísmo 
que equivaldría a decir que el Cor- 
dero estaba colocado entre el grupo 
formado por el trono y los cuatro se- 
res vivos, y el grupo de los ancia- 
nos. O bien el segundo en medio reto- 
ma al primero, y el autor querría, 
con esta repetición, expresar la idea 
de que el Cordero era el centro de 
todo el cuadro. En medio del trono 
significaría entonces en el semicíreu- 
lo formado por el trono (4:6, 2% rio- 
ta), mejor que entre los pies del 
trono. : 

7. El Cordero es la figura del Sal- 
vador (Isa. 53:7; Juan 1:29, 36), no 
solamente como emblema de manse- 
dumbre, de inocencia (Juan dice aquí 
corderillo, y este epíteto forma un 
contraste intencional con el que pre- 
cede: el León de Judá), sino por- 
que el Salvador era figurado por el 
cordero pascual. En la visión ac- 
tual está vivo, puesto que va a to- 
mar el libro, pero lleva las marcas 
de su doloroso sacrificio: está como * 


- inmolado. 
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7 enviados por toda la tierra 8, Y vino, y lo ha tomado > de la dies- 
tra del que estaba sentado sobre el trono. : 


co 


C. 8-14. 


CÁNTICOS DE ALABANZA EN HONOR DEL CORDERO. — 19 Coro de 


los cuatro seres vivos y de los veinticuatro ancianos. En cuanto el Cordero 
toma el libro, se postran ante él, con sus arpas y copas que contienen - las 
oraciones de los santos, y celebran al Redentor que es digno de abrir los se- 
llos del libro, porque ha redimido pecadores de todos los pueblos y los ha 
hecho reyes y sacerdotes (8-10). — 20 Coro de los ángeles. Juan oye miriadas 
de ángeles que rodean el trono y dan gloria al Redentor (11, 12). — 39 Coro 
de todas las criaturas. Juan oye también a todas las criaturas, en todo el 
universo, alabar a Dios y al Salvador. Y los cuatro seres vivientes pronun- 
cian el amén, mientras los veinticuatro ancianos se postran y adoran (13, 14). 


Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro seres vivos y los 
veinticuatro ancianos se postraron en presencia del Cordero, te- 
niendo cada uno un arpa y copas de oro llenas de incienso, las 
que son las oraciones de los santos 10, Y cantan un cántico nuevo, 
diciendo: Digno eres de tomar "el libro y de abrir sus sellos, por- 


8. Los siete cuernos (Hénoe 90: 
37) son la figura de la fuerza (Dan. 
7:20; 8:3), los siete ojos la de la vi- 
gilancia y de la omnisciencia. Estos 
son designados como los siete 'espíri- 
tus de Dios enviados por toda la tie- 
rra (Sin., Q.) Según la lección de A, 
estas palabras: enviados por toda. la 
tierra se referirían a 0j08;.comp. Zac. 


- 4:10. Véase sobre los siete espíritus 


de Dios, 1:4, 32 nota. Siete es el nú- 
mero de la perfección divina. El Cor- 
dero tiene la omnipotencia y la om- 
nisciencia para cumplir los destinos 
del reinado de Dios (v. 7). 

9. El libro es sobrentendido en el 
verdadero texto (Sín., A.). 


10. La creación, representada por 


los cuatro seres vivos, y la Iglesia, 
en la persona de los veinticuatro an- 
cianos, rinden homenaje al Cordero. 
Los ancianos tienen cada uno un ar- 
pa (Sal. 71:22; 147:7) y copas lle- 
nas de incienso, que son las oraciones 
de los santos. Las oraciones suben a 
Dios como el humo del incienso (8: 
3; Sal. 141:2) Ex. 30:7; Luc. 1:09, 
10). Según la mayor parte de los in- 


térpretes, los santos (8:3, 4) son los 
cristianos que luchan aún sobre la 
tierra, pues si estuvieran ya glorifí- 
cados en el cielo, no serían presenta- 
das sus oraciones a Dios bajo esta 
forma y por intermedio de los an- 
cianos. Pero los ancianos no desempe- 
ñan el papel de mediadores; reúnen 
solamente las oraciones de la multi- 
tud, y nada impide admitir que el 
autor se haya representado ésta co- 
mo compuesta de los redimidos en el 
cielo tanto como de los creyentes en 
la tierra. Por otra parte, sería igual- 
mente arbitrario excluir a estos últi- 
mos. En el Apocalipsis, los miembros 
de la Iglesia militante son frecuen- 
temente llamados los santos (13:7, 
10; 14:12; 16:6). Este pasaje no 
ofrece pues ningún apoyo a los que 
pretenden invocar a los santos y re- 
currir a su intercesión. Mas no ex- 


" eluye el pensamiento consolador de 


que los redimidos llegados a la per- 
fección oren por sus hermanos que 
están aún en las luchas de la vida 
presente. 
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que fuiste inmolado y compraste para Dios con tu sangre, de 


10 toda tribu y lengua y pueblo y nación, y los hiciste para nuestro 
11 Dios un reino y sacerdotes; y reinan sobre la tierra 11, Y miré, 


y OÍ una voz de muchos ángeles en derredor del trono y de los 
seres vivos y de los ancianos; y era el número de ellos miriadas 


12 de miriadas y millares de millares 12; diciendo con grande voz: 


Digno es el Cordero que ha sido inmolado de recibir 13 la poten- 
cia y riqueza y sabiduría y fuerza y honor y gloria y alaban- 


11. Gr. Tú has comprado para Dios 
de toda tribu... Sin.,, Q tienen: tú 
nos redimiste. El cántico que cantan 
es nuevo (Sal. 33:3; 144:9), porque 
celebra un hecho nuevo: la dignidad 
que Cristo ha adquirido por su obe- 
diencia hasta la muerte y que le 
permite abrir los sellos del libro. Y 
este cántico será eternamente nuevo, 
porque los redimidos de Cristo no 
cesarán de penetrar cada vez más 
en el insondable misterio de su cari- 
dad redentora. Las palabras mismas 
del cántico explican por qué es el 
Cordero digno de tomar el libro y 
cómo ha obtenido la victoria de que 
se hablaba en el y. 5. Tiene el po- 
der de abrir los sellos, en otros tér- 
minos, de hacer conocer y ejecutar el 
consejo de Dios, porque fué inmola- 
do, y porque así cumplió todo para 
redimir a los hombres de toda tribu, 
lengua, pueblo y nación (7:9; 11:9; 
13:7; 14:6; comp. Dan. 3:4, 7; 4:1; 
5:19). El medio por el cual ha obra- 
do la redención de ellos, es su sangre, 
es” decir su muerte expiatoria (1? 
Cor. 6:20; 1% Pedro 1:18, 19). Redi- 
midos para Dios, le pertenecen. Cris. 
to (Sin., A, Q; el texto recibido dice: 
nos) los hizo para nuestro Dios un 
reino (Sin., A; el texto recibido, se- 
gún Q, reyes) y sacerdotes. Este rei- 
no que ellos constituyen, tiene a Cris- 
to por rey. Son sacerdotes, pues Cris- 


to los asocia a todas sus prerrogati-- 


vas. Con él reinan sobre la tierra. 
Este verbo está en futuro en Sin, 


13 za 1*, Y toda criatura que está en el cielo y sobre la tierra y de- 


Esta lección, admitida por la mayor 
parte de los críticos, lleva el pensa- 
miento al reinado de mil años (Apoc. 
20). El presente se lee en 4, Q; y 
se puede uno preguntar si se habría 
corregido el futuro 'por el presente; 
la modificación inversa se explicaría 
mejor. El presente ofrece un sentido 
muy aceptable: para los seres celes- 
tiales que cantan este cántico, el 
triunfo de los redimidos es ya un 
hecho cumplido. La lección del texto 
recibido: reinaremos, carece de auto- 
ridad. - i 
12. Es decir innumerables. (Comp. 
Dan: 7:10). Los ángeles no han sido 
mencionados en el cuadro del cap. 4; 
aparecen a las miradas de Juan en 
el momento en que oye su canto. Los 
redimidos están más cerca del trono 
de Dios que los ángeles mismos 
(comp. v. 13, nota, y Hebr. 2:5 y 
sig. nota); éstos van a cantar a su 
vez la redención del mundo (v, 14). 

13. Según unos: por las alabanzas 
mismas formuladas en este cántico de 
los ángeles; según otros, por el hecho 
de que va a entrar de una manera 
efectiva en su reinado, y de que es- 
te reinado triunfará de toda la po- 
tencia del enemigo (1% Cor. 15:25; 
Fil. 2:9, 10). 

14. Tres de estos siete atributos: 
la potencia, el honor, la gloria, se 
encontraban en la doxología dirigi- 
da a Dios el Padre 4:11. La riqueza 
es la posesión de todo lo que es digno 
de ser poseído, especialmente de los 
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14 de las edades! Y los cuatro seres vivos decían: 


VI 


a 


AOS DE JUAN 


bajo de la tierra y ODO la mar, y todas las cosas que en ellos : 


— SAR, VI 


hay 15, oí diciendo :, ¡Al que está sentado sobre el trono, y.al Cor- 
dero, la alabanza y el honor y la gloria y"el poder por Tas edades 


ancianos se postraron y adoraron 1“, 


2. Apertura de los seis primeros sellos 
(Cap. 6) 


A. 1-8. 


Los CUATRO PRIMEROS SELLOS — 12 Primer sello. El jinete mon- 


tado en un caballo blanco recorre la tierra cual triunfador (1, 2). — 209 Se- 
gundo sello. El jinete montado en un caballo rojo trae la guerra (3, 4). — “30 
Tercer sello. El jinete montado en un caballo negro trae el hambre (5, 6). — 
4o Cuarto sello. El jinete montado en un caballo amarillento se llama la 
Muerte. Es seguido de la Mansión de los muertos (el Hades). Poder les es 
dado de hacer morir la cuarta parte de los hombres (7, 8). 


Y miré cuando abrió el Cordero uno de los siete sellos *, y oí 
a uno de los cuatro seres vivos diciendo como con voz de trueno: 
¡Vén 2! Y miré, y he aquí un caballo blanco, y el que estaba sen- 
tado sobre él teniendo un arco, y fuele dada una corona; y salió, 
vencedor y para vencer”. Y cuando abrió el segundo sello, oí ai 


bienes espirituales que el Salvador 
imparte a los que creen en él (Rom. 
11:33; Efes. 3:8, 16; Juan 1:16). La 
alabanza (gr. bendición) termina la 
serie e invita al homenaje del recono- 
cimiento y de la adoración a Aquel 
que comparte todas estas perfecciones 
con Dios su Padre. Comp. la doxolo- 
gía de 1? Crón. 29:11, 12. 

15. Toda la creación, en una pala- 
bra (Sal. 96:11, 12; 148:2-13). Ella 
“espera con ardiente deseo ser liber- 
tada de la servidumbre de la corrup- 
ción”. Rom. 8:19-22; comp. Apoc: 
21 y 22. 

16. Los cuatro seres vivos, que ha- 
bían dado la señal del cántico de ala- 
banza (v. 8), pronuncian un solem- 
ne: ¡Amén! Después de esto, los an- 
cianos no tienen más que postrarse en 
muda adoración. El texto recibido 
añade: adoraron al que vive por los 
siglos de los siglos, 


1. Comp. 5:1-7, notas. Gr. Y ví 
cuando, es el texto de Sin,, A, C. Se 
lee en Q y la Itala: ví que. 

2. Con voz semejante ul trueno. 
Para los cuatro "primeros sellos, son 
los cuatro seres vivos (4:7, nota) 
quienes hacen resonar esta orden: 


¡Vén! porque las cosas que van a. 


pasar pertenecen al mundo visible. 
El texto" recibido (£tala, minúsc.) 
aquí y en el y. 3, 5,7, tiene: Vén y vé; 
esta última palabra es una glosa ex- 
plicativa, que supone que la orden es 
dirigida a Juan. Es lo que admiten 
la mayor parte de los intérpretes. 
Algunos sin embargo, estimando ex- 
traño que Juan reciba esta orden 
cuatro veces seguidas, piensan que el 
llamado se dirige al. caballo que apa- 
rece inmediatamente o al jinete que 
lo monta. : 

3. El símbolo de los caballos de di- 
versos colores .-es tomado de Zaca- 


¡Amén! Y los 
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4 segundo ser vivo diciendo: ¡Vén! Y salió otro caballo, rojo, y al 
que estaba sentado sobre él fuele dado quitar la paz de la tierra 
5 y que uno a otro se maten; y fuéle dada una grande espada +. Y 
cuando abrió el tercer sello, oí al tercer ser vivo diciendo: ¡Vén! 
Y miré, y he aquí un caballo negro, y el que estaba sentado so- 
6 bre él teniendo una balanza en su mano. Y oí como una voz en 


medio de los cuatro seres vivos diciendo: 


Una medida de trigo 


por un denario, y tres medidas de cebada por un denario; y al 
7 aceite y al vino no dañes ”. Y cuando abrió el cuarto sello, oí la 


rías 1:8 y sig.; 6:1-8. En la visión 
de Juan su número es claramente li- 
mitado a cuatro; tienen jinetes y el 
caballo blanco aparece el primero. 
Los generales que hacían en Roma 
su entrada triunfal montaban un ca- 
ballo blanco y llevaban una corona. 
Se ha inferido de ello que este pri- 
mer jinete representaría a Roma vie- 
toriosa del mundo. Pero el triunfo 
del imperio romano era un hecho 
cumplido, y no venidero, en el mo- 
mento en que el Apocalipsis fué com- 
puesto. Otros han pensado en los par- 
tes que, a fines del reinado de Ne- 
rón, amenazaban al imperio con sus 
invasiones. En Apoc. 19:11 y sig., el 
jinete montado en un caballo blanco 
es el Mesías que viene para el juicio. 
Varios intérpretes estiman que lo 
mismo ocurre con nuestro pasaje; 
pero Cristo no podría ser al mismo 
tiempo el cordero que abre el libro y 
el jinete que sale del libro; y sería 
extraño que apareciera por orden de 
uno de los cuatro seres vivos. La vi- 
sión de los sellos se basa en Mat. 24: 
6 y sig., donde se describe lo que se 
llamaba el período de los “dolores del 
Mesías”. El cuadro termina con es- 
tas palabras: “Y será predicado este 
evangelio del reino por toda la tie- 
rra, para servir de testimonio a todas 
las naciones” (Mat, 24:14.) El ca- 
ballo blanco, montado por un jinete 
que sale vencedor y para vencer, re- 
presentaría pues la marcha triun- 
fante del evangelio a través del 
mundo. 


4. Las plagas que señalarán el pe- 
ríodo de los dolores del Mesías, y 
que son figurados por los tres jine- 
tes siguientes, son ya enumeradas en 
Jer. 14:12; 21:7. Comp. también Mat. 
24:7. El color del caballo rojo (gr. 
de fuego) figura la sangre derrama- 
da. El jinete que lo monta represen- 
ta la guerra universal. Tiene el po- 
der de quitar la paz de la tierra y no 
solamente “del país” de Canaán, co- 
mo traducen algunos intérpretes. 

5. Este caballo es negro, menos 
para figurar el duelo con que son 
oprimidos los habitantes de la tie- 
rra, que para indicar el carácter si- 
niestro de la plaga que introduce: el 
hambre, La balanza es destinada a 
pesar los géneros exactamente y con 
parsimonia (Ezeq. 4:16; Lev. 26:26). 
Juan oye como (Sin., A, C) una voz, 
porque ignora quién pronuncia las 
palabras proferidas. La voz parte 
de en medio de los cuatro seres vivos 
que representan la vida natural. Una 
medida (gr. choinix, medida para ári- 
dos), un poco más de un litro; segúM 
Herodoto, la razón cotidiana de un 
hombre. Un denario valía 88 céntimos; 
era lo que un obrero ganaba por día 
(Mat. 20:2); todo su salario era 
pues empleado en adquirir su ali- 
mento. A los precios ordinarios, se 
tenía por un denario doce medidas 
de trigo, Mas todos los productos del 
suelo no son heridos igualmente. Dios 
templa sus juicios por señales de su 
fidelidad para convidar a los hon:- 
bres al arrepentimiento. 
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8 voz del cuarto ser vivo diciendo: ¡Vén! Y miré, y he aquí un: ca- 


1 


1 


0 


ps 


ballo amarillento, y el que estaba sentado sobre él, su nombre 


era la Muerte, y la Mansión de los muertos seguía con él; y fue- 
les dado poder sobre la cuarta parte de la tierra, para matar 
con la espada y con hambre y con mortandad y por las bestias 


de la tierra “. 


B. 9-17. "EL QUINTO:Y EL SEXTO SELLOS. — 19 Quinto sello. Juan ve bajo 
el altar las almas de los mártires que piden justicia. Un vestido blanco les 
es dado; se les invita a tener paciencia, hasta que sea completado el número 
de sus hermanos que como ellos han de ser muertos (9-11). — 20 Sexto sello. 
Trastornos se producen en la naturaleza. Los grandes y los hombres de toda 
condición piden a los montes que los cubran para sustraerles al juicio que va 


a ejercer el Redentor (12-17). 


Y cuando abrió el quinto sello, vi debajo del altar las almas 
de los que habían sido muertos por causa úe la palabra de Dios 
y por causa del testimonio que retenían 7. Y clamaron con grande 
voz, diciendo: ¿Hasta cuándo, oh Dueño santo y verdadero, no 
juzgas y vengas nuestra sangre de los que moran sobre la tierra ? 
Y fueles dado, a cada uno, larga ropa blanca, y fueles dicho que 
descansaran aún un poco de tiempo, hasta que fueran completos 
tanto sus consiervos como sus hermanos que debían ser muertos 


como ellos $. 


timonio de Jesús en el evangelio, que 
ellos habían recibido, ora del testi- 
monio que ellos mismos habían dado 
de Jesús. (Comp. 1:2, nota). El pri- 
mer. sentido es más probable; Jesús 
es frecuentemente llamado el testigo 


6. El cuarto jinete, que monta un 
caballo amarillento (o lívido, de co- 
lor cadavérico) y que se llama la 
Muerte, representa, según varios, la 
peste. La versión de los Setenta tra- 
duce a menudo por la muerte el tér- 


mino hebreo que, designa ese azote. 
Para otros, Juan tendría en vista la 
Muerte personificada y operante por 
los medios de destrucción enumera- 
dos en el resto del versículo. Esta 
explicación es más natural (Isa. 51: 
19; Ezeg. 5:12, 17; 14:21; Lev. 26: 
22.) La mortandad (gr. muerte) de- 
signa especialmente la peste (Jer. 14: 
12; Ezeq. 33:27.) La Muerte es se- 
guida de la Mansión de los muertos 
(gr. Hades), lista a absorber a los 
que alcanza - (Prov. 1:12; 27:20). 


7. Gr. Por el testimonio que tenían, 
lo que puede entenderse, ora del tes- 


(1:5; 8:14.) 
8. A la apertura del quinto sello, 
Juan ve bajo el altar las almas de 


los mártires. Ese altar es el altar - 


de los holocaustos del tabernáculo ce- 
lestial. La sangre de las víctimas in- 
moladas era derramada al pie del 
altar de los holocaustos (Lev. 4:7.) 
El alma se encuentra en la sangre 
(Lev. 17:11); ella era por eso mis- 


mo ofrecida a Dios y acercada a él. ' 


En el Pirke-Abboth (26), colección 
de sentencias del segundo siglo an- 
tes de Jesucristo, se lee: “Todo el 
que es sepultado en tierra de Israel, 
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12 . Y.miré cuando abrió el sexto sello, y un gran terremoto se 
produjo; y el sol se volvió negro como un saco de pelo, y la luna 
13 entera volvióse como sangre, y las estrellas del cielo cayeron a la 
tierra, como una: higuera por grande viento agitada echa sus hi- 
14 gos tardíos; y el cielo se apartó como un libro que es arrollado, 
15 y todo monte e isla fueron removidos de sus lugares. Y los reyes 
de la tierra, y los grandes y los jefes militares y los ricos y los 


es como si fuera sepultado bajo el 


altar; y todo el que es sepultado bajo ' 


el altar, es como si fuera sepultado 
bajo el trono de gloria”. El autor del 
Apocalipsis toma esta figura espiri- 
tualizándola; no piensa en el altar 
del templo de Jerusalén, sino en un 
altar en el cielo, adonde transporta 
las diversas instituciones del culto 
del antiguo pacto (7:15; 8:3-5; 9: 


13; 11:19; 14:15, 17; 15:5, 6; comp. | 


Hebr. 8:5; 9:24.) Si ve las almas de 
los mártires bajo el altar, no es por- 
que estén cautivas y esperen la libe- 
ración. (Comp. 7:9 y sig.) Este sím- 
bolo, que no se debe concebir al pie 
de la letra, expresa el pensamiento 
de que la muerte cruenta de esos tes- 
tigos de Jesucristo había sido como 
un sacrificio agradable a Dios (Fil. 
2:17; 2% Tim. 4:6.) Piden el Dueño 
(gr. déspota, Act. 4:29), al que es 
santo y reprueba por tanto el pe- 
cado, que es verdadero, a quien per- 
tenece verdaderamente el sumo poder 
(3:7, 22 nota), vengar su sangre so- 
bre los habitantes de la' tierra. Ven- 
gar significa hacer justicia, Luc. 18: 
3. En presencia de las injusticias de 
que es testigo o víctima, el creyente 
puede suspirar por el triunfo de la 
justicia que es el orden querido de 
Dios (2% Tim. 4:14). Este voto no 
es incompatible con el deber de amar 
a nuestros enemigos (Mat. 5:44). 
Crímenes tales como las persecucio- 
nes ejercidas contra los testigos de 
Jesucristo son, en el dominio moral, 


.la negación de Dios como soberano y 


dueño del mundo. Los que han sido 


degollados en tales circunstancias pi- 
den que la majestad de -Dios, ultra- 
jada en sus personas, sea reconocida 
y restablecida (Beck). Y pueden ce- 
lebrar los juicios que ponen fin al 
reinado de la iniquidad (19:1 y sig.) 
La respuesta. que les es hecha (v. 
11), muestra que el fin no puede ve- 
nir antes de que el número de sus 
consiervos y de sus hermanos que de- 
ben ser muertos como ellos sea com- 
Pletado. Hasta entoncés deben man- 
tenerse en reposo, cesar de clamar 
venganza. Esta idea de un número 
de mártires que, fijado en los desig- 
nios de Dios, debe ser cumplido, se 
encuentra en el 42 libro de Esdras 
4:35 y en Henoc 47. Hay literalmen- 
te: hasta que hayan sido cumplidos 
(A, C) y sus consiervos y sus her- 
manos. Estos dos términos se apli- 
can a las mismas personas. Sin,, A 
tienen: hasta que hayan cumplido. 
Se podría entonces sobrentenderse: 
su carrera (Act. 20:24; 2% Tim. 4: 
7); mas los pasajes paralelos de He- 
noc y del 4o libro de Esdras lleva- 
rían más bien a sobrentender: el 
número, Esta parte de la visión nos 
transporta a una época en que la 
Iglesia había sido ya probada por 
una persecución sangrienta, que ha- 
bía dejado una impresión profunda, 
y en que ella tenía necesidad de ser 
advertida de que no había llegado al: 
término de sus tribulaciones. Los 
mártires reciben largas ropas blan- 
cas, que son símbolos de su justifica- 
ción y prendas de su glorificación 
próxima (3:4,-5, 18, notas; 2% Cor- - 
5:3, 4; Henoc 62:15). 
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fuertes, y todo siervo y libre, se ocultaron en las cuevas y en las 
16 rocas de los montes; «y dicen a los montes y a las rocas: Caed 
sobre nosotros y ocultadnos del rostro del que está sentado sobre 
17 el trono y de la ira del Cordero; porque venido ha el día grendo 
de la. ira de EE ¿y quién puede subsistir ?? 


3. Los siervos de Dios sellados. La grande multitud de los 
elegidos triunfantes 


(Cap. 7) 


A. 1-8. 


Los CIENTO CUARENTA Y CUATRO MIL SEÑALADOS CON EL SELLO' DE 


Dios. — 1* Las calamidades retenidas. Un ángel, venido de oriente, da a los 
cuatro ángeles de los cuatro vientos órden de no dañar la tierra antes de que 
él haya marcado en la frente los siervos de Dios (1-3). —22 El número de 
los marcados. Juan oye el número, que es de ciento cuarenta y cuatro mil; 
doce mil de cada una «de las doce tribus de Israel, que son enumeradas (4-8). 


Después de esto vi cuatro ángeles de pie sobre las cuatro 


esquinas de la tierra, reteniendo los cuatro vientos de la tierra, 
para que no soplara viento sobre la tierra ni sobre la mar ni 
sobre ningún árbol. Y vi otro ángel que subía del sol naciente, 
teniendo el sello del Dios viviente; y clamó con grande voz a 
los cuatro ángeles a quienes fueles dado dañar la tierra y la mar, 
diciendo: No dañéis la tierra ni la mar ni los árboles, hasta que 
hayamos sellado a los siervos de nuestro Dios sobre sus frentes ?. 


9. La apertura del sexto sello re- 
vela los trastornos que se produci- 
rán en la naturaleza inmediatamen- 
te antes del gran día de la tra del 
Cordero (vw. 17). Varios rasgos del 
cuadro son tomados del lenguaje de 
los profetas. El terremoto, los eclip- 
ses del sol y de la luna se encuentran 
en Joel 2:10, 30, 31; 3:15, 16; Isa. 
13:10. El sol se pone negro como un 
saco de pelo (comp. Isa. 50:3); la 
luna en sus eclipses toma un tinte 
rojizo. La caída de las estrellas es 
comparada, en Isaías 34:4, a la' caí- 
da de las hojas de la higuera. Los 
higos tardíos son pequeños higos lle- 
gados fuera de tiempo, que no madu- 
ran más y caen en invierno, cuando 
se han podrido y un fuerte viento 


agita la higuera. Comp. también Nah. * 


3:12. En cuanto al cielo que se retira 
como un libro que se enrolla, véase 
Isa. 34: 4; los libros de los antiguos 
eran formados de hojas de papiro 
arrolladas alrededor de una varilla. 
En cuanto a los hombres que se 
ocultan en las cavernas, véase Isa. 2: 
10, 19, 21. En cuanto al y. 16, véase 
Oseas 10:8; comp. Luc. 23:30. La ex- 
presión: día de la ira se encuentra 
en Sof, 2:3; comp. Nah. 1:6. La des- 
cripción, en su conjunto, recuerda 
principalmente la enumeración de las 


- señales precursoras del fin en el dis- 
(Mar. : 


curso escatológico de Jesús 
13:24; Mat, 24:29, 30; Luc. 21: 
25, 26). 

1. Entre el sexto y el séptimo se- 
llo, Juan ve un doble cuadro desti- 
nado a consolar a los siervos de Dios 
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Y oí el número de los sellados, ciento cuarenta y cuatro millares 
sellados de toda tribu de los hijos de Israel: De la tribu de Judá 


doce millares sellados; de la tribu de Rubén doce millares, de la 
6 tribu de Gad doce millares, de la tribu de Áser doce millares, de 
la. tribu de Neftalí doce millares, de la tribu de Manasés doce 
7 millares, de la tribu de Simeón doce millares, de la tribu de Leví 


"8 doce millares, de la tribu de Issacar doce millares, de la tribu de 


Zabulón doce millares, de la tribu de José doce millares, de la 
tribu de Benjamín doce millares sellados 2. 


en medio de los temibles juicios anun- 
ciados, dándoles, por una parte, la 
certidumbre de que ningún miembro 
de la Iglesia militante perecerá con 
el mundo, pues todos serán sellados 
con el sello del Dios viviente (vw. 1-8); 
y por la otra, dejándoles entrever la 
. felicidad celestial de que disfruta la 
Iglesia triunfante, vista apropiada 
para reavivar la esperanza y soste- 
ner el coraje de los que están aún en 
la lucha, En los cuatro puntos cardi- 
nales, llamados aquí las cuatro es- 
quinas de la tierra, están cuatro án- 
geles que mandan los cuatro vientos 
principales y tienen así el poder de 
hacer daño a la tierra (v. 3). Con 
frecuencia vieron los profetas en la 
tempestad el símbolo de los juicios 
de Dios (Isa. 27:8; Sal. 1:4.) Los 
cuatro vientos son nombrados en 
Jer. 49:36; Dan. 7:2; Zac. 6:1 y 
sig.; Henoc 76:4). Por esto el poder 
que esos ángeles tienen de hacer da- 
ño a la tierra y al mar y a los ár- 
boles no está, como se ha supuesto 
en la acción de retener los vientos, a 
fin de producir un calor sofocante, 
sino de soltarlos, para que se tornen 
en huracanes y lleven a la tierra la 
devastación, figura y realidad al mis- 
mo tiempo de los juicios de Dios. Por 
esto otro ángel que subía del lado del 
sol naciente (de donde viene la luz 
y todas sus bendiciones) ordena a 
los primeros que retengan aún los 
vientos, que no hagan mal a la tie- 
rra hasta que los siervos de Dios ha- 


yan sido sellados sobre sus frentes. 
Aunque ese ángel tiene el sello de 
Dios (v. 2) no es él sólo quien esco- 


-ge a los que debe marcar; dice: ha- 


yamos, y deja así entrever la acción 
de Aquel, único que “conoce a los que 
son suyos” (2% Tim. 2:19). En cuan- 
to a ese sello mismo, es símbolo de 
la gracia que da a los elegidos de 
Dios la preciosa certeza.de no pere- 
cer con el mundo en medio mismo de 
los peligros más terribles. (Comp. 
Ezeg. 9:4-10; Mat. 24:22; Efes. 4: 
30; Apoc. 9:4; comp. 14:1.). 

2. El número de ciento cuarenta y 
cuatro: mil es simbólico. Esta. cifra 
precisa muestra que Dios cónoce 
exactamente a todos sus siervos. Es 
establecida según el número de las 
tribus de los hijos de Israel. El cua- 
drado de doce representa el pueblo de 
Dios en su plenitud. Multiplicado por 
mil, evoca la idea de una multitud. 
La cuestión que divide a los intér- 
pretes es el saber si el autor tiene en 
vista a Israel, según la carne, cuya 
conversión futura e integral su- 
pondría aquí (Rom. 11), o si las doce 


.tribus de Israel no son para él más 


que una manera de designar el pue- 
blo de Dios bajo el nuevo pacto. Es- 
ta última explicación nos parece la 
única admisible. 19 Los que reci- 
ben el sello son llamados los siervos 
de núestro Dios, sin que nada indi- 
que que esta designación es limita- 
da a una categoría de fieles. 20 El 
sello es impreso sobre sus frentes 
para ponerlos al abrigo de los azotes 
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B. 9-17 LA GRANDE MULTITUD EN EL CIELO, — 10 La grande multitud e 
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alaba a Dios. Juan contempla una muchedumbre innumerable de toda nación, 
que está delante del trono y delante del Corderc. con vestiduras blancas y 
palmas, y canta las alabanzas de Dios y del Cordero (9-10). —2o Cántico de 
los ángeles. Los ángeles, los ancianos y los seres vivos celebran la gloria de 
Dios (11,12).—.30 Uno de los ancianos explica a Juan la visión. Uno de 
los ancianos pregunta a Juan si sabe quiénes son esos: que ve vestidos. de 
ropas blancas. A su respuesta negativa, declárale que son los redimidos de 
Cristo, que vienen de la gran tribulación; por esto están en comunión per- 
manente con Dios, al abrigo de todo sufrimiento, recibiendo del Salvador la 
vida en su plenitud, consolados por Dios de todos sus dolores (13-17). 


Después de estas cosas miré, y he' aquí una grande multitud, 
que nadie podía contarla, de toda nación y tribus y pueblos y 


lenguas, de pie en presencia del tróno y en presencia del Cor-- 


dero, vestidos de largas ropas blancas, y palmas en sus manos ?. 


con que toda la tierra va a ser he- 
vida, Sería extraño que Dios sólo qui- 
“siera preservar de ellos a sus siervos 
de entre los judíos. 32 Todo es sim- 
bólico en esta enumeración. Lo he- 
“mos comprobado ya en cuanto al nú- 
mero total de los ciento cuarenta y 
cuatro mil. Esto es evidente también 
por su reparto entre las doce tribus, 
cada una de las cuales cuenta un nú- 
“mero igual de elegidos. El autor no 
ha podido esperar que fuera real- 
mente así con el pueblo judío, pues- 
to que, en su tiempo, la mayor parte 
de las tribus habían desaparecido 
completamente, y habían sido desde 
el principio muy desiguales en cuan- 
“to a su importancia y al número de 
sus miembros. Tenemos aquí la con- 
«<epción que reaparece en todo el 
Apocalipsis, y que hace del pueblo 
de Dios en el nuevo pacto la reali- 
zación perfecta de lo que Israel pre- 
figuraba en el antiguo. Lo que pue- 
de haber inducido al autor a repre- 
sentarse la Iglesia bajo el símbolo 
de las doce tribus de Israel, es que 
las plagas contra las cuales el sello 
debe preservar a los miembros (cap. 
8 y 9) presentan muchas semejan- 
zas con las plagas que hirieron al 
Egipto, sin tocar a los israelitas de 


las doce tribus. El orden en que son 
enumeradas las tribus presenta cier- 
tas particularidades. Ya en el Anti- 
guo Testamento este orden varía. 
Aquí Judá es nombrado a la cabeza, 
porque de esta tribu ha saldio el Me- 
sías (5:5). Las tribus salidas de los 


hijos de José, Manasés y Efraín, son” 


ambas contadas. Efraím recibe el 
nombre de José (Amós 5:6, 15; Ezeq. 
37:19; Zac. 10:6). Se obtienen en- 
tonces trece tribus. Para conservar el 
número de doce, nuestro autor omite 
la tribu de Dan. Esta tribu falta 
igualmente en el cuadro genealógico 
de 1% Crón. 4-7, mientras que en 
Deut 33 la omisión toca a Simeón, y 
en Núm. 13 y Ezeq. 48 a Leví. 

3. Se ha discutido mucho sobre la 
relación de esta grande multitud 
con los ciento cuarenta y cuatro mil 
(v. 1-8). Los intérpretes que ven en 
estos últimos el pueblo de Israel, 
piensan que la grande multitud es- 
tá compuesta de los convertidos de 
entre los paganos; insisten en el con- 
traste que hay entre esta muchedum- 
bre innumerable de toda nación, y el 
número exactamente contado de los 
hijos de. Israel. Otros identifican 
completamente los ciento cuarenta y 


* cuatro mil con la multitud; Juan, en 
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- 10 Y claman con grande voz, diciendo: La salvación es de nuestro 
11 Dios que está sentado sobre el trono, y del Cordero *. Y todos 


los ángeles estaban de pie én derredor del trono y de los ancianos 
y de los cuatro seres vivos; y se postraron en presencia del trono 


12 sobre sus rostros, y adoraron a Dios, diciendo: ¡Amén! ¡La ala- 


banza y la gloria y la sabiduría y la acción “de gracias y el honor 
y la potencia y la fuerza, sean a nuestro Diós por las edades de 


13 las edádes! ¡Amén 5! Y tomó la palabra uno de los ancianos, di- 


ciéndome: Estos, los que están vestidos con las largas ropas blan- 


14 cas, ¿quiénes son, y de dónde han venido? Y héle dicho: Señor 


mío, tú lo sabes. Y me dijo: Estos son los que vienen de la grande 
tribulación, y han lavado sus largas ropas, y las han blanqueado 


la primera visión (v. 4), “oye” sola- 
mente el número de los sellados; en 
la segunda visión, los ve, y le apare- 
cen como una muchedumbre que na- 
die puede contar. Esta identificación 
completa no nos parece resultar del 


texto. Los dos cuadros proféticos son: 


distintos y sucesivos (después de es- 
to). El primero nos coloca sobre la 


. tierra (v. 3) y nos muestra la Igle- 
tal cual está consti-" 


sia militante, 
tuida en el momento en que van a 
empezar las desgracias de los últi- 
mos tiempos. El segundo nos trans- 
porta al cielo, al final de los tiem- 
pos, y nos hace ver la Iglesia triun- 
“fante, que es una grande multitud 
de toda nación, compuesta de todos 
los que vienen de la gran tribula- 
«ción, de todos los redimidos de Cris- 
to que han “blanqueado sus vestidu- 
ras en la sangre del Cordero” (v. 
14). Los ciento cuarenta y cuatro 
mil forman parte de ella, pero hay 
otros con ellos, que han sufrido el 
martirio precedentemente (6:11) o 
durmieron en la fe en Cristo Je- 
sús. La vista de esta multitud encie- 
rra para los que luchan y sufren en 
este mundo un doble aliento, Prime- 
To, el pensamiento de que esos redi- 
midos forman una multitud que na- 
die puede contar, Sobre la tierra, el 
número de. los verdaderos discípulos 


15 en la sangre del Cordero %. Por esto están en presencia del trono 


de Jesús, en cada época, parece muy 
débil e insignificante; reunidos en el 


“ cielo, de'todos los tiempos y de todos 


los lugares, formarán una multitud 
innumerable. Luego, y principalmen- 


“te, la pintura de su felicidad: están 


delante del trono de Dios y delante 
del Cordero, en una íntima y no in- 
terrumpida comunión con el Padre 
(v. 15) por el Hijo; están vestidos de 
largas ropas blancas (3:4, 5; 4:4; 
6:11), símbolos de la justicia y de 
la santidad perfectas que poseen; 
tienen palmas en sus manos, insig- 
nias de la victoria que han alcan- 
zado. 

4. Grito de reconocimiento y de 
adoración, en que se expresan el 
gozo del triunfo y la humildad que 
atribuye la salvación entera a nues- 
tro Dios y al Cordero. 

5. Comp. sobre este cántico celes- 
tial y sobre los que lo cantan 5:11- 
13, notas, Todo lo que ama a Dios 
forma, para alabarle, una santa co- 
munidad, una sola Iglesia, una sola 
familia. La creación entera ha al- 
canzado el objeto de su ser, la glo- 
ría de Dios. 

6. Apropiándose por la fe la efi- 
cacia de sacrificio de Cristo, cuya 
“sangre purifica: de todo pecado” (1% 
Juan 1:7). La forma dialogada da a 
la explicación de la visión (v. 13- 


460 


de Dios, y le sirven de día y de noche en su santuario, y el" que ++ 
16 está sentado sobre el trono tenderá sobre ellos su pabellón 7. 7. No. : 

tendrán más hambre ni tendrán más sed, ni de cierto dará sobre 
17 ellos el sol ni ningún calor; porque el Cordero que está en medio ' 
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. « 


y 


del trono los apacentará y los guiará a las fuentes de las aguas 
de la vida 8; y enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos ?. 


TIT. LAs SIETE TROMPETAS 
(Cap. 8:1 a 11:14) 


1. Apertura del séptimo sello. Las seis primeras trompetas 
(Cap. 8, 9) 


A. 1-5. SÉPTIMO SELLO. Los SIETE ÁNGELES RECIBEN LAS TROMPETAS, EL 
ÁNGEL QUE ESTÁ SOBRE EL ALTAR. — 1% El séptimo sello. Al ser abierto, se 
produce un silencio de media hora en el cielo. Juan ve siete ángeles delante 
de Dios, a los cuales son dadas siete trompetas (1, 2). —2 El ángel sobre 
el altar, Tiene un incensario de oro, y mucho incienso a ofrecer con las ora- 
ciones de los santos todos. La humareda del incienso sube hasta delante de 
Dios (3,4).—30 El ángel echa fuego sobre la tierra, Llena el incensario 
con brasas tomadas de sobre el altar y lo arroja sobre la tierra; truenos y 


un terremoto se producen (5). 
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Y cuando abrió el séptimo sello, hubo un silencio en el cielo, 


2 como media hora !. Y vi los siete ángeles que están en presencia 


17) un interés dramático. Como en 
5:5, es uno de los ancianos, de los re- 
presentantes de la Iglesia salvada 
(4:4, nota), quien interpela al vi- 
dente; éste responde con respeto (se- 
ñor mío), solicitando indirectamente 
la interpretación de la profecía (tú 
lo sabes.) La grande tribulación es 
ante todo, en el pensamiento de Juan, 
la que Jesús había predicho para los 
últimos tiempos (Mat. 24:21 y sig.) 
y que Se presentará más adelante en 
el Apocalipsis como una persecución 
general, Pero la oposición del mun- 
do y los sufrimientos de toda espe- 
cie que nos asaltan ya aquí hacen 
que, para cada cristiano, la vida sea, 
en grados diversos, la grande tribu- 
lación, 

7. Les hará gustar las delicias de 


su presencia, de su comunión, según 
la promesa del antiguo pacto (Lev. 
26:11, 12; Ezeq. 37:27), cuyo cum- 
plimiento ha empezado por la encar- 
nación del Hijo de Dios (Juan 1:14, 


2% nota) y terminará en la ploria 


del cielo (Apoc. 21:3.) 

8. Comp. Isa. 49:10; Sal, 23. El 
Cordero que está en medio del tro- 
no; esta expresión ha sido explica- 
da en 5:6, 1? nota. 

9. Isa, 25:8; Apoc. 21:4. 


1. Los que consideran este silencio: 


como todo el contenido del séptimo 
sello, han visto en él el silencio que 
sucede a los gritos de los enemigos 
de Dios (6:16, 17), silencio de muer- 
te que habría reinado sobre la tie- 
rra, después de su aniquilamiento. 
Mas este silencio es en el cielo, Son 
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3 de Dios 2, y les fueron dadas siete trompetas 3. Y otro ángel vino 
y se puso en pie ante el altar, teniendo un incensario de oro; y 
fuele dado mucho incienso, para que ofreciera, por las oráciones 
de los santos todos, sobre el altar de oro que está en presencia 

4 del trono. Y subió el humo del incienso, por las oraciones de los 

5 santos, de la mano del ángel en presencia de Dios *. Y ha tomado 
el ángel el incensario, y lo' llenó del fuego del altar lo echó a la 
tierra; y hubo truenos y ruidos y relámpagos y un terremoto *. 


pues los cantos del cielo (7:10 y sig.) 
que cesan en la espera solemne de 
las cosas que van a acontecer. Este 
silencio dura media hora; es el tiem- 
po que transcurre entre el episodio 
del cap. 7 y las nuevas visiones que 
van a seguir, y cuya impresión será 
acrecentada por la silenciosa espera 
del ejército celestial entero. El con- 
tenido del séptimo sello son pues, 
como lo admiten hoy la, mayor parte 
de los intérpretes, los acontecimien- 


tos que las siete trompetas van a 


anunciar. 

2. Comp. Luc. 1:19; Mat, 18:10. 
Los siete ángeles, a quienes es dado 
el atributo especial de estar delante 
de Dios son, como lo indica el artícu- 
lo, siete ángeles que ocupan una po- 
sición especial entre los espíritus 
celestiales (Tobías 12:15; comp. 
Dan. 10:13; 1% Tes. 4:16; Efes. 1: 
20,"21; 3:10; 6:11 y sig.; Col. 1:16.) 

3. La trompeta servía para pro- 
clamar las grandes fiestas de Is- 
rael (Lev. 25:9), sus alegrías nacio- 
nales y religiosas (2% Sam. 6:15;.2% 
Crón. 5:12, 13; 29:26-28); en el len- 
guaje de los profetas, anuncia una 
revelación, una exhortación, un jui- 
cio de Dios. (Isa..58:1; Oseas 8:1; 
Joel 2:1.) El sonido de la trompeta 
inaugurará las últimas escenas del 
día de Cristo (Mat. 24:31; 1% Cor. 
15:52; 1% Tes. 4:16.) Aquí las siete 
trompetas deben anunciar nuevos 
juicios de Dios. (Véase sobre este 
número siete, que reaparece siempre 
en el Apocalipsis, 1:4, tercera nota.) 

4. Este ángel desempeña la fun- 


ción del sacerdote, quien tomaba del 
fuego sobre el altar de los holocaus- 
tos (Lev, 16:12) para ofrecer in- 
cienso, cuyo humo, figura de la ora- 
ción, subía hacia Dios y le era de 
agradable olor. (Comp. 5:8; Efes. 5: 
2; Núm. 16:46.) El altar delante del 
cual (o sobre las gradas del cual) se 
puso el ángel (v.3a), como aquel del 
que tomó fuego (v. 5), es el altar de 
los holocaustos (6:9); mientras que 
el altar de oro que está delante del 
trono (v. 3 b.) es el altar del incienso, 
colocado delante de la entraua del lu- 
gar santísimo. Es difícil decir si, 
para el vidente, la escena se des- 
arrolla en un templo celestial (7:15), 
o en el templo de Jerusalén (comp. 
11:1.) La mayor parte de nuestras 
versiones tienen: el humo. subió con 
las oraciones de los sántos; es más 
exacto traducir el dativo griego: por 
las oraciones de los santos, en su in- 
terés; la ofrenda del incienso confir- 
ma las oraciones de los santos y las 
hate llegar a Dios. 

5. El segundo acto del ángel es lle- 
nar del fuego del altar, es decir de 
las brasas tomadas de sobre. el al- 
tar, el incensario que tiene en su 
mano (v. 3), y arrojar esos carbo- 
nes ardientes sobre la tierra. (Un. 
acto simbólico semejante es descrito 


en Ezeq. 10:2). Este acto tiene por 


efecto desencadenar los juicios de 
Dios que vienen a responder a los 
clamores de los mártires (6:9-11.) 
A los fenómenos naturales ya enu- 
merados en 4:5, es añadido un te- 


rremoto, mencionado en 6:12. 
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B. 6-12. Las. CUATRO:PRIMERAS TROMPETAS, — 19 Primera trompeta. Gra- - 
nizo y fuego mezcladós de sangre queman la tercera parte de las plantas de 
la tierra (6, 7). — 2% Segunda trompeta. Un monte de fuego arrojado al 
mar, hace perecer la tercera parte de sus habitantes y de sus navíos (8, 9).. 
— 30 Tercera trompeta. La estrella llamada Ajenjo cae sobre la tercera parte - 
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de los ríos y de las fuentes, cuyas aguas envenenan a muchos hombres (10, 
11). — 4» Cuarta trompeta. La tercera parte de los astros es obscurecida; la 
claridad del día y la dela noche son reducidas en un tercio (12). 


6 Y los siete :ángeles que tenían las siete trompetas se prepa- 
7 raron para tocar la trompeta *. Y el primero tocó la trompeta; 
y hubo granizo y fuego mezclados con sangre, y fueron echados 
a la tierra; y el tercio de la tierra fué quemado, y el tercio de 
8 los árboles fué quemado, y toda hierba verde fué quemada 7. Y el 
segundo ángel tocó la trompeta; y como un grande monte ar- 
diendo en fuego fué echado a la mar; y el terció de la mar se 
9 volvió sangre, y murió el tercio de las criaturas que estaban en 
la mar, las que tenían vida, y el tercio de las naves fueron des- 
10 truídas 8. Y el tercer ángel tocó la trompeta; y cayó del cielo una 
grande estrella, ardiendo como una antorcha y cayó sobre el ter- 
11 cio de los ríos y sobre las fuentes de las aguas. Y el nombre de la 
estrella se dice El Ajenjo. Y el tercio de las aguas se volvió ajen- 
jo, y muchos de los hombres murieron por las aguas, porque fue- 
12 ron hechas amargas *. Y el cuarto ángel tocó la trompeta; y fué 
herido el tercio del sol y el tercio de la luna: y el tercio de las: 


6. Las cuatro primeras trompetas 
(vw. 7-12) que corresponden a los 
cuatro primeros sellos (6:1-8), for- 
man, como éstos, un grupo aparte. 
Los fenómenos de que dan señal en 
la naturaleza recuerdan las plagas 
de Egipto (Ex. cap. 7-10.) 

“7. Comp. Ex. 9:23-25. Gén. 19:24. 
Las palabras el tercio de la tierra 
fué quemado, son omitidas en el tex- 
to recibido. Se leen en la mayor par- 
te de los documentos. Las calamida- 
des de las cuatro primeras trompe- 
tas no hieren más que la tercera 
parte de lo que habrían podido des- 
truir enteramente, queriendo Dios 
aún usar de misericordia en el jui- 
cio, a fin de dar lugar, si fuera po- 
sible, al arrepentimiento y a la con- 
versión (9:20, 21). 


8. Como un grande monte ardien- 
do en fuego fué arrojado, es decir 
que una masa inflamada, semejante 
a un monte, y no un monte propia- 
mente dicho, cayó en el mar, La 
transformación en sangre de las 
aguas del mar recuerda a Ex. 7:20. 

9. La substancia nociva viene esta 
vez del cielo, y aparete al vidente 
bajo la forma de una grande estre- 
lla, quizá de un meteoro, que esta- 
lla, y cuyos restos van a caer sobre 


el tercio de los ríos y sobre las fuen- * 


tes de las aguas. La estrella es lla- 
mada Ajenjo, porque hace las aguas 
amargas; hasta las envenena, pues- 
to que hacen morir. En el lenguaje 
de los profetas, el ajenjo es sinóni- 
mo de veneno (Jer. 9:15; 23:15; 
Lament. 3:19.) . 


CAP, VIII. 


IX 


CAP. IX APOCALIPSIS DE JUAN 463 


estrellas; para que fuera -obscurecido el tercio de ellos, y el día 


no brillara el tercio de él, y la noche igualmente 10. 


C. 8:13 a 9:12, EL ÁGUILA QUE ANUNCIA LAS TRES ÚLTIMAS TROMPETAS. 
QUINTA TROMPETA. — 19 El águila. Juan oye un águila que vuela por medio. 
del cielo y clama tres veces ¡Ay a los hombres! a causa de las tres últi- 
mas trompetas (13). —20 La quinta trompeta resuena. Una estrella caída. 
del cielo recibe la llave del foso del abismo. Lo abre; sale humareda (1,2). — 
39 Las langostas, Del humo salen langostas que reciben un poder semejante 
al de los escorpiones, con orden de dañar, no a las, plantas, sino a los hom- 
bres que no tienen la marca de los elegidos, de atormentarlos durante cinco 
meses; los hombres entonces desearán morir, y no podrán (3,6).— 4* Des- 
cripción de las langostas. Nombre de su rey. Se asemejaban a caballos de ba- 
talla con corona de oro, tostro de hombre, cabellos de mujer, dientes de león, 
corazas de hierro; el ruido de sus alas era como el de los carros, sus «colas 
como las de los escorpiones. Su rey es el Angel del abismo, llamado Abaddón 
(7-11). —50 El primer ¡Ay! Ha pasado. Dos ayes van a venir todavía (12). 


Y miré, y oí un águila 1! volando en medio del cielo, diciendo 
con grande voz: ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay de los que moran sobre la tierra, 
por los restantes toques de la trompeta de los tres ángeles, que 


deben tocar la trompeta 121 


Y el quinto ángel tocó la trompeta; y vi una estrella del cielo 


caída a la tierra 1, y fuele dada la llave del pozo del abismo ?. 


. 10. La potencia destructora no es 
nombrada, como lo era en las tres 
plagas precedentes. Es difícil repre- 
sentarse el fenómeno, cuyo carácter 
simbólico sólo importa. Será el prin- 
cipio del eclipse total de esos as- 
tros, anunciado en 6:12 y sig., Mat. 
24:29, Comp. Ex. 10:21. Hay literal- 
mente: a fin de que... el día no bri- 
llara su tercio. Los castigos anuncia- 
dos por las cuatro primeras trompe- 
tas no alcanzan al hombre más que 
en sus recursos, en el mundo exte- 
rior en que habita, mientras que en 
las tres últimas trompetas, es el 
hombre mismo el herido. En el Apo- 
calipsis, como en la vida, los juicios 
de Dios se hacen más severos, hasta 
que el pecador se doble bajo su jus- 
ticia, o perezca por último en el pos- 
trero de esos juicios. 

11. El texto recibido tiene un án- 
gel;.es una corrección hecha sin du- 


da porque se hallaba al águila poco 
apta para desempeñar la función que 
aquí se le atribuye, Mas el águila, 
temible ave de presa, que se cierne 
en el zenit y se precipita sobre su 
presa con la rapidez del rayo, es 
bien escogida como mensajera de las 
calamidades inminentes (Mat. 24:28.). 

12, Este grito de ¡ay! tres veces 
repetido hace más ansiosa la espera 
de lo que va a venir. Las calamida- 
des anunciadas por las tres últimas 
trompetas serán más terribles que las 
de las cuatro primeras. Por esto son 
llamadas más adelante ¡ayes! (9:12; 
11:14.) 

1. La acción atribuida a esta es- 
trella -(v. 2) muestra que el autor ve 
en ella un ser inteligente, un ángel 
quizá. Las estrellas son personifica- 
das igualmente en Jueces 5:20; Job 
38:7; comp. Henoc 88:1. Este perso- 
naje es tun enviado de Dios, no un 
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2 Y abrió el pozo del abismo; y subió humo del pozo como humo de 
un grande horno, y fué obscurecido el sol y el aire por el humo ' 


3 del pozo. Y del humo salieron langostas a la tierra”, y fueles 
4 dado poder como tienen poder los escorpiones de la tierra +, Y 
fueles dicho que no dañaran la hierba de' la tierra, ni ninguna. 
cosa verde, .ni ningún árbol, sino a los hombres tales que no-tie 
5 nen el sello de Dios sobre sus frentes *. Y fueles dado que no los 


mataran, sino que fueran atormentados cinco meses %; y su tor- 


mento como tormento de un escorpión cuando pica a un hombre. 
6 Y en aquellos días buscarán los hombres la muerte, y de cierto 
no la encontrarán, y desearán morir, y huye de ellos la muerte 7. 
7 Y las figuras de las langostas eran semejantes a caballos prepa- 
rados para la batalla; y sobre sus cabezas como coronas seme- 
3 jantes a oro, y sus rostros como rostros de hombres; y tenían ca- 


bellos como cabellos de mujeres, y. sus dientes eran como de leo- 


9 nes; y tenían corazas como corazas de hierro, y el ruido de sus 
alas como ruido de carros de muchos caballos que corren a la 
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10 batalla. Y tienen colas semejantes a escorpiones, y aguijones; y 
en sus colas estaba su poder de dañar a los hombres cinto me- 

11 ses. Tienen sobre sí por rey al ángel del abismo; su nombre en 
hebreo es Abaddón, y en la lengua griega tiene por nombre Apo- 

12 llíon $. El primer ¡Ay! ha: pasado; he aquí, vienen aún dos Ayes 
después de estas cosas ” 


-D. 13-21. SEXTA TROMPETA, — 19 Los cuatro ángeles del Eufrates. des- 
atados, Se manda al ángel que acaba de tocar la sexta trompeta, que suelte 
los ángeles preparados para ese preciso momento, a fin de que hagan pere- 
cer al tercio de los hombres (13-15). — 29 Descripción de los ejércitos inva- 
sores. Juan oye el número de los jinetés; ve, en la visión, los caballos y sus 
jinetes con corazas tricolores; con el fuego, el humo y el azufre que salen 
de su boca, los caballos matan la tercera parte de los: hombres y les hacen 
daño con sus colas semejantes a serpientes (16-19). — 32 Resultado de- las 
seis" primeras plagas. Los hombres que no fueron muertos por ellas. no se 

arrepintieron de su idolatría y sus crímenes (20,21). 


| 13 Y el sexto ángel tocó la trompeta; “ oí una voz de los cuatro 


ángel rebelde y caído, puesto que le 
fué dada la llave del pozo del abis- 
mo, por Dios sin duda, y puesto que 
obra por orden de él. 

2. El abismo es la mansión de los 
espíritus malos (Luc. 8:31), del cual 
suben potencias de tinieblas (Apoc. 
11:7; 17:8) y donde Satanás es por 
último precipitado (20:3). Está si- 
tuado en el interior de la tierra y 
comunica con la superficie del sue- 
lo por un pozo. 

3. Las langostas son una de las 
calamidades más temibles del Orien- 
te. (Comp. Ex. 10:14, 15; Joel 1:1: 
10). Lo que se dice aquí. de estas 
langostas muestra que no son sólo 
una plaga natural, sino que simboli- 
zan las potencias infernales. En efec- 
to, salen del humo que sube del 
abismo. 


4. La picadura del escorpión cau- 


sa vivos dolores, mas no es mortal 
(v. 5, 6). El autor añade: de la tie- 
rra, por oposición, no a otros escor- 
piones, sino a las langostas que su- 
- ben del abismo.” 
5. 7:1 sig. Las langostas destru- 
yen de ordinario toda la vegetación ; 


se prohibe a los seres de que ellas 
son figura atacar esos productos de 
la tierra; solamente deben dañar a 
los hombres: precisamente lo inverso 
de lo que ocurre en los azotes de las 
cuatro primeras trompetas (8:6-12.) 
Sin embargo, los elegidos de Dios son 
exentos de esos tormentos. 

6. Este término de cinco meses es 
repetido en el y. 10. Quizá debe in- 
dicar simplemente una duración li- 
mitada y corta, siendo cinco la mitad 


- de diez. Según otros, serían los cinco 


meses, de mayo a septiembre, en que 
aparecen las langostas. Sus estragos 
durarían toda la estación durante la 
cual son temibles. 

7. Expresión aguda de la deses- 
peración. Los tormentos sufridos por 
los hombres no serán solamente fí- 


sicos, sino de naturaleza moral, pues 
los seres que le infligirán esos tor- 


mentos serán espíritus malos (v. 1 y 
3, notas). La muerte (gr. huye de 
ellos; este verbo en presente, según 
el verdadero texto, después de los fu- 
turos que preceden, hace la descrip- 
ción de sus sentimientos más viva. 
Hasta aquí Juan ha expuesto la ac- 


14 cuernos del altar de oro que está en presencia de Dios 1, dicien- 


do al sexto ángel, que tenía la trompeta: Desata los cuatro án- 


ción terrible de esos seres malhecho- 
res; ahora describe su áspecto e in- 
dica el número de su rey (v. 7-11.) 
8. Muchos rasgos del cuadro son 
tomados de Joel: así la comparación 
de las langostas con caballos, del rui- 
do de sus alas «con el de los carros 
que corren a la batalla (Joel 2:4, 
5), de sus dientes con los. del león 
(Joel 1:6.) Los otros detalles son 
propios del Apocalipsis. Todos estos 
diversos atributos son destinados a 
señalar ora el carácter imponente y 
temible de los seres que figuran las 
langostas (caballos preparados para 
la batalla, coronas que parecían de 
oro, dientes como dientes de león, 
corazas de hierro, ruido de carros, 
colas semejantes a las de los escor- 
piones), ora su calidad de seres in- 
teligentes (rostros de hombres) y 
capaces de seducir (cabellos de mu- 
jer). Lo que hace también temibles 
esos espíritus diabólicos es el hecho 
de que obedecen a un rey, el ángel 


del abismo, llamado en hebreo Abad- 
dón. Este vocablo se encuentra en 
Job 26:6 y 28:22, para designar la 
mansión de los muertos. Los Seten- 
ta lo traducen por destrucción. Juan, 
aplicándolo a una persona, lo vierte 
por Apollion, lo que significa el des- 
tructor. Tiene en vista uno de los 
principales jefes del imperio de las 
tinieblas, - quizás a Satanás mismo. 
(Comp. Hebr. 2:14.) 

9. 8:13; 11:14. , 

10. En los ángulos del altar, ha- 
bía: cuatro cuernos (la palabra cua- 
tro falta en A. Se lee en Sin.: oí la 
voz del altar...), emblema de la 
fuerza de la oración y del sacrifi- 
cio (Ex. 30:3). No se dice de quién 
era la voz, como tampoco en el cap. 
6:6; mas probablemente es la voz 
de Dios, a quien el incienso ha sido 
ofrecido sobre ese altar y quien oye 
las oraciones de todos los santos (8: 
3, 4). 
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15 geles que están: atados junto al gran río Eufrates 11, Y fueron - 
desatados los cuatro ángeles que estaban preparados para la ho- 
ra y día y mes y año 1?, para que mataran el tercio de los hom- : 


16 bres 13, Y el número de los ejércitos de la caballería, era dos miria- 
17 das de miriadas 1*: oí su número. Y así vi los caballos en la “visión, 
y los que estaban sentados sobre ellos, teniendo corazas como de 


fuego, de jacinto y de azufre; y las cabezas de los caballos como ca- 
18 bezas de leones, y de sus bocas sale fuego y humo y azufre 15. Por. 
estas tres plagas fueron muertos el tercio de los hombres, por el . 
19 fuego y el humo y el azufre que sale de sus bocas. Porque el po- 


der de los caballos en su boca está, y en sus colas; porque sus 
colas son semejantes a serpientes, teniendo cabezas, y con ellas 


20 dañan **". Y los demás de los hombres, los que no fueron muertos 


11. Los cuatro ángeles atados a los 
bordes del Eufrates no son ángeles 
buenos, ni siquiera personificaciones 
de las fuerzas de la naturaleza, como 
los ángeles de los cuatro vientos (7: 
1-3, nota) ; sino representantes de las 
potencias. demoníacas, jefes de sus 
ejércitos (v. 16.) Como están atados 
junto al Eufrates, se ha pensado que 
el acto de desatarlos (vw. 15) figura- 
ba una invasión de los pueblos bár- 
baros acantonados del: otro lado de 
ese río, de los partos especialmente. 
Diversos detalles (v. 15, 2% nota, v. 
19, nota) no son favorables a esa 
aplicación precisa de la figura. Se 
trata mas bien de un azote indeter- 
minado que viene a toda la tierra 
desde esos bordes del Eufrates, de 
donde venían para el antiguo pue- 
blo de Israel las invasiones y las ca- 
lamidades de que era periódicamen- 
te herido (Isa. 8:5 y sig.; Jer. 1: 
13-15.) 

12 Los intérpretes se dividen so- 
bre el sentido de estas palabras; se- 
gún unos, indican la duración, es- 
trictamente limitada, de los aconte- 
cimientos que van a seguir; según 
otros, el momento preciso, determi- 
nado por Dios, en que esos aconteci- 
mientos deben empezar. 


13. Comp. sobre esta tercera parte | 


todos los hombres, todos “los habi- 
tantes de la tierra” (8:13). No es 
pues una invasión de partos, que no 


habría hecho sus estragos más que 


en una parte del imperio. 

14. Gr. Y el número de los ejérci- 
tos de la caballería era dos miriadas 
de miriadas. Esos ejércitos sólo esta- 
ban compuestos de caballeros. Equi- 
valiendo una miriada a 10.000, dos 
miriadas a 20.000, este número mul- 
tiplicado por una miriada o 10.000 
da 200 millones. Este número es pre- 
ciso, pues Juan añade: 0% su número. 
No hay que asimilarlo a la expre- 
sión “miriadas de miriadas y milla- 
res de millares”, que se lee en 5:11, 
y que designa una multitud innume- 
rable. 

15. Los tres colores de las corazas 
corresponden a los tres medios de 
destrucción que tiene ese ejército: el 
fuego, el humo y el azufre (v. 18.) 

16. Otros traducen: ellos (los ca- 
ballos) dañan. Mas los caballos da- 
ñan también con la boca. El sujeto 
es pues más bien: las colas, que da- 
ñan por medio de esas cabezas, que 
tienen porque son formadas de ser- 
pientes. No son los caballeros, sino 
los caballos mismos los que dan la 
muerte; lo que parece oponerse a 
que se vea aquí el cuadro de un «ejér- 


cap. 8:7 y sig. El azote alcanza a ¡ cito real que invadiría el imperio, 
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.con estas plagas, no se arrepintieron siquiera de las obras de sus 
manos, para que no adoraran a los demonios y a los ídolos de 
oro y de plata y de bronce y de piedra y de madera, que ni ver 

21 pueden, ni oir ni andar 17; y no se arrepintieron de sus homici- 
.dios, ni de sus hechicerías, ni de su sorpicacióny ni de sus hur- 
tos 18, 


2. Visión del ángel que tiene un librito y lo hace comer a Juan. 
(Cap. 10) 


1-11. EL ÁNGEL Y EL LIBRITO, LOs SIETE TRUENOS. ORDEN A JUAN DE DE- 
VORAR EL LIBRO, — 19 El ángel que trae el librito. Un ángel poderoso, de as- 
pecto imponente y terrible, que tiene un librito abierto, asienta su pie dere- 
cho sobre la mar y el izquierdo sobre la tierra (1,2). — 20 Los siete truenos. 
Hacen oír sus voces, en respuesta al grito del ángel. Juan iba a escribir sus 
palabras, cuando se le da órden de sellarlas (3.4).-— 39 Declaración del án- 
gel. Jura, por el Creador del universo, que al sonar la trompeta del séptimo 
ángel, el misterio de Dios será cumplido (5-7).— 49 Juan, recibe y ejecuta 
la orden de devorar el libro. La voz del cielo le ordena ir a tomar el libro 
de mano del ánge!. Va hacia el ángel, quien le dice que lo coma, advirtién- 
dole que será amargo a sus entrañas, pero como miel a su boca. Juan lo de- 
vora y lo halla así. Se le anuncia que debe profetizar aún sobre muchos 
pueblos (8-11). 


y Y vi otro ángel fuerte descendiendo del cielo, revestido de 
una nube, y el arco iris sobre su cabeza, y su rostro como el sol, 
2 y sus pies como columnas de fuego 1; y teniendo en su mano un 


una alusión a los caballeros partos, | ángel fuerte (5:2) desciende del cie- 


que tiraban flechas al huir. 

17. El sentido de la negación em- 
pleada en griego, es: no se arrepin- 
tieron ni siguiera bajo el golpe de 
esta prueba. Las obras de sus ma- 
nos son sus ídolos (Deut. 4:28.) No 
se arrepintieron para apartarse de 
ellas. Es lo que explica la proposi- 
ción siguiente: (gr. para no adorar 
a los demonios, ete. Comp. Sal. 115: 
:4-7; Sal. 135:15 y sig.; Dan. 5:23; 
1% Cor. 10:20. 

18. Permanecieron adictos a los vi- 
“cios del paganismo, como al culto de 
los ídolos. Sobre las. hechicerías, o 
práctica de la magia, comp. Isa. 
47:9, 12. 

1. Q tiene: un ángel fuerte. Este 


lo para un mensaje importante, cu- . 
yos caracteres se encuentran ya sim- 
bolizados por los atributos bajo los 
cuales aparece a Juan. La nube que 
le rodea es la que acompaña las ma- 
nifestaciones de Dios a los hombres 
(Mat. 17:5; Apoc. 1:7; 14:14). El 
arco iris que está sobre su cabeza ro- 
deaba el trono de Dios en la visión 
del cap. 4:3; es la señal del pacto 
de gracia y dulcifica lo que hay. de 
terrible en su rostro como. el sol y 
sus pies como columnas se fuego (1: 


15, 16), que le muestran en su san-, 


tidad, listo para «consumir todo lo 
que se opone a él. Es que en efecto 
su mensaje es al misma tiempo de 
justicia y de gracia: de justicia pa- 


1 
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1 


librito abierto 2. 2, Y puso su pie derecho sobre la mar, y el izquier- ; 


3 do sobre la tierra * 3 , y clamó con grande voz como ruge un león. 
Y cuando hubo ¿lamado, profirieron los siete truenos sus propias 


4 voces t. Y cuando hubieron proferido los siete truenos, estaba yo . 


a punto de escribir;-y oí una voz del cielo diciendo: Sella las cosas 
5 "que profirieron los siete truenos, y no las escribas 5. 
que había visto de pie sobre la mar y sobre la tierra, alzó su 
6 mano derecha hacia el cielo, y juró por el que vive por las eda- 
des de las edádes, quien creó el cielo y las cosas que están en él, 
y la tierra y las cosas que están en ella, y la mar y las cosas que 
7 están en ella, que prórroga no habrá más 6; sino que en los días 
de la voz del séptimo ángel, cuando esté a punto de tocar la trom- 
peta 7, entonces queda cumplido el misterio de Dios, como anun- 
8 ció buenas nuevas a sus siervos los profetas $. Y la voz que había 


CAP; X 


Y el ángel. 


ra el mundo, cuya ruina final anun- 
cia, de gracia para la Iglesia de 
Dios, cuyo último triunfo va a pro- 
clamar. : , 

-2. Un libro que contiene la reve- 
lación que el ángel trae; 
porque esta revelación abarca un 
campo menos vasto que la del libro 
mencionado en el cap. 5; abierto y 


no sellado como el del cap. 5, pues | 


Dios nada tiene ya que ocultar; aho- 
ra que el séptimo sello del libro gran- 
de ha sido abierto, Juan podrá, sin 
ayuda de nadie (5:4, 5), conocer su 
contenido (v. 8 y sig.; 11:1 y sig.) 
Este contenido son los acontecimien- 
tos anunciados .en el resto del Apo- 
calipsis y que precederán el fin. 

3. Para mostrar que el j 
del Dios que representa se extiende 
al universo entero (Sal. 8:7). 

4. Gr. hablaron sus propias voces. 
Los siete truenos (con artículo) se 
suponen. conocidos de los lectores. 
Es, según algunos intérpretes, una 
alusión al Sal. 29, donde David nom- 
bra siete veces el trueno, al que lla- 
ma “la voz del Eterno”. Según otros, 
el número siete sería establecido por 
analogía con los siete espíritus de 
Dios (1:4; 4:5; 11:13). 

5. Luego los siete truenos habían 


pequeño | 


dominio. 


hecho oir a Juan palabras inteligi- 
bles. Zba «a escribirlas; mas no le 
fué permitido. Sellar alguna cosa, es 
no revelárla (22:10; Dan. 12: 4, 9.) 
El motivo de esta prohibición no es 


" indicado, y no se. podría decir. cuál 


es el objeto de este episodio de los 
siete truenos. 

6. Comp. Dan. 12:7. No más pla- 
z0 (gr. tiempo), no más prórroga 
para el arrepentimiento y la conver- 
sión (2:21.) 

7. 11:15, He ahí el tiempo preciso 
señalado por el juramento del ángel 
(v. 6), y en relación al cual dice que 
no habrá más prórroga. La séptima 
trompeta anunciará el juicio final y 
la consumación de todas las cosas. 

8. El misterio de Dios es su con- 
sejo eterno para el restablecimiento 
final de su reino, que tendrá lugar 
después de la séptima trompeta (11: 
15 y sig.) El ángel declara que ese 
misterio será cumplido como Dios lo 
había anunciado (gr. evangelizado, 
había anunciado la buena nueva del 
mismo). a sus siervos los profetas: 
era, en efecto, la buena nueva de la 
liberación. eterna, aunque ésta de- 
biera ser precedida de terribles jui- 


“cios. Los. profetas no son solamente 


los del Antiguo Testamento, sino los 


pa a 


10 


11 
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oído del cielo, oí otra vez hablando conmigo y diciendo: Vé, toma 
el libro que está abierto en la mano del ángél que está de pie- 
sobre la mar y sobre la tierra. Y fuí hacia el ángel, diciéndole 


que me diera el librito. Y me dice: Toma y devóralo%; y hará 


amargo tu vientre, pero en tu boca será dulce como miel. Y tomé 
el libritode la mano del ángel y lo devoré, y fué en mi boca dulce 
como miel; y cuando lo hube comido, fué hecho amargo mi vien- 
tre 1%, Y me dicen 11: Es necesario que otra vez profetices sobre 
muchos pueblos y naciones y lenguas y reyes 12. 


3. El templo medido. Los dos testigos 
(Cap. 11:1 - 14) 


1-14, ORDEN DE MEDIR EL TEMPLO. LOs DOS TESTIGOS. JERUSALÉN HERIDA 
DE UN TERREMOTO. — 1% Juan debe medir el templo con exclusión del atrio, 
Recibe una caña, con órden de medir el templo, el altar 'y los que lo rodean 
en oración; pero dejando fuera el atrio externo, porque es entregado a los 
paganos, quienes hollarán a Jerusalén cuarenta y dos meses (1,2). — 20 


siervos de Dios (1:1) de todos los 
tiempos, dotados del don de profecía 
(11:18; 16:6; 18:20; 22:9.) 

9. Es decir que Juan debía recibir 
el contenido en su corazón, apropiár- 
selo entero. Sólo así puede luego el 
siervo de Dios proclamar con ver- 
dad y energía los juicios o las gra- 
cias de Dios, sus amenazas O sus 
promesas: debe haber sentido él 
mismo en su alma toda su amargu- 
ra y todo su dulzor (v 10. Comp. 
Ezeq. 3:1 y sig.) 

10. Lo dulce y lo amargo (o lo 
agrio) son figura del gozo y del do- 
lor. ¡Según unos, estas impresiones 
contrarias son causadas por el doble 
contenido del librito: por una parte, 
juicios terribles y padecimientos que 
los elegidos mismos deberán sufrir; 
y por la otra, la liberación final y 
el triunfo del reinado de Dios. Otros 


objetan que si tales fueran las cau- * 


sas de los sentimientos del vidente, 
habría sentido la amargura antes de 
la dulzura. Piensan que le era dulce, 
al principio, el ser honrado con una 
revelación semejante, pero que ésta 


le pareció amarga cuando hubo com- 
probado los terribles secretos que en- 
cerraba. 

11. Gr. Me dicen; el sujeto' de es- 
te verbo en plural podría ser al mis- 
mo tiempo el ángel y la voz oída por 
Juan (v. 8); o, más simplemente, 
son dos voces celestes indetermi- 
nadas. 

12. La declaración: Es necesario 
que profetices está en relación ínti- 
ma con lo que precede: por cuanto 
se ha asimilado Juan el librito, está 
obligado y puede profetizar. La pro- 
fecía que estaba contenida en el li- 
brito y que debe emitir no es sola- 
mente la del cap, 11:1-4, relativa a * 
Jerusalén. Tiene alcance sobre mu- 
chos pueblos y naciones y lenguas y 
reyes. Abarca pues todas las visio- 
nes del resto del Apocalipsis. Se po- 
dría uno basar en los términos: mu- 
chos pueblos, reyes, para establecer 
que el vidente contempla en lo que 
sigue muchos otros acontecimientos 
que la lucha de la Iglesia contra el 
imperio y la caída de Roma. (Cap. 


13-19.) Pero pueblos y reyes inter- 
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e 


:3 ciudad cuarenta y dos meses *. Y daré a mis dos testigos que pro- 
4 feticen 5 mil doscientos sesenta días vestidos de sacos $. Estos son 


Los dos testigos y su misión. Durante ese mismo tiempo, el Señor ordena a . 
sus dos testigos profetizar vestidos de saco, Estos testigos son los dos oli- 
vos y losdos candeleros de la profecía. Son protegidos contra sus enemigos ] 


XI 


y tienen poder de cerrar el cielo y herir la tierra con plagas diversas (3-6) .— 
30 Su muerte y su resurrección. La bestia que sube del abismo los mata; sus 
cadáveres quedan expuestos sobre la plaza de Jerusalén. Los gentiles se rego- 
cijan a su, vista. Después de tres días y medio, el espíritu de Dios los: rea- 
nima y suben al cielo ante los ojos de sus espantados enemigos (7-12).— 


49 El terremoto y la conversión de los habitantes de Jerusalén. La décima * 


parte de la ciudad es trastornada. siete mil son muertos. Los otros dan gloria 
a Dios. El segundo ¡Ay! ha pasado. El tercero viene (13,14). 


Y me fué dada una caña semejante a una vara?1, diciendo ”: 
Levántate y mide el santuario de Dios y el altar y los que en él 
2 adoran 3. Y el atrio que está fuera del santuario deja fuera y no 
lo midas, porque ha sido dado a los gentiles, y hollarán la santa 


vienen en la ruina de Babilonia (16: 
12) y sig.; 17:12-17) y naciones fi- 
guran en las escenas de los últimos 
tiempos (20:8; 21:24.) 

1. Gr. Y me fué dada una caña se- 
mejante a una vara; se servían de 
cañas para medir (21:15; comp. 
Ezeg. 40:3.) 

2. La adición del texto recibido; y 
el ángel estaba en pie diciendo, no se 
lee sino en Q y en algunos otros do- 
cumentos. Juan no dice ni quién ha- 
bla ni por quién le fué dada la ca- 
ña. Pero, de conformidad a los v. 3 
y sig. se puede admitir que es Cris- 
to mismo. (Comp. 10:8). Lo que va 
a seguir tiene íntima relación con el 
cap. 10. Las palabras y los actos 
mencionados forman parte de la vi- 
sión. 

3. Levántate; esta orden no impli- 
ca que el vidente hasta entonces es- 
tuviese sentado (comp. 10:8, 9), si- 
“no que debe poner manos a la obra, 
pasar de la inacción a la actividad. 
El acto simbólico que se le manda lo 
ejecuta en la visión (Amós 9:1), no 
en realidad (1% Reyes 22:11; Jer. 
19:1 y sig.; Ezeq.'4 y 5). Mide el 
templo y el altar, no para una futu- 
ra reconstrucción (Ezeq. 40:3 y sig.; 
comp. Apoc, 21:15), ni para desti- 


narlos a la destrucción (Isa. 34:11; 
Lam. 2:8; Amós 7:7 y sig.), sino 
para conservarlos trazando una línea 
de demarcación entre ellos y el atrio 
exterior abandonado a las naciones 
(v. 2). El templo es el santuario 
propiamente dicho, la casa que con- 
tenía el lugar santo y el santísimo, 
y el altar mencionado al lado del tem- 
plo debe ser el de los holocaustos 
(comp. 8:3, 4, nota) y no el del in- 
cienso. Los que allí adoran, gr. en él: 
este pronombre designa el templo, 
según unos; se aplica al altar, se- 
gún otros: se trataría de los que es- 
tán orando en-el atrio en derredor 
del .altar. Este atrio es el interno 
(1% Reyes 6:36; comp. Jer. 36:10), 
designado en 2% Crón. 4:9 como el 
atrio de los sacerdotes. Comp. Jose- 
fo, Antig., XIII, 13,5. Los que el vi- 
dente se representa en oración pue- 
den ser fieles de toda condición, pues, 
en el nuevo pacto, todos son sacer- 
dotes (1:6; 1% Pedro 2:9). Forman 
el pueblo de Dios, el Israel verda- 
dero; y, a este título, serán preser- 
vados cuando se cumplan los aconte- 
cimientos anunciados en el v, 2, El 
santuario sólo es mencionado porque 
les sirve de lugar de reunión en la 
visión, o porque elos mismos consti- 


tuyen el verdadero templo de Dios 
(1% Pedro 2:4,5; 1% Cor. 3:10-17). 
El autor no puede querer decir que 
el templo de Jerusalén no sería des- 
truido, puesto que Jesús claramente 
había predicho lo contrario (Mar. 


13:2.) El sentido de la profecía es 


que la Iglesia ¿judeo-cristiana, la 
asamblea de los siervos de Dios que 
se encuentren en Jerusalén en el 
momento de su destrucción, serán 
salvados; que este Israel según el 
espíritu subsistirá, cuando empeza- 
ren los “tiempos de los gentiles” y 
cuando el pueblo judío cesare de exis- 


- tir como nación independiente, 


4. El atrio que está fuera del tem- 
plo es el externo, que circundaba al 
interno, Representa la Jerusalén te- 
rrestre, con el templo material, el 
Israel según la carne, que tiene la 
apariencia: del pueblo de Dios, mas 
no lo es en realidad. Déjalo afuera, 
er. échalo fuera, significa el repudio 
que destina a la destrucción (Mat. 
8:12; Juan 6:37). Es dado a los gen- 
tiles y éstos hollarán la santa ciudad. 
Son los mismos términos en que Je- 
sús anuncia la toma de Jerusalén 
por los romanos y caracteriza la con- 
dición de esa ciudad durante el pe- 
ríodo que él llama “los tiempos de 
los gentiles” (Luc. 21:24). Esta 
coincidencia nos obliga a ver en la 
presente visión la predicción del mis- 
mo hecho. Fija la fecha de ésta an- 
tes del 70. Los gentiles hol!larán la 
santa ciudad durante cuarenta y dos 
meses. Es el equivalente de los mil 
doscientos sesenta días que durará 
la misión de los dos testigos (vw. 3). 
Y estos dos números que igualan a 
tres años y medio, corresponden a la 
expresión de Daniel (7:25; 12:7): 
“fun tiempo, tiempos y la mitad de 
un tiempo”, que Juan mismo emplea 
'en 12:14. La misma duración es asig- 
nada a la permanencia de la mujer 


en el desierto (12:6) y a la guerra 
que la bestia hace al pueblo de Dios 
(13:5). Algunos toman estos tres 
años y medio al pie de la letra; unos 


- los colocan en el pasado, en tiempos 


del autor, que habría esperado el fin 
del mundo poco después de la ruina 
de Jerusalén; otros los colnean en 
los últimos tiempos, aplicándolos al 
reinado del Anticristo. Mas esos nú- 
meros son simbólicos: tres y medio 
es la mitad de siete. Abarcan el pe- 
ríodo llamado por Jesús “los tiem- 
pos de los gentiles” y que se extien- 
de de la ruina de Jerusalén hasta su 
regreso en la gloria. Es para la 
Iglesia el tiempo del testimonio y de 


.la prueba (v. 3 y sig.) Se puede 


preguntar empero si en el pensa- 
miento de Juan los cuarenta y dos 
meses y los mil doscientos sesenta 
días son dos períodos sucesivos, y si 
por consiguiente, los tiempos de los 
gentiles forman siete años proféti- 
cos; o si esos dos números designan 
el mismo período, lo que daría una 
duración de tres años y medio a esos 
tiempos de las naciones, 

5. Gr. Y daré a mis dos testigos, y 
profetizarán. Se puede suplir como 
objeto del verbo: daré, la misión o el 
poder, Profetizar no es solamente 
anunciar los acontecimientos futuros 
o los juicios de Dios, sino predicar 
el arrepentimiento, la conversión, 
anunciar la voluntad o la miseri- 
cordia divinas, El que habla aquí es 
Cristo; en cuanto a los dos testigos, 
véase v. 6, nota, 

6. Símbolo de dolor, de arrepenti- 
miento, de renunciamiento a todos los 
goces del mundo. Los antiguos pro- 
fetas llevaban a menudo saco o un 
vestido de pelos de camello (Isa. 20: 
2; 2% Reyes 1:8; Zac. 13:4; Mat, 3: 
4.) Todo testigo de! Señor Jesús de- 
be predicar con su vida, como con 


472 APOCALIPSIS DE JUAN 


los dos olivos y los dos candeleros que están de pie en presencia : 


5 del Señor de la tiérra 7. Y si alguien quiere dañarlos, fuego sale 
de su boca y devora a sus enemigos; y si alguien quisiere dañar- 
6 los, así es necesario que sea muerto 8, Estos tienen el poder de 
cerrar el cielo, para que lluvia no moje durante los días de su pro- 
fecía; y poder tienen sobre las aguas para volverlas en sangre 
y herir la tierra con toda clase de plagas cuantas veces quisie- 
7 ren?. Y cuando hubieren cumplido su testimonio, la bestia que 
sube del abismo hará con ellos guerra, y los vencerá, y los mata- 
8 rá 10, Y el cadáver de ellos yace sobre la plaza de la grande ciu- 
dad, la cual es llamada espiritualmente Sodoma y Egipto, donde 
9 también el Señor de ellos fué crucificado 11. Y de los pueblos y 


sus discursos, so pena de anular él 
mismo su testimonio. 

7. Alusión a Zac. 4:3, 14, donde 
dos olivos colocados a diestra y si- 
niestra del candelero de siete lám- 
paras, simbolizan a Zorobabel y a 
Josuá, que están de pie en presencia, 
del Señor, Al designar también los 
testigos como candeleros, nuestro au- 
tor modifica la figura primitiva. 
(Comp. 1:20.) 

8. Alusión a 2% Reyes 1:10. Todo 
el que ataca a los testigos del Señor 
y se obstina en querer ahogar su 
testimonio, atrae sobre sí mismo ine- 
vitable castigo. 

9. La primera parte de este ver- 
sículo designa claramente a Elías 
(1% Reyes 17:1; Jac. 5:17), la se- 
gunda a Moisés (Ex. 7:19); el uno 
representante de la ley, el otro de la 
profecía. Uno y otro habían sido ya 
vistos por Juan, con los mismos ca- 
racteres sobre el santo monte, testi- 
gos de la glorificación de Cristo, y 
sin embargo conversando con él de 
sus padecimientos (Luc. 9.30.) Po- 
día pues esperar verlos reaparecer 
como precursores del regreso glorio- 
so de Cristo. (Comp. Juan 1:21; 
Mar. 6:15; Mat. 17:10 y sig) Mas, 
como no los designa por sus nom- 
bres, atribuye más bien los hechos 
referidos en estos versículos a dos 
" profetas semejantes a esos dos ilus- 


tres representantes del antiguo pac- 
to. Tiene en vista, sí, dos personajes 
concretos, pues lo que dice (v. 7-10) 
de su muerte y de la exposición de 
sus cadáveres en Jerusalén, “la ciu- 
dad donde su Señor también fué cru- 
cificado” (vw. 8), no podría enten- 
derse alegóricamente. No se puede 
ver, por consiguiente, en estos. dos 
testigos los representantes simbóli- 
cos de la predicación cristiana, que 
proclamará hasta el fin la ley y la 
gracia, y que se hará oir cada vez de 
nuevo, aún cuando la potencia hos- 
til del mundo haya, por un tiempo, 
ahogado su voz. 

10. Serán muertos cuando hayan 
acabado su testimonio, es decir al fin 
de los mil doscientos sesenta días 
proféticos (v. 3; comp. Dan.'7:22.) 
La bestia que sube del abismo los 
matará. Esta aparición enigmática 
será caracterizada con más precisión 
en los cap. 13 y 17. Desde ahora los 
lectores del Apocalipsis, que ctono- 
cian a Daniel (cap. 7), sabían que 
se trataba de una de las potencias 
del mundo hostil a los “santo*"” y 
considerando lo que se dice, en el v.-2, 
de los paganos que “hollarán la san- 
ta ciudad”, podían adivinar qué pos 
tencia sería ésa, j 

11. Permanecer sin sepultura era 
considerado, entre los judíos y. entre 
otros pueblos, como el colmo de la ig- 
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tribus y lenguas y naciones miran sus cadáveres dirante tres 
días y medio *?; y no dejan que sus cadáveres sean puestos en 
10 un sepulcro. Y los que moran sobre la tierra se gozan sobre ellos 
y se regocijan, y se enviarán presentes uno a otro, porque estos 
dos profetas atormentaron a los que moran sobre la tierra 13, 
11 Y después de los tres días y medio, espíritu de vida de parte de 
Dios entró en ellos, y se pusieron sobre sus pies 1%, y temor gran- 
12 de sobrecogió a los que los contemplaban. Y oyeron una grande 
voz del cielo diciéndoles: ¡Subid aquí! y subieron al cielo en la 
13 nube, y los contemplaron sus enemigos 15. Y en aquella hora hu- 


nominia (1% Sam. 17:44; Sal. 79:2 
y sig.; Jer. 7:33.) La grande ciudad 
es el epíteto ordinario de Babilonia 
(14:8; 16:19; 17:15, 18; 18:2, 10, 
etc.); se aplica aquí a Jerusalén, 
porque ésta ha sido “dada a las na- 
ciones, que la huellan” (v. 2) y sus 
habitantes judíos, por su increduli- 
dad, se han asimilado a los paganos. 
Por esto también es llamada Sodoma 
y Egipto en sentido espiritual (gr. 
espiritualmente), es decir de una 
manera conforme al espíritu de la 
profecía, que debe ser entendida sim- 
bólicamente. Otros dan a este ad- 
verbio el sentido: de conformidad al 
espíritu que anima a la gran ciu- 
dad. Los antiguos profetas llamaban 
a Jerusalén Sodoma (Isa. 1:9, 10; 
Ezeq. 16:46-49; Jer. 23:14). El nom- 
bre de Egipto simboliza la oposición 
más absoluta a Dios y a su reinado. 
Por último la proposición donde su 
Señor (Sin.: el Señor) también fué 
crucificado designa de una manera 
indubitable' a Jerusalén, pues men- 
ciona el hecho histórico de la cruci- 
fixión de Jesús (verbo en aoristo) ; 
establece además un paralelo entre 
este hecho y la muerte de los dos 
testigos: ellos han sido tratados co- 
mo su Señor; es lo implicado por la 
palabra: también. 

12. Gr. De entre los pueblos, etc., 
es decir representantes de todas las 
naciones, de los judíos y de.los pa- 
ganos; no hay que forzar el senti- 
do. de estos términos; no se podría 


invocarlos en' favor de la interpre- 
tación alegórica de todo el pasaje 
(v. 6, nota). Tres días y medio es 
una duración limitada y muy cor- 
ta. (Comp. los “tres años y medio”, 
v. 2, nota; Dan. 7:25). Se ha visto 
en ella, sin razón, una alusión al 
tiempo que Jesús paño en el se- 
cord 

13. Gozo impío, que se manifes- 
tará del mismo modo que el gozo de 
los judíos fieles en Neh. 8:10, 12; 
Est. 9:22. ¿Son los moradores de la 
tierra idénticos a aquellos de entre 
los pueblos, etc., del v. 9? Es dudoso, 
pues pueden regocijarse de la muerte 
de los dos testigos hin haberla visto 
cumplirse ante sus ojos, al saber la 
noticia. Esta expresión los habitantes 
de la tierra no abarca la humanidad 
entera; hace resaltar más bien el ca- 
rácter moral de aquellos a quienes se 
aplica. (Comp. 6:10.) 

14. Comp. Gén. 2:7; 6:17; Ezeq. 
37:10. 

15. Oyeron es la lección de Sin., A, 
C, adoptada por todos los críticos mo- 
dernos. La lección: Oí, ya indicada 
por un corrector de Sin,, reproduce 
una expresión que aparece a menu- 
do en el Apocalipsis (12:10.) La as- 
censión de los dos testigos”, que si- 
gue a su resurrección, recuerda has- 
ta en sus detalles (en la nube, Act. 
1:9) la ascensión de Jesús. Es con- 
forme al término que el Antiguo Tes- 
tamento (2% Reyes 2:11) atribuye a 
la vida de Elías. Probablemente en 
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bo un uba terremoto, y la décima parte de la. ciudád cayó, y. 
fueron muertas personas en el terremoto, siete millares: de hom- . 


CAP. XI 


bres; y los demás se espantaron y dieron gloria al Dios del cie- 


14 lo 16,.El segundo ¡Ay! ha pasado; he aquí el tercer ¡Ay! vie- , 


ne presto * 17, 


- IV. LA LUCHA FINAL EMPEÑADA 
(Cap. 11:15 a 14:20) : 


1. Séptima trompeta, Los- cánticos en :el cielo 
(Cap. 11:15-19) 


15-19, EL TRIUNFO DEL REINADO DE DIOS Y DEL CRISTO, CELEBRADO POR 
CÁNTICOS CELESTIALES, EL TEMPLO, ABIERTO. —10 Gloria al soberano Juez. 
Cuando la séptima trompeta: resuena, voces proclaman que el dominio del 
mundo pertenece por la eternidad a Dios y a su Cristo. Los ancianos ado- 
ran a Dios, dándole gracias por haber entrado: en su reinado y porque va a 
juzgar a los muertos, recompensar a los santos y destruir a los malos (15- 
18). — 20 Apertura del templo. El! arca se hace visible; truenos, un. terre- 


moto, fuerte granizo se producen (19). 


15 Y el séptimo ángel tocó la trompeta; y hubo grandes voces 
en el cielo, diciendo: El reino del-mundo ha llegado a ser de 
nuestro Señor y de su Cristo, y reinará por las edades de las 

16. edades 18, Y los veinticuatro ancianos, que en presencia de Dios' 


este detalle del cuadro apocalíptico 
se basan los Padres de la Iglesia 
cuando designan casi unánimemente 
a Henoc, en lugar de Moisés, como 
el segundo de los dos testigos. (Comp. 
Gén. 5:24.) 

16. El terremoto (comp. 6:12; Mat. 
27:51), que destruye la décima par- 
te de la ciudad y mata siete mil 
hombres, es un castigo atenuado, si 
se compara con el que hiere al ¿nun- 
do pagano (9:15); pero, mientras 


que los paganos no se convirtieron: 


(9:20), los habitantes de Jerusalén 
“dieron gloria al Dios. del cielo” 
(Jer. 13:16; Néh -1:4; Dan. 2:18). 
Su conversión, término al cual tiende 
toda la escena, cumple la esperanza 
.cara al corazón de los israelitas tor- 
nados en .discípulos de Jesucristo y 


afligidos de la incredulidad y del en- 
durecimiento fue mostraban sus con- 
ciudadanos (Rom. 9:1 y sig.) Un 
“resto” del pueblo. de Dios, purifi- 
cado por. la prueba, se convertirá al 
fin de los tiempos, cumpliendo así la 
antigua profecía (Isa. 10:22; Rom. 
9: 27 y sig.). 

. 17. Este tercer ¡Qy! será la. SE 
ma trompeta (v. 15 y sig.), como el 
primer ¡ay! era la quinta y el segun- 
do la sexta (8:13; 9:12.) , 

18. Así como los acontecimientos 
anunciados por las siete trompetas 
formaban el contenido del séptimo 
sello -(8:1, nota), del mismo modo 


“los hechos anunciados por la. sépti- . 


-má trompeta son todos los que cons- 
tituyen los comienzos de la lucha 
suprema. Esta lucha concluirá en “el 


CAP, XI 


«APOCALIPSIS DE JUAN 475 


están sentados sobre sus tronos, cayeron sobre sus rostros y ado- 
17 raron a Dios, diciendo: Te damos gracias, Señor, Dios, el Todo- 
poderoso, El que es y el que era, porque has tomado tu grande 
18 potencia y has entrado en tu reino 19, Y las naciones se han aira- 
do; y ha venido tu ira, y el tiempo de los muertos para ser juz- 
gados; y para dar la recompensa a tus siervos los profetas, y a 
los santos, y a los que temen tu nombre, los pequeños y los gran- 
18 des; y para destruir a los qe destruyen la tierra 20. Y fué abierto 
el santuario de Dios que está en el cielo, y apareció en su san- 


cumplimiento del misteric de Dios”. 
' Ahora bien: sel ángel había declara- 
do que la séptima trompeta daría la 
señal de-él (10:7). Por estas razo- 
nes, empezamos aquí, y no en el y, 
19, la sección en que esta lucha es 
descripta. Los cantos celestiales (v. 
15-18) no son todo el contenido de 
la séptima trompeta. Sirven de in- 
troducción al relato de la lucha, cu- 
yo término victorioso celebran anti- 
cipadamente. El texto recibido tie- 
ne: “Los reinos del mundo”. Hay 
que leer el reino, el dominio del mun- 
«lo entero es entregado (gr. “llegado 
a ser”) a Dios y a:su Cristo, su Un- 
gido (Act. 4:26)..Es el cumplimien- 
"to de todas las profecías, y en par- 
ticular del Sal, 2, donde Dios había 
prometido a su Ungido “por heredad 
las naciones y por posesión los ex- 
tremos de la tierra” (v. 17). 


19. La Iglesia redimida, salvada, 
triunfante en su jefe, da gracias a 
Dios por boca de sus representantes, 
los veinticuatro ancianos (4:4 nota). 
Estos mismos ancianos habían ofre- 
cido a Dios las oraciones de los san- 
tos para obtener la liberación y el 
triunfo de su reinado (5:8). A ellos 
toca ahora unirse al coro del ejér- 
cito celeste para bendecir a Aquel 
que es y que era, El texto recibido 
(minúsc.) añade erróneamente: y 
que viene; no viene más, ha venido 
puesto que ha entrado en Su rel- 
nado. En la visión inicial (4:11) los 
fieles decían a Dios: “Tú eres dig- 
no de recibir la gloria...”. Ahora 


dan gracias al Señor de que ha to- 
mado en mano' su grande potencia 
y de que ha entrado en su reino, 
20. Estas últimas palabras (v. 15- 
18 expresan de una manera tan for- 
mal, tan manifiesta, el juicio final 
del mundo y la recompensa eterna 
del pueblo de Dios, que es inútil re- 
futar las otras interpretaciones que 
se han podido dar. Sólo que este úl- 
timo cántico de triunfo es anticipa- 


do; las luchas que precederán al 


gran día van a ser relatadas en los 
capítulos siguientes (12-19) y sola- 
mente en el cap. 20:11 y sig. encontra- 
remos la descripción del juicio mismo. 
Hay en las primeras palabras del v. 
18 una nueva alusión al Sal. 2; pero, 
a la ira de las naciones se opone la 
ira de Dios, que encuentra su expre- 
sión verdadera, necesaria, reparado- 
ra, en el juicio de los que se han en- 
durecido a pesar, de su gracia, y en 
la liberación de su pueblo. Dios dará 
su recompensa a sus siervos los pro- 
fetas, que forman en el Apocalipsis 
una categoría aparte, y a los santos, 
es decir a todos los fieles, Las últi- 
mas palabras: y los que temen su 
nombre designan, según unos, todos 
los miembros de la Iglesia, sin dis- 
tinción. Según otros, representan 
una tercera categoría: ora los pro- 
sélitos, mientras que «los santos. se- 
rían los cristianos de origen judío; 
ora los simples miembros de la Igle- 
sia, de los que serían distinguidos, 
bajo el nombre de santos, los ascetas 
y los mártires. Y falta en algunos 
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2 corona de doce estrellas 2; y que está encinta, y clama sufriendo 
3 dolores de parto y Siendo atormentada por parir 3. Y apareció 
otra señal en el cielo: y he aquí un grande dragón rojo *, tenien- 
do siete cabezas y diez cuernos, y sobre sus cabezas siete diade- 
4 mas5. Y su cola arrastra el tercio de las estrellas del cielo, y las 
echó a la: tierra 6. Y el dragón se puso delante de la mujer que 
estaba a punto de parir, para que, cuando hubiere parido, devo- 
5 rara su hijo. Y parió un hijo, un varón, quien debe regir todas 
las naciones con cetro de hierro; y. su hijo fué arrebatado hacia 


tuario el arca de su pacto; y hubo relámpagos y ruidos y true- : 
nos, y un terremoto, y grande granizo 21, 


4 


2. La mujer y el dragón: 
(Cap. 12) 
. e “ 
A. 1-12. EL HIJO DE LA MUJER ARRANCADO AL DRAGÓN, QUIEN. ES VEN- 
CIDO CON SUS ÁNGELES. — 19 La señal de la mujer. Aparece en el cielo una 


mujer rodeada del sol. Sufre los dolores 'del parto. (1,2). — 2% La señal del 
dragón. Un gran dragón rojo aparece en el cielo; su cola arrastra el ter- 
cio de las estrellas, Acecha, para devorarlo, al niño. que la mujer ha de dar 
a luz (3, 4).— 32 Nacimiento del: niño, fuga de la mujer. Da a luz un va- 
rón que tendrá los atributos del Mesías; ese niño es arrebatado para Dios.. 
La mujer huye al desierto, donde Dios le prepara un retiro durante mil dos-. 


cientos sesenta días (5, 6). — 40 Combate en el cielo. Miguel y sus ángeles 


vencen al dragón y los suyos, que son precipitados sobre la tierra (7-9). — 
50 Cántico de victoria en el cielo. Una voz proclama el reinado de Dios y la 
derrota del acusador de los elegidos. Ellos mismos lo .han vencido por su 
fe en el Redentor, y su fidelidad hasta la muerte. Los cielos son invitados a 
regocijarse; ¡mas ay de la tierra, adonde Satanás ha ido a hacer sus es- 


tragos! (10-12). 


XII Y una grande señal apareció en el cielo 1: una mujer reves- 


tida del sol, y la luna debajo de sus pies, y sobre su cabeza una - 


documentos que tienen: a los santos 
que temen su nombre. La expresión: 
los que destruyen la tierra se aplica 
a los habitantes de Babilonia y ca- 
racteriza su influencia corruptora. 
(Comp. 19:2). 

21. Varios intérpretes conectan el 
v. 19 al cap. 12, estimando que los 
fenómenos descritos introducen la 
visión siguiente. Sin embargo se 
puede considerarlo también como 
una conclusión de la escena que aca- 
ba de ser descrita; al cántico de ala- 
banzas que resuena en el cielo (v. 
17, 18) Dios responde abriendo el 
templo; el arca de su pacto aparece; 
y las señales de su gloria y de su 
potencia estallan. Esas mismas se- 
ñales habían aparecido en la visión 
inicial del trono (4:5); se manifies- 
tan una vez más en esta escena ce- 
leste destinada a inaugurar una nue- 


va serie de visiones, Sea lo que fue- 
re, el sentido de estos símbolos es 
claro: el santuario. abierto significa 
que el santo de los santos es accesi- 
ble y que Dios va a obrar con po- 
tencia; el arca del pacto, vuelta a ser 
visible, anuncia el reinado del Me- 
sías (2, Mac. 2:1-8) y el cumpli- 
miento de las promesas del pacto; 
los relámpagos, los truenos, el te- 


rremoto son as señales precursoras ' 


del juicio final. 


1. El cielo acababa de reabrirse a 
los ojos de Juan con su templo (11: 
19), y en el cielo se desarrolla la vi- 
sión “siguiente. El autor realza espe- 
cialmente el car.cter simbólico de la 
aparición que va a describir llamán- 
dola una gran señal, vocablo que sólo 


' se encuentra, én esta acepción, en el 


v. 3 y 15:1. Comp. 9:16, 17. 


rr». 


$ Dios y hacia su trono”. Y la mujer huyó al desierto, donde tiene 


2. Probablemente hay que repre- 
sentar la mujer como apareciendo 
en el sol, que le hace así una gigan- 
tesca aureola. La idea es que la mu- 
jer (véase en la nota del v. 5 lo que 
ella figura) resplandece con. toda la 
luz celestial representada por los as- 
tros que iluminan el día y la noche 
(Gén. 1:16). En cuanto a la expre- 
sión: rodeada del sol, comp. Sal. 104: 
2, y en cuanto a la corona de doce 
estrellas, Véase v. 5, nota 

3. Los dolores de parto son una fi- 
gura empleada ¡por los profetas pa- 
Ta designar los padecimientos a que 
Israel es sometido (Isa. 26:17) o la 
aprensión del castigo con que es ame- 
nazado (Miq. 4:9.) En Isa. 56:7, 8 
esta figura es aplicada a la apari- 
ción del Mesías. Comp. Mat. 24:8; 
Act. 2:24, notas. 

4. Rojo, gr. color de fuego. Es 
también el color de la sangre (6:4); 
designa al dragón como el destruc- 
tor, el homicida (Juan 8:44), el que 
suscita contra la Iglesia sangrien- 
tas persecuciones. El ser representa- 
do por el dragón es nombrado en el 
v. 9: es Satanás. 

5. En el cap. 13:1, el vidente des- 
cribe “la bestia que sube de la mar” 
y le atribuye como al. dragón, siete 
cabezas y diez cuernos. Estas cabe- 
zas y estos cuernos, según la expli- 
cación dada en el cap. 17 (v. 10, 12) 
figuran los emperadores romanos y 
reyes aliados del Anticristo, y la bes- 


tia misma el imperio romano. Si ya 
en nuestro capítulo, donde no se tra- 
ta de Roma, el dragón, que represen- 
ta a Satanás, aparece con siete ca- 
bezas y diez cuernos, es para seña- 
lar que es “el príncipe de este mun- 
“do” (Juan 12:31), cuya potencia se 
identifica, a los ojos de Juan, con 
el poder de Roma. Los diez cuernos 
recuerdan la cuarta bestia de Daniel 
7:7, mas los otros rasgos no .se .en- 
cuentran en Daniel, y las dos visio- 
nes tienen significados muy dife- 
rentes. 

6. Esta figura de la cola del dra- 
gón que arrastra el tercio de las es- 
trellas es inspirada, probablemente, 
por la constelación del dragón. En 
cuanto a la caída de las estrellas, 
es, en Dan. 8:10, obra del cuerno 


pequeño. Es imposible establecer el 


sentido de ella, con cierta exactitud. 
Unos ven “la defección de ángeles 
arrastrados por Satanás en su rebe- 
lión; otros, la idea de que Satanás 
causa desórdenes en el reino de Dios; 
otros aun, que se sirve, para el cum- 
plimiento de su obra sobre la tierra, 
de las fuerzas del mundo invisible. 
:7. Las palabras: que debe regir las 
naciones con cetro de hierro, tomadas 
del Sal. 2:9 (comp. Apoc. 2:26, 27), 
designan claramente a ese hijo como 
al Mesías. Es llamado, además, un 
varón (Comp. Jer. 20:15). Esta ca- 
lidad le hacía particularmente apto 
para desempeñar el papel de pastor 
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un lugar preparado de Dios, para que allí la alimenten mil dos- 


cientos sesenta días $. Y hubo una batalla en“el cielo :: 


sus ángeles para guerrear contra el dragón; y el dragón guerreó, 
“y sus ángeles, y no prevalecieron, ni fué hallado más un lugar 
de ellos en el cielo. Y fué arrojado, el dragón grande, la serpien- 
te antigua, el que es llamado Diablo y Satanás, el que engaña al 
mundo entero; fué arrojado a la tierra, y sus ángeles con él fue- 
ron arrojados. Y oí una grande voz en el cielo, diciendo: Ahora 
ha llegado la salvación, y la potencia y el reino del Dios nuestro 


de los pueblos. El parto es el naci- 
miento de Jesús en el pesebre de Be- 
lén, en otros términos la aparición 


del Cristo histórico. El detalle del 


dragón que acecha al niño, a fin de 
devorarle, puede haber sido sugeri- 
do por la tentativa de Herodes (Mat. 
2), pero debe entenderse de todas las 
tentativas hechas por Satanás para 
destruir a Jesús y su obra. El niño 


arrebatado hacia Dios y hacia su tro- | 


no representa a Jesús puesto, por su 
elevación a la diestra de Dios, fuera 
de todos los ataques del enemigo. Las 
otras explicaciones que se han pro- 
puesto de esta escena son arbitrarias 


“y no permiten tener en cuenta los di- 


.el verdadero 


versos rasgos del cuadro. Así las que 
hacen del parto del niño la entrada 
de Cristo en su gloria o su nacimien- 
to es el corazón de los creyentes. Si 
el niño es el Cristo histórico, la mu- 
jer, su madre, no puede ser la vir- 
gen María, como lo entienden los ca- 
tólicos. No. se explicaría que el dra- 
gón “vaya a hacer guerra al resto 
de sus hijos” (v. 17), ni que: haya 
ella aparecido desde luego “rodeada 
del sol. y teniendo una corona de do“ 
ce estrellas sobre la cabeza”. Es una 
figura simbólica, que debe ser inter- 
pretada según el lenguaje de los. pro. 
fetas hebreos. Estos representan las 
relaciones de Dios con su pueblo ba- 
jo la figura de la unión conyugal. 
La mujer es pues el Israel creyente, 
pueblo de Dios bajo el 


«antiguo pacto, que esperaba al Me- 


sías, y le dió al mundo al reconocerle 


en la persona de Jesús de Nazaret. 
Formaba, cuando el Apocalipsis fué 
escrito, la Iglesia judeo-cristiana. 
Esta última es representada espe- 
cialmente por la mujer en el v. 6 y 
en v. 13 y sig. Las doce estrellas que 
le forman una corona (v. 1) son 
quizás una alusión a las doce tri- 
bus (7:4 y sig.). 

8. Este versículo refiere breve- 
mente el hecho que será contado con 
mayores detalles en los v. 13 y sig. 
La fuga de la mujer será el cumpli- 
miento de la orden dada por Jesús 
en Mat. 24:15 y sig. El desierto es 
para la mujer un lugar de retiro; su 
residencia allí dura mil doscientos 
sesenta días, el tiempo de los genti- 
les (11:2, nota.) Durante todo ese 
tiempo la Iglesia ¡judeo-cristiana 
permanece oculta. La alimentan, for- 
ma impersonal, que se encuentra en 
Juan 15:6. Dios tiene cuidado de su. 
subsistencia, Quizás ¡piensa el autor 
en algún alimento celeste, traído por 
ángeles (Sal. 78:24; Mar. 1:13.) 


9. Por su vida santa, por su muer- 
te, por su resurrección, por toda la 
obra que cumplió para la redención 
de los hombres, Jesucristo venció a 
Satanás y su imperio (Juan 12:31; 
Hebr. 2:14; 1% Juan 3:8; Apoc 3: 
21; 5:5). Esta victoria ha sido con- 
firmada por su regreso triunfante al 
lado de Dios (v. 5.) Sus consecuen- 
cias son expuestas en la escena sim- 


bólica de los v. 7-12. La batalla con- 


tra Satanás es dirigida por Miguel, 
el. arcángel cuyo nombre significa? 


Miguel y. 
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y la autoridad de su Cristo; porque ha sido arrojado el acusador 
de nuestros hermanos, el que los acusaba día y noche delante del 
Dios nuestro 1%. Y ellos lo han vencido por causa de la sangre del 
Cordero y. por. causa de la, palabra del testimonio de ellos, y han 


desdeñado su vida hasta la muerte *?, 


Por esto ¡regocijaos, oh: 


cielos y lós que en ellos habitáis! ¡Ay de la tierra y de la mar! 
porque ha descendido el diablo hacia vosotros, teniendo grande 
furor, sabiendo que tiene poco tiempo 12. 


“¡Quién es como Dios!” Miguel apa- 
rece, en Daniel (10:13, 21; 12:1; 
comp. Judas 9), como el campeón 
del pueblo de Dios. Para realzar la 
importancia de la derrota del Adver- 
sario, el autor enumera todos sus tí- 
tulos (v..9; comp. 20:2). Le nombra 
la serpiente antigua por alusión a 
Gén. 3:1 y sig. También recuerdan 
el que enga- 
ña al mundo entero, al mismo tiem- 
po que caracterizan la acción cons- 
tante y universal del Enemigo de 
Dios. Este es también llamado dia- 
blo, es decir, calumniador (comp. v. 


10, nota), y Satanás, que significa' 


“adversario”, 

10. Este cántico de victoria, que 
resuena en el cielo, entonado proba- 
blemente' por los ángeles, celebra los 
resultados conseguidos por la obra de 
Cristo. Los v. 10 y 11 explican así la 
escena simbólica de los v. 7-9. Sata- 
nás es despojado de su poder de acu- 


. sador de los hombres. Este papel se 


le atribuye en muchos pasajes (Job 


1:12 y sig.; Zac. 3:1, 2; Luc. 22:31; 


Juan 14:30). El pecado le daba pre- 


sa sobre el hombre, suministrándole. 


ocasiones de acusarle justamente; 
mas la redención le ha arrebatado 


“ese derecho y día vendrá en que su 


imperio sobre el pueblo de Dios.ce- 
sará completamente (20:10). 

11. La conciencia. de los pecadores 
confirmaba las acusaciones de Sata- 
nás; las faltas cometidas, que se le- 
vantában en testimonio contra “ellos, 
suministraban al Enemigo el medio 


de tenerlos bajo su dominio (Hebr. 
2:14, 15.) ¿Cómo lo han vencido? 


por la sangre del Cordero, Esta san- 


gre, que “purifica de todo pecado” 
(12 Juan 1:7), los ha reconciliado 
con Dios; y, de esclavos de Satanás, 
ha hecho de ellos hijos de Dios (1: 
6; 5:9; 7:14.) Ellos han profesado 
fielmente su fe en Aquel que' los 
salvó; así la palabra de su testimo- 
mio (6:9) ha sido, con la sangre del 
Cordero, la causa de su victoria, Ellos 
han dado este testimonio exponiendo 
su vida. Gr. No han amado su vida 
hasta la muerte; no han preferido la 
vida a la muerte, cuando se trataba 
de sacrificarla por el nombre del Sal- 
vador. Han practicado los preceptos 
de Jesús (Mat. 10:28, 39% 16:25; 


Juan 12 :25.) 


12. El texto recibido (minúsc.) tie- 
ne: ¡Ay de los que habitan la tierra 
y la mar! Por tanto, porque Satanás 
ha sido vencido, .los cielos y los que 
en él habitan, los ángeles o los san- 
tos glorificados, son invitados a re- 
gocijarse (Sal. 96:11; Apoc. 18:20.) : 
Mas los que habitan la tierra y la 
mar (las islas) tienen que temblar 
aún, pues el diablo, irritado de su 
derrota, no teniendo ya poder so- 
bre sus almas, va a encarnizarse 
contra sus cuerpos, con las persecu- 
ciones que suscitará,-y' esto. con .un 
furor tanto más grande cuanto sabe 
que tiene poco tiempo hasta el mo- 
mento en que será: atado (20:2), lue- 
go echado al-lago de fuego y HuRES 
(20:10). 
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B. 13-18. EL DRAGÓN PERSIGUE A LA MUJER Y A SUS DEMÁS: HIJOS. — - 


12 La fuga de la mujef. El dragón, precipitado a tierra, persigue a la mu- 
jer, pero ésta recibe las dos alas de la grande águila para lograr. su retiro 
en el desierto. El dragón lanza de su boca, para alcanzar a la mujer, un río 


de agua, pero la tierra viene en socorro de la mujer y absorbe el. río ((13- . 


16). —20 La guerra a los hijos de la mujer. “Muy irritado contra la mu- 
jer, el dragón ataca al resto de sus hijos, a los que obedecen 'a Dios' y son 
fieles en la fe en Cristo Jesús. Va a colocarse al borde de la mar (17, 18). 


Y cuando vió el dragón que había: sido arrojado a la tierra, 
persiguió a la mujer que había parido al varón 13, Y fueron da- 


das a la mujer las dos alas de la grande águila, para que volara 


de delante de la serpiente al desierto, a su lugar, donde es allí 
alimentada un tiempo, y tiempos, y la mitad de un tiempo **. Y 
echó de su boca, la serpiente, tras la mujer, agua como un río, 
para hacer que fuese arrollada por la corriente. Y socorrió la 
tierra a la mujer, y abrió la tierra su boca y absorbió el río que 
el dragón había echado de su boca 15. Y airose el dragón contra 
la mujer, y se fué a hacer guerra contra los demás de su descen- 
dencia, los que guardan los mandamientos de Dios y retienen el 
testimonio de Jesús 1%, Y “sé puso sobre la arena de la mar 1”. 
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3. Las dos Bestias 
(Cap. 13). 


A. 1-10. LA BESTÍA QUE 'SUBE DEL MAR. — 19 Aparición de la Bestia, 
Juan ve subir de la mar una bestia con diez cuernos adornados de diademas 
y con siete cabezas que llevan cada una un nombre de blasfemia. Reúne los 
rasgos del leopardo a los del oso y del león. El dragón le da su poder (1,2) — 
22 La Bestia adorada por los hombres. Una de sus cabezas,- herida mortal- 
mente, sana. La tierra entera, sobrecogida de admiración, sigue a la Bestia 
y adora al dragón celebrando la potencia de la Bestia (3,4). — 30 La Bes- 
tia hace la guerra a Dios y a sus santos. Habla con arrogancia; le es permi- 

"tido actuar durante cuarenta y dos meses. Blasfema “contra Dios y el cielo; 
le es dado vencer a los santos. Es adorada de todos los hombres que no son 
redimidos de Cristo (5-8). — 49 Advertencia a los fieles. Escuchar. Peligro 
de recurrir a las armas carnales, Mostrar LA paciencia y la fe de los san- 


tos (9, 10). 


XII Y vi una bestia subiendo de la mar, teniendo diez cuernos y 


siete cabezas, y sobre sus cuernos diez diademas, y sobre sus ca- 
2 bezas nombres de blasfemia 1. Y la bestia que vi era semejante 
a un leopardo y sus pies como de osc, y su boca como boca de 


ciones. La bestia es una encarnación 


gentiles, designados como los que 
de Satanás y de su potencia. Repre- 


13. El demonio, no pudiendo nada 
contra el hijo, contra el Salvador, 
puesto para siempre fuera de su al- 
cance, persigue a la mujer que le 
había parido, al Israel creyente tor- 
nado en la Iglesia judeo-cristiana 
(v. 5, nota). Esta persecución pre- 
cedió a la fugg mencionada, por an- 
ticipación, en él v. 6, y que va a ser 
contada en el v, 14. 1 

.14. En estas alas dadas, por Dios, 
a la mujer, hay que ver simplemen- 
te un medio de fuga, de protección 
divina, que es caracterizado confor- 
me a Ex."19:4; Deut. 32:11 y si- 
guientes. La duración de la residen- 


cia de la mujer en el desierto es in- 


dicada en los mismos términos de 
Dan. 7:25; 12:7. Un tiempo, tiempos 


. y la mitad de un tiempo quiere de- 


cir tres años y medio, que equivalen a 


. los mil doscientos sesenta días del v. 


6 y a los cuarenta y dos meses de 


(11:2. (Véase la nota en este último ¡ 


pasaje.) 


15. Este rasgo habría sido inspi- 
rado por el recuerdo del mar Rojo, 
que amenazaba sorber a los israeli 
tas o entregarlos 'a sus enemigos, 
impidiéndoles refugiarse en el de- 
sierto (Ex, 14). Mas ese hecho sólo 


. Ofrece vaga semejanza con la esce- 


na descrita en los v. 15 y 16. Esta 
debe más bien su origen a la figura 


«con que son descritas en los salmos 
las calamidades que alcanzan a los 


fieles (18:5; 17; 32:6; 42:8; 124: 
4). En cuanto al acontecimiento pre- 
figurado, es imposible determinarlo 
con alguna certidumbre. 

16. Habiendo escapado la' Iglesia 
judeo-cristiana a sus persecuciones, 
Satanás se va para hacer la guerra 
al resto de sus hijos. El autor no 
puede haber tenido en vista sino a 
las iglesias del mundo pagano, hi- 
jas, en su mayor parte, de la ma- 
dre Iglesia de Judea, de donde ha- 
bían “salido los apóstoles que las 
fundaron. Los cristianos de entre los 


guardan los mandamientos de Dios 
(14:12) y que tienen o retienen el 
testimonio de Jesús (6:9), serán ex- 
puestos entonces a grandes persecu- 
ciones suscitadas por Satanás. 

17. Se paró es la lección de Sin,, 
A, C, vulgata, vers. siriacas, adopta- 
da por la mayor parte de los edito- 
res modernos. El sujeto del verbo es 
el dragón, que toma posición sobre 
la ribera, para esperar la bestia que 
va a subir del mar y que será su 
aliada y su instrumento en la guerra 
que quiere hacer a los hijos de la 
mujer (v. 17). Tischendorf, Bousset 
prefieren la lección de Q y algunos 

“otros documentos: me paré. Sería 
Juan quien, en la visión, se coloca- 
ría sobre el borde de la mar para 
asistir a la escena que va a descri- 
bir. (Cap. 13). 

1. La bestia que sube del mar es 
.en todo semejante al dragón. Esta 
semejanza es intencional; señala el 
íntimo parentesco de las dos apari- 


senta al mundo opuesto a Dios y so- 
metido al “príncipe de este mundo”. 
Este poder hostil existía en tiempos 
de Juan, y en el horizonte histórico 
que abarcaba su mirada, bajo la for- 
ma del imperio romano. La bestia 
sube del mar: para un oriental, un 
habitante de Palestina o de Asia Me- 
vor, los ejércitos y los gobernadores 
enviados por Roma iban por la gran- 
de mar que baña esas regiones. 
Otros, considerando que los cuatro 
animales de Daniel (cap. 7) salen 
igualmente del mar, ven en el.mar 
la muchedumbre agitada de los pue- 
blos; este sentido les parece indica- 
do también por la interpretación que 
el autor da (17:15) de las “aguas 
sobre las cuales está sentada la -ra- 
mera”. El nombre: la bestia, realza 
el materialismo, la grosería, el ca- 
rácter bestial de la potencia” desig- 
nada: “todo lo humano le es extra- 
ño”. Los diversos atributos do la bes- 


“ 
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5 mejante a la bestia, y quién puede guerrear contra ella 5? Y fuele 

dada una boca que hablaba cosas arrogantes y blasfemias, y fuele 

"6 dado poder de actuar cuarenta y dos meses %. Y abrió su boca en 
blasfemias contra Dios, para blasfemar su nombre y su taber- 

7 náculo, los que en el cielo habitan. Y fuele dado hacer guerra 

contra los santos, y vencerlos 7, y fuele dada autoridad sobre toda 


león 2. Y dióle el dragón su potencia y su trono y grande autori- 
3 dad 3. Y una de sus cabezas vi como herida de muerte, y la mor- 
tal herida de la bestia fué sanada *; y admiróse la tierra entera 
4 en pos de la bestia. Y adoraron al dragón, porque había dado el 
boder a la bestia, y adoraron a la bestia diciendo: ¿Quién es se- 


tia son suministrados por la visión 
de las cuatro bestias en el cap. 7 de 
Daniel. Los diez cuernos son los de 
la cuarta bestia de Daniel. 'Apare- 
cen antes que las cabezas; porque la 
bestia sale de la mar y sus cuernos 
son visibles los -primeros. El texto re- 
_cibido pone las siete cabezas antes de 
los diez cuernos. Es una corrección 
destinada a poner nuestro texto en 
conformidad con el de 12:3. Los diez 
cuernos están coronados de diez dia- 
demas: el sentido de este símbolo se- 
rá explicado en el cap. 17:12, nota. 
Aquí figuran, como en Daniel, la 
fuerza de la bestia, fuerza que se 
manifiesta en un poder real. Las sie- 
te cabezas son en nuestro capítulo 
un enigma que será aclarado en el 
cap. 17:10. El número siete puede 
haber resultado de la adición de las 
cabezas de las cuatro bestias de Da- 
niel (7:3-7). Puede significar tam- 
bién, según el simbolismo del Apo- 
calipsis, que la bestia aspira a: to- 
mar el lugar de Dios, a quien perte- 
nece el número siete, señal de la per- 
fección. En la descripción del dra- 
gón (12:3), las cabezas estaban 
adornadas de diademas; aquí éstas 
se encuentran sobre los diez cuernos 
de la bestia, y sus siete cabezas tie- 
nen cada una un nombre de blasfe- 
mia. El plural nombres (Sin,, A, Q) 
nada cambia a la figura: sobre cada 
cabeza un nombre. Este nombre de 
blasfemia escrito sobre la cabeza 
(comp. 3:12) sería una alusión al 
título de divino que se daba 'al em- 
perador, después de su muerte, y al 
* culto que se le rendía ya durante su 
vida. La negativa de quemar incien- 
so sobre los altares erigidos en su 
honor fué a menudo para los cristia- 


nos ocasión de sangrientas persecu- 
ciones. . 

2. Esta descripción de la bestia 
combina los rasgos de las tres pri- 
meras bestias de Daniel, la primera 
de las cuales se asemejaba a un 
león, la segunda a un o0go, la tercera 
a un leopardo, Estos rasgos, agrega- 
dos a los diez cuernos, signo carac- 
terístico de la cuarta bestia de Da- 
niel, indican que la bestia del Apo- 


calipsis, es decir el imperio rómano - 


que ellá representa, reúne todos los 
caracteres de las monarquías repre- 
sentadas por'las tres primeras bes- 
tias de Daniel. i 

3. El dragón dió su potencia a la 
bestia. Jesús había rehusado el im- 
perio del mundo cuando Satanás se 
lo había ofrecido (Mat. 4:8-10). Ro- 


.ma, en su ambición de dominar a to- 


das las naciones, ha hecho alianza 
con el príncipe de este mundo. De él 
tiene su poder. El dragón y la bestia 


representan los mismos intereses y: 


reciben los mismos homenajes (v. 4). 


4. Este detalle será explicado en 
el cap. 17, v. 11, donde se dice que 


las siete cabezas representan siete * 


emperadores romanos, Se ye general. 
mente en la cabeza herida de muerte 
a Nerón, quien se mató el 9 de Ju- 
nio del 68, y quien, según un rumor 
que circuló en el imperio y particu- 
larmente acreditado entre los judíos 
de oriente, no habrí* muerto en rea- 
lidad, sino que se habría refugiado 
entre los partos, de donde debía vol- 
ver un día para marchar contra Ro- 
ma y reconquistar los homenajes de 
toda la tierra. Algunos intérpretes, 
que no pueden admitir que Juan ha- 
ya creído esta absurda fábula, pien- 
san sin embargo que alude a ella pa- 


8 tribu y puebló y lengua y nación. “Y le adorarán todos “los que 


ra reemplazarla por su profecía del 
. advenimiento del Anticristo. Mien- 
tras los pueblos crédulos y supersti- 
ciosos esperaban el regreso de Ne- 
rón en persona, Juan enseñaría a los 
cristianos que un emperador debía 
levantarse, que sería como una re- 
encarnación de Nerón, ese monstruo 
perseguidor que fué, para sus con- 
temporáneos, un tipo de lo que será 
al fin de los tiempos el gran adver- 
sario, el Anticristo, Otros por último 
observan que, si una de las siete ca- 
bezas está como herida: de muerte, la 
herida es infligida a la bestia mis- 
ma. Las palabras: su llaga mortal 
fué curada, deben, según el griego, 


ser referidas a la bestia y no a la* 


cabeza. Infieren qué el hecho que 
excita la admiración de toda la tie- 
rra, no es la vuelta a la vida o al 
poder del emperador representado 
por la cabeza herida, sino la restau- 
ración del imperio romano mismo fi- 
gurado por la bestia. Juan aludiría a 
la conmoción causada en el imperio 
por el suicidio de Nerón. Con él des- 
aparecía el último emperador de la 
familia de Julio César. Durante un 
interregno de varios meses, Galba, 
Otón y Vitelio llevaron la púrpura. 
Se podía creer que el imperio roma- 
no iba a desplomarse. Grande fué la 
admiración de toda la tierra cuando 
se lo vió, bajo la firme y sabia direg- 
ción de Vespasiano, levantarse de 
nuevo en toda: su fuerza. (Comp. v. 
18, 2% nota; 17:8 y sig., notas). La 
cabeza herida de muerte (gr. como 
degollada a muerte) que representa 
al Anticristo, recuerda al Cordero 
que aparece también (5:6) “como in- 


molado”. (El mismo término en grie- 
go.) Comp. más adelañte, v. 8. 

. 5. Lo que provoca la admiración y 
la adoración de toda la tierra, es un 
poder espiritual (el dragón, Sata- 


“nás) que se encarna en cierto modo. 


en una potencia política (la bestia.) 
Tal asociación ha sido en todo tiem- 
po admirada de los hombres, y con 
demasiada frecuencia ambicionada 
por la Iglesia misma. Los homena- 
jes de los adoradores de la bestia se 
expresan en términos que recuerdan 
los del cántico de Moisés (Ex. 
15:11). 

"6. Le fué dado por Dios y no por 
Satanás, como lo prueba el tiempo 
limitado asignado a su actividad. El 
rasgo: una boca que pronunciaba pa- 
labras arrogantes, es tomado de. Dan, 
7:8. En cuanto a los cuarenta y dos 
meses, comp. 11:2, nota. El texto más 
autorizado tiene: le fué dado actuar, 
gr. hacer, El texto recibido (Q) tie- 
ne: hacer la, guerra. En lugar de: 
actuar durante cuarenta y dos meses, 
se puede traducir: pasar o durar cua- 
renta y dos meses; comp. Act. 20:83. 

7. La descripción de los y. 6, 7 re- 
cuerda a Dan. 7:21, 25. El taber- 
náculo de Dios está en el cielo; no 
representa: el templo de Jerusalén; 
este término es explicado por las 
palabras puestas en oposición: los 
que habitan en el cielo. En el texto 
recibido (Q, versiones), estas pala- 
bras son precedidas de la conjun- 
ción y; que las coordina simplemente 
al nombre y al tabernáculo. Los mo- 
radores del cielo son los ángeles o los 
fieles -glorificados, distintos de los 
santos (v. 7), a los cuales la bestia 


es ] 
] , os / 
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12 semejantes a un cordero, y- hablaba como un dragón 12. Y todo el 
poder de la primera bestia ejerce en su presencia 13; y hace a la 

o tierra y a los que moran en ella que adoren la primera bestia, 
13 de la que fué sanada su mortal herida 11. Y hace grandes señales, 
al punto de que aun fuego haga descender del cielo a la tierra 

l4 en presencia de los hombres 15. Y engaña a los que moran sobre : 
la tierra por causa de las señales que le fué dado hazer en pre- 
sencia 'de la bestia, diciendo a los que moran sobre la tierra que 

, hagan una imagen a la bestia quien tiene la herida de la espada 
15 y ha revivido 1%. Y fuele dado infundir aliento a la imagen de la 
bestia, tanto para que hablara la imagen de la bestia, tomo para 
que hiciera que cuantos no adoraran la imagen de la bestia fue- 

16 ran muertos 17. Y hace a todos, los pequeños y los grandes, y los 
ricos y los pobres, y los libres y los siervos, que les pongan una 


moran sobre la tierrá, del que no está escrito su nombre desde 
la fundación del mundo en el libro de la vida del Cordero que ha 
9 sido inmolado $. Si alguien tiene 'oído, escuche ?. Si alguien lleva 
10 en cautividad, en cautividad va; si alguien matare con espada, 
es necesario que con espada sea. muerto, Aquí está la paciencia 
y la fe de los santos ! 10, 


B. sia LA BESTIA QUE SUBE DE LA TIERRA. — 19 La segunda bestia y 
sus relaciones con la primera. Juan la ve subir de la tierra. Tiene dos cuer- 
nos, como un cordero; su lenguaje es el del dragón. Ejerce la autoridad de la 
primera bestia ante sus ojos (11, 12a). —2* Su acción sobre los hombres. 
induce a todos a adorar la primera bestia cuya herida mortal ha sido cu- 
rada. Los engaña con-los prodigios que obra; los persuade que hagan de la 
bestia una 'imagen, a la que hace hablar y ordena la muerte de todos los 
que no adoran esa imagen (12b-15). — 30 La marca y el número de la bestia. 
Induce a los hombres de toda condición a tomar una marca, sin la cual no 
podrán hacer ninguna transacción comercial, Esta marca es la cifra del 
nombre de la bestia. El que tiene inteligencia es invitado a calcularla, Es 


sos profetas de todo género (Act,-13: 
“6 y sig.), mantenían en el seno. de 


nes que invadieron a Roma y al im- 
perio en la época imperial. Según 


11 


666 (16-18). 


Y vi otra bestia subiendo de la tierra 1!, y tenía dos cuernos 


tiene licencia para hacer la guerra, 
Esos santos son “el resto de los hí- 
jos de la mujer” (12:17). La guerra,. 
y la victoria obtenida por la bestia, 
no es ni la matanza de los cristianos 
por Nerón en el año 64, ni la toma 
de Jerusalén por los romanos en el 
70, sino una grande persecución que 


ciones a las sigte iglesias (2:7, ete.) 

10. El texto de la primera frase' 
del versículo es bastante incierto. La 
mayor parte de los editores 'adoptan 
el texto de A, en el cual el verbo lle- 
va es sobrentendido. Las palabras: 
en cautividad, después de va, faltan 
en Sin.,, C, Q, etc. Estas palabras 


otros, la tierra, opuesta a la mar, fi- 
gura de las muchedumbres agitadas, 
designa un estado de cosas más es- 
table, tal cual lo presentaban los pue- 
blos sujetos y disciplinados por Roma, 

12. Los dos cuernos semejantes a 
los del cordero no son un símbolo de 
fuerza ni representan dos potencias 
reunidas, sino significan solamente 
que la bestia tenía toda la aparien- 
cia externa de un cordero. Con este 
carácter hacía contraste el lenguaje 


las poblaciones una veneración súu- 
persticiosa de la potencia imperial. 

14. Comp. v. 3, nota. Aquí nueva- 
mente es la bestia misma, y no una 
de sus cabezas solamente la que ha 
sido curada de su herida mortal, y 
que llega a ser objeto de la adoración 
de los moradores de la tierra, 

15. La bestia obra señales y mila- 
gros, como Jesús lo predijo «de los 
falsos profetas y de los falsog mesías 
que anunciaba (Mat. 7:22; 24:11, 24; 


ejercerá el . Anticristo venidero. | anuncian la ruina ciérta de los per- de la bestia: hablaba idad dra- | comp. 2% Tes. 2:9, 10); imita los mi- 
(Comp. 11:7.) seguidores, para dar ánimo a los per- gón, como la serpiente (12:9; Gén. 3: | lagros de Elías (1% Reyes 18:38; 2% 
8. Gr. Todos los habitantes de la | seguidos. (Comp. Isa. 33:1; Gén. 9: 1, 18); profería palabras de astucia | Reyes 1:10), _y de los “dos testigos” 
tierra, el nombre del cual... Este | 6.) Al “mismo tiempo, éstos últimos y de mentira, apropiadas para enga- (11:5.) 
, ñar a los hombres, para introducir 


pronombre relativo en singular (se- 
gún C), cuando habría sido necesa- 
rio el plural, señala el carácter indi- 
vidual de la exclusión: cada uno de 
aquellos cuyo nombre -no había sido 
inscripto. Desde la fundación del 
mundo se refiere a escrito en el libro, 
según 17:8, más bien que a inmolado 


" (12 Pedro 1:20). El libro de la vida 


pertenece al Cordero inmolado, por- 
que es el Cristo redentor que procura 
la salvación. Los que no le confiesan 
son adoradores de la bestia. 

9. Comp. Mat, 13:9 y las exhorta- 


encuentran en ellas una seria adver- 
tencia de no emplear las mismas ar- 
mas carnales (comp. Mat. 26:52); 
sus únicas armas legítimas son indi- 
cadas aquí: la fe y la paciencia. Es- 
tas están basadas en la certidumbre 
del triunfo de la justicia divina. 

11. La primera bestia había subi- 
do de la mar (v. 1, nota). Esta sube 
de la tierra, lo que significa, según 
unos, que era originaria de oriente; 


de oriente, del continente asiático - 


provenían los magos y los propaga- 
dores de religiones y de supersticio- 


en sus almas un veneno mortal. Este 
contraste recuerda la descripción que 
Jesús hacía de los Jalsos profetas 
(Mat. 7:15). Y, en efecto, la segunda 
bestia recibe más adelante en el Apo- 
calipsis (16:13; 19:20; 20:10) el tí- 
tulo de “falso profeta”. 

13 Según' esta descripción de la 
función que desempeña, la segunda 
bestia representa la clase de los sa- 
cerdotes paganos, especialmente .los 


'“adscriptos al culto de los emperado- 
' res. Con ayuda de magos y de' fal- 


16. Comp. v. 3, nota y v. 12, Aquí 
no se trata solamente de una cura-. 
ción de la bestia, sino de una vuelta 
a la vida. La bestia que representa 


' al imperio es más y más identificada 


con el emperador; lo indica en grie-' 


* go el empleo del pronombre relativo 


masculino conectado con la voz bes- 
tía, que es neutra. 


17. Uno de los falsos milagros 


. mencionados en el v. 13, La pena de 


muerte era infligida a los que rehu- 
saban rendir culto a la efigie del em- 
perador. Comp. Dan, 3:15, 
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17 marca sobre su mano derecha o sobre su frente 18; y que nadie 
pueda comprar o vender sino el que tiene la marca, el nombre 
18 de la bestia o el número de su nombre 1?. Aquí está la sabiduría : 
el que tiene entendimiento calcule el número de la bestia, porque 
número de hombre es?0; y su número es seiscientos sesenta y 


seis 21, 


18. Se marcaba con hierro al rojo 
a los esclavos culpables de faltas 
graves. Esta marca se imprimía ya 
en la, mano, ya en la frente. Mas ella 
constituía una deshoñíra, mientras 
que la marca tomada por los adora- 
dores de la bestia era una señal de 
devoción o de asociación. Imitaba 
pues probablemente los tatuajés con 
los cuales los paganos inscribían so- 
bre sus cuerpos los nombres: de su. 
dios o alguna fórmula mágica. En- 
tre los hebreos mismos, el profeta in- 
vita al fiel a “tomar en su mano la 
marca del Eterno” (Isa. 44:5). La 
marca ¡dde la' bestia es lo opuesto de 

_la marca puesta sobre la frente de 
los siervos de Dios (7:3). 

19. Comprar y vender es el ejerci- 
cio de una libertad esencial; rehusar 
a un hombre esta libertad, es ex- 
cluirle de la sociedad y hacerle im- 
posible la vida. Este derecho elemen- 
tal solo era concedido a los que te- 
nían la marca, el nombre de la bes- 
tía, es decir la marca que consistía 


en el nombre de la bestia, o el nú- 


mero de su nombre, es decir su nom- 
bre escrito en cifra (v. 18, 2% nota.) 
20. Aquí es necesaria la sabiduría 
(igual giro en v. 10); mas también 
basta; no hay necesidad de una re- 
velación el que tiene inteligencia 
puede calcular el número de la bestia, 
pues es un número de hombre, un nú- 
mero como los hombres emplean, que 
tiene su valor propio y no un alcance 
simbólico. Tal es, parece, la explica- 
ción más natural de esta expresión 
obscura: número de hombre. (Comp. 
21:17.) La advertencia así dada al lec- 
tor no era superflua, pues podía estar 
tentado a dar a esa cifra extraña, 666 | 


“un valor puramente simbólico, como 


tienen muchos otros números en el 
Apocalipsis (los 144.000 redimidos, 
los 42 meses, etc.). Algunos intérpre- 
tes, aun hoy, hallan en estos tres 6 
la indicación de. un triple esfuerzo 
fracasado de alcanzar a 7, el núme- 


- yo de la perfección. Esta' cifra ca- 


racterizaría a la bestia en su vana 
tentativa de elevarse al lugar de 
Dios. Mas el autor nos dice que ese 
sentido simbólico no es el sentido que 
ha querido ocultar en el número 
misterioso. Este encierra el nombre 
de la bestia. Un arte practicado prin- 
cipalmente por los judíos, aficiona- 
dos a' las investigaciones de la cá- 


bala, se aplicaba a representar un. 


nombre por un número igual a la 
suma de sus letras. Los hebreos ni 
los griegos no. tenían cifras. Las le- 
tras de sus alfabetos ocupaban su 


lugar. Cada una representaba un. 
. Número. Sumando las letras de un. 
nombre según su valor numérico, se 


llegaba a un total que figuraba ese. 
nombre. El enigma a descifrar con- 
sistía en descomponer. la cifra de 
modo que se hallaran las letras del 
nombre. Si un número de hombre sig- 
nifica un número ordinario, que tie- 
ne su valor propio, el nombre ence- 
rrado en el enigma- puede ser un 
nombre que designe al imperio figu- 
rado por la bestia, o una palabra 


«destinada a caracterizar la bestia. 


Muchos exégetas dan a la adverten- 
cia: es un número de hombre, un sen- 
tido que limitaría la búsqueda del 
nombre propuesto. Traducen: es el 
número de un hombre. el nombre 
propio de un individuo. Ne puede -ob- 
jetar que si tal hubiera sido la in- 


CAP. X1II 


1 


tención del autor, habría debido es- : 


eribir: es el número de cierto hom- 


bre. Debía tanto más precisar «cuan- 
-to el lector no esperaba tener «que ' 


buscar el nombre de un personaje 
particular, puesto que se trataba del 
nombre de la bestia y que ésta re- 
presenta al imperio romano; -y, 
bien que el autor haya mostrado una 


tendencia a identificar la bestia con - 


uno.de los emperadores (v. 14, nota), 
es la noción colectiva del imperio la 


“que predomina. 


21. La explicación que ha reuni- 
do hasta :ahora los sufragios del ma- 
yor número de sabios de todas las 
escuelas, es la que halla en este nú- 
mero el nombre del emperador Ne- 
rón, escrito en letras hebreas: NE- 
RON KESAR. Se hace valer en fa- 
vor de esta hipótesis el hecho de que 
concuerda con la variante ya indica- 
da por Ireneo, y que se lee en C, 
según la cual la cifra sería 616. 
Basta, en efecto, para obtener este 


total, suprimir la N leer NERO 


KESAR, lo que es igualmente admi- 
sible, El nombre de César Nerón 
debe ser el que Juan tenía en vista, 
pues, en el cap. 17, designa clara- 
mente a este emperador como la ca- 
beza herida mortalmente, y, dícese, 
identifica . con él. la “bestia, que 
hasta allí representaba al imperio. Se 
puede objetar a esta interpretación 
en primer lugar que recurre al alfa- 
beto hebraico. Sería extraño que, en 
un libro escrito en griego para grie- 
gos, en el cual todas las voces he- 
breas son traducidas, en que el au- 
tor, para indicar el principio y el 
fin, emplea la primera y la última 
letra del alfabeto griego (21:6), el 
nombre enigmático hubiera sido cal- 
culado en- letras hebraicas. Bien: 
Ireneo ya (Adv, haeres. V, 30) re- 
fiere una tradición, según la cual e! 
cálculo había sido establecido en le- 
tras griegas. Otra objeción, de mayor 
alcance aun, es que ese nombre es el 
nombre de la bestia, y no solamente 
de una de sus cabezas, es decir un 
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nombre aplicable al imperio en su 


«conjunto; y si el imperio debía ser 


personificado en uno: de sus empera- 
dores, habría sido en el emperador 
viviente en el momento en que .el li- 
bro fué. escrito. Por otra parte, el 


“autor oculta ese nombre por pru- 


dencia, porque habría peligro en es- 
cribirlo con todas sus letras, y no por 
el vano placer de plantear a sus lec- 
tores un pueril enigma, Ahora bien: 


“cuando el Apocalipsis fué escrito, 


Nerón había muerto; Juan no corría 
ya mucho peligro al estigmatizar su 
nombre execrado. El. nombre que él 
rodea de misterio debe designar un' 
soberano presente -o próximo; o, Más 
bien aun, se aplica a la bestia ente- 
ra, al imperio donde Satanás desplie- 
ga su potencia,” para estigmatizarlo . 
con un epíteto significativo. Nosotros 
hemos perdido el secreto de ese nom- 
bre característico; las- tentativas pa- 
ra volver a hallarlo probablemente 
siempre fracasarán. Uno de los «een- 
sayos más antiguos, ya citado por 
Treneo, explica el número 666 por el 
adjetivo lateinos, escrito en letras 


- griegas, y que significa: “latino”. 
“Mas no se ve bien a qué referir ese 


adjetivo en masculino, ni cómo po-. 
dría designar al imperio romano. La 
lengua misma que nosotros llamamos 
el latín era conocida de los griegos 
como el “romano”. (Luc. 23:38; 
Juan 19:20.) Y luego y sobre todo - 
hubiera sido esa una designación de- 
masiado insignificante, que no valía . 


“la pena velar con cómbinaciones 'ca- 


balísticas. No se podría pretender, 
en efecto, que el autor debía hacer 
adivinar a sus lectores que la bestia 
era Roma, sin comprometerse. Tan 
claramente las identifica en el cap. 
17, que no tenía razón de disimular 
su relación en nuestro pasaje. Se 
pueden hacer las: mismas objeciones 
a la explicación que halla en el nú- 


- mero 666 la palabra hebrea: Romiith, 


romano. Pasamos por alto muchas 
otras hipótesis. Algunas no. tienen re- 
lación con la bestia del Apocalipsis: 
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4. El Cordero y sus redimidos. Los juicios de Dios 


> 


e 


bs, (Cap. 14) . 


A.:1-5. EL CORDERO Y LOS REDIMIDOS EN. SIÓN, EL CÁNTICO CELESTIAL. — 
10 Los redimidos. Juan -los ve, con el Cordero, en Sión, en número de ciento 
cuarenta y cuatro mil, llevando sobre sus frentes el nombre del Cordero y el 
de su Padre (1). — 20 El concierto celestial, Oye del cielo:como ruido de 
muchas aguas “y la voz de tañedores de arpas. Cantan un cántico nuevo 
que sólo los'redimidos pueden aprender (2,3).— 30 Caracteres de los redi- 
midos. Son púros, fieles hasta la muerte, primicias para Dios y 'el Salvador; 
no mienten ni tienen defecto alguno (4, b). 


XIV 


Y miré, y he aquí el Cordero estando sobre el monte de Sión, 


y con él ciento cuarenta y cuatro millares teniendo su nombre 


2 y el nombre de su Padre escrito sobre sus frentés*. Y oí una . 


666 da el nombre de Adonikám, que 
significa: “El Señor se levanta”, y 
que es citado (Esdr. 2:13) como el 
padre de seiscientos sesenta y seis 
judíos vueltos de la cautividad; o 
también 666 corresponde a la suma 
de las letras del nombre de Nimrod, 
hijo de Cush, escrito en hebreo (Gén. 
10:8, 9). No se ve por qué la bestia 


o el Anticristo recibirían uno u otro 


de esos nombres. 

1. Se esperaba una descripción de 
la guerra que el dragón con sus dos 
aliados va a hacer a los santos (12: 
17; 13:7). en lugar de ello, ún cua- 
dro reconfortante que nos muestra a 
los elegidos reunidos bajo la direc- 
ción de su jefe, el Cordero, sobre el 
monte de Sión, El Cordero, que apa- 
recía en 5:6 “como inmolado”, se 
muestra aquí como un rey en medio 
de su pueblo. Los ciento cuarenta y 
cuatro mil representan la Iglesia; el 
artículo, que los designaría como una 
aparición conocida, falta; sin embar- 
go, es difícil no identificarlos con 
los descritos en “el cap. 7, v. 3-8. Pe- 

" ro mientras allí reciben el sello: de 
Dios, que los preservará en medio de 
“las pruebas que tendrán que atra- 
vesar, aquí están en reposo en derre- 
dor del Cordero, sobre el monte de 


Sión, en: tanto que el dragón va a 
desencadenar la guerra y los juicios 
de Dios se han de ejercer sobre el 
mundo. Otros piensan que en nues- 
tro capítulo también los ciento cua- 
renta y cuatro mil tienen aún “la 


grande  tribulación” delante de sí. . 


Forman el ejército de los santos que, 


.en orden de batalla alrededor de 


Cristo, se prepara a sostener los 
asaltos del dragón (13:7), y es alen- 
tada para el combate por los cánti- 
cos de los ángeles (v. 3 y Sig.) ¿Mas 
puede el monte de Sión ser, en el 
pensamiento de Juan, la Jerusalén 
terrestre, puesto que es el tiempo en 
que “la santa ciudad es entregada a 
las naciones que la huellan?” (11:2.) 
Comp. también la nota siguiente. Sea 
lo que fuere, en medio de las som- 
brías pinturas de la humanidad en- 
gañada y corrompida por el pecado, 
y de los juicios que van a caer so- 


“bre ella, esta escapada a la paz y la 


seguridad de. que disfrutan los redi- 
midos de Cristo es consoladora y 
alentadora. El alma, gimiendo aún 
por las blasfemias y persecuciones 
que describe y predice el capítulo 
precedente, se eleva deliciosamente 
hacia el monte de Sión, donde .con- 
templa al Cordero y a sus siervos, 
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voz del cielo como ruido de muchas aguas y como ruido de un. 
grande trueno, y la voz que oí era como de cantores al son del 


3 arpa tañendo con sus arpas. Y cartan un cántico nuevo en. pre- 


sencia del trono y en presencia de los cuatro seres vivos y de los 
ancianos; y nadie podía aprender el cántico sino los ciento cua- 
renta y'cuatro millares, que habían sido comprados de la tierra ?. 


4 Estos son los que con mujeres no fueron contaminados, porque 


son vírgenes; éstos, los que siguen al Cordero adondequiera que 
fuere; éstos fueron comprados de entre los hombres por: primi- 


mentira: son irreprensibles 3. 


Estos tienen el nombre de su Padre 


- escrito sobre su frente, señal que los 


hace conocer como redimidos de Cris- 
to, hijos de Dios, y los pone al abri- 
go del mal y de la destrucción (7:3). 

2. Se puede uno preguntar si el 
cántico nuevo es cantado por los án- 
geles o por los ciento cuarenta y 
cuatro mil. Como. los que cantan 
están delante del trono, la prime- 
ra suposición es más natural. Por 
otra parte, los ciento cuarenta y cua- 
tro mil han podido aprender el cán- 
tico, lo que hace pensar que juntan 
sus voces a las de los ángeles. El 
cántico es el de la redención (5:10- 
12); por esto los redimidos solos 
pueden aprenderlo; ellos solos com- 
prenden lo que el Cordero ha hecho 
por ellos y tienen el corazón lleno 
del amor del Padre (Rom, 15:1-5.) 
Han sido comprados de la tierra, es 
decir separados, retirados, por la re- 
derición, de en medio de un mundo 


destinado a perecer. Comp. una ex-' 


presión sinónima, pero más precisa, 
en el versículo siguiente. 

3. El pronombre demostrativo és- 
tos, tres veces repetido en griego, se- 
gún el estilo solemne del cántico, no 
designa tres categorías de redimidos, 
sino que hace notar en los mismos 
personajes tres cualidades que los 
distinguen: 19 No se contaminaron 
con mujeres, pues son vírgenes. Es- 


, tas palabras podrían designarlos co- | 


5 cias para Dios y para el Cordero; y en su boca no fué hallada 


mo ascetas y expresar el mérito es- 
pecial del celibato, como lo hacen ya 
escritos muy antiguos (Epístolas de 
Ignacio b:2; Didaché '6:2; 11:11). 
En el Nuevo Testamento: mismo, al- 
gunas enseñanzas de Jesús (Mat. 
19:12) y de Pablo (1% Cor. 7) colo- 
can al celibato por sobre el matri- 
monio, en ciertas circunstancias por 
lo menos. Sin embargo es inadmisi- 
ble que el autor tenga el matrimonio 
en vista cuando escribe: no se conta- 
minaron con mujeres, ni que haya 
presentado el celibato como un de- 
ber para todos y una condición a 
llenar por todos lo redimidos. Es uno 
pues inducido a tomar esas palabras 
en sentido figurado: no han come- 
tido la fornicación espiritual que 
consiste en participar del culto de 
los ídolos (v. 8; 1% Cor. 10:6-14; 2% 
Cor. 11:2); o más bien aun a enten- 
derlas de la impureza en general, en - 
el matrimonio como fuera de él. Los 
elegidos habían sabido preservarse 
de ese vicio capital del paganismo. 
20 Siguen al Cordero adende quiera 
que vaya. Los intérpretes que ven en 
los ciento cuarenta y cuatro mil' el 
ejército de Cristo que, sobre la tie- 
rra, se apresta al combate contra el 
dragón, piensan que el autor quie- 
re decir: están listos a sufrir el 
martirio (Mat. 16:24; Juan 13:36; 
21:18, 19.) Aplicadas a los: elegidos 
triunfantes, estas palabras expresa- 
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TRES ÁNGELES MENSAJEROS DEL Ju1Ici0o. — 19 El Evangelio eter- 


no. Juan ve un ángel. atravesar el cielo, portador de un Evangelio «eterno 
destinado 'a todas lás: naciones. Anuncia el juicio e invita a los hombres a 
adorar al Creador (6,7).—-22 Caída de Babilonia. Un segundo ángel pro- 


clama la caída de la grande ciudad que ha arrastrado las naciones a la: 


'idolatría (8). —3e Castigo de los adoradores de la bestia. Un tercer án- 
gel declara que los que adoran la. bestia y reciben su marca serán atormen- 
tados sin tregua a la vista de los ángeles y del Cordero (9-11). 40 Exhor- 
tación. Es.el momento, para los santos, de mostrar su paciencia y su fe en 
Jesús. Una. voz del cielo ordena a Juan que eseriba de-la dicha de los que 
mueren en el Señor. El Espíritu declara que obtienen el reposo y la re- 


compensa de sus trabajos (12, 13). 


6 Y vi otro ángel volando en medio del cielo, teniendo un evan- 
- gelio eterno para anunciar buenas nuevas a los que estaban asen- 
tados sobre la tierra y a toda nación y tribu y lengua y pueblo, 
7 diciendo: Temed a Dios y dadle gloria, porque ha llegado la hora 
de su juicio; y adorad al que hizo el ciélo y la tierra, y mar y 


So 


rían la entera consagración de que 
han dado prueba durante su vida; 
han seguido al Cordero hasta en su 
muerte, y ahora están asociados a él 


en su gloria; él los guía, poco a po-: 


co, hasta la perfección (Isa. 53:10- 
12; Efes. 5:25-27). 32 El punto de 
partida y la causa primera de su pu- 
reza, de su consagración a Cristo, de 
su glorificación con él, es la reden- 
ción de que han sido objeto: éstos 
han sido comprados de entre los hom- 
bres (gr.); primicias a Dios y al Cor- 
dero. Estas últimas palabras no los 
designan como una clase aparte, un 
grupo escogido entre los redimidos; 
expresan la idea de que, por su re- 
dención, han sido consagrados a Dios 
y hánse tornado en su propiedad. 
(Comp. Jac. 1:18). Por último, el 
áutor caracteriza su santificación 
perfecta aplicándoles (v. 5), 12 unas 
palabras que el profeta (Isa. 53:9) 
había dicho de su Salvador mismo: 
no fué hallada mentira en'“su boca 
(comp. Sof. 3:13; Sal. 32:2; Juan 
8:44);. 20 un epíteto: sin defecto 
(irreprensibles), que es atribuido al 


fuentes de aguas *. Y otro ángel, un segundo, siguió, diciendo: 


Cordero en 1% ' Pedro: 1:19; Hebr. 
9:14. 

4. Otro ángel, por oposición a los 
que cantaban en el cielo (v. 2, 3). 
Volaba por medio del cielo, como el 
águila de 8:13, porque su mensaje 
es destinado a todos los que habitan 
sobre. la tierra. El mensaje es lláma- 
do un evangelio eterno. Esta pala- 
bra, sin artículo, no podría enten- 
derse del evangelio en general, de la 
buena nueva de salvación que debe 
ser anunciada a todos los pueblos an- 
tes que venga el fin (Mat, 24:14.) 
Menos aun se representaría el autor 
al ángel teniendo en la mano un li- 
bro donde estarían contenidos los es- 
eritos del Nuevo Testameto. Lo que 
él califica de evangelio eterno es el 
anuncio del fin inminente, del juicio 
cuya hora ha llegado (v. 7), del com- 
pleto cumplimiento, de los designios 
de'Dios. Puede considerar ese anun- 
cio como una buena nueva (comp. 
10:7), porque la hora del juicio será 
para los elegidos la hora de la libe- 
ración (6:10), y porque ese mensaje 
de juicio es acompañado de un supre- 
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Caído ha, caído ha Babilonia la grande, la que del vino del fúror" 
9 de su fornicación ha dado de beber a todas las naciones 5. Y otro 
ángel, un tercero, les siguió diciendo con grande voz: Si alguien 
adora a la bestia y a su imagen, y recibe una marca sobre su 


10 frente o sobre su mano, también él beberá del vino del furor de 


Dios que ha sido vertido sin mezcla en la copa de su ira, y serán 
atormentados con fuego y azufre en presencia de santos ángeles 


11 y en presencia del Cordero $. Y el humo de su tormento sube por 


edades de edades; y no tienen descanso día y noche los que ado- 
ran a la bestia y a su imagen, y si alguien recibe la marca de su 


mo llamamiento a la conversión, di- 
rigido a todos los hombres, y que los 
invita a dar gloria a Dios. Este evan- 
gelio es eterno, porque el hecho anun- 
ciado es irrevocable y prolongará sus 
consecuencias por la eternidad. 

5. Un segundo ángel anuncia la 
caída de Babilonia la grande, Este 
epíteto, tomado de Dan. 4:30 es cons- 
tantemente unido al nombre de Ba- 


bilonia (17:5, ete.) Babilonia. es Ro- 


ma (17:9, nota; comp. 1% Pedro 5: 
13, 1% nota). Su caída es celebrada 
por anticipación (en términos toma- 
dos de Isaías 21:9); será descrita en 
las visiones de los capítulos 17 y 18. 
En el enunciado del crimen de Babi- 
lonia, dos figuras son entrelazadas: 
Babilonia, asimilada a una cortesa- 
na, dió de beber y embriagó a todas 
las naciones del vino de su fornica- 
ción, es decir las arrastró a la idola- 
tría. (Comp. Jer. 51:7 y todos los 
pasajes en que el culto de los falsos 
dioses es llamado adulterio y forni- 
cación). El vino de que-les da de be- 


ber es llamado vino del furor. Varios ' 
intérpretes piensan que el vocablo 


furor se refiere a la ira divina que 
Babilonia atrae sobre las naciones 
(comp. Jer. 25:15). Mas ¿cómo em- 
briagaría ese vino a las naciones? 
Ese vocablo expresa más bien el ar- 
dor de la pasión impura. El furor de 
da fornicación de Babilonia forma 


12 nombre”. Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan 


antítesis con el furor de Dios, de que: 
se hablará en el v. 10. 

6. Después de la caída de Babilo- 
nia, el castigo de $us adoradores. En 
cuanto a las figuras del y. 9, comp. 
13:4, 14-16, notas. Beber del vino del 
furor de Dios, es incurrir en sus más 
terribles juicios (Jer. 25:15; Isa. 
51:17; Sal. 75:9.) Ninguno de los 
culpables podrá evitar esos juicios; 
lo indica el empleo del singular: Si 
alguno adora..., él también, como 
Babilonia, beberá... Este vino es 
derramado puro (gr. preparado, —li- 
teralmente mezclado—, «sin mezcla), 
contrariamente a la costumbre de los 
antiguos de beberlo cortado con 
agua; el juicio no será templado con 
misericordia. El autor vuelve al plu- 
ral (A, etc.; Sin., C, Q tienen el sin- 
gular) para describir las torturas co- 
munes :a todos los reprobados: serán 
atormentados en fuego | y azufre 
(comp. 19:20), y esto en presencia 
del Cordero y de los santos ángeles, 
que les aparecerán en la gloria, y 
cuya vista aumentará sus remordi- 
mientos y sus dolores -(Luc. 16:23 y 
sig.). : 

7. El humo es producido por el 
fuego y. el azufre donde son ator- 
mentados (v. 10). Para esta 'figu- 
ra del humo que se eleva eterna- 
mente, comp. Isa. 34:10, Su supli- 
cio es sin fin y no les deja jamás 
reposo (Mat. 11:28). Los cuatro se- 
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13 los mandamientos de" Dios y la fe en Jesús 8, Y of “úna voz. del - 


cielo diciendo: Escribe: ¡Dichosos desde ahora los muertos que 
mueren en el Señor! Sí, dice el Espíritu, para que descansen de 
sus trabajos; porque sus obras siguen con ellos ?. 


C. 14-20. LA SIEGA Y LA VENDIMIA. —10 La siega, Juan ve una blanca 
nube, y alguien sentado en ella, llevando una “corona de oro. y Una hoz en 
su mano. Un ángel le invita a pasar la hoz sobre la tierra y segar; y la 
tierra fué: segada (14-16). —20 La vendimia. Un ángel sale del templo, te- 


niendo una hoz aguda; otro ángel sale del. altar y le grita que aplique la - 
hoz a los racimos de la viña, pues las uvas están maduras. La vendimia es, 


arrojada a la cuba de la ira de Dios, y hollada fuera de la ciudad; de aqué- 
lla mana sangre que sube hasta los frenos de los caballos (17-20). 


14 Y miré 10, y he aquí una nube blanca, y sobre la nube uno 
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sentado semejante aun hijo de hombre, teniendo sobre su ca- 
15 beza una corona de oro y en su mano una aguda hoz 11. Y otro 
ángel salió del santuario 12, clamando con grande voz al que es- 
taba sentado sobre la nube: Mete tu hoz y siega, porque llegado 
ha la hora de segar, porque madurado ha la mies de la tierra. 
16 Y el que estaba sentado sobre la nube echó su hoz sobre la tierra, 
17 y fué segada la tierra 1?. Y otro ángel salió del santuario que 
18 está en el cielo, teniendo también él una aguda hoz. Y otro ángel 
salió del altar, el que tiene poder sobre el fuego 1*, y clamó con 
grande voz al que tenía la hoz aguda, diciendo: Mete tu hoz 
aguda, y vendimia los racimos de la vid de la tierra, porque 
19 madurado han sus uvas. Y echó el ángel su hoz a la tierra, y 
vendimió la vid de la tierra y echó al lagar, al grande, del furor 
20 de Dios. Y fué hollado el lagar fuera de la ciudad; y salió sangre 
del lagar hasta los frenos de los caballos, desde allí'a mil seis- 


res vivos igualmente, no cesan día y | 


noche de alabar a Dios (4:8). El au- 
tor recuerda otra: vez la causa de su 
condenación: adoran la bestia, etc. 
Estas palabras, repetidas al fin de 
este trozo, eran una solemne adver- 
tencia a los cristianos que hubieran 
sido tentados a ceder en las persecu- 
ciones inminentes (v. 12,-13.) 

8. En presencia de las temibles 
" perspectivas que abría la descripción 
precedente, Juan exhorta a los san- 
tos a la paciencia, a la perseveran- 
cia. (Comp. 13:10). Esta les será he- 
cha más fácil por la certidumbre, de 
que el juicio va a intervenir. Los 
santos son caracterizados como los 
que guardan los mandamientos de 
Dios (12:17) y la fe en Jesús; así 
conviene traducir, más bien que: la 
fe de Jesús. 

9. Una voz del cielo, quizá la de 
Cristo (10:4), ordena a' Juan escri- 
bir especialmente- la importante de- 
claración que va a seguir. Morir en 
el Señor, no es exclusivamente su- 
frir el martirio; es, de modo gene- 
ral, morir en la fe de Jesús (v. 12; 
1% Tes. 4:16; 1% Cor. 15:20.) Des- 
“de ahora no se refiere a los que mue- 
ren, sino a dichosos. Son dichosos 
desde ahora, no solamente porque, en 
el día del juicio, la recompensa les 


. de que descansen... 
te de muestras versiones borran este : 


será otorgada (11:18), sino que des- 
de el instante de su muerte estarán 


- y permanecerán con su Salvador en 
“quien habrán muerto (Luc. 23:43; 


«Fil. 1:23.) Mueren en. efecto —lo 
atesta el Espíritu (2:7, etc.) —'a fin 
(la mayor par- 


matiz); en su muerte, tienen en .vis- 


.ta ese reposo, como el término al que . 
Dios los conduce. Reposan de sus tra- 


bajos (gr. penas, fatigas), quizá, se- 
gún 2:2, de los esfuerzos que han de- 
bido hacer para resistir a. los asaltos 
de Satanás. Su descanso hace con- 


“traste con la condición de los. repro- 
.bados, que no hállan reposo ni día 


ni noche (v. 11.) Sus obras, frutos 


" de su fe y del Espíritu de Dios en 


ellos, sus renunciamientos, sus sacri- 
ficios, sus victorias en- las tentacio- 
.nes, sus actos de amor les siguen, 


porque conforme a aquéllas son juz- 


gados y es determinado su destino 
eterno (Mat. 25:81 y sig.; 2%. Cor: 
5:10). 

10. Antes de la gran escena del 
juicio, el vidente contempla dos ac- 
tós simbólicos que prefiguran ese 
juicio bajo la doble figura 'de: la sie- 
ga (v. 14-16) y de la vendimia (v. 
17-20). 


cientos estadios 15, 


11. Esta designación: alguien que 
se asemejaba a un hijo de hombre 
sólo podría aplicarse al Mesías (Dan. 
7:13; Apoc. 1:7.) Es el Señor mis- 
mo quien lleva la corona de oro, em- 
blema de la victoria (4:4). Algunos 
intérpretes disputan que este perso- 
naje sea el Cristó, pues recibe una 
orden' de un ángel (v. 15) y porque 
la acción paralela (v. 17 y sig.) es 
realizada por “otro ángel”. Tendría- 
mos pues aquí un ángel igualmente. 
Mas la alusión evidente a Dan. 7:13 
no. permite dudar que el autor pen- 
sara en el Hijo del hombre. 


12.. Otro ángel, no para distinguir- 


lo del Mesías (v. 14), sino de los tres 


ángeles de los v. 6, 8 y 9. que anun- 
ciaban el juicio. Este ángel da la se- 
ñal del acto que va a simbolizar el 
juicio. Sale del santuario (11:19), de 
junto a Dios, cuya orden publica. * 
13. Gr. Envía la hoz..., echó la 
hoz, expresiones imitadas del hebreo 
y que significan simplemente meter 
la hoz a la siega, o empezar a se- 
gar. La vendimia (v. 18) representa 


evidentemente el castigo de los ma-: 
los. ¿Ocurre lo mismo con la siega, 


como la mayor parte de los intérpre- 
tes lo infieren de Joel 3:13, de donde 
esta doble figura es tomada? ¿O bien 
es la siega el momento en que el buen 
grano será recogido por la mano del 


'" Salvador y de sus ángeles, según 


otros pasajes de la- escritura, por 
ejemplo Mat. 13:39? Nada: hay en 
el texto que decida absolutamente la 
cuestión. Dos circunstancias, sin em- 
bargo, parecerían indicar que se tra- 
ta aquí de los elegidos de Dios re- 
cogidos por el Salvador: primero, la 
nube blanca (v. 14), resplandeciente, 
que aparecería sombría si anunciara 
las tempestades del juicio; luego, el 
hecho de que la acción es cumplida 
por el Señor mismo, y no por un án- 
gel, como la siguiente (Juan 14:3). 
14. Este altar es el de los holocaus- 


_ tos. Comp. 8:5, en que el ángel toma 


fuego de sobre ese altar y lo echa a 
la tierra; figura de los juicios de. 
Dios. El ángel que tiene poder sobre 
el fuego parece estar encargado de 
ese elemento; comp. el ángel de las 
aguas (16:5, nota), y los ángeles de 
los cuatro vientos (7:1). El autor se 
representa probablemente a ese án- 
gel como teniendo su morada en el 
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.. V. LAS SIETE COPAS 
veo (Cap. 16:1 a 19:10) 


1. Siete ángeles derraman las siete copas de la “ira de Dios 
(Cap. 15, 16) 


“A. 1-8. 


EL CÁNTICO DE 108 VENCEDORES. — 12 Título de la visión. Juan . 


ve en el cielo siete ángeles que tienen las siete últimas plagas, con las cua- 
les se consuma el enojo de Dios (1). — 20 Los vencedores de la bestia cantan 
su victoria. Están sobre un mar de cristal, mezclado de fuego. Entonan el 
cántico de Moisés y el cántico del Cordero, celebrando los caminos -de Dios 
y anunciando «que todas las naciones vendrán a adorarle al ver sus juicios 


(2-4). —30 Aparición de los siete ángeles. El templo se abre, los ángeles sa- * 


len. Uno de los seres vivos les da las copas; de inmediato se, hace inaccesl- 


ble el templo (5-8). 


xv 


Y ví otra señal en el cielo, grande y admirable: siete ángeles 


- teniendo siete plagas, las últimas, porque con ellas queda cumpli- 
'2 do el furor de Dios 1. Y vi.como un mar vítreo mezclado con fue- 
go, y a los que habían salido victoriosos de la bestia y de su 


altar de los holocaustos, puesto que 
-nos dice que de él salió. * 

15. 19:15; Joel 3:13; Isa. 63.3. 
Entre los antiguos, se pisaba la uva 
para extraer el jugo; costumbre que 
se ha conservado en todo el medio- 
día de Europa. Esta acción simboli- 
za entre los profetas los juicios de 
Dios. El juicio es ejecutado fuera de 
la ciudad, de .la ciudad de Dios, de 
Jerusalén. Es una batalla que hace 
correr la sangre a mares: del lagar 
salió! sangre, en tan prodigiosa can- 
tidad que subió hasta -los frenos de 
los caballos. Por una substitución de 
figuras muy natural (Gén. 49:11; 
Deut. 32:14), el jugo rojo de la uva 
se torna en sangre. Este cubre un es- 
pacio de mil seiscientos estadios, la 
longitud aproximada .de Palestina, 


que es probablemente designada así 


como el campo de batalla. Otros: ven 
en 1600 un número simbólico: 40 
multiplicado por 40; ahora bien: 40 
es la cifra de la duración de las 
pruebas o de los castigos infligidos 


por Dios (Núm. 14:33 y sig.; Ezeq. 
4:6; 29:11 y sig.; Mat. 4:1 y sig.) 
O, lo que parece preferible, pues se 
trata aquí, no de duración, sino de 
espacio, 1600 es compuesto de 4 ve- 
ces 4 multiplicado por 100. Ahora 
bien: 4 es el número del mundo; 100 
indica la consumación del juicio ejer- 
cido sobre el mundo. Esta cifra de 
1600 forma juego con el número de 
144.000 (12 veces 12 multiplicado por 
1000) que representa la totalidad de 
los elegidos. 

1. Este capítulo contiene una in- 
troducción a la visión de las siete 
copas (cap. 16 y sig.), que anuncia- 
rán y traerán las últimas plagas, 
los juicios por: los cuales el furor 
de Dios será consumado (Dan. 11: 
36.). El v. 1 es una especie de subs- 
eripción de todo el trozo, pues los 


«siete ángeles no entran en escena 


sino en el y. 6. El autor los mencio- 
na al decir: Ví en el cielo otra señal, 
grande y admirable. Estos términos 
llevan el pensamiento al cap. 12:1-3. 
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imagen y del número de su nombre, de pie sobre la vítrea mar, 

3 teniendo arpas de Dios ?. Y cantan el cántico de Moisés el siervo 
de Dios y el cántico del Cordero 3, diciendo: ¡Grandes y admira- 
bles. son tus Obras, Señor, Dios, el Todopoderoso! ¡justos y. ver- 

,£ daderos tus caminos, Rey de las naciones! ¿Quién no temerá de 
cierto, Señor, y glorificará tu nombre? Porque tú solo eres san- 
to; porque todas las naciones vendrán y adorarán en tu presen- 
cia, porque tus juicios han sido manifestados 4. 


Los ángeles tenían las plagas, pues 
las poseían en copas que tenían en 
su mano (v. 7; 16:1.) 


2. Este preludio .(v. 2 y sig.), en' 


que resuenan cánticos en el cielo, re- 
cuerda descripciones semejantes que 
inauguran la visión de los siete se- 
llos (4:9-11) y la de las siete trom- 
petas (8:3-5). La gloria de Dios es 
en él exaltada en el momento en que 


sus juicios se vana ejercer. El mar ? 


de vidrio que, según 4:6, está delante 


del trono de*Dios y simboliza su gra- 
cia, sirve de refugio. a los vencedores : 


de la bestia (13:1 y sig.) y de su 
imagen (13:14 y sig.) y del número 
de su nombre (13:17.) El texto recibi- 
do (minúsc.) tiene, antes de y del nú- 
mero de su nombre, las palabras y 
de su marca. (Gr. vencedores, de mo- 
do es estar fuera de todo alcance de 
la bestia, ete.. substraídos a toda co- 
munión con ella). Aquí el mar vítreo 
está mezclado con fuego, signo «di 


los juicios de Dios que se van a ejer- 


cer. Varios intérpretes admiten que 
el autor pensaba en el. mar Rojo, so- 
bre cuyas orillas estaban los israe- 
litas cuando cantaron el cántico de 
Moisés para celebrar su liberación. 
Esta alusión no es segura, a pesar 
de la mención del cántico de Moisés 
en el v. 13 y de las reminiscencias de 
las plagas de Egipto en los 'azotes 
descritos en el cap. 16. Los vence- 
dores tienen las (Q, minúsc.) arpas 
de Dios. bien conocidas conforme a 
1* Crón. 16:42. Los veinticuatro an- 
cianos tienen igualmente cada uno su 
arpa (5:8; comp. 14:2.) 


_ demasiado sutil, 


3. El cántico de Moisés es, según 
varios intérpretes, el que leemos en 
Ex. 15, y el cántico del Cordero el 
que Juan nos ha dado en el cap. 5: 
9, 10. Con mayor probabilidad no se 
trata aquí de esos dos cánticos, si- 
no de uno solo, de aquel cuyas pala- 
bras siguen inmediatamente (v. 3b, 
4.) El autor lo llama el cántico de 
Moisés y el cántico del Cordero, es 
decir: el cántico «de Moisés, que es 
también el cántico del Cordero, para 
señalar la unidad indisoluble de am- 
bos pactos, con los cuales se ha cum- 


. plido la redención. Quiere decir que 


ese cántico celebra la obra entera de 
la salvación, tal cual Dios la prepa- 
ró por Moisés y la cumplió por Cris- 
to. O, si esía interpretación parece 
se puede suponer 
que quiere decir simplemente: ese 
cántico celebra la liberación realiza- 
da por el Cordero en términos seme- 
jantes a los del cántico de Moisés. 
4. El cántico proclama grandes y 
admirables las obras (Sal. 111:2; 
139:14) del Señor, Dios, el -Domina- 
dor soberano (11:17); justos y ver- 
daderos, es decir verdaderamente di- 
vinos, todos sus caminos (Sal. 145: 
17.) Llama a Dios rey de las nacio- 
nes, como Jeremías (10:7); según 
Sin., C, habría que leer: rey. de los 
siglos. Toma también de Jer. 10:7 
las palabras: quién no temerá, en la 
pregunta que abre el v. 4. Dos razo- 
nes son dadas de temer y de glorifi- 
car el nombre del Señor: sólo él es 
santo, y todas las naciones vendrán 
y se postrarán delante de él (Sal. 86: 
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5 Y después de estas cosas miré, y fué abierto-el santuario del 


APCCALIPSIS DE JUAN 


6 tabernáculo del testimonio en el cielo 5; y salieron del santuario 
los siete ángeles que tenían las siete pla gas, vestidos de lino puro, . 
espléndido, y ceñidos en derredor de sus pechos con cintos de . 

7 oro $. Y uno de los cuatro seres vivos dió a los siete ángeles siete 
copas de oro, llenas del furor del “Dios que vive por las edades 

8 de las edades 7. Y llenado fué el santuario de humo: por la gloria 
de Dios y por su potencia; y nadie podía entrar en el santuario 
hasta que fueran terminadas las siete plagas de los siete án- 


geles 8, 


9). Este último hecho es motivado 
por la manifestación de sus juicios. 
Los juicios de Dios, las ordenanzas y 


las leyes morales que él ha estable-' 


cido (es el sentido del vocablo en 
Luc. 1:6; Rom. 1:32;.2:26) son des- 
conocidos y transgredidos por los pe- 
cadores; mas cuando Dios los mani- 
festare dándoles su suprema sanción 
en el día grande de las retribuciones, 
todas las naciones deberán adorar de- 
lante de él. 

5. Después de este cántico de in- 
treducción, el santuario (el templo) 
se abre en el cielo, como en 11:19. 
El templo es el del tabernáculo del 
testimonio, es decir el que sirvió de 
modelo al tabernáculo del testimonio 
(Hebr. 8:5). Según otros, es el tem- 
plo al que pertenece el tabernáculo 
del testimonio, designando especial- 
mente este último término el lugar 
santísimo, que se descubre a los ojos 
del vidente. 


6. Los siete ángeles eran mencio- 


nados ya en el v, 1; mas el vidente 
los percibe :sólo ahora que salen del 
templo. Disponen de las «siete plagas 
que van a desencadenar sobre la tie- 
rra. Salen del templo: son los reve- 
ladores de los supremos designios de 


Dios. Están vestidos como el sumo. 


sacerdote y como Cristo mismo en la 
visión inicial (1:13 y sig.) Bien que 
las palabras del templo faltan en Q 
«y varios documentos, son “admitidas 


por todos los críticos modernos. Se- 


gún uña variante extraña de A, C, 
los ángeles son vestidos de piedra en 
lugar de lino. Error de copista, di- 
firiendo en griego sólo en una letra 
los vocablos: piedra y lino. 
7. Las copas de oro, que contienen 
los castigos decretados por el Dios 
que vive por los -siglos de los siglos 
(4:9) y que se manifiesta como tal 
en sus juicios, son entregadas a los 
ángeles por uno de los cuatro seres 
vivos (4:6-8; comp. 6:1,:3, 5, 7), 
porque éstos representan las fuerzas 
de la naturaleza que van ser emplea- 
das por Dios para el cumplimiento 
de sus designios, Las copas son con- 
sideradas por unos..como vasos apro- 
piados para contener un líquido, el 
vino de la ira-de Dios (14:10); por 
otros como utensilios de oro, desti- 
nados a recibir fuego y brasas ar- 
dientes. (Comp. v. 8 y 8:5). La,.pri- 
mera explicación concuérda mejor con 


la acción descrita en el cap. 16. 


8. La gloria y la potencia de Dios 
van a manifestarse en juicios; apa- 
recen como un fuego, cuyo humo lle- 
na el templo. No hay que identifi- 
car pues este humo con la nube que 
es la señal de la presencia del Eter- 
no (Ex. 40:34 y sig.; 1% Reyes 8:10 
y sig.). Es un fenómeno semejante a 
los descritos en Isa, 6:4 y Ezeq. 10: 
4. Significa que el santuario es inac- 
cesible, que el hombre no puede alle- 
garse a Dios. (Comp. Ex. 19:18). 
Esta explicación es confirmada por 
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LAs TRES PRIMERAS COPAS. —19 Orden dada. Una voz que sale 


del templo ordena a los siete ángeles derramar sobre la tierra las siete eo- . 
pas (1). —209 La primera copa. Es derramada sobre la tierra. Una úlcera 
hiere a los adoradores de la bestia (2).— 3% La segunda .copa. Es derra- 
mada en el mar, que se torna en sangrex(3). —49 La tercera copa. Es de- 


- rramada en los ríos y las fuentes, que son cambiadas en sangre (4). — be 


Juicios aprobados. El ángel de las aguas declara justo al Dios eterno y santo, 
que ejerce esos juicios y hace beber sangre a los que han derramado sangre. 
El altar confirma la justicia de los juicios de Dios (5-7). 


Y oí una grande voz desde el santuario, diciendo a los siete 


ángeles: Id y. derramad las siete copas del furor de Dios en la 


2 tierra 1, Y se fué el primero y derramó su copa en la tierra; y 


vino una úlcera maligna y dolorosa sobre los hombres que tenían 


3 la marca de la bestia y los que adoraban su imagen”. Y el se- 


gundo 3 derramó su copa en la mar; y se volvió sangre como de 
muerto, y toda alma viva murió, los seres que estaban en él mar 4. 


el último. detalle de la visión: y na- 
die podía entrar en el templo hasta 
que las siete plagas de los siete án- 
geles fueran cumplidas. El tiempo 
de la gracia ha pasado; la justicia 
debe tener su curso. Dios no acoge 
ya a los que vinieran aún a implo- 
rar su perdón o. a interceder en fa- 
vor de los culpables. 

1. Las siete copas, como las siete 
epístolas (cap. 2 y 3), los siete se- 
llos (cap. 6) y las siete trompetas 
(cap. 8 y sig.), se dividen en dos 
grupos, formados de cuatro, luego 


_ de tres (sellos y trompetas); y de 


tres, luego de cuatro (epístolas y 
copas). Las cuatro primeras copas 
recuerdan a las cuatro primeras 


- trompetas en cuanto los juicios que 


acarrean se cumplen simultánea- 
mente y son de igual naturaleza; 
hieren la tierra, el mar, las fuentes 


* de agua, el sol, las cuatro partes del 


universo (8: 7, 8, 10, 12; 14:7); mas 
hay esta agravación: que preceden- 
temente la tercera parte sólo de los 
objetos era herida, mientras que 
ahora lo son todos. La quinta copa, 
como la quinta trompeta, anuncia 


4 Y el tercero derramó su copa en los ríos y las fuentes de las 


una invasión que viene del Eufrates. 
La séptima trompeta y la séptima 
copa producen truenos y un terre- 
moto. Por último, hay que observar 
que varios de estos juicios reprodu- 
cen plagas de Egipto (Ex. 7 a. 10). 
La fuerte voz que venía del templo 
es, para la mayor parte de los intér- ' 
pretes, la voz de Dios mismo. Algu- 

nos ven en ella la del ser vivo que 

había dado las copas a los ángeles 

(15:7); mas no parece que estuvie- 

ra en el templo (15:8). 

2. Una úlcera maligna y dolorosa 
(gr. mala y maligna), comp. Ex. 9: 
9 y sig., hiere a los adoradores de 
la bestia (13:14-17). 

3. El texto recibido (Q, mayúsc, 
versiones) agrega aquí, y siempre 
hasta el séptimo ángel, el vocablo 
ángel, que falta en Sin., A, C y que 
no es necesario. ñ 

4. Agravación de la plaga descrita 
en 8:8, 9. En lugar de: el mar se 
tornó en sangre, se ha traducido: hu- 
bo sangre; lo mismo en el versículo 
siguiente. El agua del mar no se ha- 
bría transformado en sangre, habría 
sido mezclada de sangre. ¿Mas de 


y 
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5 aguas; y se e volvieron sangre 5. Y oí al ángel de las aguas dicien- ' 
do: Justo eres, El que eres y el que eras, el Santo, en que así has > 
6 juzgado; porque sangre de santos y de profetas derramaron, y. 


7 sangre les han dado de beber; dignos son 6. Y oí al altar dicien- 
do: Sí, Señor,. Dios, el Todopoderoso; verdaderos y justos son tus 


juicios 7. 


C. 8-21. LAS CUATRO ÚLTIMAS COPAS. —102 La cuarta copa. Es derra- 
mada sobre el sol, Su ardor quema los hombres, 'Blasfeman en lugar de arre- 
pentirse (8, 9). — 2e La quinta copa. Es derramada sobre el trono. de la bes- 
tia y hunde su reino en tinieblas. Los hombres, presa de vivo dolor y tortu- 
rados por los efectos de las plagas precedentes, blasfeman en lugar de arre- 
pentirse (10,11). — 32 La sexta copa. Es derramada sobre el Eufrates y lo 
seca para abrir paso a los reyes del Oriente. Tres espíritus impuros, seme-. 


dónde habría provenido esa sangre? te. Los juicios que los ángeles admi- 
La: analogía con la plaga de Egipto | ran y- celebran pueden: parecer se- 


(Ex. 7:17) hace pensar más bien en | veros'a los hombres pecadores. Mas ' 


una transformación del agua en san- | la justicia debe triunfar; y la his- 
gre. Esta'sangre es (gr. como de | toria del mundo ofrece ya ejemplos: 
muerto, sangre descompuesta y co- | notables de la aplicación de esta ley 
rrompida, quese torna a su vez en | del talión. La sangre derramada es 


úna fuente de muerte. Todo ser vi- 
viente, gr. toda alma de vida (A, C). 
El texto recibido (Sin., Q) tiene: to- 
da alma viviente. 

5. A: consecuencia de la transfor- 
mación en sangre de todos los ríos 
y de todas las fuentes de las aguas, 


no hubo más agua potable. Comp., 


Ex. 7:17-21, . 
6. El ángel de las aguas es, se- 
gún varios intérpretes, el mismo que 
“acababa de ejercer los juicios de 
Dios sobre las aguas (v. 4); según 
otros, una especie de ángel tutelar 
de las aguas, La misma concepción 
se hallaría en el ángel “que tiene 
poder sobre el fuego” (14:18), y en 
los cuatro ángeles: “que retienen los 
cuatro vientos de'la tierra” .(7:2.) 
El ángel celebra la justicia divina, 
que se ha manifestado en los juicios 
de las tres primeras copas. Las pa- 
labras de alabanza de los v. 5-7 for- 
man un intermedio, como el de 8:13, 
y muestran que las tres primeras co- 
pas, lo mismo que las tres primeras 
epístolas, constituyen un grupo apar- 


castigada con la efusión de la san- 


gre (Mat. 26:52.) Todo pecado en- 
cuentra su castigo en sus amargos 
frutos. Tal es la inmutable justicia 
de Dios la que para los que creen 
en él, es, tanto como su «misericordia, 
objeto de su adoración (15:3; 19:2; 
Sal. 19:10). En cuanto a los térmi- 
nos aplicados a Dios, que eres y que 
eras, comp. 11:17, nota. Han derra- 
mado la sangre de los santos y de los 
profetas en la lucha anunciada (13: 
7; comp. '6:9 y sig. y los dos-testigos 
del cap. 11). 

7. Oí al altar que decía, es el texto 
de Sin., A, C, ete. El texto recibido 
tiene: a otro ángel del lado del altar. 
Se lée esta lección en la Vulgata, 
mas no se encuentra en ningún do- 
cumento griego. 0Oí al altar es una 


locución abreviada, con la cual el au-' 


tor quiere decir que oye una voz que 
sale del altar. Según: otros, ' personi- 
fica atrevidamente el altar. Este al- 
tar es, como en 6:9, el de los holo- 
caustos, bajo el cual están las almas 
de los mártires. 
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jantes a ranas, salen de la boca del dragón, de la bestia y del falso profeta, 
y van a congregar a los reyes de toda la tierra para la batalla del día de 
Dios. (El Señor viene. ¡Dichoso el que vela: y se mantiene en estado de gra... 
cia!). Los congregan en Armagedón (12-16). — 40 La séptima copa. Es de- 
rramada en el aire. Una voz que viene del templo y.del trono proclama el 
fin. Truenos, y el más terrible de los terremotos, se producen. La grande 
ciudad es dividida, en tres. Las ciudades de las naciones se desplóman. Dios 
se acuerda de Babilonia para darle de beber el vino de su ira. Las islas y 
los montes desaparecen. Un pedrisco, cuyas piedras pesan un talento, cae 
del cielo. Los hombres blasfeman, a causa de ese gran azote (17-21). 


8 Y el cuarto derramó su copa sobre el sol; y fuele dado que- * 
2 mar a los hombres con fuego. Y fueron quemados los hombres 
con grande calor, y blasfemaron el nombre de Dios quien tiene 
_el poder sobre estas plagas,.y no se arrepintieron para darle glo- 
10 ria $. Y el quinto derramó su copa sobre el trono de la bestia; y 
volvióse su reino tenebroso, y ellos mordían sus lenguas por el 
11 dolor %, y blasfemaron.al Dios del cielo por sus dolores y por sus 
12 úlceras, y no se arrepintieron de sus obras 10, Y el sexto derramó 
su copa sobre el grande río, el Eufrates; y secóse su agua, para 
que fuera preparado el camino dde los reyes que vienen del sol 


8. Comp. en los v. 11 y 21. Esta 
conducta es peor que la descrita en 
9:20, 21, y que hace contraste con la 
de los hombres mencionados en 11:13. 
La cuarta trompeta había traído 
un obscurecimiento parcial del sol; 
la cuarta copa aumenta su calor, que 
se torna en una fuente de tormento 
para los hombres. Mas éstos no se 
convierten; aunque saben que Dios 
tiene porler sobre esas plagas, y que 
podría hacerlas cesar, rehusan darle 
gloria, y así hacen vanos sus inten- 
tos misericordiosos desechando la sal- 
vación que .les había ofrecido antes 
de la crisis final (14:6, 7; comp. 2: 
-21). Las palabras: y blasfemaron 
van a repetirse cual lúgubre estri- 
_billo después de la quinta y séptima 
copas (v. 11 y 21.) 

9. El trono de la bestia designa a 
Roma, la capital del imperio (13: 
1, 2; 17). No“solamente la capita!, 
sino todo el imperio (su reino) fué 


13 naciente 11, Y vi salir de la boca del dragón, y de la boca de la 


sumido en tinieblas. Estas tinieblas 
no “son .consecuencia del obscureci- 
miento de los luminares celestes, co- 
mo en 8:12; son provocadas directa- 
mente por la copa derramada sobre 
el trono, (Comp. Ex. 10:22). No po- 
dían causar por sí mismas sino an- 
gustias morales; mas el v. 11 mues- 
tra que el efecto de las primeras 
plagas persistía, y esto explica .que 
los hombres se mordieran la ignque 
de dolor, 

10. Conducta Ppuestu a la descri- 
ta en 11:13, donde se encuentra la 
misma designación de Dios. Comp. v. 
9 y 21. El triste fenómeno moral, ya 
observado, se reproduce: los juicios 
de Dios no convierten sin su gracia; 
esos hombres presa del dolor se en- 
durecen; blasfeman a Dios y no se 
arrepienten de sus obras. (Comp. 9: 
20, 21, notas). 

11. Comp. 9:13-21. Cuando la sex- 
ta trompeta resonó, los. cuatro ánge- 
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16 para que no ande deshudo y vean sus vergilenzas 1%.— Y log con- 
-  gregaron en el lugar que es llamado en hebreo Armagedón 15, ' 
17 Y el séptimo derramó su copa en el aire; y salió una grande voz 
18 del santuario, desde el trono, diciendo: Hecho está 16, Y hubo re- 
lámpagos y ruidos y truenos; y hubo un grande terremoto 17, 


bestia, y de la boca-del falso profeta, tres espíritus impuros, como: 
14 ranas 12; porque son espíritus de demonios que hacen señales, que 
salen hacia los reyes de la tierra entera, para congregarlos para 
15 la batalla del día grande de Dios, del Todopoderoso 13 —He aquí, 
vengo como ladrón. Dichoso el que vela y guarda sus vestidos, 


les que estaban atados junto al Eu- 
frates fueron déesligados; y un ejér- 
cito demoníaco invadió y mató la 
tercera parte de los hombres. La sex- 
ta copa, derramada sobre el gran río 
del Eufrates, lo seca y prepara el 
pasaje a los reyes que vienen del 
oriente (gr. del sol naciente). De las 
regiones situadas del otro lado del 
Eufrates. venían en otro tiempo para 
Israel los temidos invasores. Y en la 
época en que el Apocalipsis fué es- 
-crito, el Eufrates era la frontera 
oriental del imperio. Esta frontera 
era sin cesar amenazada «de las in- 
cursiones de los partos. Muchos in- 
térpretes piensan que el azote pre- 
dicho es una invasión de esos te- 
miidos. guerreros. (Comp. 17:12, 17). 
Pero la continuación del cuadro pro- 
fético '(v. 13-16, comp. 19:19) pare- 
ce indicar que el autor piensa en un 
acontecimiento, de un alcance más 
general, que pone en relación direc- 
ta con la lucha suprema entre el An- 
ticristo y la Iglesia. La desecación del 
Eufrates tiene por objeto preparar el 
camino a los reyes del oriente, abrir- 
les paso para que se trasladen a Ar- 
magedón, como la detención de las 
olas del Jordán permitió a los is- 
raelitas entrar en Palestina (Jos. 
38:13-17). Lo que Dios había pro- 
metido a su pueblo para el momento 
en que volverían de la cautividad 
(Isa. 11:15, 16), lo cumplió, en la 
- visión, para los reyes del oriente. 


Estos no son idénticos a los reyes 


de toda la tierra (v. 14), pero son 
de su número. 

12. Esta nueva aparición sigue in- 
mediatamente al hecho descrito en el 
v. 12: para acabar la obra que ha 
empezado abriendo paso a los reyes 


del oriente por la desecación del Eu- 
frates, Dios deja obrar potencias 
diabólicas, que engañarár « los re- 
yes de toda la tierra (comp. 1% Re- 
yes 22:20 y sig.) para arrastrarlos .a 
Armagedón. Los tres espíritus sa- 
len de la boca del dragón ((12:3 y 
sig.), de la bestia (13:1, 2) y del 
falso profeta (13:11 y sig.): este 
detalle significa probablemente que 
ejercerán su seducción con discursos 


engañadores. Son espíritus impuros, 


como los que mencionan los evange- 
lios (Mat, 10: 1; 12:43; Mar. 1:21; 
Luc. 4:33, etc.). Son semejantes a 
ranas; esta comparación no' ha sido 
inspirada por la plaga de Egipto 
(Ex. 8:2), sino por los caracteres 
mismos de esos animales, que viven 
en los pantanos, son pequeños, impo- 
tentes, y sin embargo por el ruido 
que hacen, siempre han parecido a los 
moralistas un símbolo de la inflación 
ridícula y de la locuacidad chillona. 
Tales son los espíritus que llevan la 
campaña contra la Iglesia y contra 
su Cristo. , 

. 13. La primera proposición: por- 
que son espíritus de demonios que ha- 
cen señales, forma una especie de pa- 
réntesis explicativo. La proposición 
siguiente es introducida, en griego, 
con un pronombre relativo, que la 
conecta a los “tres espíritus impu- 
ros” (v. 13). Indica el objeto de su 
aparición. Los reyes de toda la tie- 
rra representan al mundo entero su- 
jeto a la acción del Anticristo (20: 
8). La batalla del gran día del Dios 
omnipotente es esa lucha decisiva que 
se producirá al regreso de Cristo, y 
en que todas las potencias hostiles 
que amenazan el reinado de Dios se- 
rán aniquiladas (14:20; 17:14; 19: 


19). El día del Eterno, el día del jui- 


cio final, es representado ya en Joel ' 


3:9-17 como el día de una grande ba- 


talla, a la cual todas las naciones son- 


convocadas en el valle de Josafat. 
14. La aproximación del gran día en 
que Cristo volverá y que es precedi- 
do de un redoblamiento de la acción 
seductora ejercida por Satanás, aun 
sobre los elegidos (Mat, 24:24), in- 
duce al vidente a insertar en su des- 
cripción esta advertencia del Señor, 
que será varias veces repetida en la 


. última parte del libro (22:7, 12, 20) : 
- Hé: aquí, vengo. Y para indicar lo 


que esta llegada tendrá de inespe- 
rado, el autor se sirve de la com- 
paración del ladrón, empleada por 
Jesús mismo (Mat. 24:43; comp. 2% 
Pedro 3:10; Apoc. 3:3.) .Dichoso 
pues el que vela y guarda sus vesti- 


' dos, Esta última figura puede signi- 


ficar la preservación de toda conta- 
minación del pecado, la santificación 
(3:4); o el hecho de conservar la fe, 
y, por ella, la vestidura blanca de la 


- justificación, única que cubre los pe- 


cados, de modo que.el pecador no va- 


"ya desnudo ni se vea su vergiienza |. 


(8:18; 22 Cor. 5:3). Las dos ideas 
son conexas y pueden haber estado 
juntas en el pensamiento del autor 
(Juan 17:11 y sig.; 1% Juan 5:18.) 


. 15. Después del paréntesis del v. 


15, el autor vuelve:a los espíritus de 
demonios y log muestra cumpliendo 


su misión ante los reyes: y “los con-. 


gregaron en el lugar que se llama, en 
hebreo, Armagedón. Las palabras en 


.hebreo invitan a traducir'el nombre | 


de Armagedón por monté (en he- 
breo: har) de Meguido. En el An- 
tiguo Testamento, se habla: de las 


“aguas de Meguido” (Juec. B:19) y, 


. del “valle de Meguido” (Zac. 12:11.) 


Esta localidad estaba en la llanura 
de Jezréel. Si, en el Apocalipsis, se 
habla del monte de Meguido, no es 
porque el autor tuviera en vista un 
monte vecino, el Tabor. por ejemplo; 
es más bien. para señalar que este 
nombre es simbólico y no debe ser to- 
mado como una indicación geográfi- 


ca. Meguido evoca un doble recuerdo: 
«el de la victoria de Barac sobre Sí- 


sera, cantada por Débora (Juec. 5) + 
y el de la derrota y muerte de Jo- 
sías (2% Reyes 23:29; comp. Zac. - 
12:11). Sin duda el primero de estos 
hechos ha inspirado la elección del 
nombre de Meguido para designar el 
lugar de la grande batalla en que 
serán vencidos los reyes enemigos del 
reinado del Cristo, —' 

16. El séptimo ángel vertió su co- 
pa en (gr. sobre) el aíre, no que el 
aire deba ser herido por este azote, 


_sino a fin de producir las perturba- 


ciones atmosféricas (v. 18) que trae- 
rán para la tierra los juicios supre- 
mos'de Dios (v. 19 y sig.) La voz 
sale del santuario, viene' del troño: 
es la voz de Dios mismo, Hecho está 


(gr. ha llegado a ser, ha sucedido) 


significa, según la mayor parte de 
los intérpretes: la orden dada en el 


v. 1 ha sido ejecutada. Mas para 


comprender todo el sentido de esta 
palabra solemne, pronunciada por 


- Dios misino, es necesario agregar que 
- lo que así es cumplido, terminado, es 


el conjunto de los juicios y de las dis- 
pensaciones de Dios respecto de la: 
humanidad. Comp. 21:6. de 

:17. Señales ordinarias de la ira de 


. Dios y presagios de sus juicios (4:. 
5; 8:5; 11:19). 
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cual no hubo desde que el hombre fué sobre la tierra, tan grande 
terremoto, tan fuerte 18. Y la grande ciudad fué hecha en tres 
partes, y las ciudades de las naciones cayeron; y Babilonia la 
grande fué recordada en presencia de Dios, para darle la copa. 
del vino del furor de su ira 1%. Y toda isla huyó, y montes no fue- 
ron hallados 20, Y grande granizo como del peso de un talento 
baja del cielo sobre los hombres; y los hombres blasfemaron de 
Dios por la plaga del granizo, porque grande es su plaga en gran 


manera 21, 


2. La caída de Babilonia 
(Cap. 17-19:10) 


A. 1-18. LA RAMERA Y LA BESTIA. — 12 La ramera sentada sobre la bes- 
tia. Uno de los ángeles de las copas invita a Juan a ira ver el juicio de la 
gran ramera. Le transporta en espíritu al desierto, donde Juan ve una mu- 


describir minuciosamente, (Cap. 17 
y 18). Así el pensamiento sigue una 
marcha continua; el autor no vuelve 
a Babilonia después de haberla :men- 
cionado una primera vez como la 
“grande ciudad. Dios se acordó de Ba- 
bilonia. El verbo está en pasiva en 
griego: Babilonia la grande fué: traí- 
da a la memoria delante de Dios. Pa- 
ra darle la copa del vino del furor de 
su ira, comp. 14:10, nota. 


18. La magnitud del terremoto, 
más terrible que los precedentes (6: 
12; 11:13), es caracterizada en tér- 
minos que recuerdan a Dan. 12:1. 

19. La grande ciudad, según la ma- 
yor parte de los intérpretes, es Ro- 
ma, a la que el autor lláma, en este 
mismo versículo, Babilonia la grande. 
Mas esta expresión designa a Jeru- 
salén en 11:8; ahora bien: se trata 
aquí del mismo juicio universal y de- 


finitivo que tendrá lugar al final del 
tiempo de las naciones (11:2.) Este 
coincide con el tiempo en que la bes- 
tia dominará: (13:5). El terremoto 
no destruye la grande ciudad; pero 
la divide en tres partes, es decir pro- 
bablemente que el suelo sobre que 
está edificada se hiende y tres gran- 
des grietas se producen, en las cua- 
les la décima parte de la ciudad y 
siete mil hombres son engullidos, se- 
gún 11:13. Lo que prueba que se tra- 
ta aquí realmente de Jerusalén es 
que a la grande ciudad son opuestas 
las ciudades de las naciones; ellas se 


desplomaron, fueron completamente 


destruidas por el terremoto. Entre 
esas. ciudades de. las naciones, hay 
una que el vidente distingue, es Ba- 
bilonia la grande, cuya caída va a 


20. Según unos, es éste todavía un 
detalle de la ruina de Babilonia: a 
consecuencia del terremoto, las islas, 
en las cuales Roma tenía su asiento 
(según la costumbre oriental de lla- 
mar islas a los países de ultramar, 
comp. 13:1, nota), y los montes, las 
siete colinas (17:9), sobre las cuales 
estaba edificada, desaparecen. Según 
otros, el juicio se extiende y hiere la 
tierra entera, como en 6:14. 

21. Los pedríscos de este grande 
granizo (11:19) pesaban unos trein- 
ta kilogramos, tanto como'las más 
grandes piedras lanzadas por las má- 
quinas de sitio de los antiguos. (Jo- 
sefo, Guerra de los Judíos, 5, 6, 3.) 
Por grande que fuera esta plaga, los 


hombres, en "lugar de arrepentirse, 
blasfemaron de Dios. La gracia sola, 
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jer sentada "sobre una bestia escarlata con siete cabezas y diez cuernos. La 
mujer está vestida de púrpura y ornada de piedras preciosas; tiene en su 
mano una. copa llena de abominaciones; sobre su frente, un nombre mis- 
terioso: "Babilonia la grande, la madre de los impúdicos. Está ebria de la 
sangre de los testigos de Cristo. Asombro de Juan al verla (1-6).-— 20 Ex- 
plicación del misterio de la bestia y de la mujer, a) La bestia que reapare- 
cerá, Respondiendo a la estupefacción de Juan, el ángel le explica que la 
bestia que lleva a'la mujer ha sido y no es más, pero debe volver del abis- 
mo, con gran asombro de-los que no son discípulos de Cristo. Sus siete ca- 
bezas son siete montes sobre los cuales la mujer está sentada; son también 
siete reyes, cinco de los cuales han caído; el sexto reina; el séptimo reinará 
poco tiempo. La bestia que debe reaparecer será el octavo; es ella del li- 
naje de los siete, y marcha a la. perdición, (7-11). — b) Los reyes aliados 
de la bestia; su derrota por el Cordero. Los diez cuernos son diez reyes, que 
aún no han recibido reinos, pero que comparten por una hora el poder real 
con la bestia. Unidos en un mismo designio, forman la potencia de la bestia. 
Combaten contra el Cordero, mas son vencidos, porque el Cordero es Rey de 


. los reyes y porque los que le siguen, son elegidos fieles (12-14). —c) La 


mujer exterminada. El ángel explica 'a Juan que las aguas sobre lás cuales 
está sentada la ramera son la multitud de los pueblos. Los diez cuernos y 
la bestia, llenos de odio contra esa ramera, la despojarán, devorarán' sus 
carnes y la quemarán. Dios les ha inspirado ese designio, para cumplir lo 
que él ha anunciado, La mujer es la gran ciudad que ejerce el reinado 
universal (15-18). 


Y vino uno de los siete ángeles que tenían las siete copas 1, 
y habló conmigo diciendo: Vén, te mostraré el juicio de la grande 


2 ramera *? que está sentada sobre muchas aguas 3 con la que han 


fornicado los reyes de la tierra, y se. han embriagado los que ha- 


3 bitan la tierra del vino de su fornicación *. Y llevóme en espíritu. 


no el castigo, cambia el corazón. 
(Comp. v. 9, nota). 

1. Uno de los siete ángeles que te- 
nían las siete copas muestra a Juan 
la visión siguiente. Esta visión ho.es 
pues más que el desarrollo de .uno 
de los efectos ya mencionados en la 
séptima copa: “Dios se acordó de 
Babilonia la grande, para darle la 
copa del vino del furor de- su ira” 
(v. 19). El autor no dice cuál de los 
siete ángeles vino lo suficientemente 
cerca de él para poder hablar con él; 
mas de las palabras que el ángel 
pronuncia, resulta que es el último. 


2. El epíteto de grande ramera es 


dado aquí por primera vez a Babi- 


lonia (v. 5); mas lo que se había di- 
cho de ella, en 14: 8, preparaba al 
lector a oirla designar. así. Comp. 
v. 2. 

3. Rasgo tomado, según a 
la situación geográfica. de la Babi- 
lonia del Eufrates (Jer.. B1 3); se-, 
gún otros, de la circunstancia de que 
Roma salía, para el vidente, . del 
grande mar' de occidente, (13:1, no- 
ta). Sea cual fuere el origen de este 
rasgo, la explicación wddada' en el v. 
15 muestra que. las muchas aguas 
simbolizan la múltitud de los pueblos. 

4. La fornicación es: una expresión 
figurada para designar la idolatría y 
especialmente log homenajes divinos 


d 
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lata, llena de nombres de blasfemia, teniendo siete cabezas y diez 
4 cuernos $. Y la mujer estaba vestida de púrpura y de escarlata, 


y adornada con oro y con: piedras preciosas y con perlas 7, tenien- 
do una copa de oro en su mano llena de abominacionés y de las 5 


5 impurezas de su fornicación 8; y sobre su frente un nombre es- 
crito, un misterio : Babilonia la grande, la madre de las rameras 
6 y de las abominaciones de la tierra ?, Y vi la mujer ebria de la 


tributados a Romá y al emperador 
(13:7, 8, 14, 15). El vino de su for- 
nicación es la figura tomada de Jer.s 
51:7 y empleada ya en Apoc.:14+7. 

5. El vidente es puesto de nuevo en 
éxtasis, en espíritu, comp. 1:10; 4:2. 
Aquí empieza pues una nueva visión. 
Al desierto es llevado para ver a Ba- 
bilonia, sea porque la Babilonia del 
Eufrates estaba situada más allá del 
desierto »de Siria (Isa. 21: 1), sea 
más bien porque ese desierto, en que 
aparece al vidente, es un presagio de 
la suerte que se le reserva (v. 16; 
18:2, 19). : 

6. La mujer es la «Babilonia del 

Apocalipsis, la ciudad de Roma. Está 
sentada sobre.una bestia escarlata, 
que lleva así su librea. Este color 
es la insignia del dominio (Mat. 27: 
28), más bien que la señal de la san- 
gre derramada por la bestia (v. 6.). 
La bestia es el imperio romano se- 
gún 13:1. La gloria de la ciudad de 
Roma descansa en el imperio de que 
es” capital. Los nombres de blasfe- 
mia ya mencionados en 13:1 son in- 
dicados' antes de las cabezas y los 
cuernos, porque representan el ceri- 


men principal de Roma, por el cual . 


“va a ser castigada (v. 2, nota). En 
la continuación de la visión (v.*9) 
será explicado al vidente lo: que fi- 
guran las siete cabezas y los diez 
- CUernos8. 

7. El autor reanuda la descripción 
de la mujer. Está vestida de púrpu- 
ra y de escarlata y (gr.) dorada de 
oro y de piedra preciosa y de perlas: 
símbolos de su opulencia (Luc. 16: 


19 y de “su dignidad real (Ezeq. 
28:13). 

8. El uso que ella ha hiecho de esta 
copa. ha sido indicado ya en'14:8; la 
ha presentado a los pueblos y les ha 
hecho beber de ella hasta embriagar- 
los. La copa.está llena de las abomíi- 
naciones y de las impurezas de su 
fornicación. (A, minúsc., vers. Q tie- 
ne: de la fornicación de. la tierra, 


. Sin.: de la fornicación de sí misma 


y de la tierra.) La fornicación de- 
signa ante todo la idolatría y el cul- 
to tributado a los emperadores. (v. 2, 
nota); mas la descripción detallada 
que se hace de ella podría encerrar 
también una alusión a la corrupción 


«de las. costumbres, de que la ciudad 


de Roma era uno de los principales 
focos. Si las palabras abominaciones 
y fornicaciones son a menudo em- 
pleadas en sentido figurado y aplica- 
das al culto de los falsos dioses, es 
porque ese culto acarreaba casi siem- 
pre las impurezas morales que son la 
consecuencia de la adoración de la 
criatura. — 

9. Sobre su frente (13:16, nota) 


| estaba escrito un nombre, un miste- 


rio, es «decir un nombre que no se 
debe entender en sentido recto, sino 


“en sentido espiritual, alegórico (11: 
8, nota); constituye un misterio, que 


será revelado presto. al vidente (v. 
7.) Babilonia es llamada la madre 


de los impúdicos (el vocablo griego 


puede ser masculino o femenino: se 
lo traduce por fornicarios o por ra- 
meras) y de las abominaciones de la 
tierra, porque el ejemplo que ella da 
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sangre de los santos y de la sangre de los téstigos de Jesús; y 
7 admiréme, habiéndola visto, de grande admiración 1%. Y me dijo 
el ángel: ¿Por qué te has admirado? yo te diré el misterio de la 
mujer, y de la bestia que la lleva, Que tiene las siete cabezas y 
8 los diez cuernos 11. La bestia que has visto. era, y no es; y debe 
subir del abismo y va a perdición;-y se admirarán los que moran 
sobre la tierra, cuyo nombre no está escrito en el libro de la vida 
desde lá fundación del mundo, viendo la bestia, porque era y no 
9 es y estará presente 12, Aquí sol entendimiento que tiene sa- 


. y la influencia que ella ejerce, como 


capital del imperio, arrastra a to- 


“dos los pueblos a su culto idólatra y 
a su corrupción moral. - 

10. Después. de haber mostrado a 
Babilonia que embriagaba a los ha- 
bitantes de la tierra (17:2; comp. 
14:8), Juan la ve a su vez ebria de 
la sangre de los santos y de los tes- 
tigos de Jesús. Esta última figura 
no se encuentra en otro lugar de 
las escrituras. ¡Los santos y los tes- 
tigos (gr. mártires) de Jesús pue- 


den ser las mismas personas, desig-' 


nadas según su condición moral y la 
vocación común a todos los cristianos 
primero, ; luego según el testimonio 
que tuvieron que dar en medio de un 
mundo hostil, Pero podría ser tam- 
bién que el primero de estos términos 
designara a los cristianos en gene- 
ral, el segundo a los apóstoles Pe- 
dro y Pablo, que terminaron su Ca- 
rrera con su martirio en Roma. Hay 
en efecto, en este versículo, una alu- 
sión evidente a las persecuciones 
ejercidas en Roma contra los cris- 


tianos; y especialmente a las crue-' 


les ejecuciones ordenadas por Nerón 
"en el 64. Estas tuvieron resonancia 
“ en toda la cristiandad, y el grande 
asombro, de que el vidente es. presa, 
ex como una prolongación del estu- 


. por causado por ese hecho: terrible, 


11. Comp. v. 3-5. 
_ 12. En lugar de las palabras: y 
será presente, el texto recibido tie- 
ne: aunque es. Estas palabras no se 
encuentran en ningún documento y 


no son sino una falta de la edición 
de Erasmo (1516). La mayor parte 
de los intérpretes identifican la bes- 
tia que fué y ya no es, y debe subir 
del abismo, con. la “cabeza herida de 
muerte y cuya llaga mortal fué cu- 
rada” de 13:3, y con aquel de los 
“siete reyes”, que ya no es” - pero 
que volverá como. “el octavo” (17: 
10, 11); ven en ella a Nerón resu- 
citado. (Comp. 13:3 nota). Mas :es= 
ta interpretación pone grande confu- 
sión en las figuras. empleadas:' 19 
desconoce que Nerón es designado, en 
el v. 10, como una de las siete cabe- 
zas de la bestia descrita en el v. 8. 
22 Tiene por resultado esta concep- 
ción inverosímil de que la bestia que 
lleva a: la mujer (la ciudad de Ro- 
ma) sería un emperador. Este últi- 
mo detalle muestra que la bestia, en 
el v. 8, no podría ser un individuo, 
ni Nerón o: uno de los Césares: con- 
temporáneos del Apocalipsis, ni. el 
Anticristo, sino. un ser colectivo, el 
imperio romano, como en 13:1-3. 
Aquí, sin embargo, no se trata del 
imperio en sí mismo, Por graves que 
fueran la crisis provocada por el 
suicidio de Nerón y las guerras civi- 
les entre los generales que se dispu- 
taban el poder, Juan no podía decir 


.del imperio: era y ya no es. Por otra 


parte, en el momento en que escribía,. 
Vespasiano. había restablecido el or- 


den y refirmado el trono imperial. 


La bestia, en nuestro pasaje, es pues 
más especialmente el imperio perse- 
guidor de la Iglesia, tal cual se ha- 
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10 sentada sóbre ellos 13; y siete reyes son: los cinco han caído, “el 
uno es, el otro aún no ha venido, y cuando hubiere venido es 


11 necesario que quede poco tiempo. Y la bestia que era y no es, 


también ella misma es un octavo, y de. los siete es, y va a 'perdi- 


12 ción 14. Y los diez cuernos que has visto, diez reyes son, los cuales 


1 


bía mostrado en tiempos de Nerór, 
tuando la ciudad de Roma se había 
“embriagado de la sangre de los san- 
tos y de la sangre de los testigos de 
Jesús” (v.'6). Este imperio perse- 
guidor-ya no es, pues bajo los prime- 
" ros sucesores de Nerón, los cristianos 
“gustaron “algunos años de reposo; 
mas reaparecerá; la. bestia, que fué 
y na és, debe subir del abismo, susci- 
tadá por las potencias diabólicas (9: 
1 y sig.) Una persecución general 
“estallará (13:7, 15), que será tan te- 
rrible, que los habitantes de la tierra 
se asombrarán viendo, lu «bestia, to- 
dos aquellos por lo.menos cuyo noM- 
bre no está escrito en el libro de la 
vida (13:8). Estos” últimos, siervos 
del Cordero-inmolado, discípulos de 
un maestro crucificado, saben que 


. no deben 'asombrarse si.el mundo los ' 


aborrece (Mat, 10:17 y sig.; 24:9; 
Juan 15:18 y sig.) y que a través de 
muchas tribulaciones es como entra= 


rán -en la vida, (Act: 14:22: Juan 


16:33; Apoc. 7:14), Pero esa grande 
persecución será el último esfuerzo 
de la bestia: se va ú la perdición. El 


imperio perseguidor perecerá por las 


tentativas mismas que habrá hecho 
para aplastar al cristianismo.” 

13. El. autor hace nuevamente 
(comp. 13:18) un llamado a la inte- 
ligencia que tiene sabiduría, para la 


«explicación qué va “a dar de las siete" 


cabezas de la bestia. Da de ellas has- 
ta dos explicaciones. Las siete cabezas 


figuran siete montes sobre los' cuales ' 


está sentáda la mujer. No se podría 
decir-más claramente que la mujer 
(v. 1-6), es Roma, la ciudad construi- 
da sobre siete colinas. Esta: indica- 
ción precisa se opone a todas las apli- 
caciones que se ha tentado hacer de 


- este símbolo a la Iglesia caída; prue- 


ba que el autor tenía en vista el im- 
perio y su capital. Hay que obser- 
var también que esta primera expli- 
cación se aparta del significado atri- 


buido a las cuatro bestias de Daniel 


(7:3-7) que representaban cuatro re- 
yes. (Dan. 7:17) o reinos (Dan. 7: 
23); este sentido debía naturalmente 
pasar a las siete cabezas de la bestia 
del Apocalipsis, puesto que esas siete 
cabezas son la suma de las «cabezas 
de los cuatro animales de Daniel 7: 
3-7. (Comp. Apoc. 13:1, nota). A 
este sentido, más conforme a la tra- 


dición, vuelve el autor en su segun-' 


da explicación de las siete cabezas 
(v, 10). Si hace este paralelismo en- 
tre las “siete cabezas de la bestia y 
las siete colinas de la ciudad de Ro- 
ma, es porque ha .encontrado en la 
coincidencia del número de cabezas y 
del de las colinas, el indicio por el 
cual ha reconocido que las siete ca- 
bezas no representaban siete reyes 


. que gobiernan reinos diferentes, si- 


no siete emperadores de Roma. 

14. Se explican estos versículos de 
dos maneras. 1. Los siete reyes son, 
como los cuatro reyes de Daniel (7: 


.17, 23), reinos, imperios, que ocupan 


sucesivamente la escena de este mun- 
do. Se establece su nomenclatura co- 
mo sigue (Xúbel): Asiria (Nimrod), 
Babilonia (Nabucodonosor), Medos y 
Persas (Ciro), Grecia (Alejandro), 


Siria (Antíoco Epifanes). He ahí 


log cinco que han caído, Se observa 
que este término se entiende mejor 
del derrumbe de un imperio que de 
la muerte de un emperador * (14:8; 
16:19;18:2.) El sexto, que es, sería 
el imperio “romano, que estaba aún 
en pie y dominaba. sobre todo el 
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aún no han recibido reino, sino que autoridad como reyes por 


mundo conocido en el tiempo en que 
Juan escribía, El séptimo rey, que 
aún no ha: venido, y que, cuando hu- 
biere venido, debe quedar poco tiem- 


_ po es muy diversamente interpreta- 


do; hasta se niegan a interpretarlo 


(Kúbel). Por último, el octavo es el 


Anticristo, cuyo reinado, aún por 
venir, precederá al fin. Reproducirá 
los caracteres del sexto imperio, del 


" imperio romano, tal cual se mostró 


bajo Nerón, del que el Anticristo 
será la reencarnación: Por esto el 
octavo rey es identificado (v. 11) 
con la bestia que era y que ya no es, 
y designado como. uno de los siete. 
Esta interpretación extiende el cua- 
dro profético de modo de hacerle 


" abarcar todo el curso de la historia 


hasta el fin de los tiempos; evita el 
atribuir a Juan un error de perspec- 
tiva, según el cual habría esperado 
el fin del imperio y del mundo en un 
“porvenir cercano. Pero .da lugar a 
“varias objeciones: 1* El fundamento 
que pretende. hallar en Dan 7 es in- 
cierto. Se' sabe cuán diversamente 
son explicadas las cuatro bestias de 
Daniel. Por otra parte. el Apocalip- 
sis se apartaría de Daniel. pues con- 
taría cinco monarquías antes del im- 
perio romano. 2% Los intérpretes que 
“adoptan este sistema nada absoluta- 
mente determinan en cuanto al sépti- 
mo rey. Este imperio, que debía su- 
ceder al imperio romano y durar sólo 
poco tiempo, resultaría ser, de hecho, 
el que ha tenido la mayor duración, 
puesto que abarca todo el tiempo que 
ha transcurrido y transcurrirá des- 
de la caída de Roma hasta el adve- 
nimiento del Anticristo. 3 Esta ex- 


. plicación es ' arbitraria; el sentido 
' que da a los siete reyes carece de 


vínculo natural con el contexto, en 
que se trata de Roma exclusivamen- 
te. El autor tiene en .vista sólo el 
imperio romano; lo ha indicado, co- 
mo lo hemos visto (fin de la' nota 


"precedente),' al aplicar primero el 


símbolo de las siete cabezas a los 


“siete montes sobre los cuales está 
sentada la prostituta” (v; 9). IT. So- 
mos «así conducidos a ver en los siete 
reyes siete emperadores romanos, En 


.Cuanto a los cinco que ham caído, los 


intérpretes: concuerdan generalmente 
en enumerarlos como sigue: Augus- . 
to, Tiberio, Calígula, Claudio y Ne- . 
rón. En cuanto al sexto, las opinio- 
nes divergen. Varios ven en él el su- 
cesor inmediato de Nerón, Galba, que 
reinó desde el 9 de Junio del 68 has- 
ta el 15 de Enero del 69. Durante el 
corto reinado de este emperador ha- 
bría sido escrito el Apocalipsis. El 
séptimo rey, que debe quedar poco 
tiempo, sería Otón o Vitelio, los com- 
petidores de Galba. Por último Juan 
habría esperado como el octavo a Ne- 
rón, reapareciendo después de su re- 
tiro entre los partos o resycitado de 
los muertos, según la forma de esa 
fábula popular que aceptaría. Este 
octavo rey es la bestia que era y no 
es y de la que se puede decir que era 
uno de los siete, puesto que había 
reinado ya como el quinto de la se- 
rie. Los que no pueden admitir que 
el autor del Apocalipsis haya creí- 
do la absurda. fábula del regreso de 
Nerón, nacida. de la' superstición 
popular, piensan que substituye a 
esa fábula la profecía del adveni- 
miento del Anticristo, del que Ne- 


_rón habría sido el prototipo (13:3, 


nota). Pero toda la hipótesis de la 
composición del Apocalipsis en tiem- 
po de Galba, que sería el sexto rey, 
nos parece extremadamente disputa- 
ble. Según el texto, ese sexto rey, 
durante cuyo reinado el «autor escri- 
be, ha tenido un reinado de dura- 


ción normal. Su sucesor es quien debe 


quedar poco tiempo. El reinado de 
Galba no presenta tal contraste con 
los reinados de sus dos competido- 
res, sea Otón, sea Vitelio. Y sobre 
todo, nos parece inadmisible que 
Juan haya anunciado que el regre- 
so de Nerón, o el advenimiento del 
Anticristo, tendría lugar inmediata- 
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mente después del reinado de Gal- ; 


ba. El acontecimiento - habría des- 
mentido su profecía. El mismo ha- 
bría podido comprobarlo, pues vivió 
aún unos treinta años; y entonces, 
¿habría dejado circular un libro 
que tenía por. base en. gran parte un 
error? Mucho más natural es supo- 
ner que, en la enumeración de “los 
emperadores, no tiene en cuenta el 
interregno que siguió a la muerte de 
Nerón, y durante el cual el imperio 
romano le pareció como la bestia 
que ha recibido una herida mortal 
(13:3, nota). El sexto rey es para 
él Vespasiano, el restaurador de la 
potencia imperial. El séptimo es Tito, 
que sólo debía reinar poco tiempo, y 
el octavo Domiciano:: El carácter 
sombrío, cruel, ambicioso de este se- 
gundo hijo de Vespasiano se había 
afirmado en la lucha contra Vitelio 
en que, como lo dice Suetonio (Do- 
miciano 1), “había desplegado en el 
ejercicio del poder tanta licencia y 
violencia que había mostrado ya lo 
que había de ser”. El mismo histo- 
riador (Tito 9) refiere que Domicia- 
no no cesaba de tender lazos a su 
hermano Tito. Guiado por estos in- 
dicios, alumbrado también por el es- 
píritu profético, Juan podía muy bien 
haber tenido la intuición, desde el co- 
* mienzo del reinado de Vespasiano, de 


que Tito, su hijo mayor, no ocuparía 


por mucho tiempo el trono y que su 
sucesor, Domiciano, sería un nuevo 
Nerón, un tirano cruel y persegui- 
dor. Una circunstancia confirmaba a 
sus ojos este presentimiento: Domicia- 
no sería un octavo emperador; pasa- 
ría pues de la serie de siete empera- 
dores destinados por Dios al imperio, 
prueba cierta de que sería una encar- 
nación satánica de la bestia misma, 
del imperio perseguidor, tal cual era 


- bajo Nerón, tal cual ya no es por el | 


momento, pero tal cual reaparecerá. 
(Comp. v. 8, nota). El identifica es- 


.te imperio con el octavo emperador ' 


al que designa como la bestia en sen- 
- tido absoluto, Dice de ella: es de los 
siete. Se invoca sobre todo esta expre- 
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sión para: probar que creía en el re- 
greso de Nerón. Puede significar: “es” 
del número de los siete”. Comp. Act. 
21:8. Pero si Juan hubiera ' querido 
referir un hecho tan inaudito como 
la reaparición de uno: de los empera-- 
dores difuntos, ¿no habría debido de- 


cir más explícitamente: es uno de-- 


los siete? En cambio la expresión. 
empleada, en la que se encuentra úna 
preposición que indica la proceden- 
cia, significa más bien que el empe- 
rador en quien la bestia es encarna- 
da es de la raza de los siete, que pro- 
cede: de ellos, que posee su carácter y 
su dignidad. Por último Juan aña- 


" de: Va a perdición, queriendo indicar 


con ello que Domiciano sería el úl- 
timo de los emperadores y que el im- 
perio terminaría con él, porque el 


Señor volvería para aniquilar toda ' 
potencia opuesta a la suya y asegu- : 


rar el triunfo de su Iglesia. En esta 
última predicción, encontramos el 
mismo defecto de perspectiva que se 
comprueba en la mayor parte de las 
profecías del Antiguo y del Nuevo 
Testamento. Los videntes confundían 
las diversas fases del cuadro en que el 
porvenir les era revelado; percibían, 
como sucediéndose inmediatamente, 
hechos que un intervalo de varios si- 
glos debía separar, Por un error se- 
mejante los dos primeros evangelis- 
tas, omitiendo “los tiempos de las na- 
ciones” (Luc. 21:24), hacen decir a 
Jesús que su regreso glorioso acaece- 
ría “inmediatamente después” de la 
ruina de Jerusalén por los romanos 
(Mat. 24:29 y sig.; Mar. 13:24 y 
sig.) Juan, que, con toda la Iglesia 
primitiva, creía en la inminencia “del 
regreso de. Cristo, podía muy bien 
esperarle durante el reinado de Do- 
miciano. La “esperanza que alimen- 
taba, y con la cual levantó el áni- 
mo de las iglesias perseguidas, en- 
cerraba una parte de “verdad. El 
acontecimiento la ha confirmado, en 
cuanto la victoria final ha sido de la 
Iglesia, las potencias hostiles, por 
formidables que fueran, han' sido 
aniquiladas, y el imperio romano 8e 
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13 una hora reciben con la bestia 15, Estos tienen un solo propósito, 
14 y dan su potencia y su autoridad a la bestia 10, Estos contra el 
Cordero guerrearán, y el Cordero los vencerá, porque Señor de 
señores es y Rey de reyes, y los que están con él llamados y ele- 
15 gidos y fieles son 17. Y me dice: Las aguas que has visto, donde 
la ramera está. sentada, pueblos y multitudes son, y naciones y 
16 lenguas 28. Y los diez cuernos que has visto y la bestia, éstos abo- 
rrecerán a la ramera, y asolada la harán y desnuda, y comerán 
17 sus carnes, y la quemarán con fuego 1?; porque Dios puso en sus 


fué a la perdición por la acción mis- 


ma de. los emperadores que tentaron 
de extirpar el cristianismo 'persi- 
guiéndolo. (Comp. v. 8, nota).. 


15. Los diez cuernos de la bestia: 


- (13:1; 17:3) tenían necesidad de ser 
explicados, como las siete cabezas. La 
explicación que el' autor da de ellos 
es Obscura, Son diez reyes, dice. Si 
son representados por cuernos, vw no 
por cabezas, es porque no han recibi- 
do aún reino, sino solamente un poder 
.real, una autoridad como reyes, por 
una hora, con la bestia. Los intérpre- 
tes que han visto en los siete reyes 
una sucesión de reinos, consideran del 
mismo modo los diez cuernos, confor- 
me a Daniel 7:24, como diez reinos 
que se levantarán sucesivamente. Mas 
en la continuación del cuadro del 
Apocalipsis, los diez reyes parecen 
ser contemporáneos de la bestia, a 
la cual confieren el poder (v. 13), y 
con la cual se alían para hacer la 
guerra al Cordero y por. último pa- 
ra destruir a Roma. Parece pues más 
conforme a los datos' del texto admi- 
tir que Juan ha visto en ellos a diez 
tenientes imperiales, o a los procón- 
sules que estaban al frente de las 
diez provincias senatoriales y que 
eran renovados de año en año.+Por 
esto dice de ellos: reciben autoridad 
como reyes, con la bestia, por una 
hora. Si los llama reyes que aún no 
han recibido reinos, no quiere decir 
- que todos ellos son destinados a re- 
cibir. Mas él había visto a tres de 
esos tenientes imperiales vestir la 


púrpura; podía pues considerarlos 
como candidatos eyentuales al trono. 

16. Los gobernadores de provincia 
(nota precedente), en lugar de pro- 
curar conquistar el poder supremo 
cada uno por su cuenta, tienen, por 
uña dispensación de Dios (v: 17), un 
mismo propósito; están “de acuerdo 
entre sí para elevar sobre el trono 
a Domiciano; dan su potencia y su 
autoridad a la bestia. 

17. Los tenientes del emperador en 
las provincias ordenaron y dirigie- 
ron a menudo las persecuciones con- 
tra los cristianos, como lo muestra, 
entre otras, la célebre corresponden- 
cia de Plinio el Joven con el empe- 
rador Trajano. El apóstol ve en ellos 
los principales agentes de la gran 
persecución final; mas no alcanza- 
rán su propósito (v, 8 y 11, notas); 
el Cordero los vencerá, - pues es el 
Señor de los señores y el Rey de los 
reyes, y tiene por aliados a llamados 
y elegidos y fieles, que estarán fir- 
mes hasta la muerte (2:10). 

18. Y me dice: es el ángel que ha 
hablado al vidente, desde el v. 7, y 
le ha explicado el misterio de la mu- 
jer y de la bestia que la lleva. En 
los v. 8-14, ha dicho principalmente 
lo que concernía a la bestia, vuelve 
ahora a la mujer. Las aguas sobre 
tas cuales está sentada (vw. 1, 3% no- 
ta) representan los pueblos diversos 
sobre los cuales Roma ha extendido 
su dominio. 

19. Después de haber recordado la 
potencia de Roma (v. 16), el ángel 
anuncia su ruina: tendrá por auto- 
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corazones ejecutar “el propósito . de él, y ejecutar un Eo propó:: 


sito, y dar su reino a la bestia, hasta que sean cumplidas las pa- 
labras de Dios 20. Y la mujer que has visto es la grande ciudad, 
la que tiene autoridad real sobre los reyes de la tierra 21, 


B. 1-24. La CAÍDA DE BABILONIA ANUNCIADA, — 19 El ángel que proclama 
su ruina. Juan lo ve descender del cielo con esplendente gloria. Su voz potente 
publica que Babilonia se ha vuelto guarida de demonios en el desierto, porque 
ha arrastrado a las naciones a la idolatría y a la corrupción, y ha enrique- 
cido los mercaderes con su lujo (1-3).—— 20 Invitación a los cristianos a sa- 
lir de Babilonia, El Señor ordena a su puebló salir de ella, para no tener 
parte ni en sus pecados ni en su castigo, Recibirá dos veces el salario de sus. 
iniquidades; en la medida en que ella ha vivido en el lujo y se ha jactado 
con soberbia, estará en tormento y duelo, pues Dios, que la ha juzgado, es. 
poderoso (4-8), — 30 Lamentos de la tierra 'y gozo del cielo sobre ella. Los 


reyes, cómplices de sus fornicaciones, lloran a' distancia por su repentina . 


ruina. Los mercaderes. llevan luto, pues nadie compra ya sus géneros pre- 
ciosos, que el autor enumera. Los navegantes, al ver el incendio de la gran 
ciudad, arrojan polvo sobre su cabeza. El cielo es invitado a regocijarse; 
los santos igualmente, pues Dios les ha hecho justicia (9-20). — 40 La des- 
trucción total de Babilonia es anunciada por un acto eimbólico, luego des- 
crita y motivada. Un ángel arroja una gran. muela en la mar, diciendo: Así 
desaparecerá Babilonia. No se cirá más en ella ni el ruido de las fiestas, ni 
el 'del trabajo, ni la vpz del amor; porque sus mercaderes se han vuelto prín- 
cipes, porque todas las naciones han, sido engañadas por sus encantamien- 
tos y porque se ha hallado en ella la sangre de los profetas, de los santos y 


de todas las víctimas del mundo entero (eL 24). 


Después'de estas cosas ví otro ángel descendiendo del cie- 
lo, teniendo grande poder; y la tierra fué iluminada de su: gloria. 


2 Y clamó con fuerte voz diciendo: Caído ha, caído ha: Babilonia 


la grande, y hase vuelto morada de demonios y prisión de todo 
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espíritu impuro y prisión des toda ave impura y aborrecida 1; 


3 porque del vino del furor de su fornicación han bebido todas las 


naciones, y los reyes de la tierra con ella han fornicado, y los : 
ad de la tierra se han enriquecido por la potencia de su 
4 fausto 2. Y oí otra voz del cielo, diciendo: Salid de ella, pueblo 
mío, para que no seáis copartícipes de sus pecados, y para que 
5 de sus plagas ho recibáis 3; porque sus pecados se han acumulado 
6 hasta el cielo, y ha recordado Dios sus iniquidades. Retribuidle 
. como ella también ha retribuído, y dobladle el doble según sus 
obras; en la copa en que ha vertido, verted para ella el doble; 


res los diez cuernos y la bestia, es 
decir los diez gobernadores que se 
han conjurado para hacer 'a Domi- 
ciano emperador, y que marcharán 
con él contra Roma. La reducirán a 
desierto (comp. v. 3, 19% nota), -y- la 
consumirán por el fuego, renovando, 
agravándola, la hazaña de Nerón, que 
había incendiado' su capital, 

20, Sólo son los ejecutores del plan 
de Dios. Dios es quien ha creado en- 
" + tre esos ambiciosos, naturalmente ri- 
vales, el acuerdo admirable gracias 
ul cúal tienen un mismo designio: day 


su reino Q la bestia. Mas: el reinado. 


de ésta subsistirá. solamente. hasta 
que las palabras de Dios, es decir 


las profecías relativas a la caída de” 


Babilonia (cap. 18) sean cumplidas. 

21. Este versículo da por fin la 
llave del “misterio de la mujer”, v. 
7, La grande ciudad que tiene realeza 
sobre los reyes de la tierra es una: pe- 


rífrasis- por la cual los escritores de ' 


la época, paganos o judíos, designa- 
ban a Roma. Esta designación, tan 
categórica, se opone a las hipótesis 


. de los que ven en lá mujer la telesia 


caida. 


7 cuanto se ha glorificado y vivido en lujuria, tanto tormento y 
duelo dadle +. Porque en su corazón dice: Reina estoy sentada, 


1. Todo en la aparición de éste án-. 


gel, que desciende del cielo y que tie- 


ne grande potencia, denota un ángel. 


de un orden superior. En él resplan- 
. dece la santidad y la majestad de 
Dios: toda la tierra fué iluminada de 
su gloria, (Comp. Ezeq. 43:2.) Así 
todos los habitantes de la tierra fue- 
ron atentos a su aparición, y oyeron 
todos la nueva que el ángel clamó 
con voz fuerte. La caída de Babilonia 
había sido ya publicada en el cap. 14: 
8. (Comp. Isa. 21:9.) Su suerte es des- 
crita en términos semejantes a aque- 
llos en que los profetas habían anun- 
ciado la ruina de la Babilonia de las 
márgenes del Eufrates (Isa. 13:19- 
22; 34:11-14; Jer, 50:39.) Háse tor- 


nado en morada de demonios (así. 


traducen los Setenta - la palabra: 
“machos cabríos”, en Isa. 13:21), en 
prisión de todo espíritu impuro, pues 
contra su voluntad reside el espíritu 
inmundo en los lugares desiertos. 
(Comp. Mat, 12:43.) 

2. Todas las naciones han bebido 
del vino. es la lección adoptada 
por la yor parte de los editores, 
bien que Sin,, A, C, Q tengan: han, 
caído por efecto del vino... A los dos 
agravios ya mencionados en 14:8 y 
17:2 (véase las notas), se añade un 
tercero: los mercaderes de la tierra 
se han enriguecido por la potencia 
de su fausto que hacía la fortuna de 
esos traficantes encargados de pro- 


" veer a sus múltiples e insaciables exi- 


gencias. (Comp. Ezeq. 27:3-25.) 

3. Esta otra voz es la voz de Cris- 
to (10:4; 14:13.) Las palabras que - 
pronuncia llegan hasta el v. 8 in- 
clusive, Invita a su pueblo (Tito 2: 
14) a salir"de Roma, lo mismo que 
precedentemente ordenaba a sus dis- 
cípulos salir de Jerusalén destinada 
a la destrucción (Apoc. 12:6, nota; 
Mat. 24:16 y sig.; comp. Jer. 51:6, 
45; Gén. 19:12-15.) Deben salir de 
la ciudad maldita, no solamente pa- 
ra no ser englobados en su ruina, si- 
no por temor de que vengan a parti- 
cipar de sus pecados (2% Cor. 6:17.) 

4. Sus pecados se han acumulado 
hasta el cielo (Esdr. 9:6) y Dios se 
ha acordado (Apoc. 16:19) de sus 
iniquidades. Dice literalmente el grie- 
go: “sus pecados han sido encolados 
hasta el cielo.” Holtzmann estima 
que esta expresión presenta la figura 
de pecados inscriptos en un libro, cu- 
yas hojas de papiro, encoladas unas 
a otras, forman un rollo que se ex- 
tiende hasta el cielo. La orden de los 
v. 6 y 7 (comp. Isa, 40:2; Jer. 50: 
29; Sal. 137:8) no es dada a los cris- 
tianos, al pueblo de Cristo, que ha 
abandonado la ciudad (v. 4), sino a 
los ejecutores de los juicios de Dios, 
a la bestia y a los reyes aliados (17; 
16, 17). Todas las mayúsc. tienen 
(v. 6): como ella ha retribuído; el 
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8 y viuda no soy, y duelo de cierto no veré; por esto en un solo - 


- día vendrán sus plagas, muerte y duelo y hambre, y con fuego. 
“será quemada; pórque fuerte es el Señor Dios que la ha juzgado 5. 
9 Y llorarán y se lamentarán sobre ella los reyes de la tierra que 
2on ella han fornicado y vivido en lujuria, cuando vieren el hu- 
10 mo de-su incendio, lejos estando de 'allí por el temor de su tor- 
mento, diciendo: ¡Ay! ¡ay! ¡la grande ciudad, Babilonia, la ciu- 
11 dad fuerte! ¡ porque en una sele hora venido ha tu juicio 8! Y los 
mercaderes de la tierra 7 lloran y están de duelo sobre ella, por- 
12 que su cargamento no compra más nadie: cargamento de oro y 
de plata, y de piedras preciosas y de perlas, y de lino fino y de 
Púrpura y de seda y de escarlata; y toda madera de tuya y todo. 
vaso de marfil, y todo vaso de madera muy preciosa y de bronce 
13 y de hierro y de mármol; y cinamomo y amomo, y aromas y un- 
gúento e incienso, y vino y aceite, y flor de harina y trigo, y bes- 
tias de carga. y ovejas; y (cargamento) de caballos y de carros 
14 y de esclavos ; y almas de hombres 8. Y los frutos que deseaba tu 


texto recibido (minúsc.): como ella 
os ha retribuído, 

5. Este lenguaje 1eno de seguri- 
dad es ya atribuído a Babilonia en 
Isaías 47:7-9, Poderoso es el Señor 
Dios que la ha juzgado, es la lección 
de C, Q, mayúsc,, versiones. Sin. tie- 
.ne: “poderoso es el Dios, el Señor 
_que la ha juzgado.” A y la Vulgata 
omiten la palabra: Señor y tienen 
simplemente: Dios que la ha juzgado 
es poderoso. . 

6. A la sentencia pronunciada des. 
de lo alto del cielo (v. 2-8), respon- 
den lamentaciónes “sobre la tierra. 
Los reyes de la tierra no son eviden- 
temente los diez reyes encargados de 

_la destrucción de Babilonia (17:12, 
16, 17), sino los otros reyes' que se 
han dejado engañar por ella y han 
“seguido el ejemplo de su idolatría 
y desu corrupción (17:2, 4, notas.) 
Los “principales de la mar” se -la- 


mentan igualmente de Tiro ' en Eze- 


quiel 26:16-18, 
7. El lamento de-los mercaderes 
(comp. v. 3, nota) tiene su paralelo 
. en Ezequiel 27. : 
8. Estos productos diversos, que 


afluían a Roma de todos los países 
del mundo, son enumerados para ha- 
cer resaltar, por una parte, el lujo 
y los deleites de la grande ciudad 
(v. 3, 7, 14); y por la otra, las pér- 
didas sufridas por los mercaderes que 
se enriquecían con su tráfico y no 
saben ya a quién vender sus mercan- 
cías (v. 11.) La madera de tuya 
(v. 12) era la madera odorífera del 
cedro blanco [Thuja occidentalis L.]. 
El cinamomo (v. 13) es una especie 
de aroma. El amomo designa una 
planta que crece en Asia y de la que 
se .sacaba un perfume precioso. La 
autenticidad de las palabras: y amo- 
mo es garantida por 'Sin., A, C, mi- 
núsc,, vers. Los cuerpos y las almas 
de hombres son, según la mayor par- 
te de los intérpretes, una doble desig- 
nación ¿de los esclavos. La segunda 
se: encuentra también en Ezequiel 
27:13. La primera se aplicaría más 
especialmente, ora a gladiadores, ora 
a rameras. Pero es más probable que 


" los cuerpos designen a los conducto- 


res de los carros, porque ese vocablo 
está en griego, en el mismo caso que 
los vocablos caballos y carros. 
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alma se han ido de ti, y todas las cosas delicadas y espléndidas 
15 han perecido para ti, y de cierto no las encontrarán-más ?. Los 
- mercaderes de estas cosas, que por medio de ella se han enrique- 
cido, lejos de allí estarán por el temor de su tormento, llorando 
16 y estando de duelo, diciendo: ¡Ay! ¡Ay! ¡la grande ciudad, la 
vestida de lino fino y de púrpura y de escarlata, y adornada con 
17 oro y piedras preciosas y perlas! porque ¡en una sola hora esta 
riqueza tanta ha sido asolada *%! Y todo patrón, y todo el que a 
un lugar navega, y marineros, y cuantos del mar viven 11, lejos 
18 de allí se estuvieron, y clamaban viendo el humo de su incendio, di- 
19 ciendo: ¿Cuál es semejante a la grande ciudad? y echaron polvo 
sobre sus cabezas *?, y clamaban llorando y estando de duelo, dicien- 
do: ¡Ay! ¡Ay! ¡la grande ciudad, én la que se han enriquecido todos 
los que tenían sus naves en la mar, por su opulencia! porque ¡en 
20 una sola hora ha sido asolada! ¡Regocíjate sobre ella, cielo, y 
vosotros santos y apóstoles y profetas! ¡porque Dios ha vindica- 
do vuestra causa sobre ella 13! 
21 Y alzó un ángel fuerte una piedra como grande muela, y la echó 


a la mar diciendo: Así, con ímpetu, será arrojada Babilonia, la 


9. Este versículo, con el discurso 
directo dirigido a Babilonia, inte- 
rrumpe manifiestamente la descrip- 
ción del desastre sufrido por los mer- 
caderes.-El v, 15 se conecta estrecha- 
mente al v. 13. Se conjetura que el 
v. 14 se encontraba originariamente 
después de estas palabras del y. 23: 
“la voz del esposo y de la esposa no 
será más oída en ti”. 

10. Comp. v. 11, 12; 17:4. 

11. Tercera clase de hombres que 
sacaban su provecho de Babilonia y 
que lamentan su ruina. Figuran tam- 
bién en Ezequiel 27:26 y sig. El texto 
no tiene: “los que navegan a ese lu- 
gar” (Roma), como tienen la mayor 
parte de nuestras versiones, sino, a 
un lugar”, hacia un puerto determi- 
nado que es el término de sus viajes 
o el puerto de partida de su navío. 
Act. 27:30 explica esta expresión. 

12. Hay una amarga ironía en su 
exclamación (v. 18) que es propia- 
mente una frase de admiración (13: 
4.) Babilonia no tiene semejante en 


su ruina presente, como en su esp!en- 
dor pasado. Arrojar polvo sobre su - 
cabeza era manifestar su- dolor y su 
dúelo (Ezeq. 27:30) por el incendio 
de Babilonia comp. v. 9; Isa. 34:10. 


13. Gr. Porque Dios ha juzgado, sa- 
cando de ella vuestro juicio; ha cum- 
plido sobre ella el juicio por el cual 
se os hace justicia. En lugar de: los 
santos y los apóstoles, C, minúsc., el 


“texto recibido tienen: los santos 4após- 


toles, ¡Qué contraste entre las lamen- 
taciones que preceden y el gozo a que 


“son invitados los habitantes del cielo 


(comp. 12:12) y los santos, los cris- 
tianos en general, y, en particular, 


los apóstoles y los profetas (del nue- 


vo pacto) cuya sangre Roma ha de- 
rramado en abundancia! (16:6; 17: 
6.). El gozo que experimentan por la 
caída de Babilonia se confunde con- 
la adoración de los caminos de Dios, 
quien hace triunfar su justicia y su 
santidad, veladas hasta entonces por 
los desórdenes que crea el pedos 
(Comp. 19:1-5.) : 
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tores al son del arpa: y de músicos y de tañedores de flauta y de 
tocadores de trompeta, de cierto no será más oída en ti; y nin- 
gún artífice, de ningún oficio, de cierto no será más encontrado 
23 en ti15; y ruido de molino de cierto no será más oído en ti1%; y 
luz de lbcopars de cierto no brillará más en ti, y voz de novio y 
de novia de cierto no será más oída en ti17; porque tus merca- 
deres eran los grandes de la tierra 18 porque por tu hechicería 
24 fueron extraviadas todas las naciones 1%. Y en ella fué encon- 
'irada la sangre de profetas y de santos, y de todos los que han 


sido inmolados sobre la tierra ?0. 


C. 1-10. ALABANZAS A DIOS POR LA CAÍDA DE 'BABILONIA Y POR LAS BO- 
DAS DEL CORDERO. — 19 Los justos juicios de Dios. Juan oye en el cielo la voz 


“de una numerosa multitud que canta: 


¡Aleluya! Salvación y gloria pertene- 


cen a Dios, porque ha juzgado a la ramera y vengado en ella a sus, siervos. 
Por segunda vez,.la multitud exclama: ¡Aleluya! y declara. eterno. el castigo 
de Babilonia. Los ancianos y los- seres vivos se postran y adoran a Dios con 
un solemne: ¡Amén! ¡Aleluya! Una voz del trono invita a todos los siervos 
de Dios a loarle (1-5). — 20 El triunfo del reino de Dios y las bodas. del Cor- 
dero. Juan oye la voz de una multitud, que resuena como las muchas aguas y 
como el trueno, y que dice: ¡Aleluya! ¡El Señor ha entrado en su reino! 
Regocijémonos, las bodas del Cordero han llegado, la Iglesia está lista, ves- 
tida de fino lino (6-8). — 3e Confirmación por el ángel ' que veda a Juan el 
adorarle. El ángel ordena a Juan escribir de la dicha de los que son. llama- 
dos a las bodas del Cordero. Le certifica la verdad de las palabras oídas. Y 
como Juan quiere rendirle honores divinos, le dice que es un siervo del solo 
Dios digno de adoración, como Juan mismo y como todos los que tienen, con 


el testimonio de Jesús, el espíritu de 


14, Acción simbólica que figura la 
destrucción total, definitiva. Jere- 
mías (51:68, 64) ordena a Seraías 
que haga en Babilonia una acción 
análoga. 


15. Comp. Isa. 24:8 y sig; Ezea.. 


26:13. 

16. No más el ruido del trabajó ne- 
cesario a la vida que el acento gozo- 
so de las fiestas (Jer. 25:10.) : 

17. La luz de la lámpara que se 
apaga es un rasgo tomado también 
de Jeremías (25:10). La voz del amor 
ha cedido lugar al silencio de la 
muerte (Jer. 7:34; 16:9; 25:10). 

18. Comp. Isa. 23:8, Por su comer- 
cio, adquirieron fortunas principes- 
cas. ' 


la profecía (9, 10). 


19. Comp. Nahum 3:4, 

20. Este es el crimen capital de 
Babilonia (17:6.) Derramando la 
sangre de los profetas y de los san- 
tos, que ha sido hallada en ella 
(Ezeq. 24:7-9), ella ha coronado y 
consumado toda la serie de los actos 
de violencia cometidos sobre. la tie- 
rra. La sangre de todos los degolla- 
dos (gr.) ha sido hallada así en ella, 
y le será demandada, como la Jeru- 


salén contemporánea del Cristo debió 


pagar por “toda la sangre inocente 
derramada sobre la tierra desde la 
sangre de Abel el justo hasta la san- 
gre de Zacarías, hijo de Baraquías” 
(Mat, 23:35). 
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“ Después de estas cosas oí como grande voz de grande multi- 


- tud en el cielo que decían: ¡Aleluya! ¡La salvación y la gloria y 
2 la potencia son de' nuestro Dios 1! porque verdaderos y justos 
son sus juicios; porque ha juzgado a la grande ramera, la cual 
 corrompía la tierra con su fornicación, y ha vengado en mano de 
3 ella la sangre de sus siervos 2. Y segunda vez 'han dicho: ¡ Alelu- 
4 ya! y el humo de ella sube por las edades de las edades *. Y se 
postraron los veinticuatro ancianos y los cuatro- seres vivos y. 
adoraron a Dios que está sentado sohre el trono, diciendo : ¡ Amén! 
5 ¡Alelúya £! Y una voz salió del trono diciendo: ¡Alabad a nuestro. 
Dios, todos sus siervos, los que le teméis, los pequeños y los gran- 


1. El texto recibido  (minúsc.) 
agrega y el honor después de la glo- 


ria. Los cánticos que resuenan en el : 


cielo (v. 1-10) celebran la ruina de 
Babilonia (v. 1-5) y las bodas del 
Cordero, que señalan el triunfo del 
reinado de Dios (v. 6-10). Forman 
así la conclusión de la visión prece- 
dente y preparan la que sigue. La 
caída :de Babilonia era la última “de 
las siete plagas traídas por las siete 
copas (16:17); ella es el hecho prin- 
cipal de esta visión y precede inme- 
diatamente al regreso de Cristo y a 
los acontecimientos del fin (19:11 y 
sig.) El vidente oye como una gran- 
de voz de una inmensa multitud. Los 
que cantan no son visibles; pero Juan 
percibe las palabras que pronuncian. 
Recuerdan las que celebran la pri- 
mera derrota del dragón y de sus án- 
geles (12:10). Mas esta vez son in- 
troducidas por. un, ¡Aleluya! “¡Ala- 
bad a Jehová!” en el cual se expresa 
el gozo de cielo, por el triunfo de la 
justicia de Dios. (18:20, nota). En el 
libro de los Salmos también, la pri- 
mera vez que estalla un Aleluya es 
' después de la afirmación de que “los 
pecadores desaparecerán de la tie- 
rra y los malos no serán más” (Sal, 
104:35.).Pero su desaparición provo- 
ca las alabanzas de los elegidos y 
de los ángeles sólo porque hace bri- 
llar la gloria y la potencia de Diog; 


porque ella establece su reinado (v. ¡ 


6 des 5! Y. oí como voz de grande-multitud y como'ruido de muchas 


6), y procura la salvación: a la Igle- 
sia, que: se torna en la esposa per- 
fecta del Cordero (v. 7, 8.) 


 _2. Esos juicios verdaderos y, jus- 


tos (16:7) motivan (porque) las ala. 
banzas del cielo. La fornicación, es 
decir la idolatría, y la sangre derra- - 
mada de los siervos de Dios han.sido . 


" denunciadas ya (18:23, 24) como los 


dos grandes crímenes de la ramera. 
Gr. Porque ha vengado la sangre de 
sus siervos requiriéndola de su mano. 

3. Este segundo aleluya confirma 
el precedente. Su humo es el que pro- 
viene del incendio de Babilonia (18: 
9, 18.) Si se dice que sube por los. 
siglos de los siglos, es porque la des- 
trucción de Babilonia es definitiva, 
No se levantará de sus cenizas. 
(Comp. Isa. 34:10.) En 14:11, esta 
figura del “humo que sube por el si- 
glo de los siglos” tiene un sentido - 
enteramente distinto. 
4. Los veinticuatro ancianos alaban 
a Dios como al fin de la tercera: -vi- 
sión (11:16) y antes de la apertura 
de los sellos (5:8). Lo mismo que en 
esta última circunstancia, los, cuatro 
seres vivos se juntan a ellos. Pero no 
hacen oir un cántico especial; confir-. 
man solamente el que acaba de ser 
cantado por la grande muchedumbre, 
pronunciando un solemne: “¡¿Amén, 
sí, así es:! ¡Aleluya!” 

5. Esta voz que salió del trono no 
era la de Dios, puesto que invitaba 
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aguas y como ruido -de fuertes - truenos, que. decían: ¡ Aleluya! 


.porque ha entrado" en su reino el Señor, el Dios nuestro, el Todo- 
7 poderoso. Gocémonos y exultemos, y demos a él la gloria; porque 


han llegado las bodas del Cordero, y su Esposa se ha' preparado, 


8 y hale sido dado “que se vista de lino fino, espléndido, puro; por- 
9 que el lino fino son los actos de justicia de los santos *. Y me 
dice: Escribe:-Dichosos los que están invitados a la cena de las 
bodas del Cordero. Y me dice: Estas palabras, de Dios son ver- 
10 daderas”. Y me postré delante de sus pies para adorarle. Y me 


a alabar a nuestro Dios. Por la mis- | La esposa se ha preparado para a 


ma razón, puede uno vacilar en ver 


unión perfecta con su divino esposo . 


en ella la voz de Cristo, quien, ade- 
más, es celebrado como “el Cordero” 
en el cántico siguiente. Es pues más 
bien la voz de uno de los cuatro se- 
res vivos, que se encontraban “en 
medio del trono y en derredor del tro- 
no” (4:6.) Una invitación semejan- 
te a todos, los sicrvos del Eterno se 
lee en salmos 134:1; 135:1. La ex- 
presión los: pequeños y los grandes 
se encuentra en 11:18; -13:16. Algu- 
nos manuscritos (Q, A) añaden y de- 
lante de los que le teméis. Aun si es 
auténtica, no resulta de ello que el 
autor tuviera en vista dos clases de 
personas: los siervos de Dios en sen- 
tido especial (profetas, apóstoles) y 
los cristianos en general, Y puede te- 
ner, como a menudo, el sentido de 
“es decir” (11:18, nota.) 


6. Como en el v. 1, Juan no ve la 
mutitud, oye solamente su' voz, que 
él compara al ruido de las muchas 
aguas y del trueno. (Comp. 14:2.) 
Ella” alaba al Todopoderoso porque 


ha entrado en su reino (gr.) ha rei-- 


nado). Comp. 11:17. Ella se regocija 
y exultá, se estremece de: alegría 
(Mat. 5:12) por el triunfo del reino 
“de Dios. Este triunfo es celebrado 
como las bodas del Cordero, la con- 
sumación de la unión del Mesías con 


la Iglesia, su Esposa (gr. su mujer), - 


según.la figura que, de los profetas, 
ha pasado a todos los escritores del 
Nuevo Testamento (Oseas 2:18; Isa. 
54:4-8; Ezeq. 16:8 y sig.; Mat. 22: 
-2; 25:1; Efes. 5:22 23; Apoc. 21:9:) 


permaneciéndole fiel hasta la muer- 
te en las luchas supremas que 'acaba 
de atravesar victoriosamente. El Me- 
sías”es llamado el Cordero para re- 
cordar a la Iglesia que él la ha re- 
dimido con su sangre preciosa (1% 
Pedro 1:19) y que sólo por efecto 
de esta redención puede ella aparecer 


a su lado “gloriosa sin mácula ni 


arruga sino santa e irreprensible” 
(Efes. 5:27.) Justificada por su gra- 
cia santificada por de espíritu, le ha 
sido dado vestirse de lino fino, puro 
y brillante. Este lino fino (3:18; 7: 


9), según la interpretación dada por- 


el vidente mismo, son las justifica- 
ciones de los samtos, es decir las de- 
claraciones por las cuales Dios reco- 
noce y proclama la justicia de los 
santos, Tal es el sentido de: este vo- 
cablo: justificación en Romanos 5: 
16, 18, Otros lo entienden de las 
obras por las cuales los santos mani- 
fiestan su justicia. En Apocalipsis 
15:4, designa las ordenanzas divinas. 

7. Resulta de lo que sigue (Y. 10) 
que un ángel es quien habla a Juan. 
La orden de escribir especialmente 
esta declaración de la dicha de los 
convidados recuerda a 14:13. Los que 
son invitados al banquete de bodas 


son los miembros de la Iglesia, que 
.han sido justificados por la sangre 


del Cordero. (Nota precedente comp. 
Mat. 22:2.) Su asamblea es llamada 
la Esposa, La cena de bodas no sig- 
nifica otra cosa que las bodas «mis- 


mas (v, 7.) La figura de las bodas - 
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dice: Mira que no lo hagas; consiervo tuyo soy y de tus herma-. 
nos que retienen el testimonio de Jesús 8; a Dios adora. Porque 
el testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía ?.. 


VI. LA VICTORIA DEL CrisTo, EL MILENIO Y EL JUICIO FINAL 
(Cap. 19: 11: a 20:15) 


A. 11-21. EL CRISTO VENCEDOR DE LA BESTIA Y DE LOS REYES DE LA TIE* 
RRA. — 192 Aparición. del Cristo. Juan ve abrirse el cielo; -sobre un caballo 
blanco, aparece el “fiel y verdadero”, que viene “para el juicio. Tiene ojos de 
llama, numerosas diademas, un nombre que sólo él conoce. Su vestido está 
tinto en sangre. Se llama “la Palabra de Dios”. Los ejércitos celestes le si- 
guen. De su boca sale una espada; ejerce su oficio de Mesías y ejecuta los 
juicios de Dios. Lleva, escrito sobre su vestidura, su título. de Rey de los 
reyes (11-16). — 20 Las aves convidadas al festín, Un ángel, de pie en el 


sol, llama las aves a hartarse de la carne de los“reyes y de los hombres de 


(gr. del casamiento) representa la 
unión de la Iglesia con Cristo, su es- 
poso. El símbolo del banquete (gr. 
cena) evoca la idea del gozo de cada 
uno de los miembros de la Iglesia, 
quizá también la de su comunión per- 
sonal con Aquel que para ellos es el 
pan de la vida. (Comp. 7:16; 21:6; 
Luc. 14:15.) Por segunda vez se di- 
rige el ángel al vidente. Un intervalo 
separa las dos alocuciones. La pri- 
mera encerraba una orden de escri- 
bir, la segunda -una simple' declara- 
ción. Esta certifica la divina auten- 
ticidad de las palabras que Juan de- 
be escribir (v. 9 a). Otros, con me- 
nos razón, extienden la declaración a 
todas las palabras dirigidas al vi- 
dente desde 17:*, y aun al Apocalip- 


sis en conjunto. (Comp. 21:5; 22:6) 


- 8, Se ha dicho que la emoción ex- 
perimentada por el vidente ante la 
solemne declaración del ángel, y ante 
el pensamiento de que toda la visión 
del porvenir ha llegado a su término 
glorioso, le lleva a este acto de ado- 
ración. Pero, ¿no es más natural su- 


- poner que. toma al ángel que le habla 


por.el Señor Jesús mismo? La auto- 
ridad con que afirmaba ese ángel que 
las palabras que acababa de pronun- 


«ciar eran “las verdaderas' palabras' 


de Dios”, podía hacer ilusión a Juan 
recordándole afirmaciones análogas 
del Cristo (Juan 3:34); y la palabra 
misma que debía escribir resumía la 
énseñanza que Jesús había dado en 
la parábola de las bodas (Mat. 22: 


¡L y sig.) Jesús no hubiera rechazado 
tal homenaje (1:17;'5:8-14); mas el 


ángel reprende vivamente al profeta, 


declarándole que es consiervo suyo y 


de sus hermanos, servidor como ellos 
(Hebr. 1:14; 2:16) del solo Dios ado- 


rab!e. (Véase prohibiciones semejan- 


tes en 22:8, 9; Act. 10:25, 26; 14: 
11-15.) Estos hermanos del vidente 
son especialmente los -profetas del 
nuevo pacto (22:9.) Tener el testi- 


monto de Jesús, es, según las pala- 


bras que siguen, haber recibido el 
testimonio que Jesús se da a sí mis- 
mo en el' espíritu de' los que creen 
en él. (Comp. 1:2.) - 

9. Esta observación, que forme par- 
te aún del discurso del ángel, o que 
sea una reflexión agregada por Juan, 


confirma la declaración del ángel de 


que es el compañero del vidente y de 
los profetas. El testimonio de Jesús 
es el espíritu mismo de .la profecía.. 
Todos los órganós de-este. espíritu, 
todos los que tienen el testimonio de 


Jesús, son iguales entre sí, 
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toda- ón (17, 18). — 39 El fin de la bestia y de sus aliados.:Juan ve 


la bestia y los - -Teyes reunidos con sus ejércitos para combatir al Cristo ya. 


su ejército. La bestia y el falso profeta, que habían. engañado a los hom- 
bres, son tomados y arrojados vivos al lago de fuego. Los demás son muer- 
tos por la espada del Cristo; y las aves devoran sus carnes (19-21).. 


Y vi el cielo abierto; y he aquí, un caballo blanco, y el que 
estaba sentado sobre él que era llamado Fiel y Verdadero, y con 
12 justicia juzgá y. guerrea 1%. Y sus ojos son llama de fuego *1, y 
sobre su cabeza muchas diademas 12 teniendo 'un nombre escrito 
13 que nadie conoce sino él mismo 13; ; y vestido de un manto teñido 
14 en sangre **; y es llamado su HónIbRe La Palabra de Dios**. Y 
los ejércitos que están en el cielo le seguían sobre caballos blan- 
15 cos, vestidos de lino fino, blanco, puro 16. Y de la boca de él sale 
aguda espada, para que con ella hiera las naciones; y él mismo 
los. regirá con cetro de hierro; y él mismo huella el lagar del 
16 vino del furor de la ira de Dios, del Todopoderoso 17. Y tiene so- 


10. El cielo abierto es el indicio 
de una nueva visión que empieza 
(4:1; 11:19; 15:56). El Señor Jesús 
aparece .con rasgos ya descritos (6: 
2:) Es designado por los mismos tér- 
minos que en 3:14, Juzga con justi- 
cia (Isa. 11:4), y su juicio será el 
combate la guerra. que va a soste- 
ner (16:16 nota.) O, según- otros, 
combate, hace la guerra para ejecu- 
tar sus' justos juicios. Comp. sobre 
este juicio y sobre los que le sufren, 
-20:3, nota. 

11. 1:14. Símbolo de su omniscien- 
cia, y del poder que tiene de destruir 
todo lo que percibe de contrario a la 
santa voluntad de Dios. 

12. Porque es el “Rey de los re- 
yes” y el “Señor de los Señores” (v. 
16) y debe vencer a la bestia y a los 
reyes de la tierra (v. 19.) 

13. Nadie conoce ese nombre sino 
él mismo, porque es un nombre ine- 
fable, en el cual se expresará la 
gloria de que estará cubierto cuando 
regrese (3:12.) No se podría identi- 
ficarlo con el nombre con que es de- 
signado en el versículo siguiente. 

14. Esta sangre es la de sus ene- 
migos a los que acaba de hollar en 


el lagar. (14:19, 20; comp. lsa. 63: 
1-3), y no su propia sangre que de- 
rramó para salvar a los hombres. 
15. Después de la descripción del 
caballero, la indicación de su nom- 


bre: la Palabra de Dios. Este nom-: 


bre característico le designa como 
aquel al cual tiende y en el cual se 
concentra toda la revelación. El es 
esta revelación personificada. El es 
quien ha hecho conocer, quien ha 
cumplido como Cordero, y quien va a 


. ejecutar como Juez, el designio eter- 


no de Dios. Aquí aparece, por pri- 
mera vez, esta noción capital de la 
Palabra (gr, el logos), que se en- 
contrará desarrollada en la epístola 
(19 Juan 1:1) y en'el prólogo del 
evangelio de Juan (Juan 1:1-18.) 
16. Son los ángeles (Luc. 2:13) 
que rodearán al Cristo cuando vuel- 
va para el juicio (Mat. 16:27; 25: 
31; 26:53.) Ellos también están sobre 
caballos blancos que los.señalan <o- 
mo vencedores, y son vestidos de lino 


fino blanco y puro, símbolo de su 


santidad perfecta. 

17. La espada aguda, que sale de 
su boca (1:16), figura la sentencia 
irrevocable que pronunciará sobre los 
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bre su manto y sobre su muslo un nombre escrito: Rey de: reyes 


y Señor de señores 18, 


Y ví un ángel de pie en el sol, y clamó con grande voz diciendo 


a todas las aves que volaban en medio del cielo: Venid, congregaos 


18 ala grande cena de Dios, para que comáis carnes de reyes y ¿arnes 


de jefes militares, y y carnes de fuertes y carnes de caballos y de los 
que están sentados sobre ellos, y carnes de todos, tanto de: libres 


19 como de siervos, y de pequeños y de grandes 1%, Y ví la bestia, y 


los reyes de la tierra, y los ejércitos de ellos, congregados para 
hacer la guerra contra el que estaba sentado sobre el “caballo y 


20 contra su ejército ?0, Y fué presa la bestia 21, y con ella el falso 


pfofeta que había hecho las señales en su presencia, con lás que 
había engañado a los. que habían recibido la marca de la bestia 
y a los que adoraban su imagen 22; vivos fueron echados los. dos' 


enemigos de bios y que ejecutará sin 
remisión (Isa. 11:4; comp. 2% Tes, 2: 
8.) Así se cumplirá la profecía del 
Salmo 2:9 (comp. Apoc. 2:27; 12:5);, 
regirá las nacioneg con “cetro de'hie- 


rro. Su juicio ejecutará el decreto. 


de Dios, como lo muestra la. vuelta 
a la figura del lagar hollado, tomada 
de Isa. 63:3; a esta figura ya em- 
pleada en 14:19, 20 es agregada aquí 
-la del vino del furor de Dios que se 
encontraba en 14:10. 

18. Sobre su manto y sobre su mus- 
lo o cadera quiere decir, según la ma- 
yor parte, sobre su vestido 'a la al- 
tura del muslo o de la cadera, de mo- 
do que estuviera en evidencia cuando 
el caballero pasaba. Este nombre, que 


le ha sido dado ya en 17:14, le con-: 


venía en la función que va a asumir 
de juez y ejecutor de los reyes y de 
los poderosos (v. 19.) 

19. Un ángel, opuesto a los ejér- 
citos celestiales (vw. 14.) En el sol, 
que le circunda con el esplendor de 
la victoria y le hace visible :a todas 
las miradas. La horrenda figura del 
festín al que son convidados : todas 
las aves (comp. Ezeq. 39:17-20) pin- 
ta, no solamente la destrucción com- 
pleta, sino el fin ignominioso de los 
enemigos de Dios. Ser privado de se- 


pultura, tornarse en pasto de las. 


aves de Yapiña, era considerado por 
los antiguos como el colmo del opro- 
bio. Todos los hombres, de cualquier 
condición que sean (comp. 6:15), qué 


. hubieren hecho 'nliánza con la bestia 


(v, 19), serán entregados a ese te- 
rribe castigo, 

20. La bestia (13: 1, nota) Y los 
reyés de la tierra con sus ejércitos, 
que han sido congregados para hacer' 
la guerra ”(16:14-16), representan a 
todos los pueblos aliados «del imperio 
romano o sujetos a. su dominio. 


" (Comp. '20:3, nota.) En lugar de: 


los ejércitos de ellos, A tiene:. sus 
ejércitos, los de-la bestia, ] 

21. La lucha no es descrita, por- 
que no se trata de una batalla pro- 
piamente dicha, sino de un juicio 
pronto' ejecutado (16: 14, nota.) 

22. Con la bestia fué. cogido el fal- 
so profeta, que era representado en 
13:11 y sig. como otra bestia que su- 
bía de la tierra, que tenía dos cuer- 
nos semejantes a los de un cordero, 
y a quien este título de falso profeta 
había sido ya dado en 16:18. Sus 
maldades son caracterizadas én los 


rs y" . + 
mismos términos que en el cap. 13. 


El falso profeta, como la bestia, no 
es un individuo especial. La segunda 


representa 'el poder político, el “im- 


perio romano; el primero,-los 'sacer- 
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4 po 2. Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos; y fueles dado ejercer : 
juicio; y vi las almas de los que habían sido decapitados por el 
testimonio de Jesús y por la palabra de Dios, y cualesquiera que 
no habían adorado la bestia ni-su imagen y no habían recibido 
la marca sobre su frente y sobre su mano3; y vinieron a la vida, 

5 y reinaron con el Cristó mil años. Los emás de los muertos no 


21 al lago del fuego, lago que arde en azufre 23, Y los. demás fueron - 
muertos con la espada del que estaba sentado sobre el caballo, 
la que salía de su boca; y todas las aves se hartaron de las carnes 


de ellos 21. 


B. 1-10. EL REINADO DE MIL aÑos — 10 Satanás atado. Un ángel'des- 


ciende del cielo; ata a Satanás por mil años y lo encierra en .el abismo, para 
que no engañe más a las naciones hasta que se cumplan los mil años; en-' 
tonces debe ser suelto por corto tiempo (1-3). — 20 Juicio y reinado de los 
fieles que tienen parte en la primera resurrección. Juan ve jueces sentados 
sobre tronos para juzgar a las almas de los mártires que no habían adorado 
la bestia. Vueltos a la vida, reinan con Cristo mil años. Los demás muertos 
no tienen parte en esta primera resurrección: ¡Dichosos y santos los que en 
“ella tienen parte! Están seguros de escapar a la segunda muerte; son: sa- 
cerdotes de Dios y del Cristo, asociados a su reinado por mil años (4-6). A 
30 El último asalto de Satanás. Su fin. Desatado, va a engañar a las nacio- 
nes de-los extremos de la tierra, a Gog y a Magog. Ellas suben contra los 
santos, pero son destruidas por el fuego de! ciélo. El diablo se junta con la 
bestia y el falso profeta en el lugar de los eternos tormentos (7-10). 


XX Y vi un ángel descendiendo del cielo, teniendo la llave del 
2 abismo y una grande cadena sobre su mano. Y prendió al dragón, 
la serpiente antigua, que es el Diablo y Satanás, y le ató por mil 


3 años; y le arrojó al abismo, y cerró y selló sobre él, para que no : 


engañara más a las naciones, hasta que fueran terminados los mil 
años 1; después de esto es necesario que sea suelto por poco tiem- 


de esa gran cadena, que cuelgan de 
cada lado. Se puede comparar esta 
aparición a la de 9:1 (véase las no- 
tas); mas aquí el ángel es cierta- 
mente un ángel fiel, que va a ejecu- 
tar la orden de Dios. El dragón es 
designado por los mismos epítetos 
que en 12:9. (Véase la nota.) Es 
atado por mil años, arrojado al abis- 
mo (9:1, 22 nota), que es cerrado y 
sellado sobre él. Su morada habitual 
se torna así para él en una cárcel, El 
Dios omnipotente, que, por una dis- 


dotes, los magos, los pretendidos sa- 
bios que sostenían el poder de Ro- 
ma (Act. 13:6 y sig.) y el culto ren- 
dido al emperador. 

23. Vivos, por oposición a los de- 
más (v. 21). Gr. El lago del fuego, 
el cual (lago) es ardiente en azufre. 
(Comp. Mat, 5:22; Luc. 16:23.) Sa- 
tanás .y los reprobados serán trata- 
dos de igual manera (20:10, 15.) 

24. Los demás son los enumerados 
en el v. 18. No son directamente arro- 
jados al lago de fuego, sino entrega- 


dos a la muerte física, y a una muer- 
te ignominiosa (v. 18, nota), para 
pasar más tarde por el “juicio final 
-(20:11 y sig.). 

1. El ángel tiene la llave del abis- 
mo y la cadena (gr.) sobre su mano. 
Hay que representarse los extremos 


pensación misteriosa, había permiti- 
do al príncipe de las tinieblas ejer- 
cer sus engaños sobre los hombres, le 
quita ahora su poder de perjudicar. 
Es la explicación dada por las pa- 
labras: a fin de que no engañara mas 
a las naciones, Se preguntará de qué 


vinieron a la vida hasta | que fueran terminados los mil años. Esta 


naciones puede tratarse-aún, puesto 
que según 19:19-21, “los .reyes de la 
tierra y sus ejércitos” habían sido 

“muertos por la espada”. Para evi- 
tar al Apocalipsis el reproche de in- 
coherencia, es necesario suponér que 
el autor veía en “los reyes de la tie- 
rra y sus ejércitos” los pueblos su- 
.jetos al imperio romano (“la bestia”) 
y que habían sufrido su influencia 
corruptora. Ellos solos son. extermi- 
nados por el Cristo; y sus ángeles. El 
cuadro de 19:11-21 no representada 
el juicio universal (20:11 y sig.), si- 
no el juicio del'imperio romano y de 
sus aliados. Fuera de ellos, el viden- 
te percibe otras naciones, de las que 
se dice (v. 8) que están “en las cua- 
tro esquinas de la tierra”. Son estas 
naciones las preservadas de los en- 
gaños de Satanás hasta que los mil 
años sean. cumplidos. Estos mil años 
“deben ser considerados no como una 
cantidad estrictamente cronológica, 
sino como un número simbólico. Re- 
presentan una duración prolongada, 
pero limitada, puesto que concluyen 
por ser cumplidos. Un período de mil 
años no es mencionado en otra parte 
en las escrituras, Los rabinos judíos 
asignaban a los “días del Mesías” 
una duración ora de cuatrocientos 
años, ora de mil. Fundaban la pri- 
mera evaluación en Gén. 15:13, com- 
binado con Sal, 90:15; la segunda en 
Isa. 63:4, combinado con Sal. 90:4. 
Por otra parte, en la epístola «de 
Bernabé (cap. 15) es enunciada una 
teoría según la cual el mundo, crea- 
do én siete días, duraría siete perío- 
dos de mil años, el último “de los tua- 
les sería el sábado que procurará al 


mundo el reinado del. Mesías, Sea 
cual fuere el origen.de su concep- 
ción, el autor del Apocalipsis sólo 
tiene en vista un único período de 
mil años, el mismo en los v. 3-4 y 
5-7, y no dos períodos “sucesivos de 
mil años cada uno; y lo coloca en 
los tiempos que precederán al iuicio 
"postrero" (20:11 y sig.) 

2. Es necesario, según el determi- 
nado consejo de Dios. Comp. v, 7. 

3. Gr. Y ví tronos (y se sentaron 
sobre ellos y Juicio les fué dado) Y 
las almas de los que habían sido de- 
capitados... Los que se sentaron so- 
bre esos tronos no: son nombrados. . 
Tronos, sobre los cuales se sientan 
los que administran justicia, apare- 
cen también en la visión de Daniel 
(7:9.) Allí son “el Anciano de días”, 
es decir Dios, y probablemente “los 
santos del Altísimo” (Dan. 7: 22) 
quienes desempeñan las funciones. de 
jueces. Se ha supuesto que en el 
Apocalipsis son las almas de los que 
habían sidó decapitados quienes re- 
ciben el poder de ejercer el juicio, 
ora se identifique este poder con la 
dignidad real que- compartirán con 


Cristo, ora se' estime que la conducta 


de estos mártires servirá de medida 
para juzgar a los demás “cristianos. 
Mas si el/texto no se opone a esta 
hipótesis, no la establece de ningún 
modo. Parece decir más bien que 


Juan, después de haber' visto-los tro- 


nos y'los jueces sentados en ellos 
(los que“él no designa de otro modo 
y la exégesis no tiene por qué deter-. 
minar), contempla a los que van a 
ser juzgados. Son: 19 las almas de los 
que han sido decapitados, y sin duda 
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en la resurrección primera! sobre éstos la segunda muerte no 


también de los otros mártires que 
han perecido en diversos suplicios,. 
por el testimonio de Jesús y por la 
palabra de Dios (1:2, 9; 6:9, nota.) 
2* En general, las almas de todos los 
que no.han adorado la bestia ni su 
imagen, etc. Véase en 13:4, 14, 16, 
notas, lo que significa adorar la bes- 
tía o su imagen y recibir su marca. 
De estos diversos rasgos, resulta que 
las almas que van a ser sometidas a 
este primer juicio sor las de los már- 
tires de la grande persecución ejer- 
cida por la bestia, que todo el Apo- 
calipsis anuncia (13:7, 16; 17:8, 11, 
notas.) Cuanto más terrible haya. si- 
do para ellos la prueba, tanto más 
dulce la recompensa que vá a ser 
mencionada, 

4. Revivieron, gr. vivieron. Este 
verbo puede significar que volvieron 
a la vida después de ser muertos 
(2:8) o que conservaron la vida sien- 
do preservados de la muerte. Algu- 
nos intérpretes, que admiten que los 
que no habían adorado la bestia for- 
man una categoría distinta de los 
mártires decapitados, y que entre 
ellos muchos estaban aún en vida en 
el momento del regreso de Cristo, 
piensan que el autor da este doble 
sentido al verbo: vivieron; unos re- 
vivieron, otros fueron conservados en 
vida. Esto nos parece muy poco pro- 
bable, pues el acto de que todos han 
disfrutado es calificado de “primera 
resurrección” (v. 6), y a los que son 
objeto de ella el autor opone los otros 
muertos. Se trata pues realmente de 
muertos que reviven. ¿Pero cómo se 
representa el autor esta vuelta a la 
vida? ¿Es la vuelta a una vida espi- 
ritual, glorificada, cuyo teatro es el 
cielo? Los intérpretes numerosos que 
son de esta opinión se basan en las 
palabras que inmediatamente siguen: 
reinaron con Cristo. En la mayor 
parte de los pasajes del Apocalipsis 
(1:6, 9; 3:21; 5:10; 22:5), la realeza 


prometida a los fieles es una: realeza 
espiritual en los cielos. En 5:10 y 
22:5, la tierra sobre la cual reinarán 
es la tierra renovada y glorificada. 
Por otra parte “reinarán con Cristo 
y, por consiguiente, allí donde Cristo 
está, en el cielo.” Bengel. Algunos 
entienden el reinado, del cual los re- 
sucitados participan con Cristo, de 


la acción espiritual que ejercen so- * 


bre las naciones (v. 3) para con- 


quistarlas a su Maestro; así es C0- 


mo son sacerdotes (v. 6) al mismo 
tiempo que reyes. Otros ven en ello 
simplemente la afirmación del' he- 
cho de que tienen parte en el reino 
de los cielos y gustan la felicidad 
de la comunión perfecta con Dios. 
_Esta explicación, que espiritualiza 
los datos de nuestro pasaje, cortaría 
de raíz todos los ensueños más o me- 
nos carnales que, en todos los tiem-- 
pos, algunos cristianos han sido ten- 
tados a fundar en él. Por desgracia, 
tropieza con objeciones cuyo alcance 
no podría desconocer una exégesis 
imparcial: 19 Rompe la unidad del 
episodio de los y. 1-10, que parecen 
sin embargo formar un solo todo. Si 
se transporta al cielo el reinado de 
mil años, la escena pasaría sucesi» 
vamente sobre la tierra (v. 1-3), en 
el cielo (v..4-6) y nuevamente sobre 
la tierra (v. 7-10). 22% La concep- 
ción del reinado de. mil años tiene 
relación con las promesas de los an- 
tiguos profetas, que anunciaban que 
el reino de Dios se establecería sobre 
la tierra; y con la creencia en una 
primera resurrección de los justos, 
al comienzo de la era del Mesías, que 
era entre los judíos como el corola- 
rio de esta esperanza de un reinado 
terrenal del Mesías, Sobre la tierra 
también coloca Juan el reino mile- 
nario de los mártires resucitados 
(comp. v. 9, nota); pero se cuida 
bien de atribuirles una vida de goces 
materiales, como los quiliastas gro- 
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tiene poder 5, sino que serán e OoUiCióR de Dios y del Cristo 6, y 
7 reinarán con él los milaños. Y cúando fueren terminados los mil 
años, será suelto Satanás de su' prisión, y saldrá para engañar 
a las naciones que están en las cuatro * esquinas de la tierra, a dl 
Gog y Magog, para congregarlos para: la batalla; de los cuales du 
3 número es como la: arena de la mar”. Y subieron sobre la anchu- 
ra de la tierra, _y rodearon el campo de los santos y la ciudad 


2 amada; y descendió fuego. del 


OP ya, lo hicieron. a cual 
mejor. El dominio por compulsión, 
que los judíos esperaban ejercer en- 
_ltonces sobre los gentiles, lo trans- 
forma Juan en-una realeza moral, 
que consistirá en ganar las naciones 
al Cristo. Los santos resucitados se 


tornarán así en los verdaderos sacer-. 


dotes de la humanidad (v. 6); cum- 
plirán. en medio de .ella un trabajo 


Jecundo, que no será ya trabado por: 


la acción de. Satanás; y prepararán 
el gran día del juicio definitivo, Es- 
ta idea de una primera resurrección, 
seguida de una fase nueva y parti- 
cularmente triunfante del reinado de 
Dios, es propia del Apocalipsis. To- 
dos los otros escritos. del Nuevo Tes- 
tamento consideran el regreso del 
Cristo, la. resurrección y el juicio co- 
mo tres actos simultáneos (Mat, 13: 
30, 40-43, 49, 50; 24:36-42; 25:1-13, 
31 y sig.; Juan 5:28, 29). Algunos 
pasajes de Pablo (1% Cor. 15:23; Fil. 
3:11; 19% Tes. 4:15- 18, notas), en que 
se A creído encontrar la misma en- 
señanza que aquí, no la encierran. 

5. Dichoso y santo. La plena con- 
sagración a Dios constituirá su di- 
cha. Sobre la segunda muerte comp. 
2:11, nota, y aquí delante, v. 14, 2% 
nota. Esta segunda muerte no tiene' 
poder sobre ellos, porque, por la' pri- 
Mera resurrección, están unidos para 
siempre con Cristo; el juicio final no 
podría condenarlos (v.' 12); mien- 
tras que “los otros muertos” (v. 5) 
esperan de ese juicio la fijación de 
su suerte definitiva. 

6. Comp. 1:6, 2%. nota; 5:10, no- 
ta. La conversión de los paganos se- 


cielo y los devoró 8. Y el diablo 
rá una parte de su oficio sacerdo- 
tal (v. 5, nota; comp. Rom. 15:16.) 
7. Esta última parte de la profe- 
cía refiere el fin: del reinado de mil 
años. Satanás es desatado, por orden 
de Dios (v. 3, 1% nota). Engaña a 
las naciones que están en las cuatro 
esquinas de. la tierra (7:1), es decir 
en las regiones más alejadas del cen- 
tro en-que se encuentra establecido 
el reino de los santos ¡por su aleja- 
miento,. esas naciones han quedado. 
extrañas a su influencia; son pues 
más accesibles a los engaños de Sa- 
tanás. Este las congrega para la gue- 
rra, como precedentemente los reyes 
(16:14 y sig.) Los. nombres de Gog 
y de Magog son tomados de Ezeq. 
38 y 39, donde se describe el últi- 
mo asalto de los paganos contra la 
Jerusalén «restaurada; mas en Eze- 


- quiel, Gog es el rey del país de Ma- 


_gog (Gén, 10:2), mientras que el 
autor del Apocalipsis parece tomar 
“ambos nombres por. nombres de pue- 
blos. 


8. El discurso profético pasa del 
futuro de la predicción (v. 7, 8) al 
tiempo del relato histórico: el viden- 
“te contempla estos hechos como si 
fueran ya cumplidos. Los enemigos 
subieron. sobre la extensión de la tie- 
rra (Hab. 1:6); vienen de lejos a 
rodear el campamento de los santos. 
y la ciudad amada. Según “unos, es- 
tos dos términos designar dos luga- 
res distintos; según otros, la ciudad 
amada, que no puede ser otra que 
Jerusalén, sería designada como el 
campamento de log santós. Los san- 
tos son probablemente idénticos a 
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que los engañaba fué arrojado al lago del fuego y azufre, donde ei 
10 están también la bestia y el falso profeta %; y serán atormentados 
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de día y de noche por las edades de las edades 10. 


C. 11-15. EL JUICIO UNIVERSAL. — 12 Comparecencia de todos los. hom- * 


bres. Juan ve-un gran trono blanco, y a Aquel que lo ocupa. El cielo y la 


tierra huyen. Los muertos comparecen. Los libros son abiertos, lo mismo que * 


el libro de:la vida. Los muertos son juzgados según sus obras; salen para 

ello de la mar y de la mansión de los muertos (11-13). — 20 Destrucción de 

la muerte. Suerte final de los reprobados. La muerte y''el Hades son arro- 

jados al lago de fuego, que es la muerte segunda. Lo mismo ocurre con todo | 
el que no está inscripto en el libro de la vida (14, 15). 


Y ví un gran trono blanco, y al que estaba sentado sobre él, 
lejos de cuyo rostro huyó la tierra y el cielo, y no fué encontrado 
12 lugar para ellos 11, Y ví los muertos, los grandes y los pequeños, 
de pie delante del trono1?; y libFos fueron abiertos 1*; y otro 


los elegidos que tienen parte en el 
reinado de mil años. Para los que co- 
locan este reinado en el cielo, los san- 
tos representan la Iglesia de los úl- 
timos tiempos. La tentativa de Sata- 
nás es detenida antes que la lucha 
haya sido empeñada. Fuego descen- 
dió del cielo (Comp. Ezeg. 39:6) y 
devoró a los enemigos. Varias ma- 
yúsc. agregan de parte de Dios, an- 
tes o después de: del cielo. 

9. Comp. 19:20, 2% nota; Mat. 
25:41 

10. Comp. 14:11, nota. El autor del 
pecado sobre la tierra es reducido 
para siempre a la impotencia” y re- 
cibe la eterna retribución del mal 
que ha hecho. El fin del Apocalipsis 
Se une así al comienzo del Génesis y 
la teodicea bíblica es terminada, la 
que nos muestra, por una parte la 
justicia cumplida con el castigo del 
culpable; por la otra, la misericor- 
dia manifestada en la redención de 
todo pecador arrepentido y creyente. 


11. Este gran trono blanco es el 
asiento del Juez, Cristo o Dios, se- 
gún Dan. 7:9. La aparición de este 
trono, que recuerda la de “los tro- 
nos” (v. 4), anuncia que el juicio va 
a empezar. El juicio que ha seguido 


la “parousía” (19:11-21) era limita- 
do al imperio romano y a los reyes 
aliados suyos. Resta pues proceder al 


_juicio universal. La tierra y el cielo 
huyeron, desaparecieron  completa- 


mente (comp. 16:20), de modo que 
no fué hallado lugar para ellos, en 
donde pudieran estar. El universo 
contaminado por el pecado tendrá 
fin en el gran día del juicio. (Mat. 
24:35; Hebr. 1:11, 12; 2% Pedro 3: 
7, 10). 

12. Los muertos, los grandes y los 
pequeños, es decir, todos sin excep- 
ción (Rom. 14:10; 2, Cor. 5:10). No 
se habla de los santos que habían 
reinado mil años (v. 4) y habían si- 
do libertados del ataque: de Satanás 
(v. 9). El aútor piensa probable- 
mente en los que él llamaba (v. 5): 
“los otros muertos”. Estaban delante 
del trono (Sin., A, Q, versiones). El 
texto recibido (minúsc.) dice: de- 


lante de Dios. 


13. Comp. Dan. 7:10; Mal. 3:16; 
Henoc 90:22; 4 Esdras 6:22; Apoc. 
de Baruec 24:1. Estos libros múlti- 
ples, en que están consignadas las 
acciones de los hombres, son opues- 
tos al libro único de la vida. 
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libro fué abierto, que es de la vida.1*; y fueron juzgados los 
muertos por: las cosas que estaban escritas en los libros, según 

13 sus obras 15, Y volvió la mar los muertos que había en ella, y la 
muerte y la mansión de los muertos volvieron los muertos que 
en ellos había 16; y fueron juzgados según: sus obras, individual. 

14 mente. Y la muerte y la mansión de los muertos fueron arroja- 
dos al lago del fuego 17; ésta es la segunda muerte, el lago del 

15 fuego 18, Y si alguien no fué encontrado escrito en el libro de la 
vida, fué arroiado al lago del fuego 12. 


VII. La NUEVA JERUSALÉN 
(Cap. 21:1 a 22:9) 


A. 1-8. TODAS LAS COSAS NUEVAS, — 12 Los nuevos cielos y la nueva 
tierra. Juan los contempla, y ve descender de con Dios una Jerusalén nueva, 
ataviada como una esposa. Una voz del trono dice que es el tabernáculo de 
Dios; que Dios será con los hombres para consolarlos de todos sus dolores 
(1-4). — 20 Declaraciones divinas. Yo hago todo nuevo, dice Aquel que está 


14. Aquel en que están inscriptos 
los redimidos (v. 15; 3:5; 13:8; 17: 
8; Dan. 12:1; Luc. 10:20; Fil. 4:3.) 

15. 22:12. El principio del juicio 


según las obras (Rom. 2:6) subsiste * 


aun con la salvación por gracia; 
pues las obras, que comprenden la 
vida entera, los sentimientos del co- 
razón como los actos/exteriores, de- 
muestran la regeneración y la santi- 
ficación por la cual el alma debe pa- 
sar para poseer la vida eterna. Tal 
es también la enseñanza de Jesús en 
Mat. 16:27, y de Pablo en 2% Cor. 
5:10. 

16. En este versículo, el autor vuel- 
ve hacia atrás para decir cómo pue- 
den estar todos los muertos delante 
del trono. Se reunen de todos los lu- 
gares en donde se encontraban: la 


mar entrega los que ella engulló, la- 


muerte y la mansión de. los muertos 
los que ellas detienen. Es difícil de- 
cir qué diferencia hacía el autor en- 
tre :la muerte. y la mansión de los 
muertos. Sobre esta última expresión 


(gr. Hades, lugar invisible), véase. 


1:18; 6:8; Luc, 16:23; Act, 2:27; 12 
Cor, 15:55. Esta resurrección es lla- 


mada la resurrección “para el jui- 
cio”, en Juan 5:29. 


17. Este detalle anuncia la destruc- 
ción de la muerte y de la mansión de 
los muertos, que aparecen personifi- 
cados en la visión; su completa su- 
presión (21:4; Isa. 25:8; 1% Cor. 15: 
26, 54). A medida que se avanza en 
estos últimos capítulos, todas las cau- 
sas de padecimiento desaparecen una 
por una. ¡Qué tesoros de esperanza y 
de consuelo se encuentran en estas 
perspectivas! 

.18. El lago de fuego representa la 
segunda muerte (v. 6; 2:11, nota; 
21:8). Esta proposición falta en cier- 
to número de minúsc. 

19. Es decir entregado a la segun- 
da muerte. La muerte del cuerpo es 
seguida para él de la muerte segun- 
da, de la muerte del. alma, que mue- 
re eternamente, sin esperanza de re- 
vivir, No se-ha hablado aún sino de 
la suerte final de las potencias ene- 
migas y de los hombres condenados. 
La visión siguiente pintará la con- 
dición de los que están inscriptos en 
el libro de la vida, 
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timo. Ofrece gratuitamente agua de la vida al que tiene sed. El vencedor 


“será su hijo y heredero. Á los cobardes y a los malhechores de toda especie” 
es reservada la segunda muerte (5-8). 


XXI 


Y vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque -el primer 
2 cielo y la primera tierra han pasado 1, y la mar no es más ?. Y la: 
santa ciudad, nueva Jerusalén, ví que descendía del cielo de con. 


3 Dios, preparada como una novia ataviada para su esposo $. Y oí 
una grande voz del trono, diciendo: -He aquí el tabernáculo de 


1. Así es alcanzado el fin de todas 
las dispensaciones de Dios para con 
la humanidad después de la caída; 
así la redención es terminada, El pe- 
cado no solamente había alcanzado al 
hombre, el rey de la. creación, sino a 
la tierra, su morada; la reparación 
completa del mal se extiende a ésta. 
Un cielo nuevo y una tierra nueva, 
Dios los había prometido ya por los 
profetas (Isa. 65:17; 66:22). Su 
aparición cumple la esperanza de los 
creyentes (2% Pedro 3:13); respon- 
de al suspiro de la creación entera 
(Rom. 8:19-22). El vidente puede 
contemplar esta gloriosa renovación 
del universo, pues el primer cielo y 
la primera tierra han desaparecido 


(20:11). Esta descripción de la fe-: 


licidad celestial y eterna es el co- 
ronamiento “del Apocalipsis. Algunos 
intérpretes han visto en ella, sin ra- 
zón, la pintura de un estado inter- 
medio que formaría parte todavía 
del reinado de mil años (20:1-10). 
Pero es necesario reconocer que aquí, 
como en todas partes, la vida eterna 
es representada por figuras, indis- 
pensables para poner a nuestro al- 
cance cosas inefables (2% Cor. 12:4). 
Al interpretar estas figuras, hay que 
cuidarse de dos errores: figurarse 
que todos estos símbolos materiales 
se realizarán exactamente, o no ver 
en ellos más que ideas desprovistas 
de toda realidad. El hombre resuci- 
tado (20:12, 13) no será un espíri- 
tu puro (1% Cor. 15:35 y sig.) Aho- 
ra bien: «l mundo en que vivirá de- 
berá estar en armonía con esta cons- 


titución de su ser. A esta exigencia 
responden las últimas descripciones 
del Apocalipsis, que unen la más ele- 
vada espiritualidad a un sano rea- 
lismo. 

.2. El mar es mencionado especial- 
mente, porque ocupa las tres cuartas 
partes del globo terráqueo, y en las 
ideas de los antiguos le había dado 
nacimiento en un sentido (2% Pedro 
3:5). Este. detalle indica pues una 
desaparición total del mundo antiguo. 

3. El texto recibido: Y yo, Juan, 
ví, no está basado en ningún manus- 
crito griego. Comp. sobre la nueva 
Jerusalén, Isa. 60; 62; 65:19 y sig. 
66:10 y sig. En el Antiguo Testa- 
mento, Jerusalén es considerada co- 
mo el centro del reino de Dios, el lu- 
gar donde el Eterno había estableci- 
do su morada entre los hombres, 
donde .se manifestaba a ellos. Los 
judíos, es verdad, habían hecho del 
templo “una cueva de ladrones” 
(Juan 2:16), y su destrucción fué el 
castigo del crimen que cometieron al 
rechazar al Mesías. Pero “su incre- 
dulidad no podría anular la fideli- 
dad de Dios”. 

Lo que había sido prometido y pre- 
figurado en la antigua Jerusalén se 
realiza en un sentido infinitamente 
superior. La Jerusalén nueva des- 
ciende del cielo, de con Dios. Si el 
vidente la contempla descendiendo 
del cielo, es porque la “tierra nueva” 
(v. 1) cuyo centro ella será, se tor- 
nará en la residencia de los santos 
glorificados; o bien este detalle sig- 
nifica simplemente que la nueva Je- 
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Dios con los hombres, y habitará.con ellos, y ellos serán sus pue- 
4 blos, y el mismo. Dios será con ellos, Dios de ellos *; y enjugará 
toda lágrima de los ojos de ellos, y la muerte no será más, ni 
duelo ni clamor ni dolor no habrá más; porque las primeras co- 
5 sas han pasado 5. Y dijo el que estaba. sentado sobre el trono 8: 
He aquí, nuevas hago todas las cosas 7. Y dice: Escribe, porque 
6 estas palabras fieles son y verdaderas 8. Y me dijo: Hechas es- 


rusalén será de esencia celeste, que 
la oposición del cielo y de la tierra 
mo existirá más. Jerusalén descien- 
de de con' Dios, porque existía en su 


consejo : eterno, antes de aparecer. - 


Esta Jerusalén, en efecto, es la Igle- 
sia, como-lo indica una segunda li- 
gura agregada a la primera: prepa- 
rada como una novia ataviada para 
su esposo. La Iglesia ya ha sido de- 
signada como la esposa del Mesías en 
19:7, 8, nota. Ahora se ha adornado 
para su marido (gr.), hecho digna' de 
él por su perfecta santidad (Efes. 
5:27). 

4. Esta voz que venía del trono 
(Sin., A, Se lee: del cielo en (), ver- 
siones), que salía de él, indicaba una 
revelación que emanaba directamen- 
te de Dios, ya fuera esa. voz la de 
Cristo-o la de uno de los cuatro 22 
res vivos. (Comp. 19:5, nota). 
nueva Jerusalén misma, la Iglesia ES 
los redimidos es llamada el taber- 
náculo de Dios:con los hombres, por 
alusión al tabernáculo que servía de 
santuario en el desierto, y gracias 
al. cual Dios habitaba con los hom- 
bres. Comp. Lev. 26:11, 12; Jer. 24: 
7; 31:33; Ezea. 37:27; de allí son to- 
madas las expresiones que describen 
esta relación perfecta de Dios con los 
hombres por la cual es plenamente 
realizado lo que el antiguo pacto pre- 
figuraba: Dios mismo será con ellos, 
su Dios. (Las palabras su Dios fal- 
tan en Sín., Q, Weiss las mantiene.) 
La felicidad eterna, que no tendrá 
nada de común con las creaciones de 
una imaginación carnal, será toda 
en la comunión real y viviente con 
Dios, en la posesión y goce de Dios 
mismo, Para seres llegados a la per- 


_fección, nada habrá por encima de 


este amor infinito con que Dios los 
ama y con que ellos a su vez aman a 
Dios. Tal destino es el solo digno del 
hombre creado a la imagen de Dios 
y redimido por Cristo Jesús; solo 
digno de Dios mismo. Esta concep- 
ción de la dicha eterna, exenta de 
toda; mezcla “sensual, como de toda 
fantasía dela imaginación, no po- 
dría ser sino el fruto de una revela- 
ción divina. ] 

5. La muerte, en el sentido com- 
pleto de la palabra (Rom. 1:32; 5: 
12), la segunda muerte, como la pri- 
mera, no será más (20:14). Todos 
los males que la preceden y la si- 
guen habrán cesado pues también. El 
pecado es la causa de todos esos des- 
órdenes, Destruido el pecado, todos 
sus frutos amargos, el padecimiento 
físico y moral, desaparecerán. Nada 
turbará ya el gozo de los redimidos 
(Isa. 35:10; 65:17 y sig.) Mas cuán 
consolador es ver en esta liberación 
la acción directa de Dios, el efecto: de 
su tierna compasión: él enjugará to- 
da lágrima de los ojos de ellos. Comp. 
7:17; Isa. 25:8.+ 

6. Es decir Dios, según el v. 7. 

7. Comp. Isa. 43:19. “Los estragos 
del pecado serán así reparados, y 
todas las cosas sufrirán la trans- 
formación necesaria para ponerlas en 
armonía con la gloria del cielo. La 
creación nueva, que ha sido operada 
en cada hijo de Dios (2% Cor. 5:17), 
se extiende ahora a todas las cosas, 
para que Dios pueda ser todo en 
todos. 

8. Es siempre Dios quien habla: Lo 
que Juan debe escribir (14:13; 19:9), 
es la declaración que precede sobre la 
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tán ”. Yo soy el alfa y la omega, el principio y el fin”. Yo, al 

que tiene sed daré de la fuente del agua de la vida gratuitamen- - 
7 tell, El Que venza heredará estas Cosas, y seré para él Dios y .. 
8 él será para mi un hijo 12. Mas para los cobardes e incrédulos, -. 


y abominables y homicidas, y fornicarios y hechiceros, e idóia- 


tras y todos los mentirosos, su parte será en el lago que arde con 
con azufre, lo que es la muerte segunda 13.' 


fuego y 


B. 21:9 a 22:9. DESCRIPCIÓN DE LA NUEVA JERUSALÉN, — 102 La ciudad 
«santa. Un ángel ofrece a Juan mostrarle la novia de: Cordero. Le transporta 
en espíritu a un monte. Juan ve a Jerusalén descender de con Dios, radiante 
de su luz (9-11). — 2% Su muro. El vidente lo describe con sus doce puertas y 
sus doce fundamentos (12-14). — 30 Medición dz la ciudad. El ángel que ha- 
bla a Juan mide la ciudad con una caña de oro. Juan indica sus dimensiones 
y las del muro (15-17). — 42 Materiales de que está construida. Juan enu- 
mera las piedras preciosas con que son construidos el muro, sus fundamentos, 
sus puertas (18-21). — 5» Ni santuario, ni luminar. Dios y el Cordero son 
el templo de la ciudad. No tiene necesidad ni de sol ni de luna (22,23). — 
62 Homenaje de las naciones. Estas andan a la luz. de Jerusalén. Le traen su 
gloria y afluyen a sus puertas siempre abiertas. Por esas puertas no en- 
trará ningún ser inmundo, sino sólo los que están inscriptos en el libro de 
la vida del Cordero (24-27). — 79 Plenitud de vida. Un río de agua de vida 


renovación de todo. Estas palabras 
son ciertas, dignas de fe (comp. 1? 
Tim. 1:15; 22 Tim. 2:11), y verdade- 
ras. Q agrega de Dios: “ciertas y 
verdaderas palabras de Dios”. 

9. Comp, 16:17, nota. Aquí el ver- 
bo está en plural. Mas esto nada 
cambia al sentido. Las cosas que 
están hechas, son las que Dios ha 
declarado hacer nuevas (vw. 5). No 
se trata ya de promesas, de esperan- 
zas, sino de realidades. 

10. 1:8, 1% nota; 22:13. 

11. Dios mismo dará (gr. yo daré), 
al que tiene sed, de la fuente del agua 
de la: vida (7:17), gratuitamente (22: 
17; Isá. 55:1; Juan 4:10, 14; 7:37). 
La vida ispno es el dón gratuito de 
Dios (Rom. 6:23). 

12. El que venciere (2:7, 22 nota) 
heredará (Mar. 10:17) estas cosas 
(texto recibido, con una minúsc., to- 
das las cosas), los bienes eternos, 
apropiados para satisfacer todas sus 
más nobles aspiraciones (v. 6.) Yo 


seré su Dios, comp. v. 3, nota; 2% 
Sam. 7:14. 

13. 19:20, segunda nota; 20:10, 14, 
notas. Esta severa advertencia pue- 
de asombrar en este lugar, puesto 
que el juicio ha sido pronunciado 
(20: 11-15). Se dirige a los lectores 
del libro, los cuales están aún en el 
tiempo de la prueba. (Comp. 22:15). 
Los cobardes forman contraste con 
“el que venciere” Y y. 7); son los que, 
por temor de los hombres, no han 
mostrado “la fe y la paciencia de 
los -santos” (13:10), sino que se han 
retirado del combate (Hebr. 10:38). 
Los abominables son hombres que han 
contraído las impurezas de la idola- 
tría (17:4 y sig.); los hechiceros son 
personajes que practican la magia 
(9:21); todos los mentirosos son 
nombrados al final de la enumera- 
ción: este término forma contraste 


con la descripción de los fieles (14: 


5) y designa a aquellos a quienes se 
aplica como hijos del diablo (Juan 
8:44). 
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sale del trono de Dios y del Cordero; al borde del río está plantado el árbol 
de la vida. El trono de Dios y del Cordero está en medio de la ciudad. Sus. 
siervos. le sirven cara a cara. No más noche para ellos: Dios los ilumina. 
.Reinan eternamente (1-5). — 80 Confirmación de la: profecía por el ángel, 
que veda a Juan adorarle. El ángel proclama. la certeza de las promesas. que 
acaba de hacer. El Señor va a venir. ¡Dichoso el que guarda. esta profecía! 
Juan testifica que ha oído y visto estas cosas, Después de lo cual quiso 'ado- 


rar al ángel; mas éste se lo vedó (6-9). 


9 — Y vino uno de los siete ángeles que tenían las siete copas que: 
estaban llenas de las siete últimas plagas, y habló conmigo, di- 


10 ciendo: Vén, te mostraré la Novia, la esposa del Cordero 1*. Y 


llevóme en espíritu a un monte grande y elevado, y me mostró 
la santa ciudad, Jerusalén, que descendía del cielo de con Dios 15, 
11 teniendo la gloria de Dios *%; su luminar era semejante. a piedra 
12 preciosísima, como piedra de jaspe cristalino 17; teniendo un mu- 
ro grande y elevado; teniendo: doce puertas, y sobre las puertas 
doce ángeles, y nombres inscriptos, que son. de las doce tribus 
13 de los hijos de Israel; al Oriente tres puertas, y al Septentrión 
tres puertas, y al Mediodía tres puertas, y al Occidente tres 


14. Después de la visión y las de- 
claraciones de los v. 1-8, que forma- 
ban una especie de prólogo, sigue la 
descripción de la nueva Jerusalén. 
Es introducida con los mismos térmi- 
nos que la descripción de la caída de 
Babilonia (cap. 17:1-3): unu de los 
siete ángeles que tenían las siete co- 
pas vino y me habló, diciendo: Vén, 
te mostraré,... Y me transportó en 
espíritu.... En el pensamiento del 
autor, los dos cuadros se correspon- 
den. "El primero tenía por tema “el 
juicio de la gran ramera”; el segun- 
do nos muestra la Novia, expresión 
ya aplicada a la nueva Jerusalén en 
el v. 23 aquí es designada más explí- 
citamente como la esposa del Cor- 
dero, conforme a.19:7, 8, nota. 

15. Me llevó en espíritu: estas pa- 
labras muestran que la visión pro- 
piamente dicha comienza aquí sola- 
mente. El grande y alto monte (comp. 


Ezeq. 40:2), no existe sino en la vi- 


sión. En cuanto a los términos. que 
caracterizan a Jerusalén, véase v. 2, 
nota. El texto recibido (minúsc.) di- 


ce: la grande ciudad, la santa Je- 
rusalén, 

16 Es el rasgo capital, menciona- 

do en primer lugar. La gloria de 
Dios, que no se mostraba bajo el an- 
tiguo. pacto sino cubierta de una 
nube, que había aparecido a Juan en 
la Palabra hecha carne (Juan 1: 
14), resplandece ahora a los ojos de 
todos. los fieles, sin que ya nada vele 
su esplendor, trayendo a la creación 
entera esa revelación que ella -espe- 
raba con ardor y.ansiedad (Rom. 8: 
18). Esta gloria de Dios, son sus per- 
fecciones contempladas “a rostro des- 
cubierto” (2% Cor. 3:18) por los que 
tienen la inefable dicha de ver a Dios 
cara a cara (22:4; 1% Cor. 13:12.) 
" 17. La gloria de Dios es su. lumi- 
nar (Ezeq. 43:2) y ha reemplazado 
para ella a los luminares naturales 
(Gén.. 1:14). Este luminar brilla co- 
mo una piedra de' jaspe, figura que 
servía ya en 4:3 para caracterizar 
el aspecto del que estaba sentado so- 
bre el. trono. 
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14 puertas 18; Y el muro de la ciudad tenía doce fundamentos; y. 


15 sobre ellos doce nombres, de los doce apóstoles del Cordero 1%. Y 


el que hablaba conmigo tenía por medida una caña de oro, para. 
16 medir la ciudad y sus puertas y su muro20, Y la ciudad yace 


cuadrangular, y su largura es tanta como su anchura. Y midió 

la ciudad con la caña, por doce mil estadios; la largura y la an- 

17 chura y la altura de ella son iguales 21. Y midió. su muro, de 
ciento cuarenta y cuatro codos, medida de hombre, que es de án- 

18 gel 22. Y el material de su muro era jaspe, y la ciudad era oro 
19 puro, semejante a vidrio puro. Los fundamentos del muro de la 
ciudad estaban adornados con toda clase de piedras preciosas: el 

- primer fundamento, jaspe; el segundo, zafiro; el tercero, calcedo- 
20 nia; el cuarto, esmeralda; el quinto, sardónice; el sexto, sardio; 
el séptimo, crisolita; el octavo, berilo; el noveno, topacio; el dé- 
cimo, crisoprasa; el undécimo, jacinto; el duodécimo, amatista'23, 

21 Y las doce puertas eran doce perlas; cada una de las puertas, in- 


| ye para ello de una caña de oro, in- 


dicio de la gloria de la ciudad. 

21. Midió... y halló, gr, midió so- 
bre doce mil estadios, La ciudad esta- 
ba pues dispuesta en cuadro, y como 
su altura era igual a su longitud y 
.a su anchura, formaba un cubo de 


18. Comp. Ezeq. 48:31. La nueva 
ciudad está construida según el mo- 
delo que ofrecía la organización de 
Israel La .Iglesia de los redimidos 
aparece como el verdadero pueblo de 
Dios, en favor del cual se han cum- 
plido las promesas hechas a las doce 
tribus de los hijos de Israel, (Comp. 
7:5-8). kilómetros) de lado, puesto que su 

19. Se trata de los doce fundamen- | perímetro era de doce mil estadios. La 
tos de las doce secciones del muro, | forma cúbica era la del lugar santí- 
comprendidas entre las doce puer- | simo. Doce mil estadios equivalen a 
tas. Estos fundamentos son visibles | unos 2200 kilómetros. Estas cifras 
en su parte superior, y sobre ésta es- | son simbólicas: el número doce, que 
tán inscriptos los nombres de los doce | representa al pueblo de Dios (v. 13, 
apóstoles. Este detalle figura el he- | nota), es multiplicado por mil, el nú- 
cho de que la Iglesia ha sido funda- | mero de la plenitud. 
da por los apóstoles y descansa so- 22. Ciento cuarenta y cuatro codos, 
bre el testimonio que ellos han da- | doce veces doce, cifra simbólica tam- 
do de Cristo (Efes. 2:20). Sin ra- | bién, que da al muro una altura de 
zón, pues, ciertos críticos han visto en | alrededor de 66 metros, mucho me- 
ello ora una prueba de que el Apoca- | nor que la de la ciudad (v. 16). Júuan 
lipsis era un libro judeo-cristiano, en | observa que el ángel se sirvió, aquí 
que los doce son exaltados con exclu- | como en otras ocasiones, del codo or- 
sión de Pablo, ora una indicación de | dinario, de que los hombres se sir- 
que no era del apóstol Juan, que no | ven, de una medida de hombre. 
habría podido, sin faltar a la mo- 23. Para la enumeración de las 
destia, ponerse en ese lugar de honor. | piedras preciosas (v. 19, 20), comp. 
. 20. Como en Ezeq. 40:5 y sig., la | Ex. 28:17 y sig.; 39:10 sig.; Ezeq. 
ciudad es medida por el ángel que | 28:13, El jaspe (comp. 4:3) no era 
hablaba con el vidente, quien se sir- | probablemente la piedra que lleva 
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dividualmente, era de una ES perla. Y la calle de la ciudad era 


22 oro puro como vidrio transparente. Y santuario no. vi en ella; 


«porque el Señor, Dios, el Todopoderoso, su. santuario es, y el Cor- 


23 dero 22, Y la ciudad no tiene necesidad del sol ni de la luna, para 


que la alumbren; porque la gloria de Dios la hia iluminado, y su 


24 antorcha es el Cordero 25. Y andarán las naciones por medio de 
_*la luz de ella, y los reyes de la tierra llevan a ella su gloria ?8,; 
25 y sus puertas de cierto no-serán cerradas de día, —porque noche 
26 allí no habrá ?27;— y llevarán a ella la gloria y el honor de las 
27 naciones 28. Y de cierto no entrará en ella ninguna cosa inmunda 


y el que hace abominación y mentira; sino los que están escritos 


hoy este nombre, sino una piedra. | 


brillante, quizás el diamante. El za- 
firo, que los antiguos sacaban del 


- Indo y del Egipto, es azul. La calce- 


donía es una especie de ágata, color 
de azur. La esmeralda es verde. Los 


intérpretes no están de acuerdo sobre- 


la piedra que designa: el vocablo sar- 
dónice. El sardio (comp. 4:3, nota) 
es de color moreno rojo, La. crisolita 
era según unos una piedra amarilla 


“que tenía el brillo del oro; según 
otros una piedra verdosa transpa- 


rente. El berilo es una variedad de 
esmeralda; otros lo identifican con 
el ónix. El topacio es una- piedra 
transparente, de reflejos dorados, o 


verdosos. La  crisoprasa, que solo. 


aquí se menciona en la biblia, era 
amarillo pálido según unos, verde se. 
gún otros. El jacintó es una piedra 
brillante que tiene los reflejos del 
fuego, de un amarillo que tira a ro- 
jo. La amatista es violeta. 

24. En las ciudades terrestres, los 
templos eran los símbolos de la pre- 
sencia de Dios; traían a Dios a la 
memoria de. los hombres y-los. invi- 
taban a la adoración, En la ciudad 
celestial, Dios es siempre y perfecta- 
mente presente en medio de. los hom- 
bres (v. 3); no hay pues más necesi- 
dad de templo. Entonces será. plena- 
mente cumplida la profecía de Jesús 
(Juan 4:21). Estos tiempos habían 
sido entrevistos por Jeremías ya. (3: 


16 y sig.). El Cordero, lo mismo. que. 


el Dios 'omnipotente, es su templo, 


porque la mediación del “Salvador 


continúa siendo necesaria a los' hom-' 
bres para entrar en la comunión de 


" Dios, 


25. v, 11, segunda nota; 22:5. Isa. 
60:19,:20. El:Cordero es su antorcha, 
pues.él es el mediador que trasmite a ' 
la ciudad santa la luz de Dios. 

26. El vidente no podría querer 
decir que en ese momento habrá aún 
paganos a convertir. Celebra el cum- 
plimiento de las profecías relativas 
a las naciones, repitiendo los térmi- 
nos mismos en los cuales habían si- 
do formuladas (Isa. 60:3, 5; Sal. 
72:10). Según otros, esas naciones 
en marcha hacia Jerusalén represen- 
tan redimidos en vías de perfecciona- 
miento; idea' que sería expresada en 
la lección, por otra parte poco auto-' 
rizada, del texto recibido: las nacio- 
nes de los que son salvados. 

27. Alusión a Isa. 60:11, donde se 
dice: “tus puertas 'estarán siempre 
abiertas. No serán cerradas ni día 
ni noche”. El autor explica (porque), 
en un paréntesis, por qué no mencio-. 
na la noche: es. que no habrá ya no- 
che. Siempre abiertas, las puertas. de 


' Jerusalén darán acceso a las nacio- 


nes que. no cesarán . de afluir ha- 
cia ella. 

, 28. El verbo traerán i6lvá a to- 
mar las palabras del v. 24: los re- 
yes de la tierra traen... Todo lo que 
había de verdadero, de grande, de 
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y del Cordero en aquélla estará; y sus siervos le rendirán culto *, 
4 y verán su rostro5, y su nombre estará sobre sts frentes *. 
5 Y noche no habrá más, y no tienen necesidad de luz de lámpara 
- y de luz de sol, porque el Señor Dios brillará sobre ellosf; y rei- 
6 narán por las edades de las edades $. Y me dijo: Estas palabras 

fieles son y verdaderas; y el Señor, el- Dios de los espíritus de 

los profetas ha enviado su ángel para mostrar a sus siervos las 


xxu enel libro de la vida del Cordero 2*. Y me mostró un río de 
agua de vida, claro como cristal, saliendo del trono de Dios y del 
2 Cordero 1, por medio de la calle de aquélla. Y de este y de ese lado 
del río el árbol de vida ?, produciendo doce frutos, cada mes rin- 
diendo su fruto; y las hojas del árbol son para curación de las 
3 naciones 3. Y ninguna cosa maldita habrá ya; y el trono de Dios 


bueno, de hermoso en las naciones, 
todo lo que constituía su gloria y su 
honor, se encontrará en la ciudad de 
Dios, santificado y elevado a su más 
alta potencia. Nada se pierde en el 
reinado de Dios. 0 

29. Bien que las puertas de la ciu- 
dad santa estén siempre abiertas, 
nada de inmundo, es decir ningún 
hombre impuro, entrará en ella, Será 
preservada por su santidad misma, 
según las declaraciones proféticas 
de Isaías 35:8; 52:1; Ezeq. 44:9. 
Sobre el libro de la vida del Cordero, 
comp. 3:5; 13:8; 20:12. 

1. Me mostró: Es siempre -el án- 
gel de 21:9, 10. De conformidad a la 
profecía de Ezequiel (47:1-12; comp. 
Joel 3:18; Zac. 14:8; Gén. 2:10), 
Juan ve un río de agua de la vida 
(7:17; 21:6). que salía del trono de 
Dios y del Cordero. Este nuevo sím- 
bolo figura el don de la vida eterna, 
que es la consecuencia de la presen- 
cia de Dios en medio de los hom- 
bres y de su comunión perfecta con 
él. El río sale del trono de Dios, que 
ha destinado esa vida a los redimi- 
dos, y del Cordero, que la ha procu- 
rado para ellos con su obra media- 
dora. 

2. Gr. de la calle de ella, es decir 
de la ciudad 21:21. Varias de nues- 
tras versiones tienen, aquí y en 21:21, 
plaza en lugar de calle, Pero es más 
conforme a la figura del río traducir 
por calle; se trata de la calle prin- 
cipal de la ciudad, que hay que re- 
presentarse como muy ancha, de mo- 
do que el río corra en medio, Sobre 
sus dos márgenes hay plantados ár- 
boles de vida. El texto tiene el sin- 
gular: un árbol de vida, mas es una 

_ noción colectiva que abarca una plu- 


ralidad de plantas de esta especie: 


del árbol de vida. 

3. Comp. 2:7; Gén. 2:9; Ezeg. 47: 
12. Este árbol no produce doce frutos 
diversos, sino fruto doce veces por 
año. Las hojas del árbol son para cu- 
ración de las naciones: esta declara- 


" ción divide a los intérpretes, como la 


de 21:24, (nota). Para los unos, esta 


.curación de las naciones sería un he- 


cho. realizado en el pasado, antes del 
juicio final (20:11 y sig.), cuando 
las naciones estaban aún sujetas a 
todos los males del paganismo. Para 
los otros, las naciones representan re- 
dimidos, en estado de salvación, pues- 
to que habitan la nueva Jerusalén, 
pero que deben ser aún sanados de 
los restos. del pecado, que tienen que 
pasar por un desarrollo espiritual 
para llegar a la perfección. Otros 
por último han visto en ello el indi- 
cio de la posibilidad que sería otor- 
gada a los reprobados de convertirse 
para entrar en la santa ciudad. La 
ordenación general del Apocalipsis se 
opone a esta última explicación. En 
el cap. 20, la suerte de todos los ad- 
versarios de Cristo y de su reinado 
es definitivamente fijada, En cuanto 
a las dos primeras opiniones, hay que 
reconocer que la idea de un desarro- 
llo, de una curación progresiva de 
ciertos habitantes de la ciudad santa 
es bastante admisible. No se sabe «a 
qué vendría aquí la mención retros- 
pectiva de los efectos saludables ejer- 
cidos sobre los gentiles por las hojas 
del árbol de la vida. Quizás el autor 
no entendía que se buscara un sen- 
tido preciso a este detalle de su cua- 
dro, Acumula las figuras para indi- 
car la abundancia de la vida que se- 
rá ofrecida a los habitantes de la 


Jerusalén celestial, El árbol de vida 
da su fruto doce veces por año: no 
más alternativa de goce y de priva- 
ción, de inviernos -estériles y de es- 
tíos ardientes; no más frutos sin flo- 
res o flores sin frutos; no más pa- 
sado con sus pesares, ni porvenir con 
sús temores, sino un presente eterno, 
en medio de la perfección. Además, 
este árbol de vida, que recuerda el 
paraíso de donde el hombre pecador 
había sido expulsado, la vida divina 
cuya fuente se había secado para él 
(Gén. 3:24),. repite aquí, para con- 
suelo y gozo de los redimidos de Cris- 
to, que todos los estragos del pecado 
son reparados, que la obra del Re- 
dentor es perfecta. ¡Y cuán admira- 
ble es la ordenación del plan de Dios, 
revelado en las santas escrituras! 
Esta compilación que empieza con la 
creación del hombre y con la: des- 
cripción de su primer morada, que 
cuenta su caída y traza todas las 
fases de su desarrollo bajo las mise- 
ricordiosas dispensaciones de Dios, 
concluye con la visión de la restaura- 
ción de todas las cosas, con la des- 
eripción de la morada eterna de la 
humanidad redimida, El desenlace 
vuelve al punto de partida; todos los 
misterios son explicados, todos los 
males son reparados, el hombre es 
vuelto a su destino, a la plenitud de 
la vida, que se encuentra en la co- 
munión de Dios mismo. Tal es la epo- 
peya divina que se desarrolla desde 
el comienzo del Génesis hasta el fin 
del Apocalipsis. 

4. No más anatema (Zac. 14:11), 
ninguna cosa maldita, es decir no 


- 7 cosas que es necesario acontezcan presto *. Y he aquí, vengo pres- 


más hombres excluídos de la comu- 
nión de Dios, puesto que el pecado 
no existirá más en la ciidad santa, 
y que, al contrario, el trono de Dios 
y del Cordero estará en medio de 
ella y que sus siervos le servirán, 
(gr.) le rendiráún culto, ese culto per- 
fecto a que los habrán preparado los 
cultos celebrados en este mundo. 

5. 21:3, 11, 23, notas; Juan 17:24; 
19% Juan 3:2, 

6. 3:12; 14:1. 

7. 21:3, 11, 23, notas. . 

8. Comp. 1:6; 5:10; 20:6. No se 
trata más ahora para los redimidos 
de Cristo de combatir, de padecer, de 
llevar su cruz bajo los desprecios del 
mundo: reinan, Con estas gloriosas 
palabras termina la descripción de 
las celestes hermosuras de la nueva 
Jerusalén. 

9. Muchos intérpretes estiman que 
la visión de la nueva Jerusalén con- 
eluye con el v. 5, donde termina, en 
efecto, la descripción de la ciudad 
santa; consideran el fin del capítulo, 
desde el v. 6, como el epílogo del li- 
bro. Otros son afectados de la ana- 
logía que existe entre los v. 6-9 y los 
v. 9 y 10 del cap. 19. Ahora bien: 
éstos forman la conclusión de la sex- 


- ta visión. Es pues natural ver en los 


v. 6-9 la conclusión de la séptima, y 
hacer comenzar el epílogo del Apoca- 
lipsis entero sólo en el v. 10. Proba- 
blemente es el ángel que habla desde 
21:9 quien hace esta declaración a 
Juan. Estas palabras fieles y verda- 
deras (19:9; 21:5, notas) son las 
promesas que terminan la visión (21: 
24 y sig.; 22:3-5.) Dios, que es el 
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ticia; y el nas se haga aún inmundo; y el justo haga aún 
justicia; y el santo sea aún santificado 14, 

12. He aquí, vengo presto, y mi recompensa conmigo, para retri- 

13 buir a cada uno según es su obra 15. Yo soy el alfa y la omega, 

14 el primero y el último, el principio y el fin15, ¡Dichosos los que 

- lavan sus largas ropas, para que sea su derecho al árbol de la 

15 vida, y por las puertas entren en la ciudad 17! ¡Fuera los pe- 
rros 18, y los hechiceros, y los fornicarios, y los homicidas, y los 

16 idólatras, y todo el que ama y practica la mentira 19! Yo, Jesús, 
he enviado mi ángel para testificaros estas cosas sobre las igle- 


to. ¡Dichoso el que: guarda las palabras de la estaca de este: 
8 libro 10! Y yo, Juan, soy quien oye y ve estas cosas 11. Y cuando 
hube oído y visto, mie postré para adorar delante de los pies del 
9 ángel que me mostraba estas cosas. Y me dice: Mira que no lo. 
hagas; <consiervo tuyo soy y de tus hermanos los profetas y los 
que guardan. las palabras de este libro; adora a Dios* 12, 


EPÍLOGO 


10.-21, ULTIMAS PALABRAS DEL SEÑOR A JUAN. EL SUSPIRO DE LA IGLESIA, 


DECLARACIÓN DE JUAN A LOS LECTORES. — 109 Orden de publicar la profecía. 
Juan no debe sellar el libro, pues el fin está cerca; en adelante el malo no 
podrá sino crecer en iniquidad, el justo en la práctica de la justicia (10,11) —. 
29 Discurso de Jesús, sobre su regreso, Va a volver, y traerá a cada uno su 
retribución, El es eterno, el fundamento y el fin de toda vida. Dice cuáles 
son los que participarán de la vida en-la ciudad de Dios, y cuáles los que 
serán excluídos. Ha enviado esta revelación relativa a las iglesias por me- 
dio de su ángel. El es el Mesías que inaugura el día de la eternidad (12,16) .— 
32 El llamado de la Iglesia. El Espíritu y la Novia llaman al Señor. Juan 
invita a cada creyente a unirse a su demanda; y a toda alma sedienta, á sa- 
car agua viva, que le es gratuitamente ofrecida (17). — 40% Advertencia 'a 
los lectores. Al que añadiere 'algo a las palabras de este libro, Dios infli- 
girá los castigos que en él son descritos; al que algo quitare, quitará él su' 


parte del árbol de la vida (18, 19)..— 50 La venida del Señor. Su gracia. El 


"Señor, que certifica estas revelaciones, declara que viene. El vidente -res- 
ponde: ¡Vén, Señor Jesús! y expresa el voto de que la gracia del Señor sea 


con todos (20, 21). 


Y me dice: No selles las palabras de la profecía de este libro, 
11 porque el tiempo está cerca 13, El que es injusto cometa aún injus- 


cuadra bien con el carácter y las 


Dios de log espiritus de los profetas 
(1:4; 4:5, notas) las ha enviado por 
su mensajero, para mostrar a sus 
siervos lo que debe:acontecer presto 
(1:1, nota.) 

10. O: vengo pronto. Palabras re- 
petidas en los v. 12, 20. (Comp, 1:1, 
nota; 3:11). Estas palabras son pro- 
dineladia por el ángel, bien que, por 
el empleo de la primera persona, 
“sean puestas en boca de Jesucristo. 
Él ángel pronuncia luego las pala- 


bras que el autor ha insertado en el' 


prólogo del libro (1:3), en. las cuales 
“declara dichoso al que guarda las pa- 
labras de la profecía de este libro. 

11. Declaración llena de candor que 


' costumbres del apóstol Juan (Juan 


1:14; 19:35; 21:24; 1? Juan 1:1.) 
12. Que Juan haya recaído en el 
error por el cual ya se había hecho 
reprender (19:10), se explica por el 
estado de éxtasis en que se encon- 
traba, por el arrobamiento que pro- 
ducían las visiones inefables de 'que 


era testigo. Quizá también, el aspec- 


to del ángel no se distinguía bastan- 
te del aspecto del Señor para que 
no fuera posible confundirlos. Desde 
el v. 10, Jesús toma la palabra * sin 
que el lector sea advertido de ello. 


13.: Esta orden es dada por Cristo. 


El es quien ha ordenado a Juan es- 


- 12:4, 9) y a Juan mismo (10:4.) Es : 


sias*0, Yo soy la raíz y la descendencia de David, la estrella bri- 


cribir (1:11, 19), y quien le dice aquí 
lo que debe hacer del libro. Lo con- 
trario fué ordenado a Daniel (8:26; 


que ahora el tiempo está cerca, Des- 
de los días de Juan, la Iglesia debía 
sondar este libro profético y vivir 
constantemente bajo el serio y salu- 
dable pensamiento de que el tiempo 
está cerca (vw. 12.) Lo está, en efecto, 
para Aquel delante del cual mil años 
son como un día; lo está para cada 
cristiano llamado a esperar diaria- 
mente la venida de su Maestro; lo 
está para la Iglesia misma, que de- 
be apresurarse a llenar su misión so- 
bre la tierra (comp. 1:1, nota y 1% 
Tes. 4:15, nota) y a hacer subir ha- 
cia el Señor la ardiente oración de la 
Esposa del Cordero (v. 17, 20). 


14. Que quien, después de todas las 
revelaciones de la verdad y de la vo- 
luntad de Dios, después de todos los 
serios llamamientos que ellas encie- 


. rran, quiera quedar ¿injusto e inmun- 


do (Jac. 1:21); ¡lo haga por su cuen- 
ta y riesgo! Se volverá cada vez peor 
(2% Tim. 3:13) y así él mismo se 
consagrará a la perdición. Pero que 
quien ha puesto -el pie en la senda 
de la justicia y de la. santidad ande 
con paso cada vez más firme, pues 
el triunfo, la recompensa eterna está 
delante de sus ojos (v. 12). El texto 
recibido (minúsc.) tiene: “sea justi- 
ficado”, en lugar de: practique la 


justicia (literalmente: haga justi- 
cia). 

15. Isa. 40:10; Sal. 62:13; Apoc. 
20:12, nota. Gr. como es su obra, se- 
gún Sin.,, A. Se lee en Q, minúsc.: 
como fuere su obra. Versiones y Pa- 
dres tienen: según sus obras. El sin- 
gular es preferible: se trata de la 
obra de toda la vida, 

16. Designación de Dios (1:8; 21: 
6; Isa. 44:6), que Cristo se atribuye, 
como en 1:17; 2:8. 

17. Véase sobre el árbol de la vida 
v. 2, 2% nota. Tener la libertad de 
entrar por las puertas en la ciudad, 
es tener derecho de ciudadanía en 
ella. Comp. 21:25, 27. Sólo tienen es- 
te derecho los “que hubieren. lavado 


| sus largas ropas, es decir purificado, 


santificado su vida. ¿Cómo? Juan ya 
lo ha indicado en 7:14. En lugar de: 


que lavan sus vestiduras (Sin., A), 


se lee en Q, mayúsc.: Que hacen sus 


"mandamientos. 


"18, Los impuros (Fil, 3:2; Mat. 
7:6.) 
19. Comp. 21:8, nota, 


20. Variantes: a las iglesias (mi- 


núsc.), en las iglesias (A'), para o 


sobre las iglesias (Sin., Q), en vista 
de ellas en su intención o propósito. 
Este testimonio concierne a todas, y 
es de una autoridad suprema. Yo, 
Juan (v. 8); yo, Jesús (vw. 16); el 
Maestro confirma la palabra de su 
discípulo, (Comp. v. 20). Es ésta la 


-primera vez, en el Apocalipsis, en 
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17 llante, matutina 21. Y el Espíritu y la Novia dicen: ¡Vén! Y el. E 20 Dice el que testifica estas cosas: Sí, vengo presto. ¡ Amén; vén 


21 Señor Jesús 25! ¡La gracia del Señor Jesús sea con todos 26! 


que oye diga: ¡Vén?22! Y el que tenga sed, venga; ¡el que quiera 


tome agua de vida gratuitamente?! 

Yo doy testimonio a todo el que oye las palabras de la profecía 
de este libro: Si alguien pusiere algo en ellas, pondrá Dios en él 
19 las plagas que están escritas en este libro; y si alguien: quitare 
de las palabras del libro de esta profecía, quitará Dios su parte 
del árbol dela vida y de la santa ciudad, que están escritos en 


este libro 2*, 


que el Señor se designa a sí mismo 
por el nombre de Jesús. Algunos in- 
térpretes piensan que el ángel envia- 
do por Jesús, es el vidente mismo; 
en Malaquías 2:7, el sacerdote es lla- 
mado un ángel (enviado) del Eterno. 
Pero es más natural ver en él al 
ángel (1:1, 5% nota) o a los ángeles 
que a menudo son mencionados, en 
el curso del libro, como intermedia- 
rios de la revelación. Aquellos a 
quienes el ángel es enviado (para 
testificaros) serían entonces Juan y 
los pastores de las iglesias que tie- 
nen que publicar su mensaje en me- 
dio de ellas. 

21. Los nombres que Jesús se da 
indican el contenido y la importancia 
del testimonio que su ángel ha dado. 
El es la raíz y la descendencia de 
David, es decir el Mesías. Véase so- 


bre este término de raíz de David, 
tomado de Isaías 11:10, y explicado , 


aquí por el vocablo descendencia, 5: 
5, nota. El ha cumplido en este mun- 
do su obra redentora, y, como la es- 
trella de la mañana (comp. 2: 28), 
traerá pronto, con su regreso glorio- 
se, la luz del pleno día, que disipará 
todas las tinieblas. 

22, El Señor Jesús dice y repite: 
Yo vengo presto (v. 7, 20); el Espí- 
ritu de Dios en el corazón de los fie- 
les (Rom. 8:15, 16; Gál. 4:6) y la 
Novia, la Iglesia entera del Salvador 
(21:2, 9), le responden suspirando 
por su aparición: ¡Vén! Y Juan ex- 
horta a cualquiera que oye este lla- 
mamiento del Espíritu y de la Novia 
a unir su voz á la ardiente y unáni- 


me súplica de la Iglesia: ¡Vén! Ha- 
cer subir o no este grito del corazón 
hacia Jesús es la señal cierta de” que 
uno está o no está eh comunión con 
él. Para toda alma regenerada, la ve. 
nida de su Salvador es el motivo su- 
premo de su gozo; para el mundo, 
es un motivo de terror, 


23. Comp. Juan 7: 37; Apoc. 21: 6; 
22:1, notas. 

24. Si alguno añadiere, Dios hará 
venir (Gr. añadirá) sobre él... Pro- 
hibiciones semejantes a no añadir 
nada ni quitar se encuentran en el 
Deuteronomio (4:2; 12:32.) La ame- 
naza formulada por Juan puede pa- 
recer de una severidad excesiva. Lu- 
tero encontraba en ella un motivo 
para dudar de la autenticidad del 
Apocalipsis. No hay que olvidar, sin 
embargo, que el apóstol reclama tal 


respeto por su eserito, porque ve en ' 


él la ohra,de Dios (1:1.) Pablo tam- 
bién pronuncia un anatema sobre: to- 
do el que: anunciare otro evangelio 
que el suyo, porque él había recibido 
este evangelio por una revelación de 
Jesucristo (Gál. 1:8, 12.) Es verdad 
que Pablo reclama la maldición del 
cielo. sobre -los que trastornaren los 
principios mismos del evangelio de la 
gracia, mientras que Juan pronuncia 
la condenación eterna de los que aña. 
dieran o quitarari de las palabras del 
libro de esta profecía, Pero cambios 
introducidos, ora en el cuadto que el 


Apocalipsis traza del porvenir, ora en 


sus exhortaciones prácticas (1:3,-no- 
ta), podían tener graves consecuén- 
cias. Esás alteraciones serían ade- 


j cundas para apartar las almas de la 


verdad, única que puede asegurarles 
una parte del árbol de la vida. Ex- 
pondrían a la Iglesia a relajar su 


vigilante espera del Señor, a ver dis- . 


minuir su esperanza y a ser debili- 
tada en las luchas temibles que debe 
sostener, 

.25. v. 7, 12, 17, Este amén perte- 
nece, no a las palabras pronunciadas 
porel Señor, sino a la respuesta de 
la Iglesia: ¡Amén, vén! 

26. Tal es el texto de A, adoptado 
por la mayor parte de los críticos. 
Westcott y'Hort prefieren el texto de 


Sin.,: con los santos. Q tiene: la 
gracia del Señor Jesúcristo sea con 
todos los santos, Todos los críticos, 
siguiendo a A, omiten un último 
amén, que se lee en la mayor parte 
de los manuscritos y de las versio- 
nes, ¡La gracia! A ella vuelven siem. 
pre los hombres de Dios. Que hayan 
sido arrebatados hasta el tercer cie- 
lo, o que hayan contemplado en sus 
visiones sublimes todos los esplendo- 
res de la ciudad santa, apelan siem- 
pre a la gracia, no quieren ser salz 


' vados sino por gracia y no subsistir 


sino por ella, 


